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DE

(continua.)

TRATADO QUINTO.

De la afición desordenada de parientes.

CAPITULO PRIMERO.
Cuánto le importa al religioso huir visitas de parientes 

y las idas i su tierra.

Acerca del amor y afición que habernos 
de tener á parientes, nos pone nuestro 
Padre una regla (1) que dice bien á to
dos los religiosos: «Cada uno de los que en
tran en la Compañía, siguiendo el consejo 
de Cristo nuestro Señor. Qui dinúserit pa- 
trem (2) etc., haga cuenta de dejar el pa
dre y la madre, hermanos y hermanas, y

(i) Cap, IV, e:mn< f« ?{ st Hegssh 9
(lj un»,

cuanto tenia en el mundo; antes tenga por 
dicha á sí aquella palabra : Qui non odit 
patrem suum, et matrem, adhuc autem, et 
animam suam, non potest meus csse discipu- 
lus. Y asi, debe procurar de perder toda la 
afición carnal y convertirla en espiritual 
con los deudos, amándolos solamente del 
amor que la caridad ordenada requiere: co
mo quien es muerto al mundo y al amor 
propio , y vive á Cristo nuestro Señor sola
mente, teniendo á éí en lugar de padres y 
hermanos y de tedas las cosas, $ basta
deja? el mundo non el cuerpo, m menester
que la tiejensoi también son el íw«ptt¡



perdiendo todas las aficiones, que t va van 
de él y le inclinan á las cosas del siglo. No 
es malo amar al deudo porque es deudo, 
antes por ese respeto debe ser amado mas 
que otro que no lo es : mas si este amor 
se funda solamente en la naturaleza, no es 
amor propio del cristiano , y mucho menos 
del religioso: pues todos los hombres, aun
que sean inhumanos y bárbaros, quieren 
bien á sus padres y á los que están con
juntos consigo en sangre. Pero el cristiano 
y mas el religioso , dice San Gregorio (1), 
ha de subir de punto este amor natural, y 
apurarle como en crisol con el fuego del 
amor divino ,* y amar á los suyos, no tanto 
porque la naturaleza le inclina á amarlos, 
cuanto porque Dios le manda que los ame, 
cercenando del todo lo que le puede dañar 
y apartar del amor del sumo bien, y amán
dolos solamente para Jo que Dios los ama y 
para lo que quiere que nosotros los ame
mos. Y esto es lo que dice la regla: que 
habernos de perder toda la afición carnal y 
convertirla en espiritual, haciendo de amor 
propio , amor de caridad; y de amor de 
carne, amor de espíritu. Y dá la razón 
de esto, porque el religioso debe ser muer
to al mundo y al amor propio ; y asi no 
ha de vivir ya en él el amor del mun
do , sino solo el amor de Cristo. Y apoya 
nuestro Padre esta regla con autoridades 
de la Sagrada Escritura, que es cosa que 
no suele hacer en otras reglas y consti
tuciones , aunque lo pudiera fácilmente ha
cer , porque la doctrina de nuestras cons
tituciones es tomada del Evangelio; nías 
no quiso, sino darnos esta doctrina con 
la llaneza y sinceridad con que de Dios la 
había recibido; pero en llegando á tratar 
de parientes , -luego apoya lo que dice con 
autoridades de la Escritura, como vemos 
lo hace también cuando trata del dejar la

6 —
j hacienda á los parientes, luego trae la (1) 
j Escritura que dice : “Repartió y dio á po- 
\ bres (2).” Y el consejo de Cristo: “Da á los 
¡ pobres (o).” No dijo «dalo á tus parientes,» 

sino «dalo ápobres.» Vió muy bien nuestro 
Padre que todo esto era aquí menester, 
por ser este afecto tan natural, y con el 
cual nacemos todos, y está tan arraigado en 
nuestras entrañas y tan apoderado de nos- 

j otros.
Esta es una materia de mucha impor- 

! táncia para el religioso , y asi muy trata- 
ida de los Santos Basilio, Gregorio, Ber
nardo y otros muchos. Recogeremos aquí 
brevemente ¡a sustancia de ella. Cuanto á 

í lo primero, San Basilio trata muy bien 
cuánto íe conviene al religioso huir el trato 

| y conversación de parientes y escusar sus 
s visitas y las idas á su tierra. Y trae muchas 

razones que muestran bien la importancia 
$ de esto (4). Porque fuera de que nosotros,
| dicen, no hacemos fruto ninguno con esto 
\ en nuestros parientes , recibimos de ello 
¡ mucho daño en nuestras almas : porque

Í
* ellos nos cuentan sus cuitas , sus pleitos y 

la pérdida de la hacienda y de la honra y 
, todos sus duelos y lástimas; y asi volve-

I
mos nosotros á nuestra casa cargados de 
todo ío que á ellos les da pena. Y mas: po
námonos o- n esto en muchas ocasiones de 
pecados, por muchas vias y maneras: por
que de este trato y conversación de parien- 

\ tes se suele recrecer, lo primero, el acor
darse y traer á la memoria las cosas de la 
vida pasada, que suele ser no pequeña oca
sión de pecados, porque de aquí suele proce
der elrenovarse las llagas viejas y el refres
carse la sangre, trayendo á la memoria tal

1 (I) Cap, í exam. §. 1 et 2.

Í
(2) Dispersit dedil puupevibus. Ps. CXÍ, 9.
(3) Da puupcj ¡bus. MtiUh. XIX, 22.

(é) Num supru hbc quo'd illis nullam utiJítatem ex- 
bibemust, insuper, ct ,iiosUam ipsorum viiurn lu- 
multibus, et türbationé repiemus, oí, peccaior.um oe- 

¡j casioues ultrahiinus, íiasil■ in quaest. fusuts. clisp. 32.

(I) Grog. hom. 27.



casa, tal lugar, tal paso, y unas cosas van 
trayendo y llamando á otras; y de lance en 
lance, y de treta en treta, nos vienen á dejar 
inquietos y hacer mucho daño. Y es una 
razón fuerte del daño que esto hace, que 
aconsejan los maestros de la vida espiritual 
que no nos acordemos de los pecados de la 
vida pasada en particular, aun cuando tra
tamos de tener dolor y contrición de ellos, 
sino solamente en general, haciendo como 
un manogito de ellos, para que no nos tor
nen a inquietar. Cuánto mas será dañoso el 
tomar nosotros esa ocasión sin necesidad: no 
tenéis que quejaros después de la inquietud 
y daño que sentís, pues vos os lo buscas- 
tes, vuestro merecido tenéis.

Mas; dice San Basilio (i) que los que 
gustan de tratar y conversar con parientes, 
con aquel trato y conversación van embe
biendo poco á poco en sus almas las malas 
costumbres y aficiones de ellos, y ocupa
da el alma con pensamientos mundanos, 
se va resfriando en el fervor del espíritu , y 
perdiendo la estabilidad y firmeza de sus 
primeros deseos, y se va asegurando y 
volviendo al mundo sin sentir; conforme á 
aquello del Profeta: f< Mezcláronse con Jos 
gentiles y aprendieron sus costumbres, y es
to Ies sirvió de ruina (2).” ¿Qué se Ies podía 
pegar á los hijos de Israel de morar con los 
filisteos, sino adorar sus ídolos y que ellos 
les fuesen escándalo y ruina? Asi se os pe
gará á vos, si traíais con parientes , su 
lenguage seglar, el no andar en verdad, si
no con ficciones, con fruncimientos y cum
plimientos, como se usa en el mundo; ya 
sus ídolos os contentan, su honrilla y rega
lo, y estáis lleno de presunción, y deseáis 
salir con la vuestra, que es otro mundillo 
que os han pegado.

(1) Basil; in oonst. Monast. cap. 21.
(2) Gonimíxü sunf Ínter gentes , ct didiccrutít 

o pora eontnp el servienmt, sculntüllms convn, ct fa- 
ctum csl, lilis iascanilídám. Ps. CV,

Trae otra razón muy principal San Ba
silio (i) por la cual nos conviene mucho 
huir el trato y conversación de los parien
tes, que es por el daño grande que causa 
la compasión y ternura natural: porque 
de tratar y conversar uno con sus parien
tes, naturalmente se sigue el alegrarse con 
sus prosperidades, y entristecerse con sus 
adversidades y trabajos, y cargarse de pen
samientos y cuidados, si tienen bien lo que 
han menester, qué es lo que falta, si Ies su
cederá bien aquel empleo , si saldrán bien 
del otro negocio de honra ó hacienda: los 
cuales pensamientos y cuidados van debili
tando y apocando la virtud y fuerzas espi
rituales , de tal manera, que cualquiera 
tentación le viene después á derrocar: por
que viene, dice San Basilio, á quedar como 
una estatua, que está vestida de hábito de 
religioso, sin tener la verdad y espirita de 
Religión (2). No tiene uno mas que el cuer
po en la Religión, y el corazón está allá 
en el mundo entre sus parientes. Casiano 
cuenta (5) de un monge que hizo su asien
to y morada cerca de sus parientes, y ellos 

I le proveían allí de todo lo necesario; de ma
nera que él no tenia que hacer sino vacar 
á la oración y lección. Y estaba él muy 

3 contento con esto, parecióndole que era 
aquella una vida, muy quieta y sosegada. 
Fué una vez á visitar al gran Antonio, y 
preguntóle el Santo dónde moraba. Él res
pondió que cerca de sus parientes , y que 
ellos le acudían con todo lo necesario, y él 
no tenia otra ocupación, sino vacar á Dios. 
Preguntóle : «dírne, hijo, cuando á tus pa
rientes les vienen algunas adversidades y 
trabajos ¿entristóceste? Y cuando les vá 
bien ¿huélgaste de sus prosperidades?-»

(j) Basi!. in const. J/onasí. cap. 21.
(2) Boque pro i novel, ut habitum Religionls tan

ta m instar statuac circumferamus, lili nullo pacto vir, 
lutnfñ sturlio correspondentes Basil. ib. v

(3) Cas. coU, 14, cap, -11,



«Eso, Padre, por fuerza; no puede ser me-1 
nos.» Confesó llanamente la verdad, que de j 
uno y otro participaba. «Pues entiende, hi
jo, dice el Santo, que en la otra vida serás 
contado también en el número de esos de 
quien en esta vida fuiste compañero en sus 
gozos y tristezas.» Con los seglares será 
contado en la otra vida el que con ellos y 
de sus cosas trata en esta. Pues por esta 
causa, dice San Basilio, que nos importa 
mucho huir el trato y conversación de parien
tes: porque al fin, lo que ojos no ven, cora
zón no quiebra. Y asi como el dejar con efec
to la hacienda, como la dejamos por el voto 
de la pobreza, dicen los Santos que nos ayu
da á perder la afición de ella: asi el dejar 
con efecto los parientes, y no los tratar, ni 
conversar, nos hará olvidar esta afición car
nal ; y asi nos libraremos de los peligros 
grandes que de ella se siguen. Importa 
mucho el despegarnos de ellos con la obra, 
para despegarnos de ellos con el corazón, 
y si no hay lo primero, no habrá lo segun
do. Aun acontece estar muy apartados é 
írsenos el corazón allá; ¿qué será si trata
mos y conversamos con ellos ?

Por eso en nuestra Religión están pro
hibidas las idas de los nuestros á sus tier
ras, tan estrechamente como todos saben. 
Pero para que esta tan santa y provechosa 
prohibición se pueda poner en ejecución, 
es menester que ayudemos nosotros á ello, 
y que cuando vuestros parientes piden á 
los superiores que os dén licencia para ir 
allá, vos seáis el primero que resistáis y 
les satisfagáis y persuadáis que en ninguna 
manera os conviene; que no os faltarán ra
zones bastantes para ello , si vos queréis. 
Y con esto se cumple con los parientes y 
quedan satisfechos por vuestro contento y 
algunas veces por el suyo. Y esto es lo que 
desean los superiores; y se edifican mu
cho , cuando vos decís que no es necesario 
y que desharéis eso con ellos, Porque los
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superiores muchas veces no pueden cum
plir de otra manera con quien se lo pide, 
y con los intercesores que algunas veces 
echan, si vos no salís á esto, y asi condes
cienden y dan una licencia como estrujada, 
que no es obediencia, sino permisión, que 
mas quisiera el superior que no fuérades. 
Este es un aviso muy bueno, asi para esto 
como para otros muchos casos. Cuando 
vuestros parientes ú otros amigos ó devo
tos os piden que hagais ó entendáis en al
gún negocio que no es conforme á nuestra 
vocación ó instituto , no echeis toda la car
ga al superior, que le obligáis ó á romper 
con ellos ó á conceder lo que piden. No 
traigáis las cosas á esos términos ; des
viadles vos de su pretensión con bue
nas palabras, dándoles á entender que 
no es cosa aquella de nuestra profesión. 
Esto es de buenos religiosos, y no como 
hacen algunos , que por no dejar al otro 
disgustado contra sí, quieren echar la car
ga sobre los superiores. Dice San Gerónimo, 
sobre aquellas palabras de Cristo: “Sed pru
dentes como la serpiente (1):” «Pónesenos 
ejemplo de la serpiente, que con el cuerpo 
defiende la cabeza, en la cual está la vi
da (2).» Asi nosotros siempre habernos de 
defender la cabeza, que es el superior; y 
no al revés, que porque no dé el golpe en 
el cuerpo, descubrimos la cabeza, y por es- 
cusarnos á nosotros, echamos muchas ve
ces la culpa al superior. Pues con esto se 
ha de tener muy particular cuenta en el 
caso de que vamos hablando, Y comun
mente, todo el punto de este y otros seme
jantes negocios está en nosotros. Quiera 
uno, que fácilmente se desharán las dificul
tades. Y asi, lo que yo aconsejarla en este 
particular á quien desease acertar es, lo

(i) Estote prudentes sicut serpeóles, Matth. X, 1C • 
(2 Serpentis ponitur exomplura qm tolo corpore 

occultat capul, ut illud, in quo YiU est, pvotegat, 
Hyroni



primero, que procure cuanto pudiere excu
sar estas idas y visitas; y cuando no Jas 
pudiere escusar, sea el hacerlas , forzado 
por la obediencia, y diciendo al superior si 
siente algún peligro en ello: y con todo 
eso, hay bien de qué temer, y es menes
ter ir bien preparados. Del abad Teodoro 
cuenta Surio, que viniéndole á ver su ma
dre con muchas cartas de los obispos y pre
lados puraque se le dejasen ver, y dándo
le licencia el santo: abad Pacomio, que era 
su superior, para verla, él respondió : «Pa
dre, asegúrame que no daré cuenta á Dios 
el dia del juicio de esta visita, Y yo la lia
ré.'' Entonces el santo abad dijo: «hijo, si 
tú entiendes que no te conviene, yo no te 
obligo á ello.)» No le quiso asegurar, y él no 
quiso hacer la visita, si no lo tomaba el su
perior sobre su conciencia; y asi se quedó. 
Y sucedió bien, porque su madre determinó 
de quedarse cu un monasterio de monjas, 
que estaba cercano, de que tenían cuidado 
aquéllos monges, con esperanza de ver al
guna vez entre ellos á su hijo. Este andaba 
bien, que no quería hacer estas visitas, sino 
era por pura obediencia y que lo tomase el 
superior sobre su conciencia. De esa manera 
ha de ir á su tierra el buen religioso cuan
do fuere. Y si entendiésemos bien lo que 
en semejantes idas suele acontecer, terne- 
riámoslas mas y las procuraríamos escusar 
y estorbar con mayor diligencia. Llenas es
tán las historias y las vidas de los PP. de 
ejemplos de monges que venían perdidos de 
semejantes jornadas. Y será razón que es
carmentemos en cabeza agena, para que no 
vengamos á esperimentar el daño en la 
propia.

Dice San Basilio: «Si habéis muerto ya 
al mundo y á vuestros padres y parientes, 
¿para qué tornáis á tratar y conversar con 
ellos? Mirad que es mal caso volver á tomar 
lo que habéis ya dejado por Cristo; por eso 
guardaos de dejar vuestro puesto y vues-

B. dei C., tomo XV.—Ib—Ejercicio dk peupecc
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tro sosiego y recogimiento, por Vuestros 
parientes, porque no dejéis juntamente con 
eso el espíritu y las buenas costumbres, 
que es cosa que suele acontecer (i).» «No 
se halla Jesús entre parientes (2), » di-cé 
muy bien el glorioso San Bernardo: «¿cómo 
te hallaré, oh buen Jesús, entre mis parien
tes, pues entre los tuyos no te pudo baíla
te Sacratísima Madre'(o)?* Pues si queréis 
hallar á Jesús no le busquéis entre parien
tes, sino buscadle en el templo., en la ora
ción, en el recogimiento, y ahí le hallareis. 
Del P. San Francisco Javier .leemos en su 
vida (4), que cuando vino de Roma á Por
tugal para de allí ir á las Indias, pasando 
cuatro leguas de su tierra, nunca quiso lle
gar á ella ni visitar á sus parientes, ni ásu 
madre que aun vivia, por mucho que se lo 
importunaron; cuando sabia que , pasada 
aquella ocasión, nunca tendría otra para por 
derlos ver. Y lo mismo hizo el P. maestro 
Pedro Labro, pasando cinco leguas do la 
suya. Y nuestro bienaventurado P. San Ig
nacio, cuando por necesidad fué á Loyola, 
nunca quiso posar en casa de su hermano, 
sino en el hospital.

CAPITULO II.

Que el religioso ha de evitar también, cuanto pudiere;
el ser visitado de parientes y la comunicación por
cartas.

El buen religioso que de veras desea 
servir á Dios y tratar de su aprovechamien
to y del íin á que vino á la Religión, no

(1) Si morluus es cum Christo a cognatis tais se- 
cutidum camera, quid rurstts i'irtqr Jpsós conversan 
capis? Si vero quae destruxisti proptev Climtuin i ur- 
sus aedificas propter eognatós tu os, iransgressorem te 
ipsum constituís: nc igitur ob cognatonino tuco uro ner 
cessilatera sccesserisa loco Luo, nam. discedens e loco, 
fortussis ex aequo discedes a monous luis. Basil. 
Jypist. ad Chilon.

(2) Luc. ti, 44.
(3) Non inveaitur Jesús inter coguatos, et notos; 

quornodo te bonc Jesu ínter raeos ciguatos inve- 
iiiiun, qui ínter tuos rayanoc es inventos? Bernard.

(4) Lib. 1, c. 9 viíae S. P. F. Xavier.
5i t virtudes Cristianas.—T. 11. 2



solamente ha de huií estas visitas de pa
rientes é idas á su tierra, aunque sean con 
buen título , sino lia de procurar cuanto pu
diere evitar todo el trato y conversación de 
los deudos; y no se ha de contentar con no 
irles él á visitar, sino ha de procurar no ser 
visitado de ellos. San Efrén dice (1) que 
amonestemos y persuadamos á nuestros pa
rientes que no nos visiten, sino, cuando 
mucho, una ó dos veces al año: «pero si 
pudiésedes, dice (2), evitar del todo su 
conversación inútil, mucho mejor seria.»
Y llámala con mucha razón inútil, y nues
tro Padre también en las Constituciones (3) 
usa de ese término, porqué lo es; y no solo 
es sin provecho sino de mucho daño, como 
habernos dicho. Y para que entendamos 
cuánto agrada á Dios esta sequedad y esté 
despego y desvío de parientes, y el no que
rer ser visitado de ellos , lo ha querido el 
Señor mostrar y confirmar ccm milagros. 
En el Prado Espiritual se cuenta de un 
santo] monge llamado Giriaco, que viniendo 
una vez sus padres y parientes á verle lla
maron á la puerta de su celda: él, sabiendo 
ya la gente que era y á lo que venían, hi
zo primero oración á nuestro Señor pidien
do le librase de ellos, y diese orden cómo 
no le viesen : hecha esta oración, abrió su 
puérta y salió de su celda sin que le vie
se nadie de aquella gente, ni echasen de 
ver si salía alguno, y apartóse bien, en
trándose por el desierto adentro, sin que
rer volver hasta que supo de cierto que se 
habían ido. Y del santo abad Pacomio cuen 
ta Surio , que viniéndole á visitar una her
mana suya, no la quiso salir á ver, ni que 
le viese, sino envióle á decir con el porte
ro : <Ya has oido que soy vivo y estoy
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H) Rfi en, tom, 2, trate, de varia docl. cap. 53.
(2) Sed si inutilom illormn convcrsationcm peni— 

tus praecidoris, raolius ages. Ib.
(3) Cap. 4 eactini, g. 2,

bueno, vete en paz (i). * Y aprovecháis 
mucho la respuesta, como á la madre de 
Teodoro (2) , porque se quedó en un mo-. 
nasterio de monjas que estaba allí acerca, 
haciéndose religiosa.

No solamente las visitas , sino la comu
nicación por cartas ha de procurar escusar 
el buen religioso , cuanto pudiere-; porque 
también inquieta y desasosiega: y asi como 
no les visitando vos, os libráis de muchas vi
sitas, asi no les escribiendo, os Hjbraríadesde 
muchas cartas suyas. Dice muy bien aquel 
santo(3): «Si tú sabes dejar los hombres, 
ellos te dejarán hacer tus hechos.» Todo está 
cuque vos queráis; que si queréis, hallareis 
medios para todo lo que quisióredes. Ya 
dejamos nuestra tierra, casa y parientes 
por Dios , acabémoslos de dejar del todo, y 
olvidémonos de ellos, para que asi estemos 
libres y desembarazados para acordarnos 
mas de Dios y para amarle y servirle mas. 
Cuenta Casiano (4) de un santo monge, 
que era muy dado á la oración y contem
plación , y tenia mucho cuidado de guar
dar la puridad y limpieza de su corazón, 
como para tales ejercicios se requería. Ha
bía quince años que estaba en el desierto, y 
al cabo de ellos trajéronle un grande mazo 
de cartas de su tierra, de la provincia del 
Ponto, de sus padres y de todos sus parien
tes y amigos: recibe su pliego, y comien* 
za á pensar y revolver entre sí: si leo es
tas cartas , ¡de cuántos pensamientos me 
serán causa! ¡qué diversidad de olas se le
vantarán luego en mi corazón! de alegría 
vana, si hallo que á mis parientes les vá 
bien; ó de tristeza inútil y desaprovecha
da, si hallo que Ies ha sucedido mal! ¡Cuán
tos dias me llevará tras sí la memoria de

(1) Ecce audivisLi me vivero, abi. Surio 14 d# 
Mayo; el legitur in vilis Patrum.

(2) Cap. praeccdenti.
(3) Tilomas de Kqropis.
(t) Gassian, lib, o al imtit, renunt, cap, 32,



CAPITULO III.aquellos que me han escrito, V me aparta
rán dél reposo y sosiego de mi oración y 
contemplación! ¡cuántos dias se me repre
sentarán y pondrán delante tas figuras y 
facciones de sus rostros, y los dichos que 
me dijeron, y las cosas de que me escribie
ron! ¡cuándo se me acabarán de olvidar y 
raer de la memoria aquellas especies! ¡con 
cuánto trabajo volveré yo al estado de la 
tranquilidad y olvido de las cosas del mun
do que ahorá tengo! ¿Qué me aprovechará 
haber dejado los parientes con el cuerpo,
¿i don el corazón jr con la memoria me tor
no á ellos, y me estoy conversando y entre
teniendo con ellos? Y diciendo y revolvien
do estas cosas en su corazón, toma -su ma
zó de cartas, asi como venía, y dá con él 
en el fuego1, diciendo r «Apartaos de mí, 
pensamientos de carne y sangre , y que
maos todos aquí juntamente con estas car
tas, porque no hagáis que me vuelva á lo 
que ya he dejado (1).» No solo no quiso 
leer carta alguna, pero ni desenvolver el 
pliego , ni ver los nombres y firmas de los 
que le escribían , ni aun mirar los sobre
escritos; porque reconociendo la letra, no se 
lé' representase la memoria de ellos. y le 
impidiese aquello la tranquilidad y paz de 
su corazón. De nuestro bienaventurado Pa
dre San Ignacio leemos otro ejemplo seme
jante (2). Esto es muy bueno para los que 
aun no se contentan con leer tina vez las 
cartas, sino que las tienen muy guardadas 
para tornarlas á leen otra y otra vez, y re
lamerse y saboreaíse en ellas / refrescando 
la memoria de sus deudos. Yaque no la 
quemástes aUteS' de leerla, ¿por qué no la 
quemáis luego eti leyéndola, y dóli ella to
dos loS pensamientos de Carne y Sangré pa- 
í*á qiie no Os inquieten trtas?

(I) ■Ile.cogiíaliones patriao, narilcp qoncremaml- 
ái: m mé ülféríué ád illa, qtiae Wgi, revocare tentc- 
tifl.iCas. ubújsupr.' O’. . «■ v- -

(?) Lib', íf, cap. i, vitqe S. /*. /y. igmtii.
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• Que aunque sea con título ele predicar, ha de huir el 
religioso el trato de parientes y las idas á su tierra.

Algunos Ies viene esta tentación de ir á 
su tierra y visitar y tratar sus parientes 
con título de predicarles y hacer fruto espi
ritual en sus almas. Y cuando las tentacio
nes vienen de esta manera, disfrazadas con 
color y apariencia de bien, suelen ser mas 
peligrosas; porque no se suelen tener por 
tentaciones, sino por buenas razones. San 
Bernardo, sobre aquellas palabras: “Coged
me las pequeñas raposas que destruyen fas 
viñas (1);” dice (2) que esta es una de las 
raposinas que, entrando con engaño y con 
apariencia de bien, suele destruir y echar & 
perder a muchos. Y algunos dice el Santo que 
conoció él que se vinieron á perder poraquir 
pensaron ganar á otros, y perdiéronse á sí. 
Especialmente, que para hacer fruto espiri
tual en parientes, comunmente no son aptos 
parientes; porqué como ayer los conocieron, 
que andaban jugando con ellos, no los tra
tan con la estima y respeto que es neéésa-i 
rio para el predicador evangélico; y asi dijó*1 
Cristo nuestro Redentor: “Ningún Profeta 
es acepto en su tierra (3).” Y queriendo 
Dios hacer de Abraham un gran predicador 
y padre de los fieles, le mandó qué saliese 
de su tierra y de entre sus parientes, smi¿ 1 
gos y conocidos, y se fuese áMesópotamiá, 
donde de nadie fuese conocido. Y á San Pa
blo (que es cosa digna de consideración^, 
estando él en Jerusalcn en óraeimP en él 
templo, le dijo Dios que saliese de allí; y 
fuese á predicará la gentilidad; porque aquí 
en Jerusalen, dice, no harás fruto (4).«¡Obi 
Señor, que aquí md conocen, criado á lg*P

Uí!

(i) Cnpite nobis vulpes párvulas, quao demoUttn- 
tur Vincas. Cant. II, 15.

2) Dern. serm. 64, .sup. Cántica,
3) Amen dico vobis, quia nomo Pro pileta gacco 

plus est. in patria sua. Luc. IV, Ü4r
(4) Non recipient tesUm.wufi} turna 4$ me. 4o/. 
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pies de Gamaliel, y saben que yo perseguía 
á los que creían en vos, y que cuando los 
otros apedreaban á San Esteban, guardaba 
sus vestiduras.* «Anda, que no lo entien
des; sal de esta tierra, donde eres conocido, 
que te quiero hacer predicador de las gen
tes (1). Alia, á donde no te conocen, harás 
mucho fruto.» ¿Y paréceos á vos, que ha
réis fruto en vuestra tierra? ¿y qué fruto po
déis hacer ahí entre parientes? ¿cómo les 
podréis predicar y persuadir el desprecio 
del mundo y del regalo, viéndoos ellos á 
vos regalado y entretenido en el mundo en
tre carne y sangre?

El P. Pedro de Ribadeneyra, en unos 
Diálogos manuscritos , cuenta un ejemplo 
gracioso que le aconteció á uno de la Com
pañía, que vencido de la ternura de su 
madre, se fué á su tierra, en Mesina. 
Dice que estando un dia un sacerdote con
jurando en la iglesia un demonio, que tenia 
una pobre muger, delante de mucha gente, 
entró á deshora este, y quiso ayudar al sa
cerdote , y comenzó á amenazar al espí
ritu maligno, y mandarle en nombre de Dios 
que saliese de aquel cuerpo, El espíritu le 
respondió solamente: mamá, mamá. Cayó
les á todos muy en gracia la respues
ta, como le conocían y sabían la causa 
de su venida, y él quedó muy confuso y 
corrido. Pues lo mismo os podrán respon
der á vos, cuando en vuestra tierra predi
cáis á los otros que se mortiliquen y que 
dejen los regalos y entretenimientos s del 
mundo.

Severo Sulpicio cuenta (2) otro ejem
plo á este propósito, no gracioso, sino te
meroso. Dice que un mancebo de Asia, 
muy rico de bienes temporales, y de muy 
ilustre linage, casado y ya con un hijo, era 
también tribuno de Egipto, y en viajes que

(1) Ego in nationes longe mittam te. Ib.
(2) Severus Sulpicius, dial. i.

solía hacer algunas vee.es, sobre negocios 
que pertenecían á su oficio, una de efias le 
fué necesario pasar por el Yermo, donde 
vivían los Padres, adonde vio muchos mo
nasterios y celdas de monges. Tuvo plática 
con el abad Juan, el cual letrado délas 
cosas de su alma y salvación; y de la pláti
ca quedó tan movido, que no volvió mas á 
su casa: antes, renunciando el mundo, co
menzó una vida tan admirable en aquel 
desierto, y tomó tan á pechos el negocio 
de la virtud, que en breve tiempo hacia 
ventaja á muchos de los viejos. Yendo tan 
viento en popa, vínole una récia tentación,, 
que seria mejor volver al mundo y salvar 
su muger é hijos, pues él estaba ya tan 
desengañado, y no ser para sí solo. Con 
esta apariencia de caridad engañado del de
monio , después de haber estado cuatro 
años en el desierto, toma el camino para 
su tierra; y pasando por un monasterio, 
como visitase á los monges y les dijese su 
intención, todos le decían ser tentación del 
demonio y que muchos habían sido burla- 
dosde aquella manera. Él no les dió crédito, 
antes obstinado en su parecer, se despidió 
de los monges y quería ya proseguir su 
camino: apenas había salido del monaste
rio, cuando permitió nuestro Señor que un 
demonio entrase en su cuerpo y le ator
mentase fuertemente, haciéndole despeda
zarse con los dientes y echar espumarajos 
por la boca. Fué traído en brazos al mo
nasterio, y allí fué forzoso por su fiereza 
echarle en prisiones y atarle de pies y ma
nos, digna pena del fugitivo. Y aunque los 
monges rogaban á Dios por él y conjura
ban al demonio, permitió el Señor que no 
le dejase hasta pasados dos años; al cabo 
de los cuales, siendo libre, volvió bien 
escarmentado á su primer lugar y vida de 
monge, siendo para los otros grande es
carmiento para que perseverasen en lo co
menzado, y para que no se deje nadie

12 —
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engañar de estas falsas apariencias de pie
dad. De aquí sé verá cuán lejos debe estar 
el religioso de estas idas á su tierra y vi
sitas de parientes; porque si aun con título 
de predicarles y hacer fruto en sus almas, 
dicen los Santos que es tentación y que hay 
en ello muchos inconvenientes y peligros; 
¿qué será, cuando uno vá solamente por 
consolarlos y por consolarse?

CAPITULO IV.

tjue particularmente se ha ríe guardar mucho el religio
so de,qcuparse cu negocios de parientes.

Sobre todo, se debe guardar mucho el 
religioso de encargarse de negocios de pa
rientes y de ocuparse en ellos, por los mu
chos y grandes inconvenientes y peligros 
que en ello hay. Dice San Gregorio: «Mu
chos hay que, después de haber dejado 
sus haciendas y todo cuanto poseían en el 
siglb, y lo que eS mas, á sí mismos, despre
ciándose y teniéndose en poco, y hollando 
cón igual constancia la prosperidad y la ad
versidad, se hallan atados con el vínculo 
del amor del deudo y sangre; y queriendo 
indiscretamente cumplir con esta obliga
ción, Vuelven con el afecto de carne y pa
rentesco á las cosas que ya tenían dejadas 
y olvidadas, y amando mas de lo que deben 
á síIa deudos, olvidados de su profesión, se 
ocupad en negocios y cosas exteriores de 
ellos, entran en'ias audiencias y tribunales, 
y sé enredan en los pleitos y marañas de 
fá's cosas terrenales; y dejada la paz y quie
tud interior, se engolfan de nuevo en los 
negocios seglares, con mucho peligro de 
sus almas (1).» Lo mismo dice San Isidoro; 
«Muchos religiosos por amor de sus pa
rientes se enredan, no solo en negocios ter.

(1) Grog. lib, 7 Mor., c. 14.

renos, mas en pleitos y litigios, y por la 
salud temporal de ellos, pierden la eterna 
de sus almas (1).»

Este es uno de los mayores barrancos y 
atolladeros que hay en esta materia, cuando 
la afición carnal se enseñorea tanto del re
ligioso que le hace cuidar de los negocios 
desús parientes y encargarse de ellos, como 
lo vemos y esperimentamos, mas dé lo que 
quisiéramos, por nuestros pecados. Dice 
San Basilio (2) que esto nace de que el de
monio, envidioso de ver que en el mundo 
hace un religioso vida celestial; y vi
viendo en carne, vive sin ella y va ga
nando lo que él perdió, procura con pre
testo de piedad, y aun de obligación, 
embarazar á los religiosos con estos cui
dados, para que asi pierdan la paz y quie
tud de sus almas, y se vayan resfriando, en 
el amor que tenían puesto en Dios, y en el 
fervor con que caminaban á la perfección.
Y es cosa de ver el ahínco que en esto po
ne el demonio, tomando por instrumento á 
los mismos parientes, que parece que no 
saben en todos sus negocios, trampas y di
ferencias, y en todos sus casamientos y 
embarazos, sino acudir luego al pariente 
religioso. Aquel ha de ser como el obliga
do á la carnicería; paréceles que aquel es 
mas á propósito, y está mas desocupado, y 
que no tiene en qué entender, sino en acu
dir á sus negocios. Dice muy bien el Car- 
tusiano(5), aun hablando de los prelados y 
clérigos seglares: «quitó Dios los hijos á 
los clérigos, y el demonio Iesdiósobrinos.»
Y trae aquello que dijo el otro:

(1) Mullí Monachorum amore parentum, non 
solum terrenis curis, sed etiam forensibus jurgiis 
involutí sunt, ct pro suorum temporali saluto, suas 
animas perdideruni. Isidnr, lib, 1 de summo kon».

(2) Basil. in conslit. Monasl. c. 21.
(.)) Ludolph. de Saxonia Carthusiensis, tn vita

Christi, p. j, c, 08.



A los clérigos Dios de hijos privó;
No por oso fué el diablo defraudado,
La turba do sobrinos sucedió (1).

Para eso procura Satanás el negocio del 
sobrino, y el poner en estado a la sobrina, 
y meteí-oá á Vós en la danza, para sacaros 
de Vuestro puesto y de vuestra profesión.. 
Esó es lo qué él pretende, no el bien de 
vuestros parientes, sino vuestro mal y daño. 
Piles ¡dtlitádó del religioso! dejó él ?u ha- 
ciétida y su honra, y sus comodidades y re
galó, por librarse dé esos cuidados y em
barazos, ¿y báse de encargar acá de los áge
nos, 'y ser domo él obligado A todas las cosas 
qué tocan á íá carne y sangre, y perder por 
éso el fí’UtÓ de su vocación? Muy bien res
pondió el Abad Apolo, como refiere Casia
no (2); eí cual, como estuviese en su celda, 
vitio á él un hermano suyo una noche á pe- 
dii‘10 que saliese de ella y le fuese á ayu- 
9ár á sacar un buey que se le habia atolla
do en un buhcdal ó pantano, porque él solo 
no le podía sacar. Díjole el abad Apolo: 
¿por qué ño fuisteis á llamar al otro her
mano que quedó allá? Respondió él: < ese 
yá M quince años que es muerto.» Enton
ces dijo el abad Apolo: «pues, hermano 
mió, yo ha veinte años que soy muerto, y 
estoy sepúltadó en esta celda, y asi no pue- 
dó salir de ella á ayuÜárte.» De esta ma
nera se ha de haber el religioso en seme
jantes ócasioñés; y si no se sabe sacudir de 
cuidados y negocios de parientes, tenga 
por cierto que : recibirá muy grande daño 
en su ánima, aunque sea con título de pie
dad y cuanto mas justificado quisiere.-

Concuerda muy fríen con esto lo que 
dice San Gerónimo : «¡Oh cuántos religio. 
SOS , cón prctestó de piedad y con una fal
sa compasión de sus parientes, perdieron

sus ánimas y acabaron mal (1)!» La espe- 
riencia cotidiana nos lo muestra , y ejem
plos líáy muchos de religiosos que ha der
rocado esta falsa compasión de los parien
tes. ¡Cuántos han faltado en su vocación y 
dejado de ser religiosos, por enfrascarse en 
Semejantes cuidados de la hacienda de los 
suyos ó de ponerlos en estado! ¡Cuánto!* 
por consolar á sus padres, los vemos após
tatas por esas calles, que después no sir
ven, sino de comerles las haciendas y dar
les mala vejez con Su mála vida! Y asi lla
ma San Basilio á esta, arma ó saeta deí 
demonio, de la cual debemos huir mu
cho (2) , porque la toma él por instrumen
to y medio para hacernos grande mal.

Y no se escuse, ni asegure nadie en 
estas cosas, ni piense que está todo santi
ficado con decir que lo que hace está ya 
colado y pasado por la obediencia; porque 
como deciamos de las visitas de parientes é 
idas á las tierras, asi es en esto; que ipu- 
chas veces los superiores no querrían que 
vos os entremetiésedes en los negocios de 
vuestros parientes, porque eso entienden 
que seríalo mejor; pero pcrmítenlo, por
que no Ven virtud en vos para otra cosa. 
No es obediencia esa, sino permisión: pon- 
desciende el superior con vos y con vues
tra flaqueza, y mas hace él vuestra volun
tad en eso que vos la suya. Y si el otro 

. monge no quiso visitar á su madre, porque 
el superior no lo tomaba sobre su concien
cia, ¿cuánto mas será razón que vos no os 
engolféis, ni entremetáis en negocios dé 
vuestros parientes, si nq es puramente por 
obediencia, y que el superior diga que lo

¡ .0101»

14 —

(J) fr-™, riclor rerum privara semine olor
n * batan®e votum, £ucce:sit turba nepoi (3) fiaban, eql. 24, eap. p,

(I) Quanti Monaciibranr, d.um patria-, matrinque 
miserentuv, shas anima» perdideruntí Ilieron. in Re
gid, Monachor. quam colegit Lupus de Oliveto,

(2> Scientes toque irrroterabile dBtrimentQm hnjns 
evga cognatos uffectus fugiamus illorum curam, tan- 
quám diabolicam ad impúgnandum nos armaluranj ha- 
t)epteni. $a$U, t» oon»L <?•
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toma sobre su conciencia, habiendo tanto 
peligro en ellos?

- Vg<> oouo

CAPITULO V.

En .i«e se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Del santo abad Pemenés contaban (1) 
aquellos Padres antiguos , que en un cier
to tiempo habia ido á Egipto un juez, 
el cual oyendo la fama y opinión de es
te Santo, le deseó ver, y para esto le 
envió un mensajero á suplicarle que tu
viese por bien de recibirle, porque le que
ría ir á visitar. Pemenés se entristeció y 
desconsoló con este recaudo, pensando en
tre sí que si las personas nobles comenza
ban á irle á visitar y á honrar, luego acu
dirían muchos de los populares, y le in
quietarían en su vida y ejercicios solitarios, 
y perdería y le robaría el demonio la gra
cia de la humildad que con tanto trabajo, fa
voreciéndole el Señor, habia procurado al
canzar y conservar desde su mocedad has
ta entonces, y caería en los lazos de la 
vanagloria. Pensando, pues, en sí estas 
cosas, se determinó de cscusarse y no re
cibirle. De lo cual el juez quedó desconso
lado y dijo á un su oficial: «á mis pecados 
imputo el no poder ver á este hombre de 
Dios. * Y de allí adelante deseó verle por 
cualquier ocasión que fuese. Y al cabo dio 
en una traza, que le pareció ser bastante 
para* forzarle á que le recibiese de buena 
gana, ó él viniese del Yermo á visitarle; y 
fué, que prendió á un su sobrino, hijo de 
una hermana suya, y le puso en la cárcel, 
y secretamente dijo á su oficial que, porque 
no se desconsolase el santo viejo por la pri
sión del sobrino, le enviase á decir que si 
venia á visitar al juez, luego le sacaría de

la cárcel, aunque la cailsa era tan grave y 
criminal que no podía pasar sin ser áspera* 
mente castigado. Como esto oyó la madre 
del preso , y entendió que si su hermano, 
venia á visitar al juez, su hijo seria suelto 
y libre, fué al Yermo, y comenzó á dar ála 
puerta de la celda de su santo hermano 
muchas voces y sollozos, y con abundancia 
de lágrimas desde allí le rogaba que fuese 
á ver al juez y le rogase por su hijo; San 
Pemenés , aunque la oyó, ni le dijo nada, 
ni le quiso abrir Ja puerta para que entra
se. Viendo esto la hermana , se enojó y le 
comenzó á maldecir y á decir: «durísimo y 
cruelísimo, que tienes las entrañas de ace
ro; ¿cómo mi gran dolor, ni mis llantos no 
te inclinan á misericordia, entendiendo que 
un hijo único que tengo, está puesto en 
peligro de muerte?» Pemenés, que esto oyó, 
dijo al monge su compañero, que le servia: 
«anda, díle estas palabras: Pemenés no en
gendró hijos, y asi no se duele.» Con esto 
se volvió la hermana desconsolada, y el juez 
supo lo que habia sucedido en el desierto; 
y viendo que era escusado irlo á visitar, 
dijo á ciertos amigos suyos: «persuadidle, 
que á lo menos me escriba una carta de 
ruego, para que le pueda soltar.» Muchos 
fueron con este recaudo á Pemenés, y 
le rogaron que escribiese al juez , y él 
molestado de sus ruegos, le escribió de esta 
manera: “Mande tu nobleza inquirir dili
gentemente la causa de esc mancebo; y si 
lia hecho alguna cosa digna de muerte, 
muera, porque pague en este presente si
glo la culpa de su pecado , y con esto se 
escape de las penas eternas del infierno.» 
Del santo abad Pastor se cuenta en las 
Vidas délos Padres otro ejemplo semejante: 
que no pudieron alcanzar de él que inter
cediese por un sobrino suyo, que estaba 
condenado á muerte, por no embarazarse 
en cosas que tocaban á la carne y sangre, 

De nuestro bienaventurado Padre SanD) Prat. spirituak.
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Ignacio leemos (1), que nunca se quiso en
cargar del casamiento de su sobrina, que 
era heredera y señora de su casa, ni aun 
escribir una carta para ello, por mucho que 
se lo rogaron algunos grandes señores, 
como los duques de Nájera y Altiurquer- 
que, á los cuales respondió que ya aquellos 
negocios no le tocaban á él, ni eran con
forme á su profesión, por haber ya tantos 
años antes renunciado estos cuidados y ser 
muerto al mundo, y que no le estaba bien 
volver á tomar lo que tanto antes había de
jado, y tratar cosas agenas de su vocación 
y vestirse otra vez la ropa (2) que ya, había 
desnudado , y ensuciar los pies que con la 
gracia divina, á tanta costa suya, desde 
que de su casa partió, había lavado.

De nuestro Padre San Francisco de Ror- 
ja leemos en su vida (3), que nunca se pudo 
acabar con él que suplicase á Su Santidad 
dispensase con don Alvaro de Borja , su 
hijo, para que se casase con su sobrina, 
hija de su hermana doña Juana de Aragón, 
que había heredado el marquesado de Alca- 
ñiees, yéndole tanto en ello á su hijo, pues 
le iba heredar un estado tan principal; y 
sabiendo por otra parte la voluntad grande 
que tenia el Papa de favorecerle á él y á 
todas las cosas que le tocasen. Y con el 
emperador, se dice allí, que le aconteció en 
esto otro caso, del cual quedó el empera
dor muy edificado, y conoció que era ver
dad lo que le habían dicho del despega
miento del P. San Francisco para con sus 
hijos: que se había con ellos, como si no lo 
fueran. Consideremos aquí de qué nego
cios se estrañaban aquellos Santos, y pu
diéndolos concluir tan brevemente; y mire
mos por otra parte en qué negocios se cm-

(1) . Lib 5, cap. 5, vitac P. N. S. Iguala.
(2) Expoliavi me túnica mea, quomodo mrluar 

illa? lavi pedes meos, quomodo inquinauo nlós?

(3) Lib. -i, cap. 6 de la vida de N. P. S. Fran- 
<¡i«co de Borja.

barazan ahora algunos religiosos; Si aque
llos ilustres varones, siendo tan santos, te
mían tanto de tratar semejantes negocios, 
¿cómo no tememos los que no somos tan 
santos que asi corremos mayor peligro? Y 
aun esa creo que es la causa por que no te
memos , porque no somos tan santos; que 
si de veras tratásemos de santidad y per
fección, temeríamos los peligros grandes 
que hay en estos negocios, y huiríamos'de' 
ellos, como vemos que lo hacían los Santos.

CAPITULO VI.

De otros males y daños que causa la afición á los parien
tes, y cómo nos enseñó Cristo nuestro RedentuF el 
desvío de ellos.

El bienaventurado San Basilio dice (i) 
que este afecto y compasión natural á los 
parientes suele algunas veces poner en tal 
estado al religioso, y llegarle á tales térmi
nos, que viene á hacer sacrilegio, hurtando 
á la Religión pava socorrerles. Y ya que no 
tome uno de la Religión para dar ásus pa
rientes, toma de lo que los devotos habían 
de dar á la Religión; y de aquí y de allí, de 
penitentes y amigos busca pava darles, y 
algunas veces con detrimento de los minis
terios; porque no puede uno tener tanta 
libertad con aquellos que ha menester y de 
quien de esa manera está prendado. Otras 
con algún escrúpulo de conciencia contra 
el voto de la pobreza, si me lo dan á mí, ó 
se lo dan á otros; si lo doy yo, ó si se lo 
da el otro. Y añádese á esto que esta afi
ción de parientes ciega de tal manera que 
hace que no repare uno en esas cosas, y 
que le parezca lícito lo que algunas veces 
es ilícito, y que le parezca que no es con
tra el voto de la pobreza lo que en realidad 
de verdad lo es. Y aunque no llegue uno á 
hurtar otra cosa á la Religión, sino el tiem-

(i) Basil. in const. Monast. cap. 21,



po qíle gasta en los negocios de stís parien
tes, en eso hurta y la defrauda harto, por
que ya, dice S. Basilio, no sois vuestro, sino 
de la Religión, á la cual ofrecistes también 
vuestro cuerpo y todas vuestras obras y tra
bajos, y por eso ella tiene cuidado, no so
lo de vuestra alma, sino también de vues
tro cuerpo, dándoos todo lo necesario; y 
vos tomáis ,el sustento de la Religión, y 
ocupais-os en servir á vuestros parientes. 
Todo eso le hurtáis, fuera de la desedifica- 
cion que en esto dais á los que os ven tan 
pegado y asido á parientes.

No sin gran razón dijo Cristo nuestro 
Redentor en el Evangelio: “Si alguno qui_ 
siere venir en pos de mí, y no aborreciere 
á su padre , madre, hijos , muger, herma
nos, y también á sí mismo , no puede ser 
mi discípulo (1).” Advierte aqui muy bien 
San Gregorio (2) que de la misma manera 
que manda que nos aborrezcamos á nos
otros mismos, manda que aborrezcamos á 
nuestios padres y parientes. De manera, 
que asi como habéis de tener un odio san
to contra vos mismo, mortificándoos y con- 
radiciendoos en todo aquello que la carne 

pidiere contra el espíritu y contra la razón, 
y no condescendiendo con ello, porque ese 
es el mayor enemigo que teneis; asi tam
bién habéis de tener un ódio santo á vues
tros padres y parientes, no condescendien
do con ellos, sino contradiciéndoles en todo 
aquello que fuere impedimento para vues
tra salvación y para vuestro aprovecha
miento y perfección; porque esos son parte 
de vos y son también vuestros enemi
gos (5). En las Crónicas de San Francisco 
se cuenta (4) que un hombre dijo al santo

Fr. Gil que en todo cáso determinaba ser 
religioso. Respondió el siervo de Dios: «si 
determinas de hacer eso, ve primero y 
mata cuantos parientes tienes.» Y aquel 
hombre díjole llorando que no le obligase á 
hacer tantos pecados. Respondió Fr. Gil: 
«¿por qué eres de tan poco saber y enten
dimiento ? Yo no digo que los mates con la 
espada material, sino con la mental. Por
que , según la palabra del Señor , el que 
no tiene ódio al padre y á la madre y á los 
parientes, no puede ser su discípulo.»

Es cosa digna de consideración ver qué 
de veces nos repite el Salvador esta doctri
na en el Sagrado Evangelio. Y nota muy 
bien San Basilio (1), y trae aquellos dos 
ejemplos que en él leemos. El primero, de 
aquel mancebo que quería seguir á Cristo 
y le pidió licencia para ir á disponer de su 
hacienda y legítima, al cual respondió: “El 
que echa mano al arado y vuelve atrás, no 
es apto para el reino de los cielos (2).” De 
manera, que es volver atrás, habiendo co
menzado á echar mano del arado délos con
sejos evangélicos, tornaros á embarazar en 
los negocios del siglo que dejastes. Por eso 
temed la sentencia de Cristo, que es no ser 
apto para el reino de los cielos. El segundo 
ejemplo es del otro mancebo que quería 
también seguir á Cristo, y pidióle licencia 
para ir á enterrar á su padre, cosa tan ho
nesta y que tan en breve se podía hacer, y 
no se la dió; sino respóndele: “Deja á los 
muertos enterrar sus muertos (3).” Dice 
Teófilato sobre estas palabras: «Si aun pa
ra enterrar á su padre no le dió licencia, 
¡ay de aquellos que profesan Religión y tor
nan á negocios mundanos y seglares (4) 1» * (*)

(i) Si quis venit ad me, et non odit patrem suurn, 
et matrem, el uxorem, et lilios, et fralres, ct sarores,
affcipulutLÍic.1 suam non polest ,ncus cssc

(1) Greg. lib. 7 Mor., cap. 14,
Vlft; d0mCSUCÍ ^

(4) parí. I, cap. 20 de la Crónica de S. Francisco.
ti /I 1 4 vvr ir m X / «WifvUI lili y licquo T

aet U., tomo \Y,--P,'-lWERGIClQ DE PBM?SCCíQN T VIRTUDES CRISTIANAS,**-^ t

(1) Basíl. m Const. Monast. cap. 21.
(2) Neme miltens manum suam ad aratrnm ot 

respiciens retro, aptas est Regno Dei. Lúe. XCVÍ, 2.
IX to SiUC UL mot U1 £ePüiiiUJt manuos suos. Luc.

(*) Si autem illt, ñeque patrem sepelirá licitit,
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Y no se contentó Cristo nuestro Reden
tor con avisamos de esto de palabra y con 
ejemplos agenos, sino con su propio ejem
plo nos quiso encomendar este desvío de 
parientes, como se ve en muchos lugares 
del Evangelio, que en lo esterior parece 
que muestra rigor y aspereza á su Santísi
ma Madre; como en aquel desvío , al pare
cer, que le dió , habiéndole hallado en el 
templo: “¿Para qué me buscábades? ¿No 
sabíades que me conviene estar en las co
sas de mi padre (l)?" Y en las bodas, cuan
do faltó el vino: “¿Qué tenemos nosotros 
que ver con eso (2)?” Para enseñarnos á 
nosotros, dice San Bernardo (3), el modo 
con que habernos de tratar á los parientes, 
cuando nos quisieren apartar del fin de 
nuestra profesión, les demos de mano di
ciendo: «Conviénenos atender al negocio de 
Dios y de nuestra salvación (4).» Y al otro 
que le dijo: «Maestro, di á mi hermano que 
parta conmigo la herencia,» le respondió 
sacudidamente: “¿Quién me ha hecho á mí 
juez de partijas (5)? No me enviaron á mí á 
averiguar y componer esas diferencias.” 
Para enseñarnos que habernos de huir de 
semejantes negocios, porque no son confor
mes á nuestra profesión.

CAPITULO VIL

Cómo se suele disfrazar esta tentación con título, no 
solo de piedad , sino de obligación , y del remedio 
para esto.

Porque esta tentación se suele algunas

vae bis, qui monastveem professi, ad mundana regre- 
diuntur negolia! Theophil.

(1) Quid est quod me quaerebatis? nesciobatis 
quia in bis, quae Patris mei sunt, oportet me esse? 
Luc. II, 49.

(2) Quid mihl; et tibí est mulier? Joann. II, 4.
(3) Bcrnard. serm. 2, dominica 1, post. octav. 

Epiphaniae.
(4) In bis, quae Patris mei sunt, oportet me esse. 

Luc. ubi sup.
(5) Homo, quis me constituil jndiecm, aut diviso— 

rern super vos? Luc. XIl, 14.

veces valer y ayudar, no solo de título de 
piedad, sino de obligación , que son las 
mas peligrosas tentaciones, nuestro Padre, 
para prevenir y obviar el daño grande que 
de aquí podía resultar en la Compañía, 
manda en las constituciones (1) que á todos 
los que entran en ella, se les pregunte si 
cuando hubiere duda si están obligados á 
socorrer á sus padres ó parientes, se deja
rán regir por lo que la Compañía y supe
riores de ella les ordenaren , no dejándose 
llevar de su propio juicio. Porque en nego
cio de parientes como en cosa propia, la afi
ción ciega, y suele ser causa de errar; y 
asi no pueden ser ellos buenos jueces en 
esa causa. Pues para que estén todos quie
tos , y no tengan que tener escrúpulo nin
guno , proveyó nuestro Padre de este re
medio. Y asi está uno obligado á quietarse 
con lo que la Compañía le digere en esta 
parte; pues hay en ella tantas letras y tan
to temor de Dios , y lo mirará bien, con
forme á ciencia y conciencia. Y para eso 
se le propone y pregunta esto al principio 
al que quiere entrar en la Compañía, y no 
le reciben si no es contento de pasar por 
esto. Yr debe dar muchas gracias á Dios de 
que se pueda seguramente descuidar con 
esto, para tralar mas de veras de su apro
vechamiento y perfección.

Por esta misma razón manda también 
nuestro Padre, que cuando la distribución 
de la hacienda se hubiere de hacer á pa
rientes, por ser¡pobres, se deje á juicio de 
dos ó tres personas de ciencia y conciencia, 
que cada uno eligiere con aprobación del 
superior, los cuales lian de juzgar si son 
verdaderamente pobres y si es verdadera 
necesidad la que tienen, porque la afición 
de la carne y sangre no le haga errar. De 
manera, que para dar uno su hacienda á 
pobres estraños, no es menester esta con-'

(I) Cap. III exam. §, 3.
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sulla ; y para darla á parientes pobres, 
sí, por el peligro que hay del amor y afi
ción natural. Asi nota San Gregorio (1) 
en aquel ejemplo en que prohibió Cris
to á aquel mancebo que fuese á enter
rar á su padre (2). Advertid, que lo que 
no prohibiera hacer con un estraño, antes 
lo aconsejara y fuera obra de misericordia, 
lo prohíbe para con su padre. Para que en
tendamos que lo que se puede hacer con los 
estrados, muchas veces no conviene que se 
haga con los parientes, por el peligro que 
suele haber en ello, y por la desedificacion 
de los que vén á un religioso envuelto y 
embarazado en cosas de carne y sangre. 
Claro está que de otra manera hace uno el 
negocio del estraño que el de sus deudos y 
parientes; porque aquel no le inquieta, ni 
desasosiega; pero estotro, bien esperimen- 
ta que le causa grande inquietud, y le ro
ba la paz de su alma, y le es grande impe
dimento para los ejercicios espirituales. Y 
asi, cuando alguna vez fuese necesario ayu
dar uno en algo á sus parientes, era me
jor y mas seguro para él, y de mas edifi
cación para los prójimos, que otro Padre se 
encargase de eso, y no él. Y en la Compa
ñía tenemos orden de que se haga asi, y 
es doctrina de San Basilio (3). Fuera de 
que, cuando él propio entiende en esos ne
gocios, si en él hay alguna cosa del mun
do y carne, querría que los suyos no fue
sen pobres, ni padeciesen, y Dios quiere 
que sean pobres y que padezcan necesidad; 
porque aquello les conviene mas á ellos pa
ra su salvación, y á él para su humillación. 
Y aun suele en esto entrarse algunas ve
ces otra vanidad y locura, que algunos re
ligiosos quieren y procuran que sus padres 
y parientes sean y tengan mas de lo que

(1) Grog. Hb. 7 Mor., c. 14.
(2) Lucho IX, 60.
(3) Busil. in qnaest. fusius disp. 32.

fueran y tuvieran si ellos no fueran religio
sos. En lo cual dan claras muestras de no 
serlo, sino solamente en el nombre: pues 
habiendo de ser mas humildes, tienen mas 
vanidad y presunción.

Finalmente, el que quisiere alcanzar el 
fin á que vino á la Religión, conviene que 
se sacuda del trato y negocios de parien
tes, y que les dé de mano: «El que por 
mas servir á Dios se olvida de sus parien
tes, y dice á su padre, madre y hermanos, 
no os conozco, ese guardará bien ios Man
damientos de Dios, y los consejos que ha 
profesado (1).» Dice muy bien San Ber
nardo, y es doctrina común de los Santos, 
que el religioso ha de ser como otro Mel- 
quisedec, del cual dice el Apóstol San Pa
blo (2) que no tenia padre, ni madre], ni 
linaje; no porque careciese de esto, que 
siendo, como era, verdadero hombre, no po
día carecer de ello; pero dícese que no lo te
nia, porque la Sagrada Escritura, cuando ha
bla de él en razón de sacerdote, no hace men
ción de esto, ni del principio y fin de sus dias, 
para darnos á entender que los sacerdotes, 
y mucho mas los religiosos, han de estar 
tan despegados de todo esto, como si no lo 
tuviesen; y tan dedicados á las cosas espi
rituales y divinas, como si hubieran venido 
del cielo; de manera que sean en su cora
zón como otro Melquisedec, sin tener cosa 
en este mundo que trabe de ellos y les im
pida y retarde su apresurado caminar á 
Dios. Pues concluyamos con lo que con
cluye San Bernardo: «Recogeos y sentaos 
á solas, y apartaos, no solamente de la de
más multitud, sino olvidaos también de 
vuestro pueblo y de la casa de vuestro p - 
dre, y codiciará Dios vuestra hermosu-

(1) Qui dixit patri sao, et matri suae nescio vos, 
ot fratribus suis ignoro vos, et ucsciorunt filies 
saos, hi custodicruat eloquium tuum , et pactum 
tuum servaverunt. fícutcr. XXXUl, 9.

(2) Ad Hebr. Vil, 3.
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ra (1).» San Gerónimo, sobre estas "pala
bras del Profeta, dice: «Grande cosa debe 
ser el olvidarse uno de sus padres y parien
tes; pues tan gran premio se le promete, 
que codiciará Dios su hermosura (2).»

En las Crónicas de la orden de San 
Francisco se cuenta (3), que entró en Pa
rís en ¡a orden un maestro en teología, 
al cual liabia sustentado su madre con li
mosnas y mucha pobreza, hasta ponerle en 
aquel estado; y oyendo que su hijo era frai
le, vino ai convento y con muchas lágrimas 
é importunaciones pedia á voces á su hijo 
descubriéndose lós pechos y diciéndole los 
trabajos con que le había criado, represen
tándole la necesidad y miseria en que la 
dejaba. Por estas lágrimas fué movido el 
maestro á dejar su propósito, y determinó 
el dia siguiente salirse de la Religión; y 
sintiendo sobre este caso grande contienda 
en su corazón, acudió á la oración como lo 
tenia de costumbre, y postrado ante taimá
is de un crucifijo , decía con angustiado 
corazón: «Señor, no os quiero yo dejar, ni; 
vos permitáis tal cosa; mas solamente quie

ro remediar á mi madre, que está en gran
de necesidad.» Y como diciendo estas cosas, 
levantase los ojos á la imagen, vió que 
del lado del Señor manaba verdadera san
gre, y luego oyó una voz que le decía: 
«Mas caro me costaste á mí que á tu ma
dre, pues te crié, y redimí con mi sangre; 
no me debías tú dejar por amor de tu ma
dre.» Con este aviso quedó el maestro es
pantado, y prefiriendo el amor de Cristo al 
amor natural de su madre, que le movía 
por su necesidad á dejar aquel estado, per
severó en la orden, acabando en ella coft 
mucho loor.

Aunque en este tratado parece que ha
bernos hablado solamente con los religiosos; 
pero si los seglares sacasen de él, como 
deseamos, no inquietar á los religiosos, ni 
embarazarlos en sus negocios, ni entreme
terse en el gobierno de la Religión, pidien
do y procurando que sU pariente ó amigo 
vaya ó resida en tal parte, no seria de pe
queño fruto, así para ellos como para nos
otros.

TRATADO SESTO.

Ia trÍ8lfza y alegría.

CAPÍTULO í.
De los daños grandes que se siguen déla tristeza.

“Echa muy lejos de tí la tristeza,” dice

(1) Sede i taque sotitarius sicut turtur, nihil tibí, 
et lurbis, niliil cum multitudinc caetcromm, etinm- 
que ipsum oblivisceio populum tuum, el domum pa
ñis tui, ct concupiscet res de core m tuum. (/bu XL1V, 
di). Bonn. serm. 40 m CánticaT

(2) Grande pvaetmum est paréntis oblivisci, quia 
connttpiscot rox deeorem tuum. Wer, in flegül. Áfo-

quam cotúfpt lupus da Olívela,
" (3) p, f* oap. Í3 (je la fyáma # frqncfm,

el Sabio (1), “porque la tristeza ha muerto 
á muchos, y no hay en ella provecho algu- 
guno.” Casiano hace un libro del espíritu 
de la tristeza , porque dice (2) que, para 
curar y remediar este mal y enfermedad, 
no es menester menor cuidado y diligencia 
que para las demas enfermedades y tenia-

_ (i) Tristitiam longo repello a te,mullos onirn oc» 
cldit tnstitia, ot non ost utilitue iu illa. Revi.

{§) Cas. fie, 9 imlih rewni,
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ciones espirituales que se nos ofrecen en 
esta vida, por los muchos y grandes daños 
que se siguen de ella, los cuales va allí po
niendo y fundándolos muy bien en la Escri
tura Sagrada. Guardaos, dice, de la triste
za, no la dejeis entrar en vuestro corazón; 
porque si le dais entrada, y se comienza á 
ensefiorear de vos, luego os quitará el gus
to de la oración, y hará que os parezca lar
ga la hora, y que no la cumpláis entera
mente : y aun algunas veces hará que os 
quedéis del todo sin oración y que dejeis 
la lección espiritual. Y en todos los ejerci
cios espirituales os pondrá un tédio y un 
hastío que no podáis arrostrar á ellos: “Dor
mitó mi alma por el tédio,” decía David (1); 
y en este verso, dice Casiano (2), declara 
muy bien el Profeta estos daños que se si
guen de la tristeza. No dice que se ador
meció su cuerpo, sino su ánima: porque 
con la tristeza y accídia espiritual cobra el 
ánima tanto tédio y hastío á todos los ejer
cicios espirituales y á todas las obras de 
virtud, que está como dormida, inhábil y 
torpe para todo lo bueno. Y algunas veces 
es tan grande el fastidio que tiene uno con 
las cosas espirituales, que le vienen á en
fadar y dar en rostro los que tratan de 
virtud y de perfección; y aun algunas ve
ces los procura retraer y estorbar de sus 
buenos ejercicios.

Tiene también otra cosa la tristeza, di
ce Casiano, que hace al hombre desabri
do y áspero con sus hermanos. San Gre
gorio dice: «La tristeza mueve á ira y eno
jo (3); i y asi esperimentamos que cuan
do estarnos tristes, fácilmente nos airamos y 
nos enfadamos luego de cualquiera cosa: y 
mas, hace al hombre impaciente en las co

sas que trata; hácele sospechoso y malicio
so, y algunas veces turba de tal manera al 
hombre la tristeza, que parece que le qui
ta el sentido y le saca fuera de sí, confor
me á aquello del Eclesiástico: “Donde hay 
amargura y tristeza, no hay juicio (i).’* Y 
asi vemos muchas veces que cuando reina 
en uno la tristeza y melancolía, tiene unas 
aprensiones tan fuera de camino, y unas 
sospechas y temores tan sin fundamento, 
que los que están en su seso se suelen 
reir y hacer conversación de ellas como de 
locuras. Y á otros habernos visto, hombres 
gravísimos, de grandes letras y talentos, 
tan presos de esla pasión, que era gran 
compasión verlos unas veces llorar como 
criaturas, y otras dar unos suspiros que no 
parecia sino que bramaban. Y asi, cuando 
están en su seso, y sienten que les quiere 
venir esta locura, que bien se puede lia* 
mar asi, se encierran en su aposento para 
allí á solas llorar y suspirar consigo, y no 
perder la autoridad y opinión con los que 
les vieren hacer tales cosas.

Sí queréis saber de raíz los efectos y 
daños que causa la tristeza en el corazón, 
dice Casiano, el Espíritu Santo nos lo de
clara brevemente por el Sabio: “Lo que 
hace la polilla en la vestidura, y el gusano 
y carcoma en el madero, eso hace la tris
teza en el corazón del hombre (2).” La ves
tidura comida de polilla no vale nada, ni 
puede servir para nada; y el madero Heno 
de carcoma no es de provecho para el edi
ficio, ni se puede cargar sobre él peso al
guno, porque luego se hace pedazos: asi el 
hombre lleno de melancolía, triste y des
graciado, se hace inútil para todo lo bue
no. Y no para aquí el mal, sino lo que 
peor es, la tristeza en el corazón es causa

(t) Doí mítavit anima mea prac tedio. Psa¡m. 
CXVU!, 28.

(2) Cas. líh, 10, cap. 4-
(3) iríais nroolflayo ímbvi mu, Grtü, llh. 31

(1) Non est §cnsps, ubi est tunad indo. f!ec{. 
XXi, iít.

(g) iieví tinoa vestimenta, st féitQti ttima, iu
tr$B ylrl w(ti, rm xxv, $ 1 í m
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y raíz de muchas tentaciones y de muchas 
caídas. A muchos ha hecho caer la triste
za en pecados (1). Y asi llaman algunos á 
la tristeza «nido de ladrones y cueva de de-

esto aquello que dice el Santo Job del de- ¡ 
monio: “Duerme en la sombra y oscuri- j 
dad (2).” En esas nieblas y tinieblas de 
esa confusión que teneis cuando estáis tris
te, ahí duerme y se esconde el demonio, 
ese es su nido y su madriguera, y ahí hace 
él sus mangas, como dicen; esa es la dis
posición que él está aguardando para aco
meter con todas cuantas tentaciones qui
siere. “Asi como las serpientes y bestias j 
fieras están aguardando la oscuridad de la 
noche para salir de sus cuevas (3),” asi el 
demonio, serpiente antigua, está esperando 
esa noche y oscuridad de la tristeza, y en
tonces acomete con todo género de tenta
ciones (4).

Decía el bienaventurado San Francisco 
que se alegra mucho el demonio cuando el 
corazón de uno está triste; porque fácil
mente, ó le ahoga en la tristeza y desespe
ración, ó le convierte á los placeres mun
danos. Nótese mucho esta doctrina, porque 
es de mucha importancia. Al que anda tris
te y melancólico, unas veces le hace el de
monio venir en gran desconfianza y deses
peración, como hizo con Cain y con Judas. 
Otras veces, cuando por ahi le parece que 
no tiene buen juego, le acomete con delei
tes mundanos: otras con deleites carnales y 
sensuales, so color que con aquello saldrá 
de la pena y tristeza que tiene. Y de aquí 
es, que cuando está uno triste, le suelen 
venir unas veces tentaciones de la voca-

(1) Mullos cnim occidit tristília. Eccl. XXX, 23.
(2) Sub utnbra dormit. Job. XL, i6.
(3) Posuisli tenebras, ct facía est nox: in ipsa 

pertransibunt omnes besliao silvae. Ps. GUI, 20 ct 22.
(4) Paraverunt sagitta» suas in pharetra, ut sa- 

gittent in obscuro rectos oorde. Ps, C, 2.

f cion; porque le representa el demonio que 
¡ allá en el mundo viviera alegre y contento: 

á algunos ha sacado de la Religión la tris
teza y melancolía. Otras veces suele traer 
el demonio pensamientos carnales y des
honestos que dan gusto á la sensualidad y 
procura que se detenga en ellos, so color de 
que con eso desechará la tristeza y se ali
viará en su corazón. Esta es una cosa mu
cho de temer en los que andan tristes y 
melancólicos, porque suelen ser muy ordi
narias en ellos estas tentaciones. Y lo ad
vierte muy bien San Gregorio. Dice que 
como todo hombre naturalmente desea al
guna delectación y contento, cuando no lo 
baila en Dios, ni en las cosas espiritua
les, luego el demonio, que sabe bien nues
tra inclinación, le representa y pone delan
te cosas sensuales y deshonestas, y le ofre
ce gusto y contento en ellas, con que le 
parece que se mitiga y alivia la tristeza y 
melancolía presente. Entended, dice el San
to (i), que si no teneis contento y gusto 
en Dios y en las cosas espirituales, le ha
béis de ir á buscar en las cosas viles y sen
suales, porque no puede vivir el hombre 
sin algún contento y entretenimiento.

Finalmente, son tantos los males y da
ños que se siguen de la tristeza, que dice el 
Sabio: “Todos los males vienen con la tris
teza (2).” ¡Y en otro lugar: “La muerte 
viene con ella (3),” y aun la muerte eterna, 
que es el infierno. Asi declara San Agustín 
aquello que dijo Jacob á sus hijos: “Echa
reis mis canas por dolor al infierno (4).” 
Dice (5) que temió Jacob no hiciese tanta

(1) Sine dolectatione anima nunquam potest esse, 
nain aut inlitnis delectatur, aut summis. Greg■ Ub. 18, 
moral, cap. 8.—Idem notat S. Bonuv. tom. 2, 
opuse. Ub. 2 de profecía Relígiosor. cap. 2.

(2) Omnis plaga U islitia cordis est. Eccl. XXV, 17.
(3) Atristiliaenimfestinat mors. Eccl. XXXVIH, 19.
(4) Deducetís canos meos cum dolovo ad infero», 

Gen. XLU, 38.
(5) Aug. ¡ib. 62, sup. Gen. ad ht. cap, 33.
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impresión y causase en 61 tanto daño la 
tristeza de carecer de su hijo Benjamín, 
que le pusiese en contingencia su salvación, 
y diese con él en el infierno de los conde
nados. Y por eso, dice, nos avisa el Após
tol San Pablo (i) que nos guardemos de 
ella. Por ser tan grandes los daños y peli
gros que se siguen de la tristeza, nos pre
viene y avisa tanto la Sagrada Escritura y 
los Santos que nos guardemos de ella. No 
es por vuestro consuelo, ni por vuestro 
gusto; que si no hubiera mas que eso, po
co importaba que estuviésedes triste ó ale
gre. Y por eso también la desea y procu
ra tanto el demonio, porque sabe que es 
causa y raiz de muchos males y pecados.

CAPITULO II.

En que so ponen algunas razones por las cuales nos 
conviene mucho servir á üios con alegría.

“ Gozaos siempre en el Señor; otra vez 
os torno ¿i decir que os gocéis y regoci
jéis,” dice el Apóstol San Pablo (2). Lo mis
mo nos repite muchas veces en los Saíftios el 
Profeta David: “Alégraos en el Señor, y sal
tad, justos; gloríaos todos los de recto cora
zón (5).” “Salten y alégrense en tí, Señor, 
todos los que te buscan (4).” “Alegraos en 
el Señor toda la tierra, servid al Señpr con 
alegría : entrad á su presencia con consue
lo (5).” “Alégrese el corazón de los que 
te buscan (6).” Y en otros muchos lugares

(1) Nc quao raclix amaritudinis sursurn gorminans 
impediat, ct per itlara inquinentar multi. Ad Heb,
XII, 13-

(2) Gauilctc in Domino semper, iterum dico gau- 
detc. Ad Philip. IV, 4.

(3) Letamini in Domino, ct exáltalo justi, ct glo- 
riamini oniues rccii cordi. Ps. XXX1, LJ.

(4) Exulten!, ct lactcntur in te, omues, qui quae-
runt te. Ps. XCV1, _ ,.t , _ ,

(5) Jubílate Dco omms térra .'servite Domino.íp 
ladilla, introito in conspeclu cjusin cxúftutionc. Ps. 
XC1X, i.

(fl) Lacle tur cor quáfjrenlium Dominum. Ps. CIV, 3.

nos exhorta á menudo á que sirvamos á 
Dios con alegría. Y con esto saludó el án
gel á Tobías : “Dios te dé siempre mucho 
gozo y alegría (1).” Solía decir el bien
aventurado San Francisco : al demonio y á 
sus miembros pertenece estar tristes, mas 
á nosotros alegrarnos siempre en el Señor. 
En las moradas de los justos , siempre se 
ha de oir voz de alegría y de salud (2). 
Hánós traído el Señor á su casa , y escogi
do entre millares; ¿cómo habernos de an
dar tristes?

Bastaba para entender ser esta cosa de 
mucha importancia, ver qué de veces nos 
la encomienda y repite la Sagrada Escritu
ra ; y el ver por otra parte los daños gran
des que dijimos se siguen de la tristeza. 
Pero para mayor abundancia, y para que, 
viendo al ojo el. provecho , nos esforcemos 
mas á ello, diremos algunas razones por 
las cuales nos conviene mucho andar siem
pre en el servicio de Dios con esta alegría 
de corazón. Y sea la primera, porque asi 
lo quiere el Señor. Dice San Pablo: “Quie
re Dios un dadivoso alegre (5);” conforme 
á lo que dijo por el Sabio (4); asi como acá 
en el mundo vemos que cualquier señor 
quiere que sus criados le sirvan con ale
gría, y cuando vé que andan encapotados, y 
le sirven con ceño y con tristeza, no le es 
agradable su servicio , antes le enfada ; asi 
Dios nueslro Señor gusta de que le sirva
mos con mucha voluntad y alegría ; no con 
ceño, ni tristeza.

Nota la Sagrada Escritura que ofreció 
el pueblo de Israel mucho oro y plata y 
DÍedras preciosas para el edificio del tem
plo con grande voluntad y alegría (5). Y

(1) Gaudium Ubi sit semper. Tubiac, V, U.
(2) Vox exultaliom's, ct salutis in tabernaculis 

justoruin. Ps. CXVI1, 15.
(3) Non ex tristitia, aut ex necessitate, hilarem 

cniin datorem dilifeit Deus. //. ad Cor. IX, 7.
(4) In omni dato hilaren» fac vullutn tuum. Eccl. 

XXXV, i5.
(o) Cuín ingenti gandió. I. Paral XXIX, 0 el 17.
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el rey David dio gracias á Dios do ver 
al pueblo ofrecer sus dones con tan gran
de gozo. Eso es lo que estima mucho 
Dios. No estima tanto la obra que se ha
ce , cuanto la voluntad con que se hace. 
Aun acá solemos decir: «la voluntad con 
que lo hace vale mas que todo,» y aquello 
estimamos en mucho, aunque el servicio 
haya sido pequeño. Y por el contrario, por 
grande que sea, si no fuá hecho con volun
tad y alegría, no lo estimamos ni agradece
mos, antes nos descontenta. Dicen muy 
bien que es como quien sirve un buen man
jar, pero con salsa amarga, que lo hace to
do desabrido.

La segunda razón es, que redunda en 
mucba gloria y honra de Dios el servirle 
con alegría, porque de esta manera muestra 
uno que hace aquello de buena gana y que 
le parece todo poco para lo que desea ha
cer. Los que sirven á Dios con tristeza, pa
rece que dan á entender que hacen mucho 
y que andan reventando con la carga y que 
apenas la pueden ya llevar por ser grande 
y pesada, y eso desagrada y da en rostro. 
Y asi, una de las causas porque el bien
aventurado San Francisco no quería ver en 
el rostro de sus frailes tristeza, era porque 
da á entender que hay pesadumbre en la 
voluntad y pereza en el cuerpo para el 
bien. Pero esos otros, según van de ale
gres y ligeros, parece que están diciendo 
que no es nada lo que hacen para lo que 
desean y querían hacer. Como decía San 
Bernardo: «Señor, lo que yo hago por vos, 
apenas es trabajo de una hora; y si mas 
es, con el amor no lo siento (1).» Eso da 
mucho contento al Señor, y asi dice él en el 
Evangelio: “Cuando ayunáredes, ungidla 
cabeza y lavaos el rostro (2)." Quiere de-

{{) Opus meum vix unius est horac, ct si plus, prac 
wnoro non ssntio. Bern, serm. 14 sup. Cant.

(2) Tu swtem cum jejunas, unge capul tuum, el

Icir: poneos de fiesta, y andad alegres, 
que parezca que no ayunáis, ni hacéis 
nada. No andéis tristes, como los hipócri
tas (i), que quieren dar á entender á todos 
que ayunan y que echen de ver que ha
cen algo. De camino se ha de advertir aquí 
que hay algunos, que para andar con mo
destia y recogimiento, les parece que es 
menester andar cabizbajos y con semblante 
triste , y engúllanse. Dice San León Papa: 
«La modestia del religioso no ha de ser 
triste, sino santa (2). Ha de traer siempre 
el religioso una modestia alegre y una ale
gría modesta. Y saber juntar estas dos co
sas, es gran decoro y grande ornato del re
ligioso.

Lo tercero, no solamente redunda esto 
en mucha honra de Dios, sino también en 
provecho y edificación de los prójimos y en 
abono de la virtud. Porque los que de esta 
manera sirven á Dios, persuaden mucho á 
los hombres con su ejemplo que en el ca
mino de la virtud no hay la pesadumbre y 
dificultad que los malos imaginan; pues les 
ven á ellos caminar por él con tanta suavi
dad y alegría. Con lo cual los hombres que 
naturalmente son amigos de andar alegres 
y contentos, se animan mucho á darse á la 
virtud. Por esta razón particularmente nos 
conviene mucho á nosotros andar con ale
gría Éíii nuestros ministerios, por tratar tanto 
con prójimos y ser nuestro fin é instituto 
el ganar almas para Dios. Porque de es
ta manera se ganan y aficionan muchos, no 
solo á la virtud, sino á la perfección y á la 
Religión. De algunos sabemos que han de
jado el mundo, y entrado en Religión, por 
ver la alegría y contento con que andan los 
religiosos. Porque lo que desean los hom-

faciem tuatn lava, ne videaris íiominibus jejunans. 
‘Matth. Vi, 46.

(1) Nollte fiori sicut hipocritae triste#. Ib,
(2) Reiigiosorum modestia, non sit maesta, Sed 

sancta, Leo Papa, serm. 4 quadrages,
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bres es pasar esta vida con contento; y si 
entendiesen el que tiene el buen religioso, 
creo se despoblaría el mundo y se acogerian 
todos á la Religión ; sino que es este un 
maná escondido, que le escondió y guardó 
Dios para los que él quiso escoger: á vos 
os descubrió el Señor este tesoro escondido, 
y no se le descubrió á vuestro hermano, y 
asi él se quedó allá, y á vos os trajo acá: 
por lo cual le debeis infinitas gracias.

La cuarta razón por que nos conviene 
andar con alegría, es porque la obra comun
mente es de mayor mérito y valor cuando se 
hace con esta alegría y prontitud, porque 
eso hace hacer la obra mejor y mas perfec
tamente. Aun allá dijo Aristóteles: «La ale
gría y gusto con que se hace la obra, es 
causa que se haga con perfección; y la tris
teza, de que se haga mal hecha (i).» Y asi 
vemos por esperiencia que hay mucha dife
rencia del que hace la cosa con gusto, al 
que la hace de mala gana; porque este no 
parece que atiende mas de á poder decir 
que la hizo; pero aquel estáse esmerando en 
hacer bien lo que hace y procura hacerlo lo 
mejor que puede. Añádese á esto lo que di
ce San Crisóstomo (2), que la alegría y con
tento del ánima da fuerzas y aliento para 
obrar. Y asi decia el Profeta David: «La 
alegría dilata y ensancha el corazón;» pues 
dice el Profeta: “Señor, cuando vos medá- 
bades aquella alegría con que se dilataba 
mi corazón, corría yo con grande ligereza 
por el camino de vuestros Mandamien
tos (3).”Entoncesnose siente el trabajo(4). 
Y por el contrario, la tristeza estrecha, 
aprieta y encoge el corazón: no solo quita 
la gana de obrar, sino también las fuerzas,

y hace que se le haga á uno pesado lo que 
antes le era fácil. Y asi confesó su flaqueza 
el sacerdote Aaron, que habiéndole Dios 
muerto dos hijos de un golpe, y siendo re
prendido de su hermano Moisés por no ha
ber ofrecido sacrificio al Señor, respondió: 
“¿Cómo podía yo agradar con el sacrificio 
al Señor con ánimo lloroso y triste (1)?” 
Y los hijos de Israel, en el destierro de Ba
bilonia decían: “¿Cómo cantaremos el Cán
tico del Señor en tierra agena (2)?” Y por 
esperiencia vemos cada dia que cuando es
tamos con tristeza, no solo se disminuyen 
las fuerzas espirituales , conforme á aquello 
del Sábio: “En la tristeza decae el áni
mo (o),” sino también las corporales : por
que no parece sino que cada brazo y cada 
pie nos pesa un quintal. Por esto aconsejan 
los Santos (4) que en las tentaciones no nos 
entristezcamos; porque eso quita el vigor 
del corazón, y hace al hombre cobarde y 
pusilánime.

Otra razón se puede colegir de las pa
sadas , por la cual es mucho de desear'que 
el siervo de Dios, y especialmente el reli
gioso, ande con alegría; y es , porgue 
cuando se ve que uno anda con alegría en 
las cosas de la virtud y de la Religión , da 
aquello grande satisfacción y esperanza que 
aquel perseverará y llevará adelante lo co
menzado; pero cuando le vemos andar tris
te , sospecha da y temor si ha de perseve
rar. Como cuando veis á uno que lleva á 
cuestas una gran carga de leña y que va 
con pesadumbre , anhelando y suspirando, 
y aquí pára, y allí se le cae un palo y acu
llá otro; luego decís «este no ha de poder 
con tanto ; creo que lo ha de dejar á medio 
camino ;» pero cuando le veis ligero con la

(1) Delectatio perficil operationem, tristitia cor-
rumpit. Arist. lib. 10 Ethic. cap. 4 et 5.

(2) Chrisost. hom. 41 sup. Gen.
(3) Viam mandatorum tuorum cucurri, cum dila- 

tasti cor meum. Ps. CXV1I1, 32.
(4) Current, ct non laborabunt; ambulabunt, et 

non deíicieut. Isai. XL, 31.

3) In 
XV, 13.

(4) Véase el trat. 4, caps. 10 y H. 
B. del G., tomo XV.—II.—Ejb*cicio ni ferfscci0¡, t viutudhs Cwstiahís.—I. Re

(1) Quomodo potui placera Domino in ceremoniís 
mente lugubri? Levit. X, 19.

2) Ps. CXXXVi, 2 et 4.
maerore animi dejicituv spiritus. Prov.
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carga , y que va cantando y alegre, luego 
decís: «este aun mas que aquello llevaría.» 
Pues de la misma manera, cuando uno ha
ce con tristeza y pesadumbre las cosas de 
la virtud y de la Religión, y parece que 
va gimiendo y rebentando con la carga, 
sospecha da de que no ha de durar; por
que ir siempre remando y forcejando agua 
arriba, es vida de galera y cosa muy vio
lenta. Pero cuando anda alegre en los ofi
cios humildes y en los demas ejercicios de 
la Religión , asi corporales como espiri
tuales, y todo se le hace fácil y ligero, da 
muy buenas esperanzas que irá adelante y 
perseverará.

CAPITULO III.

Que no han de bastar las culpas ordinarias en que 
caemos, para quitarnos esta alegría.

Estiman tanto los Santos que andemos 
siempre con este ánimo y alegría, que aun 
en las caídas dicen que no habernos de 
desmayar, ni desanimarnos, ni andar tris
tes y melancólicos : con ser el pecado una 
de las cosas por que con razón podemos 
tener tristezacomo luego diremos; con 
todo esto, dice San Pablo que esta tris
teza ha de ser templada y moderada con 
la esperanza del perdón y misericordia de 
Dios para que no cause desmayo ni des
confianza: “No sea, dice (1) , que por la 
tristeza nimia se sofoque el triste.” Y asi, 
el bienaventurado San Francisco, que abor
recía mucho esta tristeza en sus frailes, 
reprendió á uno de sus compañeros que 
andaba triste ; diciendo : «no debe el que 
sirve á Dios andar triste, si no es por ha
ber cometido algún pecado; si tú le has 
cometido, arrepiéntete, y confiésate, y pi-

(1) Nc forte abundantiori trlstitia absorbeatur qui 
ejusmodi est, II. ad Cor, II, 7,

de á Dios perdón y misericordia, y suplí* 
cale con el Profeta (1) que te vuelva la ale
gría primera. «Tornadme, Señor, aquella 
»alegría y prontitud que sentía en vuestro 
b servicio antes que pecara, y sustentadme, 
»y confirmadme en eso con el espíritu mag- 
mífico y poderoso de vuestra gracia.» Asi 
declara también San Gerónimo este lu
gar (2). El P. maestro Avila reprende (3), y 
con mucha razón, á algunos que andan en el 
camino de Dios llenos de tristeza desapro
vechada, aheleados los corazones, sin gus. 
to en las cosas de Dios, desabridos consigo 
y con sus prógimos, desmayados y desani
mados; y muchos, dice, hay de estos que 
no cometen pecados mortales, sino dicen 
que por no servir á Dios como deben y de
sean, y por los pecados veniales que hacen, 
están de aquella manera. Este es un enga
ño grande; porque mucho mayores son los 
daños que se siguen de esa pena y triste
za demasiada, que los que se siguen de la 
misma culpa; y lo que pudieran atajar , si 
tuvieran prudencia y esfuerzo, lo hacen 
crecer y que de un mal caigan en otro. Y 
eso es lo que pretende el demonio con esa 
tristeza: quitarles el vigor y esfuerzo para 
obrar, y que no acierten á hacer cosa bien 
hecha.

Lo que habernos de sacar de nuestras 
faltas y caídas, ha de ser, lo primero, que 
nos confundamos y humillemos mas, cono
ciendo que somos mas flacos de lo que 
pensábamos. Lo segundo, que pidamos ma
yor gracia al Señor, pues la habernos me
nester. Lo tercero, que vivamos de ahí 
adelante con mayor cautela y recato, to
mando avisos de una vez para otra, pre
viniendo las ocasiones y apartándonos de

(1) Reddc mihi laetitiam saluíaris tui, et spiritu 
principalt confirma me. Ps, L, 14.

(2) Id est, redde mihi illam cxultationem, quafn iti 
Christo habui, prius quam pcecarem. IiierQn,

(3) M. Avila, c. 23 del Audifilia,
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ellas. De esta manera haremos mas que con 
desmayos y tristezas desaprovechadas. Dice 
muy bien el P. maestro Avila: «si por las 
culpas ordinarias, que hacemos, hubiésemos 
de andar decaídos, tristes y desanimados, 
¿quién de los hombres tendría descanso, ni 
paz, pues todos pecamos (i)?» Procurad vos 
de servir a Dios y de hacer vuestras diligen
cias; y si no las hiciéredes todas, y cayé- 
redesen faltas, no os espantéis por eso, ni 
desmayéis , que asi somos todos: hombre 
sois, y no ángel; flaco, y no santificado. Y 
bien conoce Dios nuestra flaqueza y miseria, 
y no quiere que desmayemos por eso, sino 
que nos levantemos luego, y pidamos ma
yor fuerza al Señor; como el niño que cae, 
que luego se levanta y corre como primero. 
Dice San Ambrosio: «las caídas de los ni
ños no indignan á su padre, sino enterné- 
cenle (2).» De esa manera, dice, se há 
Dios con nosotros, conforme á aquello del 
Profeta : 6‘Conoce Dios muy bien nuestra 
enfermedad y miseria, y ámanos como á 
hijos flacos y enfermos; y asi, esas caídas 
y flaquezas nuestras, antes le mueven á 
compasión que á indignación (5).” Uno de 
los grandes consuelos que tenemos los que 
somos flacos en el servicio de Dios, es en
tender qué es Dios tan rico en amor y 
misericordia, que nos sufre y ama, aunque 
nosotros no le correspondamos tan por 
entero como era razón. “Es rico en miseri
cordia (4);” sobrepuja su misericordia nues
tros pecados. Asi como se derrite la cera 
delante del fuego, asi se deshacen todas 
nuestras faltas y pecados delante de su mi
sericordia infinita. Esto nos ha de animar

(1) Si iniqnitatcs observaveris Domine , Domine 
quis sustinebit? Ps. CXXIX, 3.

(2) D. Amiit’os. Iib. 2 dereparatione gentium, cap. 
3 et ult.

(3) Quomodo misorotuv pater íiliorum, miserfus 
cst DominuS timenUbus se quoniam ipse cognovit, fig- 
mcntuui nostrum. EL recordalus est quoniam pulvis 
purrms. Ps. Gil, 43.

(4) Qui dives cst in misericordia. Ad Eph. II, i.

mucho para andar siempre con grande 
contento y alegría; entender que Dios nos 
ama y nos quiere bien, y que por todas 
esas faltas ordinarias que hacemos no per
demos un punto de gracia y amor de Dios.

CAPITULO IV.

De las raíces y causas de la tristeza, y sus remedios.

Pero veamos las raíces y causas de don
de suele nacer la tristeza, para que asi apli
quemos los remedios necesarios. Casiano y 
San Buenaventura dicen (1) que la tristeza 
puede nacer de muchas raíces. Algunas ve
ces nace de enfermedad natural de humor 
melancólico que predomina en el cuerpo, y 
entonces el remedio mas pertenece á los 
médico^ que á los teólogos; pero báse de 
advertir que ese humor melancólico se en
gendra y aumenta con los pensamientos 
melancólicos que uno tiene. Y asi, dice Ca
siano (2), que no menor cuidado habernos 
de poner en que no entren ni nos lleven 
tras sí estos pensamientos tristes y melan
cólicos, que en los pensamientos que nos 
vienen contra la castidad y contra la fé, 
por los daños grandes que digimos nos pue
den de eso venir.

Otras veces, dice, que sin haber prece
dido causa alguna particular que provoque á 
ello, de repente se suele hallar uno tan triste 
y melancólico que no gusta de nada, ni aun 
de los amigos y conversaciones que antes 
solia gustar; sino todo le enfada y le dá en 
rostro, y no querría tratar ni conversar con 
nadie; y si trata y habla, no es con aquella 
suavidad y afabilidad que solía, sino con 
sacudimiento y desgracia. De donde pode
mos colegir, dice Casiano, que nuestras itn-

(1) Cas. Iib. 9 de instit. renunt.—Bopav. trqcL 
de reforma mentís, cap. 42.

(2) Cap. 1,
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paciencias y palabras ásperas y desabridas 
no nacen siempre de ocasión que nos dén 
nuestros hermanos para ello, sino de acá den
tro; en nosotros está la causa: él no tener 
mortificadas nuestras pasiones es la raiz de 
donde nace todo eso. Y asi, no es el reme
dio para tener paz, el huir el trato y con
versación de los hombres, ni nos manda 
Dios eso, sino el tener paciencia y mortifi
car muy bien nuestras pasiones; porque si 
estas no mortificamos, donde quiera que 
vayamos y á donde quiera que huyamos 
llevamos con nosotros la causa de las ten
taciones y turbaciones.

Bien sabido es aquel ejemplo que cuen
ta Surio (i) de un monge, el cual por ra
zón de su cólera ó ira poco mortificada, era 
pesado á sí y á los otros; determinóse de sa
lir del monasterio del santo abad Eutimio, 
en el cual vivía, pareciéndole que estando 
quitado de tratar con otros y viviendo solo, 
cesaría la ira, pues no tendría ocasiones 
con que airarse. Hócelo así, y encerrándose 
en una celda, llevó consigo un cántaro de 
agua, y por arte del demonio se le derramó; 
levantóle y volvióle á llenar de agua, y se
gunda vez se derramó cayendo en el suelo; 
volvió tercera vez á llenarle y ponerle bien, 
y tercera vez se le derramó; entonces, con 
mas cólera que solia, coge el cántaro y dá 
con él en el suelo haciéndole pedazos. Aca
bando de hacer esto, cayó en la cuenta y 
echó de ver que no era la compañía de los 
monges y la comunicación con ellos la cau
sa de su caída en impaciencias é iras, sino su 
poca mortificación, y al fin se volvió á su mo
nasterio. De manera que en vos está la cau
sa de vuestra inquietud é impaciencia, y no 
en vuestros hermanos: mortificad vos vues
tras pasiones, y de esa manera, dice Casia
no, aun con las bestias fieras tendréis paz,

(1) Sunus in, vita Sancli Eatimii, menso Januariit

conforme á aquello de Job: “ Las bestias de 
la tierra te serán pacíficas (1),” cuanto mas 
con vuestros hermanos.

Otras veces, dice San Buenaventura, 
que suele nacer la tristeza de algún traba
jo que sobreviene, ó de no haber alcanzado 
alguna cosa deseada. Y San Gregorio y San 
Agustín y otros Santos ponen también es
ta raiz, y dicen (2) que la tristeza del 
mundo nace de estar uno aficionado á las 
cosas mundanas; porque claro está que se 
ha de entristecer el que se viere privado de 
lo que ama. Pero el que estuviere desasido 
y desaficionado de todas las cosas del mun
do, y pusiere todo su deseo y contento en 
Dios, estará libre de la tristeza del mundo. 
Dice muy bien el P. maestro Avila: «no hay 
duda sino que el penar viene del desear, y 
asi, á mas desear, mas penar; á menos de
sear, menos penar; á ningún desear, des
cansar.» De manera, que nuestros deseos 
son nuestros sayones ; esos son los verdu
gos que nos atormentan y dan garrote.

Descendiendo en esto mas en particular 
y aplicándolo á nosotros, digo, que muchas 
veces la causa de la tristeza del religioso es 
no estar indiferente para todo aquello en 
que le puede poner la obediencia; eso es lo 
que le suele traer muchas veces triste y 
melancólico, y lo que le hace que ande con 
penay con sobresalto: «sime quitaran esto, 
en que me hallo bien; si me mandaran 
aquello, á que tengo repugnancia.» Asi lo 
dice San Gregorio: «Porque desea uno te
ner lo que no tiene , ó teme perder lo que 
tiene, por eso anda con pena y con sobre
salto (3).» Pero el religioso que está indi-

(1) Bestiae terrae pacificae erunt tibi. Job. V, 23.
(2) Greg. lib. 22 Mor., cap. 14.—Aug. sup. illud 

Ps. 7, «concepit doiorem, etpeperit iniquitatem; • et 
tract. 14 super Joann.

(3) Quia aut non habita concupiscit, ut habeat; 
aut adepta metuit, ne amittat; et dum in adversis spe- 
rat prospera, in prosperis formidat adversa, huc illuc- 
que, quasi quibusdam fluclibus volvitur, ac per mo
dos varios rerum alternantium mutabilitate versalqr, 
Greg. lib, 22 Mor,, e. 14.

r
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ferente para cualquier cosa que le ordenare 
la obediencia, y tiene puesto todo su con
tento en hacer la voluntad de Dios, siempre 
anda contento y alegre , y nadie le podrá 
quitar su contento; bien podrá el superior 
quitarle de este oficio y de este colegio; pe
ro no podrá quitarle el contento que en eso 
tiene; porque no le ha puesto él en estar 
aquí ó allí, ni en hacer este oficio ó aquel, 
sino en hacer la voluntad de Dios. Y así 
consigo lleva siempre su contento, donde 
quiera que fuere y en cualquiera cosa que 
le ocuparen. Pues si queréis andar siempre 
alegre y contento, poned vuestro contento 
en hacer la voluntad de Dios en todas las 
cosas, y no le pongáis en esto ó aquello, 
ni en hacer vuestra voluntad, porque ese 
no es medio para tener contento, sino para 
tener mil descontentos y sinsabores.

Declarando esto mas, lo que suele ser 
muy comunmente causa y raíz de nuestras 
melancolías y tristezas, es, no el humor de 
melancolía, sino el humor de soberbia que 
reina mucho en nuestro corazón, como di
jimos tratando de Ja humildad (i); y mien
tras ese humor reinare en vuestro corazón, 
tened por cierto que nunca os faltarán tris
tezas y melancolías, porque nunca faltarán 
ocasiones; y asi, siempre viviréis con pena 
y con tormento. Y á esto podemos reducir 
lo que acabamos de decir, de estar uno muy 
indiferente para cualquier cosa que la obe
diencia le quisiere mandar; porque muchas 
veces no es el trabajo, ni la dificultad del 
oficio, lo que se nos pone delante, que ma
yor trabajo y mayores dificultades suele 
haber en los oficios y puestos altos que 
nosotros apetecemos y deseamos; sino la 
soberbia y el deseo de honra. Eso es lo que 
nos hace fácil lo trabajoso, y pesado lo que 
es mas fácil y ligero, y lo que nos trae tris

tes y melancólicos en ello: y aun solo el 
pensamiento y temor si nos han de man
dar aquello, basta para eso.

El remedio para esta tristeza bien se 
ve que será ser uno humilde y contentarse 
con el lugar bajo. Ese tal estará libre de 
todas estas tristezas y desasosiegos, y go
zará de mucha paz y descanso. ‘‘Apren
ded de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, dice Jesucristo (1), y halla
reis descanso para vuestras almas.” De 
esta manera declara San Agustín estas 
palabras, dice: «si imitamos á Cristo en 
la humildad, no sentiremos trabajo ni di
ficultad en el ejercicio de las virtudes, 
sino mucha facilidad y suavidad (2).» Por
que lo que hace eso dificultoso, es el 
amor propio, la voluntad y juicio propio, el 
deseo de la honra y estimación y del de
leite y comodidad; y todos estos impedi
mentos quita y allana la humildad, porque 
ella hace que el hombre se tenga en poco 
á sí mismo, y niegue su voluntad y juicio, 
y desprecie las honras y estimación y todos 
los bienes y contentos temporales; y quitado 
esto, no se siente trabajo, ni dificultad en 
el ejercicio de las virtudes, sino grande 
paz y descanso.

CAPITULO V.

Que es muy gran remedio para desechar la tristeza
acudir a la oración.

Casiano dice (5) que para todo gé
nero de tristeza, por cualquier via ó causa 
que venga, es muy buen medio acogernos 
á la oración y pensar en Dios y en la es
peranza de la vida eterna que nos está pro-

(1) Díscite a me, quia milis sum, ethumilis cor- 
de, el. invenietis réquiem animabus vestris. Matth. 
XI¡ 29.

(2) Aug. super Ps. 93.
(3) Casian. lib> wwtóí. renunt, cap, último x(i) Trat, 3, c. 22.



metida; con lo cual se quitan y aclaran to
dos los nublados, y huye el espíritu de la 
tristeza, como cuando David tañía con su 
harpa y cantaba, huia el espíritu malo de 
Saúl, y le dejaba. Y asi el Apóstol Santiago 
en su Canónica nos pone este remedio:
*‘¿Estáis triste? acudid á la oración (1)." Y 
el Profeta David dice que usaba de él: 
“Cuando me siento triste y desconsolado, 
el remedio que tengo, es acordarme de 
Dios, y con eso quedo consolado (2).” El 
pensar, Señor, en vos y en vuestros Man
damientos y en vuestras promesas, eso es 
para mí cantar de alegría; eso es lo que me 
recrea y consuela en este destierro y pere
grinación, en todos mis trabajos y descon
suelos (3). Si el conversar acá con un ami
go basta para desmelancolizarnos y ale
grarnos, ¿qué será el conversar con Dios? 
Y asi el siervo de Dios y el buen religioso 
no ha de tomar por medio para desechar sus 
tristezas y melancolías el parlar y el dis
traerse y derramar sus sentidos, ni leer 
cosas vanas y profanas, ni menos cantar
las, sino el acudir á Dios y el recogerse á la 
oración; ese hade ser su consuelo y descan
so. (4) Ponderan los Santos aquello que cuen
ta la Escritura Divina, que después del dilu
vio, pasados cuarenta dias, abrió Noéla ven
tana del arca y envió el cuervo para ver si 
estaba ya seca la tierra para poder desem
barcar, y no tornó mas (por eso dicen «el 
mensajero del cuervo*); envió luego tras él la 
paloma, la cual, dice la Sagrada Escritura, 
que “no hallando dónde poner los pies , se 
volvió al urca (5). ” Preguntan los Santos: 
pues el cuervo no volvió, claro está que

(1) 'Tristatur aliquibus vcstrum, oret. Jacob. V, 43.
(2) Renuit consolar! anima ruca, memorfuiDei, 

et delectatul sum. P$., LXXVt, 4.
(3) Cuntabiles miiii erant justiíicatioues tuac, m 

loco peregi'inationis mae (id est, craní mihi cántica, 
et sofatium). Ps. CXVIII, 34.

(4) Trat. 2, cap. 13 in fine.
(d) Quae cum non inveiusjet, ubi quicsccrct pes 

pjp, reversa est, ad euni in arcam, Gen. VIII, 0,
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halló donde poner los pies; ¿cómo dice la 
Escritura que la paloma no halló donde los 
poner? La respuesta es que el cuervo , so
bre aquellos lodazares y sobre aquellos 
cuerpos muertos, hizo su asiento , pero la 
paloma simple, blanca y hermosa, no se 
ceba de cuerpos muertos, no hace su asien
to en lodazares, y asi se volvió al arca, 
porque no halló dónde poner los pies, no 
halló dónde descansar. Pues asi el verdade
ro siervo de Dios y el buen religioso no 
halla contento ni recreación en esas cosas 
muertas, en esos entretenimientos vanos 
del mundo , y asi se vuelve como palomica 
al arca de su corazón , y todo su descanso 
y consuelo en todos sus trabajos y tristezas 
es acudir á la oración, acordarse de Dios, 
irse un rato al Santísimo Sacramento á 
consolarse con Cristo, y darle allí cuenta de 
sus trabajos y decirle: ¿ Cómo puedo yo, 
Señor, estar triste estando en vuestra casa 
y compañía?

Sobre aquellas palabras del Real Profe
ta : -‘Diste alegría en mi corazón (1)”, di
ce San Agustín: «Enséñanos aquí el Santo 
Profeta que no se ha de buscar la alegría 
fuera en las cosas esteriores, sino allá den
tro , en la celda secreta del corazón, donde 
dice Cristo nuestro Redentor (2) que habe
rnos de orar al Padre Eterno (5).*

Del Bienaventurado San Martin, obispo, 
cuenta Severo Sulpicio, que el alivio de sus 
trabajos y cansancios era la oración. A la 
manera de los herreros que para aliviar un 
poco su trabajo suelen dar en vacío algunos 
golpes en la yunque, asi él, cuando parecía 
que descansaba, oraba. De otro siervo de 
Dios se cuenta (4) que estando en su celda

F (-i) Dedisti laetitiám in corde meo. Ps. IV, 7.
¡¡ (2) Matth. Vi, 6.
ji (3) Non ergo foris quacrenda est laetitia, sed in- 
j tus, in interioró homine, ubi habitat Christus, in ipso 
\ corde, id est, in illo cubículo, ubi orandum est. Aug. 
| (4) Enriqno Suso, úi horologio sapientiae, cap. 44,
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lleno de gravísima tristeza é increíble aflic
ción, con la cual Dios á tiempos le quiso 
ejercitar, oyó una voz del cielo que en lo 
interior de su alma le dijo: «¿qué haces ahí 
ocioso consumiéndote ? Levántate y ponte 
á considerar en mi Pasión. > Levantóse lue
go, y púsose con cuidado á meditar los 
misterios de la Pasión de Cristo, y luego 
se le quitó la tristeza y quedó consolado y 
animado; y continuando esta consideración, 
nunca jamás sintió en toda su vida tal 
tentación.

CAPITULO VI.

De una raíz muy ordinaria de la tristeza, que es, no an
dar uno como debe en el servicio de Dios; y de la 
alegría grande que causa la buena conciencia.

Una de las causas y raíces principale1 2 3 * 5 * * 8 
de las tristezas y melancolías suele ser el 
no andar uno á las derechas con Dios (1), 
el no hacer lo que debe conforme á su esta
do y profesión. Por esperiencia vemos , y 
cada uno lo esperimenta en sí, que cuan
do anda con fervor y cuidado en su aprove
chamiento , anda tan alegre y tan conten
to que no cabe de placer; y por el con
trario , cuando no hace lo que debe, anda 
triste y desconsolado (2). Dice el Sabio:
* ‘Es propiedad y condición natural del mal 
y del pecado causar tristeza y dolor en el 
alma (3).” Esta propiedad del pecado intimó 
Dios á Caín en pecando, porque luego que 
tuvo envidia de su hermano Abél, dice la 
Sagrada Escritura (4), traía consigo una 
ira y una rabia interior que le hacia andar 
muy triste y cabizcaído, echábasele bien

(1) Trat. I, c. 10.
(2) Cor nequam gravabitur m doloribus. Eccl. 

111 29
(3) * Cor pravum dabit tristitiam. Eccl XXXVI, 22.
(4) lratus est Caín vehementer, et concidit vultus 

ejus, Gen, IV, 6,

de ver en el rostro la amargura y tristeza 
interior de su alma. Y pregúntale Dios: 
'/¿Qué es la causa que andas de esa mane
ra turbado, triste y cabizcaído (1)?” Y co
mo no respondiese Caín, responde cí mismo 
Dios que es aquella la condición del peca
do , diciendo. “¿Por ventura , no es cierto 
que si hicieres bien, recibirás contento y 
alegría(2)?” Y asi dice otra letra: «SÍ bien 
hicieres, levantarás el rostro (3),i que es 
andar alegre, «Pero si mal hicieres, luego 
á la puerta está tu pecado , dando golpes 
para entrar á te atormentar (4).» Y tam
bién luego se te echará de ver por de fuera, 
en el semblante del rostro. Asi como la 
virtud, porque es conforme á razón , natu
ralmente causa grande alegría en el cora
zón , así el vicio y el pecado naturalmente 
causa grande tristeza; porque pelea uno 
contra sí mismo y contra el dictámen natu
ral de su razón ; y luego, el gusano de la 
conciencia le está dando latidos allá dentro, 
remordiendo y royendo las entrañas.

Dice San Bernardo: «Ninguna pena 
hay mayor, ni mas grave, que la mala 
conciencia: porque aunque los otros no 
vean vuestras faltas , ni las sepan , basta 
que vos las sabéis: ese es el testigo que 
os está siempre acusando y atormentando, 
no os podéis esconder, ni huir de vos mis
mo: por mas que hagais y por mas entre
tenimientos y recreaciones que busquéis, no 
os podéis librar del remordimiento y latidos 
de la conciencia (5).» Y asi decía el otro fi
lósofo (Séneca) que la mayor pena que se

(1) Quaro iratuses, ct cur concidit facies tua?
Gen. IV, 6. ,

(2) Nonne si bene egeris, recipiesí lo. 7.
(3) Nonne si bene egeris, leyabis capul tuUtn?
(4> Sin autem male , statim in foribus peccatum

aderit. Gen. IV, T.
(5) Nulla poena gravior est prava conscientia. Ma

la conscientia propriis agitar stimulis; si publica fama
te non damnat, propria conscientia te condemnat, 
quoniam nemo potes* seipsum fugere, Bcrn, de to-
ter, domo, cap, 45,
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puede dar á una culpa es haberla cometido, 
por el tormento grande con que la propia 
conciencia está atormentando al que hace 
el mal. Y Plutarco (i) compara esta pena 
y tormento al calor y frió de la calentura. 
Dice que asi como los enfermos reciben 
mucho mayor pena con el frió y calentura 
que nace de la enfermedad que los sanos 
cuando acá por razón del tiempo tienen frió 
ó calor, asi las tristezas y melancolías que 
vienen de nuestras propias culpas, de que 
nos está remordiendo la conciencia, causan 
mucho mayor pena y tormento que las que 
vienen de casos fortuitos y desastrosos, 
pero sin culpa nuestra. Y particularmente 
tiene esto mas lugar en el que comenzó ya 
á gustar de Dios y en algún tiempo andaba 
bien, con fervor y diligencia, y después 
viene á desdecir y proceder con tibieza; 
porque venir uno á empobrecer, después de 
haber sido rico, es vida mas trabajosa y 
triste que la de los que nunca supieron 
qué cosa eran riquezas. Cuando uno se 
acuerda que en otro tiempo andaba con 
devoción y con cuidado de servir á Dios, 
y que le hacia el Señor merced, y ahora se 
ve tan diferente de entonces, no puede 
dejar de causarle aquello gran sentimiento 
y darle gran golpe en el corazón.

Pues si queréis desterrar de vos la tris
teza y vivir siempre alegre y contento, el 
remedio es vivir bien y hacer lo que debeis 
conforme á vuestro estado.« ¿Queréis nunca 
estar triste? dice San Bernardo (2): vivid 
bien.» Entrad en cuenta con vos y quitad 
las faltas que causan esa tristeza, y de esa 
manera cesará ella y vendrá la alegría. «La 
buena vida siempre anda acompañada de 
gozo y alegría; como la mala, de pena y 
tormento (3),» Asi como no hay mayor pe

ni Plutarch. Epist. ad Pacium.
Vis nunquam esse Iristis? heno Tire. Bern. 

(3) Bona vita seraper gaudium liabet; coneeicn- 
tit rei eemper in poeaa cst. Btrnard.

na y tormento que el remordimiento y lati
dos de la mala conciencia, asi no hay ma
yor contento y alegría en esta vida que el 
testimonio de la buena conciencia. Dice 
el Sabio: “No hay alegría en la tierra que 
se le pueda comparar (f),” “es, dice (2), 
como un banquete perpétuo." Asi como el 
que está en un convite se alegra con la va
riedad de los manjares y con la presencia 
de los convidados; asi el siervo de Dios, que 
hace lo que debe, se alegra con el testimo
nio de la buena conciencia y con el olor de 
la presencia divina, de la cual tiene gran
des prendas y conjeturas en su ánima; con
forme á aquello de San Juan: “Si nuestra 
conciencia no nos reprendiere, tendremos 
confianza en Dios (5).” El Apóstol S. Pablo 
dice que la buena conciencia es un paraíso 
y una gloria y bienaventuranza en la tier
ra (4). San Crisóstomo dice (5) que la 
buena conciencia, causada de la buena vida, 
quita y deshace todas las tinieblas y amar
guras del corazón, como el sol cuando sale 
quita y deshace todos los nublados; de tal 
manera, que toda abundancia de tristeza 
cayendo en una buena conciencia, asi se 
apaga como una centella de fuego cayendo 
en un lago muy profundo de agua. San 
Agustín añade que asi como la miel no so
lamente es dulce en sí, sino hace dulces las 
cosas desabridas con que se junta, asi la 
buena conciencia no solo es alegre y dulce 
en sí, sino alegra en medio de los trabajos 
y los hace dulces y sabrosos ; conforme á 
aquello del Profeta: “Los juicios de Dios, 
que son sus Santos Mandamientos y el

(1) Non est obloctamentum super cordis gaudium. 
Eccl. XXX, 16.

(2) Secura mens, quasi juge convivium. JProw. 
XV, 15.

(3) Si cor nostrum non reprehenden! nos, fidu- 
ciam habemus ad Dcum. /. Joann. 111 » 21.

(4) Gloria nostra haec est: teitimomum conscien- 
tiae nostrae. //. ad Cor. I, 12.

(5) Chrysost., hom. 25 ai populum Ant.
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cumplimiento de su Ley , son mas dulces 
que el panal de miel (1); no solo es en sí 
dulce el servir á Dios, sino hace también 
dulces todos los trabajos y molestias de es
ta vida.

Leemos en las Historias Eclesiásticas (2), 
que los perseguidores de la Fé hicieron una 
cosa muy nueva que no hay memoria que 
otros hiciesen en tiempos pasados; y fué, 
que á todos aquellos que primero, siendo 
llamados ó puestos á tormento, habían nega
do la Fé, pusieron juntamente con los santos 
mártires en la cárcel, y para que su castigo 
fuese bin consuelo, no ya acusados por cris
tianos, sino por matadores de hombres y mal
hechores. Y nótase allí la diferencia que ha
bía aun en lo esterior en el gesto y en los 
ojos de los unos á los otros; porque los 
Santos salían á la audiencia y al tormento 
regocijados, y en sus rostros, parecía no sé 
qué de divinidad, y sus prisiones los her
moseaban como collares de perlas, y de la 
suciedad de la cárcel salían olorosísimos á 
Cristo y á sus ángeles y á sí mismos , co
mo si no hubieran estado en cárceles, 
mas en jardines. Los otros saltan tristes, 
la cabeza baja, y en sus acatamientos es
pantables , y sobre toda fealdad disformes. 
A estos su propia conciencia les fatigaba y 
atormentaba mas ásperamente que los gri
llos y cadenas y el hedor de la cárcel; pero 
á los otros su buena conciencia y la espe
ranza del descanso y de la gloria les ali
viaba los dolores y los recreaba. Y asi lo 
esperimentan comunmente los buenos; por
que es tan grande la alegría de la buena 
conciencia, que muchas veces , cuando el 
bueno se halla triste y atribulado , y vol
viendo los ojos á todas partes no ve cosa

------------------------- ' 6” '--------------------------------------------------------------------

(i) Judícia Domini vera justifícala in semetipsa: 
dcsiderabilia super auvum, ot lapidem pretiosum 
multum, et dulciera super tnel, et favum. Ps. XV1Í1,

que le consuele, volviéndolos hacia dentro, 
y mirando la paz de su conciencia y el tes
timonio de ella, se consuela y esfuerza; 
porque entiende bien que todo lo demas, 
como quiera que suceda, ni hace y ni des
hace á su negocio , sino solo esto.

De aquí se sigue una cosa de mucho 
consuelo; y es, que -si la buena conciencia 
y el andar bien con Dios es causa de andar 
alegre, que también esta alegría espiritual 
será señal é indicio muy grande de qué uno 
tiene buena conciencia y anda bien con 
Dios y está en gracia y amistad suya; por
que por el efecto se conoce la causa. Y asi 
lo nota San Buenaventura: «La alegría es
piritual, dice (1), es gran señal de que mo
ra Dios en un alma y que está en su gra
cia y amor.» “Para los justos nació la luz; 
<y para los rectos de corazón la alegría (2),” 
pero las tinieblas, la oscuridad y tristeza, 
esa es parales malos (5). Y asi, una délas 
causas principales por que el bienaventura
do San Francisco deseaba ver en sus reli
giosos esta alegría espiritual, era por esto; 
porque era indicio de que moraba Dios en 
ellos y que estaban en su gracia y amis
tad (4). “Et gozo es fruto del espíritu,’* 
dice San Pablo (5). Esa alegría espiritual, 
que proviene y nace, como de fuente, de la 
limpieza de corazón y de la pureza de vi
da, es fruto del Espíritu-Santo; y asi es se
ñal de que mora él allí. Y holgábase tanto 
San Francisco de ver á sus religiosos con 
esta alegría, que decía él: si alguna vez me

(1) Máximum inhabiiantis gratiae signum esl spi-
rilualis lactitia. Bonav. in spcc. disciphn. p, 1, 
cap. 3. , ,

(2) Lux orla cst justo , rcctis cordc lactitia. Ps. 
XCVt , 12.

(3) Itnpii autern in tenebris ambulant. Ps, LXXXí,- 
5.—Contritio , ct infélicítas in viis eorum , ct viatn 
pacis non cognovovunt. Ps. Xlll, 3.

(4-) P- b db. 1, cap. 20 de la Crónica de S. Fran-

Fvuctus autem spiritus est gaudiurn. Ad Gal,

5

10
CISCO.

(5)
V , 22.(2) Hist. Ecclcs. p. 1, lib. 4, cap. 3. 

r B. del G,, tomo XY.—Ib—Ejercicio de perfección* virtudes cawmius ^T, II.
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tienta el demonio á mí con accidía y tris
teza de espíritu , póngome á mirar y con
siderar el alegría de mis frailes y compañe
ros, y luego con su vista quedó libre de la 
tentación como si viese ángeles. Ver la ale
gría de los siervos de Dios que están en gra
cia y amistad suya, es como ver ángeles 
en la tierra, conforme á aquello de la Es
critura: “te vi como ángel de Dios,” “tú 
eres en mis ojos tan bueno como un ángel 
de Dios (t)

CAPITULO VIL

Que alguna tristeza hay buena y santa.

Pero dirá alguno, * ¿siempre habernos de 
andar alegres? ¿nunca nos habernos de en
tristecer? ¿no hay alguna tristeza que seae 
buena?» A esto respondes. Basilio (2) que 
alguna tristeza hay buena y provechosa. Por
que una de las ocho bienaventuranzas que 
pone Cristo nuestro Redentor en el Evange
lio, es, “bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados (5).” Dice San 
Basilio y San León Papa, y tráelo también 
Casiano (4), que hay dos maneras de tris
teza ; una mundana, que es cuando algu
no se entristece de alguna cosa del mundo, 
como de sucesos adversos y trabajos; y esta 
dicen que no la han de tener los siervos de 
Dios. De San Apolonio se lee en las vidas de 
los Padres, que predicaba á sus discípulos 
que los siervos de Dios que tienen puesto su 
corazón en él y esperan el reino de los cie
los, no conviene que se entristezcan. En
tristézcanse los gentiles y los judíos y los 
demas infieles , y lloren también sin cesar

(1) Vidi te quasi Angelum Dci. Esther XV, 16.— 
Et bonus es tu ín oculis muís sicut Angelus Dei. 1. 
Reg. XIX, 9.

(2) Basil. in fíegul. brev. i02 et 194.
(3) Beuti qui Jugenl, quoniam ípsi consolaban!; ur. 

Matth. V, 5.
(4) Cass. lib. 9 de instit. renunt.

los pecadores; pero los justos, que con fé 
viva esperan gozar de aquellos bienes eter
nos, alégrense y regocíjense (i). Porque 
si aquellos que aman las cosas caducas y 
terrenas, se alegran y regocijan del buen 
suceso de ellas, ¿cuánto mayor razón te
nemos nosotros de alegrarnos y regocijar
nos en Dios y en la gloria eterna que espe
ramos? Y asi el Apóstol, aun de la muerte de 
nuestros amigos y parientes quiere que 
no nos entristezcamos demasiado. “Quere
mos informaros, oh hermanos , acerca de 
los cristianos que mueren, para que no os 
entristezcáis como los demas que no tienen 
esperanza (2).” No dice absolutamente que 
no nos ehtristezcamos , porque mostrar 
algún sentimiento de eso , es cosa na
tural, y no es malo , sino bueno y señal 
de amor. Cristo nuestro Redentor lo mos
tró y lloró en Ja muerte de su amigo Láza
ro, y dijeron los circunstantes: “Mirad có
mo le amaba (3).” Pero lo que dice San 
Pablo es, que no nos entristezcamos como 
los infieles que no esperan otra vida, sino 
que la tristeza sea moderada, consolándo
nos con que presto nos veremos todos jun
tos con Dios en el cielo: aquel va delante, 
luego iremos nosotros tras él. De manera, 
que las cosas presentes de esta vida, aun
que no las podemos dejar de sentir como 
hombres; pero no habernos de reparar mu
cho en ellas, sino tomarlas como de paso. 
Los que lloran, dice (4), como si no llora
sen; y los que se gozan, como si no se.go
zasen.

Otra tristeza hay espiritual y según 
Dios; y esta es buena y provechosa, y con
viene á los siervos de Dios. Esta, dicen San

(1) Laetamini in Domino, exultóte justi, et 
gloriamini omnes vecti corde. FK XXXI, 11.

(2) Nolumus autem vos ignorare fratres de cfor- 
mieutihus, ut non contmtemini , sicut et cacteri, 
qui spem non habent. /. ad Thes. IV, 12.

(3) Ecce quomodo arnubat eum, Joann. XI 2o,
O) i. ad Cor. VII, 30.
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Basilio y Casiano (1), que se engendra de 
cuatro maneras ó de cuatro cosas; lo pri
mero, de los pecados que habernos come
tido contra Dios, conforme á aquello del 
Apóstol: “Me alegro, no porque estáis tris
tes, mas porque os entristecéis con la pe
nitencia que hacéis, y asi estáis tristes se
gún Dios; y esta tristeza, que es según 
Dios, causa una penitencia que sirve para 
la eterna salud (2).” El llorar uno sus pe
cados, y entristecerse, y dolerse por haber 
ofendido á Dios, esa es muy buena tristeza, 
y según Dios. Dice San Crisóstomo una ra
zón digna de su ingenio. Ninguna pérdida 
hay en el mundo que se restaure bon el 
dolor, pesar y tristeza, sino sola la del pe
cado: y asi, en todas las otras materias es 
mal empleado el dolor y la tristeza, sino es 
en esta. Porque todas las demas pérdidas, 
no solo no se remedian con llorar y estar 
tristes, antes se aumentan y acrecientan 
con eso; pero la pérdida del pecado remé- 
diase con la tristeza y dolor, y asi habe
rnos de llorar.

Lo segundo, se engendra y nace esta 
tristeza de los pecados de otros, de ver que 
Dios es ofendido y menospreciado y que es. 
quebrantada su ley. Esta es también muy 
buena tristeza, porque nace de amor y celo 
de. la honra y gloria de Dios y bien de las 
almas. Y asi vemos á aquellos santos Pro
fetas y amigos grandes de Dios, enflaque
cidos y consumidos de esta tristeza y do
lor , viendo los pecados y ofensas que se 
cometían contra Su Magesíad, y que ellos 
no lo podían remediar; era tan grande la 
aflicción que por esta causa sentía el Pro
feta David, que el dolor del ánima le enfla
quecía el cuerpo y le corrompía la san

(1) lJoui Aug. senn. II ad fratres in cremo.
(2) Gaucldo non quia contristad ostis, sed quid 

contristan eslis ad poenítenliam, contristan ciniu es- 
tis secundurn Dcuin; quae énira secumium Ueum 
tristitia est, pücnitcntiiim in salutem sUibilcm opera- 
tur. //, Cor* Yllj 9»

gre. Pudríasele la sangre en el cuerpo de 
ver las injurias y ofensas que se hacían 
contra Dios (1). Y el Profeta Jeremías está 
lleno de semejantes llantos y gemidos. Esta 
tristeza nos está muy bien á nosotros y nos 
es muy propia; porque el fin de nuestro 
Instituto es que el Nombre de Dios sea san
tificado y glorificado de todo el mundo; y 
así el mayor de nuestros dolores ha de ser 
ver que esto no se haga asi, sino muy al 
revés.

Lo tercero, puede nacer esta tristeza 
del deseo de la perfección, que es tener una 
ansia tan grande de ir adelante en Ja per
fección, que siempre andemos suspirando 
y llorando porque no somos mejores y mas 
perfectos, conforme á aquello que dice Cris
to en el Evangelio: “Bienaventurados los 
que andan con esta hambre y sed de la vir
tud y perfección, porque ellos serán har
tos (2).” Dios les cumplirá sus deseos.

Lo cuarto, suele nacer también una tris
teza santa en los siervos de Dios, de la 
contemplación de la gloria y del deseo de 
aquellos bienes celestiales, viéndose dester
rados de ellos y que se les dilatan, como llo
raban los hijos de Israel en su destierro de 
Babilonia (5), acordándose de la tierra de 
promisión. Y el Profeta lloraba el destierro 
de esta vida: “¡Ay de mí, que se me dilata 
mi destierro (4)!” Aquel «á tí suspiramos 
los desterrados hijos de Eva, gimiendo y 
llorando en este valle de lágrimas,» suspiros 
son que hacen muy buena y suave música 
á ios oídos de Dios.

(1) Dcfeelio tcnuit roe pro pcecntoribus derelm- 
qutmübus legem Hiato.’ iaboscere roe lecit zelllS 
nieus, quia uoiili sunl verba lúa inimiei mci. Vidi 
prauVuríeuntes, el tabescebam, quia cioquia tua non 
eustodierunl- l’salm. CXVill, ai, 139,158.

(2) Beuti qui csurumi, el siiiuni justiliam, quo- 
nia:u ipsi t>aluv.tbuuUir. Maith. V, ti.

(3) Su per Ilumina Babílouis iliiu sedimus, et fle- 
vijiius,cum recordaremur Lui Siun. t’salm. CXXXYl, 1,

(4j tteu mihi, quia mcoluUis mep prolongan^ 
esU UX1X, 5,



— 36
Casiano pone las señales para conocer 

cuál sea tristeza buena y según Dios, y 
cuál mala y del demonio. Dice que la pri
mera es obediente, afable, humilde, mansa, 
suave y paciente. Al fin, como nace de 
amor de Dios, contiene en sí todos los fru
tos del Espíritu Santo, que cuenta San 
Pablo (1) que son Caridad, Gozo, Paz, Lon
ganimidad , Bondad, Fé, Mansedumbre, 
Continencia. Pero la tristeza mala y del de
monio es áspera, impaciente, llena de ren
cor y amargura infructuosa, y que nos in
clina á desconfianza y desesperación , y nos 
retrae y aparta de todo lo bueno. Y mas, 
esta tristeza mala no trae consigo consue
lo ni alegría ninguna; pero la tristeza bue
na, y según Dios, dice Casiano, es en cier
ta manera alegre (2), y trae consigo un 
consuelo y un conforte y aliento grande pa
ra todo lo bueno, como se ve discurriendo 
por todas esas cuatro maneras de tristeza 
que habernos dicho. El mismo andar uno 
llorando sus pecados, aunque por una par
te aflige y dá pena, por otra consuela gran
demente. Por esperiencia vemos cuán con
tentos y satisfechos quedamos cuando ha
bernos llorado muy bien nuestros pecados. 
Una de las cosas en que se echa mucho de 
ver la diferencia y ventaja grande que hay 
de la vida espiritual de los siervos de Dios 
á la vida de los del mundo, es en esto, en 
que sentimos mayor gozo y regocijo en 
nuestra alma, cuando acabamos de llorar 
nuestros pecados, que el que sienten los 
mundanos en todas las fiestas y placeres del 
mundo. Y asi pondera esto muy bien San 
Agustín, diciendo:»si esta, que es la primera 
de las verdaderas obras del que comienza á 
servir áDios, si el llorar de los justos, si su 
tristeza Ies dá tanto contento, ¿qué será el 
alegría y contento que sentirán cuando el Se
ñor los consuele en la oración, y les dé aque

llos júbilos espirituales que él suele comuni
car á sus escogidos? ¿qué será cuando del to
do Ies enjugue y limpie las lágrimas de sus 
ojos (i)?» Pues el andar siempre hecho un 
Jeremías llorando los pecados agenos, bien 
se ve el sabor, gusto y satisfacción que 
causa en el alma, porque es señal de bue
nos hijos ser muy celosos de la honra de su 
padre. Pues el andar siempre anhelando y 
suspirando por la perfección y con deseos 
de vernos ya en aquella patria celestial, 
¿qué cosa puede haber mas suave y mas 
dulce? Diie San Agustín: «¿Qué cosa mas 
dulce que estar siempre suspirando por 
aquella gloria y bienaventuranza qüe espe
ramos, y tener nuestro corazón á donde está 
el verdadero gozo y contento (2)?»

De aquí se verá también que la alegría 
que pedimos en los siérvos de Dios no es 
alegría vana de risas y palabras livianas, ni 
de donaires y gracias, y que ande uno par
lando con todos cuantos encuentra; porque 
esa no seria alegría de siervos de Dios , si
po distracción , libertad y disolución. Lo 
que pedimos es una alegría esterior que 
redunde de la interior, conforme á aquello 
del Sabio: «Asi como la tristeza del espíritu 
redunda en el cuerpo, de tal manera que 
viene á secar y consumir, no solo las car
nes, pero aun los huesos (3); asi la alegría 
interior del corazón redunda también en el 
cuerpo y hace que se eche de ver en el 
rostro (4).» Y asi leemos de muchos Santos 
que parecía en su rostro una alegría y se
renidad que daba testimonio de la alegría y 
paz interior de su alma. Esta es la alegría 
que habernos nosotros menester.

(1) Abstergot Dcus oinnem la'ríhrymam ab o culis 
corurn: o| mors ultra non crii.n que iuclus, noque 
clamor’, ñeque] dolor erit ultra. Apoc. XXt,4.

(2) Quid enitn pulcliriui, quidva dulcios, quarn 
int.er íoitebras liujus vitan, mui tasque amaritud ines, 
di vi nao dulcedhii inl¡¡are,?et aetemac boatituriini sus
pirare, i Hinque tener» mente, ubi vera haber! gaudia 
ccrítssmmm csl? Aug. $ap, 37, Modüat.

(31 Spiritus tristis cxiccat ossa. Prov¡ XVII, oo.
(4) Cqv gatidcus eWlarat riQiem. PrQv, XV, 13,

(1) Ad Si. V, 22.
(g) J5st tpiodammQdo laota,



TRATADO SEPTIMO.

Del tesoro y bienes grandes que tenemos en Cristo, y del modo que a abemos 
de tener en meditar los misterios de su sagrada Pasión, y fritos que 

■ i habernos de sacar de ellos.

CAPITULO I.

Del tesoro y bienes grandes que tenemos qn Cristo.

Cuando vino la plenitud del tiempo, di
ce él Apóstol San Pablo (1), enviónos Dios 
á su Hijo. Todos los demas tiempos fueron 
como vacíos de gracia; este tiempo es lle
no de ella y de dones espirituales, y por 
eso con mucha razón se llama Ley de Gra
cia, porque en él se nos dio esta gracia, 
que es fuente, principio y manantial de to
das las gracias. Envió Dios á su Unigénito 
Hijo hecho hombre, para que nos librase 
del pecado, para que nos redimiese y res
catase del poder y servidumbre del demo
nio , en que estábamos (2), para que nos 
reconciliase con Dios , para que nos hiciese 
hijos adoptivos suyos, para que nos abriese 
la puerta del cielo que el pecado tenia cer
rada, Después de aquella miserable calda 
de nuestros ¡primeros padres , con la cual 
perdieron para sí y para nosotros el estado 
dichoso de justicia original, en que Dios les 
habia criado, y quedaron sujetos, y en ellos

todos sus descendientes, á infinitas mise
rias (1), un consuelo les quedó entre tan
tos trabajos, y filé', que luego que pecó 
Adan , maldiciendo Dios á la serpiente, 
allí prometió de dar en cierto tiempo á su 
Unigénitq Hijo, para qué hecho hombre, y 
padeciendo por nosotros, nos librase de los1 2 3 
males en nue caímos por e) pecado: “Pon
dré enemistades, dijo (2), entre tí y la mu- 
ger, y entre tu simiente y la suya, y ella 
quebrantará tu cabeza/’ Esta promesa les 
consoló mucho, y con esto hicieron peni
tencia, y enseñaban á sus hijos el estado 
dichoso que habían tenido y cómo le ha
bían perdido por el pecado; pero que habia 
de venir un Redentor en cuya virtud se 
salvarían. Esta promesa la confirmó Dios 
después muchas veces (5)', especialmen
te á algunos que le agradaron mas par
ticularmente, como á Abrahan, Jacob y 
David, prometiéndoles que de su linaje 
nacerla, y toda la religión de los judíos 
profesaba eso; y Iqs Profetas decían; ma
ravillas de esta venida; estábanle aguar-

ubi venit píenitudo tempovis, misil Dous 
ffiiínm siium, faotum ex mUliéra, faclum sub lego, 
ut eos, qui lego erant, ™d¡meret, ul adoplionon) 
liííoruín rebipereftitiS1 Aa Galat. IV 4.

(2) Nunc‘princeps opcmAqr fm-
/oanííf XII, 3 b

(1) Dqus fecit homiimm rcclqm, ct ipie se míinilis 
miseyit quaoslionibus, Accí. XII, oO.

(2) Inimícilias ponam Ínter to, ot, maliorem, et 
semen tuum, ct sorqyq illius, iu^ qQUtQl’Qt Ciipqt 
tuum. Gon. ítí, 13.

(3) SltpictUiíjO X; 8i



dando con clamores, gemidos y oracio
nes: “Acabad ya, cielos, de enviarnos 
ese divino rocío. Acabad, nubes, de echar 
acá al que es por sí enteramente justo. 
Acabad ya, tierra, de abriros y darnos al 
Salvador (1).” Y la Esposa en los Cantares, 
deseaba y decía (2): “¡Oh, si te tuviese acá 
fuera, hecho ya hermano mió, en los pe
chos de la madre, para que allí te pudiese 
besar, y abrazarme contigo, y ya nadie me 
menosprecie, que tengo á Dios por herma
no!” Esta era toda la esperanza de las gen
tes (3). Estaban esperando como cautivos 
el rescate, y esta esperanza los sustenta
ba. Y en virtud del que había de venir, 
se les perdonaban los pecados; como nos
otros creemos que vino, asi ellos creían 
que había de venir, y asi le llamaban: El 
que ha de venir, y eso es lo que pregunta
ron á San Juan Bautista: “¿Eres tú el que 
ha de venir, ó esperamos á otro (4) f’

Pues cuando vino el cumplimiento del 
tiempo, cuando llegó la hora en que Dios 
había determinado de hacer esta misericor
dia ;tan grande al mundo, enviónos á su 
Unigénito Hijo. No quiso Dios enviarle lue
go, porque conociesen mas los hombres su 
miseria y deseasen su remedio, y le estima
sen mas cuando se le diesen. Muchas veces 
no nos quiere Dios remediar, ni dar el con
suelo luego, para que echemos de ver nues
tra poquedad y la necesidad que tenemos 
de acudir á él, y no nos atribuyamos nada 
á nosotros. Pues cuando determinó Dios de 
remediarnos, y llegó aquel tiempo dichoso y

0) Ernitte Ignum, Domine, Dominatorem lem 
Isai. XVI, i.—Unnam disrumpercs eoeios, et deseen 
dores. Isai. LX1V, 1.—Borato coeti desuper, et no 
bes pluant justuin, aperiutur torra, et germinet Sai 
valorean* Isai. XLV, 8.

(-) Quis mihi det te fratrem rneum sugentoi 
ubera iiiatris rneae, ut inyeniam to foris, et de 
oscuier te, et jam me nemo despida L? Cant. VIH, 2. 

(U Ej ipse erit cxpectatio gontiurn. Genes
AviAj iv»

.. (D J,u ®9» 9yi venturus est, an alium expectamus 
Mattn. aI; 3» ' ■

tan deseado, porque aquella caída y daño 
ninguno la podía reparar digna y debida
mente, sino el mismo Dios, no bastaban las 
fuerzas del hombre para levantarse, ni bas
taban fuerzas de ángeles para levantarle, 
eran menester fuerzas divinas; y porque la 
redención se había de obrar con satisfacción 
de la culpa, y esta satisfacción habia de ser 
penosa, y Dios en su sustancia y naturale
za no podía padecer, halló la infinita sabi
duría este medio é invención maravillosa de 
hacerse el Hijo de Dios hombre, y unidas 
ambas naturalezas, divina y humana, en 
una misma persona, ella obrase este impor
tantísimo negocio de la redención de los 
hombres; invención llena ,de sabiduría y 
bondad, manifestadora de la grandeza y po
der infinito de Dios, mas que ninguna de to
das las otras obras que ha hecho en el mundo. 
Y asi pide el Profeta : “ Despertad, Señor, 
vuestro poder; manifestad vuestra omnipo
tencia y venid á salvarnos (1).” Pídele que 
muestre su potencia en esta venida, porque 
la obra era de la mayor fuerza que Dios po
día hacer en el mundo. Asi lo dice San 
Agustín (2). Grande obra fué criar este 
mundo; criar tan perfectas criaturas, señal 
fué de su poder, y asi lo canta la Iglesia: 
«Creo en un Dios Padre, todo poderoso, 
Criador del cielo y de la tierra (3);» pero 
comparada la redención del mundo con 
esta obra, es como cifra. Y asi David lla
ma á Ja creación obra de los dedos de 
Dios (4); pero cuando se habla de la reden
ción del linaje humano, llámase obra de su 
brazo: “ Hizo fuerza en su brazo (5)/’

58 —

(t) Excita potentiam tuam, et .veni, ut salvos facías 
nos. Ps. LXXiX, 3.

(2) Aug. lib. iO de Civil., cap. 29.
(3) Credo in nuurn Dcum Patram omnipotcntotn 

Crcatorem coeii, el icvrae.
(4) Quoniam videbo cuetos tuos, opera digilorum 

tuorum, iunam , et siellas, quac tu fundasti. ps, 
VIH, 4,

1p) Fecit potentiam iii bruchio guo. Luc, 4j,
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diferencia que hay del brazo al dedo, es
ta hay de la una obra á la otra. Y no sola
mente esta obra fué manifestadora del po
der y grandeza de Dios, sino también de 
la grandeza del hombre y del caudal que 
Dios hace de él, mucho mas que lo fué la 
de la creación. Y asi dice la Iglesia: «Dios, 
que admirablemente criaste la dignidad de 
la sustancia humana, y mas admirablemen
te la reformaste etc. (1).» Mucho dió Dios 
al hombre cuando le crió, pero mucho mas 
le dió cuando le redimió. Dice San León 
Papa: * A altísimo ser levantó Dios al hom
bre, haciéndole á su imagen y semejanza; 
pero mucho mas le levantó y ennobleció, 
haciéndose Dios, no solo á imagen y seme
janza del hombre, sino verdadero hom
bre (2).>

Son tantos y tan grandes los bienes que 
se nos han seguido de haberse hecho Dios 
hombre, para redimirnos, que á trueque de 
ellos, habernos de tener por buena para 
el mundo la culpa de Adan, como la Igle
sia en el Sábado Santo con un esceso de 
amor arrebatada en espíritu, enternecién
dose y regatándose con su esposo Cristo, 
canta: «¡Oh dichoso mal, por el cual vino 
tanto bien á los hombres! ¡Oh dichosa en
fermedad, que con tal medicina sanó (5)!» 
Mas se nos dá por Cristo que se nos quitó 
por Adan; mayor es la ganancia de la re
dención que la pérdida de la culpa. “No 
fué el don como el delito,” dice el Apóstol 
San Pablo (4), ponderando que mas fué la 
gracia que Cristo comunicó al mundo que 
el daño que en él causó la culpa de Adan. 
Y San Bernardo, trayendo este testimonio

(1) Deus, qui humanae substantiae dignitatem 
mirabihter condidisti, et mirabiliusreformasti.

(2) Leo Papa, ct Aug. serm. 9 de temporr.
(3) O i’elix culpa, qua@ taletn, ac tautum m eruit 

liabere Rcdemptorem! O corte necossarium Adac pcc- 
calu'iii'j <¡üoJ Cbii'li morle dele tu m est!

(4) Non sicut dolictum, ita et donum. Ad Rom. 
V, Vó.

de San Pablo, dice: «Mucho daño nos hi
cieron un hombre y una muger; pero, in
finitas gracias sean dadas á Dios, que por 
medio de otro hombre y de otra muger, 
que son Cristo y la Virgen, se restauró to
do ese daño, y con tan grande ventaja que 
escede en infinito la grandeza del beneficio 
y don, que se nos dió, al daño que había
mos recibido (1).»

No se pueden contar, ni decir los bie
nes y tesoros grandes que tenemos en 
Cristo. El Apóstol San Pablo dice (2) que 
le había el Señor dado esta gracia de pre
dicar y declarar á las gentes estas riquezas 
y tesoros inestimables. Esta gracia había
mos menester nosotros ahora. Dijo el mis
mo Cristo á la Samaritana: “¡Oh muger, 
si supieses el don de Dios (5),” la merced 
que ha hecho al mundo! Aquella dádiva tan 
señalada que tenia prometida, de dar á su 
Hijo, ya la dió. Este don es merecedor de 
este vocablo don, porque en él se encier
ran todos los dones divinos (4). ¡Oh! ¡si co
nociésemos y entendiésemos este don y los 
bienes grandes que tenemos en él! ¡Oh! ¡si 
el Señor nos abriese esta vena y nos des
cubriese esta mina y este tesoro tan esce- 
lente! ¡Qué ricos quedaríamos y qué dicho
sos seriamos! A San Agustín le había hecho 
Dios esta merced, y asi decía él: «Señor, 
quien no te sirve por el beneficio de la 
creación, bien merece el infierno; mas el 
que no te sirve por el de la redención,

(1) Vchementer quidem nobís, dileetissimi, vir 
unus, ct mulier una nocuere, sed gradas Deo, per 
unum nihilominus virum, et mulierem unam omnia 
restaurantur, nec sine magno foenore gratiarum, ñe
que enim sicut delictum ita et donum , sed excedit 
darnni aastimationem beneficii magnitudo. Bern. 
serm. 7 de B. María de verb. (Apoc. 12.) signum 
magnum, ¡n initio.

(2) Mili i omnium sanctorum mínimo data est 
gratia haec, in goulibus evangelizare investigahíles 
divitias Chrisli. Ad. Eph. til, 8.

(3) Si se ¡res donum Dei, ct quis est, qui dicit 
tibí, da mifii bibere! Joann. IV, 10.

(4) Omnia nobiscum iliodonavit. Ádftom, VIH,
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menester es nuevo infierno para él. » Y del 
P. maestro Avila se dice que andaba tan 
actuado en esto que cuando alguno se ma
ravillaba de alguna merced que el Señor le 
había hecho,1 2 3 4 5 6 7 decía: «no os maravilléis de 
eso, sino maravillaos y espantaos de que 
tos amó Dios tanto que se hizo hombre por 
Vos.» No supo el Apóstol y Evangelista 
San Juan decir, ni esplicar el grado de la 
alteza del amor que Dios nos tuvo, sino mi
diendo clamor conforme al don. Por lasobe
ranía del don, que nos dió, por ahí vereis 
el amor que nos tuvo: cuan grande fué el 
don, tan grande fué el amor; pues amó Dios 
tanto al mundo, que nos dió á su Unigénito 
Hijo que se hiciese hombre para que murien ■ 
do él viviésemos nosotros (1). Canta la Igle
sia: ¡Oh maravilloso amor! ¡Oh caridad ines
timable, que entregastes, Señor, á vuestro 
Hijo, para redimir al esclavo (2)!» ¿Quién 
pudiera imaginar tal cosa ? ¿qué hombre se 
atreviera, estando cautivo en Berbería á 
pedir ásü rey: «Señor, enviad acá á vues
tro único hijo que venga á morir entre es
tos infieles para rescatarme á mí?» Pues lo 
que Vos no osárades boquear, y lo que no 
pudiérades pensar ni imaginar, ni pudiera 
caer en vuestro entendimiento, eso hace 
Dios por vos.

Y mas: no solamente nos sacó del cauti
verio en que estábamos, sino levantónos 
á dignidad de hijos de Dios : tomó nuestra 
naturaleza para hacernos participantes de 
la suya: hízose Dios hombre, para hacernos 
á nosotros hijos de Dios. Dice San Juan: 
“Mirad la caridad y bondad del Señor, y 
la merced tan grande que nos hi¿o, que 
no solamente nos llamamos hijos de Dios,

(t) Sic Deusdilcxit inundum, ut FiliumsuurnUni- 
genitum daret. Joann. III, 16.

(2) O mira circa nos tuae pictatis dignatio! O 
inaestimabilis dilcctio cliaritati»! Ut servara redime- 
rcs, Filium tradidisti! In Sabbato SamlQ,

sino que verdaderamente lo somos (1); y 
con verdad llamamos á Dios, Padre, y á Je
sucristo su Hijo, hermano. Y asi no se des
deña él, dice San Pablo (2), de tenernos 
por hermanos y llamarnos así, antes parece 
que se precia de ello. Y asi muchas veces 
usa de ese término, y nos llama hermanos 
á boca llena. Pues quien tiene á Dios por 
Padre, y por hermano á Jesucristo, en cu
yas manos está todo el poder del cielo y de 
la tierra (5); ¿qué mas tiene que desear? 
Guando los hermanos de José vieron á su 
hermano entronizado en Egipto, y que 
mandaba toda la tierra, y que Faraón to
das las cosas despachaba por su medio (4); 
después que José les quitó el miedo por la 
ofensa que le habían hecho, y les ofreció 
todo lo necesario (5), ¿qué alegres, qué 
contentos, qué confiados estarían? A todos 
los llevó allá consigo, dióles carros en que 
llevasen su hacienda: “Venios conmigo, les 
dijo (6), y daros hé todo lo bueno que hay 
acá.” Pues eso hace con nosotros Cristo 
nuestro Redentor, que es hermano nuestro, 
y nos ama mas que José á sus hermanos: 
á todos nos quiere llevar consigo. Dice él 
por San Juan : “Padre, los que me diste* 
quiero que donde yo estoy, estén ellos con
migo (7).” Dános carros para que Vayamos 
allá, que son tantos Sacramentos y tantas 
ayudas de costa como tenemos para ello.

Y si se os pusieren delante las ofensas 
y pecados que contra él habéis cometido, 
para haceros desconfiar y desmayar, ya por

(1) Vicíete qualem cbaritatcm dedit nobis Pater, 
ut lili i Dei noiiiiuemur, et simus. I, Joann. III, I; ad 
Gal. IV, 6.

(2) Propter quam causara non confunditur fratres 
eos vocare], dicens: nuntiabo uomen tuum fratribus 
raéis. Ad Hebr. II, H.

(3) Data cst mibi omnis potestas in cuelo, et in 
tetra. Matth. XXV11I, 18.

(4) Ite ad Joseph. Gen. XLT, 85.
(5) Nolite timere, ego pascani vos. Gen. L, 21.
(6) Yenite ad me, et ego dabu vobis omnia bona 

Aegypti. Gen. XLV, 18.
(7) Pater, quos dedisti mihi, velo, ut ubi sum effo. 

et lili sint raecum. Joann. XVII, 24,



la penitencia los tiene olvidados. Y no solo 
eso, sino él mismo es nuestro medianero 
é intercesor con su Padre Eterno para al
canzarnos misericordia y perdón. Y asi nos 
esfuerza con esto el Apóstol y Evangelista 
San Juan : “Hijos mios , no pequéis ; pero 
si alguno pecare , no desconfíe, porque te
nemos por abogado , delante del Padre , á 
Jesucristo su Hijo (i).” Y el Apóstol San 
Pablo dice que subió Cristo al cielo para 
hacer oficio de abogado y procurador nues
tro en la audiencia del Padre (2). Dice San 
Bernardo que está allá en el cielo, mos
trando y representando al Padre Eterno sus 
llagas, dicióndole que por nosotros las re- 
cibió y por su mandado, que no permita 
se pierda quien tan caro le costó. Asi como 
la Sacratísima Reina de los Angeles mues
tra á su Hijo benditísimo los pechos que 
le criaron , intercediendo por nosotros : asi 
el Hijo muestra al Padre Eterno las heridas 
y Hagas que por nosotros recibió. Y esa, 
dicen los Santos, que es una de las causas 
por que quiso 61 que le quedasen las seña
les y agujeros de ellas después de su glo
riosa Resurrección.

Cuando murió Jacob, dice la Sagrada 
Escritura (3) que fueron sus hijos á su 
hermano José temerosos no quisiese vengar 
entonces las injurias que en vida del padre 
no habla vengado. Y dijéronle: nuestro Pa
dre , á la hora de su muerte, no deseó 
para sus hijos otro mayor bien sino que su 
hermano les perdone, y se olvide de las in
jurias pasadas; y nosotros también os su
plicamos que perdonéis á vuestro padre 
esta maldad (4). Es mucho de notar que las

(1) Filioli, liaec scribo vobis, ut non poccctis; sed, 
el si quis pcccavent, advocatuin habemus apud Pa
iro m Jesum Chnstum justum. I. Joann. II i.

(2) Ut appareat nunc vultui Del pro nobis. Ad 
Hebr. IX, 21.

ÍS) Gen. L, ií>.
(4) Nos queque orarnüs ut servo Del patri luo di

mitías iniquitatem lianc. Vulgmt. correcta legit: «ut 
servís Dei patris tui.»
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injurias no las había hecho el padre, mas 
el amor paternal los yerros de sus hijos 
hace suyos. Asi Cristo nuestro Redentor, 
por el grande amor que nos tuvo , los yer
ros y pecados nuestros hizo suyos ; porque 
se cargó de ellos y salió por fiador nuestro. 
“Puso el Señor en él las iniquidades de to
dos nosotros: las iniquidades de todos él 
las llevó, dice Isaías (1), Pues vamos nos. 
otros con esta misma embajada y petición 
al Padre Eterno, y digámosle: «Padre 
Eterno, perdonad estos mis pecados á vues
tro Hijo Jesucristo, que no dejó él cosa mas 
encomendada á la hora de su muerte (2).» 
Pues ¿quién con esto desconfiará de ser 
perdonado? Dice el Apóstol San Pablo: 
“Tenemos la sangre de Cristo, que está 
clamando y dando voces por nosotros mejor 
que la de Abel (5):" porque aquella cla
maba pidiendo venganza; pero la sangre 
de Cristo esta clamando misericordia, para 
aquellos por quien se derramó y para aque
llos mismos que la derramaron. Pues cuan
do el demonio os pusiere delante la mu
chedumbre de vuestros pecados y miserias 
para haceros desmayar y desconfiar, poned 
vos los ojos en Jesucristo, imaginad que él 
os toma luego por la mano, y os lleva delan
te de su Padre, y que responde y habla por 
vos como abogado y procurador vuestro, y 
que cubre vuestra confusión y vergüenza 
con los méritos y servicios que á su Padre 
hizo, Y con esto cobrareis luego otro nue
vo corazón , y vuestra desconfianza se mu
dará en esperanza, y vuestra tristeza en 
alegría : porque él es nuestra justicia, san
tificación y redención , como dice el Após
tol (4).

(1) Posuit Domiuus in eo iniquitatem omnium
nostrum. Et iniquitatcs eorum ipse porta vil. Isaiae 
Lili, 6 et i i. r *

(2) Pater dimitió illis, non enim sciunt ouid fació nt. Luc. XXIII, 34. qum Ia
(3) Habernos satíguiuis aspersionern mciius lo- 

quentem quam Abel. Ad Ilebr. XII, 24.
(4) Qui factus est nobis justilia, et sanctiúcatio.

et redsmptio I. ad Cor. I, 30. *
T mieras caismius.—T. IL e



San Ambrosio dice: «Todas las cosas 
tenemos en Cristo, y todas ellas nos es 
Cristo. Si deseáis ser curado de vuestras 
llagas, médico es; si ardeis con calenturas, 
fuente es; si os fatiga la earga de los pe- 
cados , justicia es ; si teneis necesidad de 
ser ayudado , fortaleza es; si temeis la 
muerte, vida es ; si deseáis ir al cielo, ca
mino es; si queréis huir las tinieblas, luz es, 
si teneis necesidad de manjar , manteni
miento es. Todo lo que desenredes, y hu- 
biéredes menester, hallareis en él (1).» Y 
en otra parte dice: «Si se levantare contra 
vos el lobo , tomad la Piedra, que es Gus
to ; si acudís á él, huirá el lobo, y no os 
podrá ni aun espantar , cuanto mas hacer 
mal: á esta Piedra acudió San Pedro, cuan
do en medio de las olas comenzó á temer, 
y luego halló lo que buscaba; porque le 
tomó Cristo de la mano y lo libró del pe
ligro (2).»

San Gerónimo, sobre aquello de San 
Pablo : “Hermanos mios >• de aquí adelante 
confortaos en el Señor y en el poder de su 
virtud , y vestios de las armas de Dios, pa- 

-ra que podáis resistir á las asechanzas y 
tentaciones del demonio (3);” dice que de lo 
que luego se sigue, y de todo lo que en 
la Sagrada Escritura hallamos de Cristo 
nuestro Redentor, se colige claramente que 
todas las armas de Dios, de que nos man
da vestir aquí el Apóstol, son Cristo nues-

(1) Omnia igítur habémus in Christo , et omnia 
Christus est nobfs. Si vulnus curare desideras, Medí- 
rus est Si febribus aestuas, fons est. Si gravaris im- 
n,Vítate iustitia est. Si auxilio Índigos , virtáis est. Si 
mnrtflm’times, vita est. Si coelum desideras, vía est. silcnobSis, lux est. Si cibum quaevis , alúnen- 
lum est. Ambr. lib. 3 de Virgin.

Í2) Siin te insurrexerit lupus petram cape, et fu- 
cit uetra toa Christus est; si ¡>d Chnstum confuías, 
fútók’pVí, neo terrera te poteril. llatic petram quae- 
sivit Petrus, curo titubaret in (lucUbus, c tuvem 
quod quaesivit, quia dexteram amplexus est Lliristi.
Ambr. lib, 6 exam. cap. -i. , , . .

(3) De caetero fratres confortammi m Domino, ci 
in potcntia virtuüs ejus, indulte vos armaturamlM, 
Ut possitis Stare adversas insidias dtsboh. Ad hpws,
Vi* ÍO,

tro Redentor. De manera, que es lo mismo 
decir, «vestios todas las armas de Dios», 
como si dijera: «vestios de Jesucristo.» Y 
va probando cómo Cristo es nuestra loriga, 
nuestra celada, y nuestro arnés, y nuestro 
escudo, y nuestra espada ¡de dos filos (1), 
y todo lo demás. Y asi, las armas que nos 
habernos de vestir y con que nos habernos 
de armar, para resistir á todas las lenta-, 
ciones del demonio y para defendernos de 
todos sus engaños y asechanzas y salir con 
victoria, son la virtud de Cristo. De mane
ra, que todas las cosas nos es Cristo y to
das las tenemos en él. Y para que mejor 
entendamos esto, la Escritura divina le atri
buye innumerables nombres y títulos, lla
mándole: Rey, Maestro, Pastor, Sacerdote, 
Módico, Amigo, Padre, Hermano, Esposo, 
Luz, Vida, Fuente y otros semejantes. Asi 
como el Apóstol dice que en él están encer
rados todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia del Padre (2), asi también en él es
tán encerrados todos nuestros tesoios y ri
quezas: porque en él está librado todo nues
tro bien y remedio; y todas nuestras obras, 
si tienen algún merecimiento, es por él; 
teñidas en su sangre son de valor, comoje 
fué dicho á San Juan en el ApocalipsF(5), 
de aquella tan grande multitud que vió 
estar ante el Trono de Dios, que no se po
día contar, vestidos con vestiduras blancas 
y resplandecientes y con palmas en sus 
manos: “estos son los que lavaron sus ves
tiduras y las blanquearon con la sangre 
del Cordero.” Todos nuestros bienes son 
unos como pedazos y sobras de las ri
quezas de Cristo. Todos los bienes y do
nes, que nos vienen, nos vienen por medio 
de él y por sus merecimientos. Por él so
mos libres de las tentaciones y de los peli-

(1) Utraque parte acuta. Apoc. I, í6‘> II, 12.
(2) ta que sunt omnes thosaun sapientiao, ct 

sciontiae absconditi. Ad Cohs, U, 3,
(3) Apoc, VII, 14,
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gros; por él alcanzamos todas las virtudes; 
finalmente, todo lo tenemos en Cristo, y 
todo lo habernos de alcanzar por Cristo, y 
todo se lo habernos de atribuir á Cristo. Y 
asi la Iglesia remata y concluye todas las 
oraciones y peticiones, diciendo: Per Do- 
minim nostrum Jesum Christum, conforme á 
aquello del Profeta: “Mirad, Señor y Pro
tector nuestro, y poned los ojos en el rostro 
de vuestro Cristo (i).” «Señor, conceded
nos esto por Jesucristo vuestro Hijo. Per
donad nuestros pecados, por el amor que le 
teneis, pues murió por ellos en una cruz. 
Poned los ojos en aquellas llagas que por 
nosotros padeció, y tened de nosotros mise
ricordia.» Silos servicios de Abrahan, Ja
cob y David, bastaban en el acatamiento de 
Dios para aplacarle y tenerle la mano que no 
castigase á su pueblo; y no solo para eso, 
sino para que por respecto de ellos les hiciese 
muchos favores y mercedes, Comovemos que 
el Señor lo decía á cada paso (2); ¿cuánto 
mas hará el Padre Eterno por Jesucristo su 
Hijo en el cual tanto se agradó (3)? Y asi 
dice el Apóstol San Pablo: “Nos hizo gra
ciosos á sí en su amado Hijo (4).” Y el 
mismo Cristo dice y nos asegura que cual
quier cosa que pidiéremos al Padre en su 
nombre, se hará, para que el Padre sea glo
rificado en el Hijo (5).

¡Oh! con cuánta razón dijo el ángel á 
los pastores, el dia que nació este Señor, 
y en ellos á nosotros: “Traígo-os una nue
va de grande gozo y alegría para todo el 
pueblo, que ha nacido hoy el Salvador para

(1) Protector noster aspico Deus, et réspice in 
faciem Christi tui. Ps. LXXXÍ1I, JO.

(2) Propter servum rneum Jacob, et Israel elcctum 
mcum, et propter David servum rneum. Jsaiae XLV, 
1; IV. Reg. XIX,

(3) ln quo mili* beue complacui. Matth. XVIÍ, ti.
(4) GiitificavU ROS in chípete Filio suo. 4d Eph,

h ti,
(li) Ouodcumquo petieritis Pairom in nomine mee, 

boo facíam, ut gloríücetur fater in Filio, Joann.
F? tlt <

vosotros, que es Cristo nuestro Señor (i).” 
Y no es un gozo este, sino muchos gozos 
y muchos bienes. Pregunta Orígenes por 
qué diciendo Isaías en singular: Del que 
anuncia el bien (2), refiriendo San Pablo 
este lugar, dice en plural: De los que anun
cian los bienes (3). Y responde: porque Je
sucristo no es solo un bien , sino todos los 
bienes. Él es nuestra salud, nuestra vida, 
nuestra resurrección, luz del mundo, ver
dad, camino, puerta del cielo , sabiduría, 
poder, y tesoro de todos los bienes: para 
nosotros nació y murió, para que nosotros 
vivamos: para nosotros resucitó, para que 
nosotros resucitemos; para nosotros subió 
á los cielos. Dijo él: “Voy á prepararos 
el lugar y conviéneos á vosotros que va
ya (4).” De allí nos envió el Espíritu San
to. Y allí donde está sentado á la diestra 
del Padre, nos está haciendo continuos fa
vores y mercedes (5). Dice San Cipriano 
que para eso también le quedaron abiertos 
los agujeros de las llagas, para mostrar que 
los caños quedaron como fuentes, manando 
tesoros y gracias, y siempre están manando 
con grandísima liberalidad, y no se pueden 
agotar. Tiene manos de oro y llenas de 
piedras preciosas (6), y como es maniroto, 
cuótanse por aquellos agujeros los dones. 
Pues concluyamos con lo que concluye el 
Apóstol San Pablo: “Teniendo un Pontífice 
y un medianero ó intercesor tan grande 
como á Jesucristo, Hijo de Dios, que pene
tró los cielos y está sentado ála diestra del 
Padre, y es igual con él, acudamos al trono 
de su gracia con grande confianza, que al

to Ecco enim evangelizo vobisgaudium magnum 
quod crit omni populo,quia nnius est vobis liodia 
Sal valor, qui est Cliristus Dominus. Lucae, 11, 10.

(•>) Armuntíantis bonum. haiae. Ltl, 1.
(3) Evangeiizantium bona, Ad ituro. 15.
(4) Vado parare vqbis Ipcum. Joann. XIV, 2,—Ex» 

pídit vobis, ut ego vadam, Joan». XVI, 7.
(X) Octiit doiia hominíbus. Ad Eph. ÍV, 8,
(0) Manus cius tornátil^ {¡ureae* pSopo h5f4olBtM|fCHf vf Hf ' %



canzarcmos misericordia y favor en todas 
nuestras necesidades (i).”

Del bienaventurado San Bernardo se lee 
en su historia, que en una enfermedad gra
ve que tuvo, se arrobó, y estando como en 
éxtasis le pareció que le llevaban delante 
del Tribunal de Dios, y que el demonio le 
acusaba allí, y le hacia sus cargos, dicien
do que no era merecedor de la gloria. Res
pondió el Santo: « yo confieso que no soy 
digno de la gloria eterna; mas á mi Señor 
Jesucristo se le debe, y posee el cielo por 
dos títulos; lo uno, por ser Unigénito del 
Eterno Padre, y heredero del reino celestial; 
v lo otro, por haberle comprado con su san
gre, obedeciendo á su Padre hasta la muer- 
e: él se contenta con el primero de estos 

dos títulos, y este solo le basta; y del se
gundo me hace á mi donación, y en virtud 
de ella tengo yo derecho al cielo; y asi en 
eso tengo confianza.» Con esto quedó el 
perverso acusador confuso, y aquella forma 
de juicio y tribunal desapareció, y el Santo 
volvió en sí. Pues en eso habernos de con
fiar nosotros, y esta ha de ser toda nuestra 
esperanza. Jacob, vestido de las vestiduras 
de su hermano mayor, alcanzó la bendición 
de sus padres: vistámonos nosotros de Jesu
cristo, nuestro hermano mayor; cubrámonos 
con las pieles de este Cordero sin mancilla; 
valgámonos de sus méritos y Pasión, y do 
esta manera alcanzaremos la bendición del 
Padre Eterno.

CAPITULO II.

Cuán provechosa y agradable sea á Dios la meditación
de la Pasión de Cristo nuestro Redentor.

[El bienaventurado San Agustín dice:

(I) Habentes ergo Pontiíicem magnum qui pene- 
travit coelo Jesum Filium Dei. Adeamus cum fiducia 
ad tronum gratiae cjus, ut miscricordiam consequa- 
mur, ct gratiam inveniamus jn auxilio oppoquuo. Ad 
J{ebr> IY; lf ct i6.
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«No hay cosa que tan saludable y prove
chosa nos sea como pensar y considerar ca
da día lo que padeció por nosotros el Hijo 
de Dios (1).» Y San Bernardo dice: «No 
hay cosa tan eficaz para curar las llagas de 
nuestra conciencia y purgar y perfeccionar 
nuestra alma, como la frecuente y continua 
meditación de las llagas de Cristo y de su 
Muerte y Pasión (2).» Y para todas las ten
taciones, y especialmente contra las des
honestas, dicen los Santos que es singula
rísimo remedio el acogernos á pensar en la 
Pasión de Cristo y escondernos en sus Lla
gas. Finalmente , para todo hallaremos re
medio y ayuda en la Pasión de Cristo. Di
ce San Agustín: «En ninguna cosa hallé 
tan eficaz remedio como en esto (3).» Y 
San Buenaventura dice: «El que se ejercita 
con devoción en la Vida y Pasión Santísima 
del Señor, allí halla abundantemente lodo 
lo que*ha menester, y fuera de Jesús no 
hay que buscar (4).» Y asi vemos que los 
santos y siervos de Díqs han usado muy 
continuamente este ejercicio; y por este 
medio vinieron á alcanzar grande santidad 
y perfección.

Aunque no hubiese en este ejercicio otra 
cosa, sino acordarnos de Dios y traer á la 
memoria los beneficios que de su mano ha
bernos recibido, y estar pensando en ellos, 
seria de mucha estima y valor delante del 
Señor. Porque condición es del amor hacer 
al que ama, que desee y estime en mucho 
que la persona en quien tiene puesto su

(1) Niliil tam salutiferum nobis cst, quam quoti- 
dic cogitare quanta pro nobis pertulit Deus, et homo. 
August. serm. 32 ad fratresin eremo.

(2) Quid enirn tam cfiicax ad caranda conscientiao 
vulnera, ncc non ad purgandam rnentis aciern, qnam 
Christi vulnerum sedula meditatio? Bernard. serm. 62 
super Canliea,.

(3) In ómnibus non inveni tam efficax remedium 
quam vulnera Christi. Aug. in manuali, c. 32,

(4) Qui se intento, et devote ir. sanctissima vita, 
ct Passionc Domini exercet, omnia ulilia, et neces- 
saria sibi abundante!’ ibi invenit, nec opus cst, ut extra 
Jesum aHquid quaorat, Borran. Colm. 7,



amor se acuerde mucho de él y piense 
muy á menudo en las buenas obras que de 
él ha recibido, y que muchas veces trate 
y hable de estas cosas; y el que de veras 
ama, se agrada y gusta de esto, mucho mas 
que si la persona amada le enviase muchos 
presentes y dones de su hacienda. Lo cual 
vemos en una madre, señora principal y 
rica, que ama mucho á sn hijo ausente; 
que si le dieen que el hijo se acuerda y 
trata mucho de ella, y que siempre le ha
llan hablando de los regalos con que le cria
ba, y de los beneficios y buenas obras que 
siempre le ha hecho, y de los trabajos que 
por él ha padecido, mas lo aprecia, y mas 
contento y gusto recibe en oír esto de su 
hijo, que si le enviase muchas piezas de 
seda y joyas de oro, sin tener tal memoria 
de ella. Pues de la misma manera, Dios 
nuestro Señor, que en todas las demas co
sas guardó las propiedades y leyes del 
amor, también las guarda en esto, que es 
propiedad de los que mucho aman; y asi 
desea y estima en mucho que siempre nos 
acordemos de él, y pensemos en él y en los 
beneficios y maravillas que por nosotros ha 
obrado. Especialmente, que si nos ejercita
mos en la memoria de estos beneficios, no 
se pasará mucho tiempo sin que se des
pierte en nosotros el deseo de servir de ve
ras al Señor por ellos.

Blosio refiere (1) de la santa virgen 
Gertrudis , que entendió del Señor que 
cuantas veces uno mira con devoción la 
imagen de Cristo Crucificado, tantas es mi
rado amorosamente de la benignísima mise
ricordia de Dios. Pues saquemos siquiera de 
aquí, que pues á él no se le hizo de mal el 
padecer por nuestro amor, que no se nos 
haga á nosotros de mal el acordarnos de lo 
que padeció por nosotros. De San Francisco

* (D Blos. cap. 2 moni?, spir.
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se cuenta (1) que una vez andando él junto 
á nuestra Señora de la Porciúncula, lloran, 
do y lamentándose en altas voces, acertó á 
pasar por allí un hombre honrado, siervo 
de Dios, que le conocía; el cual, viendo a 
Santo tan triste y lloroso, pensando haberle 
sucedido alguna desgracia y trabajo, se lle
gó á él y le preguntó qué tenia ó qué le 
daba pena. Respondió el Santo con muchas 
lágrimas y sollozos: «Duélome mucho y 
lloro por jos grandes tormentos y pena s 
que dieron á mi Señor Jesucristo, tan sin 
culpa, y de ver cuán olvidados estamos los 
hombres de tan sumo beneficio, habiendo 
nosotros sido la causa de su Pasión.»

CAPITULO III.

Del modo que habernos de tener en meditar la Pasión 
de Cristo Nuestro Redentor, y del afecto dd compa
sión que habernos de sacar de ella.

El modo que habernos de tener en la 
meditación de la Pasión de Cristo nuestro 
Redentor es el que los maestros de la vida 
espiritual enseñan comunmente que habe
rnos de tener en la oración. En el cual ad
vierten que no se nos ha de ir todo en me
ditar y discurrir por la historia, sino que lo 
principal ha de ser mover nuestra voluntad 
con afectos y deseos, los cuales se forman 
primero en el corazón, para que después á 
su tiempo salgan en obra, y eso ha de ser 
en lo que habernos de insistir y detenernos 
mas en la oración. Asi como el que cava y 
ahonda para sacar agua y para descubrir 
algún tesoro, en topando con lo que busca 
para y no da mas azadonada, asi en des
cubriendo con Ja meditación y considera
ción del entendimiento el oro y tesoro de 
la verdad y afecto que buscáis, en topan-

(I) Parí. VI, lib. 1, cap. 86 de la Crónica de San 
Francisco,



do con el agua viva de que está deseo
sa y sedienta vuestra ánima, no habéis 
de cavar ni ahondar mas con el enten
dimiento, sino deteneros en esos afectos y 
deseos de la voluntad hasta hartaros de esa 
agua, y matar vuestra sed , y quedar sa
tisfecho; porque ese es el fin que se pre
tende en la oración, y el fruto que habe
rnos de sacar de ella , y á eso se han de 
ordenar y enderezar todas las meditaciones 
y consideraciones y discursos del entendi
miento. Pues este mismo modo habernos de 
guardar en la meditación de la Pasión de 
Cristo nuestro Redentor. Y asi iremos di
ciendo los afectos que habernos de sacar de 
esta meditación y en que habernos de insis
tir , apuntando juntamente algunas consi
deraciones que nos despierten á ellos.

Muchos son los afectos en que pode
mos aqui ocuparnos y detenernos con mu
cho fruto ; pero comunmente los reducen,- 
Jos que tratan de esto, á siete géneros ó 
maneras de afectos. El primero es, compa
sión. Compadecerse uno de otro , es reci
bir pena de su pena y dolor de su dolor, 
acompañándole en sus trabajos con senti
miento y lágrimas de corazón, con lo cual 
parece que se reparte el trabajo y dolor, y 
con el que yo tomo compadeciéndome, que
da el otro mas aliviado y con menor dolor y 
aflicción; como por el contrario, cuando uno 
muestra holgarse de su mal y trabajo, y se 
ríe y hace burla de él, hace que su tra
bajo y dolor sea mayor y que lo sienta mas.
Y aunque es verdad que no podemos nos
otros de esta manera hacer que los dolores 
y trabajos de Cristo le sean mas ligeros, 
porque ya son pasados; pero con todo eso, 
lo es á él muy agradable esta nuestra com
pasión , porque por ella en cierta manera 
hacemos nuestros sus dolores y trabajos.
Y asi dice el Apóstol San Pablo; “Si toma
mos y traspasamos eq nosotros los dolores

Qrjfto | compa^egifQíIoqqs de olios, se«

remos herederos de la gloria juntamente con
él(l).”

Para despertar en nosotros este afecto 
de compasión , nos ayudará considerar la 
grandeza de los dolores, penas y tormen
tos que Cristo nuestro Redentor padeció: 
porque, como dicen los teólogos y los San* 
tos , fueron los mayores que se han pade
cido y se pueden padecer en esta vida; 
conforme á aquello del Profeta Jeremías: 
“¡Oh vosotros, los que pasais por el cami
no, atended y considerad si hay otro dolor 
como el mío (2)!" Lo primero, en su cuer
po no hubo parte que no padeciese graví
simos dolores y tormentos. “Desde la plan
ta del pie , hasta la coronilla de la cabeza, 
no hay en él cosa sana (3)," dice Isaías. 
Los pies y las manos, enclavadas; la cabe
za, traspasada con la corona de espinas; el 
rostro, afeado con salivas y herido con bo
fetadas: todo el cuerpo, acardenalado con 
azotes y descoyuntado con el tormdnlo de 
la cruz , habiéndole contado todos sus hue
sos á tormentos (4).

Y no solamente fué su dolor en el cuer
po, sino también en el ánima; porque, 
aunque la naturaleza humana estaba unida 
con la Persona Divina, empero asi sintió la 
acerbidad de su Pasión, como si no hubie
ra aquella unión. Añádese á esto, que para 
que este dolor fuese mayor, quiso él care
cer de todo consuelo. Y eso es lo que dijo 
estando en la cruz: “Dios mió, Dios mió; 
¿por qué me desamparas (5)?” Los santos 
mártires en sus tormentos eran recreados

(1) Si autem filii, el haeredes, liaeredcs quidem 
Dei, cotiacredes autem Christijsi lamen compatimur, 
nt el congioriGcemur, Ad Rom. VIII, 17.

(2) O vos omnes, qui transitis per viam, attendito, 
ct vidote si ost dolor sí milis, sicut dolor raeus, IVen.

(3) A planta pedís usquc ad vprtiecm non cst in eo 
sanitas, Isaías, I, 6.

(4) Dlnumeravorunt omnla ossa mea, Pg,
(Ü) Dcus meu6, Deas meas* ul quid dflfeíiaíiiati 

me? Mm< JPfVíh 4f], ,v W •«



con un consuelo celestial y divino que Ies 
hacia sufrirlos, no solo con ánimo, sino 
con alegría; y Cristo nuestro Redentor, pa
ra padecer mas por nuestro amor, cerró 
las puertas por todas partes á todo género 
de alivio y consolación, asi del cielo como 
de la tierra, cuanto á la porción inferior; 
y asi fué desamparado, no solo de sus ami
gos y discípulos, sino también de su pro
pio Padre. “Fui hecho, dice por David (1), 
como hombre sin favor y ayuda/’ siendo yo 
solo el que entre los muertos estaba libre 
del pecado y de merecer muerte y pena.

Basta para entender la grandeza de los 
dolores de Cristo que, solo de imaginarlos 
y pensar en ellos, sudó en el Huerto sudor 
de sangre, con tanta copia y abundancia, 
que corría en tierra: pues ¿qué seria pade
cerlos, si solo el pensarlos causó tanta pe
na y agonía en él? Finalmente, fueron ta
les y tan rigorosos sus trabajos y dolores, 
que dicen los Santos que ninguno pudiera ¡ 
vivir con ellos sin milagro que le conserva
se la vida, y asi fué necesario valerse Cris
to de su divinidad para no morir en ellos. 
Vero lo que la divinidad allí obraba, no era 
no sentir los trabajos, sino que el escesivo 
dolor y sentimiento no le acabase la vida, 
para asi poder padecer mas. Donde pode
mos también considerar y ponderar la mi
sericordia y liberalidad del Señor, que para 
que los santos mártires no sintiesen los 
tormentos hacia milagros, y en sí los hace 
para padecer y sentirlos mas por nuestro 
amor.

Fuera de estos dolores esteriores que, 
atormentando su cuerpo, atormentaban jun- j 
lamente su ánima, como habernos dicho, 
tuvo Cristo nuestro Redentor otros dolores j 
interiores que inmediatamente atormenta- ! 
han su ánima santísima, que fueron mucho \
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U\ Faetus sum sicut homo sitie adjutorio ínter 
mortuoa )iber< Pí* UXXY* (i.

mayores que esotros; porque desde el ins
tante de su concepción, hasta el punto en 
que murió, tuvo siempre presentes todos los 
pecados de los hombres hechos desde el 
principio del mundo y todos los que se ha
bían de hacer hasta el fin de él; y como por 
una parte amaba tanto á Dios y veia que 
eran injurias y ofensas suyas, y por otra 
parte amaba tanto las almas, y veia que 
eran daño y perdición de ellas, y que con 
ofrecer él su Pasión y Muerte para su reme
dio, con l(tdo eso, tanta infinidad de almas 
nó se habían de querer aprovechar de ella, 
sino qne habían de querer mas la muerte 
que la vida, érale esto una espada de dos 
filos que le hería por ambas partes; la Una, 
por la ofensa de Dios; y la otra, por el daño 
y condenación de las almas. Y asi no se 
pueden decir ni pensar los dolores incom
parables que de esto recibia aquella ánima 
santísima. Pues todo esto, junto con los 
tormentos, dolores y afrentas que represen
tándosele en la oración del Huerto le hicie
ron sudar sangre en tanta abundancia que 
corría en tierra, y todo lo demas, que en 
su vida santísima padeció , tuvo siempre 
delante de sus ojos, desde el instante de su 
concepción hasta que espiró en la cruz, con
forme á aquello del Profeta: “Mi dolor lo 
tengo siempre delante (1)/ De donde po
demos entender que toda su vida fué como 
el dia de su Pasión; y aun algunas veces 
suele dar mas pena y tormento el estar es
perando la adversidad y trabajo que el pa
decerlo. De manera, que toda su vida fué 
un mar de inmensos dolores que, sin cesar 
de noche y de dia, sin medida atormenta
ban aquella alma santísima.

Pues quien por menudo considerare y 
ponderare todas estas cosas, y que el que 
las padece es el mismo Hijo de Dios, y que

(i) Et dolor moas ia conspectu tnoo sempfjr, 
p9l XXXVil, 18.



las padece por nosotros y por puro amor 
nuestro, corazón mas que de piedra ha de 
tener si no se mueve á compasión. Y asi 
dice San Bernado: «pues la tierra tiembla, 
y las piedras se quiebran, y los monumen
tos se abren, y el velo del Templo se rom
pe, y el sol y la luna se oscurecen, razón 
será que nosotros nos compadezcamos de 
lo que el Señor padeció por nosotros (1).» 
No es razón que seamos mas duros que las 
piedras y mas insensibles que las criaturas 
irracionales : pártasenos el corazón de do
lor, rómpansenos las entrañas. “Hijo mió 
Absalon, Absalon hijo mió, ¿quién me die
se que yo muriese por tí (2).” Si esto de
cía el rey David, sintiendo la muerte del 
hijo que murió por perseguirle y quitarle 
el reino, ¿cuánto mayor razón será que lo 
digamos nosotros, sintiendo la muerte de¡ 
Hijo de Dios , que murió por librarnos del 
cautiverio del demonio y darnos el reino de 
bu Padre Eterno?

-• >3 > © c c-t-—

CAPITULO IV.

Del afecto del dolor y contrición de nuestros pecados 
que habernos de sacar de la meditación de la Pasión 
de Cristo nuestro Señor.

El segundo afecto en que nos habernos 
de ejercitar y procurar sacar de la medita
ción de la Pasión del Señor, es dolor y con
trición de nuestros pecados. Este es uno de 
los frutos mas propios que podemos sacar 
de ella, por descubrírsenos en ella tanto la 
gravedad y malicia del pecado: la conside
ración del remedio nos ha de abrir los ojos 
y hacer que echemos de ver la gravedad de 
la enfermedad. Dice San Bernardo: «¡Oh

serm. feriae 4 Hebdomadae Saneta 
Malth. XXVII, 4ii et 51.

($) l'ili mi, Absalon, Absalon , lili mi, quís mi 
InUitat, ut eg0 moriar pro te? Absalon, lili m 
lili mi, Absulou. II. Ueg. XVlli, 33.

hombre, conoce y entiende cuán grande es 
la llaga que tuvo necesidad de tan costosa 
medicina (1)1» No hay cosa que tanto de
claro la gravedad del pecado, aunque entre 
en ello el infierno que se le debe para siem
pre jamás, como es que es lan gran le mal el 
pecado que fue menester que Dios se hicie. 
se hombre para pagar esta deuda; porque 
de otra manera no se pudiera pagar ni sa
tisfacer de todo rigor de justicia, y quedara 
menoscabada la justicia de Dios. Porque la 
ofensa habla sido en cierta manera infinita, 
porque había sido Contra Dios infinito, y así 
hombre puro no podía satisfacer por ella, 
por la distancia grande que hay entre Dios y 
hombre puro; era menester que el que sa
tisfaciese fuese persona de infinita dignidad, 
igual al injuriado y ofendido, y tan bueno 
como él. Declaran esto Jos teólogos con un 
ejemplo: Dá un pastor ó labrador, hombre 
común y bajo, de palos, ó un bofetón ^ 
rey; claro está que no quedará el rey satis, 
fecho con hacer dar de palos ú otro bofetón 
á aquel, ni aunque le haga dar doscientos 
azotes, ni aunque le ahorquen; porque hay 
mucha distancia de él al rey; ¿qué tiene 
que ver bofetón é injuria del rey, con bo
fetón ó muerte de un pastor? Pues ¿cómo 
se podría satisfacer aquel rey? /Sabéis mo? Si aque, fuera, 4 ,e hicieran rey Í 

grande como él, y entonces le ofreciera sa
tisfacción igual, con eso quedara satisfecho. 
Pues asi es acá; había el hombre vil, y 
bajo, y apocado, polvo y ceniza, ofendi
do é injuriado al rey del cielo y de la glo
ria; había, como si dijésemos , dado urt bo
fetón á Dios; porque eso hace uno, cuanto 
es de su parte, cuando hace un pecado mor
tal. aunque muera este hombre vil y bajo, 
no quedará satisfecha la injuria. Pues ¿co
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tí) Agnosce, o homo, quam gravia sunt vulnera 
pro quibus nccesse cst Dominum Christum vulnerari’ 
Bernard. serm. 3 de Nativitate. •
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mo se satisfará? Si ese hombre fuera Dios, 
igual con el injuriado; padeciendo ese hom
bre, quedará satisfecha la injuria. Pues 
¿qué remedio, que no hay otro Dios, por
que no hay mas que un solo Dios verdade
ro? Esa fué la misericordia infinita de Dios, 
y ía invención y artificio maravilloso que 
hallo para poder perdonar al hombre sin 
menoscabo de su justicia: que habiendo 
sido él el ofendido, y no habiendo otro Dios 
í)ue puediese satisfacer, se hizo Dios hom
bre para que padeciese y muriese el hom
bre , pues el hombre había ofendido é 
injuriado á Dios; y para que el padecer 
sea de infinito valor, pues la ofensa y culpa 
había sido en cierta manera infinita, sea el 
que padece también Dios, cuyas obras son 
de valor infinito, porque son obras de Dios 
infinito. Esta fué la necesidad de la Pasión 
de Cristo que declara bien la gravedad y 
malicia del pecado. Y asi dice San Juaq Da- 
masceno (1) que si por el pecado echara 
Dios en el infierno, para siempre jamás, á 
todos cuantos hombres ha tenido el mundo 
y tendrá hasta que se acabe, no quedara 
tan satisfecha, ni tan pagada la justicia di
vina, como encarnando Dios y muriendo. Y 
no es esta hipérbole, ó exageración, sino 
una verdad muy llana; porque todo el in
fierno y sus tormentos perdurables no es 
paga igual á la Vida y Muerte de Cristo; 
con la cual, como era Dios el que pagaba, 
se hizo á la justicia entera satisfacción de 
todo lo que se debía, y aún mas; pero en 
el infierno jamás se acaba de pagar un solo 
pecado.

Pues conforme á esto, digo que uno de 
los principales frutos que habernos de sa
car de la meditación de la Pasión, ha da 
ser llorar y aborrecer mucho nuestros pe
cados que tanto costaron á Jesucristo. Esas 
espinas y azotes, Señor, mis pecados los

causaron; yo, Señor, os puse en esos tra* 
bajos (1). Esa cruz, Señor, yo la merecía; 
yo soy el que había de ser escupido, azo
tado y escarnecido.

San Bernardo pone una consideración 
muy buena á este propósito (2). Estábame 
yo jugando en la plaza con mis compañeros, 
y allá en la recámara Real se estaba dan
do sentencia de muerte contra mí; oyó esto 
el Hijo único del Rey, quítase la corona de 
la cabeza, y desnúdase de sus vestiduras 
Reales , y sale vestido de un saco, cubierta 
la cabeza de ceniza, y los pies descalzos, 
llorando y lamentando porque habían conde
nado á muerte á su siervo ; véole salir sú
bitamente de esta manera, quedé atónito 
déla novedad, pregunté la causa, oigo de
cir que va á morir por mí. ¿Qué será bien 
que haga en este caso? ¿Quién será tan lo
co, ó tan descomedido, que se vuelva al 
juego, no vaya siquiera acompañándole y 
llorando juntamente con él? Pues de esta 
manera, con estas y otras semejantes con
sideraciones nos habernos de detener en la 
oración, llorando y doliéndonos de nuestros 
pecados, que fueron causa de la Pasión de 
Cristo. Y asi nuestro Padre, en los ejerci
cios de la Pasión (5), pone esto por peti
ción : € Dolor, sentimiento y confusión; 
porque por mis pecados padeció tanto el 
Señor.» Y la petición que nuestro Padre 
pone en los ejercicios por preámbulo, siem
pre es lo que quiere que procuremos sacar 
de ellos.

Este ejercicio es muy encomendado do 
los Santos; y es razón que no nos olvide
mos de él, sino que le usemos y ejercite
mos mucho, asi los que comienzan como

(I) Ego sutn, qu¡ poccavi, ego inique egi; verta- 
tur, obsecro, rtianus tua contra me. Rey. XXIV, 17.— 
Tollí te me, et mittite in ruare, scio enitti ogo, quo- 
niam propter me tempestas haec gfandis vetút. Jon> 
I, Í2.

... i (2) Bcrn, serm. 3 deNativü. Domini.
** j ann. Damasccnus, hb. t, cap. o. J (3) S. P. N. Ignatius, Hb. Exercit. smníucdivoi,
B, del (J, f tomo XV.—H«—Ejercicio ws perfección t virtudes Cristianas.—!, ti, 7



los que van adelante, porque hay grandes 
provechos en él. Lo primero , es un ejer
cicio con que se conserva uno mucho en 
humildad y temor de Dios. Una de las mas 
fuertes y eficaces consideraciones que po
demos traer para andar siempre humillados 
y confundidos , es la consideración de los 
pecados y el dolor y el sentimiento de ellos. 
Quien ofendió á su Criador y Señor, y me
recía estar en los infiernos para siempre 
jamás , ¿qué deshonras, qué injurias , qué 
desprecios, no recibirá de buena voluntad 
en recompensa y satisfacción de las ofensas 
que ha cometido contra la Magestad de 
Dios? Lo segundo, es este un ejercicio 
que asegura mucho del perdón. Una de las 
cosas que mas satisfacción puede dar á 
uno de que le ha Dios ya perdonado sus 
pecados, es haberse dolido y arrepentido 
mucho de ellos: si vos traéis delante de los 
ojos vuestros pecados, doliéndoos y con
fundiéndoos de ellos, no los mirará Dios, 
sino olvidarlos há. Por eso se acordaban 
tanto los Santos de sus pecados, y los traían 
siempre delante de sus ojos. “Porque yo 
conozco mi maldad, y siempre traigo á 
la vista mi pecado,” decía el Profeta (1), 
para que Dios los olvidase y apartase sus 
ojos de ellos (2). Y asi lo nota San Geróni
mo, sobre estas palabras, diciendo: «Si tú 
pones tu pecado delante de tí, Dios no lo 
pondrá delante de sí (5).» No hay cosa que 
asi haga apartar á Dios los ojos de nues
tros pecados, como mirarlos nosotros y con
fundirnos y avergonzarnos de ellos. Y asi, 
esa es una de las cosas que mas nos asegu
rará y mas contento nos dará á la hora de 
la muerte, y por eso es menester tenerlo

(1) Quoniam iniquitatcm meam ego pognosco, et 
poccatum meum contra rae est semper; id est, corara 
me. Ps. L, 5.

(2) Averie faciera tuam a peccatis raéis, et orones 
iniquitates meas dele. lbid. H.

(3) Quia si tu ponis illud ante te, Deus illud non 
ponit ante se. Hieron.
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prevenido de atrás. Lo tercero, no sola- , 
mente es remedio este para los pecados pa
sados, sino es una medicina muy preserva- 
tiva para no caer de ahí adelante en peca
do; porque el que anda continuamente con
fundiéndose y doliéndose de haber ofendido 
á Dios, muy lejos está de pecar de nuevo. 
Lo cuarto, es gran remedio para poder con
solar y asegurar á uno que no consintió en 
las tentaciones y escrúpulos de que es mo
lestado; porque el que se anda ejercitando 
en actos de contrición, aborreciendo mucho 
el pecado, y haciendo propósitos firmes de 
dar la vida antes de hacer un pecado mor
tal, seguro puede estar que no consintió 
en las tentaciones y escrúpulos que le vie • 
nen, porque no consiente uno tan fácilmen
te en lo que tanto aborrece. Y mas: el an
dar en este ejercicio, es ¡andar en un ejer
cicio de amor de Dios; porque la verdadera 
contrición nace de amor de Dios, por haber 
ofendido á un Señor tan bueno y tan digno 
de ser amado y servido. Y asi, cuanto uno 
mas conoce y ama á Dios, tanto mas le 
pesa de haberle ofendido.

Del glorioso Apóstol San Pedro cuenta 
San Clemente (1), que acordándose ¡que ha
bía negado á Cristo, lloraba tanto que las 
lágrimas le quemaban el rostro y tenían he
chas canales en sus mejillas. Y dice que al 
primer canto del gallo se levantaba cada 
noche á oración y no dormía mas en toda 
la noche, y que por toda su vida guardó es
ta costumbre. Pues eso es lo que nosotros 
habernos de imitar. Y uno de los mas pro
vechosos ejercicios que uno puede tener 
en la oración y fuera de ella, es ejercitarse 
en actos de contrición, aborreciendo mu
cho el pecado, y haciendo propósitos firmes 
de dar la vida, y mil vidas, antes que ha
cer un pecado mortal, y pidiendo con mu
cha instancia ai Señor que antes le lleve

(1) Ciernen», lib. 2 Recognitionum,
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que tal permita. «No permitáis, Señor, que 
me aparte jamás de vos (1).» ?¿Para qué 
quiero yo, Señor, la vida, sino para servir
os? Si no os tengo de servir, no la quiero: 
llevadme, Señor, antes que os ofenda.

CAPITULO V.

Del afecto de amor de Dios.

El tercero afecto en que nos habernos 
de ejercitar y sacar de la meditación de los 
misterios de la Pasión, es amor de Dios. No 
hay cosa que mas mueva á uno á amar que 
verse amado; ni hay grillos, ni cadenas que 
asi le aten de pies y manos. Pues conside
rando el alma y ponderando muy de espa
cio y con atención el sumo amor de Cris
to, que aqui tanto resplandece, háse de ir 
inílañiando y encendiendo en amor de quien 
tanto amó. Dice el Apóstol y Evangelista 
San Juan: “En esto se manifestó el amor 
grande de Dios para con nosotros, que en
vió á su Unigénito Hijo al mundo para que 
por él vivamos (2)." Y el Evangelista San 
Lucas, por ser tan grande este amor, le 
llama esceso de amor. Cuando se transfi
guró el Señor delante de sus tres discípu
los, dice (5) que aparecieron allí Elias y 
Moisés, y que hablaban del esceso que ha
bía de cumplir en Jerusalen, que era de su 
Pasión y Muerte. Con mucha razón le llamó 
esceso de amor, lo uno, porque murió por 
sus enemigos. Grande amor es el que lle
ga á dar la vida por los amigos; tanto, 
que dice el Salvador del mundo que es el

(1) Ne permitías me separar! a te.
(2) ln nocupparuit chantas Dci innobis, quoniam 

Filium suuin utiigenitum misil Deus in mundum, ut 
vivamos per cum. I. Joann. ÍV, 9.

(3) El loqucbautur cum iilo, ct dicebant exccs- 
sum ejus, quom complcturus eral ia Jcrusulem. Lu- 
m IX, 30,

mayor amor que uno Ies puede mostrar (1), 
Pues á mas que eso llegó el amor del Hijo 
de Dios, porque llegó á darla por sus ene
migos. Y asi dice el Apóstol San Pablo, 
que en esto nos descubrió Dios mucho su 
amor. “Manifiesta mucho, dice (2), su ca
ridad Dios para con nosotros, porque aun 
cuando todavía éramos pecadores, murió 
Cristo por nosotros.”

Lo segundo, llámase esceso de amor, 
porque una sola gota de sangre de las que 
derramó'en su Circuncisión y de su sudor 
en el Huerto, y la menor obra que hiciera 
para redimirnos, bastaba y era justísima 
satisfacción, de tofió; rigor de justicia, por 
todo el mundo y por mil mundos, como di
cen los Santos, porque era obra de infinito 
valor, por ser Dios infinito; y no se conten
tó con eso aquella bondad y misericordia 
infinita, sinb‘;^ue quiso dar por nosotros 
toda su sangre vida. El Apóstol San Pa
blo le llama amor nimio (o), porque escede 
infinitamente este amor todo cuanto se 
puede decir y pensar. El Profeta Zacarías, 
padre del glorioso Bautista, tratando de es
te benefióio, no se contentó con decir que 
salía de la misericordia de nuestro Dios, 
sino añadió que salía de las entrañas y 
de lo mas íntimo y retirado de ellas (4).

Pues ¿quién no amará á quien tanto le 
amó? Y asi dice clamado Discípulo: “Her
manos mios, amémosle nosotros á él, pues 
él nos amó primero á nosotros (5):” corres
pondamos siquiera con el retorno, y procu
remos mostrarle el amor de la manera que 
él nos le mostró á nosotros; él nos le mostró

(!) Majo rom hac dileciioncm nemo habet, ut ani- 
íam suam ponat quis pro amicis suis. Joann.\\, i3.

(2) Commcmlat nulem charitatom suam Deus m 
obis, quoniavn cum udhuc peccatorcs essemus, 
¡hristus pro uobis mortuus cst. Ad Rom. V, 8.

(3) Propter uiiniam cbaritalem suam, qua dilexít 
os. Ad Ephes. íi, 4.
( !) Per viscera misericovdiao Dei nostri: in quibus 

ishavit nos, oricns ex alto. Luc, I, 78.IHUU3 VA UM.U. 1-41KV* ÍO*

(5) Nos erg o diligamusDeum, quoniam Deus prior 
ilexit nos. /. /oann. IV, !9,
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con obras, y con obras muy costosas, qucesen 
lo que mas se descubre y echa de ver el amor; 
y asi dice San Ambrosio: i Mas os debo, Se
ñor, por lo que hiciste» por mí en redimirme, 
que por lo que hiciste en criarme (1).» Gran 
beneficio fue el criarnos; pero al fin eso no os 
costó trabajo ninguno, no fné menester mas 
de decirlo, y luego fue hecho (2), Pero el 
redimirnos mas os costó que decirlo, porque 
os costó la sangre y la vida.—Pues mos
tremos nosotros el amor que le tenemos, 
no con palabras* sino con obras, dice San 
Juan (5). El Hijo de Dios nos mostró el 
amor que nos tiene, en ser despreciado y 
abatido por nosotros: mostrémosle á él el 
amor que le tenemos, en desear ser des
preciados y tenidos en poco por él, y en 
holgamos cuando se ofrece la ocasión de 
la humillación y de la mortificación. Él nos 
mostró el amor que nos tenia, en ofrecerse 
á sí mismo enteramente en sacrificio al Pa
dre Eterno en la cruz, en tanto que no le 
quedaba cosd que no lo ofreciese todo por 
nuestro amor. Mostremos también nosotros 
el amor que le tenemos, ofreciéndonos y 
entregándonos enteramente á él y dándole 
todo nuestro cotazon, deseando que se ha
ga su vbluntad ert nosotros en todo y no la 
nuestra. En esto se echa de ver el amor, 
no en palabras, ni en decir con la boca: 
«Señor, mucho os amo.» Y asi declaran los 
Santos aquello del Apóstol Santiago : “La 
paciencia tiene obra perfecta (4),” porque 
el que abraza y lleva bien el trabajo, la 
mortificación y humillación, da testimonio 
que él amor que tiene no es palabrero, sino 
obrador y verdadero, pues no falta en el

(1) Plus imitar, Domine Jesu, injurüs luis dobco, 
quod rfedemptus sum, quarn operibus qimd crcatus 
sum. Ambr. lib. 2, super Luc.

(2) Ipse dixit, etfneta sunt; ipsa maridavit, ct 
croata sunt. Ps. XXXII, 0 ; CXLVfil, 5.

(3) Filioli mei, non dili;iau)us verbo ñeque lingua, 
sed opere , et vpritate. I. Jaann. llí, 18.

(i) Patíruiíút autora ojiqs perfevlum babel. Jacob.
114?

tiempo de la tribulación y tentación, que 
es el tiempo donde se prueban los verdade
ros amigos.

Este es uno de los mas principales fru
tos que habernos de procurar sacar de la 
meditación de la Pasión, y asi habernos de 
procurar ejercitarnos mucho en esto en la 
oración , y particularmente en ofrecernos 
enteramente y de todo corazón á Dios para 
que haga de nosotros lo que quisiere, como 
quisiere, cuando quisiere, y de la manera 
que quisiere, descendiendo en esto á casos 
particulares y dificultosos que se nos po
drían ofrecer, no dejando lugar, ni oficio, ni 
grado, por bajo é ínfimo que sea, á que no 
nos ofrezcamos por su amor; porque este 
es un ejercicio de grandísimo provecho , y 
de muy grande perfección , y en que se 
muestra mucho el verdadero amor.

CAPITULO VI.

Del afecto de gHtltud y hacimieuto de gracias.

El cuarto afecto, en que nos habernos 
de ejercitar en la oración y meditación de 
la Pasión, es en hacimieuto de gracias. 
Dice San Agustín: «¿Qué cosa mejor pode
mos /traer en el corazón, pronunciar con la 
boca y escribir con Ja pluma, que esta pa
labra: Gracias á Dios? No hay cosa que se 
pueda decir con mas brevedad, ni oír con 
mas; alegría, ni sentir con mayor alteza, ni 
hacer con mayor utilidad (1).» Estima Dios 
tanto este agradecimiento y hacimieuto de 
gracias, que en haciendo él algún señalado 
beneficio á su pueblo, luego queria (2) 
que le cantasen un cántico de alabanzas. 
Y tenemos llena la Escritura de cánticos

(I) Quid melius, et animo geramus , et ore pro- 
manuís , et ealimo exprimamos, qunm Deo (¡rafias? 
IIoc ncc dici brevius, nec aurliri iaelius, neo intel- 
ligi grundlus, ¿ice agi fritetffesius potest. 4uausU 
'¡Spist, 11,

(1) ímmola Doq g»eníleíum laudj?, />i,
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que hacían los Santos y los hijos de Israel 
en hacimiento dé gracias por los beneficios 
que rfccibian de Ja mano del Señor. San Ge
rónimo dice (i) que era tradición de los 
hebreos, que aquella enfermedad (2) que 
tuvo el rey Exequias, que le puso á punto 
de muerte , fué porque después de aquella 
tan insigne y milagrosa victoria qtie Dios 
le había dado contra los asirios , matando 
el Angel del Señor en una noche ciento y 
ochenta mil de ellos t no había cantado á 
Dios cántico de alabanza, como solian ha
cer los demas en semejantes beneficios. 
San Agustín, tratando de aquellos diez 
leprosos, que Jesucristo sanó, pondera muy 
bien que alabó el Redentor del mundo al 
que Volvió á darle gracias por el beneficio 
recibido, y reprendió á los demas que ha
bían sido ingratos y desagradecidos (3). 
Pues no seamos nosotros ingratos á los be
neficios que habernos recibido de la mano 
de Dios, y especialmente al mayor de los 
beneficios, que es haberse hecho hombre y 
puesto en una cruz por nosotros. MLa gra
cia que te hizo tu fiador, no la olvides; 
poique dló su vida por tí,” dice el Sa
bio (4). Salió Cristo por nuestro fiador y 
pagó por nosotros, dando su sangre y su 
vida : razón es que no nos olvidemos de tan 
gran merced y beneficio, sino que seamos 
agradecidos.

Santo Tomás, tratando de la gratitud, 
dice (5) que de tres maneras puede ser el 
hacimiento de gracias; la primera, interior
mente con el corazón , reconociendo y esti-

(1) S. Hycron., lib. i 1 super [sai. cap. 39.
(2) jEgvotavit Ezechias usque ad moi t,cm. IV. Rtq. 

XX, i.-Isai. XXXVlll, i.-IV. Rea. XIX, 3o.—//. 
Paral. XXXII , 21.

(3) Non no decrm manda ti sunt? ét novem ubi 
su ni? non cst inventas, qui redivet, et daret gloriam 
Deo, nisi liic alienígena, Puc. XVJl, 18,—Ayg* serm. 
tO ds verbas Jrwífdt-

(4) Gratiatn íidejussons tu i ne obiiví*carU, 4o<Jit 
cu i ¡a pro te anlw^m sv.am, hac\, XXIX, EQ.

í?í|| ‘i’jiytn» Is-S). q* 46f|

mando la grandeza del beneficio, y teniéndo* 
se por muy obligado á tal bienhechor. La 
segunda, alabándole y dándole gracias con 
palabras. La tercera, recompensando con 
obras el beneficio, conforme á la facultad del 
que lo recibe. Pues de todas estas tres ma
neras nos habernos de procurar ejercitar en 
este hacimiento de gracias, en cualquier mis
terio de la Pasión. Lo primero, reconocien
do con el corazón la grandeza de tales y 
tantos beneficios como en cada misterio se 
encierran , y estimándolos en mucho ; pon
derando muy por menudo todas las circuns
tancias de ellos y todos los bienes que por 
ellos nos han venido y vendrán para siem
pre , y estarnos conociendo y confesando 
por obligados á servirle perpétuamenle por 
ellos con todas nuestras fuerzas. Lo segun
do , alabando y glorificando también con 
nuestros labios á Dios, y deseando que todo 
lo criado nos ayude á alabarle y darle gra
cias por ellos, conforme á aquello de San 
Pablo: “Por él, pues, ofrezcamos hostia 
de alabanza siempre á Dios; esto es > el 
fruto de los labios que confiesen su santo 
Nombre (4).” Lo tercero, procurando de 
corresponder con obras á tantos beneficios, 
ofreciéndole y entregándole todo nuestro 
corazón, como decíamos en el capítulo pa
sado.

Dice San Bernardo que en cualquier 
misterio que consideremos habernos de ha
cer cuenta que nos dice Cristo nuestro Re
dentor aquellas palabras que dijo A sus dis
cípulos después de haberles lavado los pies: 
“¿Sabéis lo que be hecho eon vosotros (2)? 
¿Entendéis ese misterio? ¿Entendéis ese be
neficio de la creación, de la redención, de 
la vocación? ¡Oh! que no conocemos ni en
tendemos lo que Dios ha hecho por nos-

(O Per ipsqm crgn^Tcramus h ostia m lau-lis sola
par Doo. Id cst. fruchmi lab i orara Qeáfitoifiitifii no* 
niiní ojus. .id XII í, RJ,

(i) qqíd fíSCplitu voitisl %l\li ñ,
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otros, que si yo conociese y ponderase bien 
que vos, Señor, siendo Dios, oshicistes hom
bre por mí, y os pusistes en una cruz por 
mí, no había menester otro motivo para 
derretirme en vuestro amor y entregaros 
todo mi corazón, y ese seria el verdadero 
agradecimiento.

Nota aqui San Crisóstomo una cosa de 
mucho provecho. Dice (1) que es afecto y 
sentimiento de siervo fiel estimar los bene
ficios de su Señor, que son comunes á to
dos, y agradecerlos como si á él solo se hi
cieran y él solo fuera el deudor y estuviera 
obligado á satisfacer por todos ellos, como 
lo hacia el Apóstol San Pablo cuando decía: 
“Que me amó á mí, y se entregó á la 
muerte por mí (2).” Con mucha razón de
cía esto, y lo podemos decir nosotros, dice 
San Crisóstomo, pues tanto me aprovecha 
el beneficio á mí, como si á mí solo se hu
biera hecho. Como la lumbre del sol tanto 
me alumbra á mí, como si á mí solo alum
brase, y el alumbrar á otros no disminuye 
el don, antes le acrecienta, porque alum
brando á otros me dá compañeros que me 
ayuden y consuelen y me hagan bien. Asi 
el haberse hecho Dios hombre, y padecido 
muerte de cruz, tanto me aprovecha á mí, 
como si por mí solo se obrara. Y el apro
vechar á otros no disminuye mi provecho; 
antes le aumenta mucho, porque me dá 
compañeros que me amen y alegren, y 
ayuden á merecer y á acrecentar la glo
ria. Y mas: que fué tan grande el amor de 
Dios para con cada uno, como si á él solo 
y no á otro amara; y cuanto fué de parte 
de la voluntad y amor de Cristo, tan dis
puesto estaba á padecer y obrar estos mis
terios porcada uno, si fuera menester, como 
por todos. Y de hecho, dice San Crisósto-

(1) Chvysost. lib. 2 de compund. coráis.
(2) Qui dilcxit me, ct tradkfit scmctipsum prq trio, 

4d (rQlat. 11, 30,

mo (1), fué tanto el amor de Cristo que no 
rehusara hacer por uno solo lo que hizo por 
todo el mundo. Y mas: que es verdad que 
se acordó Dios de mí en particular, y me 
tuvo presente delante de sus ojos cuando 
se hizo hombre y cuando murió en la ’cruz, 
según aquello: “Te amé con perpétua ca
ridad (2);” y dió por bien empleada su 
muerte, por darme á mí vida. De manera, 
que cada uno ha de considerar los miste
rios y beneficios del Señor, como si por él 
solo se hubieran obrado. Y también el amor 
de donde nace el beneficio, le ha de consi
derar cada uno como si á él solo hubiera 
Dios amado; y decir con San Pablo (5), 
que me amó á mí y se entregó ála muerte 
por mí. Considerados de esta manera los 
beneficios y el amor de donde procedieron, 
despertarán en nuestra alma grande agra
decimiento y grande amor á aquel que 
siempre y con caridad perpétua nos amó.

Añaden los Santos (4) que el pedirnos 
Dios que le hagamos gracias por sus bene
ficios, no es porque él haya menester que 
se lo agradezcamos; sino todo es para ma
yor bien y provecho nuestro: para que dp 
esa manera nos hagamos dignos de nuevos 
beneficios. Dice San Bernardo que asi como 
la ingratitud y olvido de los beneficios re
cibidos es causa de que Dios vaya despo
jando al hombre de ellos, pues «la ingrati
tud es un viento abrasador que todo lo 
seca, y consume, y detiene, y cierra Ja 
fuente de la divina misericordia (5):* asi 
la gratitud, el dar gracias á Dios por los 
beneficios, es causa que Dios los vaya con
servando y acrecentando. Como Jos ríos cor-

(1) Chrys. ad Galat.
(2) Iti charilate perpetua dilcxi te. Jerem. XXXI, 3.
(3) Ad Galat. 11, 20.
(4) Ciirys. horn. 2o in Gen.
(5) Ingralitudo cst ventus urens fonlem pietatis; 

exsicans rorem misericordiae, eVgratiae ílueuta non 
recipiens. liern. serm. contra vitium pessimun} in-

1 gralihtdinis, ct serm. i in cap. jejunü,,
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ren á la mar, que es como fuente de ellos, 
para volver á salir de ella: asi cuando vol
vemos á Dios los beneficios recibidos con 
batimiento de gracias, vuelven á manar en 
nosotros nuevos dones y beneficios.

CAPITULO VIL

De los afectos de admiración y esperanza.

El quinto afecto, en que nos podemos 
ejercitar en la oración y meditación de la 
Pasión, es admiración; deteniéndonos y ad
mirándonos de que padezca y muera Dios, 
que es impasible é inmortal; admirándonos 
de que padezca y muera por aquellos mis
mos que le dan la muerte, y tan indignos 
eran de todo bien; admirándonos que pa
dezca tantos y tales dolores y tormentos 
cuales ningún hombre mortal jamás pade
ció; admirándonos de la inmensa caridad y 
piedad de Dios, y de su infinita sabiduría, 
y del consejo altísimo que de ella salió, es
cogiendo un remedio tan convenientísimo 
para salvar al hombre, con el cual cumpliese 
juntamente con su misericordia y con su 
justicia. Estarse uno considerando estas co
sas y otras semejantes, qué aquí resplande
cen, muy de espacio, ponderándolas y ad
mirándose de ellas y de la bondad infinita 
del Señor que por criaturas tan viles y tan 
indignas é ingratas las obró, es muy bue
na oración. Y aun esa tienen por muy alta 
contemplación estarse uno embebecido y 
absorto, considerando y ponderando las 
obras maravillosas de Dios. Y cuanto uno 
tuviere mayor luz y conocimiento de estos 
misterios, y mas los ponderare, mas se ad
mirará , y en aquella admiración está en
cerrado un amor grande de Dios y un reco
nocimiento y agradecimiento grande de sus 
beneficios, y una confusión grande nues
tra. Y asi habernos de procurar ejercitarnos 
muchas veces en este santo afecto , porque

sacaremos de ello grandes provechos. En 
los Salmos pone muchas veces la Sagrada 
Escritura, en el hebreo, al fin de los ver
sos, aquella palabra: Selá, que denota pau
sa, ponderación y admiración de aquel mis
terio, para enseñarnos que nos habernos de 
detener en este afecto en los misterios que 
meditamos.

Lo sesto que podemos sacar de la me
ditación de la Pasión, es una esperanza y 
confianza grande en Dios, porque conside
rando el alma lo mucho que Dios ha he
cho por ella, sin haberlo merecido; antes 
habiéndolo desmerecido, y considerando la 
voluntad y gana tan grande que muestra 
Cristo nuestro Redentor de mi salvación, 
pues esa e= la sed que en la cruz dijo que 
tenia; levántase con esto á esperar de tal 
bondad y misericordia que le dará todas las 
cosas necesarias y convenientes para su 
salvación. Dice el Apóstol San Pablo : “El 
que nos dió á su Unigénito Hijo y le entre
gó por nosotros á muerte de cruz, todo 
nos lo dió con él (l)/’ Y si esto hizo Dios 
por nosotros, aun siendo enemigos, ¿qué 
hará cuando procuramos ser amigos ? Nó
tese mucho esta razón, que es del Apóstol, 
y es grandísimo consuelo: “Si siendo ene
migos y andando nosotros ofendiendo á 
Dios, nos miró él con ojos de misericordia 
y nos reconcilió tan á costa suya, ahora 
que somos amigos y que no le ha de cos
tar la sangre y la vida como entonces, sino 
que está ya hecha toda la costa, ¿ con qué 
ojos nos mirará (2)?” El que nos amó es
tando afeados por nuestros pecados, ha
ciéndonos tanto bien, ¿cómo no nos amará 
ahora que nos ha limpiado y emblanqueci
do con su sangre preciosa? Si cuando noj-

gr (t) Qui etiatn proprio Filio suo non pepercit, sed 
pro nobis ómnibus tradidil illum, quomodo non etiáin 
curn i 1 lo omnia nobis donavit? Ai Rom. VIH, 32.

(2) Si enim, cum inimici essemus, reconciliali 
sumus Deo per mortem Filii ejus, mullo magis recon
ciliali salvi enmus in vita ípsius. Ad Rom. V, 10.
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otros huíamos de él y resistíamos á sus 
inspiraciones, todavía nos buscaba y nos 
convidaba, y no nos dejó hasta traernos á 
su casa, ¿cómo nos dejará y olvidará des
pués de traídos ?

Ayudáronos también mucho para sacar 
este afecto de confianza, cavar y ahondar 
en la misericordia grande de Dios, que pa
ra eso nos canta la Iglesia que es propio 
de Dios tener misericordia y perdonar (1). 
Es verdad que Dios también es justiciero, 
y tan grande es en él su justicia como su 
misericordia, porque en Dios todo es una 
misma cosa; pero la obra mas propia de 
Dios, y lo que él hace de suyo y mas de 
voluntad, y la virtud que mas usa , es la 
misericordia, como lo canta el Real Profe
ta: “Para todos es bueno y suave el Se
ñor; pero sobre todas sus obras la miseri
cordia es la que campea y resplandece 
mas (2).M Esa es la obra que se dice mas 
suya: tanto, que por antonomasia y esce- 
leneia se llama obra de Dios. Y el Apóstol 
llama á Dios “rico en misericordia (5).” Es 
manera de hablar, para significar escelencia 
en aquello. Como decimos acá: «Fulano es 
rico en ganado, » asi Dios en lo que es mas 
rico, en lo que tiene escelencia y eminen
cia grande su riqueza, es en misericordia. 
«Dios, que principalmente manifiestas tu 
omnipotencia, perdonando y teniendo mise
ricordia (4),» le canta la Iglesia. Eso es en 
lo que se manifiesta mas la omnipotencia y 
grandeza de Dios, en perdonar y tener mise
ricordia, y de eso se precia él mas. Como 
vemos que suele también acá un caballero, 
que tiene muchas gracias, preciarse mas

(t) Deus, cui proprium est misereri semper, et 
parcere,

(1) Sujjyís Dominus qniversis, et miscrationes ejus 
super opinia opera ejus; Ps. GLXIV, 9.

(8) Deus autem, qui dives est in misericordia. Ad
Eph. II, 4.

(4) Deus, qui omnipotentiam tuam parccndo, ct 
roiierehdo máximo raauifestas.

de la una, uno de justo, otro de liberal, asi 
Dios se precia mas de ser misericordioso. 
Y asi, dice San Bernardo (1), el tener mi
sericordia es obra propia de Dios y lo que 
él hace de suyo; porque de su naturaleza 
está manando misericordias y beneficios. Y 
no ha menester nuestros merecimientos, ni 
depende de eso para usar con nosotros de 
misericordia; pero el castigar, es como age- 
no de Dios; porque para eso es menester 
que nosotros le provoquemos y compela
mos á ello con nuestros pecados. Como la 
abeja, que su condición y propiedad es ha
cer miel; pero el punzar, eso no lo hace 
ella sino cuando la molestan y provocan á 
ello; como por fuerza, y provocada con in
juria, viene á hacer eso; asi Dios, cuando 
viene á castigar á uno y condenarle, es co
mo por fuerza, provocado y como compelí- 
do de nuestros pecados. Y aun entonces, 
cuando muy provocado y como compelido 
viene á castigar, declara muy bien su mi
sericordia en el dolor y sentimiento quo 
muestra, como se ve en muchos lugares de 
la Escritura. Cuando creciendo la maldad 
en los hombres, quiso Dios enviar el dilu
vio, dice el texto: “Tocado de un íntimo 
dolor del corazón, quitaré, dijo (2), al hom
bre que crié, de sobre el haz de la tier
ra.” Parece que le llegaba al corazón haber 
de asolar el mundo. Y cuando anunció la 
ruina de Jerusalen, dice el Sagrado Evan
gelio (5), que lloró Cristo nuestro Reden
tor. Y por Isaías dice: “!Ayl que me ten
go de vengar de mis enemigos (4),” como 
el juez, que no puede dejar de firmar la 
sentencia de muerte; pero fírmala con lá
grimas.

(1) Bernard. serm. 8 de Nativit. Üomini.
(2) Et tactus dolore cordis intrínsecas, delebo, 

inquit, hominem, quera creavi, a facie terrae. Gen. 
VI, 6.

(3) Videns civitatem fievit super illam. Luc, 
XIX, 41.

(4) Heul consolabor super hastibus meis, et vin- 
dicauor de iaimíeis meis. mi* I, 24,



Y no solo en esto, sino en el mismo cas
tigo y juicio con que Dios nos amenaza y 
nos quiere poner temor, se echa bien de 
ver su amor y misericordia infinita y el de
seo grande que tiene de nuestra salvación. 
San Crisóstomo nota esto muy bien sobre 
aquello de! Profeta.: “Si no os convirtió- 
redes, su arco ha tendido, y en él ha pre
venido los instrumentos de la muerte, sus 
saetas las ha forjado para los que arden (1).” 
Clemencia y piedad grande es del Señor, 
dice el Santo, amenazarnos con arco y es
pantarnos, y exajerar con palabras el casti
go para que no vengamos á caer en él. 
Iláse Dios con nostros á la manera que se 
suelen haber acá los padres que aman mucho 
á sus hijos, que muestran su enojo con 
palabras encarecidas, y dicen que harán y 
acontecerán para que el hijo tema, y se 
enmiende con aquello, y no sea menester 
venir al castigo. Y mas, que la espada 
hiere de cerca; pero el arco y la ballesta 
hieren de lejos; y para herir con la espada, 
no es menster sino echar mano y dar el 
golpe; pero para herir con el arco, es me
nester armarle primero, y sacar las saetas 
del aljava, y ponerlas en él, y al armar y 
desarmar hace ruido, y por eso nos amena
za el Señor con arco, para que tengamos 
tiempo de huir el castigo y librarnos de él, 
conforme ¿aquello del Profeta: “Diste se
ñas á los que te temen, para que huyan 
del furor del arco y para que se libren tus 
amados (2).” Y para destruir el mundo con 
el diluvio, dió el pregón cien años antes, para 
que se recogiesen los hombres, como quien 
quiere soltar el toro. Todo es amor y deseo 
de no castigar, si pudiese ser. Y en la Ho-

(1) Nisi conversi fueriiis, arcum suurn tetendit, 
ct paravit illum. Ut in eo paravil vasa monis, saginas 
suas urdentibus elfocit. Pt. Vil, 13.

(2) Dedisti inetuentibus te siguificationem, ut 
fugiant a facie arcus, ut líborenlur dilecti luí. Ps. 
L1X, 6.

milía diez y siete sobre el Génesis, tratando 
de cómo Dios castigó á la serpiente, porque 
había engañado á Eva, dice el mismo San 
Juan Crisóstomo : mirad la misericordia 
grande de Dios, que asi como acá un padre, 
que ama mucho á su hijo, no se contenta 
con castigar al que le mató, si no toma la 
espada ó lanza con que le mató y hócela 
mil pedazos: asi hace Dios nuestro Señor 
con la serpiente, que fué corno la espada y 
el instrumento de la malicia del demonio, 
condenándola á pena perpetua. Que no 
quiere Dios la muerte del pecador, ni se 
huelga con la perdición do los hombres; que 
si eso fuera, harta ocasión habéis dado; 
porque si os hubiérades muerto cuando vos 
sabéis, ya estuviérades en el infierno mu
chos años há, y no quiso aquella bondad y 
misericordia infinita dar licencia á la muer
te, ni al demonio para eso. Dice Dios por 
el Profeta Ecequiel (1), que no quiere él 
que os condenéis, que le costastes muy ca
ro ; su sangre y vida le costastes, y asi 
no querría que se perdiese tan caro precio, 
sino que todos se convirtiesen y salvasen, 
como dice el Apóstol San Pablo (2). Dees- 
tas y otras semejantes consideraciones, de 
que tenemos llena la Sagrada Escritura y 
los Santos , nos habernos de ayudar para 
confiar mucho en la misericordia de Dios, y 
especialmente de lo que ahora tratamos que 
es acogernos á la Pasión y méritos de Je
sucristo.

*36§üSog#«+£§gc*«

CAPITULO VIH.

De la imitación de Cristo que habernos de sacar de la 
meditación de sus misterios.

Lo sétimo que habernos de sacar de la

(í) Numquid volantatis meae cst mors irnpii, d¡- 
citDominus Deus: ot non ut couvertatur a viis suis et 
vi val? Ezech. XVIU, 23.

vult salvos fieri, et ad
4.

(2) Qui omnes liommes 
aguitionem veritalis venire. I. ad Tim. II 

$. del G., tomo XV.—It.^Ejercicio de perfeccíos * virtudes Cristianas,—T, II.
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meditación y oración de la Pasión y en que 
nos habernos de ejercitar en ella, es imita
ción de las virtudes que allí resplandecen 
en Cristo. Dos son las causas principales, 
dicen los Santos (t), para que el Hijo de 
Dios vino al mundo, haciéndose hombre y 
obrando estos sacratísimos misterios. La 
primera y principal fué para redimir al hom
bre con su Muerte y Pasión. La segunda, 
para dar á los hombres ejemplo perfectísi- 
mo de todas las virtudes y persuadirles 
con él que le imitasen y siguiesen en ellas.
Y por eso , habiendo hecho en la última 
cena aquella obra de tan profundísima hu
mildad, como fué hincarse de rodillas delan
te de sus discípulos, y lavarles los pies con 
sus divinas manos, les dijo luego: “lióos 
dado ejemplo , para que hagais de la mane
ra que yo he hecho (2).” Y lo que entonces 
avisó de aquella obra, quiso que entendié
semos de todas las demas, como lo significó 
el Apóstol San Pedro en su primera Canó
nica, donde hablando de la Pasión del Señor, 
dice: “Cristo padeció por nosotros dejándo
os ejemplo para que sigáis sus pisadas (5),”
Y asi dice el bienaventurado San Agustín: 
«La cruz, no solo es cama en que mucre 
Cristo, sino es también Cátedra de la cual nos 
está enseñando con su ejemplo lo que ha
bernos de hacer é imitar (4).» Y aunque toda 
la vida de Cristo fué un perfectísimo ejemplo 
y dechado de virtud; pero en su Pasión pa
rece que quiso recopilar lo que en toda su 
vida por palabra y ejemplo nos había ense
ñado, haciendo que resplandeciesen en ella 
en sumo grado todas las virtudes. Y asi 
habernos de procurar sacar de la conside
ración de estos misterios afectos de imila

tí) lías, i» conslit. Monast. cap. 2.
(2) Exempium cnim dedi vobis, ut quermdmo- 

dumego fcci vobis, ita et vos facialis, Joann. XIII, 15.
(3) Cliristus passus esl pro no bis, vobis rclinquens 

exempium, utseijuamini vestigio ojus. I. Pctri II, 21.
(4) Crux Gliristi non solum ost lectulum morí en. 

lis, sed tit Galliedvadocenlis, Aug. irat. iíJvann-

eion de las virtudes de Cristo, consideran
do y ponderando despacio y con atención, 
cada virtud de por sí, y sacando de alli en 
la voluntad una afición y deseo grande de 
ella, y una determinación y propósito efi
caz de ejercitar y poner por obra sus actos 
y operaciones, y un odio y aborrecimiento 
grande del vicio contrario. Como conside
rando la humildad de Cristo, que siendo 
Dios se abajó tanto y se ofreció de volun
tad á los desprecios y afrentas de los hom
bres, y á tales afrentas; báse de estar el 
hombre alli despreciando á sí mismo, te
niéndose por cosa pequeña y vil, y estar 
deseando de corazón que no le honren , ni 
le estimen, ni le dén ventaja sobre los otros, 
y estar proponiendo que si le sucediesen 
algunas afrentas y desprecios de los hom
bres, los sufriría de buena gana, y se hol
garía que se le ofreciesen, por imitar y pa
recer en algo á Cristo nuestro Señor. Y de 
la misma manera, considerando la pacien
cia de Cristo, ha de estar alli proponiendo 
con la voluntad sufrir y aceptar de buena 
gana cualesquiera cosas adversas que le 
sucedieren, y desear que se le ofrezcan, y 
que Dios le envíe trabajos y penas en esta 
vida, por imitar á Cristo nuestro Señor. 
Decia San Buenaventura: «No quiero, Se
ñor, vivir sin llagas y dolores, pues os veo 
á vos tan lleno de ellas (i).* De esta ma
nera habernos de ir discurriendo por todas 
las demas virtudes, por la obediencia, por 
la caridad, por la mansedumbre, por la 
castidad, por la pobreza, por la abstinen
cia, pues todas resplandecen alli, ejerci
tándonos en deseo de imitar á Cristo en 
todas ellas.

Y liase de advertir aqui, y lo tocamos 
también arriba (2), que en cada virtud ha-

(1) Nolo, Domine, sine vulnere vivere, guia le vi
deo vulneratum. Bonat).

(2) Trat, 3, cap. 27,



hemos de descender á los casos particula
res que se nos pueden ofrecer, aceptándo
los y hollándonos con ellos por amor de 
Dios, porque ¡eso es lo que aprovecha mas 
que las generalidades y lo que habernos 
mas menester. Gomo si tratáis de la virtud 
de la humildad, habéis de descender á ima
ginar los casos particulares que se suelen ó 
pueden ofrecer de vuestro desprecio y des
estima. Primero los mas fáciles, y después 
otros mas dificultosos que os parece que sen- 
tiriádes mas si se os ofreciesen ; y habeis- 
os de estar allí actuando y holgando en 
ellos como si los tuviésedes presentes. Y 
de la misma manera, cuando traíais de la 
indiferencia, paciencia , mortificación ó 
conformidad con la voluntad de Dios, por
que de esa manera se va poco á poco em
bebiendo la virtud en el alma, y remitiendo 
y mitigando la pasión y vicio contrario : y 
de esa manera se os hará mas fácil la obra 
después cuando se os ofrezca la ocasión, 
como á quien estaba ya prevenido y aper
cibido para ella, y para eso son los deseos 
y propósitos de la oración.

Con esto habernos dado muy copiosa y 
abundante materia, y muy rica y provecho
sa, para detenernos en la oración y medi
ción de la Pasión de Cristo nuestro Señor, 
y también en los misterios de su vida san
tísima. Y no podrá decir nadie con razón, 
que no sabe quéjiacer, ni en qué entrete
nerse en ella; pues habernos dicho tantos 
afectos en que en cada punto nos podemos 
detener. A lo cual se añade, que en cada 
misterio y en cada afecto de esos, para mo
vernos mas á él, podemos considerar y 
ponderar las cosas siguientes: lo primero, 
quién es el que padece; lo segundo, qué es 
lo que padece; lo tercero, el modo con qué 
lo padece; conviene á saber, la paciencia, 
humildad, mansedumbre y amor con que 
eufre y abraza aquellos trabajos y afrentas; 
lo cuarto, por quién lo padece; lo quinto,

de quién; lo sesto, el fin por qué lo -pade
ce: que son unos puntos que comunmente 
ponen y ponderan aquí los Santos, en que 
nos podemos detener con mucho provecho.

Y aunque no hubiera otra cosa, en solo 
el postrero afecto de la imitación tenemos 
materia para toda la vida, lo cual se verá 
claramente por dos vi as. Lo primero, por
que podemos discurrir por todas las virtu
des , pues de todas tenemos necesidad y 
todas las hallaremos allí en Cristo. Lo se
gundo, porque si en cada virtud vamos dis
curriendo por los casos particulares que se 
suelen y pueden ofrecer, y los habernos de 
dejar todos allanados, y tan allanados que 
no solamente los llevemos con paciencia, 
sino con gozo y alegría, conforme á lo que 
decíamos arriba (1), tenemos bien en qué 
entender toda la vida, aun en una sola vir
tud, cuanto mas en tantas. Y asi digo, que 
aunque los demas afectos son muy princi
pales , pero este de la imitación es mas 
principal, mas necesario que todos, porque 
contiene el afecto del amor de Dios y abra
za todos los actos de las virtudes. De mane
ra, que la imitación no es un afecto solo, 
sino un compendio y suma de todos los 
afectos santos en que consiste la vida cris
tiana y la perfección de ella. Yr asi, este ha 
de ser nuestro entretenimiento ordinario 
en la oración de la Pasión de Cristo y de 
su vida santísima, y el fruto principal que 
habernos de procurar sacar de ella, insis
tiendo cada uno en la imitación de aquella 
virtud de que tiene mas necesidad, dete
niéndose, y cavando, y ahondando, y ac
tuándose en ella, hasta que se le vaya em
bebiendo, y arraigando, y entrañando en 
el corazón, y se vaya mitigando y apaci
guando la pasión y vicio contrario, y des
pués pasar á otra virtud, y después á otra. 
Y esto es mejor y de mas provecho que pi«

(j) Irat. til, cap. *7,



car en la oración en muchas cosas y pasar 
ligeramente por ellas.
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CAPITULO IX.

En que se confirma con algunos ejemplos cuán prove
chosa y agradable sea á Dios la meditación de la Pa
sión de Cristo nuestro Redentor.

Silvestro refiere de Santa Maria Magda
lena (1), que habiéndose retirado, des
pués de la Ascensión de Cristo nuestro Re
dentor , á un desierto, donde perseveró 
por espacio de treinta y dos años, quiso 
nuestro Señor enseñarle en qué ejerci
cio se había de ocupar en aquella soledad 
con que mas le agradase y le fuese mas 
acepta. Y para esto le envió al princi
pio al arcángel San Miguel, con una her
mosísima Cruz en las manos, la cual puso 
á la puerta de su cueva, para que tenién
dola delante la Santa á todas horas, sin po
derla perder de vista, tampoco pudiese per
der de vista los sagrados misterios que ella 
representaba y en ella se habían obrado. Y 
asi, todo el tiempo que estuvo en la sole
dad, meditaba continuamente en estos mis
terios de la Pasión y muerte de su Reden
tor y Maestro. Esto reveló la Santa á un 
siervo de Dios de la orden de santo Domin
go, como mas largamente lo refiere el mis- 
mo Silvestro.

Rudolfo Cartusiano cuenta de un siervo 
de Dios (2) que vivia en soledad con vida 
muy perfecta y santa, que deseaba mucho 
servir á nuestro Señor, y saber en particu
lar qué obras y servicios le eran mas agra
dables para hacerlos por su amor ; pedia al 
Señor con mucho fervor é instancia se lo 
manifestase; y estando una vez en oración 
pidiendo lo que solia, se le apareció Cristo
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(t) Silvestcr in Rosa Aurea de Sanóla Maria Mag
dalena.

(2) Ludolphus de Saxonia , Cartuxiengís, in Vita 
Ctyris'i¡ iji prooemjo Passioms,

todo llagado, todo desnudo y temblando, con 
una pesada cruz sobre sus hombros, y le 
dijo : «Una de las cosas que mas me agra
dan, y en que mis siervos me harán mayor 
servicio, es en ayudarme á llevar esta cruz; 
lo cual harán acompañándome con la consi
deración en todas mis penas y trabajos, y 
sintiéndolos tiernamente en su corazón.» Y 
dichas estas palabras desapareció.

Vincencio, San Antonino y Surio , en 
la vida de San Etmundo, arzobispo de Con- 
turbel, en Inglaterra, cuenta (1), que siendo 
este Santo niño de poca edad, y estudiando 
en la universidad de Oxonia los principios 
de gramática, yendo un dia solo por el 
campo , ocupado en santas meditaciones, 
repentinamente se le apareció el niño Jesús 
blanco y colorado, como le pinta la Espo
sa (2), y dándosele á conocer, y trabando 
con él algunas suavísimas pláticas , entre 
otras cosas le aconsejó y encomendó mu
cho que de allí adelante pensase todos los 
dias en algún misterio de su Vida , Pasión 
y Muerte sacratísima; asegurándole que 

\ esto le seria de grande ayuda y socorro 
I contra el delnonío y sus asechanzas, y efi- 
! eacísimo remedio para alcanzar y conser- 
= varse en toda virtud, y para después tener 
í una buena y dichosa muerte. Y dicho este 
¡ tan saludable consejo desapareció , dejando 
! al niño Etmundo con gran consuelo en su 
j corazón. Y desde entonces puso diligencia 
: en meditar todos los dias á las noches al

gún misterio de la Vida ó Pasión de Cristo 
nuestro Señor; y de esta meditación sacaba 
gran devoción, y no menos provecho y re
medio para todas sus cosas.

En la Historia de santo Domingo (3) se 
escribe de un religioso de aquella sagrada

(1) Vincentius in Speculo historian.—Antonino, 3 
part. histor.— Quos rciert Surius, tom. 6.

(2) Cant. V , 10.
(3) Part. 1, lib. 1, cap. 61 de la fjisloriai de l(i 

arden de Iqs Prfdicgdores,
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orden, aleman de nación, y de mucha vir
tud y santidad, que desde muy mozo tuvo 
particularísima devoción á la Pasión de Cris
to, en la cual solia pensar muy á menudo 
con gran sentimiento y lágrimas, y reve-, 
renciar sus Sacratísimas Llagas, diciendo á 
cada una de ellas aquellas palabras de la 
Iglesia (1): «Adorárnoste Cristo, y bende
círnoste, porque por tu Santa Cruz redi
miste al mundo.» Y diciéndolas , hincaba 
cinco veces las rodillas en el suelo , rezan
do cada vez la oración del Pater noster y 
suplicando á Dios le diese su santo temor y 
amor. Y cuán acepta y agradable le fuese 
esta devoción, lo mostró bien en una sin
gular merced y regalo que le hizo, estando 
en oración, apareciéndosele Cristo nuestro 
Redentor muy benigno y humano, y convi
dándole á que llegase sin miedo á gozar de 
sus Llagas: lo cual él hizo con profunda re
verencia y humildad, llegando la boca á 
ellas, y de ello fué tanta la suavidad y dul
zura que sintió en su ánima, que de allí 
adelante todo lo que no era Dios le era 
amargura y tormento increible.

Lipomano y Surio cuentan (2) del san
to abad Palemón, maestro de San Pacomio, 
que habiéndole un día de Pascua de Resur
rección aderezado Pacomio, para la comida, 
las hortalizas ordinarias con un poco de 
aceite y sal, por ser el dia que era, solien
do los demás dias comer solas yerbas con 
un poco de sal: viéndolas el santo viejo 
guisadas con aceite, comenzó á llorar y 
derramar muchas lágrimas acordándose de 
la Pasión del Señor, y diciendo: «Mi Señor 
fué puesto en una cruz, y ¿había yo de 
atreverme á comer aceite? nunca Dios tal 
quiera (3).» Replicóle su discípulo Paco-

(t) Adoranius te, Lhriste, et benodicimus tibí 
quia per Crucem sanctam luara redcmisti mundum!

(2) Lipona, et Surius, in vita S. Pacomii, mcnse 
junii.

(3) Dominus nious crqcíüxug cst, ct ego mine 
pleura comedam?

mió, que era Pascua, y que por serlo, se 
podía permitir aquel regalo; pero por mu
cha instancia que le hizo á que las proba
se, no lo pudo acabar con él.

Cuéntase de un cautivo cristiano (1), 
que era muy devoto de la Pasión de Cris
to, y por la continua memoria que de ella 
traia, andaba siempre triste y lloroso: vién
dole asi el tirano, á quien servia, pregun
tábale algunas veces por qué andaba tris
te y no se alegraba con los demas compa
ñeros: él siempre le respondía que no po
día mas, porque traia en su corazón impre
sa la Pasión del Señor. Oyendo esta res
puesta el tirano, quiso ver si decia verdad; 
y haciéndole abrir el pecho y sacar el co
razón, hallaron dentro de él una imágen de 
Cristo crucificado, perfectísimamente for
mada, la cual maravilla fué parte para que 
el tirano se convirtiese á la fé.

Semejante es á esto lo que se cuenta 
de la Santa Virgen Clara de Moqfe Fal
co (2), que habiendo sido en su vida muy 
devota de la Pasión de Cristo , después de 
muerta fué hallado en su corazón, á la una 
parle de él, una imagen de Cristo cruci
ficado con tres clavos, lanza, esponja y 
caña, todo hecho de la misma carne de la 
Santa perfectísimamente; y á la otra parte 
estaban los azotes de cinco ramales, la co
lumna y corona de espinas, la cual maravi
lla hasta hoy dia se muestra en Monte Fal
co, lugar de Italia.

(1) Fr. Thom. Canlipatrensis, lib.- i de apibus, 
cap. ultim.

(2) Part. 2, lib. 4, cap. 22 de la Crónica de San 
Francisco.



TRATADO OCTAVO.

De la Sagrada Comunión y Santo Sacrificio de la Misa.

CAPITULO I.

Del beneficio inestimable y amor grande que el Señor 
noa mostró en instituir este divino Sacramento.

Dos obras nos ha mostrado Dios las mas 
insignes, y que mas pasman y atajan los 
juicios de los hombres que todas cuantas ha 
hecho, y tan artificiosas, que hablando de 
ellas Isaías, las llama invenciones de Dios. 
“Haced, dice (1), notorias en los pueblos 
sus invenciones." Obras que parece se pu
so á pensar en que mostrarse comunicador 
y derramador de sí mismo. La primera obra 
fué su Encarnación; en la cual el Verbo del 
Padre se juntó y unió con nuestra natura
leza con una trabazón tan trabada y con un 
nudo tan apretado y tan junto, que en una 
Persona quedó Dios y Hombre. Nudo ciego 
á toda la razón del mundo, y á solo él cla
ro; á todos tinieblas y oscuridades, y á solo 
él luz y claridad: nudo insoluble, que lo que 
una vez juntó, nunca jamás se desatará, ni 
desató (2). Dice San Dionisio (5) que el 
amor es virtud unitiva, que transforma al 
amante en el amado y hace de los dos uno. 
Pues lo que jamás pudo hacer amor alguno 
que hubiese en la tierra, eso hizo el amor 
de Dios por el hombre. Jamás se vió, de los

(!) Notas facito in populis adinventiones cjus.
Isaiae XII, 4.

(2) Quod semel assumpsit, numquam dimisit, 
Díonis. Areop. tap. 4 is dro.

cielos abajo, que el amor hiciese verdade
ramente uno al que amaba y al amado: de 
los cielos arriba bien se vé; la misma natu
raleza del Padre es la del Hijo, y son uno; 
pero de los cielos abajo, tal unión jamás se 
hizo. Pues fué tan grande el amor que Dios 
tuvo al hombre, que se juntó y unió con el 
hombre, de tal suerte, que de Dios y del 
hombre quedó sola una Persona; y tan una, 
que el hombre es verdadero Dios, y Dios 
es verdadero hombre: y todo lo que es pro
pio de Dios, con verdad y con propiedad se 
dice del hombre. Y por el contrario, lo que 
es propio del hombre, se dice también de 
Dios. De manera, que el que veian los hom
bres, era Dios; el que veian hablar con ins
trumento de boca corporal, era Dios; el 
que veian comer, andar y afanar, era Dios. 
Tenia naturaleza humana realmente, y ope
raciones humanas, y el que las hacia era 
Dios. Dice el Profeta Isaías: “¿Quién jamás 
vió ni oyó tal cosa (1)?" Dios niño, Dios 
envuelto en pañales, Dios llorar, Dios te
ner flaqueza, y cansarse y sufrir dolores y 
tormentos! Allá dice el Real Profeta que 
pusiste, Señor, vuestro asiento muy alto, 
y que no llegarla á vos azote ni traba
jo (2); pero ahora, Señor, vemos que han

(j) Quis audivit unquam tale, et quis vidit huic 
simile? Isaiae, LXVI, 8.

(2) Altissimum posuisti refugium tuum, non ac
cede! ad to malum, ct llagellum non appropínquabit --------¡ Qt p$t e.



llegado á vos los azotes, los clavos, las es
pinas, y que os han puesto en una cruz; 
cosa tan agena de Dios. Dice Isaías: “Cosa 
peregrina (1);” obra que pasma y ataja los 
juicios de los hombres y de los ángeles.

Otra obra hizo Dios (invención propia 
de su infinito amor), que fué la institución 
del Santísimo Sacramento. En la primera 
cubrió su Ser Divino con una cortina de car
ne para que le pudiésemos ver: en esta cu
bre, no solo lo divino, sino también lo hu
mano, con la cortina de los accidentes de 
pan y vino, para que le podamos comer. En 
la primera, entrañó Dios al hombre, unien
do la naturaleza humana con el Verbo Di
vino; entróle en las entrañas de Dios: en 
esta segunda quiere que vos le entrañéis á 
él en las vuestras. Antes estaba el hombre 
unido con Dios; ahora quiere Dios y hom
bre unirse con vos. En la primera, la co
municación y unión fué con sola una natu
raleza singular, que es la Sacratísima Hu
manidad de Cristo nuestro Señor, que per
sonalmente está unida con el Verbo Divino: 
en esta segunda únese con cada uno que le 
recibe singularmente, y hócese una cosa con 
él, ya que no por unión hipostática ó perso
nal, que eso noconvenía, por la unión mas ín
tima y mas estrecha que se pudo imaginar 
fuera de aquella. “El que come mi Carne y 
bebe mi Sangre, está en mí y yo en él,” 
dice el mismo Señor (2). ¡Obra'maravillo
sa! No solo es la mayor de sus maravillas, 
como dice Santo Tomás (3), sino es una 
cifra y recopilación de todas ellas (4). Del 
rey Asuero cuenta la Sagrada Escritura que 
hizo un grande y solemne convite, que du-

(1) Peregrinum cst opus ejus ab co. Isaiat, 
XXVUÍ, 22.

(2) Joann. VI, 87.
(3) Miraculorum ab ipso factormn máximum. S. 

Thom. serm.fesli Corporit Christi.
(4) Memoriam fecil mivabilium suorum , miseri- 

cors, et miserator Dominus, escam dedit timentibus 
$e, P», C, 4,

ró ciento y ochenta dias, para mostrar sus 
grandes riquezas y la gloria de su poder (1): 
asi este gran rey Asuero, Cristo nuestro 
Redentor, quiso hacer un convite Real, en 
el cual mostrase la grandeza de sus teso
ros y riquezas y el poder y mageslad de su 
gloria : porque el manjar que nos dá en 
este convite es el mismo Dios, obra que 
admira y espanta también al mundo, no me
nos que la primera. Y aun en sola la som
bra de este admirable misterio , que fué el 
maná, se admiraron: “¡Ay! ¿qué es es
to (2)?” Y después decían r “¿Cómo este 
puede darnos á comer su propia carne? 
¿Qué? ¿es posible que habernos de comer su 
carne (3)?” Y no dura este convite ciento 
y ochenta dias, como duró el del rey Asue
ro , sino mil y seiscientos años , y durará 
hasta el fin del mundo, y Siempre comemos 
y siempre dura. Con razón se admira y es- 
clama el Profeta: “Venid, y ved las obras 
del Señor, los prodigios que ha hecho so
bre la tierra (4).” Pasma el artificio y sa
biduría de los consejos de Dios que tomó 
para la salud de los hombres. De esta se
gunda obra habernos de tratar ahora; dénos 
el Señor su gracia para ello, que bien la 
habernos menester.

El glorioso Apóstol y Evangelista San 
Juan, en su Sagrado Evangelio, tratando 
de la institución de este Santísimo Sacra
mento, dice: “Como amase Cristo nues
tro Redentor á los suyos, que tenia en 
el mundo, en el fin señaladamente los 
amó (5):" porque entonces Ies hizo mayo
res beneficios y Ies dejó mayores prendas 
de amor, entre las cuales una de Jas prin-
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(1) Ut ostenderet dividas gloriae Rcgni sui. Es- 
ther. I, 4.

(2) Manliu, quid est hoc? Exod. XVI, 45,
(3) Quomodo potest hic nobis carnem suatn daré 

ad manducandum? Joann. VI, 53,
(4) Venitc, ct videte opera Domini, quae posuít 

prodigia su per terram. Ps. XLV, 9.
(5) Cum dilexisset suos, qui erant in mundo. in 

finem dilexit eos, /oanrt, XIU, 1,
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cipales ó la mas principal fué este Santísi
mo Sacramento , quedándose en él Su Ma
gostad verdadera y realmente; en lo cual 
nos declaró bien el amor grande que nos 
tenia; porque la condición del amor verda
dero es querer tener siempre presente al 
que ama y gozar siempre de su compañía.
Y asi, habiéndose de partir Cristo nuestro 
Redentor de este mundo á su Padre, quiso 
dé tal manera partirse , que del lodo no se 
partiese ; y de tal manera irse, que tam
bién se quedase. Asi como salió del cielo, 
sin dejar el cielo; asi sale ahora de la tier
ra v sin dejar la tierra. Y asi como salió del 
Padre, sin dejarle (i); asi sale ahora de sus 
hijos, sin dejarlos. Mas: es también condi. 
clon del amor desear vivir en la memoria 
del amado y querer que siempre se acuer
de de él, y para eso se dan los que se 
aman, cuando se apartan , algunos memo
riales y prendas que despierten esta memo
ria. Pues para que no nos olvidemos de él, 
nos dejó por memorial este Santísimo Sa
cramento , en que se queda él mismo en 
persona, no queriendo que entre él y nos
otros haya otra menor prenda que despier
te esta memoria que él mismo. Y asi, en 
acabando de instituir este Santísimo Sacra
mento , dijo: “Cada vez que celebráredes 
este misterio, celebradlo en memoria de 
mí (2),” acordándoos de lo mucho que os 
amé, de lo mucho que os quise, y de lo 
mucho que por vuestra causa padecí.

Engrandecía mucho Moisés al pueblo de 
Israel, que no había nación tan grande que 
tuviese á Dios tan cercano á sí como ellos (5).
Y Salomón habiendo edificado el Templo,

fi) Exivi a Paire, el veni in mundum: itcruin 
rclinquo mundum , el vado ad Palrcm. Joann. XVI, 
28.

(2) Hoc fucile in meam commcmorationem. Luc. 
XXII, 19ad Cor. XI, 24 et 26.

(3) Noque esl alia natío tam grandis, quao habeat 
Déos appropinquantes sibi, sicut Deus nostor adest 
cunctis obsecralionibus nostris. Dout. IV, 7.

se espantaba y decía: “¿Es posible que more 
Dios con los hombres en la tierra? Si el cie
lo y los cielos de los cielos, con toda su an
chura, no bastan Señor, para daros lugar, 
¿cuánto menos bastará esta pequeña casa 
que yo he edificado (i)?'1 2 3 ¿Con cuánta mayor 
razón podemos nosotros decir esto, pues ya 
no la sombra y la figura, sino al mismo Dios 
tenemos en nuestra compañía? “Veis aquí 
que estoy con vosotros todos los dias, has
ta que se acabe el mundo (2). ” Gran 
consuelo y favor fué querer quedarse Cristo 
nuestro Redentor en nuestra compañía para 
consuelo y alivio de nuestra peregrinación. 
Si acá la compañía de un amigo nos es con
suelo en nuestros trabajos y aflicciones, 
¿qué será tener en nuestra compañía al 
mismo Jesucristo, y ver que éntre Dios por 
nuestras puertas, y se pasee por nuestros 
barrios y calles, y se deje llevar y sea por
tátil, y que le tengamos de asiento en nues
tros templos, y que le podamos visitar mu
chas veces y á todas horas, de dia y de no
che, y tratar allí con él nuestros negocios 
cara á cara, dándole cuenta de nuestros tra
bajos y comunicándole nuestras tentacio
nes, y pidiéndole remedio y favor para to
das nuestras necesidades , confiados v¡ue 
quien nos amó tanto, que quiso estar tan 
cerca de nosotros, no estará lejos para re
mediarnos? “Andaré y pondré mi asiento 
en medio de vosotros; iré donde me quisié- 
redes llevar; pasearme hé por vuestras ca
lles, honraros hé (3).” ¿Qué corazón hay 
que no se enternezca é inflame viendo á 
Dios tan casero?

No se contentó el Señor con que le tu
viésemos en nuestros templos y casas, si
no que le tuviésemos dentro de nosotros 

/

(1) III. Rcg. VIII, 27.
(2) Ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus us- 

que ad consummationem secuii. MaLth. XXVIII, 20.
(3) Ponam labernaeulum meum in medio vestri;- 

nmbulabo Ínter vos, el ero Deus vestev. Levit. 
XXVI, H.
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mismos: quiso entrañarse en nuestro co
razón ; quiso que vos 'mismo fuésedes el 
Templo, y el Cáliz, y la Custodia, y Re
licario donde estuviese y se depositase este 
Santísimo Sacramento (1). No nos le dan 
aqui á besar como á los pastores y reyes, 
sino para recibirle en nuestras entrañas. 
¡Oh amor inefable 1 ¡Oh largueza nunca oi
da! ¡Que reciba yo en mi pecho y en mis 
entrañas al mismo Dios en personal ¡Al 
mismo Jesucristo, verdadero Dios y verda
dero Hombre! ¡Al mismo que recibió y tra
jo la Sacratísima Reina de los Angeles 
nueve meses en sus entrañas purísimas! 
Si Santa Isabel, madre del glorioso Bautis
ta, por entrar en su casa la Virgen vuestra 
Madre, en cuyas entrañas íbades vos, ma
ravillada y llena de Espíritu Santo, dió vo
ces, diciendo: “¿De dónde a mí, que venga 
la Madre de Dios á mí (2)?” ¿qué diré yo, 
viendo que, no por las puertas de mi casa 
material, sino de mi cuerpo y alma, dentro 
de mí mismo, entráis vos, Señor, Hijo 
de Dios vivo? ¿Con cuánta mayor razón 
diré: “¿De dóndeá mí? ¿Etundehoc mihiT* 
¿A mí, que tanto tiempo lie sido morada 
del demonio? ¿A mí, que tantas veces os 
he ofendido? ¿A mí, tan desconocido é in
grato? ¿De dónde á mí, sino de la grandeza 
de vuestra misericordia, de ser vos quien 
sois, tan bueno, tan amador de los hom
bres? ¿De dónde, sino de ese infinito amor 
vuestro?

Añaden y ponderan aqui los Sanios, y 
con mucha razón, que si este beneficio con
cediera el Señora solos los inocentes y lim
pios, aun fuera dádiva inestimable: mas ¿qué 
diremos que, por el mismo caso que quiso 
comunicarse a estos, se obligó a pasar por 
las manos de muchos malos ministros ,* y 
asi como permitió ser crucificado por ma

to Inter libera moa commorabitur. Cant. I {<>
(* 2) Et linde hoc milii, ut venial MaterDomíni raei 

aa me? Luc, I, 43.
B* del C., tome Eisrcicig psrpjeccio

nos de aquellos perversos sayones por núes* 
tro amor, asi permite ahora ser tratado con 
manos de malos y perversos sacerdotes y 
entrar en las bocas y cuerpos sucios y he
diondos de muchos malos y pecadores, por 
visitar y consolar á sus amigos? A todo es
to se pone el Señor, y quiere ser otra y 
otras muchas veces vendido, y escarnecido, 
y crucificado, y puesto entre ladrones : al 
modo que dice San Pablo, que los que pe
can, tornan á crucificar á Jesucristo, cuan
to es de su parte (I); todo por comunicár
seos á vos. Mirad si tenemos bien qué agra
decerle, y buen por qué para servirle. Can
ta la Iglesia , y espántase que no tuviese 
horror este gran Señor de entrar en el vien
tre de una Doncella (2); pues cotejad la pu
reza de aquella Doncella , y la impuridad 
nuestra, y ve reís cuanta mayor razón te
nemos para espantarnos que no tenga hor
ror de entrar en el pecho de un pecador.

CAPITULO II.

De las escelencias y cosas maravillosas que la fé nes 
enseña que habernos de creer en este Divino Sacra
mento.

Muchas cosas maravillosas nos enseña 
la fé católica que obran aquí las palabras 
de la Consagración. La primera es, que 
habernos de creer que, en acabando de 
pronunciar el sacerdote las palabras de la 
Consagración sobre la Hostia, está allí 
el verdadero cuerpo de Cristo nuestro Re
dentor ; el mismo que nació de Jas entra
ñas virginales de la Sacratísima Virgen, 
y el mismo que estuvo en la cruz y resuci
tó, y el mismo que ahora está sentado á la 
diestra de Dios Padre. En acabando de pro-

v[(l) Crucifigentcssibimctipsls Filium Dei. Ad Hebr.

(2) Non horruisti Virginia uterum.
Y VWTUBSS CRISTIANAS**®!, U, y
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nunciar el sacerdote las palabras de la Con
sagración sobre el Cáliz, está allí su ver
dadera y preciosa Sangre. Y diciéndose en 
una misma hora cien mil misas en toda la 
Iglesia , en el punto que acaba el sacerdo
te de pronunciar las palabras de la Consa
gración, obra Dios esta conversión maravi
llosa; y en todas ellas está real y verdade
ramente el Cuerpo y Sangre de nuestro Re
dentor, y aquí le están consumiendo, y 
allí le están consagrando, y en todas partes 
es uno.

La segunda cosa maravillosa que aquí 
habernos de creer, es que después de las 
palabras de la Consagración no queda allí 
pan ni vino; aunque á nuestros ojos, tacto, 
gusto y olfato parezca que sí, pero la fé nos 
dice que no. Dijo el Patriarca Isaac á su 
hijo Jacob, cuando para alcanzar la bendi
ción y mayorazgo cubrió sus manos con 
unos pellejos de cabrito para parecer á su 
hermano Esau: í£La voz es de Jacob; pero 
las manos son de Esau (1).” Asi aqui, lo 
que palpamos con las manos y tocamos con 
nuestros sentidos, parece pan y parece vino; 
pero la voz, que es la fé (2), otra cosa nos 
dice. La fé suple aqui la falta délos senti
dos (3). Y allá en el maná, sombra y figu-

que parece pan, no es pan; y aquello que 
parece vino, no es vino: sino la sustancia 
del pan se muda y convierte en el verda
dero Cuerpo de Cristo nuestro Salvador; y 
la sustancia del vino, en su Sangre precio
sa. Dice muy bien San Ambrosio: «quien pu
do hacer algo de nada, criando los cielos y 
la tierra, mucho mas podrá hacer una cosa 
de otra y mudar una sustancia en otra (I)-* 
Y mas; vemos el pan que cada dia come
mos, por virtud del calor natural, en breve 
espacio se muda en nuestra carne, mucho 
mejor podrá la virtud omnipotente de Dios 
hacer en un instante esta conversión mara
villosa. Y para que con un espanto se nos 
quite otro, mucho mas es que Dios se haya 
hecho hombre, sin dejar de ser Dios , que 
no que el pan, dejando de ser pan, se vuel
va en carne. Pues con aquella virtud divi
na, con la cual el Hijo de Dios se hizo hom
bre, con esta misma el pan y el vino secón- 
vierten en la Carne y Sangre de Cristo: 
“A Dios ninguna cosa le es imposible,” co
mo le dijo el Angel á nuestra Señora (2).

Lo tercero, hay otra cosa particular en 
esta conversión, que no es al modo de las 
demas conversiones naturales, en las cua
les, cuando una cosa se convierte en otra,

ra de este Sacramento, hubo también esto, i queda algo de la sustancia de la cosa que 
que sabia el maná á todas las cosas; sabia | se muda; porque la materia se es la mis-' 
á perdiz, y no era perdiz; sabia á trucha, ma, y solamente se muda la forma, como 
y no era trucha: asi este divino maná, sabe ! cuando la tierra se convierte en plata, y el 
á pan, y no es pan; sabe á vino, y no es ¡ agua en cristal: es como cuando de un po- 
vino. En los demas Sacramentos no se c0 de barro ó cera hacéis una vez un ca
rnuda la materia en otra, sino el agua en el hallo, otra un león. Pero en esta admirable

■

Bautismo se queda agua, y el óleo, óleo en conversión, después de la Consagración, 
el Sacramento de la Confirmación y Extre- en la Hostia no queda nada de la sustancia 
ma-Uncion; pero en este Sacramento mú- del pan, y en el Cáliz no queda nada de la 
dase la materia. De manera , que aquello sustancia del vino, ni de la forma, ni de la 
______ ___________________ ___________ í materia, sino que toda la sustancia del pan

m Vox aniden), vox Jacob cst: sed manus, manus , , ......
sunt Esau. Gen. XXVII,"22. ! 0) Ambros. lib. de fus qut mtíiantur mirmt.

ro) Audilus autem per verbum fidei. Ad Rom. cap. 9. x ! (2) Quia non cst impossibile apud Pcum omne
(3) Pracstct lides supplcrncntumscnsuum defeclui. . verbum. Luc. 1,87.



se convierte y muda en todo el Cuerpo de 
Cristo; y toda la sustancia del vino, en toda 
su Sangre preciosa. Y asi la Iglesia, con 
mucha conveniencia y propiedad, como 
dice el Concilio Tridentino (1), para signifi
carnos esta total conversión, la llama tran- 
sustanciacion, que quiere decir: mudanza 
de una sustancia en otra; porque asi como 
la generación natural, porque en ella se 
muda la forma, se puede llamar transfor
mación; asi en este sacramento, porque 
toda la sustancia del pan y del vino se con
vierte en toda la sustancia del Cuerpo y 
Sangre de Cristo, se llama con mucha ra
zón ttransustanciacion.»

De manera, que no queda en el Sacra
mento cosa alguna de la sustancia del pan, 
ni de la sustancia del vino, sino solamente 
queda allí el color, olor y sabor, y los demas 
accidentes del pan y del vino, que llaman 
especies sacramentales. Y esa es otra ma
ravilla grande, que resplandece en este 
Santísimo Sacramento, que están allí estos 
accidentes sin estar en sustancia y sugeto 
alguno; siendo propio de los accidentes 
el estar juntos y pegados con la sustancia, 
como lo enseña toda la filosofía; porque la 
blancura, claro está que naturalmente no 
puede estar por sí, sino junta y pegada 
con alguna sustancia. Y el sabor y olor 
también: pero aquí, sobre todo orden de na
turaleza, se quedan los mismos accidentes 
del pan y del vino, siendo sobrenaturalmen
te sustentados por sí solos, como en el aire; 
porque la sustancia del pan y del vino ya 
no está allí, como habernos dicho; y en el 
Cuerpo y Sangre de Cristo, que sucede en 
su lugar, no pueden estar aquellos acciden
tes, y asi los tiene y sustenta Dios de por 
sí con un pérpetuo milagro.

Mas: habernos de creer que en este San-
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(1) Concilium TridenLin, scs. 13 de Sandísimo 
Eucharist. Sacramento, cap. 4,

tísimo Sacramento, debajo de las especies y 
accidentes de pan, está, no solo el Cuerpo 
de Cristo, sino todo Cristo, verdadero Dios 
y verdadero Hombre, como está en el cielo. 
De manera que en la Hostia, juntamente 
con el Cuerpo, está también la Sangre de 
Cristo nuestro Redentor, y su Anima Sacra
tísima, y su Santísima Divinidad. Déla mis
ma manera en el Cáliz, debajo de las espe
cies de vino, está, no solamente la Sangre 
de Cristo, sino también el Cuerpo, Anima 
y Divinidad. Pero advierten los teólogos, 
que no están aqui todas estas cosas por una 
misma razón y manera; sino unas están en 
este Sacramento por virtud y eficacia de las 
palabras de la Consagración, y otras por via 
de concomitancia ó compañía. Aquello se 
dice estar en este Sacfamento por virtud y 
eficacia de las palabras que se significa y 
esplica por las mismas palabras de la forma 
de la Consagración. Y de esta manera no 
está en la Hostia mas que el Cuerpo de 
Cristo, ni en el Cáliz mas que la Sangre, 
porque las palabras hacen lo que significan, 
y eso solo es lo que significan: «Este es 
mi Cuerpo:» «Esta es mi Sangre.» Aque
llas cosos se dicen estar por via de concomi
tancia* ó compañía, que están juntas y en 
compañía de aquello que se esplica y decla
ra por las palabras; y porque el Cuerpo de 
Cristo no está ahora solo, sino juntamente 
con la Sangre, y con el Anima, y con la 
Divinidad, por eso están allí también en 
la Hostia todas estas cosas; y porque la 
Sangre tampoco está ahora sola, sino junta
mente con el Cuerpo, y conel Anima, y con 
la Divinidad; por eso están también ¡en el 
Cáliz todas estas cosas. Entenderse há esto 
bien por aquí. Dicen los teólogos que si en 
aquellos tres días que Giislo estuvo en el 
sepulcro consagrara San Pedro ú otro de 
los Apóstoles, que no estuviera en el santí
simo Sacramento el Anima de Cristo, por
que entonces no estaba el Anima junta coi*



el Cuerpo, sino solamente estuviera alli eí 
Cuerpo muerto, como estaba en el sepul
cro, aunque junto con la Divinidad, porque 
esa nunca la dejó. De la misma manera, 
cuando consagró Cristo el jueves de la Ce
na, estaba allí en él Sacramento Cristo 
nuestro Rendcntor, verdadero Dios y verda- 
ro Hombre; pero pasible y mortal, como 
entonces lo era; m&s ahora está en el Sa
cramento vivo, glorioso y resucitado, in
mortal é impasible, como está en el cíelo.

Empero , aunque eso es asi, que en la 
Hostia está la Sangre, y en el Cáliz el Cuer
po de Cristo nuestro Redentor; con todo 
eso, convino que sé hiciesen estas dos con
sagraciones distintas cada una de por sí, 
para que asi se representase mas al vivo 
la Pasión de Cristo, en Ja cual la Sangre sé 
apartó del Cuerpo; y así se hace mención 
de esto en la misma consagración de la 
Sangre (1). Y también, pues se instituía 
este Sacramentó para alimentar y sustentar 
nuestras ánimas, convino qüé Se instituye
se, no solo en manjar, sino también eti be
bida, porque el perfecto alimento del cuer
po, de estás dos cosas consta; pero una 
cosa pódenlos sacar de aquí para consuelo 
de los que no son sacerdotes, y es, que 
aunque no comulgan debajo de ambas es
pecies, como los que dicen misa, sino so
lamente debajo de las especies de pan, por 
muchas y muy graves razones que para 
ésto tuvo la Iglesia; pero recibiendo en la 
Hostia el Cuerpo dé Cristo niícstró Reden- 
tor, reciben juntamente su Sangre, su áni
ma y su divinidad; porque todo entero y 
perfectamente está debajo de cualquiera de 
Jas especies. Y dicen los teólogos y los San
tos que reciben tanta gracia .como los sa
cerdotes que comulgan debajo de ambas es
pecies, llegando con igual disposición. San 
Hilario dice que asi corno en el maná,

(O Qui pro volts, oí pro mullís effundetqr,

que fué figura de este Santísimo Sacramen
to, ni el que cogía mas hallaba por eáb 
mas, ni el que cogia hienos hallaba por eso 
menos, como dice la Escritura (1): asi 
también en este divino Sacramento, ni el 
que le recibe debajo de especies de pan y 
vino recibe por eso mas, ni el que le recibe 
solamente debajo de especies de pan, recibe 
por eso menos. Todos son iguales en ésto.

Mas: hay otra maravilla grande en este 
altísimo Sacramento, y es, que no sola
mente está Cristo lodo entero en toda la 
Hostia, y todo entero en el Cáliz, sino en 
cada partícula de la Hostia y en cada parteci- 
ca de las especies del vino está también to
do Cristo, tan entero como está en toda la 
Hostia, y tan entero como está en el cie
lo, por mínima que sea la partícula, como 
se colige claramente del Evangelio; porque 
Cristo nuestro Señor no consagró de por sí 
cada bocado de aquellos con que comulgó 
á sus Apóstoles, sino consagró de Una vez 
tanta cantidad de pan que, dividida, basta
se para comulgarlos á todos. Y así del Cá
liz, dice espresamente el Sagrado Evange
lio que le dio Cristo á sus discípulos, di
ciendo : “Tomad y divididle entre vos
otros (2).” Y no solo cuando se parte y di
vide la Hostia ó el Sanguis, sino también 
afiles que se parta, está el Cuerpo de Cris
to todo entero en toda la Hostia y todo en
tero en cualquier partícula de ellas. Algu
nos ejemplos y comparaciones hay acá en 
lo natural, que nos pueden dar alguna luz 
en esto; porque nuestra ánima está tam
bién toda en todo el cuerpo y toda en cual, 
quier parte de él. Y la voz que yo hablo, 
que es ejemplo de San A guslin, está toda 
en vuestros oídos y toda en los de todos 
ios oyentes: y si tomáis un espejo, veréis 
en él vuestra figura toda entera, aunque el

(O Exod. XVI, 48.
(2) Accipite, ct didivíto ínter ¡vos. Luc. XXII, U



espejó sea pequeño y mucho menor que 
vos; y si dividís el espejó en muchas par
tes, en cada parte vereis también vuestra 
figura, ni mas ni menos como la víades en 
todo el espejo. Estos y otros semejantes 
ejemplos y comparaciones traen los docto
res y Santos para declararnos estos miste
rios , aunque ninguna hay que del todo 
tenga semejanza; pero todavía ayudan y 
dan alguna luz.

Y hay aquí otro misterio, que cuando 
se parte y divide la Hostia ó el Sanguis, 
los accidentes del pan y del vino son los 
que allí se parten y dividen; pero Cristo no 
se parte, ni divide, sino entero se queda 
en cualquier partícula, por pequeña que 
sea. Y de la misma manera, cuando mas
cáis, no mascáis ni desmenuzáis á Cristo. 
Dice San Gerónimo: < ¡Oh engaño é ilusión 
de nuestros sentidos! parece que os parti
mos y mascamos como el pan material que 
comemos; mas la verdad es que no parti
mos, ni mascamos, sino aquellos accidentes 
que vemos; pero vos, Señor, entero y per
fecto os quedáis en cualquier partícula, sin 
corrupción ni división alguna, y entero os 
recibimos (1).* Y asi lo canta la iglesia:

No lo parte el que comulga,
No lo quiebra, ni divide,
Todo cutero lo recibe.
Quebrántase el Sacramento;
Mas no Cristo, que está dentro (2).

Acontécenos en este convite al revés' 
que en los convites de acá, en los cuales 
cortáis un manjar, pero no cortáis los pla
tos, ni vasija: pero en está divina Mesa no
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0) Oh liumanorum illüsio sensuum! franguntur illa 
quae humanis sensibus in te vi den tur accidentia; et la
men bcc corrumperis, nec frangeris: te denles viden- 
tur masticare, velut materialem panem , et tamen 
nunquam masticaría; perfectas, et integer, sub qua- 
Jihet quantumcumquc mínima contineris partícula. 
Hieron. tom. 4, pag. 358 apud Eusebiurn.

(2) A súmente non cóñcisus,
Non confractus, non divisas,
Integer accipilur.

Nulla ;rei fit scisüra,
Siguí tantum fit fryctqra.

es asi,.pártese el plato y la vasija, que Soft 
los accidentes, y quédase el manjar y la sus
tancia entera. Mas: en las otras mesas co
méis la vianda y el manjar, pero no coméis 
las vasijas, ni los platos: pero en esta Mesa 
soberana comemos el manjar, y es tan sa
broso que nos comemos el plato tras él.

Todas estas cosas que la fé nos ense
ña, nos habernos de contentar por ahora 
con creerlas y venerarlas, sin quererlas es
cudriñar curiosamente, yendo siempre en 
aquel fundamento de San Agustín: «Este ha 
de ser como primer principio, que puede 
Dios mas de lo que nosotros podemos alcan
zar (i).» Porque, como dicen muy bien los 
Santos, no fueran grandes las cosas de Dios 
si nuestro entendimiento y razón las pudie
ra comprender. Y asi, ese es el mérito de 
la fé, creer lo que no vemos. Y aun en Jos 
misterios de este Santísimo Sacramento hay 
una cosa especial, que no hay en los demás 
misterios de la fé; porque en los demas, 
creemos lo que no vemos, que es mucho de 
loar (2); mas aquí no solo habernos de creer 
lo que no vemos, sino contra lo que nos 
parece que vemos, porque según nuestros 
sentidos parécenos que hay afíi pan y vino, 
y habernos de creer que no lo hay. Es se
mejante la fé que tenemos de este misterio 
á la que tuvo Abrahan, que tanto encarece 
San Pablo, en la que venció la esperanza 
sobrenatural á la desconfianza natural que los 
ojos veian (5), porque creyó y esperó que 
tendría hijo, contra todo lo que le prometía la 
esperanza natural, pues naturalmente no le 
podía tener por ser él y su muger tan viejos. 
Y después, queriendo sacrificar ese hijo, co
mo Dios se lo habia mandado, con todo eso

(1) Demus aliquid Deum posse, quod nos fateamtir 
iltud investigare non posse. Aug. trat. 12 super 
Joann.

(2) Beati, qui non viderunt, et crcdiderunt. 
Joann. XX, 29.

(3) Qui contra spem m spom croiUdih 4d /tom, iv, iá, ■ -- M
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Creyó que le había el Señor de cumplir la 
promesa que le había hecho de multiplicar en 
él su generación. Asi en este divino Sacra
mento, creemos contra lo que naturalmen
te nos dicen todos nuestros sentidos: y asi 
es de gran mérito lo que aquí creemos. Di
jo Diosa su pueblo: “á la mañana comeréis 
pan, y á la tarde os daré carne (1).” La 
mañana es esta vida presente. Dásenos 
Dios en especie de pan y vino; pero cuan
do asome la tarde, por la cual es significa
da la gloria, vereis la carne de Cristo, y 
entendereis claramente cómo y de qué ma
nera está allí: romperáse entonces el velo, 
correránse las cortinas, y veremos todas es
tas cosas claramente cara á cara.

Muchos milagros y muy auténticos pu
diéramos aquí traer en confirmación de lo 
que habernos dicho, porque están los San
tos y las historias llenos de ellos; pero solo 
quiero decir uno, que se refiere en la Cró
nica de la Orden de San Gerónimo (2). Un 
religioso llamado Fray Pedro Cavañuelas, 
que después fué Prior de Guadalupe, fué 
muy combatido de tentaciones de fé, y es
pecialmente acerca del Santísimo Sacra
mento del Altar, diciéndole el pensamiento 
cómo podía ser que hubiese Sangre en la 
Hostia; quiso el Señor librarle del todo de 
esta tentación con un modo maravilloso, y 
fué, que diciendo un sábado misa de nues
tra Señora, después que hubo consagrado, 
inclinándose á decir la oración que comien
za: Supplices te rogamus, vió una nube que 
descendió de lo alto y cubrió todo el altar 
donde él decía misa; de manera, que con 
la oscuridad de la nube él no podia ver la 
Hostia ni el Cáliz. Y como se espantase mu
cho de este acaecimiento y fuese lleno de 
grandísimo temor en ver lo que veia, rogó 
á nuestro Señor, con muchas lágrimas,

[l) Exod. XVI, 12. , .
$) Ub. 1, cap. 9 de la Crónica de San Gerónimo.

que le quisiese librar de este peligro, y 
manifestar por qué causa había aquello 
acaecido. Y estando asi llorando y con 
gran temor, poco á poco se fué quitando 
la nube, y esclareciendo el altar del todo; 
y mirando al altar, vió que le faltaba la 
Hostia consagrada, y que el Cáliz estaba 
descubierto y vacío, porque también le ha
bía sido de él tomada la Sangre. Y fué tan 
grande el espanto y temor que recibió 
cuando esto vió, que quedó como muerto: 
y tornando en sí, comenzó con gran dolor 
de su corazón, y derramando muchas lá
grimas de sus ojos, á rogar de nuevo á 
nuestro Señor y á su Santísima Madre, 
cuya misa decia, que le perdonasen, si lo 
que había acaecido era por su culpa, y le 
librasen y sacasen de aquel tan grande pe
ligro. Y estando en esta congoja, vió venir 
por el aire la Hostia, puesta en una Patena 
muy resplandeciente, y púsose encima de 
la boca del Cáliz, y comenzaron luego á 
destilar y salir de ella gotas de Sangre 
dentro del Cáliz, y salió en tanta cantidad 
como antes estaba. Y acabada de salir la 
Sangre, tornóse la hijuela de los Corpora
les á poner sobre el Cáliz, y la Hostia á su 
lugar, sobre el Ara, donde estaba primero. 
El sacerdote , estando muy espantado en 
ver tan grandes misterios, y no sabiendo 
qué se hacer, oyó una voz que le dijo: 
«Acaba tu oficio, y séate en secreto todo 
esto que has visto.» Y de ahí adelante 
nunca mas sintió aquella tentación. El acó
lito y ministró que servia á la misa, no vió 
ninguna cosa de estas, ni oyó la voz; mas 
sintió las lágrimas del sacerdote, y cómo se 
tardó mucho mas en la misa que solía. To
do lo susodicho se halló después de su 
muerte escrito en una cédula de su mano, 
puesta entre su confesión general; lo cual 
él hizo en señal del secreto que le fué man
dado guardar.

11
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CAPITULO ¡II.

Comiénzase á tratar de la preparación que pide la esce- 
lencia y dignidad de este divino Sacramento.

Esta ventaja tiene este divino Sacra
mento sobre todos los demas , que está 
aquí real y verdaderamente el mismo Jesu
cristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 
Y por esto es el mas escelente de los Sa
cramentos , y el que mayores gracias y 
efectos obra en nuestras almas ; porque en 
los otros Sacramentos participamos la gra
cia que, se nos comunica allí; pero en este 
participamos la misma fuente de la gracia: 
en los otros Sacramentos bebemos como de 
arroyo que mana de la fuente; pero en 
este bebemos en la misma fuente, porque 
recibimos al mismo Cristo , verdadero Dios 
y hombre. Y asi se llama este Sacramento, 
Eucaristía , que quiere decir buena gracia; 
porque todo el bien y el principio de la 
gracia aquí está. Y porque aquí se nos da 
el mismo Hijo de Dios, que con verdad se 
llama gracia y don hecho al linaje humano 
por el misterio de la Encarnación; por esto 
también se llama, por antonomasia, Comu
nión, conforme á aquello de San Lúeas, 
que dice de los fieles en los Actos de los 
Apóstoles : ‘‘Perseveraban en la comunica
ción del partir el pan (1).” Porque reci
biendo este Santísimo Sacramento", partici
pamos del sumo y mayor bien que hay, 
que es Dios, y con él todos los bienes y 
gracias espirituales. Dándonos su Carne y 
Sangre , nos hace participantes de todos 
aquellos tesoros que con esta Sagrada Car
ne y Sangre nos adquirió. Aunque tam
bién se dice comunión porque une los fie
les entre sí, porque recibiendo todos un 
manjar y una mesa nof" comunicamos y 
juntamos , y hacemos una misma cosa, á 
lo menos en la fé y Religión, y somos

(I) Erant perseverantes in communicationc fra- 
ctionis panig, Actor. II, 42.

todos un cuerpo , conforme á aquello que 
dice San Pablo: “Todos somos un pan y un 
cuerpo aquellos que participamos de un 
mismo pan (1).” Y por eso dice San Agus
tín que instituyó Cristo este Sacramento 
debajo de especies de pan y de vino , para 
denotar que como el pan se hace de muchos 
granos de trigo que se unen en uno , y el 
vino de muchos granos de uvas, asi de mu
chos fieles que comunican y participan de 
este Sacramento, se hace un cuerpo mís
tico.

San Juan Damasceno compara este San
tísimo Sacramento á aquel carbón ó brasa 
encendida con que uno de los serafines pu
rificó los labios del Profeta Isaías (2) y qui
tó todas sus imperfecciones. Asi, dice, este 
manjar celestial, por estar unido con la di
vinidad , que es fuego consumidor (3), 
consume y purifica todas nuestras imper
fecciones y maldades , y nos llena de dones 
y bienes espirituales. Finalmente , este es 
aquel convite del Evangelio en el cual 
manda Dios decir á los convidados: “Ya he 
preparado mi convite ; mis terneros y aves 
están muertas y dispuesto todo (4).11 Di
ciendo que todas las cosas están á punto y 
preparadas, da á entender que aqui en es
te sagrado convite tenemos todas las cosas 
que se pueden desear. Y asi dijo el Profeta 
David de este manjar: “Preparaste , Dios, 
con tu dulzura al pobre (5).” ,No dice qué 
es lo que nos preparó, porque es tan gran
de el bien que alli se encierra que no se 
puede con palabras esplicar. Y asi, con 
razón esclama la Iglesia : «j Oh sagrado

(1) Unus pañis, unum corpus, mullí sumus, omnes, 
qui de uno pane parlicipamus. /. ad Cor. X, 17.

(2) Isaiae VI, 6.
(8) Deus noster ignis consumens cst. Deut. IV. 24: 

ad Hebr. XII, 29.
(4) Eccc prandium mcum paravi; tauri mei, et 

altilia occisa sunt, clomnia parala. Malth. XXII, 4,
(5) Caras ti in dulcedine tua pauperi Deus. Ps.

LXV1I, H. 11
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convite en el cual recibimos á Dios (1)!» 
El mismo nombre de convite nos dice el 
alegría y contento y la abundancia y hartura 
que hay en él. ¡Oh sagrado convite , en el 
cual se nos refresca la memoria de su Pa
sión: de aquel esceso de amor con que Dios 
nos amó, entregándose por nosotros á la 
muerte, y muerte de cruz I ¡ Oh sagrado 
convite, en el cual nuestra alma se harta 
y queda llena de graciaI j Oh sagrado con
vite, en el cual se nos dá una prenda de la 
gloria, y tal, que no es cosa distinta de lo 
que nos han de dar después, como lo sue
len ser acá las prendas, sino el mismo Dios, 
que ha de ser nuestro premio y galardón, 
se nos dá por prenda en este soberano con
vite: salvo, que aquí nos sirven á plato cu
bierto, y en aquel convite y cena de la 
gloria nos servirán á plato descubierto!

Pues la escelencia de tan alto Sacramen
to y la magestad tan grande del Señor que 
habernos de recibir, pide que la disposición 
y preparación para eso sea muy grande. 
Tratando el Real Profeta de edificar el tem
plo de Jerusalen, decía: “Grande cosa es 
esta, porque no tratamos de preparar mo
rada para hombres, sino para Dios (2).” Y 
habiendo preparado gran cantidad de oro, 
plata, vasos y piedras preciosas, todo le 
parecía nada. Y todo esto era para el tem
plo, donde se había de poner el arca, y en 
ella el maná, figura de este divino Sacra
mento. ¿Pues qué será de la preparación 
del templo y morada en que habernos de 
recibir al mismo Dios en persona, que tanto 
habia de ser mayor cuanto escede lo figu
rado á la figura y lo vivo á lo pintado?

Y fuera de lo que se debe á la magos
tad de tan gran Señor, á nosotros nos im-

(1) O sacrum convivium, in que Christus sumi- 
tur, recoíitur memoria Passioniscjus, mens impletur 
gratia, ct futurac gloriae nobis pignus datur.

(2) Opus nainquo grande est: ñeque enirn horni
ja praoparatur habitatio, sed Dco. I. Paratip. XXIX, I.

1 porta mucho ir muy preparados para reci
bir este Santísimo Sacramento; porque 
cual fuere la preparación y disposición que 
lleváremos*, tal será la gracia que recibi
remos : como el que va á coger agua de la 
fuente, tanta coge, cuan grande vaso lleva. 
Y para que se entienda mejor lo que que
remos decir en esto, notan aqui los teólo
gos que no solamente recibe uno mayor 
gracia por el mayor mérito de los actos y 
buenas obras con que se llega á recibir el 
Sacramento que llaman Ex opere operantis, 
(y es modo de hablar del Concilio Triden- 
tino) (1), sino la gracia sacramental que 
fuera de esto da de suyo el Sacramento por 
privilegio é institución divina, que llaman 
Ex opere operato. Será mayor, cuanto ma
yor fuere la disposición con que nos llegá
remos á él; porque obra Dios Jas obras de 
gracia conforme á las de naturaleza , y en 
lo natural vemos que todas las cosas obran 
conforme á la disposición que hallan en los 
sugetos; asi el fuego luego se enciende en 
la leña seca ; mas si no lo está, mas tarde 
se encenderá; de modo, que según fueren 
los grados de la sequedad, asi será la ope
ración del fuego. Pues á este modo „ es 
también en este divino Sacramento. Y asi, 
por todas partes nos importa mucho lle
garnos á él muy preparados.

Q-t-K fS£3 >£<>

CAPITULO IV.

De la limpieza y puridad, no solo de pecados mortales, 
sino también de veniales é imperfecciones, con que 
nos habernos de llegar á la Sagrada Comunión.

Tres cosas principales trataremos aqui: 
la primera, de la disposición y preparación 
que se requiere ¡Tara llegar á recibir este 
divino Sacramento; la segunda, de lo que 
habernos de hacer después de haberle reci-

(I) Concilimn Trident. scs. 7, cap. 8.
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bido y cuál ha de ser el hacimiento de gra
cias ; la tercera, qué es el fruto y prove
cho que habernos de sacar de la sagrada 
Comunión. Y comenzando de lo primero: 
la disposición y preparación que para esto 
se requiere, es mucho mayor que para los 
demas Sacramentos; porque cuanto son mas 
escelenles los Sacramentos, tanto piden ma
yor preparación y pureza para haberlos de 
recibir. Y asi, algunos Sacramentos hay 
que, para recibirse dignamente, basta tener 
dolor y arrepentimiento verdadero de los pe
cados, sin ser necesaria la confesión; mas es
te divino Sacramento es de tanta dignidad y 
escelencia, por estar en él encerrado el mis
mo Dios, que demás de lo dicho pide otro 
Sacramento, que es el de la confesión, cuan
do precedió algún pecado mortal. De mane
ra i que no basta llegarse con dolor y contri
ción , sino es menester que preceda la con
fesión, como lo determinó el Concilio Tri- 
denlino (i), conforme á aquello del Apóstol 
S. Pablo : “Pruébese á sí mismo el hombre 
y beba asi de aquel Cáliz y de aquel Pan co
ma (2).’* Las cuales palabras declara el Con
cilio de esta manera : que es menester que 
vaya uno probado y examinado con el exa
men y juicio de la confesión. Esta disposi
ción y preparación es necesaria á todos los 
cristianos, so pena de pecado mortal, y bas
ta ella para recibir gracia en el Sacramento.

Mas: aunque sea verdad que por los 
pecados veniales, y por otras faltas é imper
fecciones que no llegan á pecado mortal, 
no pierde el hombre del todo el fruto de 
este Santísimo Sacramento, sino que reci
be aumento de gracia, como dicen los teó
logos ; pero pierde aquel fruto copioso y 
abundante de gracias y virtudes, y otros 
efectos admirables que suele él obrar en las

(1) Concilium Tridcnt. tas. XIIÍ, cap. 7,
(2) Probet autera se ipsum homo, et sic de paño 

tilo edat, et do calicó bibat. /. ai Cor. XI, 28.
•• del C,, tomo XV.—lt.—Ejercicio ds perfección

almas mas limpias y devotas; porque aun
que los pecados veniales no quitan ía cari
dad, amortiguan su fervor y disminuyen la 
devoción, que es la mas propia disposición 
que para este divino Sacramento se requie
re. Y asi, si queremos participar del copioso 
fruto de que suelen gozar los que s<? llegan 
á comulgar como deben, es menester ir lim
pios, no solo de pecados mortales, sino tam
bién de los veniales. Y así, el mismo Jesu
cristo nos enseñó esta disposición con aquel 
ejemplo de lavar los pies á sus discípulos 
antes de comulgarlos (t) , dándonos á en
tender , coma dice San Bernardo (2), la 
limpieza y puridad con que nos habernos de 
llegará este Santísimo Sacramento; no solo 
de pecados mortales, sino también de venia
les, que es el polvo que se nos suele pegar 
á los pies.

San Dionisio Areopagita dice (3) que 
no solo de los pecados veniales, sino tam
bién de las demas faltas é imperfecciones 
pide el Señor limpieza con este ejemplo: 
Exigit, dice, extremam munditiem. Y trae á 
este propósito aquella ceremonia santa que 
usa la Iglesia en la misa, de lavarse el sa
cerdote las manos antes de ofrecer aquel 
sacro santo Sacrificio. Y pondera muy bien 
que no se lava todas las manos, sino sola
mente las estremidades de los dedos, para 
significar que no solamente habernos de ir 
limpios de los pecados graves, sino también 
de los ligeros y de las faltas é imperfeccio
nes. Si allá Nabucodonosor mandó que es
cogiesen niños puros, limpios y hermo
sos (4), para darles y mantenerles de ios 
manjares de su mesa; ¡cuánta mayor razón 
será que, para llegarnos á esta Mesa Real

xi(l)gCoepit lavare pedes discipulorwn. Joan*.

(2) Bern, serm. de Coena Domini.
(3) D. Dionis. cap. 3 de Eccleshierar : et S. 

Thom. 3. p. quaest. 83, art. 5 ad i.
(4) In quibus nulla esset macula. Dan. I, 4.

V VIRTUDES CRI6TIARA.S.-**T. II. *0
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y Divina, vayamos con gran limpieza y pu-1 ya habla bastantemente satisfecho á Dios 
ridad! AI fin, es Pan de ángeles, y asi nos \ por sus pecados» Y fué cosa maravillosa la

habernos de llegar á él con pureza de án
geles.

Pedro Ciuniacense cuenta (1) de un sa
cerdote, en una parte de la Alemania que 
llaman de los Teutones, que habiendo pri
mero sido de buena y santa vida, después 
vino á caer miserablemente en cierto pe
cado deshonesto, y añadiendo pecados á 
pecados, se atrevía á llegar al altar y de
cir misa, sin haberse enmendado ni confe* 
sado; que este suele ser engaño de al* 
gunos que han vivido bien, que cuando Ies 
acontece alguna cosa vergonzosa, no se 
atreven á confesarla, ni á dejar de comul
gar, por no perder la opinión y crédito 
que antes tenían: ciégales la soberbia. Qui
so Dios castigarle piadosamente como Pa
dre, con una cosa que le hizo abrir los ojos, 
y fué, que al tiempo de consumir , tenien
do á Cristo en sus manos, se le desapare
ció de ellas: y de la misma manera el San- 
guis se desapareció del Cáliz, quedando 
aquel día sin comulgar y no poco espanta
do. Esto mismo le acaeció otras dos veces 
en que quiso volver á decir misa, por ver 
si Dios nuestro Señor mostraba la misma 
señal de indignación eón él que la primera. 
Y con esto conoció cuán grandes eran sus 
pecados y con cuánta razón tenia provoca
da contra si la ira de Dios. Y lleno de mu
chas lágrimas se fué á los pies de su obis
po, y con gran sentimiento y dolor le con
tó lo que le había acaecido, confeso con él 
y recibió de su mano la penitencia que me
recía de ayunos, disciplinas y otras aspe
rezas, en las cuales se ejercitó mucho tiem
po sin atreverse á llegar á celebrar, hasta 
que su prelado y pastor se lo vino á man- 
dár ó dar licencia , cuando le pareció que

(1) P^rusCluníaccnifcq1 de mmul.,cap-

que le acaeció en la primera misa que di* 
jo ,* que después de haber dicho la mayor 
parte de ella, con grandísimo sentimiento 
y lágrimas, queriendo consumir, súbitamen* 
te se le aparecieron delante las tres Hos
tias que antes por su indignidad se le ha® 
bian desaparecido , y en el Cáliz halló toda 
aquella cantidad del Sanguis, queriendo con 
esta tan evidente señal mostrarle el Señor 
cómo ya sus pecados eran perdonados. 
Quedó muy agradecido á esta misericordia 
del Señor, y con mucha alegría recibió tam
bién las otras tres Hostias, y de allí ade* 
lante perseveró en muy perfecta vida. Esté 
caso dice Pedro Ciuniacense que Sé le con
tó el obispo de Claramente delante de mu
chas personas. Cesario en sus Diálogos 
cuenta otro ejemplo semejante (1).;‘

CAPITULO V.

Üe otra disposición y preparación mas pírliculajr coa
qye nos bohemos de Mesar á este divino Sacramento.

IYtra gozar Cumplidamente de los frutos 
admirables que trae consigo este divino Sap
eramente, dicen los Santos y maestros-de la 
vida espiritual que noS habernos de procu
rar preparar con otra disposición mas par* 
tióular, que es con actual devoción. Y asi 
declararemos aquí qué devoción ha de ser 
esta y cómo la despertaremos en nosotros'. 
Para esto dicen que nos habernos de llegar 
á la Sagrada Comunión: lo primero, con 
grandísima humildad y reverencia; lo se*- 
gando, con grandísimo-amor y confianza; 
lo tercero, con grande hambre y deseo de 
este Pan celestial. A estas tres cosas se 
pueden reducir todas las maneras de afec-

------------------ " i . — ---------------— --------- ***"" ■!' !'"***

aneq jodort t>)
(i) Cesarais, lib, 2, diatog. cap. S,
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tos con que podemos despertar la actual 
devoción, asi antes de recibir este Santísi
mo Sacramento, como al tiempo de comul
gar y también después de la Comunión. Y 
efctún llenos los libros de consideraciones á 
este propósito, muy buenas y muy bien di
latadas; y asi, solamente tocaremos algunas 
de las mas ordinarias que suelen ser las 
tnas provechosas, abriendo el camino para 
qué sobre ese fundamento pueda cada uno 
diseurrir por sí; porque eso le moverá mas 
y le será de mas provecho, conforme á la 
doctrina que de esto tenemos en el libro de 
los Ejercicios Espirituales (í);

Pues lo primero, habernos de llegar á 
este Santísimo Sacramento con grandísima 
humildad y reverencia, la cual se desperta
rá en nuestra ánima, considerando por una 
parte aquella Soberana Magestad y grande
za dé Dios que verdadera y realmente es
tá en aquel Santísimo Sacramento, y es el 
mismo Señor que con sola su voluntad crió, 
Conserva y gobierna los cielos y la tierra, 
y con sola ella lo puede todo aniquilar; 
en cuya presencia, los ángeles y mas al
tos serafines encogen las alas, tiemblan y 
Sé estremecen con profundísima reverencia, 
según aquello de Job : “las columnas del 
cielo tiemblan y se espantan á una seña su
ya (2);" y por otra parle, volviendo lue
go los Ojos á nosotros mismos, mirando 
nuestra bajeza y miseria. Y asi, unas ve
ces nos podemos llegar con el corazón de 
aqüel püblicano del Evangelio, que no osa
ba acercarse át altar, ni alzar los ojos al 
cielo, feino de lejos, con mucha humildad, 
hería sus pechos, diciendo: “Señor, habed 
misericordia de mí, que soy gran peca
dor (3). Otras veces nos podemos llegar

Ifi?r ifii'i ^

(1) S. P. N. Ignátiirs, lib. tócif. spirit. in an- 
notationibus in principio positis} annotaL 2

.0) Cbtuminr, cocí i coritremiseunt, et pavctH ad 
nuturn cjus. Job. XXYí; 11.
XVU¡ bou, propilius esto miJii peccatori. Luó,

con aquellas palabras del hijo pródigo: “Se
ñor, pequé contra el cielo y contra vos, ya 
no merezco llamarme hijo vuestro; recibid
me como á uno de los jornaleros de vuestra 
casa (i).” Otras, con aquellas palabras de 
Sania Isabel: “¿De dónde esto á mí (2)?” 
cómo dijimos arriba (3). Será también muy 
bueno considerar con atención aquellas pala
bras que tiene instituidas la Iglesia para el 
tiempo de comulgar , tomadas del Sagrado 
Evángelio: “Señor, no soy digno que en
tréis en mi morada, mas decid con vuestra 
palabra y quedará sana mi alma (4).” Señor, 
no soy digno; pero por eso me llego para 
que vos me hagais digno. Señor, flaco soy 
y enfermo; pero por eso me llego, para que 
vos me sanéis y me esforcéis; porque, 
como vos digistes (5), no tienen Jos sanos 
necesidad de médico, sino los enfermos, y 
para eso señaladamente venistes vos.

Eusebio, escribiendo la muerte de San 
Gerónimo, que se halló á ella y fué su dis
cípulo, dice que, estando para recibir esté 
Santísimo Sacramento,* admirado pór una 
parte de la magestad y bondad inmensa 
del Señor, y volviendo por otra parte los 
ojos á sí, decía: «¿Cómo, Señor, os humi
lláis ahora tanto que queréis venir y des
cender á un hombre püblicano y pecador» 
y no Solo queréis comer con él, sino que 
mandáis que él os coma á vos (6)?> En ei 
libro segundo de los Reyes cuenta la Sa
grada Escritura que dijo David á Mifiboset, 
hijo de Jonatás: “Tú comerás siempre á 
mi mesa (7).” Respondió él: “¿Quién soy

(1) Luc. XV, 18.
(2) El unde hoc tnihi? Lucae l, 43.
(3) Gap. 1.
(4) Domine non sum dignus, ut iníres süti te- 

ctum mótil»; sed tantmn dic verbo, et sanabilur ani
ma mea. Mcitth. Vlll, 8.

(5) Matth. IX, 12.
(6) Cur nunc. tantum te humilias, ot patiaris ad 

hominbm descomiere publicanum, ct peccalbrein: et 
non solum oum jilo mundnenro vis, sed to ipsum 
manducan ab illo jiibes? Hieran.

(7) Tu comedos paneín ín mensa mea simper» 
11. Reg. IX, 7,
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yo, para poner los ojos en mi, sino como un 
perro muerto (i)?’* Si dice esto Mifiboset, 
por verse convidado á la mesa de un rey; 
¿qué será bien que díga un hombre convi
dado á la mesa de Dios? Ya que no pode
mos llegar á este divino Sacramento con 
la disposición que él merece, suplámoslo 
con humildad y reverencia, y digamos con 
el Real Profeta y con el Santo Job: “¿Quién 
es, Señor, el hombre, para que le visitéis 
y magnifiquéis y engrandezcáis tanto (2)?” 
Con razón se admira y canta la Iglesia: 
«¡Oh cosa admirable, que el siervo pobre 
y bajo reciba en su boca y en su pecho á 
su Dios (5)! $

Lo segundo, habernos de llegar á este 
Santísimo Sacramento con grandísimo amor 
y confianza; y para avivar este afecto en 
nosotros, habernos de considerar la bon
dad y misericordia y amor infinito del 
Señor, que tanto aquí resplandece, como 
al principio dijimos (4). Porque ¿quién no 
amará á quien tanto nos amó? ¿Quién no 
confiará en quien tanto bien nos hizo? El 
que nos di ó á si mismo, ¿qué no nos dará? 
Dice muy bien San'Crisóstomo: «¿Qué pas
tor hubo que apacentase sus ovejas con su 
propia sangre? ¿Y qué digo pastor? Muchas 
madres hay que después de los dolores del 
parto , entregan á sus propios hijos á otras 
mujeres que Jes den leche y los crien; mas 
esto no lo consintió él, sino con su propia 
Sangre nos mantiene, y uniéndonos consigo 
nos realza y ennoblece y hace crecer en 
todo (5).*

(1) Quis ego sum sorvus tuu s, quoniam respexisti 
super cancm mortuum similem mei? Ib.

(2) Quid est horno, quod memor es tjus; aut fi- 
lius hominis, quoniam visitas eum? Ps. VIlí, 5.—Quid 
est homo, quia magnificas cum? Job. Vil, 17.

(3) O res mirahilis , manducat Domina na pauper 
servas, et humilis. Eccl.

(4) Cap. 1.
(5) Quis pastor ov. s proprio pascit cruorc? Et quid 

dico pastor? Matres multac sunt, quae post partas 
dolores, ¡Olios aliis tradunt nutricibus; hoc autem ipso 
non est passus; sed ipse no? proprio Sanguino pascit,

La tercera cosa que pide este Santísi
mo Sacramento, es que nos lleguemos á él 
con grande hambre y deseo. «Este pan, 
dice San Agustín (t), busca la hambre del 
hombre interior.» Asi como el manjar cor
poral entonces parece que entra en prove
cho, cuando se come con hambre; asi tam
bién este divino manjar nos entrará en 
grande provecho, si va el alma á él con 
grande hambre, ansiosa de unirse con Dios 
y de alcanzar algún don y merced particu
lar. “Al ánima hambrienta harta Dios de 
bienes (2)” Y lo mismo dijo la Santísima 
Reina de los Angeles en su Cántico : 6‘A 
los hambrientos llenó de bienes (•'i).” Para 
despertar esta hambre y deseo en nues
tras almas, nos ayudará considerar , por 
una parte, nuestra grande necesidad, y 
por otra, los efectos admirables que obra 
este Santísimo Sacramento. Asi como cuan
do Cristo nuestro Redentor andaba acá en 
el mundo, á todos los que llegaban á él los 
sanaba de todas sus enfermedades, y no se 
lee que alguno le pidiese salud y se la ne
gase : llegó á él aquella mujer que padecia 
flujo de sangre , tocó el ruedo de su vesti
dura, y luego quedó sana; llegó á sus pies 
aquella pecadora del Evangelio, y quedó 
perdonada ; llegaban á él los leprosos, y 
quedaban limpios; llegaban á él los ende
moniados, los ciegos, los paralíticos, y to
dos quedaban buenos y sanos ; “porque 
salía de él virtud que ios sanaba (4).’’ Asi 
hará también en este Santísimo Sacramen
to , si llegamos con esta hambre y deseo, 
pues es el mismo que entonces y no ha mu
dado de condición.

et per omnia nos sibi coaugmentat. Chrye. hom. 60, 
ad populum, et hom. 83 in Malth.

(1) Pañis iste esuriein quaerit hominis interioris.
Aug. , . .

(2) Et auimam esurientem satiavit bonis. Pe.
CVI, 9. . t M

(3) Esurientes implevit bonis. Luc. I, 33.
(I) Odia tirtus do illo oxibat, et sanaba! oramos. 

Luc. VI, 19,



CAPITULO VI.

En qnc se ponen otras consideraciones, y modos de 
prepararse para ta Sagrada Comunión, muy prove
chosas.

Entre otras consideraciones con que nos 
podemos preparar para la Sagrada Comu
nión, es muy propia la memoria de la Pa
sión, considerando aquella inmensidad de 
amor con que el Hijo de Dios se ofreció por 
nosotros en la cruz: porque una de las ra
zones principales por que Cristo nuestro 
Redentor instituyó este Divino Sacramento, 
fué para que tuviésemos siempre presente 
y viva en la memoria su Pasión, y asi nos 
mandó que cada vez que le celebrásemos, 
nos acordásemos de ella: “Haced esto en 
memoria mia (1).” Y nos lo repite el glo
rioso Apóstol San Pablo: “Cuántas veces 
comiéreis este pan, ó bebiéreis este Cáliz, 
anunciareis la muerte del Señor (2).” Y asi 
S. Buenaventura aconseja mucho esta devo
ción; que cada vez que vamos á comulgar, 
consideremos un paso de la Pasión. Y él 
dice que usaba hacerlo asi y que con esto 
su ánima se derretía en amor de Dios (5). 
El bienaventurado San Crisóslomo dice que 
el que llega á comulgar, ha de hacer cuen
ta que todas las veces que comulga pone la 
boca en aquella preciosa llaga del costado 
de Cristo, y chupa su Sangre, participando 
de todo lo que él nos ganó con ella. Santa 
Catalina de Sena cada vez que comulgaba 
hacia cuenta que iba, como cuando era ni
ña, al pecho de su madre. Otros, como es
te Soberano Sacramento es memoria de la 
Pasión de Cristo, imaginan á Cristo cruci
ficado, y hacen calvario de su corazón, y

(1) Hoc facite in meam commemorationem. Luc. 
XXH, *9-

(2) Quotiescunque mnndueabitis panetn hunc, ct 
calicem bibclis, mortem Domini annunciabitis. 1. ad 

-Cor. XXI, 24 ti 26.
(3) Liquefiebat anima cjus. D. Bonav. de pr<tpa- 

ratíone ad missam, c, 6, et in fasciculario, c. 8. 
Cant. V;

fijan alli la cruz del Señor, y abrazándose 
con ella, recogen en sí Jas gotas de San
gre que por ella caen. Otros hacen cuen
ta que se hallan en aquella cena que ce
nó Cristo nuestro Redentor con sus discí
pulos la noche de su Pasión, como si estu
vieran alli sentados entre los Apóstoles y 
que reciben de su mano su sagrado Cuerpo 
y Sangre. Y esta no es solamente conside
ración y representación de aquella Cena, 
sino en realidad de verdad esta es aquella 
misma mesa, el mismo convite; y el mismo 
Señor, que dió entonces su Cuerpo y San
gre á sus Apóstoles, él mismo nos le dá 
ahora á nosotros por ministerio de los sa
cerdotes y con el mismo amor que entonces 
lo dió.

También es muy buena preparación 
ejercitarse en la consideración de los puntos 
siguientes: lo primero, quién es el Señor que 
viene, que es el Criador de todas las cosas, 
Rey y Señor de los cielos y tierra, Dios de 
infinita Magostad y perfección. Lo segundo, 
á quién viene, que es á mí que soy polvo 
y ceniza y que muchas veces le he ofendido. 
Lo tercero, á qué viene, que es á comuni
carme el fruto de su Pasión y los dones 
preciosísimos de su gracia. Lo cuarto, qué 
le mueve á venir, que es, no su interés, 
porque es Señor de todas las cosas y no 
tiene necesidad de nadie, sino puro amor y 
deseo de que mi alma se salve y esté siem
pre acompañada de su gracia. Lo quinto, 
se ha de ejercitar uno en los actos de las 
tres virtudes teologales, fé, esperanza y ca
ridad.

Y porque nosotros no podemos digna
mente prepararnos para recibir este Señor 
si él no nos lo da, habérnosle de pedir que 
él disponga y atavíe nuestra alma con la 
humildad, limpieza, amor y reverencia que 
conviene, alegando para ello aquella razón 
común: i Señor, si un rey poderoso y rico 
se hubiese de hospedar en c^a de una yiu-

77 —
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da pobre, no esperaría que ella le adereza
se el palacio donde habla de reposar, Sino 
enviarla delante su recámara y criados que 
lo aderezasen. Pues hacedlo Vos asi con mi 
alma pobre, pues venís á hospedaros en 
ella; enviad, Señor, vuestra recámara de
lante y vuestros ángeles para que aderecen 
y adornen esta posada, que tan sucia ha es
tado y tan llena de telarañas de pecados, y 
la hagan digna morada vuestra. * Y vol
viéndonos á la Soberana Virgen y á los San
tos, nuestros devotos, pidámosles con hu
mildad nos alcancen el cumplimiento de esta 
petición.

Fuera de estas preparaciones, añadire
mos aqui uña muy fácil y muy provechosa, 
y de mucho consuelo para todos. Cuando 
no líegáredes á tener aquel fervor y aque
llos deseos encendidos que querríades y 
era razón tener para recibir tan gran Se
ñor, ejercítaos en tener gran voluntad y 
deseo de tener éstos deseos, y con eso su
pliréis lo que os falta; porque Dios mira el 
coraron, y recibirá y aceptará lo que de
seáis tener como si lo tuviésedes, conforme 
á aquello del Profeta: “El deseo de los po
bres oyó el Señor; la preparación de sus co
razones oirá tu oido (1).” Esta devoción y 
preparación, dice Blosio (2), que enseñó 
Dios á Santa Matilde. Dijole una vez el Se
ñor : «Cuando has de recibir la Sagrada 
Comunión, desea, á gloria de mi nombre, 
tener todo el deseo y amor con que ardió 
algún tiempo para conmigo el mas encen
dido corazón, y de esta manera te puedes 
llegar á mí; porque pondré yo los ojos en 
aquel amor, y lo recibiré conforme á como 
deseas tenerlo.» Lo mismo se lee de Santa 
Gertrudis (5). Estando esta Santa un día

para lecibir el Santísimo Sacramento, como 
'recibiese mucha pena por no estar ían pre
parada , rogó á la gloriosa Virgen María y 
á todos los Santos que ofreciesen á Dios 
por ella toda la preparación y 'merecimien
tos con que cada uno de ellos se habla pre
parado algún dia para recibirle; por lo cuál 
la dijo el Señor: «Verdaderamente que de
lante de los cortesanos del Cielo pareces Con 
aquel aderezó que pediste (1).» De rnanerá 
que será muy buena disposición y prepa
ración desear llegar á recibir este Santísimo 
Sacramento con aquel fervor y amor con 
que los grandes Santos se llegaban á él, y 
desear y pedir al Señor que lo que á nos
otros nos falta, lo supla de los merecimien
tos y virtudes de Jesucristo y de süs San
tos. Y de esto mismo nos podemos ayu
dar para el batimiento de gracias, como 
luego diremos en el capítulo siguiente; y 
tratando de la oración dimos también este 
medio para suplir nuestras faltas (2).

Con estas ú otras semejantes conside
raciones habernos de despertar en nosotros 
la actual devoción con que los Santos dicen 
que nos habernos de llegar á Ja Sagrada 
Comunión, unas veces con unas y otras con 
otras, como cada uno mejor se hallare; pe
ro báse de advertir que , para prepararnos 
de esta manera y hacer en esta parte lo 
que debemos, es menester que tomemos 
algún tiempo para gastar en ello. Nuestro 
P, San Francisco de Borja, en el tratado 
que hace de la preparación para la sagrada 
Comunión, pone tres dias antes para pre
pararse y tres dias después para hacimien
to de gracias, y da muchas consideracio
nes y ejercicios en que se ocupen estos 
días; y sería ese un medio muy bueno paca 
andar toda la semana y toda la vida devd-

vj Dcsiderium Mupbrum cxaüdivit Üoihinus; 
praeparationem coráis cor uto audivit atéis tua, Ps. 
ÍX, 38. .

hhddf!étts Blesihs-,' & 0; 'Mimilh wmtúúHti 
p) Bjpsrns, ubi tupra,¡ '■ *

(1) Jara vera, ómnibus roe! i c i vi bus áppares ín 
eo ornatu, quera tibí potisii. Blos, ubi sutira, ‘v $

(2) I p. irat. 8, cap, ib,



tos y recogidos, parte con la esperanza de 
recibir tan gran Señor, parte con la memo
ria del beneficio recibido. Porque solo pen
sar mañana tengo de comulgar ó acordar
me que hoy ó ayer comulgué , basta para 
traer recogido el coraron; pero si no fuere 
tanto como eso el tiempo que tomáremos 
para esta preparación, á lo menos es razón 
que aquella mañana que uno ha de comul
gar, gaste la oración ó parte de ella en al
guna ó algunas, de las consideraciones di
chas. Y ayudará mucho que la noche antes 
de la comunión , cuando nos vamos á acos
tar , sea con aquel cuidado y pensamiento 
que tengo de comulgar mañana ; y cuantas 
véces despertáremos sea con el mismo pen
samiento. Y á la mañana , apenas habernos 
de haber abierto los ojos, cuándo ya este
mos abrazados con el mismo pensamiento. 
Pbrque si para la oración de cada día pide 
esto nuestro Padre en las advertencias que 
para ella da (1); ¿cuánta mayor razón será 
que se Mgá el dia que habernos de recibir 
tan alto Sacramento?
sí h ; t $>! ir-*. V ar-ím# ue loo fidíotúrm -*■! :
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CAPITULO m

De lo que habernos de hacer después dé recibido este 
divino Sivcramonto, y cuál bá de ser el haciuawtito de 
gracias.

Asi como antes de comer suele ser pro
vechoso algún ejercicio corporal que avive 
el caloir natural, asi lo es antes de la comu
nión tener algún ejercicio de la meditación 
y consideración que avive el calor del alma, 
que es la devoción y amor, de lo cual ha
bernos ya dicho. De la misma manera , so
bre comida tener un rato de conversación 
es cosa muy saludable, y lo será también 
después'de esta divina comida; y de es

(1) Ignat. ¡i>. Eotercit, spiritual. in Addüionibus
prima# fftbdmddcit*

to trataremos ahora. Este es el mejor; 
tiempo para negociar con Dios y para 
abrazarle dentro de nuestro corazón» Y 
asi es razón que nos sepamos aprovechar 
de él y que no dejemos pasar ep valde ni 
una partecica de 61, conforme á aquello del 
Sabio: “No seas defraudado del buen dia: y 
ni una parte de este buen don se te pase(i)
En lo que se ha de gastar este tiempo, ha 
de ser en algunas consideraciones y abetos 
semejantes á los que dijimos que habían de 
preceder á la sagrada Comunión. Y parti
cularmente nos habernos de ocupar, lo 
primero en alabanzas y hacámiento de 
gracias por todos los beneficios recibidos, 
y señaladamente por el beneficio inestima
ble de nuestra redenoion> y per este, que 
aqui nos hace el Señor, dándosenos á si 
mismo y entrando en nuestras entrañas. Y 
porque nosotros no sabemos, ni podemos 
dar las debidas gracias por tan alto bene
ficio, para suplir nuestra insuficiencia ha
bernos de ofrecer al Señor todas las gracias 
y alabanzas que le dieron y dan todos los 
serafines y coros de los ángeles desde $ 
principio del mundo > y todos los Santos 
bienaventurados mientras vivieron en el 
mundo, y mas principalmente las que ahora 
le dan en la gloria y las que le han de dar 
por toda la eternidad, y juntar nuestras 
voces con las suyas, deseando alabarle con 
los corazones y lenguas de todos (2); y 
convidar a todas las criaturas á que nos ayu
den á lo mismo (3)v Y porque ni aun todo 
eso llega á lo que se debe á Dio», porque 
es mayor que toda alabanza, habernos de 
querer y estarnos holgando y regocijando 
de que él se ame y alabe á sí mismo, que

(1) Non defrauderis a dio bono. Et partícula boni
doni non te praetereat. Eccl. HV, 14. ■ * |

(2) Gum quibus, ct oostras voces ut admitti jubeaS
deprecamur. Praef. ílis. y

(3) Magnifícate Dominum mecum, et exaltemus
nomen ejusin idipsuro, Ps, XXXHI, 4, / ;
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solo se puede amar y alabar bastantemente.
Lo segundo, habernos de ocupar este 

tiempo en actos de amor de Dios; porque 
aquí principalmente há lugar el ejercicio de 
aquellas santas inspiraciones, que no son 
otra cosa que unos actos amorosos y unos 
deseos entrañables de aquel sumo bien, 
cuáles eran los del Profeta, cuando decia: 
«Amele yo, Señor, fortaleza mia (i).» «Asi 
come el ciervo, herido de los cazadores, de
sea las fuentes de las aguas, asi mi ánima, 
herida de amor, desea á tí, Dios mió (2).»

Lo tercero, habernos de ocupar este 
tiempo en peticiones; porque es muy pro
pio tiempo para despachar nuestros negocios 
y alcanzar mercedes de Dios. De ia reina 
Ester cuenta la Sagrada Escritura (3) que 
no quiso declarar al rey Asuero su petición, 
sino pídele que sea su convidado y que allí 
se la declarará. Hácese asi y allí alcanzó 
todo lo que pidió: asi aqui en este convite, 
donde el Rey de los reyes es nuestro con
vidado, ó por mejor decir, nosotros suyos, 
alcanzaremos todo lo que pidiéremos, por
que llegamos en buen dia (4) y en buena 
coyuntura. Y podemos decir lo que Jacob, 
luchando con Dios, dijo: “No os dejaré, 
Señor, si primero no me dais vuestra ben
dición (5) i" Cuando en trastes en casa de 
Zaqueo dijístes: “Hoy ha venido la salud á 
esta casa (6) ;” deoíd ahora , Señor, otro 
tanto de esta casa donde habéis entrado: 
“Sea hecha hoy salud en mi ánima (7).’’

Aqui habernos de pedir á Dios perdón 
de nuestros pecados, fortaleza para vencer

QOíU'.p

(t) Diligam le, Domine, fortitudo mea. Ps. XVII, i. 
(1) Quemadmodum desideratcervusadfontcsaqua- 

rum, ita dcsiderat anima mea ad te, Deus. Pí.XL!, 2. 
tí) Esiher V, 8-, Vil, 3.
(4) ln die enim bona venimu*. /. Eeq. XXV, 8,
(5) Non dimitlam te, nisi benedixerís milii. Gen. 

XXXII, 26.
(6) Hodie ealus domui huic facta est. Lucae 

XIX, 9.
(7) Dic animae meae safus tua ego sum, Ps. 

XXXIV, 3.

nuestras pasiones y resistir á las tentacio
nes; gracia para alcanzar las virtudes , la 
humildad, la obediencia, la paciencia, la 
perseverancia: y no solamente ha de, pedir 
uno para sí, sino ha de rogar á Dios por 
las necesidades de la Iglesia , generales y: 
particulares, por el Papa, por el rey y por 
todos los que gobiernan la república cristia
na, en lo espiritual y temporal, y por otras 
personas particulares, á quien tiene obliga
ción ó devoción, á manera que lo hacemos 
en el Memento de la misa, y diremos des
pués (i).

CAPITULO Vil i.

De oirá manen de acción de gracias.

Algunos dan gracias después de la Sa
grada Comunión , de la manera siguiente: 
imaginan y consideran á Cristo nuestro 
Señor dentro en sus entrañas como en un 
estrado ó sitial, y llaman á todas sus poten
cias y sentidos para que le reconozcan y 
reverencien por su Señor y su Rey; á la 
manera que acá, cuando uno hospeda en su 
casa alguna persona principal, suele llamar 
á todos sus hijos y allegados para que le 
reverencien y reconozcan. Y con cada uno 
de sus sentidos y potencias hacen tres co
sas : la primera, darle gracias porque Ies 
dió aquella potencia ó sentido; la segunda, 
acúsanse y duélense de no haberle em
pleado en aquello para que el Señor se le 
dió ; la tercera , piden favor y gracia para 
enmendarse de ahí adelante; y es muy 
buena y provechosa manera de xlar gracias. 
Y en efecto, es el primer modo de orar de 
los tres que nuestro Padre pone en el libro 
de los Ejercicios Espirituales (2).

Otros, imaginándose enfermos en todos

(1) Cap. XV.
(2) S. P. N. Ignatius, lib. Excrcit. spirit.



sus sentidos y potencias, como Cristo es 
médico que sana todas las enfermedades (1), 
le llevan por todas ellas, como al médico 
por las enfermerías, pidiéndole : «Señor, 
mirad estos mis ojos enfermos , esta len
gua , etc., y compadeceos de mí, y sa
nadme (2); ten misericordia de mí, Señor, 
porque estoy enfermo : sana a mi alma 
que pecó contra tí (5).»

Adviértase aqui que , para ejercitarnos 
en estos ejercicios y en otros semejantes, 
en este tiempo, no es menester fingir la 
composición de lugar, ni buscarla fuera de 
nosotros, pues tenemos presente y dentro 
de nuestro pecho al mismo Jesucristo , no 
solamente cuanto á la presencia de su Di
vinidad , la cual está en todo lugar, sino 
también cuanto á la presencia de su santí
sima Humanidad, Ja cual está realmente 
en nuestras entrañas por todo el tiempo 
que duran las especies sacramentales , que 
es por todo el tiempo que durara la sustan
cia del pan, si allí estuviera: pues si el 
mirar una imágen de Cristo nos recoge 
para tener oración, ¿ qué será mirar al 
mismo Cristo , que está aqui presente , no 
en dibujo como en el Crucifijo , sino en su 
propia persona ? Y así, cada uno se ha de 
convertir á sí mismo, considerando dentro 
de sí á Cristo, como lo hacia la Sacratí
sima Reina de los Angeles cuando le traía 
en sus entrañas , y tratar allí con su Ama
do, diciendo con la Esposa: “Hallado hé 
al que ama mi ánima : téngole , no le de
jaré

Para que nos animemos á detenernos y 
gastar mas tiempo en el hacimíento de 
gracias, nos podrá ayudar una cosa que
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(I) Qm sanat omnes ínfirmitates túas. P$ GUI 3 
<t) Domine, veni, et vi de. Joann. XI, 34.
(3) Miserere mei, Domino, quoniam infirmas sum: 

gana animam meam, quia peceavi líbi. Ps. VI 3 — 
P». XL, 5.

(4) Invcni quem diligit anima moa: tenui eum 
nec dimittam. Cant. til, 4.

B. del G., tomo XY.-dU^EJKRCicao *>e perfeccioh

dicen aqui los teólogos (1); y es , que por 
todo el tiempo que duran las especies sa
cramentales y la real presencia de Cristo 
en nuestro pecho , mientras mas uno se 
ejercitare en semejantes actos, recibirá 
mayor gracia, no solamente por el mayor 
mérito de los actos que llaman Ex opere 
operantis, sino Ex opere opéralo , por la 
virtud del Sacramento, de la manera que 
deciamos tratando de la disposición (2).

De lo dicho se verá cuán mal hacen los 
que dejan perder este tiempo en que tanto 
podían ganar,’ y en acabando de recibir tal 
huésped en su casa, luego le vuelven las 
espaldas , y apenas ha entrado él por una 
puerta, cuando ellos se salen por otra, de
jándole , como dicen , con la palabra en la 
boca. Si acá tendríamos por muy mala crian
za recibir en su casa un huésped de respe
to , y después de recibido , no le hablar, 
ni ofrecer servicio alguno , ¿qué será á un 
tal huésped como este?

De la gloriosa virgen Margarita , hija 
del rey de Ungría, cuenta Surio, que cuan
do habia de comulgar, el día antes no co
mía mas de pan y agua, en reverencia de 
aquella comida y manjar celestial que es
peraba , y luego toda la noche entera pa
saba en oración; después de comulgar gas
taba todo aquel dia en rezar y orar, hasta 
la noche, que tomaba alguna poca de co
mida.

CAPITÜLO IX.

Del fruto que habernos d$ sacar de 1# sagrada Co
munión.

Las virtudes y efectos admirables que 
los Santos declaran de este divino Sacra-

(1) Cayet. Gab. Major. Paludanus, et alii guos 
refort P. Fr. Suarez, tom. 3, in 3 part, disput, 63, sed. 
7, dicens esse valde probabile.

(2) Cap. III,
j VIKTUBBS CRISTIANAR—*T. ¡T*
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mentó, no solamente son para descubrir
nos su escelencia, y el amor y caridad in
mensa que nos tuvo el Señor, sino tam
bién para que pongamos los ojos y el co
razón en ellos, para sacar ese fruto de la 
sagrada Comunión; y asi iremos diciendo 
algunos de ellos para este fin. Este divi
no Sacramento, asi como todos los otros, 
tiene un efecto común con todos los demas 
Sacramentos, que es dar gracia al que dig
namente le recibe; y tiene otro efecto pro
pio, con que se diferencia de los demas 
Sacramentos , el cual llaman los teólogos 
refección espiritual, que es ser manteni
miento del alma, con el cual ella se rehace, 
restaura y toma fuerzas para resistir á sus 
apetitos y abrazarse con la virtud; y asi, 
sobre aquellas palabras que dijo Cristo 
nuestro Señor: “Mi Carne es verdade
ro manjar, y mi Sangre verdadera bebi
da (1),” dicen comunmente los Santos, y 
dícelo también el Concilio Florentino , que 
todos los efectos que obra el mantenimien
to corporal en los cuerpos, obra espiritual
mente este divino manjar en las almas. Y 
por esto dicen que quiso Cristo nuestro 
Señor instituir este Santísimo Sacramento en 
especie de mantenimiento, para que en la 
misma especie en que le instituía nos de
clarase los efectos que obraba y la necesi
dad que nuestras almas tenían de él. Pues 
conforme á esto, asi como el mantenimien
to corporal sustenta la vida del cuerpo, y 
renueva las fuerzas , y en cierta edad hace 
crecer, asi también este Santísimo Sacra
mento sustenta la vida espiritual, rehace 
las fuerzas del alma, repara la virtud en
flaquecida , fortalece al hombre contra las 
tentaciones del enemigo, y hócele crecer 
hasta su debida perfección. Este es el pan 
que conforta y esfuerza el corazón del hom

bre (I), y con el cual esforzados, como 
Elias, habernos de caminar hasta llegar al 
monte de Dios, Horeb (2).

Mas: tiene otra propiedad el manjar 
corporal, que es dar gusto y sabor al que 
come; y tanto mayor, cuanto es mejor y 
mas precioso el manjar y el paladar está 
mas bien dispuesto: asi también este divino 
manjar, no solamente nos sustenta, conser
va y esfuerza, sino también causa un gus
to y suavidad espiritual, conforme á aque
llo que dijo el Patriarca Jacob en aquellas 
bendiciones profóticas que á la hora de su 
muerte echó á sus hijos, anunciando lo que 
había de ser en la Ley Evangélica; cuando 
llegó á su hijo Aser, dice: “Aser, fértil es 
su pan y dará delicias á los reyes (3).” 
Cristo es Pan fértilísimo, suavísimo y gus
tosísimo. Dice Santo Tomas (4) que es tan 

¡ grande el gusto y deleite que causa este 
Pan celestial en aquellos que tienen purga
do el paladar de su ánima, que con ningu
nas palabras se puede esplicar, por gustar
se aqui la dulzura espiritual en su misma 
fuente, que es Cristo nuestro Salvador, 
fuente de toda suavidad y vida de todas las 
cosas; el cual, por medio de este Sacra-

I
 mentó, entra en el ánima del que comulga. 
Y muchas veces es tanta esta suavidad, 
que no solo recrea el espíritu, sino redun- 

¡ da también en la misma carne, conforme á 
aquello del Profeta: “Mi corazón y mi car
ne se alegraron en Dios vivo (5).” 

i De ahí nace lo que dice San Buenaven
tura (6), que muchas veces acaece llegar 

¡ una persona muy debilitada y flaca á la sa- 
| grada Comunión, y ser tan grande la ale-

(1) Ps. GUI* 15.
(2) III. Reg. XIX, 8.
(3) Aser, pinguis pañis ejus, el praebebit delicias 

regibus. Gen. XL1X, 20.
(4) S. Thoin., opuse. 57.
(o) Cor meum, et caro inea exultaverunt In De um 

vivum. Ps. LXXXIII, 3,
(C) Bonav. lib. de perfect. ad sororem suam.(1) Joann. VI, 56.
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gria y consolación que recibe con la virtud 
de este manjar, que se levanta de ahí tan 
esforzada como si ninguna flaqueza tuviera. 
Guimando Adversano, obispo, autor anti
guo, escribe de aquellos monjes antiguos, 
que era tanto el consuelo y fortaleza que 
sentían con la sagrada Comunión, que al
gunos con solo este sustento ¿e pasaban 
sin ninguna otra comida, siéndoles este to
do su consuelo y sustento, asi para el al
ma como para el cuerpo; y el dia que no 
comulgaban, sentían en sí una flaqueza y 
desmayo grande, y Ies parecía desfallecían 
y que no podían vivir. Y dice que á algu
nos les llevaba un ángel la Comunión á su 
celda. En las Crónicas de la Orden Cister- 
ciense les cuenta de un monge que siempre 
que comulgaba le parecía recibir un panal 
de miel, cuya suavidad le duraba tres dias.

Pues conforme á esto, el fruto que nos
otros habernos de sacar de la Sagrada Co
munión ha de ser un ánimo varonil para 
caminar é ir adelante en el camino de Dios, 
una fortaleza muy grande para mortificar 
nuestras pasiones y' resistir y vencer las 
tentaciones. Para eso nos preparó el Señor- 
está mesa (i). En las demas mesas, quien 
tiene enemigos, teme y no osa estar; pero 
en esta recibe el hombre esfuerzo y forta
leza para vencer á todos sus enemigos. Y 
asi dice San Crisóstomo que nos habernos 
de levantar de esta sagrada mesa como 
unos leones, echando fuego por la beca con 
que espantemos y nos hagamos terribles á 
los demonios (2). Y este efecto nos signi
ficó Cristo nuestro Redentor, cuando aca
bando de comulgar á sus discípulos, les 
dijo: “Levantaos, y vamos de aquí (3).”

(1) Parasti in conspectu meo mensam , adverso1 2 3 
eos, qui tributan! me. t‘s. XXU, 5.

(2) íanquum leones ignem «pirantes ¿b hai 
mensa rece damas, tacti dia bolo terribiles. Chrys 
h°m. 61 ad populum, cí 45 in Joann-

(3) §urgite, earnus hmc. Joann. XIV, 31.

Como quien dice: «ya habéis comulgado, 
levantaos y vamos á padecer.» Y asi vemos 
que en la primitiva Iglesia, cuando se fre
cuentaba tanto este divino Sacramento, no 
solo tenían los cristianos fuerzas para guar
dar la ley de Dios, sino para resistir á la 
fuerza y rabia de los tiranos, y dar la san
gre y la vida por Cristo.

CAPITULO X.

Que el frecuentar la sagrada Comunión es gran] reme
dio contra todas las tentaciones, y particularmente pa
ra conservar la castidad.

Contra todas las tentaciones dicen los 
Santos que es gran remedio frecuentar 
este divino Sacramento; porque, fuera de 
dar grande fortaleza, enflaquece las pasiones 
y los hábitos é inclinaciones malás, dismi
nuye el fuego de la concupiscencia, que es 
raiz de todos los males, y hácenos prontos 
para cumplir la voluntad de Dios.

Santo Tomás dice (1) que una de las 
razones por que este Santísimo Sacramen
to nos defiende y libra de las tentaciones 
y de las caídas, es porque como es me
morial de la Pasión de Cristo, por la 
cual los demonios fueron vencidos, en vien
do en nosotros el Cuerpo y Sangre de Cris
to, ellos echan á huir y los santos ángeles 
nos acompañan y ayudan. San Ignacio y 
San Cirilo aconsejan (2) por esta razón la 
frecuencia de este Santísimo Sacramento 
para que huyan los demonios de nosotros. 
Y San Crisóstomo dice: «Si la Sangre del 
Cordero, figura de este Sacramento, puesta 
en los umbrales de las puertas de las casas, 
libraba á sus moradores del castigo y ma
tanza que iba haciendo el ángel destrui-

(1) S, Thom. 3. part. quaest. 69, art. 7.
(2) ignat. epist. ad Epkes.—Gyril, lib. 3 m Joant\, 

pap. 37,
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dor (I)* ¿cuánto mas lo hará este divino 
Sacramento (2)?

Pero particularmente, dicen los Santos, 
que es este eficacísimo remedio para vencer 
las tentaciones deshonestas y conservar la 
castidad; porque pacifica los movimientos 
de la carne, mitiga el Fomes peccati, y co
mo San Cirilo dice, apaga el ardor y apeti
to de la sensualidad como el agua al fuego. 
De esta manera declaran San Gerónimo y 
Santo Tomás (3) y otros Santos aquello del 
Profeta Zacarías; ‘ ‘¿Qué es lo bueno suyo, y 
qué es lo hermoso suyo, sino el trigo de los 
escogidos y el vino que engendra vírge
nes (4)T* Dicen que es virtud y efecto par
ticular de este manjar celestial engendrar 
vírgenes. Asi como el mantenimiento corpo
ral, cuando es bueno, cria buena sangre y 
buenos humores, asi éste divino manjar cria 
en nostros castidad y pureza de afectos. De 
donde vino á decir San Cirilo que este di
vino Sacramento, no solo santifica el áni
ma, sino también el cuerpo, cumpliéndose 
aquello que la Iglesia pide en el sacrificio 
de la misa (5). Es la harina de Elíseo, que 
quita la ponzoña de la olla y la da sazón (6).
Y como locando aquella mugerdel Evange
lio el ruedo de la vestidura del Salvador, 
cesó en ella él flujo de sangre (7), y en
trando el Arca del Testamento en el Jordán, 
las aguas se detuvieron hacia arriba y de
jaron de correr (8): asi entrando Cristo en 
nuestro cuerpo se detienen las tentaciones, 
y cesa el ardor y fuego de la concupiscen
cia. Con razón esclamanlos Santos: * ¡Oh di
choso fruto de este divino Sacramento, pues

1) Exod. XII, 2$.
5) Chrysost. hom. 61 adpopul. anhochen,

(3) S. Thora. opuse. 58, cap. 26.
(4) Quid etlim bouum ejus cst, ct quid pulchrum 

cius, nisi frumentum electqrurn, et vinum gerrninans 
virgines? Zach. IX, 17.

(5) Fiat uobis ad salqtem mentis, ct corpons.
(6) IV. Res. IV. íl.
(7) Luc. VIII, 44,
^8) Josué Hl, 16,

engendra castidad y hace vírgenes (1)!» Un 
doctor grave dice (2) que no hay medio tan 
eficaz para ser uno casto, como el frecuen
tar devotamente la sagrada Comunión.

Cuenta Nicéforo Calisto, Gregorio Tu- 
ronense, Nauclero y otros graves auto
res (3), una cosa maravillosa que aconteció 
en la ciudad de Constantinopla. Y fué, que 
habiendo costumbre muy antigua en la 
iglesia griega, de consagrar el Cuerpo San
tísimo de nuestro Señor Jesucristo en pa
nes como los que se hacen para comer, de 
aquellos panes consagrados comulgaban al 
pueblo; y si algunas reliquias sobraban en 
la Custodia, llamaban los sacerdotes algunos 
niños de los mas virtuosos que andaban á la 
escuela y de cuya sinceridad se pudiese te
ner mayor satisfacción, y estando ayunos, 
Ies daban aquellas ¡santísimas reliquias pa
ra que las recibiesen. Y esto dice el mismo 
Nicéforo que pasó con él muchas veces, sien
do niño y de poca edad y criándose en la 
Iglesia. Acaeció, pues , que yendo una vez 
los niños, que para esto estaban llamados, 
fuese entre ellos un hijo de un judio, oficial 
de hacer vidrio, y comulgó juntamente con 
ellos. Con esto lardó el niño, de acudir á 
casa á la hora acostumbrada, y preguntán
dole su padre de dónde venia, dijo que de 
¡a iglesia de los cristianos, y que había co
mido del otro pan que daban á los mucha
chos. Tomóle al judío tan grande ira con
tra su hijo, que sin esperar mas razones, 
le tomó y le echó en el horno de vidrio que 
estaba encendido, y cerró la puerta del hor
no. La madre, hallando menos á su hijo, y 
viendo que pasaba mucho tiempo y no pa
recía, salió á buscarle por toda la ciudad

(1) O felix fruotus ubertatis, ex quo virginitas ger-
minaturf , , . .

(2) Vigticrius in ínstitutionibus ineologicis, eap. 
16, $. 3.

(3) Ñkophor. Calixtas in ¡na Justar. Ecd. lib. 17, 
cap. 25.—Gre'gor. Tuvonciisis, Ub. de Martyr. cap. 8.



con grandes ánsias y diligencias; y como 
no le pudiese descubrir ni hallar rastro de 
él, volvióse á su casa muy lastimada, don
de al cabo de tres dias, estando junto al 
horno renovando sus lágrimas y gemidos, 
mesando sus cabellos, comenzó allamara 
su hijo por su nombre: el cual oyendo y co
nociendo la voz de la madre, le respondió 
de dentro del horno donde estaba. Enton
ces ella quebrando la puerta del horno, vió 
á su hijo estar en medio del fuego tan sano 
y sin lesión, que ni á un cabello solo le ha
bía tocado el fuego. Sale el niño, y pregun
tándole quién le había guardado, respon
dió que una Señora vestida de grana ha
bía venido allí muchas veces, y con agua 
que echaba, apagaba el fuego; y demás 
de esto, le traía de comer todas las ve
ces que lo había menester. Supo esta ma
ravilla el emperador Justmiano, y man
dó luego bautizar al 'niño y á la madre, 
que quisieron ser cristianos, y al desventu
rado del padre, que no se quiso convertir, 
como á parricida, le hizo colgaren un árbol, 
y asi murió ahorcado. Pues loque obró este 
Santísimo Sacramento en el cuerpo de este 
niño, que le había recibido , conservándole 
sin lesión alguna en medio del fuego , esto 
obra espiritualmente en las almas de los que 
dignamente le reciben, defendiéndolas y con
servándolas sin lesión alguna en medio del 
fuego de las tentaciones.

CAPITULO XI

De otro fruto principal que habernos de sacar de la Sa
grada Comunión, que es unirnos y transformarnos en 
Cristo.

Uno de los mas principales efectos y 
fines pava qué instituyó Cristo nuestro Re
dentor este divino Sacramento , ó el mas 
principal, dicen los Santos que fué para 
Unirnos é incorporarnos y hacernos una
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cosa consigo. Asi como cuando se consagra 
este divino Sacramento, por virtud de las 
palabras de la Consagración lo que era pan 
se convierte en sustancia de Cristo: asi por 
virtud de esta sagrada Comunión, el que era 
hombre se viene por una maravillosa ma
nera á transformar espiritualmente en Dios. 
Y esto es lo que dice el mismo Cristo en el 
Sagrado Evangelio: “Mi Carne, verdadera
mente es comida; y mi Sangre, verdadera
mente es bebida. El que come mi Carne y bebe 
mi Sangre, está en mí, y yo en él (i).” De 
manera, que asi como el manjar, póv virtud 
del calor natural, se convierte en la sustan
cia del que le come y se hace una misma 
cosa con él, asi el que Come éste Pan de 
Angeles se une, y junta, y hace una cosa 
con Cristo, no convirtiéndose Cristo en el 
mantenido, sino convirtiendo y transfor
mando él en sí al que le recibe , edmo el 
mismo Señor dijo á San Agustín: «Manjar 
soy de grandes, crece, y comerme hás. Pe
ro bagóte saber, que no me mudarás tú A 
mí en tu sustancia y naturaleza, como á los 
demas manjares; sino tú te mudarás y trans
formarás en mí (2).» Y asi dice Santo To
más (3) que el efecto propio de este Sacra
mento es transformar el hombre en Dios 
haciéndole semejante á sí. Porque si el fue
go, por ser elemento tan noble , convierte 
en sí todas las cosas que se juntan con él, 
gastando primero todo lo que en ellas lé es 
contrario y comunicándoles después su for
ma y perfección, ¿cuánto mas aquel abismo 
de infinita bondad y nobleza gastará todo lo 
malo que hallare en nuestras almas y las 
hará semejantes á sí?

(1) Caro moa vero cst cibus, ct Sangms mcus ve
ro cst potus. Qui manduca! meam Curncm, ct bibit 
mcum sanguincm in me manet, et ego in illo. Joann. 
VI. S6.

(2) Cibus sum grñtmium.ci'escc, ct mamlucabii 
me; nec tu me mutabh in te sfoüt cititirti cernís tuao, 
sed tu muta herís in me. Aufj. lib. 10 confess., cap. 10,

(3) §. Thotn. 4, sent. dist. 2, quaesl. %, 1,
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^ Pero dejando aparte la unión real y ver
dadera de Cristo con el que le recibe , que 
él nos quiso significar por aquellas pa
labras: "él está en mí y yo en él:” la cual 
declaran los Santos con algunas compara
ciones muy encarecidas; descendiendo mas 
en particular á la práctica, el fruto que 
nosotros habernos de procurar sacar de 
la sagrada Comunión es unirnos, y mudar
nos, y transformarnos en Cristo espiritual
mente: esto es, que nos hagamos semejan
tes á él en la vida y costumbres: humildes 
como Cristo, pacientes como Cristo , obe
dientes como Cristo , castos y pobres como 
Cristo. Y esto es lo que el Apóstol dice por 
otras palabras, "que nos vistamos de Jesu
cristo (1).” En la Consagración conviértese 
la sustancia del pan en la sustancia del 
Cuerpo de Cristo, quedándose enteros los 
accidentes. En la Comunión es al contrario; 
que se queda la sustancia del hombre, y se 
mudan los accidentes, porque el hombre, 
de soberbio se hace humilde; de inconti
nente , casto; de airado, paciente. Y de 
esa manera se transforma en Cristo.

San Cipriano, sobre aquellas palabras 
del Profeta: “Mi Cáliz, que embriaga, ¡oh 
qué escelente que es (2)1” las cuales en
tiende de este Santísimo Sacramento , di
ce (3) que así como la embriaguez enage- 
na á un hombre de sí y le hace otro, así 
este divino Sacramento enage na á uno de 
sí, y le hace otro, haciéndole olvidar las 
cosas del mundo, y que de' ahí adelante 
todo su trato sea de las cosas del cielo. 
¡Qué otros salieron los discípulos de Emaus 
después de haber recibido este divino Sa
cramento (4)1 De dudosos, fieles ; de me-

(1) Induimini Dominum Jcsum Cliristum, Ad Rom. 
XLllí, 14.—Et indulte novum hominem. Ad Eph. 
IV, 24.

(2\ Et Calix mcus inebriaos, quam nvaeclarus est. 
Ps. XXU, 5.

(3) S. Cyprian. ¡ib. 2, Epist. 3, ad Cecilium.
(4j Cognoverunt eum in fractione pañis. Luc. 

XXIV, 35. •' : '

drosos, esforzados. Pues así nosotros habe
rnos de salir de la sagrada Comunión , tro
cados y mudados en otros hombres (1). Lo 
mismo dice San Basilio (2), y trae para 
esto aquello de San Pablo : "Para que el 
que vive, ya no viva para sí, sino todo para 
Dios (5).”

Dice una Santa (4) una cosa muy sus
tancial y muy espiritual á este propósito. 
Va tratando de las condiciones y señales en 
que se conoce ser el ánima transformada 
en Dios; y una de ellas, dice, es cuando 
desea el hombre ser menospreciado, abati- 
no y deshonrado de toda criatura, y desea 
y quiere que todos crean que él es digno 
de deshonras , y que ninguno se compa
dezca de él; y no quiere vivir en el cora
zón de alguna criatura, sino de solo Dios. 
Y no solamente no quiere ser reputado en 
cosa alguna, en ninguna manera, sino tie
ne por grande honra ser despreciado , por 
conformarse con Cristo1 * 3 nuestro Redentor, 
al cual seguir es grande honra; y dice con 
San Pablo : "No plega á Dios , que yo me 
honre , ni gloríe, sino en la cruz de Jesu
cristo nuestro Señor (5).” Pues de esta 
manera nos habernos de transformar en 
Cristo; y esto es lo que habernos de sacar 
de la sagrada Comunión.

San Crisóstomo, declarando la obliga
ción que para esto nos pone el recibir tan 
alto Sacramento, dice: «Cuando nos viére
mos acosados de la ira ú otro vicio, ó ten
tación, consideremos de cuán grande bien 
habernos sido dignos, y sírvanos eso de fre
no para guardarnos de todo pecado y de to«

(1) Mutaberis in virum alium. Z. Reg. X, 6.—In vi* 
rum perfeutum. Ad Eph. IV, 13.

(2) Basil. in quaest, breviorib. num. !72.
(3) Ut et qui vivunt, jam non sibi vivani, sed ei qui 

pro ipsis mortuus esl, ct resurrexit. II. ad Cor. V, 15.
(4) S. Xngela de Fulgido, c. 66. _
(5) Milii autem absit glóriari, nisi in Cruce Domi- 

ni nostri Je$u Cbrisfi, Ad Gal. VI, 14,



da imperfección (i).» Lengua que ha to
cado á Cristo, razón es que quede santifi
cada y que no, hable ya liviandades, ni se 
profane mas. Pecho y corazón que ha re
cibido al mismo Dios, y sido custodia y 
relicario del Santísimo Sacramento, no es 
razón que se eche en él estiércol de vanos 
deseos, ni que trate, ni piense ya de otra 
cosa sino de Dios. Acá come uno un alcor
za, y todo el dia aspira olor. Habéis comi
do esta alcorza divina, que tiene el ámbar 
celestial, olor de toda virtud y deidad; ¿qué 
olor será razón que aspiréis?

De una santa virgen se lee que decía: 
i cuando comulgo, todo aquel dia guardo 
con mas diligencia mi corazón, imaginando 
al Señor en él, como si estuviera reposan
do en su casa. Por lo cual procuro de guar
dar toda la modestia posible, asi en el ha
blar, mirar y andar, como en toda la con
versación esterior; como quien pone el de
do sobre la boca, pidiendo silencio y que 
no hagan ruido, porque no despierten al 
que duerme.»

CAPITULO XII.

De otro fruto muy principal que habernos (le sacar de 
la sagrada Comunión, que es ofrecernos y resignar
nos enteramente en las manos de Dios, Y de la pre
paración y liacimiento de gracias que conforme á es
to habernos de hacer.

Una de las cosas principales, que ha
bernos de sacar de la sagrada Comunión, 
ha de ser resignarnos y ponernos del todo 
en las manos de Dios, como un poco de 
barro en las manos del artífice, para que 
haga de nosotros lo que quisiere, y como 
quisiere, y cuando quisiere, y de la mane
ra que quisiere, sin esceptuar, ni reservar

(I) Cum nos ab ira corripi viderimus, vel ab 
alio vitio, cogitcmus, quibus facti sumus digui; et 
sit írralionabilium nobis motuum correctio, talis co- 
gitatio. Chryt. hom. 61, ad popul. Antioch.
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I cosa alguna. El Hijo de Dios se ofreció á 
sí mismo enteramente en sacrificio al Pa
dre Eterno, en la cruz, dando por nosotros 
toda su Sangre y su Vida; y cada dia se 
nos da en manjar en este Santísimo Sacra
mento enteramente su Cuerpo, Sangre, Al
ma y Divinidad; razón será que nosotros 
también nos ofrezcamos y entreguemos en
teramente y del todo á él. Eso dicen que 
es propiamente comulgar, comtnunicare: 
hacer con Dios lo que él hace con vos: 
él os da y comunica cuanto tiene; dadle 
vos cuanto tenéis.

Este ha de ser también el hacimiento 
de gracias después de la sagrada Comunión: 
¿Qué ofreceré al Señor por tantas mercedes 
y beneficios, y especialmente por este que 
ahora he recibido (1)? ¿Sabéis qué quiere 
él que le ofrezcáis? lo que vamos diciendo: 
“Hijo, dáme tu corazón (2).” Decláralo 
muy bien aquel Santo (5): «¿qué otra cosa 
quiero de tí, sino que estudies de renun
ciarte del todo en mí? Cualquiera cosa que 
me das sin tí, no me curo de ella; porque 
no quiero tu don, sino á tí. Asi como no te 
bastarían á tí todas las cosas sin mí, asi no 
puede agradar á mí cuanto me ofreces sin 
ti. Ofrécete á mí y date todo por mí, y se
rá muy acepto tu sacrificio.» San Agustín 
dice que en lo que Caín desagradó á Dios 
cuando le ofrecía sacrificio (4), y la causa 
por que no miró ni aceptó su sacrificio co
mo el de su hermano Abel, fué porque no 
repartía bien con Dios , porque daba á Dios 
alguna cosa suya, y no le daba ni entrega
ba á sí mismo (5). Y esto mismo dice que 
hacen los que ofrecen á Dios alguna cosa y 
no le ofrecen su voluntad. «El reino del

(1) Quid rctribuam Domino pro ómnibus, quae re- 
tribuit niihi? P»- CXV,

(2) Pruebe, lili mi, cor tuurn inmi. Prov. XXIII, 36.
(3) Thomas de Kcmpis.
(4) Gen. IV, 4.
(5) Dans Dco aliquid suum, sibi autem se ipsum. 

Aug. lib. i5 de Civitale Dei cap. 7.



Cielo no tiene otro precio sino á tí mismo; 
tanto vale cuanto eres tú. Date y ofrécete 
é ti, y alcanzarlo hás (1).»

Pues en este ofrecimiento y resigna
ción entera en las manos de Dios nos ha
bernos de ocupar y detener después de la 
«agrada Comunión. Y esto no ha de ser so
lamente en general, sino desmenuzándolo y 
descendiendo á casos particulares , resig
nándonos y conformándonos con la volun
tad de Dios, asi en la enfermedad como en 
la salud, asi en la muerte como en la vida, 
asi en la tentación como en la consolación, 
especificando aquello en que á cada uno le 
pareciere que sentiría mas repugnancia y 
dificultad, y ofreciéndoselo al Señor en ba
timiento de gracias , no dejando lugar, ni 
oficio, til grado, por bajo ó ínfimo que 
sea, hasta que no se nos ponga cosa delan
te en que no sintamos nuestra voluntad 
muy conforme y unida con la de Dios. Y 
es muy buena y muy devota para esto 
aquella oración que nuestro Padre pone 
en el libro de los Ejercicios Espirituales: 
«Recibid , Señor, toda mi libertad, memo
ria, entendimiento y voluntad; todo lo que 
tengo y poseo, vos, Señor, me lo distes; 
todo os lo ofrezco y restituyo y pongo en 
vuestras manos, para que hagais de ello lo 
que os pluguiere ; dadme solamente vues
tro amor y gracia, y quedaré rico sin te
ner mas que desear (2).

Aquí nos habernos también de ejercitar 
y actuar en los actos de algunas virtudes,

r (i) Rcgnum coelorum, alimi non quacrit prae- 
tiurn, quam te ipsum. Tantum valet, quantum es tu. 
Te da, et habebis i!Iud. Aug. serm. 2 de ómnibus 
Sanctis, et in Manuali, cap. 16.

(2) Suscípc, Domine, universam meam libertatem, 
accipe memoriam , intellectum, atque voluntatcm 
omnem , quidquid babeo , vcl possideo, tu inihi 
largitus es : id tibí totum restituo, ac tuae pror- 
sus voluntad trado gubernandum : amorem tui so- 
lum, cum gratia tua, milii dones, et dives sum satis; 
nec aliud quidquam ultra poscam. Ignatius, lib. Exer- 
éíltorum *ptrif*aiíum in contemplatione ad amorem 
qpmtMlAtn in nobis tmitandum, pumto primo,

especialmente en aquellas de que cada uno 
tiene mas necesidad; porque á todo lo que 
uno quisiere y hubiere menester, le sabrá 
este divino maná. Todos los sabores de las 
virtudes tiene (i): y asi, una vez os dais 
en actuar y ejercitar en una virtud, otra en 
otra, teniendo siempre puesta la mira en la 
mayor necesidad. Si os sentís necesitado de 
humildad , procurad que os sepa á humil
dad , que buen dechado y sabor hallareis 
aqui de ella, pues está vestido el Hijo de 
Dios de unos accidentes de Pan que por 
ser accidentes son mas pobres y bajos que 
los pañales y fajas con que le envolvió su 
Sacratísima Madre en Belen. ¿Y qué mayor 
humildad, ni qué cosa mas baja se puede 
imaginar, que ponerse Dios como manjar 
común para que le comamos? ¿que calen
damos alli en aquella mesa del altar los 
manteles, y como servilleta los corporales, 
como plato la Patena, como vaso el Cáliz? 
¿que le tratemos con nuestras manos, y le 
recibamos en nuestra boca y en nuestro 
estómago? ¿Qué mayor bajeza de Dios, y 
qué mayor subida del hombre? En cierta 
manera resplandece aqui mas la humildad 
que en la obra de la Encarnación. Pues 
ejercitaos y actuaos en ella hasta tanto 
que sintáis que se os va embebiendo y en
trañando en vuestra anima. Ofreced al Se
ñor el desprecio de toda la honra y esti
mación del mundo, en batimiento de gra
cias, abrazando el ser menospreciado y te
nido en poco por su amor.

También es muy bueno descender á al
gunas cosas mas particulares y menudas, 
y ofrecerlas aqui al Señor en hacimiento de 
gracias. Ya entiende cada uno, poco mas ó 
menos, sus faltas, y sabe lo que le impide 
su aprovechamiento y en lo que suele tro
pezar ordinariamente: pues procurad en

(i) Rabentcm omnis saporis suavitatem.
XVI, 20. r



— So
cada Comunión sacrificar y ofrecer á Dios 
algunas cosas de esas en hacimiento de 
gracias. Sois amigo del regalo y de vuestras 
comodidades, y de que no os falte nada; 
ofreced al Señor el mortificaros en eso, hoy 
en una cosa y otro dia en otra. Sois amigo 
de parlar y de perder tiempo; mortificaos 
en eso, y ofrecedlo al Señor en otra Comu
nión. Sois tan amigo de vuestra voluntad 
que por «no recibir vos un poco de mortifi
cación, no sabéis dar gusto, ni contento á 
vuestros hermanos, y algunas veces Ies 
habíais sacudida y desabridamente; procu
rad venceros en eso y ofrecerlo al Señor en 
otra Comunión. Y como deciamos tratando 
de la oración (1), que es muy bueno pro
poner allí algo que hacer aquel mismo dia; 
asi también en la, Comunión será muy 
bueno sacar propósito de venceros y mor
tificaros en algo aquel mismo dia, y ofrecer 
esa mortificación al Señor en hacimien
to de gracias. Haced cuenta que eso es 
lo que os está pidiendo el Señor por la 
merced y beneficios que habéis recibido: 
que no quiere Dios de nosotros otra cosa, 
ni otra recompensa, sino que nos mejoremos 
en la vida, y nos vayamos enmendando en 
aquello que sabemos que desagrada á su 
Divina Magostad; y asi, ese es el mejor ha- 
cimiento de gracias que podemos hacer 
después de la Comunión y el servicio mas 
agradable que le podemos ofrecer. De tres 
maneras deciamos arriba (2) que puede 
ser el hacimiento de gracias: la primera, 
reconociendo los beneficios interiormente 
con el corazón; la segunda, alabando y dan
do gracias con palabras al bienhechor; la 
tercera, con obras; y este es el mejor haci- 
miento de gracias. Pues eso es lo que aho
ra decimos: no se nos vaya todo en consi
deraciones, que aunque buenas, mejores

(1) Parí. I, trat. cap. 16.4
(2) Trat. 7, cap. 6.

del C., tome Ejercicio ds MimcctoN

son las obras, y para eso han de ser las 
consideraciones , para que vengamos jí las 
obras.

De la misma manera digo de la prepa
ración para comulgar ; aunque es muy 
buena aquella particular preparación que se 
acostumbra hacer antes de la sagrada Co
munión con algunas consideraciones, y nin
guno ¡a debe dejar, porque la reverencia 
de tan alto Sacramento pide que cada uno 
haga también en eso lo mas que pudiere; 
pero la mejor y mas principal disposición 
ha de ser la buena y santa vida, y el irnos 
cada dia mejorando y perficionando en las 
cosas que hacemos, para asi llegar con ma
yor limpieza y puridad á este divino Sacra
mento, conforme á aquello de los Padres y 
doctores de la Iglesia Ambrosio y Agusti
no: «Vivid de tal manera, que merezcáis 
recibir cada dia este Santísimo Sacramen
to (1): »; y así, el P. maestro Avila, en una 
carta que escribe á un devoto, le dice: «La 
preparación para la sagrada Comunión ha 
de ser el buen orden que tenga en toda su 
vida y en toda la semana (2);» y trae para 
esto el ejemplo de un siervo de Dios, que 
decía que él nunca hacia particular prepa
ración para comulgar : porque cada dia, 
dice, hago todo lo que puedo. Lsa es muy 
buena preparación, harto mejor que reco
gerse uno solamente un cuarto de hora an
tes , y otro después , y quedarse tan tibio 
y tan inmortiíicado ó imperfecto como dé 
antes.

De manera, que esta es la principal 
disposición, y este es el principal hacimien
to de gracias , y este ha de ser también el 
principal fruto que babuinos de sacaí* de la 
sagrada Comunión; y asi como decimos de

(4) Sic vive, ulquOtitlie mcroai isacciperc. A ni
tros. Ub. 5 de Sacramente, cap. 4.— Augusl. de verbis 
Domini in Evang. secunda tu Lucam Serin. 28.

(2) Maestro Avila, tom. 2, epist, f0l. 187.
sr VIBTÜDBS CfUSTURÁ».—T. ti, 12



lá Oración (1), que ía disposición principal 
para ella ha de ser Ía moftifldadion dé'Mes- 
tras pasiones , el recogimiento de los sen
tidos y la guarda del corazón, y deci
mos que ese ha de ser también el fruto 
que habernos de sacar de ella y que lo uno 
ha de ayudar á lo otro , asi también aquí, 
la buena y santa vida , el hacer uno todas 
las cosas lo mejor que puede para agradar 
á Dios, ha de ser la principal disposición 
para recibir la sagrada Comunión; yeso 
misino ha de ser el principal fruto que ha 
de sacar de ella, y lo uno na de ayudar á 
lo otro, y una Comunión ha de ser dispo
sición para otra. Y asi como decimos que 
el tener buena oración y el ir aprovechando 
en ella no esta en tener consuelos y sen
timientos, ni; en tener muchas considera
ciones, ni grandes contemplaciones, sino 
en que salga uno de allí muy humilde, 
paciente, indiferente y morlilicádo: asi 
también la buena Comunión y el fruto de 
ella no 1 está ni se ha de medir por Jal mu
chas consideraciones que uno tiene, por 
muy buenas y santas que sean, ni por los 
o-us,tos y consolaciones, sino por la mortifi
cación de las pasiones y por la mayor re
signación y conformidad con la voluntad de
Dios que de allí saca.

De aquí se sigue una cosa de grandísi
mo consuelo, y es, que siempre está en 
nuestra mano comulgar bien y sacar mucho 
fruto de la Comunión; porque el ofrecernos 
y resignarnos en las manos de Dios, e 
mortificarnos y enmendarnos en aquello que 
sabemos desagrada á su Divina Magestad, 
siempre está en nuestra mano con la gia- 
cia del Señor. Pues haced vos eso, y saca
reis mucho fruto de la Comunión: idos Ca
da día venciendo , y mortificando, y en
mendando en alguna cosa: caiga el ídolo de

(i) Trat, I, cap, h

Dagon (i) erí presencia del Arca del Tes
tamento; ese ídolo de la honra, ese ídolo 
del régáío y dé busc'ar vuestras Comodida
des, ese ídolo de la propia voluntad, quede 
todo por tierra, eti referencia de éste Se
ñor. ¡Oh! ¡si comulgásemos de esta mane
ra, mortificándonos y enmendándonos cada 
vez eií alguna cosa, por pequeña que fue
se, cómo medraría nuestra alma!

San Gerónimo declara A este propósito 
aquello que dicé el Sábio de lá müger 
fuerte: 4-'Consideró lós rincones y escon
drijos de sú casa/’ que eS el exámen y 
preparación que se requiere para llegar á 
esta Mesa Divina, “y no comió ociosa su 
pan, no comió él pan de vaíde (£).” £dcé 
San Gerónimo que cuando uno saca fruto 
de la sagrada Comunión, de la manera que 
habernos dicho, no come el pan de vafde, 
pués le aprovecha bien lo'que cótne. Pero 
¡ay de aquel que ha comido este Pan de 
valde muchos años, sin haberse Vencido, 
ni mortificado en una pasión, ni en uft 
siniestro malo! ¡Grave enfermedad tiene, 
pues no le aprovecha nada lo que Come! 
Pues éntre cada uno dentro de sí, y consi
dere los rincones de su alma , mire la pa
sión ó siniestro ó inclinación que mas daño 
y estorvo le hace , y proéufe irla quitando 
y mortificando hasta que puéda decir ton el 
Apóstol: “Vivo yo, ya no yo , sitio Cristo 
es el qUe Vive en mí (3).” Dice San Geróni
mo sobre éstas palabras : «Vivo yo , ya no 
yo, ya no vivé aquel que vivía antigua* 
mente en la ley ; aquel que perseguía la 
Iglesia, sino vive en él la sabiduría, la for
taleza , la paz, él gozo y las demas virtu
des ; las cuales , el que no las tierte, no; 

. puede decir me en mí Cristo (4),»

(f) I. Res. V, 3.
(2) Considcravit semitas domas suao, et panetn 

otiosa non comedit. Prov. XXXf, 27.
(3) Vivo autem, pm non ego; vmt vero m me

Christus. Ai Gal, II, 20. • 4
(4) 14 est, non vivit file, ,qm quondam vivebat i«



cawtuló mi
Qué es' la causa que, obrando esté ai tunó Sacramento 

toó mhraViUosos efectos, ai gu líos que !e frocueftUiii no 
los sienten en si.

Preguntará alguno: pues este Santísi
mo Sacramento dá tanta gracia, y obra 
tantos y tatt maravillosos efectos, ¿quó ds 
la causa qtto muchas personas que eete- 
bftm y comulgan á íhcnudo, no sienten en 
sUs almas ¿ üo sólo aquel gusto y suavidad 
espiritual que decíamos (i) > pero ni aun 
parece que aprovechan en la virtud , sino 
qüe se'están siempre casi de la misma ma
nera? Algunos suelen responder á esto con 
aquel proverbio coniun que la mucha con
versación es causa de menosprecio; parc- 
ciéndolés qüe ía mucha frecuencia es causa 
que no se lleguen con tanta reverencia y 
disposición, y asi qiíc no saquen tanto fru
tó; pero no tieñen razo ti, pórqué ésto no bá 
lugar en láS Cosas espirituales y trato con 
Diós. Aun con íds hombres íábios y pru
dentes diceti qub no há ésto lugar, sino que 
antes la mucha tíbn versación y familiaridad 
cOti élltis Chusa mayor estima y reverencia; 
porque cuanto uno mas los trata, tanto 
mMS conoce sU prudencia y virtud ¡ y asi 
tanto mas los estima. Pero demos que tenga 
lugar ese proverbio en los sabios del mun
do; porque, al fin, como eri esta vida mise
rable nb puede haber ninguno tan perfecto 
qtie ho tenga algunas faltas, y esas se des
cubran tratando mucho y muy familiarmen
te cdh 61, pübde la mucha familiaridad ser 
c’áüsa que se desmiiiüya su Opinión y fama. 
Emp'éro en el trató y familiaridad con Dios, 
no púcde haber esto lugar, porque como 
eÉfé S'ehor Sea de infinita perfección y sabi-

legc; qnippe $úl fcr^quol¡atur Ecclesiátft; vivlt au- 
tem in eó Christus; M ost,‘sapiencia, fortitndo, sermo, 
pax gaudiu.m , caeteraeque virtutos, quqs qui non 
iialfót, non poMtflicéve, vivit auteih In me Cltristus. 
IHcrtiti, s'up. ha-tíC V6rbü.

(1) Cap. ÍX.

duría, cuanto mas uno trata con 61 y mas 
le conoce, tanto mas le reverencia y esti
ma; como lo vemos en los santos ángeles y 
bienaventurados, que conocen períectísimar 
mente á Dios en el cielo y conversan coa 
él famiiiarmerita; y lo esperunentamos tam
bién acá en la tierra, porque cuanto unpf 
mas trata con Dios en la oración, tanto maa 
le reverencia y estima. Y declarásenos esto 
bien en lo que el Sagrado Evangelio cuenta, 
de aquella rmigCr sámariiana, que al priítQh 
pió trató á Cristo como á uno de aquel pue? 
bío: “¿Cómo siendo judío roe pides de be
ber, siendo yo muger de Samaría (!)?” Lla
móle el nombre común de la nación; pevg, 
procediendo un poco mas adelante en 1% 
conversación, llámale Señor; “Señor, dáwvp 
de ese agua (2).” Y procediendo un poco» 
mas adelante, llámale Profeta: “Veo que 
eres Profeta (o)." Y prosiguiendo nías alio? 
lante, reconócele por Cristo y por el Móq 
síes. De la misma manera es en la freGuen? 
cia de los Sacramentos: antes una, Qoroqr 
nion dispone para otra. Y es-engaño grande 
pensar que por llegarse uno de tarde en 
tarde á recibir este Santísimo Sacramentó, 
irá con mayor preparación y reverencia, Y 
asi dijo muy bien San Agustín y San 
brosio, que el que no le merece recibí end* 
día, no merece recibirle una vez al año (í), 

Pues respondiendo 4 la duda, digo; lo 
primero, que el no sentir tanto fruto con la 
frecuencia de este Santísimo Sacramento., 
unas veces viene por culpa nuestra, po&r 
que no nos preparamos y disponemos pa#* 
recibirle como debemos, sino llegamos 44J 
por una manera de costumbre ó cumplir

(A) Quomodo tu, judaeus eum .sis, bikr<i a ri$ 
poséis, quae sum niuliev samaritaná? Jofltttt. IX, 4.

(2) Domine, da rnilii hana aquiim.
(3) Video, quia Vrophota es tu. Ib.
(í) Qui non meretur quotidie aceipcrc, non me- 

retui post aiinutn accipere. Jug'. dé Wrtiis Dtsminim 
Evangelium secundum Lucam, serm. 28; et episl. ii(¡| 
ad Jamar.—Amb. b'fr. Sacram, cap. 4,
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miento, que es como si dijésemos: « comul
go, porque otros comulgan y porque ya 
lo tengo de costumbre;» llegámonos como 
por via de ceremonia, sin haber precedido 
consideración ni sentimiento de lo que va
mos á hacer; esa es la causa de sentir poco 
fruto. Y asi, cuando uno siente en sí que 
no medra, ni aprovecha con la frecuencia 
de este Santo Sacramento, debe mirar y 
examinar muy bien si es por falta de dis
posición; y si halla serlo, ha de procurar 
remediarlo.

Otras veces suele provenir esto de de
jarse uno caer advertidamente en culpas 
veniales. Dos maneras hay de culpas ve
niales (t); unas que se hacen por inadver
tencia , aunque con algún descuido y ne
gligencia; otras hay que se hacen advertida
mente y de propósito. Las cuales culpas 
veniales, en que, por no advertir, caen las 
personas temerosas de Dios y diligentes en 
su servicio, no hacen este daño; mas las 
que con deliberación, de propósito y ad
vertidamente, hacen las personas tibias y 
remisas en el servicio de Dios, impiden en 
gran parte los efectos divinos de este San
tísimo Sacramento. Y lo mismo podemos 
decir de las faltas que deliberadamente y 
de propósito hace uno en la observancia de 
sus reglas é instituto. Asi como un padre 
suele mostrar á su hijo el rostro torcido, 
cuando ha hecho alguna falta, para repren
derle con aquello y avisarle que ande con ( 
mas cuidado de ahí adelante: asi lo suele 
hacer Dios con nosotros en la Comunión y 
en la oración. Y asi, si queremos partici
par del copioso fruto de que suelen gozar 
los que se llegan á este divino Sacramento 
como deben, es menester que procuremos 
no hacer faltas advertidamente y de propó
sito. Y noten mucho esto las personas te

(!) Ludoy. Blos. in speeulo spiriluqli, c, 6,

merosas, porque es de mucha importancia 
para recibir muchas mercedes de Dios.

Lo tercero, digo que el no sentir uno 
con este divino Sacramento aquellos efec
tos que habernos dicho, muchas veces no 
es por culpa alguna, ni por eso deja de re
cibir en su alma grande fruto, aunque á él 
le parezca que no lo siente, como solemos 
decir de la oración, de la cual suelen tener 
muchos la misma queja, que aunque uno 
no sienta en ella el gusto y consuelo que 
desea y otras veces por ventura suele sen
tir, no por eso deja de ser de mucho pro
vecho. Como el manjar ai enfermo, aunque 
no le dé gusto, no por eso le deja de sus
tentar y ser provechoso. Son esas cosas que 
pertenecen á la providencia altísima de Dios, 
el cual suele de esa manera probar á sus 
siervos, y ejercitarlos, y humillarlos, y sa
car otros bienes que él se sabe. Añádese á 
esto que algunas veces obra este Sacra
mento tan secretamente que apenas lo pue
de el hombre entender; porque la gracia 
comunmente obra como la naturaleza, poco 
á poco, como parece en una planta que sin 
echarse de ver cuando crece, vemos des
pués que ha crecido. Y asi dice San Lau
rencio Justiniano, que asi como el manjar 
corporal sustenta al hombre y hace que 
crezca, aunque no lo advirtamos; asi este 
divino Sacramento conforta y fortalece al 
alma con aumento de gracias, aunque no lo 
sintamos.

Lo cuarto, digo que no solo se cuenta 
por aprovechamiento el ir adelante, sino 
también el no caer y volver atrás. Y no es 
menos de estimar la medicina que nos pre
serva de la enfermedad, que la que nos 
acrecienta la salud. Y adviértase mucho es
to, porque es cosa de gran consuelo para 
aquellos que no ven tan palpablemente en 
sí el fruto de este Sacramento. Vemos co
munmente que los que reciben á menudo 
este divino manjar viven en teipor de f)ios^
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y se Ies pasa todo el año y á muchos toda 
la vida sin hacer pecado mortal: pues ese 
es uno de los principales frutos y efectos 
de este Sacramento, conservar á uno que 
no caiga en pecados, como lo es del man
jar ¡conservar la vida corporal. Y lo no
tó muy bien el Concilio Tridentíno, dicien
do que <es remedio y medicina que nos li
bra de las culpas cotidianas y nos preserva 
de las mortales (i).* Y asi, aunque uno no 
sienta en sí aquel fervor y devoción, ni 
aquella hartura y consuelo espiritual, ni 
después de haber comulgado sienta aquel 
aliento y ligereza para las buenas obras que 
otros suelen sentir, sino antes sequedad y 
tibieza, no por eso deja de recibir fruto. Yr 
si comulgando cae en algunas faltas, no 
comulgando cayera en otras mayores. Ha
gamos nosotros buenamente lo que es de 
nuestra parte para llegarnos con la dispo
sición y reverencia que habernos dicho, que 
sin duda será grande el provecho que reci
birá nuestra alma con !a frecuencia de este 
divino Sacramento.

Cuenta Tilman Bredembraquio (2) de 
un duque de Sajonia, llamado Wedequindo, 
que era infiel, y vínole curiosidad de ver 
lo que pasaba en los Reales Católicos de 
Cario Magno; y por hacerlo mas á su pla
cer, vistióse en hábito de peregrino, y váse 
allá; era tiempo de Semana Santa y Pascua, 
cuando toda la gente comulgaba. Él andaba 
con atención mirándolo todo; y entre otras 
cosas que vió, fué que cuando el sacerdote 
comulgaba al pueblo, veia un Niño muy 
hermoso y muy resplandeciente en cada 
Forma; y dice que en las bocas de unos 
entraba el Niño tan alegre, tan regocijado 
y tan de buena gana, que parecía que él

(t) Antídotum, quo liberamur a culpis quotidia- 
nis, et a peccatis mortalibus praeservamur. Conc. 
Trident. ses. XIII de Sanctissimo Eucharistiae Sacra- 
bienio, cap. 2.

(2) Tilm. Brcdembrach. Ub. \ Collationum, cap. 2. 
f» Wstor. Ecctes. Alberti Cranlii} ¡ib. \} q. p,

mismo se iba y daba priesa á entrar; en 
otros, dice que parecía que entraba de muy 
mala gana y como forzado, porque volvía 
el rostro y las manos atrás, y meneaba los 
pies, como haciendo resistencia para no 
entrar en su boca. Y con este milagro se 
convirtió y se hizo cristiano este príncipe 
y toda su tierra.

Otro ejemplo semejante, y que declara 
mas el pasado, se cuenta (1) de un sacer
dote seglar, que diciendo misa, un siervo 
de Dios que la oia, al tiempo del consu
mir, vió en la Patena, no las especies de 
Pan, sino un Niño; y cuando el sacerdote 
le levantó para tomarle, volvió el Niño el 
rostro, y como quien porfiaba, contradi
ciendo con los pies y manos, á que no le 
recibiese. Y esto vió aquel siervo de Dios, 
no una, sino algunas veces. Y hablando 
una vez aquel sacerdote con él, vínole á 
decir que no sabia qué era que cada vez 
que tomaba el Cuerpo del Señor lo tomaba 
con . mucha dificultad. Entonces el siervo 
de Dios le contó lo que había visto, y acon
sejóle que mirase por sí, y se enmendase. 
El sacerdote tomó muy bien el aviso, y 
compungido enmendó su vida. Y después 
oyendo su misa el mismo siervo de Dios, 
vió al Niño como de antes ; mas que al 
tiempo de consumir, con los pies y manos 
juntas se le entraba por la boca con mucha 
velocidad.

CAPITULO XIV.

Del santo Sacrificio de la Misa.

Ya habernos tratado de este divino Sa
cramento y de sus efectos y virtudes admi
rables , en cuanto es Sacramento; resta 
ahora tratar de él en cuanto es sacrificio: 
que es una cosa que el sagrado Concilio

(1) Henrique Gram, en sus ejemplos, verbo Eu- 
charis, ejemplo 4 alegado por el doctqr Santorp, 
]jb. 4 de su Prado, cap. t06.
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Wkfcnt'ino’(4) manda á los predicadores y 
pastores de las almas que declaren á sus 
ovejas, para que todos entiendan el tesoro 
grande que dejó Cristo nuestro Redentor á 
sm iglesia en dejarnos este sacrificio, y so 
Sepan aprovechar de él. Desde el prinei- 
pip del mundo , ú lo menos después del 
pecado, aun en la ley natural, siempre hu
bo y fueron necesarios sacrificios para 
aplacar á Dios y para reverenciarle y hon
rarle , en reconocimiento de su infinita 
esee*encia y magostad. Y asi, en la Vie
ja Ley instituyó Dios sacerdotes y sacri
ficios muchos ; empero, como la Ley era 
imperfecta, los sacrificios lambiendo eran; 
sacrificaban y mataban muchos animales; 
bg les pedia aquello dlevar á perfección, no 
bastaba el sacerdocio de Aaron , ni sus sa
crificios , para santificar á los hombres y 
quitarles los pecados, porque 6*6$ imposi
ble que con sangre de toros y cabrones se 
qiírten los pecados,” dice el Apóstol San 
f*ahlo (2). Era menester que viniese otro 
Sacerdote, según la órden de Melquisedec, 
que es Jesucristo, y que ofreciese otro sa
crificio, que es á sí mismo, qué fuese bas
tante para aplacar á Dios y santificar á los 
hombres y llevarlos á perfección. Y asi dice 
San Agustín (3), que todos los sacrificios 
de la Vieja Ley significaban y eran figura de 
este sacrificio, y que así como una misma 
cosa se puede significar y dar á entender 
con diversas palabras y en diversas lenguas; 
asi este único y verdadero sacrificio fué sig
nificado y figurado mucho antes con toda 
aquella multitud de sacrificios , para por 
una parte encomendárnosle mucho y mu
chas veces; y por otra, con la diversidad 
y variedad quitarnos el fastidio que suele

(1) Concil. Trid. sos. 22.
(2) Impossibile onirn ost sanguino taurorpm, et 

hiréorum , auferri peecata. Ad Hsbr. X, 4.
(3) Augnst. lib. I contra adversariurr\ legis ¡ ct

prophqlarum, cap. i8. "■ *

causal* c! rcpetirmuchas veces una misma 
cosa. Y por eso,'dice, mandaba Dios que le 
ofreciesen sacrificios de animales ‘limpios, 
para que entendiésemos que asi ctimo aqué
llos animales, que se habian de sacrificar, 
Carecían do ios vlcioé y defectos del cuer
po y no tenían mácula, asi el que habia de 
venir a ofrecerse eh sacrificio por hosotroS 
no había de tener mácula de pecado. Y si 
aquellos sacrificios agradaban á Dios (co
mo es cierto que por entonces le agrada
ban), era en cuanto por efios confesaban y 
profesaban los hombres que había de Venir 
un Salvador y Redentor que había de ser el 
verdadero sabrifi'cio; y en virtud de éste te
nían aquellos entonces algún valor. ‘Pero en 
viniendo que vino este Salvador y Rédenlo!’ 
al mundo, desagradaron á Dios aquellos sa
crificios, como lo dice él Apóstol. Y por tan
to, “entrando en el mundo, dijo: La hostia 
y el sacrificio , tú no los quisiste; mas me 
diste un cuerpo proporcionado á padecer. 
Los holocaustos que se hacen por los pe
cados,, no te agradaron. Entonces dije yo: 
A muy buen tiempo vengo. En el principio 
del librojestá escrito de mí, que se haga 
tu voluntad, Dios mió (1).” Dió Dios cuer
po á su Unigénito Hijo para que hiciese la 
voluntad de su Padre, ofreciéndose por 
nosotros en la cruz. Y asi, viniendo al 
mundo lo figurado , cesó la sombra y la fi
gura, y dejaron de agradar á Dios aquellos 
antiguos sacrificios.

Pues este es el sacrificio que tenemos 
en la Ley de Gracia y el que cada dia ofre
cemos en la Misa. El mismo Jesucristo, 
verdadero Hijo de Dios, es nuestro sacri
ficio. “Se entregó á sí mismo por nos-

(1) Irléo in^rodicns mundam dicit: Hostiarn , ét 
pbfatio'uem noluisli; corpas aiitém apttfSti milifj fró* 
1 ocattslTimata , ’6t pro pe'ócáto , non ti'bí placúernnt. 
Time dixi ecco ve ni o: in capitc libri scriptum ost Jo 
me, utfaciam. Dcus, voiuniatein tuam (Ps. XXXIX, 7), 
4d IJtbr. X , 5-, '



otfos oblación y hostia á Dios en olor de 
suavidad (i). Y estas no s:on consideracio
nes devotas, sino cosas que nos enseña la fé . 
Lá misa, es verdad que es memoria y re
presentación de la Pasión y Muerte de Cris
to; y asi dijo él cuando instituyó este sobe
rano sacrificio: “IiaCed esto en memoria 
irfiá(2).” Pero es menester que entendamos 
que no solamente es memoria y represen
tación de aquel sacrificio, en que Cristo se 
ofreció en la cruz al Padre Eterno por núes1 
tfós pecados, sino és el mismo sacrificio que 
entonces Se ofredió, y del mismo valor y 
eficacia. Y mas: no solo es el mismo sacri
ficio. sitio también el que ofrece ahora este 
sacrificio de lá Misa es el mismo que el que 
ofreció aquel sacrificio en la cruz. De ma
nera, qtie asi cómo entonces, en tiempo de 
lá Pasión, el mismo Cristo fué el sacerdote 
y el sacrificio; asi también ahora en la mi
sa, el mismo Cristo es no solamente el sa
crificio, sino también el sacerdote y el Pon
tífice que Se ofrece á sí mismo cada día en 
la Misa al Padre Eterno por ministerio de 
los sacerdotes. Y asi el sacerdote que dice 
la Misa representa la persona de Cristo, y 
comot ministro é instrumento suyo y en su 
nombre ofrece este sacrificio; Lo cual decla
ran bien las palabras de la Consagración; 
porque no dice el sacerdote : «este es el 
Cuerpo de Cristo (o);i sino «este> es mi 
Cuerpo (4); * como quien habla en persona 
de Cristo, que eS el sacerdote y pontífice 
principal que ofrece este sacrificio. Y por 
esta fazon el Profeta David (5) y el Apóstol 
San Pablo (6) le llaman Sacerdote eterno se
gún la orden de Melquisedec, y no se dije-

(1) Tradidit semetipsum pro nobis oblatione 
luóstlafn Dtío in odorem sua vita lis, Ad Eph. V, :

(2) Hoc facito in meato commemoratiohom. 
19.
Hoc est Corpus Christi,
Hoc est Corpus raeum,

¿ Ps. C1X, 4.
Ad Heb. YII, l?, 2b

ra bien Sacerdote perpéttió; si uM sMa veá 
hubiera ofrecido sacrificio; pero di cese Sa
cerdote eterno, porque siempre ofrece seteri- 
fieio por medio de los sacerdotes, y ntlnca 
cesa, ni cesará de ofrecerle hasta el fia det 
mundo. “Tal Sacerdote y tal Pontífice ha
bíamos nosotros menester, dice el Aipós* 
tal (1), qué no fuese como los otros s acar* 
dotes, que primero han menester rogar á 
Dios por sus pecados, y después por lo-s del 
pueblo; sino tal, que por su dignidad y re* 
verencia fuese oido; tal, que no Con san* 
gre agena, sino con la suya propia apla
case á Dios.”

Pues ponderemos aqui fás invencfomeí 
dé Dios y el artificio y sabiduría de sus con
sejos qtie tomó para la salud de los h&Mbre^ 
y lo qué hizo para que este sacrificio ftiesd 
'por todas partes acepto, agradable y eft-1 2 
caz, Cómo lo pondera muy bien San Agus
tín (2). Porque habiendo en uti sacrificio 
cuatro cosas que considerar; la primera, á 
quien se ofrece; la segunda, quien fe oiré* 

rCe; la tercera, qué es lo que se ofrece? la 
cuarta, por quién se ofrece; la sabiduría W 
Dios ordenó de tal manera este sacrificio 
y con tal artificio, que el misino que ofrece 
este Sacrificio, para reconciliarnos con Dios, 
es uno con aquel á quien le ofrece, f se 
hizo uno con aquellos por quien le dfre- 

:cía, y él mismo era lo que ofrecía. Y 
asi fué de tanto valor y- eficacia, que 
bastó para satisfacer y aplacar á Dios, 
no solo por nuestros pecados, sino por los 
de todo el mundo, y de cien mil mundos que 
hubiera, dice el Apóstol y Evangelista San
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(t) Talis enltn decebat, ut nobis esset Ppntifex, 
stinctus, innoceriá, impolluius, segregatus a peccató- 
ribus, el excelsibr coelis fictos, qui non tía be t ne» 

•cessitatcm quo.tidie, quemadmodurnSaderdotes, priuf 
pro sois delictis hostias offerre, deinde pro Populi. 
Ad Heb. Vi!, 26.—Qui in dichos cafnis suae, preces, 
suppücationasqtie ad eum, qui possit illum salvum 
facere a morte, cum clamore valido, et faerttois offe- 
rens, oxaüditus est pro sua reverenda, Ai Heb, V, 7, 

(2) Aug, lib, i de Tmü, 1 ' ' • • •
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Juan (1). Y asi dicen los teólogos y Santos 
que este sacrificio, no solo fué suficiente 
satisfacción y recompensa por nuestras 
deudas y pecados, sino muy superabun
dante; porque mucho mas es lo que se da 
y ofrece aquí que la deuda que debíamos; 
y mucho mas agradó al Padre Eterno este 
sacrificio, que le había desagradado la ofen
sa cometida. De aquí es también que, aun
que el sacerdote sea malo y pecador, no 
por eso deja de aprovechar y valer este sa
crificio á aquellos por quien se ofrece, ni 
sé disminuye nada de su valor y eficacia; 
porque Cristo es, no solo el sacrificio, sino 
el Sacerdote y Pontífice que le ofrece. Como 
la limosna que vos hacéis, aunque la en
viéis por medio de un criado que sea malo 
y pecador, no por eso pierde nada de su 
virtud y mérito.

Dice el Concilio Tridentino : «El mismo 
Sacrificio es este que el que entonces se 
ofreció en la cruz, y el mismo es el que 
ahora le ofrece por ministerio de los sacer
dotes (í2).» Solamente está la diferencia, 
dice el Concilio, en que aquel que se ofre
ció en la cruz fué Sacrificio Cruento, que 
quiere decir: Sangriento, con derramamien
to de sangre; porque Cristo Redentor nues
tro era entonces pasible y mortal; y este 
déla misa es Sacrificio Incruenta, que quie
re decir: sin derramamiento de sangre; por
que ya Cristo está glorioso y resucitado, y 
asi no puede morir y padecer (3). Dice el 
Concilio y dicen Jos Evangelistas que,.ha
biendo el Redentor del mundo de ser sacri
ficado y morir en la cruz para redimirnos,

(1) Ipse est propitinlio pro poccatis nostris, non
Íro nostris autem tantum, sed etiam pro lotius mun- 

j. 1. Joann. II, 2.
(2) Una euim, cudernque ost Hostia, idemque nunc 

offerens Sacerdotum ministerio, qui se ipsum tune in 
Cruce obtulit, sola oíferendi ratione diversa. Concil. 
Tndent. seii. XXII, cap. 2.

(3) ubristus resurgous ex mor Luis, jam non mo- 
ritur, mors ¡di ultra non dutnibabitur. Ad Rom Vi, 9.

no quiso que se acabase allí el sacrificio, 
porque era Sacerdote para siempre (1). 
Quiso que la Iglesia tuviese y le quedase 
su sacrificio, y porque era sacerdote según 
la orden de Melquiscdec, el cual ofreció 
sacrificio de pan y vino, convenia que se 
nos quedase en sacrificio debajo de especies 
de pan y vino. Y asi en la última Cena, en 
la noche que era entregado , tomó el pan, 
y haciendo gracias, lo partió y lo dió á sus, 
Discípulos (2). Entonces, cuando los hom
bres trataban de darle la muerte, trataba él 
de darles á ellos la vida. Quiso dejar á su 
Esposa la Iglesia visible un sacrificio visi
ble, como Jo pide la naturaleza de los hom
bres, que no solo representase y trajese á 
la memoria aquel sacrificio sangriento de 
la cruz, sino que tuviese la misma virtud y 
eficacia que aquel para perdonar pecados y 
aplacar á Dios y reconciliarnos con él, y? 
que fuese en efecto el mismo sacrificio; y 
asi consagró su Cuerpo y Sangre Santísima 
debajo de especies de pan y vino, convir
tiendo el pan en su Cuerpo y el vino en su 
Sangre; y debajo de aquellas especies se 
ofreció al Padre Eterno. Aquella dicen los 
doctores que íué la primera Misa que se ce
lebró en el mundo. Y entonces ordenó ,á sus 
discípulos sacerdotes del Nuevo Testamen
to, y les mandó á ellos y á sus sucesores 
en el sacerdocio que ofreciesen este sacri
ficio, diciendo: “Haced esto en memoria 
mia (5).’ Por esta razón dicen algunos que 
la fiesta del Santísimo Sacramento es ia| 
mayor de cuantas la Iglesia celebra de Cris
to nuestro Redentor , porque las demas 
solamente son memoria y representación, 
como la de la Encarnación, Natividad, Re-

(1) Quia eral Sacerdos ¡n aeternum. Matth. XXVI, 
2G; Marc. XIV, 22; Luc. XXII, 47 et i.

(2) In qua nocte tradebatur, acccpit paneín, et 
^valias agens fregü, deditque Disdpulis suis. /. £or.

(3) Hoc facite in meam commemoralioiiem. Lúe. 
XXII, 49.



surrección y Ascensión; no se hace entonces 
el Hijo de Dios Hombre, ni nace, ni resuci
ta, ni stibe á los ciclos: pero esta fiesta, no 
es solamente la memoria y representación, 
sino que de nuevo viene, y está Cristo de
bajo de aquellas especies sacramentales, 
cada vez que el sacerdote dice las palabras 
de la Consagración; y de nuevo se ofrece 
cada dia en la Misa el mismo sacrificio que 
seMofreció cuando Cristo nuestro Redentor 
murió por nosotros en la cruz.

Consideremos aqui el amor grande de 
Cristo para con los hombres y lo mucho que 
le debemos; que no se contentó con ofre
cerse una vez en la cruz por nuestros 
pecados, sino quiso quedarse en sacrificio, 
para que tengamos, no sola una vez, sino 
muchas y cada dia, hasta el fin del mundo, 
un sacrificio agradable que ofrecer al Padre 
Eterno, y un presente tan grande y tan 
precioso que té presentar por nuestros pe
cados, para aplacarle, que no puede ser 
mayor ni mas precioso y agradable. ¿Qué 
fueia del pueblo cristiano si no tuviéramos 
este sacrificio con que aplacar á Dios? Ya 
estuviéramos como otra So doma y Gomór- 
ra (i), y nos hubiera Dios asolado y destrui
do como nuestros pecados merecían. Este, 
dice Santo Tomás (2), que es el efecto 
propio del sacrificio, aplacar á Dios Con él, 
confórme á aquello de San Pablo: “Se en
tregó á sí mismo por nosotros oblación y 
hostia á Dios en olor de suavidad (o).’’ 
Como cuando acá un hombre se aplaca 
Y ^rdona la injuria, que le han hecho, por 
alguna oferta ó presente que le hacen ; y 
asi Cs tan acepto y tan agradable á Dios 
este sacrificio y presente que le hacemos, 
que basta para aplacarle, y para que po

damos parecer delante de él y que nos mi
re con ojos de piedad. Sí el Viernes San
to , cuando fuá crucificado el Redentor 
u»,í mundo, os balláfades al pie de ía cruz, 
y cayeran sobre vos aquellas gotas de su 
preciosa Sangre ¡ qué consolación sintie
ra vuestra alma! ¡qué esfuerzo lomárades! 
¡qué esperanza tan cierta Cobrárades de 
vuestra salvación! Ei ladrón, que en to
da su vida no había sabido sino hurtar, 
cobró tan grande ánimo , que de ladrón se 
tornó santo y de la cruz hizo paraíso. Pues 
el mismo Hijo de Dios, que entonces se 
ofreció en la cruz , él mismo se ofrece aho
ra en la Misa por vos, y de tanto valor y 
eficacia es este sacrificio Como aquel; y asi 
dice la Iglesia: «Guantas veces se celebra 
la memoria de este sacrificio, se ejercita la 
obia de nuestra redención (1).» Aquellos 
frutos grandes de aquel sacrificio sangrien
to manan y se nos comunican por este sin 
sangre.

Es tan alto y soberano esto sacrificio, 
que solo á Dios se puede ofrecer. Y lo nota 
el Concilio Tridentino. Dice (2), que aun
que la Iglesia acostumbra decir Misa en 
reverencia y memoria de los Santos; pero 
que no se ofrece este sacrificio de la Misa 
á los Santos. Y asi fio dice el sacerdote: 
«Ofrézcole á San Pedro ó á San Pablo (o);» 
sino ofrécela á solo Dios, dándole gracias 
por las victorias y coronas que dio á los 
santos, é implorando su patrocinio, para 
que intercedan por nosotros en el cielo, 
pues nosotros los honramos y reverencia
mos en la tierra (4).

De manera, que este divino misterio, 
no solamente es Sacramento como los de-
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Qmsi mrma .fu‘stomu9> ct qtmsi Gomorrha 
símiles essomus, Isai- l, 9.

(2) S. Thom. 3. p. q. 49, art, 4.
(3; Traílíáit semelipsum pro nobis obiationem el 

nosfium Doo in odorcm suavitatis. Ad Éph, V, 2. ’
U., tomo XV,^R,ásmete ph mrgoQiQ?.:

VV vuuues nujus nosuae commomoi'&tio ceto- 
bratur, opus nos trae redemptionis cxercctur. Eccl m 
Dominica IX, posi Pentccost. in oralione secreta. '

(2) Concil. Trident. serm. 2Í, c 3
(3) Offoro tibí Sánete Pctre, ve i Saficte PaQ’c. 
i) Utipsi pr ü í jo i h si u te í ■ e o ¡j (! i' a ¡\ ianeatur incoo-.

u'um memormm faemius in teríis.lis, quor 
? VIRTOOP CtlISTIAÍÍAS, -T. tí, *3



mas, sino juntamente es Sacrificio ; y hay 
mucha diferencia entre estas dos razones, 
de Sacramento y de Sacrificio ; porque el 
ser sacrificio consiste en que se ofrezca por 
medio del sacerdote en la Misa. Sentencia 
es muy recibida de los teólogos que la esen
cia de este sacrificio consiste en la Consa
gración de entrambas especies, y que en
tonces se ofrece cuando se acaban de con
sagrar. Asi como en el punto que Cristo 
espiró, se acabó de hacer aquel sacrificio 
cruento, en que se ofreció al Padre Eterno 
por nosotros en la cruz; asi en la Misa, este 
sacrificio, que es verdadera representación 
de aquel y es el mismo que aquel, se acaba 
esencialmente y se ofrece en el punto en que 
se acaban de decir las palabras de la Con
sagración sobre el pan y sobre el vino, 
porque entonces está allí por virtud y fuer
za de las palabras el Cuerpo en la Hostia y 
la Sangre en el Cáliz; y en aquella Consa
gración de la Sangre, que se hace en aca
bando de consagrar el Cuerpo, se repre
senta al vivo el derramamiento de la San
gre de Cristo, y consiguientemente el apar
tamiento del Anima del Cuerpo , que de 
ese derramamiento y apartamiento de la 
Sangre del Cuerpo se siguió. De mane
ra , que por las palabras de la Consa
gración se produce el sacrificio , y por 
ellas mismas se hace la oblación. Pero el 
ser Sacramento , éslo siempre , después 
de consagrado, mientras duran las especies 
de pan; cuando está reservado en la Cus
todia , cuando le llevan á los enfermos, y 
cuando uno comulga; y no tiene entonces 
razón ni fuerza de sacrificio. Y hay otra 
diferencia , que, en cuanto es Sacramento, 
aprovecha al que lo recibe como los demas 
Sacramentos , dándole gracia y los demas 
efectos suyos. Pero en cuanto es Sacrificio, 
aprovecha, no solamente al que le recibe, 
sinojambien á otros por quien se ofrece. Y 
asi nota el Concilio Tridentino que para es-
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tas dos cosas y por estas dos causas institu
yó Cristo este divino misterio: la una, para 
que como Sacramento fuese mantenimiento 
del alma, con el cual se pudiese conser
var, restaurar y renovar la vida espiritual; 
la otra , para que la Iglesia tuviese un Sa
crificio perpetuo que ofrecer á Dios para 
perdón y satisfacción de nuestros pecados, 
para remedio de nuestras necesidades , en 
recompensa y agradecimiento de los be
neficios recibidos, y para impetrar y alcan
zar nuevas gracias y mercedes del Señor. 
Y no solamente para remedio y alivio de los 
vivos, sino también de los difuntos que 
mueren en gracia y están en purgatorio: á 
todos aprovecha este sacrificio.

Y hay aquí una cosa de gran consuelo, 
que asi como el sacerdote, cuando dice Mi
sa, ofrece este sacrificio por sí y por otros, 
asi también todos los que la están oyendo 
ofrecen juntamente con él este sacrificio 
por sí y por otros. Asi , como cuando un 
pueblo ofrece un presente á su señor , vie
nen tres ó cuatro hombres, y habla el uno 
solo con él, pero todos traen el presen
te y todos le ofrecen; asi acá, aunque so
lo el sacerdote habla, y con sus manos 
ofrece este sacrificio ; pero por manos del 
sacerdote ofrecen todos. Verdad es que 
hay diferencia, porque en el ejemplo que 
traemos, aunque escogen uno que hable, 
pero cualquiera de los otros podía hacer 
aquello; y en la Misa no; porque solo el sa
cerdote, que está escogido de Dios para ello, 
puede consagrar y hacer lo que se hace en 
la Misa; pero todos los demas que sirven ó 
asisten á ella, ofrecen también aquel sacri
ficio. Y asi lo dice el mismo sacerdote en 
la Misa: «Orad, hermanos, para que este 
sacrificio mió y vuestro sea aceptable de
lante de Dios Padre todopoderoso (i):» y

(1) Orate, fratres, ut meum, ac vestrum sacrifi- 
cium acceptabile fíat apud Deum .Pairen» oram- 
potcntem. Eccles.



el Canon dice: «Por los que te lo ofrecemos, 
ó te lo ofrecen (1).» Lo cual debería poner 
mucha codicia á todos de oir y ayudar las 
Misas; y lo declararemos mas en el capítulo 
siguiente.

CAPITULO XV.

De qué manera se ha de oir la Misa.

Lo que habernos dicho parece que nos 
obliga á tratar cómo se debe oir Misa y lo 
que habernos de hacer en ella. Y asi dire
mos acerca de esto tres cosas, que serán 
tres devociones que podemos tener en la 
Misa, y cada una de ellas es muy principal, 
y todas tres se pueden tener juntamente. 
Y no serán de nuestra cabeza, sino de 
nuestra Madre la Iglesia, para que se ten
gan y estimen en lo que es razón. Cuanto 
á lo primero, habernos de presuponer que 
la Misa es una memoria y representación 
de la Pasión y Muerte de Cristo , como 
queda dicho. Quiso el Redentor del mundo 
que este santo sacrificio fuese memoria de 
su Pasión y del amor que nos tuvo, porque 
entendió que acordándonos de lo que por 
nosotros padeció, nos seria esta continua 
memoria un despertador grande para amar
le y servirle, y que no seríamos como el 
otro pueblo que se olvidó del Señor que les 
salvó y sacó de Egipto (2). Y asi, una de 
las buenas devociones que podemos tener 
en la Misa, conforme á esto, es ir con
siderando los misterios de la Pasión que 
en ella se nos representan , sacando de 
allí actos de amor y propósitos de servir 
mucho al Señor. Para eso ayudará mucho 
saber las significaciones de lo que se ha
ce y dice en la Misa, para que asi vayamos

(1) Pro quibus tibí offerirnus, vel qui Ubi offerunt. 
„ (2) Qui obliti §unt Deum, qui saivavit eos. Ps.
CV,

entendiendo y gustando mas de los miste
rios grandes que allí se nos representan; 
porque no hay palabra, ni signo, ni cere
monia que no tenga grandes significacio
nes y misterios: y todas las vestiduras y 
ornamentos con que se viste el sacerdote 
para decir Misa, nos representan también 
eso mismo. El Amito, dicen los Santos que 
representa el velo con que cubrieron el ros
tro á Cristo nuestro Redentor, cuando le 
decían, hiriéndole en el rostro: «Profetiza 
quien te dió.» El Alba, la vestidura blan
ca con que Herodes, haciendo burla y es
carnio de él con su ejército, le envió ves
tido á Piíato. El Cíngulo representa, ó las 
primeras ataduras y sogas con que fué ata
do, cuando le prendieron, ó los azotes con 
que fué azotado por mandado de Pilato. El 
Manípulo significa las segundas ataduras, 
con que ataron á Cristo las manos á la co
lumna, cuando le azotaron. Pónese en el 
brazo izquierdo, que está mas cercano al 
corazón, para denotar el amor grande con 
que recibió aquellos crueles azotes por 
nuestros pecados, y el amor con que es ra
zón que nosotros correspondamos á tan 
grande amor y beneficio. La Estola repre
senta las terceras ataduras, que fué aque
lla soga que le echaron al cuello cuando 
llevaba la cruz acuestas para ser crucifica
do. La Casulla representa la vestidura de 
grana que le vistieron para hacer burla y 
escarnio de él; ó según otros, representa 
aquella Túnica inconsútil que le desnuda
ron para crucificarle. El entrar el sacerdote 
en la sacristía á vestirse de estas vestiduras 
sacerdotales, representa la entrada de Cris
to en este mundo, en el Sagrario Sacratí
simo del vientre virginal de la Virgen Ma

ría, Madre suya, donde se vistió de las 
vestiduras de nuestra humanidad para ir á 
celebrar este sacrificio en la cruz. Y al sa
lir el sacerdote de la sacristía canta el co
ro el Introito de la Misa, el cual significa

99 _



—100__
los grandes deseos y suspiros con que aque
llos Santos Padres esperaban la Encarna
ción del Hijo de Dios: “Envía, Señor, el 
Cordero que ha de dominar la tierra. ¡Oja
lá rompieses los cielos y bajases (1)1” Y 
tórnase á repetir oirá vez el introito, para 
significar la frecuencia de estos clamo
res y deseos que tenían aquellos San
tos Padres de ver á Cristo en el mundo, 
vestido de nuestra carne. El decir el sacer
dote la confesión, como hombre pecador, 
significa que Cristo tomó sobre sí todos 
nuestros pecados para pagar por ellos, y 
quiso parecer pecador y ser tenido por tal, 
como dice el Profeta Isaías (2), para que 
nosotros fuésemos justos y santos. Los Ky- 
ries, que quiere decir: «Señor, misericor
dia,! significan la grande miseria en que 
estábamos todos antes de la venida de Cris
to. Seria cosa muy larga discurrir por to
dos los misterios en particular. Basta en
tender que no hay cosa en la Misa que no 
esté llena de misterios; y todos aquellos 
signos y cruces que hace el sacerdote so
bre la Hostia y el Cáliz, es para represen
tamos y traernos á la memoria los muchos 
y varios tormentos y dolores que Cristo 
padeció por nosotros en la cruz; el levan
tar en alto la Hostia y el Cáliz en acabando 
de consagrar (fuera de que se hace para 
que el pueblo !o adore), nos representa 
cuando levantaron la cruz en alto para 
que todos le viesen crucificado. Cada uno 
puede entretenerse en la consideración de 
un misterio ó dos, que mas devoción le 
diese, sacando de ellos fruto para sí, y pro
curando corresponder á tan grande amor y 
beneficio; y eso será mas provechoso que 
el pasar de corrida muchos misterios por la

(0 Emilio agnurri, Domino, (lorniinlorem termo. 
Isaiae XVI, i.—Utinam dirumperos codos, el descen
deros. haiae LX!V, d.

(2) Isdao Utfj * el

memoria i Esta es’la primera devoción que 
podemos tener en la Misa.

La segunda devoción y modo de oir la 
Misa, es muy principal y muy propio de 
ella, y le apuntamos en el capítulo pasado, 
para cuya inteligencia, es menester presu
poner dos cosas que allí declaramos. La 
primera, que la Misa, no solamente es me
moria y representación de la Pasión de 
Cristo y de aquel sacrificio en que é! se 
ofreció en la cruz al Padre Eterno por nues
tros pecados; sino es el mismo sacrificio 
que entonces se ofreció y del mismo valor 
y eficacia. La segunda, que aunque solo el 
sacerdote habla, y con sus manos ofrece 
este sacrificio, pero todos los circunstantes 
le ofrecen también juntamente con él. Su
puesto esto , digo , que el mejor modo do 
oir ja Misa, es ir juntamente con el sa
cerdote ofreciendo este sacrificio y ha
ciendo en cuanto pudiéremos lo que él 
iiace, haciendo cuenta que nos juntamos 
todos allí, no solo 4 oir la Misa, sino á 
ofrecer este Sacrificio juntamente con el 
sacerdote, pues en realidad de verdad es 
asi; y por eso está ordenado que los sacer
dotes digan con voz clara y moderada
mente alia las cosas de la Misa que con
viene que el pueblo oiga , para que vayan 
gustando y preparándose juntamente con el 
sacerdote para ofrecer este Sacrificio con la 
preparación que la Iglesia con tan grande 
consejo y acuerdo ha ordenado para eso: 
porque todo lo que allí se dice y hace es 
un preparar y disponer, asi al sacerdote co
mo á ios que lo asisten, para que 'con mas 
devoción y reverencia ofrezcan este altísi
mo Sacrificio.

Para que mejor podamos poner esto en 
ejecución, se ha de notar que tres partes 
principales tiene ¡aMisa: la primera es des
de la Confesión hasta el Ofertorio, que toda

¡ella es un preparar al pueblo par:* que dig
namente pueda ofrecer este Sacrificio, Al
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principio con la Confesión y aquellos versos 
de Salmos, aun antes de llegar al altar. 
Luego los Kyries, que fuera de significar, 
como dijimos, la grande miseria en que es
tábamos antes de la venida de Cristo, nos 
dan también á entender que el que ha de 
tratar negocios con Dios, no los ha de tra
tar por justicia, sino por misericordia. Lue
go se sigue el Gloria in excelsis Deo, dan
do gloria á Dios por la Encarnación y re
conociendo el bien grande de este benefi
cio. Luego se sigue !a Oración. Y débese 
notar que dice el sacerdote: Oremus y no 
Oro, porque todos oran con él, y él en per
sona de todos. Y para que esto se baga con 
mas espíritu , precede el pedir para ello la 
asistencia del Espíritu Santo, volviéndose 
el sacerdote al pueblo, con el Dotnimis vo- 
biscum; y respondiendo el pueblo: Et cum 
spiritu tito. La Epístola significa la doctri
na del Viejo Testamento y la de San Juan 
Bautista, que precedió corno preparación y 
catecismo para la doctrina del Evangelio. 
El-Gradúa!, que se dice después de la Epís
tola , significa la penitencia que hacia el 
pueblo con la predicación de San Juan Bau
tista. Y el Alleluia que se sigue después 
dei Gradual, significa el alegría que tiene 
el alma después de haber alcanzado el pre
don de los pecados por medio de la peni
tencia. El Evangelio significa la doctrina 
que Cristo predicó en el mundo. Y hace 
el sacerdote la señal de la cruz sobre el 
libro que ha de leer, porque nos ha de 
predicar á Cristo Crucificado ; y después 
hace la señal de la cruz en !a frente, bo
ca y pecho, y el pueblo también , en lo 
cual profesamos que tenemos á Cristo Cru
cificado en nuestro corazón , y que le 
confesaremos con nuestras lenguas y con 
nuestros rostros descubiertos, y viviremos 
y moriremos en esta confesión. Encién
danse nuevas lumbres para decir el Evan
gelio, porque esta doctrina es la que alum

bra nuestras almas y la luz que trajo el 
Hijo de Dios al mundo (i). Oyese el Evan
gelio en pie, para darnos á entender la. 
prontitud que habernos de tener para obe
decerle y para defenderle, cuando fuere me
nester. Oyese descubierta la cabeza, para 
dar á entender la reverencia que habernos 
de tener á la palabra de Dios. Luego se si
gue ei Credo, que es el fruto que se saca 
de la doctrina del Evangelio, porque en él 
confesamos los artículos y principales mis
terios de nuestra fé. Esta es la primera par
te de la Misa, la cual llaman Misa de los 
catecúmenos, porque hasta aquí se permi
tían estar en la Misa los catecúmenos que 
no estaban bautizados, y los infieles, asi 
judíos como gentiles , para que oyesen la 
palabra de Dios y fuesen instruidos en 
ella.

La segunda parte de la Misa es desde el 
Ofertorio hasta el Pater noster, que llaman 
Misa del sacrificio, á la cual solo los cris
tianos pueden estar. Y asi solia el diácono 
desde el pulpito mandar ir á los catecúme
nos; y entonces se decia antiguamente , el 
IleMissa est: «Idos, porque la Misa, esto es* 
el sacrificio se comienza ya , al cual no es 
lícito á vosotros asistir.» Esta es la princi
pal parte de la Misa, donde se hace la Con
sagración y se ofrece lo Consagrado. Y asi 
el sacerdote comienza á tener silencio y á 
decir las oraciones en secreto que no sean 
oidas de los circunstantes, como quien se 
acerca ya al sacrificio. Como cuando se 
acercaba la Pasión , dice el sagrado Evan
gelio (2) que Cristo nuestro Redentor se 
retiró junto al desierto, á la ciudad de Efren, 
y que ya no andaba en público. Pues acer
cándose ya el sacerdote á ofrecer el sacri
ficio, lávase las manos para darnos á enten-

(1) Lumen ad revelationem gentíum, ot gloria^ 
plebistuao Israel. Lnc. II, 32.

(2) Joann, XI, M.



der la limpieza y puridad con que nos habe
rnos de llegar á este sacrificio. Y vuél
vese al pueblo diciendo que hagan ora
ción juntamente con él, para que aquel 
sacrificio sea acepto y agradable á la 
Magostad de Dios. Y después de haber 
orado un poco secretamente , torna á 
interrumpir el silencio con el Prefacio, 

‘que es un apercibimiento mas particular 
con que el sacerdote se dispone á sí y al 
pueblo para este santo sacrificio, exhortán
doles á que levanten los corazones al cielo 
y á que den gracias al Señor por haber ba
jado del cielo á tomar nuestra carne y mo
rir por nosotros. «Bendito el que viene en 
el nombre del Señor, hosanna en las al
turas,» que son aquellos loores con que 
le recibieron en Jerusalen el Domingo de 
Ramos (1): Sanctus, Sanctus, Sanctus, 
Dominus Deus Scibaoth, que son aquellas 
voces con que le están perpétuamente 
alabando los cortesanos del cielo , como di
ce Isaías (2) y San Juan en su Apocalip- 
si (.1). Luego comienza el Canon de la 
Misa, donde primero ruega el sacerdote al 
Padre Eterno, que por los méritos de Jesu
cristo, su único Hijo y Señor nuestro, acep
te este Sacrificio por la Iglesia, por el Papa, 
por el prelado, por el rey. Y luego en se
creto ruega á Dios por otras personas par
ticulares, ofreciendo también el sacrificio 
por ellas, haciendo el primer Memento que 
llamamos de los vivos; y particularmente 
ofrece este sacrificio por los que están pre
sentes (4). Y asi es cosa muy provechosa 
asistir á la Misa; porque los que asisten á 
ella participan mas de los dones de Dios, 
como los que asisten á la mesa del rey, y 
como los que le salen á recibir cuando en-

(t) Benedic^us qui vcnit in nomine Domini: 
hosanna in alüssimis. Maith. XXI, 9.

(2) Isáiae VI, 2.
Í3) Apoc. IV, 8.
(4) Et omnium circumstantiunrj.
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tra en la"ciudad; y como los que estuvieron 
al pie de la cruz, San Juan y nuestra Se
ñora, la Magdalena y el buen Ladrón. Ru
perto abad dice que hallarse presente á la 
Misa es hallarse presente á las exequias de 
Cristo nuestro Redentor. Luego se sigue la 
Consagración, en que, como digimos en el 
capitulo pasado, consiste y se ofrece el Sa
crificio de la Misa por todos aquellos de 
quien en el Memento se ha hecho mención.

Pues, digo, que la mejor devoción que 
uno puede tener en la Misa, es ir atendien
do á lo que el sacerdote dice y hace, é ir 
juntamente con él ofreciendo este Sacrificio 
y haciendo, en cuanto puede, lo que él ha
ce, como quien es parte en tan grande ne
gocio como alii se trata y celebra. Y cuan
do el sacerdote hace el Memento de los vi
vos, es bueno hacer también cada uno su 
Memento, rogando á Dios por los vivos; y 
después el de los difuntos, también con el 
sacerdote. Nuestro P. San Francisco de 
Borja hacia el Memento de esta manera: 
presupuéstala consideración dicha, que este 
Sacrificio representa y es el mismo que se 
ofreció en la cruz por nosotros, iba haciendo 
su Memento por las cinco Llagas de Cristo. 
En la Llaga de la mano derecha, encomen
daba á Dios el Papa, y los cardenales, y 
todos los obispos y prelados, clérigos y cu
ras, y todo el estado eclesiástico. En la Lla
ga de la mano izquierda, encomendaba á Dios 
el rey, y todas las justicias y cabezas del 
brazo seglar. En la Llaga del pie derecho, 
todas las religiones, y en particular la Com
pañía. En la Llaga del pie izquierdo, todos 
sus deudos, parientes, amigos , bienhecho
res, y todos los que se habían encomen
dado en sus oraciones. La Llaga del costado, 
reservaba para sí, y allí se entraba y aco
gía él (i), pidiendo á Dios perdón de sus

(i) In foraminibus petrae, in caverna rnaoeriae. 
Cant. II. 14. ' ; 1 .
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pecados y remedio de sus necesidades y 
miserias. Y asi ofrecía este sacrificio por 
todas estas cosas, y por cada una de ellas, 
como si por sola ella le ofreciera; ofrecién
dole siempre en particular por aquella per
sona ó personas por quien decía la Misa 
por obligación ó devoción, con voluntad de 
que se le aplicase de aquel santo Sacrificio 
toda la parte que se le debia, sin que fuese 
defraudado en nada por los demas á quien 
lo aplicaba. De la misma manera hacia el 
Memento de los difuntos, ofreciendo aquel 
Sacrificio; lo primero, por la persona ó per
sonas por quien particularmente decía la 
Misa; lo segundo, por las ánimas de sus 
padres y parientes; lo tercero, por los di
funtos de su Religión; lo cuarto, por sus 
amigos , bienhechores , encomendados , y 
por todos aquellos á quien tenia alguna 
obligación; lo quinto, por las ánimas que es
tán mas desamparadas, que no tienen quien 
haga bien por ellas; y por las que están 
en mas graves penas y en mayor necesi
dad, y por las que están mas cerca de sa
lir del Purgatorio, y por las que seria ma
yor caridad y servicio de Dios ofrecerle. 
Asi habernos de hacer nosotros de esta ú 
otra manera, como cada uno mejor se ha
llare. Y particularmente habernos de ofre
cer este sacrificio por tres cosas, que entre 
otras muchas nos tienen muy obligados y 
cercados por todas partes; la primera, en 
hacimiento de gracias por los beneficios 
grandes que habernos recibido de la mano 
de Dios, asi generales como particulares; 
3a segunda, en satisfacción y recompensa 
de nuestros pecados; la tercera, para pedir 
remedio de nuestras necesidades y flaque
zas y alcanzar nuevas mercedes del Señor. 
Y es muy bueno ofrecer cada uno á Dios 
«este sacrificio por estas tres cosas, no solo 
por sí mismo, sino también por los próji
mos ; ofreciéndole, no solo por los benefi
cios que él ha recibido, sino también por

las mercedes tan grandes que ha hecho y 
cada dia hace á todos los hombres. Y no so
lo en satisfacción y recompensa de sus pe
cados, sino de todos los pecados del mun
do, pues basta y sobra para satisfacer y 
aplacar por todos ellos al Padre Eterno. Y 
no solo para pedir remedio de las miserias 
y necesidades propias y particulares, sino 
de todas las de la Iglesia. Y en esto se con
forma uno mas con el sacerdote que lo ha
ce asi; fuera de que la caridad y celo de 
las almas pide que no solo tenga uno cuen
ta con su particular, sino con el bien co
mún de la Iglesia. Y generalmente es bue
no ofrecer este sacrificio por todo aquello 
que Cristo le ofreció estando en la cruz. 
Y será bueno ofrecernos también á nos
otros mismos , juntamente con Cristo , en 
sacrificio al Padre Eterno cada dia en la 
Misa por estas mismas cosas , sin quedar 
nada en nosotros que no se lo ofrezcamos. 
Porque aunque es verdad que son de muy 
poco valor nuestras obras de suyo; pero 
teñidas en la Sangre de Cristo y en unión 
de sus méritos y Pasión, serán de mucho 
valor y agradarán mucho á Dios.

San Crisóstomo dice (1) que la hora en 
que se ofrece este divino sacrificio es eí 
tiempo mas oportuno que hay para nego
ciar con Dios, y que los ángeles tienen e^- 
ta por una suavísima coyuntura para pe
dirle mercedes en favor del género huma
no , y que claman allí con grande ahinco 
por nosotros á Dios por ser el tiempo tan 
acomodado. Y asi dice que están allí es
cuadrones celestiales de ángeles, de queru
bines y serafines, arrodillados con gran re
verencia ante la Magestad de Dios; y que 
luego, en ofreciéndose este sacrificio , van 
volando estos correos celestiales para que 
las cárceles del Purgatorio se abran y se

(i) Chrys. hotn. 3 de incomprchensibili Dei natura.
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éjefiute lo que allí se ha despachado. Y asi 
es ra¿oii que nosotros sepamos estimar esta 
coyuntura y aprovecharnos de tan buena 
ocasión , y que vamos á la Misa á ofrecer 
este divino sacrificio con grande confianza, 
que pór medio de él aplacaremos la ira del 
Padre Eterno, y pagaremos las deudas de 
nuestros pecados, y alcanzaremos los do
nes y mercedes que le pidiéremos.

La tercera devoción pertenece particu
larmente á la tercera parte de la Misa, que 
es desde el Pater noster hasta el fin, donde 
el Sacerdote consume; y las oraciones que 
se dicen después de la Comunión , todas 
son Un hacimiento de gracias por el bene
ficio recibido. Pues lo que han de hacer 
entonces los que oyen la Misa , es ir tam
bién en esto con el sacerdote en cuanto 
pudieren. No podemos comulgar en cada 
Misa sacrameñtalmente , pero espiritual
mente sí. Pues esta sea la tercera devoción 
de la Misa , que es muy buena y muy pro
vechosa , que cuando comulga el sacerdote 
sacramentalmente , comulguen también es
piritualmente los que se hallan presentes. 
Comulgar espiritualmente es tener un de
seo grande de recibir este Santísimo Sacra
mento , conforme á aquellas palabras de 
Job: “¿Quién nos dará que nos hartemos 
de su carne (i)?’' Asi como al goloso se le 
van los ojos tras la golosina, asi al siervo 
de Dios se le han de ir los ojos y el cora
zón tras éste divino manjar, y cuando el 
sacerdote abre la boca para consumir , ha 
de abrir él la boca de su ánima con un de
seo grande de recibir aquel divino manjar 
y estarse saboreando en aquello. De esta 
manera Dios satisfará el deseo del corazón 
Con aumento de gracia y de caridad, con
forme á aquello que él promete por el Pro
feta: “Dilata tu ¿oca y la llenaré (2).”

(Trsr non dixeruní víri tabérnaculi meí (id est, 
bom Christiani, et timorati): quts det do carnibus eins, 
mt sato refluir? Job. XXXI, 31.

(2) Dilata os tuum, et implebo iilud. Ps, LXXX, 11.

Pero nota aquí el Concilio Tvidentino (4) 
que para que el deseo de recibir este San
tísimo Sacramento sea Comunión espiritual, 
es menester que nazca de fé viva, informa
da de la caridad. Quiere decir, que es 
menester que el que tiene este deseo esté 
en caridad y gracia de Dios, porque enton
ces consigue este fruto espiritual, uniéndo
se mas con Cristo; pero en el que estuviese 
en pecado mortal, este deseo no seria Co
munión espiritual; antes, si desease comul
gar, estándose en pecado, pecaría mortal- 
mente; y si lo desease, saliendo primero de 
él, aunque seria buen deseó, no seria Co
munión espiritual; porque como no está en 
gracia no puede recibir el fruto de ella. De 
manera que es menester estar en gracia de 
Dios, y tener entonces este deseo es comul
gar espiritualmente, porque por ese deseo 
de recibir este Santísimo Sacramento parti
cipa de los bienes y gracias espirituales 
que suelen participar los que le reciben sa* 
cramentalmente. Y aun puede ser que el 
que comulga espirítuaímente reciba mayor 
gracia que el que comulga sacramental
mente , aunque comulgue en estado de 
gracia; porque aunque es verdad que la 
Comunión Sacramental, de suyo es dé ma
yor provecho y de mayor gracia que la 
espiritual; porque, al fin, es Sacramento y 
tiene privilegio dé dar gracia ex opere opé
ralo, lo cual no tiene la Comunión espiritual'; 
pero con tanta devoción, reverencia y hu
mildad puede uno desear recibir este Santí
simo Sacramento, que reciba con éso mayor 
gracia que el que le recibe sacramental
mente no con tanta disposición. Y mas; 
hay otra cosa én esta Comunión espiritual, 
que como es secreta, y no lávenlos demás, 
no hay ningún peligro de vanagloria de los 
circunstantes, como le hay en la Comunión 
sacramental, que és publica. Y mas: tiene

Ó) Conc, trident, s^s, Xílí, c, §,



otro privilegio particular que no tiene la 
sacramental, y es, que se puede hacer mas 
veces. Porque la sacramental hácese una 
vez en la semana, ó cuando mucho, una 
vez cada dia; pero la espiritual puédese 
hacer, no solamente cada dia, sino muchas 
veces al dia. Y asi tienen muchos esta loa
ble devoción de comulgar espiritualmente, 
no solo cuando oyen Misa, sino cada vez 
que visitan el Santísimo Sacramento y otras 
veces.

Y es bueno el modo de comulgar espi
ritualmente que usan algunos siervos de 
Dios; el cual pondremos aquí para que se 
pueda aprovechar de él el que quisiere. 
Cuando oís Misa ó cuando visitáis el Santí
simo Sacramento, ó cada y cuando que qui- 
siéredes comulgar espiritualmente, desper
tad vuestro corazón con afectos y deseos de 
recibir este Santísimo Sacramento, y decid; 
«¡Oh, Señor, quien tuviera la limpieza y pu
ridad que es menester para recibir digna
mente tan gran Huésped! ¡Oh quien fuera 
digno de recibiros cada dia y teneros siem
pre en sus entrañas 1 ¡Oh, Señor, qué rico 
estuviera yo si os mereciera recibir y traer 
á mi casa! ¡qué dichosa fuera mi suerte! 
pero no es necesario , Señor, venir Vos á 
mí sacramentalmente para enriquecerme; 
queredlo , Dios mió, que eso bastará; man
dadlo Vos, Señor, y quedaré justificado.» Y 
en testimonio de esto, decid aquellas pala
bras que usa la Iglesia; «Señor mió Jesucris
to, yo no soy digno que Vos entréis en mi 
morada; mas decidlo Vos, que con vues
tra sola palabra mí ánima será sana y sal
va (1). Si mirar la serpiente de metal bas
taba para sanar los heridos (2), también 
bastará el miraros á Vos con fé viva y con 
ardiente deseo de recibiros.» Y será bueno

(1) Domine , non sum dignus, ut intres suble
ctura meum; sed Untura dic verbo, et sanabituv ani
ma mea. Matth. VIII, 8.

(2) Num. 21.
9*,dei G., tomo XV.—Hv'HSjbrcicio 8* rameen
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añadirla Antífona: O Sacrum convtvium etc. 
y el verso: Panem de Ccelo etc. con la ora
ción del Santísimo Sacramento.

GAPITULO XVi.

Algunos ejemplos acerca de la devoción de oir Misa y 
decirla cada dia, y la reverencia con que habernos de 
estar en ella.

El Papa Pió II (1), y Sabélico cuentan 
que en la provincia de Histria, que confina 
con Panonia y Austria, vivía un devoto ca
ballero , el cual era molestado de una gra
ve tentación de ahorcarse, y algunas re
ces estuvo en puntos de hacerlo. Andando 
con esta penosa tentación, descubrióse á 
un religioso letrado y temeroso de Dios, 
pidiéndole consejo, el cual después de ha
berle confortado y consolado, le dijo que 
tuviese en su compañía un capellán que 
cada dia le dijese Misa. Parecióle bien este 
remedio, y asi se concertó con un sacerdo
te ; y los dos se fueron á vivir á una bue
na fortaleza que tenia en el campo, donde 
habiendo un año que por esta santísima de
voción vivía en sosiego, acaeció que un dia 
le pidió licencia su capellán para ir á cele
brar una fiesta á un pueblo allí vecino con 
un clérigo amigo suyo : el caballero dió la 
licencia con intención de ir allá á oir Misa y 
hallarse en la fiesta; pero por cierta oca
sión se detuvo de modo que era ya medio 
dia cuando vino á salir de su fortaleza muy 
congojado, pensando no hallar Misa, y mo
lestado de su antigua tentación ; yendo asi 
fatigado, encontróse con un labrador que 
venia del lugar, el cual le certificó que eran 
ya acabados los Oficios divinos : recibió de 
esto el caballero tanta pena, que comenzó á 
maldecir su ventura y á decir • que pues 
aquel dia no había oido Misa , se tenia ya

(t) Piui II in tua Cotmographia, in deteription* 
Europae.
rnaivDKs Cmstusa*,—'T, ti, {4
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por perdido. El labrador le dijo que no se 
fatigase, que él le Vendería la Misa y lo 
que delante de Dios «había merecido con 
ella: al caballero le,agradó esto , y asi se 
concertaron en que íe diese una ropa que 
traía vestida, la .cual éi dió de buena volun
tad, y con esto sq partió el uno del otro. 
Con todo eso, quiso el caballero llegar al 
pueblo á hacer oración en la iglesia; hízolo 
asi, y poco despítes/vcdvióndosé á su casa, 
llegando al lugar de la simonía , vio que el 
labrador se habia ahorcado, de un árbol, 
permitiéndolo asi Dios , t en castigo , de su 
pecado: quedó atónito, y dió gracias al 
Señor porque le habia á él librado; y con
firmóse mas en su devoción , y desde en
tonces quedó libre de la tentación, aunque 
vivió muchos años.

Léese en las Crónicas de San Francis
co (1), de Santa Isabel, reina de: Portugal 
y sobrina de Santa Isabel, reina de Hungría, 
que entre otras grandes virtudes que tenia, 
una era ser piadosa y compasiva de Ies po
bres y enfermos y amiga de socorrerlos ; y 
asi se dice de ella que ningún pobre le pi
dió que no le socorriese; y fuera de esto, 
tenia mandado á su limosnero que á ningu
no le negase la limosna. Teniendo, pues, 
esta santa reina un paje ó criado de cáma
ra, de quien se servia en la distribución de 
estas limosnas y obras de piedad , por ser 
virtuoso y de buenas costumbres, aconteció 
que otro paje de la cámara del rey don 
Dionisio, su marido, y muy privado suyo, 
viendo la privanza que el otro paje tenia 
con la reina, por envidia que tuvo de él 
y por caer en gracia del rey, le quiso po* 
ner mal con él afirmándole que la mina 
le tenia mala afición. Y como el rey vivía 
no muy honestamente, inducido por el de
monio, traía consigo algunos descontentos ¡

(i) P. 2, lib, 8, cap. 28 de las Crónicas de S, Fran
cisco,

tí «>!’ .Z — j&AítAJTSJsD " :

I
y tenia alguna desconfianza de la reina su 
mugen: Por lo opal, espantado de lo, que 
su paje le había dicho , aunque es verdad 
que no lo acabó de creer, sino qué quedó 
dudoso, con todo eso se determinó der hacer 
matar á aquel paje secretamente; y salien
do aquel día á pasearse á caballo, pasó por 
donde habia un horno de cal, que se estaba 
cociendo, y llamando á parte á los hombres 
que le daban fuego, tes mandó que á un 
criado de cámara, que él les enviaría alli 
con un recaudo, diciendo si tenían hecho lo 
que el rey les habla mandado, le arrebata
sen luego y le echasen dentro del horno, 
de modo que allí luego muriese , porque 
asi convenia á su servicio. Venida, pues,* 
la mañana siguiente, mandó el rey al paje 
de la reina que fuese con este recaudo al 
dicho horno, para que aquellos hombres 
pusiesen en ejecución lo que él les habia 
mandado y asi muriese; mas nuestro Señor, 
que nunca falta á los suyos y vuelve por 
los que están inocentes y sin culpa; ordenó 
que, pasando este mozo por una iglesia, 
tañesen la campanilla de alzar en una Misa i 
que entonces se estaba diciendo; y entran
do dentro; estuvo hasta que se acabó esta 
Misa, y otras dos que se comenzaron luego, 
una em pos de otra. En este tiempo, de
seando el rey saber si era ya muerto, 
acertó á ver al Otro paje de cámara, que 
era el que le habia acusado y levantado el 
falso testimonio delante del rey, afcual en
vió muy de priesa al horno, á saber si se 
habia hecho lo que él habia mandado; y 
llegado que fué con el recaudo, como este, 
conforme n las señas, era el que eT rey les 
habia dicho, 'arrebatáronle luego los hom
bres, y atándole lo echaron vivo en el hor
no. En este ínterin, acabando el otro mozo, 
•inocente y sin culpa; de oir sus Misas, fué 
á dar el recaudo del rey á los que cocían 
el horno diciendo si habían cumplido lo que 
su señor les habia mandado, y respondiendo



ellos que Si, él se volvió con la respúesta al 1 que Se dónde le venían tantos bienes y le
Sucedía lan grande. gandncia, que con élrey; el cual asi que le víó, quedó como fue- 

i*a de sí, viendo y considerando que había 
acontecido este negocio múy al contrarío dé 
como él ló había ordenado y mandada, ¥ vol
viéndole al paje le cémeiizó «í reprender, 
préguntándole dónde sé habla detenido tan
to. Entonces el criado, dando cuenta de sí, 
le respondió: «Señor, yendo yo á cumplir 
el mandato de vuestra alteza, aborté á pasar 
juntó á una iglesia, donde estaban tañendo 
la campanilla de alzar, y entrando dentro 
of aquella Misa hasta el cabo; y a ni os que 
aquella se acabase, comenzaron otra, y 
otra, y ásí aguardé hasta que se acabaron 
todas, porque ini padré me dejó por hendi
eron, antes que muriese, que todas las Mi
sas que viese comenzar estuviese hasta él 
fm. Entonces Vino el rey á caer, por este 
juicio de Dios, eh la euentá de la verdad, 
y en la inóce'ncia dé íá buetia reina, y en 
la fidelidad y virtud del buen criado, y asi 
echó do sí la imaginación mala que de ella 
tenía.

En el Prontuario de ejemplos se cuen
ta (1), que en un pueblo vivían dos oíicíu- 
les de un mismo oficio, y el uno tenia mu
ger, hijos y familia, y con todo eso era tan 
devoto de oir Misa cada día, que por nin
guna Cosa la dejaba, y asi le ayudaba nues
tro Señor, y le iba Meli en su oficio, y le 
multiplicaba su hacienda. El otro por el 
contrario, no teniendo hijo ninguno, ni cria
do, sino solo su muger, siempre trabajaba, 
de dia y de noche, y aun en los mismos dias 
de fiesta, y oía Misa muy pocas Veces, y 
nunca salla de laceria, sino que padecía mu
cha necesidad y pobreza. Viendo, pues, es
te, que al otro le iba tan bien, haciéndose 
un dia encontradizo con él , le preguntó

(1) Promptuarium exemptomm verbo Mista, et 
in Vitis pátrúm. Et Stifitlü Ü vita Saucíi Joaim, Elee- inosynarii.

tener tanta familia de hijos y muger, nunca 
le faltaba lo necesario, sino que siempre te
nia bastantemente lo que había menester; y 
él siendo solo con su muger, y trabajando 
mas, siempre vivía? en necesidad y pobre
za. A esto respondió el que tfenia devoción 
de oir cada dia Misa, diciendo que él ¡e 
mostraría el dia siguiente el lugar donde 
hallaba aquella ganancia; y venida la maña
na/ se fué por casa del" otro y le llevó con
sigo á la iglesia; y acabada de oir la Misa, 
le dijo que se volviese á su casa á traba
jar. Lo mismo hizo el segundo dia, y M 
mismas palabras le dijo. Pero al tercero dir, 
viniendo otra vez á sü casa para llevarle 
consigo'á la iglesia , íe dijo el otro: «Her
mano, si yo quisiese ir á la iglesia, no ho 
menester que Vos me llevéis allá , que liten 
sé el camino; lo que yo deseaba saber de 
vos era el lugar donde habéis hallado tan 
buena Comodidad para enriquecer y que mé 
lievásedes allá para que yo también me 
pueda hacer rico.» Entonces respondió él 
diciendo: «Yo no sé, ni tengo otro lu
gar donde busque ei tesoro del cuerpo y 
el premio de lá vida eterna, sino en la igie 
sia.» Y para confirmar esto, dijo: «¿Por 
ventura no habéis oido lo que el Señor died 
en el Evangelio: buscad primero el reino de 
los cielos y su justicia, y todas las demas co
sas sé os darán por añadidura (i )H Oyendo 
esto ei buen hombre, entendió el misterio, 
y cayó en la cuenta, y compungido de su 
pecado enmendó su vida, haciéndose des
de luego muy devoto y oyendo de allí ade
lante cada dia Misa, y asi le comenzó á ir 
bien y suceder prósperamente en todos sus 
negocios.

Cuenta San Antonino de Florencia (9.),

(i) Mattlk VI, 33.
(?É Autoniu. 2, p. Theolr-g. üt, 9, cap. 50,



que saliendo un día de fiesta de una ciudad 
dos amigos mancebos para irse á holgar al 
campo á cierta caza, el uno de ellos tuvo 
cuidado de oir primero misa y cumplir con 
el precepto, y el otro no. Yendo, pues, 
juntos su camino, comenzó á revolverse el 
tiempo y turbarse el aire, de modo que 
parecía que el cielo se queria venir abajo 
y hundir el mundo con los grandes truenos 
que comenzaron, y muchos relámpagos que 
venian á toda prisa, con grandes señales de 
mucha agua; y entre estas y estas se oyó 
en el aire una voz, la cual oyeron los mismos 
mozos, que decia: «dale y hiérele.* Quedaron 
con esta voz atemorizados; pero siguiendo 
su camino, al mejor tiempo, cuando no se 
cataron, cayó’un rayo, y mató al desdicha
do mozo que aquel dia no había oido Misa. 
Fué tan grande el espanto y asombro que 
le dió al otro, que quedó como fuera de 
juicio, sin saber lo que habia de hacer, 
mayormente, que estaba ya cerca del pues
to donde iban á cazar. Finalmente, pasó 
adelante y prosiguió su camino, y oyó otra 
voz que dijo: «hiérele, hiérele á ese.* Que. 
dó el pobre muy atemorizado con esta voz, 
acordándose de lo que habia pasado por su 
compañero; mas oyóse otra voz en el aire, 
y dijo: «No puedo, porque ha oido hoy e] 
Verbum caro factum est.» Entendiendo por 
esto, que habia oido Misa; porque al fin de 
ella se suele decir el Evangelio de San 
Juan, donde están estas palabras. Y de es
ta manera se escapó aquel mozo de aquella 
tan terrible y repentina muerte.

De San Buenaventura se lee en su Vida, 
que considerando la Soberana Magestad de 
Dios, que está en el Santísimo Sacramento 
del altar, y su gran vileza, y temiendo que 
no recibía al Señor con la disposición que 
convenia, estuvo muchos dias sin llegarse 
al altar; y un dia, oyendo Misa, al tiempo 
que el sacerdote partía la hostia, una par
te de pila se vino á él y se le puso en la
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boca. Y haciendo gracias al Señor por este 
tan incomparable beneficio, entendió que 
con él le queria enseñar que gusta mas 
Dios de los que con amor y entrañable 
afecto se llegan á él y le reciben, que no 
de los que por temor se apartan y dejan 
de recibirle; como después el mismo Santo 
lo escribió (1). Y lo mismo escribió Santo 
Tomás (2).

Del santo Fr. Hernando de Talavera, 
primer arzobispo de Granada, se cuenta 
que, estando en la córte ocupado en mu
chos y muy graves negocios del reino, co
mo sus émulos, que eran muchos, no ha
llasen otra cosa en que le poder acusar, 
murmuraban algunos porque decia cada 
dia Misa, maravillándose de él que, tenien
do tantos y tan arduos negocios sobre sí, 
se hallaba tan dispuesto y con ánimo repo
sado y quieto para celebrar cada dia, como 
si estuviera en el monasterio. Y como el 
cardenal de España y arzobispo de Toledo, 
don Pero González de Mendoza, un dia fa
miliarmente le dijese lo que se decia; res
pondió el siervo de Dios: «asi es, señor, 
que porque sus altezas me han puesto en 
cosas tan arduas, y encomendado carga 
que es sobre todas mis fuerzas, no tengo 
otro refugio, para no dar con la carga en el 
suelo, sino llegarme cada dia al santo Sa
cramento, para que con eso pueda tener 
fuerzas para salir al cabo, y dar buena 
cuenta de lo que sus altezas me han enco
mendado. »

De San Pedro Celestino, que después 
fué Papa, cuenta Surius (3), que ponién
dose él una vez á considerar, por una par
te, la magestad grande del Señor que es
tá en el Santísimo Sacramento, y por otra, 
su vileza é indignidad, y acordándose de

(1) Bonav. in tract. de Exerciíiis spirit. qui Fa- 
scicului inscribitur, c. 7.

(2) S. Tliom. 3. p. q. SO, art. 10, ad 3.
(3) Surius, t» vita ipsius, tm• 3,
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San Pablo primer hcrmitaño, San Anto
nio, San Francisco y otros Santos, que 
no se habían atrevido á ejercitar el santo 
misterio de la Misa y Comunión cotidiana, 
estuvo muy dudoso y perplejo sobre la fre
cuencia en esto, y abstúvose algunos dias 
con el temor, temblor y reverencia de tan 
grande Señor, con determinación de ir á 
Roma á consultar al Papa sobre esto, si le 
seria mejor abstenerse de celebrar del todo 
ó algún tiempo. Y yendo con este intento, 
en el camino se le apareció un santo abad, 
ya difunto, el cual le habia dado el hábito 
de monje y le dijo: «¿Quien, oh hijo, aun
que sea ángel, es digno de este misterio? 
¡ero con todo esto aconséjete, que con te
mor y reverencia celebres frecuentemente;* 
y luego desapareció.

Cuenta San Gregorio (1), que poco an
tes de su tiempo acaeció que un hombre 
fué preso y llevado cautivo de los enemigos 
á muy lejas tierras, donde estuvo mucho 
tiempo aprisionado, sin saber ni tener nue
vas algunas de él; y como su muger, des
pués de tan largo tiempo no supiese de él, 
creyó ser ya muerto, y asi como á tal, hacia 
cada semana decir Misas y Sacrificios por su 
ánima. Y era nuestro Señor servido que to
das las veces que las Misas se decian por él, 
se hallaba el pobre'cautivo libre de sus pri
siones. Aconteció , pues, que no mucho 
después de esto, salió el hombre del cauti
verio , y volvió á su casa libre ; y como 
entre otras cosas, contase á su muger esta 
maravilla, espantado y admirado de que en 
ciertos dias y horas de cada semana se le 
quitaban las prisiones, como está dicho: ha
ciendo la muger la cuenta halló que era en 
los mismos dias y horas que ella hacia ofre
cer el Sacrificio y decir las Misas por él. 
Y añade San Gregorio: «de aquí podéis,

(1) Gveg. hom. 37 sup. Evangelia, et lib. 4. Día 
logorum, cap. 57.

hermanos, colegir cuánta fuerza tendrá pa
ra deshacer las prisiones y ataduras del áni
ma este Sacrificio ofrecido por nosotros.* El 
venerable Reda cuenta otro ejemplo seme
jante (i).

San Crisóstomo dice (2) que por el 
tiempo que el sacerdote celebra, asisten 
allí los ángeles, y que en honra del que 
allí es ofrecido, el altar está rodeado de án
geles. Y dice que oyó contar á una perso
na fidedigna, que un viejo , gran siervo 
de Dios , habia visto de repente descender 
gran multitud de ángeles , y estar el altar 
rodeado de ellos , vestidos de tan resplan
decientes ropas que su claridad no se podia 
mirar, tan humillados como están los sol
dados delante de su rey. Y asi lo creo yo, 
dice el glorioso Santo; porque, al fin, don
de está el Rey está la córte. Y San Grego
rio dice (3) : ¿quién duda, sino que en 
aquella hora en que se ofrece este Santo 
Sacrificio, á la voz del sacerdote se abren 
los cielos y bajan juntamente con Cristo 
aquellos cortesanos del cielo, y está todo 
aquello cercado de coros de ángeles, que 
como buenos cortesanos están acompañan
do á su Rey? Y asi declaran muchos Santos 
aquello de San Pablo , que mandando que 
las mujeres estuviesen en la iglesia cubier
tas las cabezas , da la razón : ‘ ‘Por amor 
de los ángeles (4).” Porque por estar allí 
el Santísimo Sacramento, dicen que hay 
allí ángeles que le reverencian y respetan. 
San Nilo escribe (5) del mismo San Juan 
Crisóstomo (que fué su maestro) que cuan
do entraba en la iglesia, veia gran multitud

(1) Reda líb. 4, Histor. Anglieanae, cap. 41 et 22, 
et Tilma». Bredembraeh. lib. 1. Goliat. Sacr. eap. 4.

(2) Clirysost. lib. 7 de Sacerdotio.
(3) Greg. lib. 4. Dialogorum, c. 50.
(4) Propter angelos. /. ad Cor. XI, 10.
(5) Nilus in Epist. ad Anastasiwn episcop. in fti- 

biioth. Samlorum Pairum. Et referí ctiam TRrrian. 
trat. 2 de Eucharist. c. 2.



de ángeles vestidos de bíancb, los pies 
descalzos, y encorvados Sus cuerpos por la 
ghan reverenda, con subió silenció y como 
asombrados de lá presencia de Cristo nues
tro Dios y Señor en este Sacramento. Con
forme á esto dice el glorioso Crisóstomo: 
«Cuando te hallas delante de este divino 
Sacramento, no has de pensar que estas 
entre hombres en la tierra ; ¿por ventura, 
no sientes la vecindad de aquellos escua
drones celestiales de querubines , serafi
nes , etc., que asisíén ante aquel gran Se-

ñor de cielos y tierra (!)?• Y asi dice: íes- 
tad, IiCrnianos , eh la iglesia con gran si
lencio,' con temor y temblor; mirad de la 
mañera qué están los criados de tin rey de
lante de él, qué modestos y serenos, con 
cuánta reverencia; no hay quien allí Se 
atreva á hablar una palabra, ni á volver los 
ojos de una parte á otra; y aprended de 
aqui de la manera qué habéis dé estar dej 
lantc de Dios, i

(í) Clirysost. lib, 3 de Sgcerdolio.
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DEL EJERCICIO DE LAS VIRTUDES QBE PERTENECEN AL ESTADO RELIGIOSO,
T OTRAS COSAS QUE AYUDARAN Á 1A PERFECCION.

ál NESTOR.

Aunque en la primera y segunda parle de esta obra, habernos tratado materias aco
modadas á la vida y profesión religiosa, en esta tercera tratamos mas en particular las 
cosas que propiamente pertenecen al religioso, y otras que grandemente nos ayudarán 
a conseguir el fin y perfección que en la Religión profesamos; por lo cual la intitula
mos: Ejercicio de Perfección y Virtudes Religiosas. Pero con todo eso, están de tal ma
nera dispuestas y declaradas, que pueden también ser de mucho provecho para cual
quiera que tratare de alcanzar virtud y perfección de su alma. Porque el tratado prime- 
r?> del Instituto y fin de nuestra religión , materias generales abraza; cuales son: el 
ejemplo de la buena vida, el celo de la salvación de las almas, el desconfiar de nosotros 
y poner toda nuestra confianza en Dios. También el corregir y desear ser corregido, y 
dai cuenta de la conciencia á su confesor y padre espiritual, de que hacemos otros tratados, 
a todos pertenece. Y generalmente todas las demas virtudes, de que en esta parte ha
blamos, su lugar tienen en todos estados, ó bien quitando Jas demasías á que los vicios 
contrarios inclinan, ó bien poseyéndolas con el afecto virtuoso de la voluntad, cuando 
no dan lugar a ponerlas en obra las obligaciones particulares del estado de cada uno. 
Confio en el Señor que, leyéndolas, el religioso se despertará á vivir con mas aliento y 
cuidado, conforme á su profesión; y el seglar se animará á imitarlo, en cuanto su estado 
le diere lugar, creciendo los unos y los otros cada dia en fervor y sirviendo mas de ve
ras á Dios nuestro Señor.

Alonso Rodrigues.
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Bel fin é instituto de la Compañía de Jesús, y de algunos medios que nos 

ayudarán á conseguirle , muy provechosos para todos* f: 011!
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CAPITULO L

Cuál sea el fin é instituto de la Compañía de Jesús.

"Atiende á ti, y atiende á la doctrina 
y enseñanza de los prójimos; insiste con 
todo cuidado en lo uno y en lo otro, por
que de esta manera te salvarás á tí, y tam
bién á ios que te oyen (f).” En estas dos 
cosas, que dice aquí el Apóstol San Pablo, 
consiste el fin é Instituto de la Compañía, 
como nuestras constituciones y bulas apos
tólicas lo dicen: «El fin de la Compañía es, 
no solo atender á sí y á su propio aprove
chamiento y perfección con la gracia del 
Señor, sino atender también á la salud y 
perfección de los prójimos; y esto, no co
mo quiera, sino impensé, que es palabra de 
vehemencia, eficacia y fervor, intensamen
te^).» Pide la Compañía hombres que 
con fervor, conato y ahinco traten de con
seguir el fin de su vocación. Donde debe
mos notar que asi como nosotros, no sola
mente habernos de tratar de salvarnos, sino 
procurar salvarnos con perfección, asi quie-

(1) Attendc tibh et doctrinae; insta in illis: hoc 
emm faciuns, et te ipsum salvum fació*. et cus mii 
te audiunt. /. ad Tim. IV, 16. 1

($) Finís hujus Societatis est, non solum saluti 
et pevfeefioni propriarum animarüm cuín divina "ra
fia vacare, sed cum cadera impenso in salutemt ct 
pevfecíionem próximo ruin mcuinberé. Cap. I. exam 
§. 1.

B. del C.( tome XY.—IL—Ejsrciciq db ísrísccion

¡ ornóos caistíflí hb oifiKidB la uo oaaisoaq

re, y nos pide nuestro Instituto, que no nos 
contentemos con ayudar á que nuestros 
prójimos se salven, sino que procuremos 
que cada dia se vayan aprovechando y ade
lantando en virtud y perfección: y asi se 
nos avisa (1), que no pongamos los ojos en 
tener mucho número de penitentes, sino en 
que los que tuviéremos y tratáremos, es
tén muy aprovechados. Con el mismo cui
dado y diligencia que tratamos de nuestro 
aprovechamiento y perfección, habernos de 
tratar del aprovechamiento y perfección de 
los prójimos.

Para esto fué instituida la Compañía en 
estos tiempos tan necesitados. Vió nuestro 
bienaventurado P. S. Ignacio la Iglesia de 
Dios poruña parte tan proveída de'^religio
nes que atienden á su espiritual apro
vechamiento y al coro y culto divino; y i 
por otra parte, tan necesitada y afligida 
con heregías, pecados y trabajos: é ins
pirado y regido por el Espíritu Santo (2), 
instituyó esta Religión , este escuadrón y 
compañía de soldados , para qúe, coiné 
caballos ligeros (como él decía) estemos H 
siempre á punto para acudir á los arre-

* ’ " " ............... ....................................... ......... ............ mi iX{

(1) Claud. Aquaviv. irístruciione tro Cotí fes- 
surtís, 10.

(2) Lib. 3, c. 15 de la Vida de iY, P. S. Ignacio.
T VIRTUDES OUSTUIU3.**T. R. 13
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hatos de los enemigos y á defender y ayu
dar á nuestros hermanos. Y para eso quiso 
que estuviésemos libres y desembarazados 
de coro y otros oficios y observancias se
mejantes, que nos pudiesen impedir este 
fin. La mies es mucha, y ios obreros po
cos (1). ¿Cómo nos sufrirá el corazón, que 
nuestros prógimos perezcan y se vayan al 
infierno, pudiéndolos nosotros socorrer? 
Dice San Crisóstomo: «Si veis que un cie
go va á dar consigo en alguna hoya, le dais 
luego la mano: pues viendo cada dia á 
nuestros hermanos puestos á pique de des
peñarse en el abismo del infierno , ¿cómo 
nos podremos contener y dejar de darles la 
mano (2)?»

Aun de aquellos Santos Padres del de
sierto, que les había Dios llamado á la sole
dad, leemos en las Historias Eclesiásti
cas (3), que cuando veian la Iglesia afligida 
y perseguida de tiranos y hereges , y los 
fieles necesitados de doctrina y socorro, de
jaban el reposo del Yermo, y rodeaban y 
discurrían por las ciudades, respondiendo á 
los hereges, y enseñando á los católicos y 
animándolos al martirio. Asi se lee haberlo 
hecho el gran Antonio en tiempo de Cons
tantino, y otro santo varón llamado Acep- 
semas, el cual había primero estado en
cerrado sesenta años, sin ver ni hablar á 
hombre nacido. Y de otros muchos leemos 
lo mismo. Uno de los cuales, llamado 
Afraates, dió al emperador Valente una res
puesta maravillosa sobre este caso. Había 
este emperador mandado echar á los cris*- 
tianos, no solo de los templos y ciudades, 
sino también de los montes, porque en ellos 
hacían sus procesiones, cantaban sus him
nos y alababan á Dios. Este santo varón, 
posponiendo su reposo á la salud de los

(1) Quoniam messis quidem multa, operara autem 
pauci. Mallh. IX, 37; Luc. X, 2.

(2) Crysost. hotn. tC nd populttm.
(3) Buseb. part. 2, lib. 6, c. 3.

fieles, dejó la cueva en que moraba, y púso
se en trabajo de regir y guardar el ganado 
del Señor; y estando él en este cuidado, pa
só un dia por la casa del emperador y no faltó 
quien le dijo: «Aquel es Afraates, de quien 
todos los fieles hacen tanto caudal.» Man
dóle llamar el emperador, y dijole: «¿dónde 
vas?* Respondió: «Voy á hacer oración por 
tu imperio.* Entonces dijo el emperador: 
«Mejor fuera que en tu casa oráras, como 
acostumbran los monges. » A lo cual res
pondió el varón prudentísimo: «Por cierto 
tú dices bien, que asi convenia si tú die
ses lugar para ello, y asi lo he hecho todo 
el tiempo que las ovejas de Cristo han go
zado pacíficamente sus dehesas: mas ahora 
que están en gran peligro de ser robadas, 
ó comidas de lobos, hay necesidad de cor
rer á todas partes para librarlas de la per
dición. Díme, serenísimo príncipe, si yo 
fuera una delicada doncella y estando sen
tada en mi estrado labrando, viera arder la 
casa de mi padre ¿qué fuera justo que hi
ciera? ¿Por ventura fuera bien estarme que
da y por mi ternura disimular y despreciar 
la destrucción de la casa de mis padres, ó 
correr á buscar agua para apagar la llama? 
lo creo, cierto dirás, que esto postrero es 
mas razonable. Pues asi es lo que ahora 
pasa, ¡oh emperador! porque túhas puesto 
fuego á la casa de nuestro celestial Padre, 
y Por tanto, los que hasta aqui reposába
mos, ahora corremos con ansia para socor* 
rer al peligro.»

San Crisóstomo, en una homilía que 
hace del cuidado que habernos de tener de 
la salud de nuestros prójimos, trae otra 
comparación muy buena para esto. Los 
marineros, que navegan por ese mar gran
de y espacioso, aunque ellos vayan con 
Viento próspero y con gran bonanza y se
guridad, si ven á otros padecer naufragio, - 
aunque sea de muy lejos, no mirando á su 
propia utilidad y provecho, se compadecen



de ellos , acércense , paran , echan áncoras 
á su nave, amainan las velas, y comienzan 
á echar cabos y tablas, para que aquellos 
que se van á anegar puedan asir de alguna 
cosa de esas y salvarse. De esa manera ha
bernos de hacer nosotros; porque todos na
vegamos por el mar grande y espacioso de 
esta vida presente, en la cual hay muchas 
olas y tempestades, muchas rocas y bajíos, 
y asi muchos padecen naufragio. Pues 
cuando viéredes, dice el Santo , que algún 
otro navegante peligra entre las olas y 
tempestades de este mar, y que se va á 
hundir y anegar , dejad luego vuestros ne
gocios , y socorred y remediad á vuestro 
prójimo , porque no sufre dilación la nece
sidad del que se comienza á anegar.

Pues para esto levantó Dios nuestro 
Señor la Compañía en tiempos tan calamite 
sos, para socorrer y ayudar á la particular 
necesidad que la Iglesia tenia, con grandísi
ma providencia y singular clemencia suya. 
Los escritores de la Historia Eclesiástica no
taron y advirtieron, y con mucha razón, que 
el mismo dia que en Inglaterra nació Pela- 
gio para pervertir y oscurecer con sus erro
res el mundo, ese mismo dia nació en Africa 
aquel gran soldado de la Iglesia Católica 
Agustino, para deshacer con sus rayos y 
resplandor las tinieblas del malvado y per
verso herege. Asj nota muy bien el escritor 
de la vida de nuestro bienaventurado Padre 
San Ignacio (4) que el mismo año en que 
aquel mónstruo infernal de Martin Lulero, 
quitada ya la máscara, comenzó descubier
tamente á publicar guerra contra la Iglesia 
Católica, predicando sus blasfemias y here- 
gías, que fué el año de mil quinientos y 
veinte y uno: ese mismo año Dios nuestro 
Señor quebró la pierna á Ignacio en el cas-

(i) El P. Pedro de Ribadeneyra, lib. 2, cap. 18 de 
la Vida de N. P. S. Ignacio.—Cocleus, Surius Fon
tanas, el alii, *

Ha
tillo de Pamplona, para sanarle, y de sol
dado desgarrado y vano hacerle su capitán, 
caudillo y defensor de su Iglesia contra Lu
lero. Para que por aquí se vea la providen
cia y clemencia del Señor, que siempre tuvo 
cuidado de enviar nuevos socorros y re
frescos á su Iglesia en tiempo de sus ma
yores necesidades.

Prosigue allí muy bien y muy larga
mente este discurso el mismo autor, y va 
mostrando cómo cuando los Albigenses y 
otros hereges mas desapoderadamente tur
baban la paz de la Iglesia de Dios, y las es
pinas de los vicios y maldades estaban mas 
crecidas y ahogaban la buena semilla que 
había sembrado el Sembrador celestial, en
vió Dios al mundo aquellos dos serafines y 
lumbreras del cielo, Santo Domingo y San 
Francisco , para que por sí y por sus hijos 
y discípulos resistiesen á los hereges, des
arraigasen los errores, corrigiesen los pe
cados, reformasen las costumbres, alumbra
sen y santificasen el universo con su admi
rable ejemplo y doctrina, como lo hicieron 
los Santos Padres, y hasta ahora lo hacen 
sus hijos. Las religiones de caballería y 
militares envió Dios nuestro Señor á su 
Iglesia al tiempo que por estar ella oprimi
da de sus enemigos, era menester defen
derla con las armas en la mano. Y lo mis
mo habernos de entender de las demas re
ligiones, y particularmente de la Compa
ñía de que ahora vamos tratando; porque 
en el mismo tiempo-que comenzó la heregía 
de Lulero, que quitaba la obediencia al Papa, 
y negaba la verdad del Santísimo Sacra
mento del altar , y quitaba la confesión sa
cramental , en ese mismo levantó Dios la 
Compañía , que particularmente profesa 
obedecer al Papa, y hacen los profesos par
ticular voto de eso, y que tiene también 
especial cuidado de predicar estos Santos 
Sacramentos de confesión y comunión, y de 
^hortar a! pueblo á la frecuencia de clips
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.y & 1$ reformación do sus costumbres. Asi 
como .el capitán general do un ejército, tra
bada ya la batalla con el enemigo, de flfe 
gU0 alí-P mipa con atención el peso de la 
batalla, y á dónde y cuándo vé el peligro, 
allí provee, éntre ahora por el costado de
recho una banda de caballos ligeros, éntre 
ahora por el izquierdo una manga de arca
bucería , así Cristo nuestro Señor, Capi
tán General de esta milicia cristiana, per 
todos los tiempos ha ido mirando de lo alto 
del cielo las necesidades de su Iglesia, y 
conforme á ellas ha ido enviando refresco 
de doctoras y capitanías de religiones para 
reforzar su ejército, En lo cual resplandece 
mucho la providencia y misericordia del 
Señor, que con una mano dá ó permite la 
llaga, y con otra da la medicina. Pues es
te ps el fin é instituto de la Compañía. Y 
para esto nos ha llamado Dios á ella, como 
diee la Bula Apostólica de su confirmación, 
para defender nuestra santa fó católica en
trevio» hereges, para dilatarla y estendei-la 
entre les gentiles, y para conservarla jun
tamente con buenas obras éntre los cris
tianos.

■■ - 

;* i 2 3 4 . CAPITULO II.

Dft ps<selenci^4e £$ta empresa 4P gan*r almas, y de 
su grande mérito y valor.

Esta empresa, de atender á la salva
ción de las almas, es tan alta y tan su* 
bleta, que para ella bajó-el Hijo de Dios del 
cielo y se hizo hombre; y para ella escogió 
log Apóstoles,' haciéndolos de pescadores 
de pecea pescadores de hombres: no hay 
oficio, mas alto que este , dice San Dioni
sio Areopagita; «El oficio y ministerio 
mas alio y mas divino que hay, es ayudar 
y cooperar juntamente con Dios á la sal
vación de las almas (1),» Y San Grisós-

(t> Omnhtm dívinomm cfiYiqíssimurn cst coope

tomo dice: «No hay cosa mas agradable 
á Dios * ni ele que él tenga mas cuidado, 
que de la salvación de las almas (1);» eo« 
mo el Apóstol clama, y da voces que Dios 
quiere que lodos se salven y lleguen al co* > 
noeimiento de la verdad (2); y el Profeta 
Ezequiel dice: “¿Por ventura es mi volun- 
tad la muerte del impío, diee el Señor Dios, 
y no que se convierta de sus vicios y vi* 
va (3)?” No quiere Dios la muerte del pe-C 
cader, sino que se convierta y viva para 
siempre. Todos querría el Señor que se sal
vasen. Y asi, el que ayuda á esto, hace la cosa 
mas alta y mas agradable á Dios de cuantas 
los hombres pueden hacer en esta vida. Diee 
San Grisóstomo : f Aunque deis á los po-t 
bres toda vuestra hacienda, y ella sea mas 
que las riquezas del rey Salomón y los 
tesoros de Creso , mas es convertir una 
sola ánima que todo eso(4).» San Gregorio 
dice que es mayor milagro convertir un 
pecador con la predieaeion y con la oración 
que resucitar un muerto (5). Y mas es, y 
mas lo estima Dios, que criar los cielos y la 
tierra. Si no, vedlo por el costo; porque 
criar los cielos y la tierra no le costó á 
Dios, sino decirlo: «Él lo dijo, y se hicie
ron; él lo mandó, y se criaron (6).» Pero 
esotro costóle mas qué palabras; hízolo á cos
ta de su sangre y vida. El Apóstol San Juan

rar| ppn ip salutem animaram. pionie, tfe wpfafli 
hierar. cap. 3.

(1) Nihit Ha gratum est Dee, et ita curap, ul ani- 
marprp s.alus. C&rj/spsí. hqp\. 3 el 40, super Gmemn.

(2) Oui omnes homines vult salvos fien, et ad 
agniíipnopi fgrltstís venive. I. ad Tim. I(, 4.

(3) Nunquid vpluntags moae e^t mor§ Impii, djeit,
Darnínus Dous, et non, ut convertatur a'víis suis, el 
viral? XYÍH, 23-

(4) Út si immonsas pecunias paúperibus ciogcs, 
plus tamgn ct'i'eepris, si uiiarn convertcris anivnam. 
Chrysosht. hom. 3. in I. ad Corivt. primo.

(3) Müjus cst miraculum praedicaLionis verbo at- 
quo*orulionis solatio pcccatorem convertere, quam 
carne mortuum suscitare. Grea. tib, 3. Dialqgorui¡n, 
c. 11 et hom. 29.

(0) lose díxít, ot facta snnt: ipse mándavit, et 
créala sunt, Genes. ÍO; Ps. 3PSXU, 9; Ps. CXLYI1Í,
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nóg declara de cuánta estima es delante de 
Dios el emplearse en ganar almas; ó por 
mejor decir, el mismo Cristo, en aquellas 
palabras que de sí mismo dijo: <FPor eso 
me ama mi Padre, porque doy y pongo mi 
vida por los hombres para tornarla á tomar 
resucitado, para que1 2 * 4 ellos también resuci
ten y vivan para siempre conmigo (4).” 
Ponderan aquí los Santos que no dijo, co
mo pudiera: «por eso me ama mi Padre, 
porque en el principio crió por mí todas las 
cosas (S); i sino dice que por eso le ama su 
Padre, porque ponía su vida por la salud 
de las ánimas: para dtirnos á entender que 
no hay obra mas acepta y agradable á Dios 
que esta. En esta misma razón declara San
to Tomás aquello que [un poco antes dijo 
el mismo Cristo: “Asi como mi Padre me 
conoce, asi yo conozco á mi Padre, y asi 
pongo mi vida por mis ovejas (5).” Dice 
que no solo quiere decir, «conozco yo á mi 
Padre con pleno conocimiento, como él á 
mí; » porqué eso ya lo había dicho, como 
parece en el capítulo once de San Mateo 
pór'estás palabras: “Ninguno conoce al Hi
jo, sino el Padre, ni al Padre conoce algu
no, sino el Hijo (i);” sino, asi como si 
preguntáis acá á un buen hijo la razón de 
lo que hace, responde: «yo conozco á mi 
padre y sé (como si dijese) su gusto y volun
tad:» asi Cristo nuestro Redentor había di
cho un poco antes que como buen Pastor mo
riría por sus Ovejas, y como si le pregunta
ran: «¿porqué, Señor, ofrecéis vuestrav ida 
tari preciosa por cosa de tan poco valor y 
preció?» responde: “Yo conozco á mi Pa
dre (5).,f Como si dijera: «yo sé muy bien

(1) Proptcrea me diligit Pater; quia ego pono 
anímam aneana* ut iímjm simwhb eam, Joann. X, 47.

(2) Proptcrea me (lüigit Pater, quia in principio 
opinia. per me crcpvit.

el) Sicut novitme Pater, ct ego ognosco Patrcm, 
et animani m.eam pono proovibqs meis. Joann. X, 15.

(4) Nomo novit Filium nisi Pater; noque Patrem 
quis novit nisi Filius. Afaith. XI, 27.

(9) Ego agnosco Patrem, Joann, Xf H.

la voluntad y gusto de mi Padre, y el amor 
que tiene á estas ovejas , y por eso doy de 
muy buena gana mi vida por ellas, porque 
sé que ese es el gusto y voluntad de mi 
Padre. Pues esto nos lia de hacer también 
á nosotros que nos empleamos de buena 
gana en la salud de las almas , saber qtie 
ese es gusto y contento de Dios y que ama 
su Divina Magestad mucho al que se em
plea en eso. San Crisóstomo pondera tam
bién á este propósito lo qué dijo Cristo 
nuestro Redentor á Sari Pedro, cuán
do habiéndole preguntado tres veces si le 
amaba, todas tres le replicó: «si me amas, 
apacienta mis corderos y mis ovejas.» Que 
fué decirle;. «quiero que ejercites y decla
res el amor que me tienes, en ayudarme en 
este negocio de salvar las almas qtie yo re
dimí con mi Sangre.»

Entenderáse también la escelencia y al
teza dé esta obra, y lo mucho que agrada 
á Dios, por el premio grande que le cor
responde ; lo cual se puede ver primera
mente en el mismo Cristo, porque por esta 
obra de dar su vida por los hombres, dice 
el Apóstol San Pablo (i), que le levantó, 
glorificó y ensalzó el Padre Eterno sobre to-' 
das las cosas ; dióle un nombré, que es so
bre todo nombre, al cual se arrodillan los 
cielos, la tierra y los infiernos. Lo mismo 
dice el Profeta David (2). Y el Profeta 
Isaías dice que porque puso su vida por 
los pecadores y padeció tantos trabajos por 
ellos, por eso le ensalzó y glorificó tanto 
el Padre Eterno (3).

San Gregorio, sobre aquellas palabras

(1) Propter quod et Dcus exaltavit üliim, ct do-r 
navit illi. nomen, quod cst su per omne nornen ; ut¡ in 
nomine Josu omne geiiuflectatur, coclestium, ter- 
restrium, e.t infenwum , ct ornáis iingua confipiatur, 
nuia Dominus Jesús tihrístus in gloria cst Dei Patris. 
Ai BUJp- b, 8.

(2) De torrente in vía bibet, proptcrea exaltabit 
caput. Ps. CIX, 7.

(3) S: posucrit pro peccato animara sti^ot, iridíb 
[ bit semen longaevum. Isaiac LUI, i Q?
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del Apóstol Santiago* “El que hiciere con
vertir ál pecador del error de su vida, li
brará de muerte su alma, y cubrirá la mu
chedumbre de sus pecados (i),” dice: si li
brar á un hombre de la muerte corporal, 
que aunque ahora no muera, ha de morir 
mañana, merece grande premio y galardón; 
¿qué premio y galardón merecerá el que 
libra un alma de la muerte eterna, yes 
causa para que viva en la gloria para siem
pre sin jamás poderla perder? Y asi la Es
critura divina no se contentó con decir (2) 
que tendrán la vida eterna los que predi
can á Cristo y enseñan á los hombres el 
camino de su salvación; sino añade: “Res
plandecerán como estrellas en aquella per
petuidad (3);” serán allá en el cielo como 
una luna ó como un sol. Y por el Profeta 
Jeremías dice Dios: “Si apartáredes lo pre
cioso de lo vil,” si apartáredes las almas, 
que yo tanto precio, de la vileza y bajeza 
del pecado, “sereis como mi boca (4):” 
es frasis que suelen comunmente decir, 
«quiérole como á mis ojos y como á mi 
vida:» pues de esa manera quiere Dios al 
que trata de convertir las almas y sacarlas 
de pecado. Es cosa muy preciosa delante 
de Dios un alma, y por eso estima tanto el 
ayudar á las almas.

De Santa Catalina de Sena se escribe 
en su vida, que cuando veia pasar por la 
calle algún predicador, salía de su casa y 
besaba con grande devoción la tierra que 
el predicador había hollado. Y preguntada 
por qué hacia esto, respondió que le había 
dado Dios nuestro Señor conocimiento de

(1) Qui convertí fecerit peccatorcm ab errore viae 
suac, salvabit animam cjus a morte, et operiet mul- 
titudínem pcccatorum. Jacob. V,20.—Greg.lib. ü). 
Moral, c. 12.

(2) Qui ciucidant me vitam aetcrnam habebunt. 
Eccl. XXIV, 21.

(3) Qui |d justitiam crudiunt mullos, fuigehunt 
quaM stcllae in perpetuas aelermtat.es. Dan. XII, 3.

(-1) Si separaveris prctiosum a viii, quasi os meum 
erfs. Jerem. XV, 19. ' 1 - •

la hermosura de las almas que estaban en 
gracia, y por eso tenia por tan dichosos á 
los que entendían en este negocio que no 
podía dejar de poner la boca donde ellos 
ponían los pies y besar la tierra que ho
llaban.

Pues á esta dignidad y alteza nos ha le
vantado el Señor; para esto nos ha llamado 
y traído á la Compañía; este es nuestro fin 
é instituto, ser cooperadores de Dios en 
la cosa mas alta y mas divina, que es 
la salvación de las almas. Dice San Pablo; 
“Cooperadores de Dios somos. Téngannos 
los hombres por ministros de Cristo, y que 
distribuimos los misterios de Dios (i).” Ofi
cio apostólico; oficio á que bajó del cielo 
el mismo Dios y por lo cual dio por bien 
empleada su sangre y su vida; oficio por el 
cual somos llamados hijos de Dios. “Bien
aventurados los pacíficos, que serán llama
dos hijos de Dios (2).” -Estos son los pací
ficos que aquí dice el Sagrado Evangelio 
que son bienaventurados, porque serán lla
mados hijos de Dios. Dice allí San Gerónimo, 
Teofilato y otros, que pacíficos son, no solo 
los que tienen paz consigo, alcanzando vic
toria de sus pasiones, y los que hacen pa
ces y amistades entre los prójimos, sino 
también aquellos que hacen paces y amis
tades entre Dios y los hombres „ convir
tiendo con su doctrina los pecadores y re
conciliándolos con Dios. Pues bienaventu
rados estos pacíficos, porque serán llama
dos hijos de Dios: porque ese fué el oficio 
del Hijo de Dios. Dice el Apóstol San Pa
blo: «Para eso bajó el Hijo de Dios del cie
lo á la tierra, para reconciliar los hombres 
con Dios, para hacer paces y amistades en-

(1) Dei enim su mus adjutores. Sic nos existimet 
homo , ut ministros Clnisti, et dispensalores myste- 
riorum Dei. 1. Cor. III, 9.—/. ad Cor. IV, i. '

(2) Beali paciíici, quoniam filii Dei vocabuntur, 
Matth. V, 9,
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tre Dios y los hombres (1).» Por eso le can
taron los ángeles en naciendo: “Gloria sea 
á Dios en los cielos, y en la tierra paz á los 
hombres de buena voluntad (2).”

De aquí habernos de sacar nosotros para 
nuestro aprovechamiento: lo primero, mu
cha afición y aplicación á nuestros mi
nisterios, pues son tan altos y tan agrada
bles á Dios y de tanto provecho para los 
prójimos; lo segundo, una confusión gran
de, de que nos haya llamado Dios á una 
cosa tan subida y levantada, siendo nos
otros los que somos, y viendo que aun de 
mí solo no doy buena cuenta, y que sobre 
eso me haya encargado Dios y puesto en 
las manos la salud y perfección de otros. 
Este es un consejo maravilloso que nos da 
aquel varón apostólico y Padre nuestro San 
Francisco Javier, como soldado viejo y 
bien esperimentado, en una carta que es
cribió á los Padres y hermanos de Portu
gal. Díceles: «avíso-os, hermanos mios, que 
no echeis mano del oficio y ministerios al
tos que teneis, ni de la buena opinión ni 
estima en que el mundo os tiene, sino pa
ra vuestra confusión, conforme á aquello 
del Profeta: “Exaltado me humillé y tur
bé (3).” Cuanto á mas alto estado y oficio 
os ha llamado Dios, tanto mas os habéis 
de humillar. Decia un Padre muy anti
guo (4), y muy señalado en letras y vir
tudes, que cuando él consideraba el fin tan j 
alto de Ja Compañía, y se miraba á sí, que 
se hallaba tan confuso, viéndose tan insufi
ciente y tan indigno para aquello, que no 
solo no le ensoberbecía el verse llamado 
para oficio tan levantado, sino que antes le 
era causa de confundirse y humillarse mas.

(1) Pacificaos pcr.sanguincm crucis ejus sivc quae 
in terris, sive guac i ti coelis simt. Ad Coloss. I, 20.

(2) Gloria i ti éxcclsis Deo, ct in Ierra pux hoini- 
nibus bonae voluntatis. Lúe. II, í4.

(3) Exaltatus autem humilialus sum, et conturba- 
tus. ps. LXXXVlí, 16.

(4) El P. M, Nadal.

Pues asi lo habernos de hacer nosotros. De 
esta manera no nos dañará el estado alto 
que tenemos, ni la opinión de santidad que 
tuviere de nosotros el mundo, ni la honra 
que por eso nos hiciere. Lo tercero, habe
rnos de sacar ¡de aquí atender muy de ve
ras á nuestro propio aprovechamiento; por
que para tratar con los prójimos y aprove
charlos, es menester gran fundamento de 
virtud, como diremos después.

CAPITULO III.

Que esta empresa es de todos los de la Compañía, y to
dos tienen mucha parte en ella, aunque no sean sa
cerdotes.

Porque podría por ventura alguno des
consolarse, parcelándole que este fin, que 
habernos dicho, es solo de los sacerdotes 
que confiesan y predican, y tratan inme
diatamente estos ministerios con los próji
mos ; para consuelo de los que sirven y 
ayudan en los oficios temporales y es
tertores, declararemos aqui cómo este fin 
y empresa es de todos los que están en la 
Compañía y no solo de los sacerdotes y de 
los que estudian, para que entiendan todos 
á qué se ordenan sus trabajos, cualesquiera? 
que sean, y el valor y mérito de ellos; y 
asi se animen mas á ellos. Todos nosotros. 
hacemos un cuerpo, una religión y compa
ñía, y el fin de todo este cuerpo y compa
ñía es el que habernos dicho, que es, no 
solo atender á sí y á su propio aprovecha
miento y perfección con la gracia del Señor, 
sino atender también á la salud y perfec
ción de los prójimos. Pues para poder con
seguir y alcanzar este fin propio de nuestra 
Religión, es menester que unos sean pre
dicadores, otros confesores, otros lectores, 
y otros coadjutores que ayuden en los oficios 
esteriores: como en la guerra, para alcan
zar la victoria, es menester que unos peleen
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y otros queden con el bagaje ; y estos 
ayudan á los otros á pelear y alcanzar la 
Victoria, y no merecen menor prehiio y ga
lardón qüe los que están peleando, Sino que, 
como dijo David, “igualparte délos despo
jos sé ha de dar al que queda guardando el 
bagaje, como al que peleó (1),” y dice alí* 
la Divina Escritura que quedó aquello por 
ley en Israel hasta el dia de hoy . Y con ra
zón, porque todo es un ejército, y tan ne
cesarios son para alcanzar la victoria los 
unos como los otros, porque no pudieran 
pelear los unos, si los otros no quedáran 
guardando el bagaje. Pues asi es también 
acá: todos hacemos un cuerpo, un ejército 
y una compañía y escuadrón de soldados de 
Cristo, para esta empresa de la conversión 
de las almas; no pudiera este predicar, 
ni aquel confesar, ni el otro leer, ni es 
tudiar, si no hubiera quien quedará con el 
cuidado de lo temporal; y asi, el que atien
de á esto ayuda también á predicar y á 
confesar y ganar almas, y tiene parte en la 
victoria y fruto que se hace. San Agustín 
dice que cuando apedrearon los otros á San 
Esteban, primer mártir, y San Pablo guar
daba sus vestiduras, que hacia mas que 
todos, porque guardaba las vestiduras de 
todos. No se contentó, dice, con apedrear
le! él con sus manos, sino para apedrearle 
con las manos de todos , quiso guardar las 
vestiduras de todos (2). Pues si para el 
mal decimos esto, mejor lo podemos decir 
para el bien, porque mas inclinado es Dios 
á premiar que á castigar.

El P. maestro Avila, en una carta que 
escribió á dos sacerdotes que estaban para

(1) Aequa pars erit descenderéis ad praelium, et 
remanentis ad sarcinas, et similiter divident. 1. Req. XXX, 24."

(2) Ut enim esset in omnium lapidantium mani- 
bus, ipse omnium vestimenta servaban magis saeviens 
omnes ádjuvarido, quam suis manrbus lapidando. 
Áug, sertn. i4 de Sqnctis, primas de conven. S. 
Paúl i

entrar en la Compañía (1), con ser cijos yá 
operarios y venir á la Compañía qtie pro
fesa esto , Ies dice que no pongan los Ojos 
en ayudar á los prójimos, ni se inquieten, 
aunque no los pongan en esos ministerios, 
y da la razón que tíabemoá dicho ; porque 
en la Compañía todo lo que sé hace, el fre
gar escudillas en la Compañía, dice, es ga
nar almas ; porque cómo el fin de’ esta Re
ligión es ganar almas , y de su conserva
ción y aumento depende grande provecho 
de ellas, todo lo que va ordenado para con
servación y aumento de esta Compañía, 
aunque sea ejercitar los oficios mas humil
des , es convertir almas y se debe hacer 
con grande consuelo. De manera qué, como 
miembros que somos de este cuerpo y de 
ésta Religión, haciendo cada uno su oficio 
y ministerio, ayuda al fruto y provecho que 
se hace en ella; y asi es participante de 
todas las conversiones y buenas obras que 
se hacen en toda la universal Compañía. Y lo 
declara nuestro Padre espresamente de los 
coadjutores temporales en las constitucio
nes (2), y asi cada uno ha de estar muy 
contento y consolado en su oficio, teniendo 
por grande merced del Señor ser miembro 
de este cuerpo de la Compañía, en la cual 
él es tan servido y las almas tan ayudadas. 
De manera, que en ,1a Compañía todo es 
convertir almas, el ser cocinero, el ser por
tero, el ser sacristán,’ etc., porque el fin de 
ella es convertir almas, y cualquiera que 
ayuda á la Compañía ayuda á este fin.

Veráse esto mas claramente, porque si 
solos los que predican, confiesan y tratap 
inmediatamente con los prójimos, se lleva
sen esta gloria, y á ellos solos se Ies hu
biera de atribuir el fruto que se hace en 
los prójimos; los que tenían mas razón de 
vivir desconsolados en la Compañía, fueran

(1) Maestro Avila, tom. 3 do stts CaHrjs,
(2) Cap VI, JSxám. g. 3.



los superiores, porque son los que menos 
pueden atender á esos ministerios particu
lares, como el Genera! y Provinciales, que 
tienen bien que hacer en visitar las provin
cias, responder á cartas y negocios, sin que 
les quede tiempo para emplearse en el bien 
y utilidad de los prójimos. Pero mas hace 
el superior, en ayuda de ios prójimos, en 
hacer bien su oficio y en tener superinten
dencia sobre los obreros que están á su 
cargo, para que todos procedan como de
ben, que si confesara ó predicara como un 
particular. Como el maestro ó superinten
dente de una obra, mas hace que ningún 
oficial particular, en tener cuidado que to
dos hagan su deber. Y el capitán en la guer
ra, mas hace en dar orden en lo que se ha 
de hacer, que si peleara como un soldado 
particular; antes hace lo que todos, por
que está ayudando y enderezando á todos; 
y asi se le atribuye á él la victoria. Pues á 
este modo, el que está en la sacristía y el 
que está en la portería y en los demas ofi
cios, gana también las almas que gana el 
predicador y el confesor, porque les ayu
dan á ello , desocupándoles para que ellos 
puedan ejercitarse en esos mismos minis
terios que de otra manera no pudieran.

Esto es ser un cuerpo y ser todos miem
bros de este cuerpo. Asi como los miem
bros del cuerpo no tienen todos un mismo 
oficio, sino cada uno el suyo; pero ese 
oficio, que hace cada miembro, no le hace 
para sí solo, sino para todo el hombre: los 
pies no andan para sí solos, las manos no 
trabajan para sí solas, la boca no come 
para sí sola , sino para todo el hombre, y 
asi de todos los demas ; de esa manera es 
en este cuerpo místico de la Religión. Esta 
es una metáfora y semejanza que trae el 
Apóstol San Pablo para este mismo fin, 
tratando de la Iglesia (I). Asi como el

(1) I .ad Cor. XII, 12.
B. del C., tome XV.—Ih—Ejercí cío db psufscciok

cuerpo , siendo uno, tiene muchos miem
bros , y lodos esos miembros hacen un 
cuerpo , y no porque el pie no sea mano, 
ni la oreja mano, por eso dejan de ser 
miembros del cuerpo; antes fué necesario 
que asi fuese, porque si todo el cuerpo 
fuera ojos, dice San Pablo, dónde estuviera 
el oido; y si todo fuera oídos, dónde estu
viera el olfato ; empero de tal manera or
denó Dios Jos miembros, que el uno ha 
menester al otro ; los ojos han menester á 
la mano, y la cabeza al pie, y no les puede 
decir: «quitaos allá, que no tengo necesi
dad de vosotros (I) :» asi, dice San Pablo, 
es en el cuerpo místico de la Iglesia. A 
unos hizo Dios Apóstoles , á otros Profe
tas , á otros doctores, á otros prelados y 
superiores, á otros Ies dio gracia de sani
dad, á otros don de lenguas. Es menester 
que en la Iglesia haya diversos oficios y di
versos grados; pero todo es un espíritu de 
Dios y todo se ordena para un mismo fin, 
que es para provecho de los prójimos; pues 
asi es también en el cuerpo de la Religión, 
No todos pueden ser ojos, ni lenguas , ni 
oidos: no pueden ser todos superiores , ni 
predicadores, ni confesores : es menester 
que haya también en el cuerpo manos y 
pies; y no pueden decir los ojos á la mano 
ni la cabeza al pie; «no tengo necesidad de 
tí»; porque todos estos oficios son necesa
rios para conseguir nuestro fin. Y así, el 
fruto que se hace en la Compañía, todos 
lo hacen. *

Lo segundo, ayudan y han de ayudar 
todos los de la Compañía, así hermanos co
mo Padres, á la salvación de las almas, no 
solamente de la manera dicha, y con el 
ejemplo de su buena y santa vida, que co
mo diremos después (2), es un medio muy

(O Non polest autom ocuIus dicceo rnsnui opera 
tua non imligeo: aut iterum capul pedibus non es- 
lis mihi nccessarii. 1. ad Cor. Xll 

(2) Cap. VIH.
VIRTUDES CRISTIANAS.—‘T. II.



principal y muy eficaz para esto; sino tam
bién con sus palabras, conversando y tra
tando familiarmente con los prójimos cosas 
buenas y provechosas para la salud de las 
almas, que es uno de los medios con que 
se hace mucho fruto en los prójimos. Y 
así nuestro Padre en la sétima parte de las 
Constituciones (1), donde trata de los me
dios con que habernos de ayudar á los pró
jimos , pone este por uno de los principa
les. Y pénele por general , de que todos 
los de la Compañía han de procurar usar, 
aunque sean hermanos legos, y de ellos lo 
especificó espresamente ; y para que lo en
tendiésemos y practicásemos mejor, se nos 
puso en las reglas. «Todos, dice, (2), con
forme á su estado, ofreciéndose ocasión, se 
esfuercen á aprovechar con pías conversa
ciones al prójimo, y aconsejar y exhortar
lo á buenas obras , especialmente á la con
fesión.» De manera, que no solo el predica
dor y el confesor, sino el comprador, y el 
procurador, y el portero , y el que acom
paña han de procurar ayudar á los prójimos 
con buenas conversaciones, tratándoles 
luego de cosas provechosas para sus almas; 
al uno , de ¡a devoción del rosario; al otro, 
que no jure ; al otro, que se confiese; al 
otro que va un poco mas adelante , que 
examine cada noche su conciencia. Y asi 
sabemos de algunos hermanos legos que 
han hecho mucho fruto en los que trata
ban, con sus buenas pláticas y conversa
ciones , y que han traído muchos á la con" 
fesion y ganado muchas ajmas para Dios, 
por ventura mas que algunos predicadores 
y confesores.

Lo tercero, ayudan también todos á la 
conversión de las almas con oraciones, que 
es uno de los medios principales para esto,

(1) P. 7. Consí. cap. 4, g. 8.
(2) Cap, Vi. Exam, §. 4; fieg, 42 Communiwm,

m —
como diremos después (1); y este medio es 
también de todos. Muchas veces pensará el 
predicador y el confesor, y el que va á 
ayudar á bien morir, que él hace el fruto, 
y hácele por ventura el compañero que le 
está encomendando á Dios, ó el cocinero 
que se disciplinó la noche antes del ser
món, pidiendo á Dios, nuestro Señor se con
virtiese algún alma. ¡Oh! cuántos hijos es
pirituales han de quitar los coadjutores á 
ios predicadores y confesores que ellos 
piensan que son suyos; y el dia del juicio 
de Dios se verá que no son suyos, sino de 
los coadjutores. Que no es José padre del 
Niño, sino putativo (2). Parecen hijos es
pirituales del predicador ó confesor, y pien
san lós hombres que aquellos son sus Pa
dres espirituales, y hallaráse después que 
son hijos de lágrimas é hijos de oración de^ 
hermano coadjutor. El que parecía estéril, 
tendrá muchos hijos; y el que tenia nom
bre de padre y parecía que tenia muchos 
hijos, por ventura se hallará sin ningu-' 
no (3). Gozaos y alegraos los que parecéis 
estériles (4), que si hacéis lo que debeis, 
podrá ser que tengáis mas hijos esjjirilua- 
les que los predicadores y confesores, y 
espantareis-os después de hallaros con tan
tos hijos. Dice el Profeta Isaías: “Y diréis, 
¿quién me engendró estos hijos?” Yo no 
soy predicador, yo no soy confesor, yo 
no soy letrado: “y estos, ¿quién me los 
dió (5)?” ¿Sabéis quién? la oración, los sus
piros , las lágrimas y gemidos. Oye Dios 
los deseos y suspiros de los pobres (6). La

(1) Cap. IX.
(2) Ut putabatur filias Joscph. Luc. III, 23.
(3) Doñee stcrj.jis peperit pluriioos, et quae mul

los iiabebat íilios, infírmala est. I. Rtg. 11, 8. '•
(4) Laclare stevilis, quae non parís: erompo, et

clama, quae non parluris, quia mullí íilii desertae 
rriagis, quam cjus, quae babel virum. Ád Galat. 
IV, 27; hai. LÍV, I. , . .

(5) El dices in corde tuo: Quis genuit miln istos?
ego sien lis, et non pariens; et istos, quis cnutrmt? 
Isai, XL, 21. ,

(6) Desidcriurn pauperum cxamlivit Dotninuíf; vo*



CAPITULO IV.
,1 <3 •? — 120

Cuán necesario sea para este fin fundarnos primero
oración de los humildes penetra los cielos: 
condesciende Dios con la voluntad de los 
que le temen, y concédeles lo que piden.

Eso es lo que dá tantos hijos al que pa
recía estéril, y no tenia nombre de Padre. 
De esto decía el P. San Francisco Javier (i) 
que se habían de ayudar los predicadores y 
confesores; lo uno, para no estimarse en 
mas que sus hermanos, pare cien fiel es que 
hacen y trabajan mas; lo otro, para tener 
mayor unión y caridad entre sí.

Mas: tienen otra ventájalos Hermanos 
en esto, y es, que haciendo ellos fruto y 
provecho en las almas de la manera que ha
bernos dicho, están mas seguros que los pre
dicadores, y confesores, y lectores; porque 
el predicador y el lector tienen gran peligro 
de vanidad, y el confesor, de si yerra ó 
acierta. Y fuera de eso, estos ministerios 
traen consigo grandes cuidados y embara
zos; tanto que algunas veces, por cumplir 
con ellos, so olvida y descuida uno de sí y 
de su propio aprovechamiento ; pero los 
Hermanos tienen su negocio y su mérito y 
ganancia segura, porque están libres de 
esa vanidad y también de esos cuidados y 
escrúpulos: de manera, que entran siem
pre con nosotros en la ganancia y muchas 
veces tienen en ella la mayor parte, y no 
entran con nosotros en la pérdida, sino que 
esa es toda para nosotros. (Plega al Señor 
que no acontezca algunas veces que el pre
dicador se lleve la vanagloria, y el Herma
no todo el provecho y fruto que se hace; 
porque no seria esta buena partición, sino 
que gocemos todos del fruto de nuestro tra
bajo, haciendo siempre todas las cosas á ma
yor gloria de Dios.

Júntatera. timentium se faeiet, ot deprecadonem eorum 
exaudivit. Ps. IX, 33; Ps. CXLÍV, 19.

(.1) Lilj.fi- c. 16 de la vida del P. Sati Francisco 
Javier.

muy bien en virtud.

Estas dos cosas que habernos dicho, 
aprovecharse á sí, y ayudar y aprovechar 
al prójimo, hacen un mismo fin en la Com
pañía; porque de tal manera están juntas y 
trabadas entre sí, que ia una se ordena 
para la otra y ayuda y es necesaria para 
ella; y asi vemos que usa la Compañía de 
diferentes medios para el aprovechamiento 
de los suyos, de los que usan otras religio
nes que no tienen por instituto ayudar á los 
prójimos. Decía nuestro bienaventurado P. 
San Ignacio (1), que si él mirara solo á Dios 
y á nuestro aprovechamiento particular, que 
ordenara algunas cosas en la Compañía, las 
cuales dejaba de ordenar por el respeto que 
tenia á ios prójimos, por amor del mismo 
Dios: y si4él mirara á si solo, dice (2), que se 
anduviera por esas calles desnudo y emplu
mado y lleno de lodo, para hacer burla del 
mundo y que el mundo la hiciera de él; pe
ro el deseo grande que tenia de ayudar á 
los prójimos, reprimía en él este afecto de 
humildad, y le hacia que se tratase con la 
autoridad y decencia que ú su oficio y per
sona convenía y que dejase estas mortifica
ciones estraordinarias: y si él siguiera su 
gusto é inclinación natural, y el provecho 
espiritual que sacaba del canto, dice (5) 
que pusiera coro en la Compañía: mas de
jólo de poner, porque decía que le habla 
enseñado el Señor que se quería servir de 
nosotros en otros ministerios y ejercicios 
diferentes: como ia Compañía pretende, no 
solo el aprovechamiento propio sino tam
bién el de los prójimos, de tal manera nos 
dá los medios necesarios para nuestro par
ticular aprovechamiento, que esos mismos

(1) LÍO. íi, c, 10 de la vida de iY, P. S. Ignacio,
(2) Ib: iib. í, cap. :l

| (3) Ib, lió. ib-cap. Ib
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nos dispongan y habiliten mas para ayudar 
y aprovechar á los prójimos. Y también 
quiere (1) que de tal manera entendamos y 
nos ocupemos en ayudará los prójimos, que 
esos mismos ministerios sean medio para 
nuestro aprovechamiento; y que entenda
mos que en hacerlos bien está nuestro me
drar y crecer en virtud y en perfección. De 
manera, que los ministerios que ejercita
mos con los prójimos , los habernos de to
mar como medios para nuestro propio apro
vechamiento; y la gracia y ayuda que nos 
dá nuestro Señor para que medremos y nos 
aprovechemos, es en orden á los prójimos: 
para que de esa manera los podamos mejor 
ayudar y aprovechar; y si no nos empleamos 
en eso, mereceremos que se seque la fuen
te y corriente de los dones de Dios; porque 
para eso corre, y esa es la gracia de la voca
ción. Gomo el levantar Dios á José , y en
tronizarle en la silla de Egipto, y darle los 
dones que le dió, no fue para su propia au
toridad y provecho, sino para bien y pro
vecho de sus hermanos y de, su pueblo (2); 
asi también á nosotros nos ha llamado Dios 
á este estado, y en él nos hace tantas mer
cedes, para bien y provecho de nuestros 
hermanos: y por eso nos compara Cristo á 
ia luz y á la ciudad, que todo su provecho 
es para otros.

Pero digamos do cada parte de estas 
por sí, aunque siempre en orden á la otra. 
Cuanto á lo primero, cierta cosa es que, pa
ra que uno pueda ayudar y aprovechar mu
cho á los prójimos, es necesario que prime
ro se ayude y aproveche mucho á sí mismo. 
Y asi el Apóstol eso pone en primer lugar 
como fundamento de lo demás. Lo primero 
ha ele ser mirar cada uno por sí (5), y tra

0) ib. cap. vi.
(2) Pro satine enim vestra misil me Deus ante 

vos. Genes. LXV, 5.
(3) Atiendo tilai. /, ad Ttm. IV, 1Q.

tar muy de veras de su propio aprovecha
miento. Dios nuestro Señor ordena las obras 
espirituales y de gracia, conforme á las 
obras de naturaleza. Dispone todas las cosas 
suavemente (1); y para mostrar que él es el 
autor de las unas y de las otras, quiere que 
en las obras de gracia se guarde el mismo 
orden que en las de naturaleza; en las cua
les dicen los filósofos que un semejante en
gendra otro semejante (2). Fuera de las 
causas generales, como el sol y los cielos, 
vemos que para la producción de las cosas 
naturales se requiere otra causa agente 
inmediata de la misma especie, para que 
asi tenga la forma que ha de transfundir á 
otros sugetos. Un fuego produce otro fue
go; una luz, otra luz; pues de la misma 
manera en las cosas espirituales, para po
ner en otros la forma de la humildad, de la 
paciencia, de la caridad y de las otras vir
tudes, quiere Dios que ía causa inmediata, 
de que él usa como instrumento, que es el 
predicador ó el confesor, sea humilde, pa
ciente y caritativo: y mas, asi como en las 
cosas naturales vemos que una planta, una 
lechuga, no produce semilla cuando chi
ca, sino después que ya está grande y 
perfecta entonces comienza á echar semi
lla para que se multipliquen otras, asi en 
las cosas espirituales y de gracia quiere 
Dios que primero esté uno muy aprovecha
do, y haya crecido en virtud, y sea varón 
perfecto, para que engendre hijos espiri
tuales para Dios y pueda decir con San Pa
blo: “En Cristo Jesús os he enjendrado por 
medio del Evangelio (5).”

Por esto la Compañía, lo primero que 
trata es del atender á sí mismo y á su pro
pio aprovechamiento; en esto quiere fundar

(1) Attingit a fino usque ad finem fortiter, et 
disponit otnnia suaviter. Sapientiae VIH, í.

(2) Omne símilc general sibi simile.
(3) In Chrislo «hsu por Evangelium ogo vosgenui, 

/. gd Cor, IV, lo.
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primero muy bien á los suyos. Para esto 
hay tañía probación en la Compañía : dos 
años de noviciado luego al principio, antes 
de los estudios;, y estos acabados, los torna 
á volver otra vez á la fragua y al molde, y 
tiene otro año entero de probación : para 
que si el estudio y especulación ha secado 
y entibiado algo el espíritu y devoción se 
tornen á rehacer, ya que han de comenzar 
á tratar con los prójimos, y no traten de 
cosas de espíritu sin espíritu, Y aun des
pués, parece que nunca acabamos de ser 
novicios, y se dilata la profesión tantos 
años que casi toda la vida se pasa en novi
ciado y probaciones, antes que la Compañía 
gradúe á uno por obrero de ella. Es que le 
han de fiar mucho, y asi es menester pro
barle mucho, y esperimentar primero para 
cuánto es ; hánle de poner en cosas altas, 
que trate de hacer á otros, no solo buenos, 
sino perfectos; y asi es menester que sea 
perfecto. De donde se verá cuán grande 
engaño es el de aquellos á quien se les ha
cen largas estas probaciones y aun les pa
rece algunas veces que pierden tiempo en 
ellas , y ya se querrían ver predicando y 
tratando con prójimos: y en teniendo en la 
oración un poco de devoción, ó un buen 
pensamiento, luego se hallan predicando. 
Llora esto el santo abad Efrén, y dice que 
no es ese espíritu de Dios, sino espíritu de 
s iberbia y do vanidad: «veniste, dice (1),„ 
á ser enseñado é instruido en la Religión, y 
apenas habéis comenzado á aprender, y ya 
queréis enseñar á otros. Aun no sabéis de
letrear, y ya queréis ser maestro de escuela. 
Aun no sabéis sufrir una reprensión, ni to
mar el aviso que os dan, y ya queréis vos 
reprender y dar consejos y avisos á los de
mas.»

(i) Anlequam doceatur, doccre appelit; prius 
quam discat jura, legos ferro ambit; ar.tequam 
syllabas jungere noverit, pliilosophatur; prim quam 
corripi sustinoat, corrípit. S. Ephren, serm. de vita, et 
€&crcitqtÍQi)e.

San Gregorio, en el Pastoral, trata muy 
bien este punto, y vale ueclarando con al
gunas comparaciones manuales. «Es me
nester, dice (i), amonestar á estos, que 
adviertan y consideren que los pollitos de 
las aves, si quieren volar antes que Ies 
crezcan las alas, en lugar de.ir hacia arri
ba, caerán abajo. Han también de advertir 
y considerar lo segundo, que si á las pare
des y tapias las cargan luego cuando están 
tiernas y recien hechas, todo el edificio se 
caerá, y en lugar de levantar edificios, se 
armarán ruinas.» Es menester dejar secar 
las paredes y que fragüe primero la obra, 
para que pueda llevar la carga que le han 
de echar encima. «Lo tercero, dice (2), ad
viertan también y consideren que si las 
mugeres echan Ja criatura fuera de tiempo, 
antes que esté formada del todo, no hen
chirán las casas de hombres, sino las sepul
turas de muertos.» Es menester grande 
fundamento de virtud y mortificación para 
tratar con los prójimos; y si esto no hay, 
mayor será el peligro que el provecho. Mas 
presto nos pegarán ellos á nosotros lo malo 
que nosotros á ellos lo bueno.

De aquí es, dice San Gregorio, que el 
mismo Cristo, siendo él la sabiduría del 
Padre Eterno y teniéndola tan perfecta en 
el instante de su concepción como después, 
no quiso comenzar á predicar hasta los 
treinta años, y primero se recogió al de
sierto á ayunar y ejercitarse en otras aspe
rezas corporales y ser tentado del demonio; 
para darnos ejemplo á nosotros de la gran
de preparación y perfección que se requiere

(1) Ailmorictidi suntisti, ut consideren!, quod pulli 
avium , si ante pennarum perfeclioncm volare ap- 
ptitant, unda iré in alta cupiunt, inde in una mergun- 
tur. Admonendi sunt, ut consideren!, quod structuris 
rccoulibus, needum solidatis, si lignonim pondus 
suporponitur, non habita cuium, se I ruina fabrica tur. 
Gr«g., part. 111. Pustoralis, admonitione 26.

(2) Admorío.idi sunt eti.mi, ut consi lerent, quod 
conceptas sobóles facmmae, si prius quam pleno for- 
rnentur, proferant; nequáquam domos, sed túmulos 
repten t. Ib,
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para tan alto misterio, que él ninguna ne
cesidad tenia de estas prevenciones y pre
paraciones. Y pondera allí muy bien aquello 
que dice de él él Sagrado Evangelio, cuan
do siendo de doce años se quedó en Jerusa- 
len. Advertid, dice, y ponderad atentamente 
que, siendo Jesucristo de doce años, le halla
ron sus padres en el templo sentado en me
dio de los doctores, no enseñando, sino oyen
do y preguntando (1); para enseñar al que 

s niño y tierno 6 imperfecto en la virtud, 
que no se atreva á enseñar, ni á tomar an
tes de tiempo un oficio tan alto, pues él en 
aquella edad no quiso enseñar, sino oír y 
preguntar, siendo el que daba el saber y la 
ciencia á aquellos doctores, como verdade
ro Dios que era.

De aquí es también, dice San Gregorio, 
que habiendo él mandado á sus Apóstoles y 
discípulos que fuesen á predicar el Evange
lio por todo el mundo, y pudiendo darles 
luego la virtud y perfección necesaria para 
eso, no se la dió, ni quiso que estando asi 
flacos é imperfectos predicasen, sino díce- 
les: “Deteneos en la ciudad hasta que ven
ga sobre vosotros el Espíritu Santo (2).” 
Toda esto para enseñarnos á nosotros la ne
cesidad que hay de ir muy bien fundados 
en virtud, humildad y mortificación, para 
poder salir A tratar bou los prójimos con pro
vecho suyo y Sin daño nuestro. San Ber
nardo trae á este proposito aquello de los 
Cantares: “Nuestra hermana es pequeña, 
y no tiene pechos, aun no tiene leche para 
poder criar hijos (5)." Declara estas pala
bras de la Iglesia antes de la venida del Es
píritu Santo, y dice que entonces la Iglesia

(1) Invenerunl iüuríi in templo sedentem in medio 
doctorum , aadioütcm jilos, ct intorrogant'em eos. 
Luc. 11, 46.

(2) Vos autem sedóte in civítate , rjuoadusque 
induamini virtute ex alto. Luc. XXIV, 49.

(8) Soror nostra parva, ct libera non habet. 
Canl, Yill,

era pequeña y no tenia pechos, ni leche 
para criar hijos espirituales, hasta que vino 
el Espíritu Santo, que llenó á los Apóstoles 
y discípulos de sus dones y gracias, y Ies 
dió abundante leche. Entonces, Henos de Es
píritu Santo, hablaban maravillas (i), y 
convertían las gentes á millares; pues si 
queréis hacer fruto en las almas y criar hi
jos espirituales para Dios, es menester que 
tengáis muy llenos y muy proveídos vues
tros pechos de buena leche, el uno de mu
cha virtud, y el otro de muy buena y sana 
doctrina.

San Gerónimo sobre aquello del Ecle- 
siastés: “Si se llenaren las nubes, arroja
rán aguas A la tierra (2),” dice que los pre
dicadores son las nubes; porque asi como las 
nubes tienen en sí el agua y riegan la tier
ra, así los predicadores son los que tienen en 
sí el agua de la doctrina del Evangelio, y 
con ella riegan los corazones de los hom
bres: y asi dice San Gerónimo que ese 
es el castigo con que amenaza Dios á su 
viña por sus pecados, por el Profeta Isaías: 
“Mandaré A mis nubes que no lluevan sobre 
ella (3).” Detener Dios la lluvia de su pala
bra , y no enviar predicadores , ó permitir 
que los predicadores sean tales que no pre
diquen A provecho, es uno de los grandes 
castigos con que Dios suele castigar á su 
pueblo. Pues cuando estas nubes estuvieren 
muy llenas de esta lluvia del cielo, diceSan 
Gerónimo, podrán llover, y derramar su agua 
sobre la tierra, y decir: “Oiga la tierra 
las palabras de mi boca: condénsese como 
la lluvia mi doctrina, derrámese mi habla 
como rocío, cual lluvia sobre yerba y cual

(1) Repleti siint omnos Spiritu Sancto, et cúcpe- 
runt Joqui variis ¡iníum magnatia Dei. Act. II, 4 ct i{.

(2) Si repiclao fucrirrt nubes; imbrern su per ter- 
ram effunrtcnt. Eccl. X¡. 3.— Idem ciicit Hieren. ísaiae 
i, el Ps. 15. sup. illud: el vertías tua usque atl nubes.

(3) El iiubibus mandabo, nc piuant super eam 
imbrern. Isaías V. 6,
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llovizna sobre grama (í).” Entonces po
drán fertilizar la tierrra, ablandar y enter
necer los corazones de los hombres para que 
den fruto de buenas obras ; pero si las nu- 
bes no tienen agua, ¿ qué será? ¿ sabéis 
qué? lo que dice el Santo Apóstol Tadeo 
en su Canónica : asi como las nubes sin 
agua, por estar tan ligeras y livianas y no 
tener en sí peso ni sustancia, son lleva
das fácilmente del viento á una parte y á 
otra (2): asi, si no estáis muy lleno y abas
tecido de virtud, de humildad y mortifica
ción , os llevará Iras sí el viento de la va
nidad y estimación y de las demas pasiones 
y aficiones del mundo, como á nube sin 
agua y sin peso ; y de eso no mas os ser
virá el ser nube, y tener ministerios y ofi
cios altos, de desvaneceros mas y ser lle
vado de todos vientos.

San Agustín, tratando de los ricos dice: 
«Dificultoso es que el que es rico no sea 
soberbio, porque las riquezas luego crian 
y engendran de sí soberbia (5).» «Todas 
las cosas crian su gusanillo que las va ro
yendo y consumiendo. La ropa cria y en
gendra su polilla; el madero , la carcóma; 
el trigo, el gorgojo. Y distinto y diferente 
es el gusano del manzano, el del peral, y el 
del trigo y el del haba; asi las riquezas 
crian y engendran de sí otro gusano muy 
diferente de esos , y muy peor que to
dos ellos, que es la soberbia (4).» Pues si 
los ricos del mundo, porque se ven con 
tanta hacienda y riquezas, y que por eso los

(1) Audiat terrra verba oris mei, concrescat ut plu
via doctrina mea, fluat ut ros eloquium mcum, quas 
imber su per herbam, et quasi sliilac su per gramina, 
Deut. XXXÍ, 2.

(2) Hi sunt nubes sine aqua, quae a venlis circum- 
feruntur. Tadei. i2.

(3) Diücilc cst, ut non sil superbus, qui dives est. 
Niliij cst enim, quod sic generent divitiae , quomodo 
supcrbiaip. 4vg. Ui>. SO homiliamm, ¿tamil. 13.

(4) Ómnc pomum, oinnc granum, omne frumen- 
tum, omne lignum babel vermem suurn, et alius est 
veréis mal i, alius p)ri, alius fuvae, alius ivitjci; ver- 
mis divitiarum superbia. Aug, W?, da veréis Damíni

estiman los hombres y hacen caso de ellos, 
tienen tanto peligro de ensoberbecerse, 
¿cuánto mayor será el peligro de los que 
tienen oficio de nubes y de andar levanta
dos sobre la tierra, regándola y beneficián
dola, que por tener tan altos y tan levanta
dos ministerios son respetados, honrados y 
estimados de todo el mundo, de los grandes 
y de los pequeños, y con la mayor honra y 
reverencia que puede ser? Dice San Crisós- 
tomo (1) que mas reverencia se debe á los 
sacerdotes que á los reyes y príncipes y que 
á nuestros propios padres carnales; porque 
estos hácennos vivir al mundo; pero los sa
cerdotes y padres espirituales hócennos vi
vir á Dios. No hay mayor honra ni mayor es
timación que la opinión de santidad. A los 
domas hace se una reverencia esterior y 
muchas veces interiormente no los estiman; 
pero á estos hónranlos como á Santos. Gran 
fundamento de humildad es menester para 
sufrir el peso de esta honra y estimación; 
porque Ja soberbia y vanagloria es el gii-i 
sano que destruye y echa á perder las bue
nas obras. Y en las mas altas y aventajadas 
suele haber mas peligro de engendrarse y 
criarse este gusanillo. Asi el primer peli
gro que pone San Crisóslomo del estado sa
cerdotal (2), es la pestilencial vanagloria, 
que es, dice, un peñasco mas espantoso 
que cuantos fingen los poetas.

CAPITULO V,

Que por los prójimos no no* habernos de descuidar 
nosotros; antes por eso tenemos necesidad de andar 
con mas cuidado de nuestro aprovechamiento.

Dice el Sabio : t£Trabaja por recuperar 
y ganar al prójimo según tus fuerzas, y 
mira también por tí no caigas (5).” Este es 
el fin é instituto de la Compañía y el ca

pí) Cbvisost., ¡ib. 3 de Sacerdotio,
(2) Chrisost. ubi sup.
(3) Recupera proximum sccunduin virtulem tuam, 

et atiendo tibí, no incidas. Ecd, XXIX, 27.



mino real por donde habernos de caminar 
en ella; pero de este camino real se puede 
uno apartar de dos maneras: ó á la diestra, 
retirándose del trato de los prójimos con 
estremo, por atender á su aprovechamiento; 
ó á la siniestra, dándose tanto á los próji
mos que se olvide de sí: y ambos estreñios 
son viciosos; y asi diremos un poco de 
cada uno de ellos, para que acertemos á 
tomar el medio en que consiste la virtud y 
perfección y no declinemos á la diestra 
ni á la siniestra.—Y comenzando del es
tremo mas peligroso , que es darse uno 
tanto á los prójimos que se olvide de sí, 
Cristo nuestro Redentor nos avisa de eso 
en el Sagrado Evangelio , diciendo: “¿Qué 
le aprovecha al hombre ganar todo el mun
do, si su ánima recibe pérdida y detri
mento ? ¿Qué trueque y recompensa reci
birá uno para su alma (1) ?” No hay re
compensa ninguna con que se pueda re
compensar esa pérdida ; y asi la razón y la 
caridad pide que por ningunas ocupaciones 
pierda uno el cuidado de su propia alma, 
ni afloje en su aprovechamiento; porque la 
caridad bien ordenada, de sí mismo ha de 
comenzar. Y asi eso es lo primero que pide 
á Dios el Profeta : “Enseñadme , Señor, 
bondad, disciplina y ciencia (2).” La bon
dad pone en primer lugar; so color de 
ayudar y aprovechar á los prójimos, no se 
ha uno de olvidar, ni descuidar de sí, que 
seria ese gran yerro. Aun allá dijo Séneca 
que los que por otros se descuidan de sí, 
son como los pozos que dan á otros el agua 
clara, y ellos se quedan con las heces y 
cieno. Nicolao Pontífice, en un decreto, 
trae otra comparación que declara mas
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(t) Quid cnim prodcst homini, si muiidum uni- 
versum lucretur, animan vero sine detrimentum pa- 
tiatur?— Aut quam dabit homo commutalioneru pro 
anima sua? MMh. XVi, 25.

(2) Ronitatem, ct disciplinan!, ct scicntiam doce 
me. Vs. XVUI, 60.

esto (i). Tratando que los malos sacerdo
tes pueden administrar los Santos Sacra
mentos, porque á sí solos se hacen daño, 
dice que son como la hacha encendida, 
que aprovechando y dando luz á otros, se 
está ella gastando y consumiendo á sí 
misma.

San Bernardo, sobre aquellas pala
bras de los Cantares: “Tu nombre es óleo 
derramado (2),” va tratando muy bien es
te punto. Pone allí (3) dos obras que 
obra en nosotros el Espíritu Santo : una, 
con la cual nos funda primero en virtud 
para nuestro propio aprovechamiento , y 
esta llama infusión; otra, con la cual 
nos comunica dones y gracias para utili
dad y provecho de los prójimos, que llama 
efusión, porque se nos dá para derramar 
y comunicar á otros: y dice que primero 
ha de ser la infusión y después la efusión. 
Primero ha de ser el recibir uno en sí y 
estar muy lleno y muy rico de virtud, y 
después ha de ser el derramar y repartir 
con otros; y trae una comparación que lo 
declara Lien: «Por lo cual, si tenéis juicio 
y entendimiento , habéis de procurar ser 
concha y no canal (4).» Esta diferencia hay 
de la canal á la concha ó taza de la fuente, 
que la canal juntamente recibe el agua y la 
despide, sin quedarse con cosa ; pero la 
concha ó taza de la fuente, que está cerra
da al derredor, primero se llena á sí y des
pués que ella está llena, lo que le sobra eso 
reparle y comunica sin pérdida ni menos
cabo suyo. Pues asi habéis de procurar ser 
vos, no canal, sino como la taza de la fuen
te; y porque no penséis que es mió esto que 
digo, y lo tengáis en poco, dice San Ber
nardo , sabed que no es sino del Espíritu

(1) NicolausPont¡fcx,c. Scisctíanít&uM5,quaesl. 8
(2) Oleum effussum nornen tuum. Cant. 1, 2.
(3) Bern. serm. 78 super Canl.
(4) Quamobvem, si sapís, conchara te exhibebis, 

et non canalem. Ib.
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kanto, que nos lo dice el Sabio: “El necio 
todo lo derrama” como canal; ‘ 'pero el sabio 
guarda para sí (1) ; ” primero queda él 
muy abastado y lleno como la concha. Mas 
¡ay dolor! que va el negocio al revés. «El 
dia de hoy hay muy pocas conchas en la 
Iglesia, y hay muchos que son canales por 
donde pasa el agua de la palabra de Dios 
y riega las tierras de los corazones y las 
hace que estén verdes y frescas y que dén 
fruto, quedándose ellos secos y sin fru
to (2).» Tienen tanta caridad estos, dice 
por ironía, que quieren derramar aun an
tes de allegar; no teniendo para sí, quie
ren dar á oíros; están mas prontos y dis
puestos para hablar que para oir, y quie
ren enseñar lo que aun no* han aprendido, 
y quieren gobernar y regir á otros los que 
á sí mismos no se saben regir. No es esa 
caridad, porque ningún grado de caridad 
se ha de anteponer á aquel que dice el Sa
bio: esto ha de ser lo primero, tener mise
ricordia de nuestra propia ánima (o), pro
curando servir y agradar mucho á Dios; y 
después ha de ser el tratar de ayudar y 
remediar á los otros. «Y si no tengo sino 
un poco de aceite para ungirme , ¿pen
sáis que os lo tengo de dar á vos y quedar
me yo sin nada? Guardólo para mí, como 
respondió la otra viuda (4); y si no es que lo 
mande el Profeta, no lo daré (5).» Y si me 
importunaren algunos, que me tienen en 
mas de lo que soy, y piensan que tengo para 
repartir (6), responderles hé: Porque por

ventura no hay para vos y para mi: id á 
comprar de los que venden y tienen abun
dancia, que no es razón que quede yo po
bre y vacío por daros á vos (1).» Dice San 
Pablo: “álos otros indulgencia y perdón, y á 
vos tribulación, no es esa buena caridad (2):” 
basta que améis á vuestro prójimo como á 
vos mismo, que ese es el mandamiento de 
Dios (3). Y eso es lo que dice San Pablo: ex 
aequalitate: no le améis mas que á vos mis 
mo: no perdáis vos de vuestro propio apro
vechamiento, por atender al aprovecha
miento de los prójimos: no os descuidéis 
de vos por cuidar de los otros, que no será 
esa buena caridad. Dice el Profeta David: 
Primero lia de ser el estar vos muy abaste
cido y rico, para que de la abundancia del 
corazón hable la boca: “Llénese* mi alma 
como de grosura y manteca, y alabará á Dios 
mi"boca con labios de alegría (4).” Por tan
to, dice el Apóstol (5), es menester mirar 
mucho no se nos trasvine todo el licor del 
cielo, sino que guardemos primero para 
nosotros: rebosar sí, mas no trasvinarnos.

No solo no debemos descuidar de nues
tro propio aprovechamiento por ayudar, á 
los prójimos, antes por eso tenemos nece
sidad de andar mas cuidadosos y diligentes 
en él; porque es grande el apercibimiento 
de virtud y de mortificación que es menes
ter para tratar con los del mundo, para 
que no nos peguen ellos sus resabios y nos 
hagan á sus costumbres antes que nosotros

(1) Totum spirrtum suum proferí stultus: sapiens 
utiferl, ct reserva! in posterum. Prov. XiX, ■H.

(2) Canales mullos hodic ha be mus in Ecclusia 
conchas vero perpaucas. Bernard. loe cit

<¿) Miserere animac luae placeas Deo. Eccl. 
XXX, 24.

(4) Ilí. Beg. cap. XVIÍ, i2.
(5) Quod si non habeo ni si parumpor olci rmo 

tingar, putas Ubi de be o dure, ct rom ¿mero inania 
Servo íllud mihí, et omnino, nisi ad Prophetao jussio- 
tiem non profero, Bem ubi sup /•«.

(6) Si instile lint rogita lites aliqttt ex bis, quí forte

exislimant do me supra id, quod vident in me, aut 
aiu! ¡unt al i-quid ex me. Bern. i-oc-, cit.

(t) Nc forte non sufíiciat no bis, et vobis; í te potius 
ad ve lid en tes, et omito vobis. Matth. XXV, 0.

(2) Non ut alus sil remissio, vobis autora tribu la
tió: sed ex aequalilate. II. ad Cor. VIH, 49-

(3) Diliges proximum tuum, sieut le ipsum, Mallh 
XXI!, 39.

(4) Sieut adlpe, et pinguedino reploatur anima 
moa: et labiis cxultationis laudabit os meum. Ps. 
XXVI, 0.

(3) Ib op torca abundan litis oportet observare nos 
ea, quae audivimus, ne forte percfllu-amus, Ad. ilebr. 
U , L

Bv4ot Q,, totna XV,~ll —íSjwchji* ?s8í*£crios CstmAiU5,™-T, IU i7



á ellos á las nuestras. Dice el Sabio: «El 
que anda con la pez, gran cuidado ha 
menester para que no se le pegue algo 
á las manos (i);» es menester que las 
traiga bañadas en aceite: asi para tratar 
nosotros con los del mundo, es menester 
andar siempre llenos de Dios y bañados en 
oración; y sino, con razón podemos temer 
no se nos pegue la pez á las manos, lle
vándonos ellos tras sí y pegándonos sus 
resabios y costumbres. Y “vendrá á ser 
cual es el pueblo, tal el sacerdote (2).”

Uno de los avisos principales, que daba 
nuestro bienaventurado Padre San Ignacio á 
los que trataban con prójimos, como leemos 
en su vida (3), era que se persuadan que 
no viven ni tratan con hombres perfectos, 
sino que andan entre gente no santa , y 
muchas veces injusta y engañosa, como di
ce San Pablo (4). Y es de mucha importan
cia este aviso, para que asi andemos aper
cibidos , armados y recatados para que los 
males y escándalos que viéremos no se nos 
peguen y nos inficionen. Suelen los médi
cos y los que andan entre enfermos, espe
cialmente cuando la enfermedad es conta
giosa, traer consigo muchos olores y defen
sivos para que no se les pegue la enferme
dad , ni les inficione aquel baho y mal 
olor que sale de los enfermos. Pues nues
tro trato es con enfermos, y con enfermos 
de enfermedad contagiosa , que fácilmente 
nos puede inficionar y pegársenos, si no 
andamos muy bien apercibidos de defensi
vos y preservativos de mucha virtud, ora
ción y mortificación. Bien se vé el bueno y 
sano estómago que ha de tener el confesor 
y el obrero que ha de andar siempre ¡as

(1) Qu¡ tetlgerit piccm, inquinabitur ab oa. Eecl.
XIII, 1.

(2) Et fíat sicuí populas, sic saccrdos. Oseae 
IV, 9.

(3) Lib. 5, cap. \ i de la vtda*de N. P.S. Ignacio.
(4) ln medio nationis pravae, et perversae. Ad

Phil. II, 9.

manos envueltas en llagas podridas y he
diondas , para que cuando vé la hediondez 
de los pecados en la confesión, no se le re
vuelva el estómago y levante allá una pis
cina de pensamientos y movimientos malos.

Dicen algunos, y muy bien , que ha
bernos de ser como unos ríos que hay, los 
cuales entran por medio de la mar y con
servan su agua dulce , sin que se les mez
cle cosa alguna salobre del agua del mar. 
San Crisóstomo , tratando cuáles han de 
ser los sacerdotes que han de tratar en el 
mundo con los prójimos, dice (1) que han 
de ser tales sus almas como los cuerpos de 
aquellos tres mancebos de Babilonia, que 
en medio del fuego no se quemen; porque 
andamos entre llamas, no de paja ó estopa, 
sino mas fuertes que las del horno de Babi
lonia : por aquí sale una llamarada de en
vidia ; por allí otra de ambición ; por allí 
otra de carne; por allí otra de los que le 
están juzgando y murmurando. Pues habéis 
de ser tal, que en medio de esas llamas no 
os queméis: y porque el fuego, por donde 
hay lugar se entra, y deja lo que halla, 
aun ]ue estuviese hermoso, negro y feo, ha 
de estar el sacerdote de Dios tan bien guar
dado, dice el Santo, que aun el humo no le 
llegue: pues para que tantas y tan grandes 
llamas, no solo no nos quemen, pero ni aun 
el humo de ellas nos tizne, ni manche, me
nester es andar bien apercibidos. De lo cual 
nos avisa Cristo nuestro Redentor en el 
Evangelio, diciendo que habernos de ser 
como la luz (S). Decláralo muy bien San 
Agustín: «La luz, dice (3), aunque pase 
por lugares inmundos y por muladares, no 
se contamina, ni se le pega nada;* antes 
ella los deseca, purifica y quita el mal olor, 
sin recibir en sí ninguna mala presión: asi

(1) Chrysost. lib. 4 de Saccrd.
(2) Vos tistis lux tnundi. Mallh. V, f4.
f3) Lux, ctsi ¡jer immundos transcal;, non inqui

nante, Aug, íract. 4, su¡>. Joann,
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nosotros habernos de pasar por esos mula
dares y cenagales de pecadores y pecados 
hediondos y sucios, sin que se nos pegue 
nada, antes purificándolos y desecándolos, y 
quitándoles el mar olor, como lo hace la luz 
del sol. Para esto es menester que andemos 
siempre con mucho cuidado en nuestros 
ejercicios espirituales: en la oración, exá
menes, lección espiritual, en la penitencia 
y mortificación. La ración ordinaria que de 
esto tenemos en la Compañía para nuestro 
aprovechamiento espiritual, nunca la habe
rnos de dejar, y es menester tener grande 
cuenta con esto; porque ya que el demonio 
vé que no nos puede estorbar el ayudar á los 
prójimos, por ser ese nuestro fin é institu
to, procura que de tal manera nos demos 
á eso, y nos embebezcamos en ello, que 
nos olvidemos de nosotros mismos y nos 
descuidemos de los medios necesarios para 
nuestro aprovechamiento y conservación. 
Cuando el rio sale de madre fertiliza las 
tierras por donde pasa y recoge en sí todas 
las inmundicias de ellas. Eso pretende el 
demonio, procurando que nos demos sin 
medida al trato de los prójimos, y suele ser 
muy común esta tentación; y asi es menes
ter andar muy prevenidos, especialmente 
que para este mismo fin de aprovechar á 
los prójimos y hacer mucho fruto en ellos, 
el principal medio que podemos poner es an
dar muy cuidadosos en nuestro propio apro
vechamiento , como diremos después (1): 
cuando hay mas negocios, entonces hay mas 
necesidad de tener mas oración y acudir mas 
á Dios para que se hagan bien, como vemos 
hacían los Santos. Del bienaventurado Santo 
Domingo leemos, que de tal manera repar
tía los tiempos, que el diagastaba con los pró
jimos, y la noche con Dios: y por eso era tan 
grande el ñuto de su doctrina, porque de 
noche negociaba lo que obraba de dia; y

(1) Cap. VIH,

primero acababa lo que quería con Dios, 
que lo acabase con los hombres: y Cristo 
nuestro Señor nos dio ejemplo de esto, pues 
tantas veces se estaba las noches enteras 
en los montes y lugares apartados, perse
verando en oración, como escriben los 
Evangelistas. Los dias gastaba en discurrir 
por diversos lugares, predicando y ense
ñando , y sanando enfermos y endemonia
dos* y las noches velaba y perseveraba en 
oración (I). No porque él tuviese necesidad 
de este socorro, como nota San Ambro
sio (2), sino para darnos ejemplo á nos
otros.

De esto tenemos aun mas particular ne
cesidad, cuando andamos fuera de casa: y 
asi nos lo advierten muy en particular las 
reglas de los que andan en misiones: «Guár
dense los que anden fuera de dejar los 
ejercicios espirituales acostumbrados en 
casa (3).» Con mucha razón dijo guárdense; 
porque verdaderamente es menester tener 
muy particular cuidado para no faltar en 
esto cuando andamos fuera de casa; por
que en ella, por una parte el ser las ocu
paciones mas moderadas, y por otra, la 
campanilla que me llama á la oración y al 
examen, y el ver que todos hacen aquello, 
me hace á mí hacer lo mismo; pero cuan
do uno anda fuera de casa, por una parte, 
las ocupaciones estraordinarias le traen can
sado y ahogado ; y por otra parte , como 
no oye campanilla , ni vé ejemplo de otros 
que le ayuden, sino antes que le impidan y 
distraigan, si no hay mucho cuidado y dili
gencia, muchas veces se dejarán los ejerci
cios espirituales: por esto es menester gen
te muy probada para andar en misiones. 
Solia decir nuestro P. S. Francisco de Bor-

(1) Eral pernoctans in oratione Dei. Luc. Vt, 12,
(2) Ambv. ib.
(3) Cavoanl, ne consueta in collcgiis, ac domi- 

busorandi, etexaminandae conscieqtiae ejercitia ina* 
jfljnprU- Itcg. 20.
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ja (1), que nunca quedaba contento de la 
misión que enviaba , sino cuando le dolía 
mucho: y el dolor era, apartar de sí á los 
que eran tales cuales eran menester y él 
escogía para semejantes empresas. Mucho 
mas es menester para andar fuera que pa
ra estar en casa: y asi las misiones son 
propias de ios profesos de cuatro votos, que 
se presupone estar ya bien probados y 
aprovechados, y con todo eso es menesjer 
que no duren mucho en ellas, sino que á 
sus tiempos se tornen á casa á recojer y á 
rehacer, porque no se ahogue ni agote el 
espíritu con tanta ocupación.

De aquí podemos colegir que , sí esto 
decimos de los ministerios espirituales que 
son en ayuda de las almas, que no habernos 
de dejar por ellos nuestra oración, ni exá
menes , ni los demas ejercicios ordina
rios que tocan á nuestro propio aprove- 
chamiento, porque no es buena caridad 
descuidarse y olvidarse uno de sí por aten
der á otros ; ¿qué será de las ocupaciones 
corporales y esteriores, de los oficios y ne
gocios temporales, asi en los seglares como 
en los religiosos, que á todos pertenece 
esta doctrina y cada uno la puede aplicar á 
sí conforme á su estado? Nunca ha de an
dar uno tan metido , ni embebecido en las 
ocupaciones esteriores, aunque sean bue
nas y tocantes á su oficio, que se olvide 
por eso de su salvación, y el religioso de 
su oración, y de su examen , y de lo de
mas que toca á su aprovechamiento y mor
tificación : no es razón dejar lo mas por lo 
menos. Siempre habernos de poner en pri
mer lugar lo que toca á nuestro propio 
aprovechamiento, y esa es la voluntad de 
Dios y de los superiores. Y el que estudia 
no ha de dejar , ni atropellar los ejercicios 
espirituales por los estudios ; porque poco

(i) Lib. 4, cap, 8 de la vida del P. San Francisco 
de Botj*.

le aprovechará á uno salir buen letrado * M 
no sale buen religioso: especialmente, que 
el guardar ei ordinario de los ejercicios 
espirituales no impedirá, antes ayudará 
mucho para que el Señor le dé luz y enten
dimiento para salir mejor con los estudios. 
De Alberto Magno se lee (1) que solía de
cir muchas veces á sus discípulos, y lo de
jé escrito al principio de su suma, que con 
oración y devoción se aprende mas en las 
divinas ciencias que con el estudio; y solia 
traer á este propósito aquellas palabras de 
Salomen : “Deseólo, y fueme dado sentido: 
invoqué á Dios , y pedíselo , y vino en mí 
el espíritu de la sabiduría (2).” Y Santo 
Tomás de Aquino , que fué discípulo suyo, 
por aquí vino á saber y entender tanto. 
Decía él, que lo que sabia, mas lo había 
alcanzado con oración que con industria y 
estudio humano (3). Y de San Buenaventu
ra se cuenta (i), que leyendo en París la 
cátedra de teología con gran suficiencia y 
satisfacción , y con grande nombre y fama, 
y componiendo también en esto tiempo al
gunos libros con mucho aplauso de todos, 
tm dia visitándole Santo Tomás de Aquino, 
que era muy su familiar y contemporáneo, 
rogóle que le mostrase los libros de su es
tudio : llevóle entonces San Buenaventura 
á la celda , donde le mostró algunos pocos 
de libros , donde estudiaba, que tenia en 
su mesa. Deseoso Santo Tomás de ver los 
oíros libros particulares de donde sacaba 
tan maravillosas cosas, le preguntó por 
ellos, y le rogó que se los mostrase. En
tonces el Santo le enseñó un oratorio, don
de tenia un Crucifijo muy devoto, y díjole:

(1) P. í, líb. 5, c. 4S de la Historia de Santo Do-
mi urjo.

(‘2) Opftvi, ct datus osl mthi sonsus: el, invncavi, 
ct venit, in me sjúritiis sapieatine. Sapiunt. Y1I, 7.

(3) P. I, ¡ib. 2, c. 37 de hi Histeria de Sanio Do~ 
mingo,

(4) Purt. i!, lib, 2. c. 2 do la Crónica de San Fran
cisco, '•
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«estos son, Padre , mis libros, y perdonad
me, y sabed cierto que este es el libro prin
cipal, de donde saco todo cuanto leo y es 
cribo: y mucho mas, sin comparación apro
veché y mayor luz de verdadera ciencia al
cancé á los pies de este Crucifijo , acudien
do aquí en mis dudas á ser enseñado, y en 
oír y servir las Misas, que en todos los 
otros libros y ejercicios de letras: » con lo 
ual Santo Tomás quedó mas admirado y 

mas devoto del Santo.

CAPITULO VI.

One nos habernos de guardar de otro estremó, que es 
retirarnos del trato de los prójimos, socolor de aten
der á nosotros.

Podrá decir alguno: «si tanto peligro 
hay en tratar con los prójimos, no me 
quiero poner en esos peligros, sino retirar
me lo mas que pudiere v tratar solamente 
de mi aprovechamiento y salvación, porque 
mas obligado estoy á mirar por mí que por 
los otros y no es razón que por ganar á 
otros me ponga en peligro de perderme. 
Este es otro estremo á que puede uno de
clinar, apartándose del camino real de nues
tro Instituto, y de esto tenemos también 
respuesta en el Sagrado Evangelio, en 
aquella parábola de los talentos. Cuentan 
los Sagrados Evangelistas (1), que repar
tió un 'señor su hacienda con sus criados, 
á uno dió cinco talentos, á otro dos, á 
otro uno. Los primeros emplearon bien sus 
talentos y ganaron con ellos otros tantos, y 
fueron por ello muy alabados y premiados; 
pero el que recibió un talento, enterróle y 
escondióle debajo de tierra, y cuando el 
señor vino á pedirle cuenta, respondió: «Sé 
que sois hombre rigoroso y que llováis las 
cosas muy por los cabos, y queréis allegar

(t) Matlh- XXV, ií.-Lucae XIX, ltí.

y cojer aun de lo que no derramastes , ni 
sembrastes, y asi escondí el talento, queme 
distes, debajo de tierra, porque no se me 
perdiese; veíslo aqui entero, como me le dis
tes.» Dícele el señor : «Siervo malo y pere
zoso, por tu boca te condeno (t). Sabien
do que yo quiero coger y allegar, aun délo 
que no sembré, ni derramé, ¿cómo no nego
ciaste con mi dinero, para que me lo volvie
ras con alguna ganancia?Quitadle el talento 
V dadlo al que tiene diez talentos, que con 
los cinco que le di ganó otros cinco; porque 
esos serán los premiados y aventajados. Y 
á ese siervo inútil y sin provecho , echadle 
en ¡as tinieblas de afuera, donde no habrá 
sino lloro y crugir de dientes.» San Agustín 
declara esta parábola á nuestro propósito, 
y dice (2) que la propuso Cristo nuestro 
Redentor para aviso y enseñanza de aque
llos que de flojos y perezosos no quieréft 
tomar en la Iglesia de Dios oficio de dis
pensadores ni ayudar á sus prójimos , di
ciendo que no quieren dar cuenta á Dios de 
pecados agenos. Escarmienten, dice , con 
este ejemplo; porque no leemos otra causa 
de la condenación de este siervo, sino el 
no haber negociado ni granjeado con el ta
lento recibido ; porque él no le perdió ni 
le malbarató, que bien guardado le tenia, 
escondido debajo de la tierra porque no se 
le hurtasen. Y S. Ambrosio dice: «Miremos 
no nos pida Dios cuenta del silencio ocio
so (5).» Porque hay un silencio negociador, 
como fuó el de Susana (4), que hizo mas 
callando que si hablara ; porque callando 
con los hombres hablaba con Dios. Otro 
silencio hay ocioso, y ese es el malo (5^; y

(1) Do ore tuo te judico, servo nequam, Luc. 
XIX, 22.

(2) Aug. lib. de fide, el, operibus cap. 17.
(3) Vidcamus, ne reddarnus rationem pro otíoso 

siientio. Ambr. lib. 1 officiornm, can, 3.
(4) Dan. Xllí, 35.'
(5) Est enim, et negótiósd^ siicntiúai , ot est 

eiiciUiun) Qliosum. Ambr. ubi sup,
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asi como habernos de dar cuenta á Dios de 
las palabras ociosas, asi también de este 
silencio ocioso, que es, cuando pudiendo y 
debiendo ayudar y aprovechar al prójimo 
con nuestras palabras , no lo hicimos. Y 
particularmente á nosotros nos ha de pedir 
Dios cuenta de esto ; porque nos ha enco
mendado este talento y nos ha dado este 
oficio y ministerio de ayudar á otros; y asi, 
no solo nos pedirá cuenta de nuestro pro
pio aprovechamiento como á los que solo 
tratan de eso , sino también de cómo nos 
habernos empleado en ayudar y ganar á 
nuestros prójimos ; y si halla que habernos 
escondido el talento y soterrádole debajo de 
tierra, quitaránosle y castigarános, como á 
aquel siervo malo y perezoso, y asi de am
bas cosas habernos de tener cuidado, y no 
se ha de dejar la una por la otra. Habémo- 
nos de haber en esto conforme al ejemplo 
que nos dió Cristo nuestro Redentor, del 
cual dice el Sagrado Evangelio (1), que la 
noche de su Pasión se levantaba de orar é 
iba á visitar á sus Discípulos, y de ellos 
tornaba luego á la oración. Asi nosotros de 
la oración habernos de salir para tratar y 
ayudar á los prójimos , y luego nos habe
rnos de tornar á retirar á la oración.

San Bernardo trata muy bien este pun
to sobre aquellas palabras que dice el Es
poso á la Esposa : “Levántate y date prie
sa, amiga mía, paloma mía, hermosa mia, 
y ven (2).” ¿Quién duda, dice (5), sino que 
á ganar almas? Pero ¿qué es esto? ¿por ven
tura no es el mismo Esposo el que poco an
tes en el mismo capítulo prohibía con tanto 
cuidado que no despertasen á la Esposa ? 
“Conjuróos, hijas de Jerusalen, por las ca
bras y ciervos de los campos, no desper

tó Matth. XXVI, 39.
(2) Surge, propera, amica mea, columba mea, 

formosa mea, ct veni. Cant,. lí, 10.
(3) HauJ dubium, quin ad anim^rqm lucra, Dern. 

serm. 57 et 58 super Cant.

1 teis ni hagais velar á mi Amada, hasta 
que ella quiera (i).” ¿Cómo luego manda, 
no solo que se levante, sino que se dé 
priesa? ¿Dentro de un momento, casi jun
tamente prohíbe que no despierten á su 
Esposa y luego la manda levantar y que se 
dé priesa ? ¿ Qué quiere decir esta tan sú
bita mudanza de la voluntad y consejo del 
Esposo ? ¿ Pensáis, dice San Bernardo, que 
fué esta liviandad del Esposo , y que quiso 
algo primero que después no lo quisiese? 
No fué eso , sino quísonos encomendar es
tas mudanzas necesarias, que habernos de 
hacer, del sueño y reposo de la oración y 
contemplación al trabajo de la acción nece
saria para ayudar á nuestros prójimos; 
porque el amor de Dios no puede estar 
ocioso, es fuego, y asi luego desea encen
der y abrasar á otros en el mismo amor. 
Y para esto, no solo deja el reposo de la 
contemplación y se levanta de la oración, 
sino dase priesa, para dar á entender el 
grande y vehemente deseo de ayudar á los 
prójimos. Pues para eso, dice San Bernar
do , apenas habia descansado un poco la 
Esposa en el seno del Esposo (2), cuando 
luego la despierta y manda ir á otras cosas 
mas provechosas; y digo mas provechosas, 
porque mejor es y de mas provecho y esti
ma delante de Dios el procurar juntamente 
ayudar á otros que tratar solamente de 
nuestro propio aprovechamiento y recogi
miento. Y no es esta la primera que le 
aconteció esto á la Esposa con el Esposo, 
otras veces le aconteció lo mismo. Queria 
la Esposa estarse gozando siempre de la 
quietud y reposo de la contemplación, y de 
los abrazos y ósculos dulces de su Esposo, 
y asi lo pide diciendo: “Déme un ósculo

(t) Adjuro vos filiae Jcrusalcm por capreas , cor
usque campdrum , ne susciteUs, noque ovigilare fa- 
cialis dilectam , quoadusque ipsa velit. Cant. II , 7, 

(2) Lacva cjus sub capito meo , ct dextera ülius 
amplcxabilur me. Cant- 1!, 0,.



de su boca (i).” Y respóndele el Esposo (2), 
que mejores son los pechos que el vino. 
Dándole á entender que babia de tener hi
jos y que pusiese su cuidado y solicitud en 
eso. Acordaos que sois padre y que teneis 
hijos y que les habéis de dar leche y criar; 
y que para sustentar y remediar los hi
jos, habéis de dejar muchas veces vuestro 
reposo y quietud: figura tenemos de es
to en Jacob, del cual dice la Sagrada Es
critura (3), que cuando él pensaba gozar 
de los abrazos y ósculos de la hermosa Ra
quel estéril, le dieron a Lia, lagañosa, pero 
fecunda. Asi ahora , deseando la Esposa el 
ósculo y los abrazos dulces de su Esposo, le 
encomiendan el oficio de madre y de criar 
hijos, diciéndole: “Mejores son tus pechos 
que el vino (4).” Porque mejor es, y mas 
agrada á Dios entonces el fruto de la predi
cación y del trato con los prójimos, y el 
ganar almas para Dios, que la dulzura del 
vino de la contemplación. Aunque Lia no 
es tan hermosa como Raquel, pero es mas 
fecunda, y su fecundidad suple y recompen
sa muy bien la hermosura de Raque!. 
Aunque la vida contemplativa es mas per
fecta que la activa; pero cuando á la vida 
contemplativa se le añade esta vida activa 
de enseñar y ayudar á los prójimos y ga
nar almas para Dios, es mas perfecta que 
la vida contemplativa sola. De esta manera 
declara San Crisóstomo (5) aquello de San 
Pablo á los romanos: “Deseaba yo ser ana
tema de Cristo por mis hermanos, que son 
mis parientes según la carne (6).” Que de
seaba el Apóstol apartarse por algunos ra
tos de la conversación y compañía suavísi-

(í) Osculctur me esculo oris sui. faní. /.
(2i Bernard. Scrm. 41. sup. Cant.
(3) Gen. XXIX, 23.
(4) Quia metiera sunt ubcra tua vino. Cant. 1, i.
(5) Chrisost. lib. I de compunelione coráis.
(6) Optabam enim ipse anatlicma esse a Christo 

pro fnitribus mois, qtii sunt coguati mei secundüm 
carnem. A4 Rom. VI, 3.

ma de Cristo y dejar de vacar á sus actos 
amorosos por entender en el provecho de los 
prójimos: y eso era en su manera, hacerse 
anatema de Cristo por ellos. Y todos los 
doctores confiesan haber sido este supremo 
acto de caridad.

De manera , que esta que parece pérdi
da, no es sino muy grande ganancia, y asi 
es menester que nos persuadamos que, 
por atender al aprovechamiento de los pró
jimos , no perderemos nosotros de nuestro 
propio aprovechamiento; antes con eso ga
naremos y aprovecharemos , y creceremos 
mas en virtud y en perfección. Clemente 
Alejandrino trae para declaración y confir
mación de esto algunas comparaciones bue
nas. Los pozos, dice (1), mientras mas agua 
sacan de ellos, la dan mejor y mas clara; y 
por el contrario, cuando no sacan de ellos, 
se hace el agua estantía y mala. El cuchillo 
cortando se conserva con lustre; y en de
jando de usar de él, luego cria moho y her
rumbre. El fuego, por quemar y encender 
otras cosas, no pierde, sino antes gana y se 
aumenta mas. En las ciencias humanas ve
mos que el que enseña á otros aprende 
mucho enseñando, y que de esta manera 
se hacen los hombres muy doctos. Pues 
asi es también en la sabiduría espiri
tual y divina: especialmente, que la pa
labra de Dios es cuchillo de entrambas 
partes agudo (2), que corta hacia los otros 
y también hacia sí; lo que yo digo á otros 
he menester también para mí: y luego la 
conciencia me está remordiendo; *¿cómo no 
haces tú lo que dices á los otros? ¡Ay de los 
que dicen y no hacen! » Y el ver en las 
confesiones las caídas de los otros, me es 
aviso para andar con temor y recato, y pi
diendo á Dios me tenga de su mano, y dán
dole gracias porque no me ha dejado caer

155 —

({) 'Ciernen* Alexamirinus, lib. /, Strom. 
(2) Ad Hebr. IV, 12.



en aquello. El ayudar á morir al uno y al 
otro, nos hace tener presente la hora de la 
muerte y procurar estar siempre prepara
dos para ella. El ir á las cárceles y á los 
hospitales , y el hacer las paces y amista
des, nos hace conocer mejorías miserias 
de esta vida y estimar en mas la merced 
que el Señor nos ha hecho en traernos á la 
Religión. Finalmente, todos nuestros minis
terios no solo no son ocasión para empeo
rarnos , sino antes son unos despertadores 
que nos convidan é incitan mas á la virtud 
y perfección.

Añádense á esto las muchas misericor
dias que el Señor usa con los que asi se 
ejercitan con los prójimos. Si á los que 
ejercitan las obras de misericordia corpora
les Ies está prometido tanto como leemos 
en la Escritura Divina, ¿qué será á los que 
ejercitan las obras de misericordia espiri
tuales, que son tanto mayores cuanto el áni
ma es mas que el cuerpo? Dice San Crisós- 
tomo que á estos’ les pertenece muy bien 
aquello del Evangelio: “Dad, y daros 
hán (I).” Y lo que dice el Sabio: «E¡ áni
ma del que hace bien al prójimo será en
grosada; y el que harta y espiritualmente 
embriaga á otros con el amor y deseo de 
las cosas del cielo, también le hartará y 
embriagará á él Dios con sus divinos con
suelos (2).» Comparan algunos á estos á los 
limosneros de los príncipes, álos cuales dan 
mucho que repartan; y si mucho dan, mu
cho les dan á ellos : pero aun no llena esta 
comparación lo que decimos ; porque el li
mosnero, si es fiel, no se queda con na
da , ni se hace mas rico por dar á otros; 
pero los que ayudan á los prójimos con 
los ministerios espirituales, dando y enri
queciendo á otros, quedan ellos enriqueci
dos; y asi los comparan otros mejor, di-

(1) Date, ct dabitur vobis. Luc. VI, 38.
(2) Anima, quae boncdicit, impjnguqbitur; ct qui 

Inebria!, ipse quoque inebriabiUr, Prov. XI, 23,

ciendo que son como las amas que crian 
los hijos de los reyes, á las cuales man
tiene y sustenta el rey de su mesa con 
manjares Reales; con lo que á ellas Ies 
sobra, sustentan y crian los infantes. 
De esa manera son los que tratan de criar 
los hijos del Rey del cielo que les envía el 
sustento de la mesa Real y divina, tan cum
plido y abundante, que quedándose ellos 
muy abastados y ricos, puedan de Ja abun
dancia repartir con sus hijos espirituales. 
Lo cual dice admirablemente San Pedro 
Crisólogo por estas palabras : «Asi como 
las amas‘de los hijos del rey7 comen de pla
tos delicados, para que puedan dar purísi
ma leche á sus alumnos, asi aquel Supre
mo Rey apacienta y nutre á los ministros 
de su palabra, aunque no lo merezcan ellos, 
con los manjares de su celestial mesa, por 
el pasto que han de dar á sus hijos, para 
que mas delicada leche y alimento les co
muniquen (i).»

Y nosotros particularmente «s menes
ter que vayamos siempre con este presu
puesto; porque en la Compañía el atender 
á ayudar á los prójimos nos le ha hecho 
Dios medio para nuestro aprovechamiento, 
por ser nuestro instituto y vocación. Y asi 
lo dice espresarnente la Bala de Julio IIÍ, 
donde habiendo puesto el Sumo Pontífice 
el fin de nuestro instituto y los ministerios 
que habernos de ejercitar con los prójimos, 
dice: «Procure lo primero tener á Dios, 
mientras viviere, delante de sus ojos, y lo 
segundo su instituto, que es el camino que 
lo lleva á él (2). > Asi como el aprovecha-

(0 Di eniin mfanlum regís nutrices deiicalis cibis 
pascuntur, ut purissimum lactis fon le m alutnnis sais 
propinel; sic supernas iJlo Rcx, verbí sui ministros 
licet i inméritos, propter íüiorurn suorum aümoniam 
cacles ti s suae mensue cibis pascit, ct nutrit, quo deü- 
catius iIlos laclare, et pasccrc valcaiit. Pehus Chri- 
sologus.

Í(2) Curctquo primo Deum, deindo hujus sui insti- 
tiui rationem, quae vía quae da ni cst ad illum, qqoad 
vixorit, auto oculos liabore. Bulla instituii, /ttlii ///,
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mtento propio de algunas religiones mana- | ríos: y tanto será mejor la oración cuanto
cales está en asistir muy bien á su coro, en 
guardar muy bien su clausura, sus ayunos 
y asperezas, asi nuestro aprovechamiento 
y perfección está en hacer bien nuestros 
ministerios con los prójimos; porque fuimos 
llamados para esto, como ellos para ello: y 
asi podemos nosotros decir de los prójimos, 
lo que dice San Pablo: “Vosotros sois nues
tro gozo, nuestra corona y gloria (]),” 
Dice San Ambrosio sobre este lugar: «Ma
nifiesta cosa es que el aprovechamiento y 
perfección de los discípulos es gozo, perfec- 
cion y gloria de su maestro (2).» Y asi en 
eso habernos de entender que está nuestro 
merecimiento y nuestro aprovechamiento y 
pet feccion. De manera, que aunque es muy 
bueno el recogimiento en la Compañía y 
el tener mucha afición á la oración ; pero 
oración y recogimiento que retira de los mi
nisterios con ios prójimos es tentación en la 
Compañía. Si estuviéramos allá fuera ó en 
oirá Religión que no tratara de eso, pu- 
diórasc tener por buen espíritu y por per
fección el retiraros á mas oración y atender 
á vos solo. Pero acá en la Compañía no es 
ese buen espíritu, sino tentación y engaño

mas dispuesto salió redes para eso; y cua ti
to mas crecióredes en amor de Dios, tanto 
mas encendido habéis de salir en deseo de 
ganar almas para Dios y de buscar y pro
curar otros que le amen y sirvan juntamen
te con vos. Cuéntase de un religioso (t), 
gran siervo de Dios, que habiendo trabaja
do muchos años en la conversión de los in
dios, deseando recogerse un poco para pre
pararse con mas diligencia y cuidado para 
morir, volvióse á España y retiróse del tra
to de los prójimos, y dice que todas las 
veces que se ponía en oración, le parecía 
que ve i a delante de sí á Cristo crucificado, 
y <I1ie con una queja, y reprensión amorosa 
le decía: «¿Porqué me lias dejado en esta 
cruz, y andas buscando tu quietud y des
canso?» Con la cual visión amonestado y 
muy movido volvió á la mies que había de
jado, donde se ejercitó oíros muchos años.

O Ce-*-—

CAPÍTULO Víf.

De algunos remedios contra la pusilanimidad de los que 
por miedo de perderse se retiran de ayudar á los 
prójimos.

del demonio, que se transfigura en ángel 
de luz, y so color de vuestro aprovechamien
to y de no poneros en peligro, os quiere 
apartar de vuestro instituto. La oración de 
la Compañía ha de ser conforme á nuestra 
vocación, para salir mas animados á ayudar 
los prójimos; que digamos con el Santo Job;

Si dutmicie, diré, cuando me levantaré, y 
después esperaré la tarde (3).” Allí en la 
oración nos habernos de estar disponiendo 
y preparando para hacer mejor los ministe-

(I) Gnudium mcum, ct corona 
IV, 1.—Vos ctiiin osiis gloria nostr 
Thcssal. II, 2.

moa. Ad Philip. 
a> et gaudium. Ad

(2) Manifcstum est, quod portee Lio discipulorum 
gauíiium, ct ponedlo magistn est. Ambros

(3) Si dormiero, dicam, guando coitsurgam? et 
rursum pipectabo vesperam. Job. Vil, 4.

8 del G., tomo XV.—iu—Üjuacicto ots prrfkccio

Para que acabemos de desarraigar de 
nuestro corazón la tentación de pusilanimi
dad con que el demonio suele acometer á 
algunos temerosos y escrupulosos, pare
ció ndoles que se ponen en peligro de per
der sus ánimas por ganar á otros, es me
nester primeramente que entendamos y nos 
persuadamos una verdad muy importante 
y que nos ayudará mucho para esto: y es, 
que mas seguros y guardados estaremos 
donde Dios nos pusiere que donde nosotros 
pensábamos que lo estuviéramos. Andando 
por obediencia en medio de las plazas y 
oyendo cosas feas y deshonestas de los pe
nitentes en las confesiones, estaremos mas

(t) Fr.
T VIRTUDES

Alonso Roza, de la Orden de S.
CRISTIANAS.*-!. H

Francisco • 
18
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guardados y seguros que si estuviéramos 
por nuestra propia voluntad retirados en 
nuestra celda, hurtando el cuerpo á esos 
ministerios por miedo de no caer : porque 
ahí por ventura os estuviérades quemando 
y abrasando con malos pensamientos; y allí 
en los ministerios os hallareis muy seguro 
y quieto; porque Dios os puso en ellos y 
él os guardará y amparará. Estamos cer
cados y defendidos, como con escudo, de la 
huena voluntad de Dios (1) que nos lo man
da y nos pone en ello. S. Basilio nota esto 
bien: no penséis, dice (2), que está el ne
gocio de ser casto y de no tener tentacio
nes de carne, en retiraros y no tratar con 
gente. Que no está en eso, porque San 
Gerónimo (3), estando en la soledad del 
Yermo , comiendo yervas y quebrantando 
sus miembros con grande penitencia , dice 
que muchas veces le parecía que se halla
ba entre las danzas de las doncellas roma
nas ; y teniendo el rostro amarillo por los 
muchos ayunos, y el cuerpo frió, y la car
ne seca y casi muerta, no dejaba la volun
tad de encenderse en malos deseos y sen
tir grandes movimientos del apetito des
honesto. Y por el contrario, del abad Elias 
cuenta Paladio (4) que le dió Dios tan gran
de don de castidad, que presidió en un mo
nasterio de trescientas monjas , cuarenta 
años, con tanta paz y quietud como Si fueran 
varones, sin sentir tentación, ni movimien
to, ni peligro en la castidad. Vestidos y cal
zados andaban aquellos tres mancebos en 
medio del horno de Babilonia, y no les hacia 
ningún daño la llama, ni aun al pelo de su 
ropa ; y á los ministros del rey que anda
ban apartados y guardándose del fuego , á 
estos quemó: porque poderoso es Dios pa-

(1J Domine, ut scuto bonae voluntatis tuae coro- 
ñasti nos. Ps. V, 13.

(2) Bas. in Comtit. Monast. cap. 0.
(3) Rieron, ad Eusioquium.
(4) Paladius, in histor. Lusiaca¡ scct, 32.

ra que no se quemen en medio do las lla
mas los que entraron allí por su amor: an
tes las llamas se les convirtieron en jardin 
de flores y en un paraíso de deleites , don
de estaban alabando y bendiciendo á Dios. 
Así les acontece á los que por amor del mis
mo Dios y por el celo de su honra y gloria 
andan en medio del fuego de este horno de 
Babilonia del mundo, que donde otros se 
están abrasando y consumiendo, ellos están 
alabando á Dios, y bendicióedole, y dándo
le muchas gracias por la merced que les ha 
hecho en traerles á la Beligion; y de don
de otros sacan perdición y condenación pa
ra sus ánimas, ellos sacan mayor conoci
miento y aborrecimiento de la vanidad del 
mundo y mayor estima de lo que tienen en 
la Religión. A los que por amor de Dios y 
por obediencia se ocupan en estos ministe
rios , todo se Ies convierte en bien (i), y 
sacan miel de la piedra dura, y de los pe
ñascos ásperos aceite suavísimo. Donde hay 
entrañas fieles y ansiosas de agradar á Dios; 
donde un hombre no es intruso, sino le
gítimamente llamado y puesto en estos mi
nisterios , no hay por qué desmayar, si
no tener mucha confianza en el Señor que, 
pues él nos pone en ellos, él nos sacará 
bien de ellos.

Para que quedemos mas enterados en 
esta verdad, y mas confiados y animados 
para nuestros ministerios, dejados á parte 
otros muchos medios, diré ahora uno muy 
particular que tenemos para esto en la 
Compañía, que es la gracia particular de la 
Religión. Este es un punto muy principal 
y de mucho consuelo, asi para esto como 
para otros muchos propósitos. Cada Reli
gión tiene particular gracia y ayuda del Se
ñor para alcanzar el estado de perfección á 
que son llamados los de ella; porque no 11a-

(1) Diligenlibus Dcum omnia cóopcranlur in bo- 
num. Ad llom. VIII, 28.



— 139 —

m Dios á uno á oslado ó fin alguno que no 
le dé también los medios convenientes y las 
fuerzas y gracia que es menester para con
seguir aquel fin y perfección á que le lla
ma. Santo Tomás (1) funda esto muy bien 
en la Escritura Divina y en la razón natu
ral, porque las obras de Dios son perfec
tas (2). Y asi, si Dios instituye una Reli
gión para un fin, también le ha de dar los 
medios y auxilios necesarios para conseguir 
aquel fin, porque de otra manera seria im
perfecta la obra de Dios, como vemos que 
j|) hace su Magostad en todas las cosas na
turales, que cuando da la potencia para al
guna cosa, da también los medios conve
nientes para que aquella potencia pueda 
venir á su acto; y sino, dicen los filósofos, 
que seria ociosa y en valdc aquella poten
cia (3). Pues de la misma manera es en las 
cosas sobrenaturales y de gracia; porque 
uo han de ser menos perfectas, sino antes 
mas que las naturales: y asi, cuando Dios 
instituye una Religión para algún fin, le da 
tofios los medios y ausiüos necesarios para 
que los de aquella Religión puedan conse
guirlo; y 4 esta llamamos la gracia de la 
Religión. Y como las religiones son dife
rentes, y cada upa tiene su modo de proce
der y su particular fiu é instituto santo para 
que fué instituida, asi también Ies da Dios 
particular gracia y favor para conseguir 
aquel fin para que las instituyó y ordenó. 
De manera, que todas las religiones con
vienen en esto , que tienen gracia de Re
ligión , que es ayuda y socorro particu
lar del Señor para el estado de perfec
ción para que fueron instituidas; pero á 
cada una se reparte esta gracia con la 
particularidad que pide el fin que tiene y

(r) S» Thoiti., IV. dist. 24, rj. I, art. 8, ad pri- 
mmíi.

(2) Del per facía sirai opera. Deut. XXXíí, 4.
(3) l'Ytvjlra csl pote alia, quae non reducitur ad 

agtuíí).

los medios que le han dado para conseguir
lo. A los monges Cartujos Ies dá el Señor 
particular gracia para guardar su clausura 
y abstinencia; á los Gerónimos, para tener 
bien su coro; y asi podemos discurrir por 
las demas Religiones. Pues la Compañía es 
particular Religión, instituida por autoridad 
Apostólica en la Iglesia *de Dios para este 
fin particular de ayudar á las almas; y para 
conseguirle nos ha dado el Señor propios y 
particulares medios que pone el mismo Su
mo Pontífice en la Bula del Instituto, que 
son: predicar , confesar, leer y enseñar la 
doctrina cristiana, dar ejercicios espiritua
les, hacer amistades, visitar cárceles y hos
pitales; de manera, que asi como la Compa
ñía es Religión llamada de Dios para este 
fm de ayudar á las almas, asi también es 
llamada para estos ministerios, para que 
con ellos consiga este Un. Nótese mucho 
esto, que es cosa de gran consuelo; no solo 
el fio, sino también estos medios y minis
terios que usamos con los prójimos son 
propios de nuestro Instituto y nos convienen 
de Regla, aprobada y confirmada por el Vi
cario de Cristo, como consta por la Rula de 
nuestro Instituto de Julio III. De manera, 
que los de la Compañía son predicadores 
por su Regla, y confesores y lectores; y 
no solo los ministerios espirituales, sino las 
obras de misericordia corporales que Ja 
Compañía ejercita con los prójimos, como 
visitar las cárceles y los hospitales, los lle
ne de Regla é instituto, como consta por Ja 
misma Bula.

Pues viniendo aj punto, de aquí se si
gue que la Compañía tiene auxilio y gracia 
particular de Dios nuestro Señor para con
seguir este fin de ayudar 4 las almas para 
d cual él la instituyó, y para conseguirle 
por los medios propios de miMre vocación- 
é instituto que éi nos ha dado para ello; y 
esa es la gracia particular de esta religión 
fie ¡a Compañía, De manera, que concurrí-
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rirá nuestro Señor particularmente con nos- 
otros, y pondrá particular fuerza y eficacia 
en estos medios para conseguir este fin; 
porque esa es la gracia particular de esta 
religión, y asi lo esperimentamos cada día 
por la bondad y misericordia del Señor. ¿Qué 
pensáis que es la causa que vá un predica
dor de la Compañía á una misión, y algu
nas veces mozo y acabado de salir de los 
estudios, y revuelve todo un pueblo, y se 
vienen todos á confesar que no parece sino 
Semana Santa, y ya se hacen las amistades 
que no habían podido acabar otros muchos; 
ya se quitan los pecados públicos que no 
había podido quitar la justicia ni los prela
dos? ¿Pensáis que es esto por vuestra vir
tud y letras, ó por vuestro talento y gracia 
de predicar? Que no es sino porque es esa 
la gracia particular de la religión: que por 
ser ese su instituto y esos los medios pro
porcionados para él, concurre Dios parti
cularmente con ellos y les dá particular 
fuerza y eficacia para que consigan su fin; 
y por el contrario, que es buena con
firmación de esto, vemos en algunos que 
han salido de la Compañía, que acá parecía 
que tenian alas, y que volaban y eran oídos, 
y hacían fruto, y pensaron que allá también 
podían volar y hacer lo mismo; y como las 
alas eran la gracia de la religión, saliendo 
de ella, se las dejaron acá y se hallaron 
desplumados. En el primer libro de los Ma- 
cabeos tenemos un ejemplo que hace mu
cho á este propósito (1). Cuenta allí la 
Sagrada Escritura que los Macabeos ha
cían maravillas en sus batallas, peleaban 
valerosísiraarnente y alcanzaban grandes 
victorias y sin pérdida ninguna suya, y 
asi tenian grande nombre y fama en todo 
el mundo. Viendo esto algunos del pue
blo de Israel, con la emulación creció en

(i) l V, §7,

ellos la ambición , y desearon y dijeron: 
«hagámonos nosotros también famosos co
mo ellos.» Y diciendo y haciendo, jun
tan su ejército, y van á pelear con los ene
migos: pero no les sucedió como pensaron, 
volvieron con las manos en la cabeza. Salen 
á ellos los contrarios, desbaratantes y há- 
cenlos huir, y murieron dos mil de ellos.
Y nota luego la Sagrada Escritura la razón 
de ello. Por eso cayeron y fueron desbara
tados, y pensando vencer fueron vencidos;
‘ ‘porque no eran del linage de aquellos va
rones que Dios habia escogido para librar 
al pueblo de Israel (1).”

De manera, que no tenemos que enso
berbecernos, ni atribuirnos nada á nos
otros, sino á Dios y á la Religión debemos 
todo eso, “Hízonos el Señor idóneos minis
tros del Nuevo Testamento, no con las le
tras y talentos que tenemos, sino con el 
espíritu que él nos comunica (2) por ser 
ese nuestro instituto y ser vos miembro de 
esta Religión, concurre Dios con vos y os 
dá particular gracia y ayuda para hacer 
mucho fruto en los prójimos, y para que 
aprovechándolos á ellos , no sote no os 
perdáis vos, sino antes andéis por ahí apro
vechando y creciendo mas en virtud y 
perfección; y esa es la gracia particular de 
esta Religión y el efecto particular que tie
ne. Mucho ayuda esta consideración para 
quitar desmayos. Nota muy bien San Ber
nardo (3) que, mandando el Esposo á la 
Esposa que se levantase del sueño de la 
contemplación á la acción, no dice vadey 
sino “vén, levántate y date prisa, amiga 
mia, paloma mia, hermosa mía, y vén (4)/' '

(1) Ipsi autem non erant de semine virorum filo» 
rum, per quos salus facta est in Israel. I. Match. V, 62.

(2) Qui et idóneos nos fecit ministros Novi Testa» 
mentí, non iittcra, sed spirilu. II. ad Cor, III,

(3) Bern. serm. 18 super Canl.
(4) Yeni, surge, propera, amica moa, colqmba mea,

formón mes, et veni. Cant> Ib Í9, ’



No le dice que vaya, sino que venga, que 
no dá poco ánimo; porque nos dá en esto 
á entender que no os deja él á vos que vais, 
sino que él os lleva y os trae á sí por ese 
medio. De manera, que no nos envía á esos 
ministerios para apartarnos de sí, sino para 
juntarnos mas á sí; á él vamos, y él nos 
lleva y va juntamente con nosotros, y asi no 
tenemos que temer que por eso perderemos, 
sino cobrar mucho ánimo y mucha confian
za y esfuerzo que con eso ganaremos y 
medraremos mas. De un hijo de un rey 
cuenta la Sagrada Escritura, que para ani
mar á sus criados á que hiciesen un hecho, 
les dijo: “Yo soy el que os lo mando, es
forzaos y no temáis (1).” Pues si vos, Señor, 
sois el que me mandáis que me ocupe en 
estos ministerios y que trate con prójimos, 
¿cómo podré yo temer? Mas seguro y mas 
guardado estaré en medio de malas muge- 
res, confesándolas y predicándolas, si vos 
me ponéis ahí, que solo entre cuatro pare
des por mi voluntad ; porque vos , Señor, 
sois el que me lo mandáis , vos sois el que 
me ponéis en ello; y asi dice el Profeta: 
“Si anduviere en medio de la muerte, no 
temeré los males, porque tú estás conmi- 
go (2).”

De aqui se verá también cuán grande 
engaño es el que tienen algunos en la Re
ligión , que guiándose por su juicio y pare
cer, dicen: «si yo estuviese en tal parte ó 
en tal oficio ó ministerio, parécemc que es
taría consolado y allí serviría mas á Dios: 
en esta casa ó en este ministerio hallóme 
desconsolado, y parécemc que no aprove
charé.» ¡Oh engaño y desatino grande 1 
¿cómo pensáis vos que os irá bien donde 
vos os queréis poner? ¡Pluguiera á Dios no

(i) Nolite timere, ego enim sum,! qtii praecipio 
vobis; roboramini, ct estoteviri fortes. //. Heg, XW, 38. 

(3) Si (imbuiavera in mocho umbrao moíais, pop
tifpho mala <*m\m mmm m» /% 4.

hubiéramos visto por esperiencia el daño de 
esto! Algunos habernos conocido que no se 
quietando en los ministerios y puestos en 
que Dios y la obediencia los ponía, preten
dieron otros, procurando de traer la volun
tad de los superiores á la suya, pareciéndo- 
les que allí servirían mas á Dios y harían 
mas fruto. Y fuéles tan mala la mudanza 
que ellos desearon y pretendieron , que 
echaron bien de ver que había sido castigo 
de Dios. Verdaderamente habíamos de tem
blar de desear cosa por nuestra voluntad, 
ni oficio, ni lugar, ni puesto alguno, sino 
dejarnos llevar y gobernar llanamente de 
Dios, por medio de la obediencia ; porque 
donde Dios nos pusiere, allí estaremos me
jor y mas guardados y seguros.

CAPITULO VIII.

Del primer medio para hacer fruto en los prójimos, que 
es la buena y santa vida.

Diremos ahora algunos medios genera
les para aprovechar á los prójimos , de los 
cuales trata nuestro Padre en la sétima 
parte de las Constituciones (1), dejando 
otros particulares y propios de los sacerdo
tes, de los cuales trata en la cuarta par
te (2). Y aunque lo que fuéremos di
ciendo sea en orden al aprovechamiento 
de nuestros prójimos, todavía serán cosas 
que pertenecen también á nuestro propio 
aprovechamiento; porque, como deciamos 
al principio, están tan unidas en uno estas 
dos cosas en la Compañía, que lo que es 
medio para ayudar á nuestros prójimos, es 
medio para nuestro aprovechamiento; y lo 
que es medio para nuestro propio aprove
chamiento, es también medio para ayudar 
mas á nuestros prójimos; y asi lo que se

"'** J u " " ""....................................... - ‘—j ■»'

(I) P, vil. Consb cap, 4, 
jh |V, QOliSh ?8jp?
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dijere, será doctrina que generalmente para 
todos pueda ser de mucho provecho. El 
primer medio que pone allí nuestro Padre 
para aprovechar á los prójimos, es el buen 
ejemplo de vida. «Yá la verdad, dice (1), lo 
primero, ayuda el buen ejemplo de toda 
honestidad y virtud cristiana, para que no 
menos con Jas buenas obras, antes bien mas 
que con las palabras, procuren edificar á 
aquellos con quienes tratan.» La buena 
y santa vida, el estar uno primero medra
do y aprovechado en sí, es el principal me
dio y muy eficaz para hacer mucho fruto en 
los prójimos. Asi como los árboles que mas 
han crecido para sí, son mas fructuosos pa
ra sus dueños; asi el predicador y el confe
sor mas aprovechado en sí, será mas prove
choso para los otros.

La importancia y necesidad de este me
dio se vé, lo primero, porque cierta cosa 
es que el ejemplo de la buena vida es mas 
cíjnaz para persuadir á los hombres que 
cuantas palabras y sermones hay. Y asi 
Cristo nuestro Redentor, primero comenzó 
á enseñar el camino del ciclo con obras, y 
después con palabras: comenzó á obrar 
y enseñar, dice el Evangelista San Lu
cas (2); primero quiso obrar treinta 
años, para predicar tres. Y del glorioso 
Bautista dice San Gerónimo (3), que por 
esto escogió el desierto para predicar á 
Cristo: “Yo soy voz, que dá voces en e} 
desierto (4).” Pregunta el santo doctor, ¿có
mo escoge el Bautista el lugar del desierto 
para predicar? porque el desierto, mas pa
rece que es para no ser visto ni oido de 
nadie, que para predicar. Responde: esco

(1) Et primo quidem confort bonum oxemplum lo- 
lius honcs.tatis, ac virtutis clit istia nao, ut non minus 
bonis operíbus, imo magis quam verbis, eis aedifica- 
tioni esse, quiLus cuín agitar, curent.

(2) Cáepit Jesús faceré, ct doccre. Actor. I, 1.
(3) Hieren, epist. de vera eircumcisione.
(4) Ego yox clamantis jq dcserUim. Joann. t, 23,

gió el desierto el predicador y pregonero de 
Cristo, para que los hombres, viendo la 
nueva vida en el predicador , se comenza
sen á admirar y se moviesen á hacer peni
tencia , á dejar Jos vicios y querer imitar 
al predicador. Entendía bien que el ejem
plo era medio mas eficaz para mover á los 
oyentes y hacer fruto en ellos que las vo
ces y las palabras. Y asi dice de él el Sa
grado Evangelio: “Era hacha que ardía y 
lucia (1):” porque ardiendo para sí en amor 
de Dios, daba mucha luz y resplandor á los 
prójimos con el ejemplo de su vida tan ma
ravillosa.

Bien trillada es aquella sentencia de Sé
neca: «El enseñar por documentos y pre
ceptos es camino muy largo; empero con 
el ejemplo es muy breve y muy eficaz (2),» 
porque los hombres mas creen á lo que ven 
por los ojos que á lo que oyen por los oi
dos. San Bernardo da otra razón de esto; 
«Por eso el ejemplo es tan eficaz para mo
ver á otros , porque con eso se persuaden 
que es hacedero lo que asi se les dice, 
viéndolo practicar y poner por obra al que 
lo dice , y asi se animan mucho á obrar
lo (3).» San Agustín dice (4) que es tan 
grande la enfermedad y flaqueza del hom
bre , que con dificultad obra lo bueno , si 
no vé primero en otros ejemplo de ello. Y 
por esto dice importa mucho que el maes
tro y el predicador del Evangelio sea bue
no , para que los que oyen tengan á quién 
imitar. Y asi decía San Pablo que Je imita
sen á él, como él imitaba á Cristo (5).

Añádese á esto que cuando se vé que

(1) Eral lucerna ardens, ct iucens. Joann. V, 3ti.
(2) Loogurn iter est por prge.copla; breve, ct ef(i« 

cax per exempla, Scnec. lib {. epistolarum, epist. 0.
(3) Scrmo vivus, et efficax exemplum operis est; 

piunmum facicns ¡matfrbtte, quod monstralur fuctibi- 
le. fíernard. in serm. de S. Benedicto-

(4) Aug «¡lib. 3, <p íO'íi Qresconium Gra-imatipum, 
e. 6.

(5) Imitatorcs raci calote, sicut ct ego Cliristi. /. 
ad Cor. IV, 16.
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en el predicador y maestro conforma la vida 
con la doctrina, aquello hace creer que sa
le de corazón lo que predica, y asi tiene 
fuerza y eficacia para mover y persuadir: 
pero cuando no hay esto , es de poca fuer
za lo que se dice. Y asi dice San Basilio (1) 
y San Crisóstomo (2) que aquel no es 
predicador, ni doctor verdadero, sino fal
so y fingido; ese, dicen, es representan
te de comedias. Representa uno la perso
na de rey, de caballero, de rico ; y ni 
es rey, ni caballero, ni rico: asi es el 
que predica solamente con palabras. Muy 
bien representáis la humildad, pero no 
sois humilde : muy bien representáis el 
menosprecio del mundo y de la honra, 
pero no habéis despreciado el mundo del 
todo, ni la honra : sois farsante y repre
sentante de comedias, no sois predicador 
evangélico. Compara también á estos San 
Basilio (3) á los pintores, que pintan muy 
bien la hermosura de un hombre en un 
lienzo ó tabla, siendo ellos muy feos; asi, 
dice, son los predicadores, que siendo ellos 
soberbios, saben pintar muy bien la hu
mildad y decir lindezas de ella; siendo im
pacientes, saben pintar muy bien la pa
ciencia; siendo parleros y distraídos, saben 
decir muchos bienes del silencio y recogi
miento. San Agustín (4) compara á estos 
á los mojones del campo, que están mos
trando al caminante por donde vá el cami
no y ellos estánse quedos. Asi fueron, di
ce, aquellos escribas y fariseos que guia
ron los Magos á Belen, y ellos quedáronse 
sin ir allá. San Gerónimo, sobre aquellas 
palabras del Sabio: “Esconde el perezoso 
la mano debajo de su brazo, y trabaja si la

(1) Basil. homil. 24.
{2) Chrisost. homil. \ in aeta Apostolorum circe 

itlud: caenit Jesús faccic, ct doccre,
3) D. Ba' il. homil. 24.
4) Aug. serm. 34 de tmpore,

llegare á la boca (4);” dice que esconder las 
manos debajo de los brazos, y no querer 
de pereza llegar la mano á la boca, es no 
querer el predicador hacer lo que dice, no 
concordar la obra con la palabra. San Gre
gorio Nacianceno dice que el que no pre
dica juntamente con las obras, con una ma
no atrae las almas y con otra las ahuyen
ta, con una mano hace y con otra deshace. 
Esos son los escribas y fariseos que re
prende Cristo en el Evangelio: ¡Ay de los 
que dicen y no hacen I Esos no mueven 
ni hacen fruto con sus palabras. Empero 
el que hace lo que predica, ese será gran
de en el reino de los cielos (2). Estos son 
los predicadores evangélicos y apostólicos, 
y los que hacen mucho fruto en las almas 
con el buen ejemplo de su vida; porque 
como la santidad sea una cosa sobrenatural 
y divina, todos naturalmente Ies tienen una 
manera de veneración y respeto mas que 
humano; y parece que les miran y oyen, 
no como á hombres, sino como á ángeles; 
y asi toman lo que Ies dicen como cosa del 
cielo, y aquello Ies mueve y se les impri
me en el corazón. Y por esto el Apóstol 
San Pablo (5) pide á los obreros de Dios 
que sean irreprensibles ó inconfusibles, y 
que sean ejemplo á los fieles, en castidad, 
en caridad y en las demas virtudes, para 
que asi su doctrina tenga fuerza y eficacia 
para derribar á los otros y traerlos tras sí.

Pues este es el principal medio para 
ayudar á los prójimos, la buena y santa vi
da. Lo primero, por el ejemplo, como ha
bernos dicho. Lo segundo, porque para que 
Dios nos tome por instrumentos para hacer 
mucho fruto en los prójimos, es muy im
portante que nosotros estemos muy apro-

(1) Abscondit pigor manum sub asedia sua, ct la
boral si ad os suum eam converterit. Prov. XXVI, 15.

(2) Qui autem fccerit, ct doeuerit, hic magnus 
vocabitur in Uegno coclorum. Matth. V, 19.

(3) I. ad Tim. II, 15; et ad Titum II, 7.
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vechados en virtud y en mortificación. En 
ja décima parte de las Constituciones (1), 
tratando nuestro Padre de la conservación 
y aumento de la Compañía, y de los medios 
que nos ayudarán á conseguir el fin espiri
tual para que fué instituida, que es ayudar á 
las almas, dice que los medios que juntan el 
instrumento con Dios y Ic disponen para que 
mejor se rija de su divina mano, como son 
los medios de bondad y virtud, son mas efica
ces para esto que los medios que disponen á 
uno para con los hombres, como son las le
tras y otros dones naturales y humanos, y 
asi en aquellos habernos de insistir princi
palmente. < Todos, dice (2), se den á las vir
tudes sólidas y perfectas y á las cosas es
pirituales, y se haga de ellas mas caudal 
que de letras y otros dones naturales y hu
manos; porque aquellos interiores son los 
que han de dar eficacia á estos esteriores 
para el fin que se pretende.» Y la razón de 
esto está clara; porque si este negocio tu
viera fin humano y de las tejas abajo , me
dios humanos y prudencia humana bastara 
para dar buen recaudo de él. Pero el fin 
que pretendemos es sobrenatural y divino; 
porque es mover los corazones, convertir 
las almas y sacarlas de pecado, y no es 
obra nuestra engendrar en las almas santi
dad, sino de aquel que dijo en el principio 
del mundo: “hágase la luz, y fué he
cha. (3).” Nuestras letras , nuestra pru
dencia, nuestra diligencia é industria , y 
todos cuantos medios naturales y humanos 
podemos poner, ninguna proporción tienen 
con ese fin : Dios es el que luce en los co
razones y da palabras do vida ; y toda la 
eficacia del instrumento, para hacer fruto 
en las almas , nace de Dios. Y asi, aque
llos medios que nos juntaren y unieren mas

con Dios, nos harán instrumentos mas ap
tos y eficaces para convertir las almas; 
porque mientras mas juntos y unidos estu
viéremos con Dios , mejor podremos reci
bir en nosotros las influencias de sus gra
cias y dones celestiales y asi comunicarlas 
á otros.

San Dionisio Arcopagila , tratando de 
la santidad y perfección que han de tener 
los sacerdotes y ministros del Evangelio, 
por quien Dios quiere repartir su hacienda 
y su sangre , dice que han de ser ellos 
primero Santos en sí, para hacer Santos á 
otros; y han de ser perfectos, para hacer 
perfectos á otros : lian de tener tanta luz y 
conocimiento de Dios , que puedan alum
brar y dar luz á otros (i): han de estar tan 
encendidos y abrasados en fuego del amor 
de Dios, que peguen fuego á otros, y nos 
enciendan y abrasen cu el mismo amor. 
Porque como dice San Gregorio : «El que 
no arde en sí, no enciende á otro (2),» 
Solia aquel Santo Fr. Tomás de Villanueva, 
arzobispo de Valencia, repetir muchas ve
ces estas palabras : «De pedio frió, ¿cómo 
pueden salir palabras calientes (5)?» En
tonces vuestras palabras abrasarán al pró
jimo cu amor de Dios cuando salieren de 
un corazón encendido y abrasado en amor 
de Dios. Entonces pegareis por ese mundo 
aquel fuego que vino el Hijo de Dios á 
echar en la tierra : “Fuego, dice (4), vine 
á echar en la tierra, ¿y qué quiero sino que 
se encienda?" Entonces valdrá mas una pa
labra que ciento.

Dijo Platón una cosa, en que dijo mas 
que supo; que así como la piedra imán tie
ne esta virtud, que tocando al hierro le im-

(1) Sacri, ct sncrantes; perfucti, ct perficientes; 
illuminati, et ¡Iluminantes. Dionysius Areopag.

(2) Qui non ardet, nou inccnrlit. Greqor.
f3) Santo Tomás de Villanucva, cap. 8 de su vida. 
(4) Ignem veni mittere in terram; ct quid volo, 

nisi ut accendatur? Luo. XII, 40.

(1) Part. X. Coníí. § 2.
(2) Rcg. XVI. Summarii.
(3) Gen. J. 3.
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prime la virtud atractiva que ella tiene; de 
manera, que el hierro que ha tocado á la 
piedra imán, trae también á sí otro hierro, 
como lo hace la misma piedra imán, que 
es una cosa de que se maravilló mucho San 
Agustin (í) cuando lo probó; porque vió 
que un §nillo de hierro, tocado en la piedra 
imán, trajo y pegó consigo otro anillo, y 
aquel otro, y ese otro, hasta hacer una ca
dena de ellos en el aire con aquella traba
zón maravillosa; pues asi dice Platón que 
Jos hombres tocados en Dios tienen esta 
virtud de atraer otros á Dios; pero si nues
tras palabras no son como de hombres to
cados de Dios, ¿cómo han de atraer á otros 
á Dios? Si vos no estáis encendido en fuego 
de amor de Dios, ¿cómo habéis de encender 
á otros? Aun allá dicen los retóricos que 
para mover á otro no hay medio mas eficaz 
que estar de verdad dentro de sí movido; 
porque ¿cómo se ha de mover el otro á lá
grimas si ve que yo tengo muy enjutos 
los ojos? ¿Y cómo se ha de mover á dolor, 
si ve que yo no muestro dolor ni sentimien
to ninguno? ¿Cómo se moverá á indigna
ción si ve que yo no me indigno? Pues de 
la misma manera, ¿cómo moverá y aficio
nará al desprecio del inundo el que no ha 
menospreciado de veras el mundo? ¿Y cómo 
aficionará á la mortificación el que no está 
aficionado á ella? ¿Y cómo hará á los otros 
humildes el que no es humilde? Que no 
quema sino el fuego, ni humedece sino el 
agua, ni hay cosa que pueda dar á otra el 
color que ella no tiene. Lo que vos no te- 
neis, ¿cómo lo habéis de pegar é imprimir 
en otros (2)? Seréis como los tiros y bom
bardas que no tienen pelota, que llenan los 
aires de truenos y de ruido; pero no derri
ban los muros ni matan los enemigos. Asi 
son los predicadores que no tienen sino pa-

(1) Aug. {ib. 21 de civitate Del, cap. 4.
(2) Nomo dat, quod non habet.
p. dol q., XV^U.-Si/iRíiau os rsttrsq^qN

labras; todo se va en truenos y en ruido de 
voces; azotan los aires con sus voces, que 
dice San Pablo á los de Corinto (i), pero 
no derriban á nadie, ni hieren los corazo
nes, porque no hay pelota, no hay sustan
cia *allá dentro, no hay virtud ni espíritu, 
que es lo que dá fuerza y eficacia á todo 
lo demás.

El talento de predicar no está en pala
bras retóricas y artificiosas, ni en deeir cosas 
muy subidas y sutiles, que no predicaba de 
esa manera el Predicador da, las gentes, 
aquel vaso escogido Dios para convertir el 
mundo, como lo dice á los de Corinto (2). 
Y mas abajo dice: “A Cristo crucificado 
predico yo; y eso no con ornato, ni artificio 
de palabras, sino con virtud de espíritu, 
para que asi la conversión no se pueda 
atribuir á la elocuencia y sabiduría huma
na, sino á la virtud de Dios (3).” En la 
Historia Eclesiástica y Tripartita se cuen
ta (4) de aquellos santos padres antiguos, 
por grande loa y alabanza, que enseñaban 
con sus santas predicaciones y sabios con
sejos, quitados todos los afeites y flores de 
los razonamientos retóricos; mas como pru
dentes módicos aplicaban las medicinas 
convenientes á las enfermedades de las 
conciencias de los oyentes. Pues de esta 
manera lian de ser nuestros sermones y 
pláticas espirituales. No nos vamos allí á 
predicar á nosotros, sino á Jesucristo, dice 
el Apóstol San Pablo (5). Y cierta cosa es

m Quasi aerern verbenms. /. ad Cor. IX, 10.
\*j Et cg° cuín venissem ad vori, fralres, veni non 

in sublimitute scnnonis, sut sapiemiae, snnuntians 
vobis testimonium Cíiristi. Non eaim judicavnne sei- 
ro aliquíd i ti Leí’ vos, nisí Jesuin Clivistum, et liunG 
cruciíixum. I. ad Cor. 11, 1.

(3) Senno meus, ot praedicalio moa non in por- 
suasibilibus humanae sapientiao verbis, sed in osten- 
sione spiritus. ct virtutis: ut (¡des vestra non sil in 
sapienlia hominum, sed in viflute Dei. I. ad Cor. II, 4. 
—Nonin sapienlia verbi, ut non evacuetur Grux Gliri- 
sti. /. ad Cor. 1, 17.

(4) Historia Eclesiástica, parí. 2, Ub, i, cap. 6.
(Sj Non enirn nosmetipsos praedicamus, sed Je-

smn Christum Dominurn nosirmn, U. ad Cor. IV, b,
T VUVTUDSS Q¡U!TUH5,-~T. II, \9



que los predicadores que pretenden mos 
trarse muy eruditos y elocuentes y muy 
grandes romancistas, que harán muy poco 
fruto. Lo primero , por lo que habernos di
cho; porque los oyentes que tienen algún 
juicio entienden que el que así predica se 
va escuchando, y saboreando, y floreando 
en lo que dice , pretendiendo mas mostrar
se muy buen hablador que deseoso de apro
vechar. Lo segundo, porque la misma ele
gancia quita el fruto; y cuanto mas elegan
te fuere uno , tanto menos aprovechará; 
porque verdadera es aquella sentencia de 
los retóricos que trae Quintilkino : «Fal
ta el sentido á la oración, cuando se alaban 
las palabras (1);» quiere decir, que pierden 
los hombres la atención á las cosas, cuan
do son muy elegantes las palabras, porque 
estas hurtan la atención á las sentencias, 
y no miran lo que se les dice por mirar 
cómo se Ies dice: pues si aun los mismos 
retóricos reprenden esto , y lo tienen por 
grande vicio del orador, ¿cuánto mas se ha 
de reprender en el predicador evangélico 
que ha de atender solamente al provecho y 
salvación de las almas? Dice San Pablo: 
“El don de predicar dalo Dios para prq^e- 
cho de los prójimos (2),” Y asi en eso ha 
de poner el predicador siempre los ojos, 
dice San Gerónimo : «La señal del buen 
sermón, no es el aplauso de los oyentes, 
ni que salgan diciendo: «Jamás ha hablado 
hombre asi (3). ¿Habéis visto qué de cosas 
trajo y qué bien dichas? » Sino la compun
ción y lágrimas de los oyentes , y la en
mienda y mudanza de su vida (4).» Y en 
esto está el talento de predicar, en que

(1) Jacet sensus in oratione, in qua verba laudan-
tur. Quintil. Hb. 8. ...

(2) Unicuique autem datur manifestado spiritus 
ad utilitatem. I. ad Cor. Xll, 7.

(3) Nunquam sic locutus cst homo. Joann. VI, 40.
(4) Docente te in ecclcsia , non clamor populi, 

sed gemitus suscitetur. Lachrymao auditorum laudes 
tuae sint. Hieron. epistol. 2 ad Nepotianum.
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Dios tome á uno por instrumento para mo
ver los corazones de los oyentes, y que 
mediante sus ¡palabras queden los hombres 
desengañados, y caigan en la cuenta de su 
mala vida pasada, y se arrepientan y vuel
van á Dios de corazón. Decia el P. maes
tro Avila: «predicar no es estar razonan
do allí una hora de Dios , sino que venga 
el otro hecho un demonio y salga hecho 
un ángel. En eso está el tener talento de 
predicar. » Y otro gran siervo de Dios decia 
que cuando salen los oyentes del sermón 
cabizbajos, que no se habla ni se mira 
el uno al otro, entonces ha sido bueno y 
provechoso el sermón; porque aquello es 
señal que cada uno lleva recaudo para sí.

En la vida de nuestro P. San Francisco 
de Borja se cuenta (1) que, cuando predi
caba en Vizcaya, la mas de la gente no per
cibía lo que decia, asi por ser mucha la 
gente y no poderse acercar al pulpito, como 
porque no entendían la lengua castellana; 
pero era cosa maravillosa ver la atención 
conque todos le oian y las lágrimas que der
ramaban. Preguntados algunos qué era la 
causa por qué lloraban en el sermón, pues 
no lo entendían; respondían que por ver 
un duque santo, y porque dentro de sus 
almas sentian unas voces é inspiraciones 
de Dios que Ies significaban y daban á en
tender lo que el predicador desde el pul
pito les estaba predicando. Otra vez en 
Portugal, queriendo el Infante Cardenal 
(que deanes fué rey de Portugal) que pre
dicase el P. San Francisco, y diciéndole 
que tistaba cansado, porque había venido 
de camino, respondió (2) el Cardenal: «no 
quiero que predique, sino que suba al pul
pito, y que vean al que dejó cuanto tenia 
por Dios.» Eso es lo que predica y lo que

(1) Lib. 2, cap. I de la vida del P• Francis
co de Borja.

(2) Lib. 2, cap. 21.



hace fruto en las almas mas que las pala
bras, el ejemplo y santidad de la vida. Y 
asi eso es lo que nosotros habernos de 
procurar y en lo que principalmente habe
rnos de insistir, para que Dios nos tome por 
instrumentos para la conversión de las al
mas, asi los predicadores como los confeso
res y todos los demas que tratan con pró
jimos.

CAPITULO IX.

Del segundo medio para ayudar á los prójimos, que es 
la oración.

El segundo medio que pone nuestro 
Padre para ayudar á los prójimos, es la 
oración, y dice: «Ayúdase también al pró
jimo con deseos santos y oraciones (i).» 
Como este negocio de ganar y convertir 
almas es sobrenatural, mas se alcanza y 
hace en él con oraciones, lágrimas y gemi
dos, que con palabras y voces. Mas hizo la 
oración de Moisés y mas parte fué para al
canzar victoria contra Amalee, que todas 
las lanzas y espadas de los que pelea
ban. Mientras Moisés tenia levantadas las 
manos vencia el pueblo de Israel, y cuan
do las bajaba era vencido; y fué me
nester que dos le sustentasen las ma
nos, uno de un lado y otro de otro, para 
que siempre estuvieren levantadas, y'asi 
alcanzaron victoria (2). Este era el modo 
con que el pueblo de Dios vencia á sus ene
migos. Y eso es lo que los Madianitas, 
viendo las victorias grandes de los hijos de 
Israel, temiendo dijeron: “Como el buey 
con la boca pace las yervas hasta la raíz, 
asi este pueblo -nos ha de destruir á nos
otros (5)” con la boca, que es con oracio.

(1) Juvatur cliam proximus sanctis dcsidcriis, el 
orationibus. P- Vil, Const. cap, 4.

(2) Exod. XVtl, 12.
(3) Iu delebit bic populas omnes, qui in nostris
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nes. Asi declaran este lugar San Agustín y 
Orígenes (1). Pues si la victoria de la guer
ra (para la cual parece que tienen alguna 
proporción nuestras fuerzas y poder huma
no) la da Dios por oraciones, ¿qué será la 
victoria de los enemigos espirituales y la 
conversión de las almas, donde nuestros 
medios, fuerzas é industrias quedan tan cor
tas y tan atrás que ninguna proporción tie
nen con tan alto fin? Con oraciones y con 
gemidos habernos de tratar con Dios este 
negocio. Estas son las que han de aplacar 
á Dios y alcanzar el perdón y la conversión.

San Agustín (2) va declarando y pon
derando muy bien el valor y eficacia de este 
medio, sobre aquellas palabras que dijo Dios 
á Moisés: “Déjame para que se aíre mi fu
ror contra ellos y los destruya (3). ” Cuan
do los hijos de Israel adoraron el becerro, 
quería Dios destruirlos. Moisés pónesc á 
rogará Dios por ellos, diciendo: «¿Porqué, 
Señor, queréis castigar á vuestro pueblo, 
al cual sacastes de Egipto con mano fuerte 
y poderosa?» Mirad, Señor, que dirán los 
egipcios que para eso los sacastes á estos 
montes y desiertos, para cogerlos, como 
dicen, en escampado, y asolarlos allí del 
todo. Acordaos, Señor, de Abrahan, Isaac 
y Jacob, vuestros siervos, á los cuales pro- 
metistes y jurastes que habíades de multi
plicar su generación como las estrellas del 
ciclo y darles tierra de promisión. Respón
dele Dios: “Déjame, que los quiero destruir 
y asolar (4).” ¿Qué es esto, Señor? ¿para 
qué decís déjame? ¿Quién os tiene, ó puede 
tener á vos? ¿Quién os puede atar las manos?

fi ni bus commnrantur, quomodo solet bes lierbas us- 
que ad radíeos carpere. Numcrorum XXII, 4.

(1) Aug. s«rm. 93 de Terup.—Oi'ig. hom. 13 sup. 
Números.

(2) Aug. quacst. 149, super Exod.
(3) Diiuilte me, ul ¡rascatur furor uicus contra eos, 

el ik'leam eos. Exod. XXXII, 10.
(4) Dimitió me, Ubi sup.



“A vuestra voluntad ¿quién resiste (1)? 
¿Cómo decís, déjame? Ahí veréis, dice San 
Agustín, la fuerza de la oración y lo 
que puede y vale con Dios. Eso nos quiso 
dar á entender en aquella palabra déjame. 
La cual no es palabra de mando ; porque 
si fuera mandamiento, mal hiciera el siervo 
en no obedecer; ni es palabra de quien pi
de ó ruega, porque no había de pedir Dios 
eso á su siervo; sino quísonos dar á enten
der que las oraciones de los justos son bas
tantes pava resistir á la ira de Dios. Lo mis
mo dice San Gerónimo sobre aquellas pala
bras de Jeremías: “Mira que quiero casti
gar este pueblo, por eso no me ruegues por 
él, ni me bagas resistencia (2).” Dice allí 
San Gerónimo: «Danos á entender en estas 
palabras que las oraciones de los Santos 
pueden resistir á la ira de Dios (5). * Y dícelo 
claramente el Profeta David: Quería Dios 
destruir á su pueblo, y al romper de su ira, 
resistió Moisés á Dios con la oración: púso- 
séle delante, y detuvo el brazo de Dios 
que qtieria ya descargar el golpe: y se 
aplacó el Señor, y no hizo el mal que había 
dicho habia de hacer á su pueblo (4).

Lo mismo aconteció en aquella sedición 
y murmuración qüe se levantó en el pueblo 
de Israel contra Moisés y Aaron, sobre la 
muerte dé Curé, Datan y Ahí ron y sus se
cuaces, diciendo que ellos habían sido la 
causa de ella. Euojóse Dios con el pueblo, 
quísole destruir, y ya pasaban los muertos 
de catorce mil; y púsose luego Aaron 
á rogar á Dios por el pueblo y á ofre-

(1) Voluntad enim cjus, quis resistit? Ad Rom.
IX, i 9. , .

(2) Tu crgo noli orare pro populo hoc, nec assu-
mas pro eis laudem, et orationctn ; ct non obsistas 
mil»* /«'• Vil. 10. .

(.1) Oste.rn.Iit?, quoii Sanctorum preces Dci irao 
possunt resistero, llier. ibi.

(i) Et ilixit, ut disperderet eos, si. non Moyses 
electos ejus -stelisset in con frac lio no in conspectu 
ejus, ut averterot iram cjus, ne disperderet oos. Ps. 
CV, 23.~Placalu$quo est Dominus, ne faceret naalum, 
quod loquutus fucrat, adversas fopulum suuta. Exod. 
fflll, H,

i i 8 *—•
cer incienso por él, *‘ y cesó la pla
ga (1);” y por esto el Sabio llama á la ora
ción escudo: “Pero no duró mucho, Señor, 
vuestra ira, porque luego se puso delante 
vuestro siervo , y oró por el pueblo (8).M 
Otra letra dice: “Y peleó por el pue
blo (5),” porque orar es pelear. Pues echó 
mano Aaron del escudo de la oración, y 
con él resistió á la ira de Dios y cesó lue
go la matanza. ¡Obi ¡qué buen escudo, dice 
San Ambrosio (4), con el cual se rechazan 
todos los golpes del enemigol

Y lo que mas es que se huelga Dios 
mucho que le vamos á la mano en el cas
tigo y que haya quien se ponga de por me
dio para estorbarlo. Asi como un padre pia
doso, aunque amenaza á su hijo , no quer
ría castigarle, sino que se pusiese alguno de 
por medio que le estorbase, y algunas ve
ces tiene prevenidos á algunos amigos ó 
conocidos que le vayan á la mano: asi Dios 
que es mas que padre, y mas que madre, 
es tanto el amor que nos tiene, al fin como 
á hijos, y como á hijos que tanto le costa
mos, pues le costamos su sangre y su vi
da, que no querría llegar á las manos, y asi 
gustaría que alguno de los amigos se le 
pusiese delante; y los anda á buscar, y lo 
siente mucho y se queja cuando no hay 
quien le Vaya á la mano. Dice el Profeta 
Ezequiel: “Busqué quien se pusiese delante, 
y me fuese á la mano y no le hallé (5). 
No hubo quien me saliese al encuentro, ni 
quien se opusiese como muro para resistir-

({) Rt plaga cessavit. Nutner. XVI, 48.
(5.) Sed non din permansit ira tua. Properans 

o ni m homo sino quorela deprecan pro pop lilis, pro- 
terchs servitútis snae scutum oralibncm, ct per inccn- 
sum deprccationern allegaos, restitít irae, el íinera 
Imposuit necessitali. Sup. XVIíl, 20.

(3) Pronugnavit pro populis.
(4) Bouuni scutum oraiio , quo omnia adversarii 

ígnita spicula rcpcllmilur. Ambros. in oratione fune- 
bri de ohilu Valentiniani Imperaloris, tom. ó.

(o) Et quacsivi de eis virum , qui mlerponcret 
scpcjj], ct storet oppo.sii.us contra -me , pro térra, ne 
djsperdcrc») cuín, el non invent Esoch. XXU, 30.



449 —

me (1).” Dice allí San Gerónimo: Asi como 
el muro defiende del enemigo» y asi como 
le suelen salir al encuentro para resistirle, 
«asi las oraciones délos justos resisten á la 
sentencia de Dios, porque condesciende Su 
Magestad con ellos (2).» Y el Profeta Isaías 
se queja también mucho de esto: “¡Ah! Se
ñor, que ya no hay, como haber solia, quien 
invoque vuestro Santo Nombre, ni quien 
se levante y os vaya á la mano y os de
tenga (5)/’ Ya no hay un Jacob que luche 
con Dios y se tome á brazo partido con 
ól (4), que lo está Dios deseando. Bien se 
declara en esto la fuerza y eficacia de las 
oraciones de los justos y amigos de Dios, 
pues son poderosas para detener su brazo y 
resistir á su ira. De aquí quedará mas en
tendido y confirmado lo que deciamos en el 
capítulo pasado, cuánto importa para ayu
dar á los prójimos ser nosotros santos y ami
gos de Dios. Ycon cuánta razón dijimos que 
la buena y santa vida era el principal me
dio para eso; porque el que ha de ser me
dianero para hacer algunas amistades ó pa
ces, importa mucho que sea grato á aquel 
con quien ha de ser medianero; porque, si
no, antes provocará á ira ó indignación que 
á perdón.

Aprovecha tanto para el bien de los 
prójimos la buena y santa vida, que aun
que no hiciésemos otra oración ni otra co
sa alguna en servicio suyo, sino procurar 
ser nosotros muy buenos y muy santos, eso 
solo Ies aprovecharía y les valdría mucho á 
ellos. Es maravillosa historia para esto la 
que cuenta la Sagrada Escritura: Quería 
Dios destruir aquellas ciudades de Sodoma

(\) Non asccndislis ex adverso, noque opposuistis 
murum pro domo Israel. fjZich* Xíl!, b.

(2) Ha Hei sentonth Sanctorum prccibus frangí- 
tur. Hieroti. . ./i\ NT011 cst, qui mvocct nomen tuum, qm con- 
surgat, ettcncalte. haí \XIV, 7.

(4) diinittam te, nisi beucdixcns nnlu. Gan.
XXXII, 26,

y Gomorra por sus grandes pecados» y pé
nese Abraham delante de Dios, y díeele: 
«¿Por ventura, Señor, habéis de destruir 
los buenos juntamente con los malos (i)? 
No parece eso conforme á vuestra clemen
cia. Si tuviere cincuenta justos la ciudad, 
¿no perdonareis al pueblo , por amor de 
ellos?» Dice el Señor: «Sí por cierto. Si se 
hallaren cincuenta justos, yo les perdona
ré á todos por amor de ellos.» Torna 
Abraham : «Ya que comencé hablaré á mi 
Señor, aunque soy polvo y ceniza: y si hay 
algunos menos, si hay cinco menos, ¿no los 
perdonareis á todos por cuarenta y cinco jus
tos que haya?» «Sí, dice Dios; sise hallaren 
cuarenta y cinco justos, yo los perdonaré á 
todos por ellos. * Torna Abraham: «¿Y sí 
hay solos cuarenta justos?» «Yo los perdo
naré á todos por ellos.» «Señor, no os eno
jéis si tornare otra vez á hablar: y si no se 
hallaren mas de treinta justos, ¿tió los per
donareis á todos por amor de los treinta?» 
Es de notar que al principio iba bajando 
muy poco á poco, solamente de cinco en 
cinco, y ya con el favor y merced que sen
tía cobró ánimo para ir bajando de diez en 
diez: de cuarenta baja á treinta. Díeele el Se
ñor: «Sise hallaren treinta justos, por amor 
de ellos los perdonaré á todos.» «Ya que 
he comenzado, dadme, Señor, licencia pa
ra hablar. ¿Y si no se hallaren mas de vein
te justos?» «En buen hora, por amor de 
ellos, yo los perdonaré.» «Suplicóos, Se
ñor, que no os enojéis: esta palabra no 
mas. ¿Y si se hallaren diez justos?» *Sea 
asi, yo me contento con esos, dice el Se
ñor. Si se hallaren diez justos entre ellos, 
yo los perdonaré á todos por amor de diez 
justos.» No se hallaron, y asi destruyo Dios 
aquellas cinco ciudades. De donde se ve 
bien de cuánta utilidad y provecho es para

(1) Nunquid pcvdes juslum cura impío? Gm. 
XVIII, 20,
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otros la buena y santa vida de los justos, 
i Cuánto les valiera á aquellos haber siquie
ra diez justos entre ellos!

Otra vez queriendo Dios castigar á Je- 
rusalen y entregar el reino de Judea á los 
caldeos para que le destruyesen y saquea
sen y los pasasen á cuchillo por los gran
des pecados que habían cometido contra 
su Divina Magestad, dice primero por Je
remías: “Andad con diligencia por las ca
lles y plazas de Jerusalen, y mirad é inqui. 
rid muy bien si batíais un varón justo, que 
haga juicio recto de sí mismo, y sea muy 
fiel y verdadero para con su Dios y para 
con su prójimo: y si lo halláis, por respeto 
suyo perdonaré á la ciudad y al reino, y 
alzaré el castigo y ruina que le tengo ame
nazada (1).” Esclama con gran razón San 
Gerónimo sobre este paso, diciendo: «Mi
rad cuánto estima Dios un varón justo; pues 
no solamente por diez justos que se bailen 
en la ciudad, como antes había dicho á 
Abraham, sino por solo uno que se halle en 
medio de innumerables pecadores, dice que 
les perdonará á todos y suspenderá el cas
tigo que merecen.» Grande es el amor que 
tiene Dios á la virtud del varón justo, pues 
por su respeto sufre y perdona á tantos 
pecadores. Mucho se han de estimar los 
buenos en una comunidad y en una repú* 

- blica, y grande es el bien que la hacen, 
aunque no hagan otra cosa, sino tratar de 
ser buenos y virtuosos. Y asi esta es una 
de las razones que traen los teólogos y los 
Santos para probar que el pueblo debe el 
sustento á los religiosos, aunque no bagan 
ministerio ninguno con los prójimos, sino 
que estén recogidos , sin salir de su rincón 
y de su celda, porque desde allí hacen gran
dísimo bien al pueblo : por esos pocos bue
nos sufre Dios tantos malos en el mundo, lo 
cual se confirma con aquella parábola del

Evangelio, que por conservar el trigo dejó 
el Señor de arrancar la zizaña (i).

Y débese ponderar mucho á este propo
sito lo que nota luego allí la Sagrada Escri
tura. Cuando Dios quiso destruir y abra
sar aquellas ciudades de Sodoma y Gomorra, 
dice (2), que se acordó de su amigo Abra
ham , y por amor de él libró á Lot, que 
era sobrino suyo. Es de notar que no se 
dice allí que Abraham rogase á Dios por 
Lot, sino por ser Abraham tan amigo de 
Dios miró él por sus cosas y por todo lo que 
le tocaba. Y tuvo tanta cuenta de mirar por 
Lot, su sobrino, y librarle, que dándole Dios 
priesa para que saliese de allí, y se salvase 
en una pequeña ciudad que estaba cerca, 
le dice: “Date priesa, porque no podré ha
cer nada hasta que tú te pongas en sal
vo (3).” ¡Oh entrañas de Dios! ¡Oh bondad 
y misericordia infinita! < ¡qué no podré ha
cer nada, dice, hasta que tú te pongas en 
salvo!» Mirad la cuenta que tiene Dios con 
un justo y lo que dice y hace por su res
peto. Pues procurad vos de ser muy justo 
y muy amigo de Dios y tratar muy de ve
ras de perfección, y estad cierto que Dios 
mirará por todas vuestras cosas, y se acor
dará de vuestros padres y de vuestros pa
rientes y amigos, y de todo lo que os toca
re; y tanto mas, cuanto mas os descuidáre- 
des y olvidáredes de eso por cuidar de vos 
y daros mas á Dios, aunque en particular 
no lo pidáis, porque mas piden y claman 
á Dios las obras que las palabras. Si la 
maldad del malo, dice la Sagrada Escritu
ra (4), que clama y dá voces á Dios pi-

(1) Nc forte colligentes zizania, eradlcetis simul 
cum eís ct tritícum. Sinite utraquo crcscere usque ad 
messem. Malth. XIII, 29.

(2) Cum cnim subverleret Deus chilates regionis 
illius, rccordatus Abraliae libera vil Lot de subversio- 
ne urbium, in quibus habitavorat. Gen. XIX, 29.

(3) Festina, et salvare ibi; quia non potero faceré 
quidquam, donct ingrediaris illuc. Gen. XIX, 22.

(i) Vox sanguinis fratris tu i clnmat ad me de tér
ra. Gen. IV, 10.(i) Jercm. V,
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diendo venganza, mas clamará la virtud y 
la bondad y mayores voces dará para al
canzar misericordia delante de aquel que 
es tan amigo de hacer bien y cuyo es pro
pio siempre perdonar y tener misericordia. 
Esta es muy buena manera de negociar con 
Dios y de hacer bien á parientes y amigos.

CAP1TULO X.

Del tercero metilo para aprovechar á los prójimos, que 
es el celo de las almas.

6‘El celo de vuestra casa, Señor, y de 
vuestra honra y gloria, consume y abrasa 
mis entrañas,” dice el Real Profeta David (1), 
y las injurias y ofensas que os hacen á vos, 
todas caen sobre mí y las tomo yo por mas 
que propias. Este es otro medio, y muy 
principal, para ayudar á los prójimos, y le 
pone nuestro Padre (2) entre los demas, 
medios que ayudan para la conservación 
y aumento de la Compañía y para conse
guir el fin espiritual para que fué instituida, 
que es el ayudar á las almas. Uno de ellos 
dice es «el celo sincero de las almas pava 
gloria del que las crió y redimió, sin tener 
cuenta con otro interós (5).» El bienaven
turado San Agustín, en el libro ó exhorta
ción que hace á un conde, dice: «Oh her
mano mió, ¿por ventura nuestras carnes son 
de hierro que no tiemblen, ó nuestro cora
zón es de diamante que no se ablande, ó 
siquiera se despierte con tales palabras,

siempre jamás ¡(i)?» ¿Por clué 110 decimos 
con el Profeta Jeremías: «quién dará agua 
á mi cabeza, y á mis ojos fuentes de lágri
mas para llorar de dia y de noche los 
muertos de mi pueblo (2)?» Desfallecen 
llorando los que consideran las muertes, no 
de los cuerpos, sino de las almas de sus 
hermanos. ¿Qué llanto mas bien empleado 
que sentir y llorar con el Apóstol San Pa
blo (5) la perdición de las almas? Aprenda
mos del Apóstol, dice el glorioso San Agus
tín, á tener este celo y deseo grande de la 
salvación de las almas ; pues que el mismo 
Dios las amó tanto, que no perdonó á su 
único Hijo, sino que le entregó á la muer
te por ellas, le entregó por todos (4). Por 
todos, dice: por eso no menospreciemos la 
salvación de ninguno, pues cada uno costó 
á Dios su sangre y su vida.

Este celo de las almas, ó por mejor de
cir, de la honra y gloria divina, es un fue
go de amor de Dios, es un deseo tan en
cendido y abrasado de que todos amasen y 
honrasen y sirviesen mucho á Dios, que 
el que le tiene, á todos querría pegar este 
deseo y este fuego, y cuanto es en sí lo 
procura; y cuando ve que Dios es ofendido 
é injuriado, y no lo puede remediar, gime y 
llora, y aquel fuego le está allá carcomien
do, y deshaciendo, y abrasando las entra
ñas. Tal era el celo que tenían aquellos San
tos y amigos de Dios. Un Jeremías: “Tenia,

cuales dirá Cristo nuestro Redentor á los 
malos el dia del juicio: «Id, malditos de mi 
Padre, ai fuego eterno que os está apare
jado desde el principio del mundo para

(1) Zeius domus tuae coinedit me, et opprohi iít ex- 
pi’obrantiutn tibí ccciderunt super me. Ps. LXVIH, tO.

(2) P. X. Const. |. 2.
(3) Zelus synccrus animarum ad gloriurn cjus, 

qui cas creavit, ac redemit, quovis alio emolumento 
posibabilo.

(t) Malth. XXV, 47.
(2) O mi frater, nunquid ferrcae simt carnes ríos- 

trac, ul non contvcmiscanl; vel etiam sensus noster 
adiimaiUinus, ut non rnollescaí, aut etiam mi ni me 
evigilet ad illa Doi verba: lie malcdieti m ignem 
actcnium? Quare non dicimus cum Jeremía Piophc- 
la: nuis dabit capiti meo aquam; ct oculis meis fon- 
tcm laclirymarum, et plovabo dio, ac nocteinter
fectos íiiiae populi rneí (Jer. IX, t).- Aug. Ub. ■teu 
exhortatione de salutaribus monitis ad quemdam 
Comilem, cap. ti.

(3) Qms iníirmatur, ct ego non ínfirmor? 11. ad 
Cor. XI,29.

(í) Qui etiam proprio Filio suo non pepereit, sed 
ovo rtobis ómnibus tradidíl illum. Ad Rom. Víll, 23.
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dice (1), allá en el corazón y en los hue
sos un fuego que me consumía y me abra
saba, viendo las ofensas hechas contra la 
Magestad divina, y no^lo podía sufrir.” Un 
Elias : “Con el celo he celado el honor del 
Señor Dios de los ejércitos, porque faltaron 
á lo prometido los hijos de Israel (2).” Y el 
Real Profeta David está Heno de esto (3). 
Era tan grande la pena y aflicción que 
sentían aquellos Santos de ver qúe tan á 
rienda suelta quebrantaban los pecadores 
la ley de Dios, que el dolor del ánima en
flaquecía el cuerpo, y les corrompía y pu
dría la sangre, y daba muestras de sí en 
todo el hombre esterior. Abrasábase y con
sumíase tanto el Profeta David con este 
fuego, que se iba resolviendo y destilando en 
lágrimas (4). Asi dice otra translación: como 
cuando ponen fuego á una alquitara, asi se 
resolvía en lágrimas , viendo las ofensas 
cometidas contra la Magestad de Dios. 
Pues este celo de la honra de Dios habe
rnos de tener nosotros, y este ha de ser el 
mayor de nuestros cuidados, ver prospera
da y adelantada la honra de Dios, y ver 
santificado y glorificado su nombre, y que 
se haga su santísima voluntad asi en la 
tierra como en el cielo; y el mayor de nues
tros dolores ha de ser ver que esto no se 
hace asi, sino muy al revés. Eso dice el 
glorioso San Agustín: «Aquel se abrasa y 
consume con el celo de la honra do Dios, 
que desea y procura remediar lodos los

(I) Et fiictus cst in corde meo quasi ignis e;ae- 
Stuaus, elaususque in ossibus meis, ct dcfeci ferré pon 
snstinens; audivi ouim contumelias multorum, et ter- 
rorem in circuito. Jerem. XX, 9.

(!) Zelo zelatus sum pro Domino Dco exereituum,

5uta dereliquerunt pactum turna íilii Israel. ///. Rcg. 
IX, 14.
(3) Defectio tonuit me pro peccatoribus dcrelin- 

quentibus legem tuam. Tabescerc tnc fácil zelus meus, 
quia obliti sunt verba tua inimici mcj. Vidi prevari
cantes, ct tabcscebam, quia cloquia tua non cuslodie- 
runt. Ps. CXVÍlt, 53, 139, 188.

(4) Exitos aquarum deduxovunt oculi mei, quia 
non custotdievunt legem tuara.Ps. CXVUI, 136. Id osi,* 
prpptcr iílos, qui non qustodiunt legem mam,

males que ve (1);» y cuando no los puede 
remediar, gime y llora como lo hacia Sa
muel por Saúl (2).

Este celo de la honra y gloria de Dios y 
salvación de las almas es una de las cosas 
que mas agrada á Dios de cuantas podemos 
hacer en su servicio, ó la que mas: asi lo 
dice San Gregorio (3). Lo mismo dice San 
Crisóstomo y otros muchos Santos: <No 
hay cosa, dicen (4), que asi agrade á Dios 
como el celo de la salvación de las almas;» 
y la razón de esto es porque no hay cosa 
que mas agrade á Dios que la caridad, por
que es la mayor de las virtudes, como lo 
dice San Pablo (5): y en ella consiste la 
perfección, y asi la llama “colmo de la 
perfección (G).” Pues este celo es un grande 
y escelente amor de Dios; porque no se 
contenta el que Ic tiene con amar y servir 
él á Dios cuanto puede , sino desea que 
todos se empleen en amarle y servirle y 
que sea su Santo Nombre conocido , reve
renciado, glorificado y ensalzado de todos, 
y se entienda y amplíe el reino de Dios, y 
ese es todo su contento y regocijo, y las 
ofensas y pecados que se hacen contra Dios 
le llegan al alma. Asi como el buen hijo, 
que ama mucho á su padre, desea mucho 
su honra y acrecentamiento, y todo su con
tento es ver honrado y ensalzado á su pa
dre, y las injurias y ofensas que le hacen' 
las siente él como propias y mas que pro
pias ; asi el que tiene este celo de la honra

(1) Zalo dornus Dei comedilur, qui omnia perver
sa, quac videt, cupit cmmondare, et si cmmendaro 
non potest, tolerat, ct gemit. Aug. sup. Joann.

(2) Verumtamen lugcbal Samuel Saulcm; quoniam 
Dominum poenitebat quod conslítuisset eam Regcm 
super Israel. /. Rcg. XV, 3a.

3) Greg. hom. XII sup. Ezechielem.
4) Nullum quippc omnipotcnti Deo tale est sacri- 

íicium, qualo est zelus animarum.—Nullum afíicium 
cst Dco cltarius. Chrisost. hom. 76.—Nihil aic Deo pla
cel, sicut zelus, ct íucruin animarum. Richard, sup. 
Cani. cap. 21.

(5) Majar autem boruca est chantas. /, ad Cor.
XIII, 13, *

(6) Vinculum perfeqtionis. Ai CqIqs, III, ( i,



de Dios os tan grande el amor que tiene á 
este Señor y tan fervoroso el deseo de que 
su divina Magostad sea alabada y honrada 
de todos, que ese es todo su contento y re
gocijo; y su mayor pena y dolor es ver el 
olvido tan grande que hay de Dios en la 
tierra y las ofensas é injurias que se le ha
cen. Y asi este es un acto grande y esce- 
lente de amor de Dios.

Es también muy grande y muy esce- 
lente acto de amor de los prójimos, porque 
asi como el amor de Dios se muestra en 
holgamos de su mayor honra y gloria y en 
sentir las ofensas que se hacen contra él, 
asi también el amor verdadero del prójimo 
se muestra en holgamos de su bien y en 
pesarnos de sus verdaderos males, que son 
los pecados, y en procurar de estorbarlos 
cuanto pudiéremos. Y asi dicen los San
tos (1); quien quisiere examinar si tiene 
amor á los prójimos, mire si llora en las cul
pas de ellos, y si se alegra en sus gracias 
y aprovechamiento: esa es la prueba del 
verdadero amor de vuestro hermano , que 
os holguéis tanto de su bien como del pro
pio vuestro, y sintáis tanto su trabajo y su 
mal como si fuera propio vuestro : eso es 
amar al prójimo como a sí mismo, como lo 
hacia San Pablo cuando decía: “¿Quién en
ferma, que no enferme yo? ¿Quién es escan
dalizado, que no me abrase yo (2)?” Dice 
otra glosa: «¿Quién cae en algún pecado 
que no me llegue á mí al alma? ¿Quién re
cibe molestia alguna que yo no me compa
dezca de él como si fuera propia (3)?« Esto 
agrada tanto á Dios, que dice S. Crisósto • 
mo: «aunque hagais grandes penitencias,

(1) Clím. cap. 4; et Bonavent. proccssu 5 Religio- 

nts, cap. 17.
(2) Quis íníirmatür ct ego non i afir mor? quis 

scandalizatur, ct ego non urov? 11, ad Cor, XI, 29.
(3) Quis iiiíivmatur iu íide, vel in aliqun virtute, 

el e«o non infirmar? id cst: non dolco de éo sicut de 
me Tuso? quis scandalizatur in aliqua molestia, et ego 
non uror igne compassionis?

B. del G., tomo XV,—U.—Ejercicio de perfección

aunque ayunéis toda la vida y durmáis en 
el suelo; aunque deis toda vuestra hacien
da á los pobres, no tiene que ver con este 
celo de la salvación de las almas. (1).' Cuan
to el ánima es mejor y mas preciosa que el 
cuerpo, tanto hacen mas los que tratan de 
ayudar y remediar las almas, confesando, 
predicando, aconsejando, y con otras obras 
de misericordia espirituales , que los que 
tratan de remediar los cuerpos, dando mu
chas limosnas de sus haciendas. ¡Qué con
tento estuviérades vos si hubiérades dado 
muchos millares de ducados de limosnal 
Pues mas es y mas vale emplearos en ayu
dar á la salvación de las almas. Y añade 
San Crisóstomo (2) que es mas y de ma
yor estima delante de Dios el celo de las 
almas que hacer milagros; porque muchas 
maravillas y milagros hizo Moisés al sacar 
el pueblo de Israel de Egipto; pero en to
dos esos no usó cosa que se igualase con 
aquel celo y ferviente carid.id con que in
tercediendo a Dios por el pueblo dijo: “Se
ñor, ó perdonad al pueblo este pecado, ó 
borradme á mí de vuestro libro (3).” Esta, 
dice el bienaventurado San Crisóstomo que 
fué la mayor hazaña que hiz£ Moisés, con 
haber hecho tantas y tan maravillosas.

CAPITULO Xt.

Cuán eficaz medio sea este celo para ayudar y aprove
char á los prójimos.

Este celo es muy gran medio y muy 
eficaz para ayudar y aprovechar á los pró
jimos. Lo primero , porque es un fuego, 
como habernos dicho; asi corno el fuego es 
muy activo y procura convertir todas las

(!) Clirisost. hom. 79, et hom. *2 sup. Gen.
(2) Sup. cap. 2, ex Gregor. , _
(3) Aut dimilte eis li.tdc uoxain, aut si non fris, 

dele me de libro tuo, quom scripsisli. Kxod. XXXil, 
32.
VIRTUDES CRISTIANAS,—í, U. 20
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cosas en sí, y asi lo hace si está dispuesta 
la materia , y si no, él la va disponiendo 
para ello: asi, si arde en nosotros este 
fuego y celo de amor de Dios, luego le pe
garemos á los otros, y los abrasaremos en 
amor de Dios, y los convertiremos en nos
otros , haciendo que sean tales como nos
otros somos , como decía San Pablo : “De
seo que todos seáis como yo soy (1)y 
mientras no son tales, los iremos dispo
niendo para que lo sean. No está ociosa la 
caridad , porque es un fuego que nunca 
está quedo, sino siempre bullendo : siem
pre obra grandes cosas la caridad , dice 
San Gregorio (2); y si no hay esas obras, 
Ó no habrá caridad , ó á lo menos no será 
grande.

Lo segundo, es este celo muy princi
pal medio para ayudar á los prójimos; por
que de aquí nace el aplicarse uno mucho á 
sus ministerios y el andar siempre deseando 
y buscando en qué emplearse en ayuda de 
los prójimos, y que no sea menester lle
varnos á eso por fuerza, que nos habíamos 
de avergonzar de eso, sino que nos hallen 
siempre á punto , y que antes nosotros 
deseemos hícer mucho mas de lo que se 
ofrece. Y en esto va mucho; porque bien 
se ve que, cuando hacemos una cosa con 
gran deseo, hacemos doblado. Y asi im
porta mucho tener este celo, porque con 
él andamos vivos y sin él muertos.

Lo tercero, de aquí nace el buscar me
dios para ayudar á los prójimos y aun el 
hallarlos también, porque la buena gana es 
buena inventora y halladora de medios pa
ra conseguir lo que desea. Dice San Buena
ventura: *No hayais miedo que le falte que 
hacer en provecho de los prójimos al que 
tuviere este celo, ni medios para hacer-

(1) Opto omnes , qui audiunt, hodie fieri tales, 
qualis el ego sum. Act. XIVl, 29. *

(2) Chantas magna operatur, si est; si autem non 
operatur, magna non est, Gregorios,

lo (1).» Si no tuviere que hacer en casa, 
él lo irá á buscar fuera ; y si no lo hallare 
donde lo buscaba , él irá al hospital y á la 
cárcel, á donde lo hallará. Siempre ten
drán que hacer los operarios que tuvieren 
este celo : por eso los llama la Escritura 
unas veces cazadores. Dice Dios por Jere
mías : “Yo les enviaré muchos cazadores 
que saquen la caza de los agujeros y vi
vares (2).” Otras veces los llama, pescado
res , porque no aguarda el pescador que 
se le vengan los peces á las manos, sino 
él los va á buscar y los arma con diversas 
maneras de ingenios y con cebos particu
lares y esquisitos; y pues el demonio es 
tan diligente para perder las almas, razón 
será que nosotros lo seamos para ganarlas.

Lo cuarto, cuando hay este celo, todo 
se hace fácil; véncense todas las dificulta
des, ningún trabajo se pone delante. San 
Dionisio Areopagita á este celo parece que 
atribuye el haber Cristo nuestro Redentor 
llevado con tanta constancia y fortaleza los 
trabajos y dolores de su Pasión. Dice (5) 
que el coraje que tenia contra el pecado le 
ayudó en esta batalla, y trae para esto 
aquello del Profeta Isaías: “Yo pisé solo en 
el lagar, y de la gente ninguno habia con
migo; los pisé con mi ira, y mi indigna
ción me ayudó (4)." La ira é indignación 
que tenia con el pecado, esa, dice, que le 
ayudó.

Lo quinto, de este celo nace también 
la ferviente oración que no se aparta de

(■i) Ubi autem talis íncst affectus, illic neccssario 
non deerit subvenlionis effectus, quantum patitur 
opportunitas. Bonav. proccssu 6, Religionis cap. 17.

(2) Ecce ego mittam eis mullos venatores. Et ve- 
nabuntur eos de omni monte , et de omni colle K et 
de cavcrnis petrarum. Jcr. XVÍ, 16.

(3) Dionysius Areop, cap. 4 de Divinis Nomi- 
nibus.

(4) Torcutar calcavi solus, et de gcntibus non est 
vir mecum; calcavi eos in furorc meo et conculcavi 
eos in ira mea, et indígnatio mea ip$a auxilíala est 
mihi, team LXUI, 3 ct 5.
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Dios hasta haber negociado : como leemos 
de muchos Santos que se ponían de por 
medio entre Dios y el pueblo, y no cesaban 
ni descansaban hasta aplacar á Dios con su 
oración.

De nuestro bienaventurado P. San Igna
cio se cuenta en su vida (1), que estando 
un hombre en París miserablemente perdi
do de unos amores deshonestos de una mu- 
ger con quien vivía mal, y no pudiese por 
ninguna via desasirlo de ellos, se fué un 
dia á esperarle fuera de la ciudad ; y sa
biendo que había de pasar por junto una 
laguna ó charco de agua, yendo á donde le 
llevaba su ciega y torpe afición, entróse 
San Ignacio dentro del agua frígidísima, 
hasta los hombros, y viéndole desde allí 
pasar, le dijo á grandes voces: «Anda, des
venturado, anda y vete á gozar de tus su
cios deleites; ¿y no ves el golpe que viene 
sobre tí de la ira de Dios? ¿No te espanta 
el infierno que tiene su boca abierta para 
tragarte, ni el azote que te aguarda y á 
toda furia va á descargar sobre tí? Anda, 
que aquí estaré yo atormentándome y ha
ciendo penitencia por tí hasta que Dios 
aplaque el justo castigo que ya contra tí 
tiene aparejado.» Espantado el hombre con 
tan señalado ejemplo de caridad , paró , y 
herido de la mano de Dios volvió atrás con
fuso y atónito, y apartóse de la torpe y 
peligrosa amistad de que estaba cautivo.

CAPÍTULO XII.

De tres cosas que nos ayudarán á tener este celo.

Fuera de lo dicho, tres cosas especial
mente noS ayudarán mucho para tener este 
Celo y desear y procurar con muclm dili
gencia la sMvácioh de las almas, Lo prime

(1) LiL y. cap, % do la Vida de nuestro I\ S. /y-

ro y principal será ver lo mucho que amó 
y estimó el Hijo de Dios las almas, pues dio 
su sangre y su vida por ellas (i), y la tuvo 
por bien empleada. Sangre de Cristo en la 
tierra, gran señal es del valor de un alma, 
y de la estima que de ella tiene Dios, y del 
amor con que la ama. Esto es lo que nos ha 
de mover y animar á andar siempre con este 
celo y con esta solicitud en nuestros minis
terios y que se nos vaya el corazón tras las 
almas procurando su salvación: “La cari
dad de Cristo nos compele,” decía San Pa
blo (2); la caridad nos ha de estar solici
tando y compeliendo siempre á eso. ¿Cómo 
no daremos nosotros la sangre por aquel 
por quien el Hijo de Dios dio la suya? ¿Y 
cómo no daremos la vida por aquel que 
murió por darnos á nosotros vida? Que no 
se puede sufrir que muera Dios por un al
ma, y que la vea yo irse á perder y caer 
en el infierno y que la pueda ayudar y no 
lo haga; no lo puede sufrir eso la caridad. 
Básenos de ir el corazón tras las almas, y 
ese ha de ser el mayor de nuestros cuida
dos, como lo era del Apóstol San Pablo, el 
cual entro todos los trabajos estertores que 
padecía, que eran muchos (3), lo que mas 
cuidado le daba, y le traía mas afligido y 
congojado, era la solicitud de las iglesias y 
de las almas (4).

San Agustín sobre aquellas palabras de 
San Juan: “Jesús, pues, fatigado del ca« 
mino se sentó asi sobre la frente (5),” 
dice (G), que con mucha razón se compara

(í) Pro quüius Christus mortims csi. /. ad Cor.
VIII, di. . „

(2) Chantas cnim Christi urget nos. II. ad Cor.
y i4,

’m in htberilms plmimis, i ti careo vi bus abundan- 
l¡us/jn plagis supra modum, in rnoritbtis frcqueiitcr, 
Ii. ad Cor. Xí, r~3.

(4) Pi,u't.pv ea, quan cxtvmsceus stttU, histonliü 
moa qutitidiann, soüiciutdo omttium lícuk'MarusJi. /á* 

(•>} Jesús eigí1 As lígalas ex Hiñere, sede bal sitiSU - 
nnt foülem. Joann. IV, 0.

(6) Aug, truel, $up. Joann.



Cristo á la gallina (1); porque las demas 
aves no las conoceréis si son madres, ni 
si tienen hijos, sino es cuando las veis en 
sus nidos sobre sus pollitos; pero la gallina 
párase tan macilenta y tan flaca cuando 
cria, tiene aquellas alas tancaidas, está tan 
crespa y despeluzada, y tan ronca y des
caecida, que aunque no la sigan los pollos, 
luego conoceréis que es madre. Asi dice 
San Agustín que andaba Cristo nuestro 
Redentor en busca de las almas, enflaque
cido, fatigado y cansado: pues asi nosotros 
habernos de tener tanto celo de las almas 
y andar tan solícitos y cuidadosos de criar 
hijos espirituales que nos traiga eso flacos, 
desvelados y olvidados de todas nuestras 
comodidades, como lo vemos en Cristo que, 
aunque fatigado del camino y de la hambre, 
con todo eso no quiso comer, teniendo mas 
cuenta con la salud de las almas que con 
el mantenimiento necesario del cuerpo, 
asi, diciéndole sus discípulos que comiese, 
respondió: «Yo otro manjar tengo que co
mer que vosotros no sabéis (2); presto ve
réis venir convertidos lossamarilanos. Este 
es mi manjar, la conversión de las almas:» 
ese ha de ser también el nuestro.

El P. Maestro Avila trae otra buena 
consideración para movernos á este celo. 
Dice (3) que, aunque por una parte sea 
gran verdad que de los bienes que el Se 
ñor nos hace no busca ni quiere retorno, 
porque lo que da, por amor puro lo da; mas 
mirándolo por otra parte, ninguna cosa da 
de la cual no lo quiera, no para provecho 
suyo, pues es riquísimo y Señor de todas 
las cosas y de ninguna tiene necesidad (4),

m Quotics volui congregare íitios tuos, quemad- 
modum gallina con&regat pullos suos sub alas, et no- 
luisti? Jtfolíá. XXIII, 37.

Í2) Ego cibum babeo manducare, quem vos ne 
seflis; levale oculos vestros, et videte regiones; quia 
albaesunt jam ad messem. Jotnn. IV 32 et dí>.

(3) P. M. Ávila c. 96 del Audifilia.
(4) Tu, Dominus uqiyersorum, qui nqllius Índigos. 

IL XIV, 35.

sino para provecho de los prójimos, que 
tienen necesidad de ser amados y socorri
dos. Declara esto con una buena compaia- 
cion: asi como si un hombre hubiese pres
tado á otro muchos dineros y héchole otras 
muchas buenas obras, y le dijese: «de todo 
esto, que por vos he hecho, no tengo ne
cesidad; mas todo el derecho que contra 
vos tenia, lo cedo y traspaso en la persona 
de fulano, que es necesitado, ó es mi pa
riente, ó criado ; dadle á él lo que á mí me 
debéis y con ello me doy por pagado;» de 
esta manera habernos de mirar nosotros al 
prójimo: habernos de entrar en cuenta con 
Dios, y mirar lo mucho que yo he recibido 
de su mano, que me crió y redimió con su 
propia sangre; cuántos beneficios particu
lares me ha hecho, no castigándome por 
mis pecados, esperándome á penitencia, 
dándome bienes en lugar de males, con otras 
innumerables mercedes que no se pueden 
contar; y luego habernos de hacer cuenta 
que todas estas deudas y obligaciones las 
cede y traspasa Dios en los prójimos y que 
se da por pagado con el servicio y buenas 
obras que les hiciéremos á ellos. De esta 
manera arderá en nuestro corazón este celo 
y amor de los prójimos: lo uno, considerán
dolos como á hijos adoptivos de Dios y 
hermanos de Jesucristo nuestro Redentor, 
que dió por ellos su sangre y su vida. Y lo 
segundo, mirándolos como á acreedores en 
que cedió y traspasó Dios lo mucho que á 
él debíamos por tantas y tan innumerables 
mercedes como nos ha hecho.

Ayudarános también para esto consi
derar que no podemos tomar mejor medio, 
para satisfacer por las muchas ofensas que 
nosotros habernos hecho contra Dios, que 
ayudar y ser instrumentos para que otros 
le dejen de ofender y le sirvan de ahí ade
lante muy de veras, conforme á aquello del 
Apóstol Santiago: “El que hiciere que se 
aparte el pecador del error de su camino.
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librará su alma de la muerte y cubrirá 
multitud de pecados (1).” Y notó esto muy 
bien San Agustín (2) sobre aquello de San 
Lucas, cuando Cristo nuestro Redentor 
sanó á quel hombre de la legión de demo
nios que le atormentaban; dice el Sagrado 
Evangelio , que viéndose sano, en agrade
cimiento del beneficio recibido quiso que
darse con Cristo, y él no lo consintió, sino 
mándale que vaya á predicar y publicar 
las mercedes (3) que el Señor le había he
cho. Y asi lo hizo, y fué por toda la ciudad 
publicando cuanto bien le había hecho Je
sús (4). Eso es lo que el Señor quiere 
de vos en recompensa y satisfacción de la 
merced que os ha hecho en sacaros del 
mundo y de tantos peligros como en él 
hay, que ayudéis vos á que otros salgan 
de pecado y sirvan de todo corazón á Dios 
nuestro Señor.

CAV1TULO XIII.

Cuál ea el bueno y verdadero celo que agrada á Dios, 
y cuál no.

Asi como hay algunas que parecen vir
tudes , y no son verdaderas virtudes, sino 
falsas y fingidas , como el Sabio dice (5) 
de la humildad (hay algunos que parecen 
humildes, y no lo son: traen vestidos viles, 
andan la cabeza inclinada, los ojos bajos, 
hablan con voz humilde, suspiran machas 
veces, y á cada palabra se llaman misera
bles y pecadores; y si les tocáis con una

palabra liviana, luego muestran lo que hay 
allá dentro , porque todo aquello era com
puesto y fingido); asi también dice el Após
tol que hay algunos celos que parecen 
buenos , y no son sino indiscretos: “Celo 
tienen, pero no según ciencia (i).” Tal fué 
el celo que tuvieron los discípulos de Cristo, 
Santiago y San Juan , cuando viendo que 
no les querían recibir los samaritanos, se 
indignaron mucho contra ellos y dijeron: 
“Señor, ¿queréis que mandemos que baje 
fuego del cielo y los abrase y consuma á 
todos (2)?” Y asi les reprendió el Redentor 
del mundo, diciendo «Noconocéis el espíri
tu de la Ley de Gracia, que no es de rigo
res y castigos. El Hijo del Hombre no vino 
á destruir los hombres, sino á salvarlos (3).» 
Pues para que no erremos en una cosa de 
tanta importancia, declararemos aquí cuál 
sea el celo que no es según ciencia, y cuál 
el bueno que agrada á Dios, para que pro
curemos este y nos guardemos de aquel.

San Dionisio Areopagita trata este pun
to muy bien. Dice (4) que asi como á 
los ciegos que no atinan ni saben ’por 
donde han de ir, no les damos por eso de 
palos, ni nos enojamos contra ellos, sino 
antes los tomamos de la mano y los guia
mos, compadeciéndonos de ellos: asi habe
rnos de hacer con los pecadores , que son 
ignorantes y ciegos, como dice el Profeta 
Sofonias (5). No habernos de querer luego 
apalearlos y que sean castigados y destrui
dos, sino compadecernos de ellos, y ense
ñarles el camino de la verdad , y guiarlos.

(i) Quí convertí fecerít pcccatorcm ab errove víae 
suae, sal va bit animara ejus a mortc, et operiel mul- 
titudinem peccatorura. Jacob. V, 20.
- (2) Aug. lib. 2 quaestionum Evangelicarum,
yu?£\l * 3 4 Redi ¡n domum tuam, et narra quanta tibí fe- 
cit Deus. Lúe. VIH, 39.

(4\ Et abiit per umversam cmtatem praedicans 
quinta lili fccisset Jesús. Mi.

(5) Est qui nequiter liummat se, ct interiora ejus 
plena sutil dolo. Ecclcs. XIX, 23.

(i) Testimonium perhiboo illis , quod aemulatio- 
nem Del habent, sed non secundum scientiam. Ad
R°(2) domine, vis dicimus, ut ignis descendat de 
coclo , et consuma! illos ? Luc. IX, 54.....................

(3) Nescitis cujus spiritus estis. Films hommis 
non venit animas perdere , sed salvare. Ib.

(4) Dionisius Areopag. epist. 8 ad Demophilum, 
de mansuetudine , et benignitatc.

(3) Ambulabunt ut caeci, quia Domino peccave» 
runt. Sophoniae I, 17,
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y ayudarlos con mucho amor y caridad, imi
tando á Cristo nuestro Redentor que andaba 
á buscar por los montes la oveja descarriada 
y perdida (1), llamándola y dándole el silvo: 
y hallándola, no le lira el cayado, sino tó
mala sobre sus hombros y tráela á su reba
ño. Miradlo en el hijo pródigo , cómo se 
hubo con él y las entrañas con que le reci
bió. Ese es el buen celo y según Dios ; y 
esotros celos é indignaciones contra los 
pecadores, no son buenos ni agradan á 
DioS, porque no son conforme á su condi
ción y entrañas.

Trae San Dionisio á este propósito un 
ejemplo muy bueno y de mucho consue
lo que le aconteció á San Carpo, varón 
dé muchas revelaciones y que no se llegaba 
á celebrar sin primero tener revelación de 
ello. Dice que este Santo le contó que, 
habiéndose uno convertido poco había á la 
fé de Jesucristo, un infiel se le pervirtió; y 
tomó el Santo tanta pena y tristeza de esto, 
que de congoja enfermó. Esto era á la tarde, 
y allá cerca de media noche, él tenia cos
tumbre de levantarse á aquella hora á alabar 
á Dios. Y levantóse con aquel celo y enojo 
que tenia de los dos; del infiel, porque había 
pervertido al nuevo cristiano; y del cristia
no, porque se habia vuelto á la infidelidad: 
y puesto en oración comienza á quejarse á 
Díos, diciendo: *No es justo que los malos 
vivan : ¿ hasta cuándo los habéis de sufrir? 
Enviad , Señor , fuego del cielo que los 
abrase.» Estando él en esto , dice que sú
bitamente le pareció que toda la casa en 
que estaba habia temblado , y de arriba á 
bajo se habia abierto en dos partes, y que 
vino un fuego muy grande que llegaba 
desde allí hasta el cielo : y arriba, de es
otra parte del fuego, allá en el cielo, vio 
á Jesucristo acompañado de innumerables 
ángeles; mirando hácia bajo, vi ó la tierra

(O Lucac XV ? 4,

abierta, y una profundidad y oscuridad 
muy grande que llegaba hasta el infierno, 
y ponía grande horror y espanto : y dice 
que le parecía que aquellos dos, con quien 
él estaba indignado, estaban juntos en 
aquella abertura de la tierra , temblando y 
ya para caer, y que sallan de allá abajo 
unas serpientes muy fieras, y que unas 
veces , revolviéndoseles y enroscándoseles 
á los pies, otras con los dientes y con otros 
visajes y meneos procuraban hacerles caer 
y echar en el profundo : y entre las ser
pientes andaban también unos hombres ne
gros , que procuraban lo mismo, unas ve
ces tirando de ellos, otras dándoles empe
llones. Y dice San Carpo que como él es
taba tan indignado contra ellos y habia pe
dido á Dios que bajase fuego del cielo que 
los consumiese, que Se holgaba de verlos 
en aquel peligro , y que le pesaba mucho 
y se enojaba mucho porque no acababan 
de caer , que parece que quisiera él ir á 
darles un empellón. En esto vuelve los ojos 
al cielo , y ve al misericordiosísimo Jesús 
que, apiadándose de ellos y del gran peli
gro en que estaban, se levantó de su trono 
celestial, y acompañado de los ángeles baja 
á donde estaban aquellos miserables, y dá- 
les su mano para sacarlos de aquel peligro, 
y recíbenles los ángeles en su compañía: y 
vuelve Jesucristo á San Carpo, que les que
ría dar el empellón para que acabasen de 
caer, y dícele: «Estiende la mano y hiére
me á mí, porque dispuesto estoy para tor
nar á padecer y morir otra vez por los pe
cadores. ¿No te parece que es mejor estar 
en mi compañía y de los ángeles, que en 
compañía de las serpientes y de los demo
nios (i)?» Con esto desapareció la visión, 
y quedó este santo varón bien corregido de 
su indiscreto celo, y enseñado para adelan

to Extcnta jam maiiu percuto me; quiá itertun 
para tus sum pro peccatoribus patú



te, y nosotros en él, para que entendamos 
que no agradan á Dios esos celos, porque 
no quiere él la muerte del pecador, que le 
han costado mucho los pecadores y son hi
jos de dolor (1). Engendrólos con grandes 
dolores en la cruz: costáronle su sangre y 
su vida, y asi no querría que se perdiesen, 
sino que se convirtiesen y viviesen para 
siempre.

Estaba el Profeta Joñas muy triste y 
enojado (2) porque no enviaba Dios sobre 
los ninivitas el castigo que él había profe
tizado. Y dícele Dios: «¿Piensas que ese es 
buen celo? Pésate á tí de que se seque la 
yedra, por la cual no trabajaste, por un po
co de sombra que te daba; ¿y no me pesa
rá á mí de que se destruya una ciudad, en 
la cual solos los niños, que no tienen uso 
de razón, llegan á mas de ciento y veinte 
mil?» Es también maravillosa sentencia á es
te propósito la que dijo el emperador Cons
tantino en el Concilio Niceno á un obispo 
llamado Acacio, que se mostraba muy du
ro en recibir á los que habían errado y se 
convirtieron en el Concilio (3). Díjole el 
religiosísimo y piadosísimo príncipe: «Oh, 
Acacio, pon la escala, y sube solo al cielo 
si puedes.» Otro santo varón, en otro caso 
semejante, dijo á uno que se mostraba muy 
rígido: «Si á vos os hubiera costado aquel 
vuestra sangre como costó á Cristo, vos le 
recogiérades y recibiérades en vuestro re
baño, y no le dejárades allá fuera á peligro 
de lobos.»

En el Éxodo (4) nos pone la Sagrada 
Escritura un ejemplo y dechado maravillo
so del celo bueno y verdadero que han de 
tener los siervos de Dios. Tal ha de ser 
nuestro celo como el que tuvo Moisés 
cuando los hijos de Israel hicieron el becer

[1) Benoni, idest, filius Jolorismei. Gen. XXXV ,18. 
iS) Jon. IV, 10.
[3) Hist. Eccles. part, 2, lib. 2, cap. 4,
A Exod, XXXU,

ro é idolatraron. Pondéralo muy bien San 
Agustín (1), Babia subido Moisés al monte 
á recibir de Dios la ley que había de dar $1 
pueblo, y habiéndola ya recibido en dos ta
blas, hechas por mano de Dios y escritas 
también de su mano por entrambas partes, 
bajó del monte; y como halló que el pueblo 
había hecho el becerro, y le estaba adoran
do, enojóse tanto que hizo pedazos las ta
blas que traía en las manos. Mirad, dice San 
Agustín, cuán grande enojo tomó Moisés 
por el pecado del pueblo, pues quebró las 
Tablas de la Ley que acababa de recibir de 
Dios, hechas y escritas por su mano, y da
das con tanta solemnidad y con tantas pre
paraciones, después de haber estado cua
renta dias y cuarenta noches en el monte 
ayunando y tratando con Dios: pues con 
ser su ira y enojo tan grande como esto 
contra el pecado, con todo eso se vuelve 
luego á Dios á rogar por el pueblo, y con 
tanta constancia, que le dice que Ies per
done, ó sino, que le borre á él de su libro. 
Pues de esa manera, dice el Santo, ha de 
ser el celo de los verdaderos ministros de 
Dios. Habernos de ser tan celosos de su hon
ra que por una parte nos lleguen al alma 
las ofensas hechas contra su Divina Magos
tad, y asi nos enojemos mucho contra el 
pecado; y por otra parte habernos de ser 
tan compasivos y misericordiosos con los 
pecadores, que luego nos pongamos de por 
medio para aplacar á Dios y para alcanzar
les perdón, como lo hizo Moisés.

Semejante ejemplo leemos también del 
Apóstol San Pablo. Por una parte tenia el 
Apóstol grande tristeza y dolor por, los pe
cados de su gente, porque tenia grande 
odio y aborrecimiento al pecado; y por otra 
tenia tanta compasión y tanto deseo de su 
bien’, que dice que deseaba ser anatema
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(i) Aug, quacsU H, sup, Eccoi,



por su salvación (1). Muchas espiraciones 
dan los Santos á esto de Moisés y de San 
Pablo. San Gerónimo lo declara (2)^que se 
entiende de la muerte corporal: dice que de
seaban estos Santos derramar la sangre y 
morir muerte corporal, porque los otros, 
viviesen vida espiritual y se salvasen. Y 
prueba San Gerónimo que ’anatktma en 
la Sagrada Escritura muchas veces se toma 
por la muerte corporal. Pero dejadas otras 
declaraciones, el bienaventurado San Ber
nardo da una muy tierna y regalada, como 
él suele. Dice (3) que habla allí Moisés con 
afecto y amor de padre, ó por mejor decir, 
de madre amorosísima, á la cual ninguna 
cosa le pueda dar contento, si echan fuera 
á sus hijos, que no participen y gocen 
también de ella. Decláralo con este ejemplo: 
Si un hombre rico convidase á una muger 
pobre, y la dijese: «entra tú á comer 
conmigo; pero ese niño, que traes en los 
brazos, hásle de dejar allá fuera, porque 
llora y nos dará pesadumbre.» ¿Por ventura 
esta muger aceptaría el convite con esa 
condición? No por cierto. Antes escogería 
ayunar que dejar tal prenda. O lia de entrar 
allá también mi hijo , ó sino , no quiero 
vuestro convite. Pues de esa manera habla 
Moisés, dice San Bernardo; no quiere en
trar solo en el gozo de su Señor y que que
de fuera el pueblo de Israel, á quien él 
amaba como á hijos.

Pues este afecto de madre, y estas 
entrañas de compasión y de amor, son las 
que agradan mucho á Dios, y de esa manera 
ha de ser nuestro celo. Y una de las virtudes

(1) Vcritatem dico in Cliristo Jcsu, non mentior, 
testimonium milii perhihentc conscientia inca in Sp¡- 
ritu Sánelo, quoniam trislitía milii magna cst, el con. 
timáis dolor cordi meo. Oplabam enini ego ipse ana- 
thema esse a Christo pro Ira tribus meis, qui sunt 
eognali incí sccundum carnem, qui sunt Israclitac. 
Ad Rom. IX, I.

(2) Hicron. ín episi. ad Algassiam, quaest. 9; et 
sup. Joannem, cap. I.

(3) Bornard, serm, i‘Isuper Canl.

que mdjor le están al obrero de Dios , es 
esta o$yn pasión de las almas que están 
tiranizadas del demonio. Y asi dice el 
Apóstol San Pablo que' nos vistamos de 
estas tiernas entrañas de misericordia, como 
Santos y escogidos de Dios (i), para 
parecer mucho á la condición de Dios y á 
aquel Pontífice grande que nos dió, del cual 
dice el mismí? Apóstol: “El Pontífice que 
tenemos no es tal que no pueda compade
cerse de nuestras enfermedades(2).'” Com
padezcámonos de nuestros prójimos como 
Cristo se compadeció de nosotros. San 
Ambrosio, en el libro segundo de Penitencia, 
no pide otra cosa ¿ Dios sino que le dé esta 
ternura y compasión acerca délos pecados. 
Y diósela Dios tanto, que escribe Paulino 
de él en su vida, que lloraba con los que 
venían á confesarse y le declaraban sus 
miserias. Con esto se ganan mas los peni
tentes que con rigores y celos indiscretos; 
porque aquel amor que el confesor muestra 
al penitente, compadeciéndose de él y sin
tiendo su trabajo y miseria, le roba el co
razón y le mueve mucho á que él también 
le ame y le cobre mucha afición ; porque 
no hay cosa que mas mueva á uno á amar, 
que ver que es amado ; y cualquiera cosa 
que le digáis con este amor, se le imprime 
en el corazón ; y aunque mas le reprendáis 
de esa manera , no se exaspera , porque lo 
toma como de padre verdadero. Y asi dice 
San Basilio (3) que han de ser todas nues
tras reprensiones, que entienda el otro que 
nacen de entrañas de amor (4) y del deseo 
que tenemos de su bien y salvación. Esto 
es saber mezclar el óleo y el vino, que di
ce el Sagrado Evangelio en la parábola del

(1) Indulto vos ergosicut elcctiDei, sancti, el di- 
lecti, viscera misericordiae. Ad Coios. III, 12.

(2) Ñon enim líábcmus Ponlificem, qui non possit 
compati inlirmiltitibus noslris. Ad Heb. IV, 15.

(3) Basil. in flegul. brevior. interrptaUone 184. 
Bf(4) Tanquam si nutra foveat íilios suos. /. ad 
Tes sal. II, 7.
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Samaritano (1); que sepáis mezclar y tem
plar el vino fuerte de la reprensión con e* 
aceite blando y suave de la compasión y 
misericordia , porque eso cura muy bien 
las llagas y las sana; y esas otras indigna
ciones y reprensiones ásperas y desabridas, 
no solo no aprovechan, sino dañan y ahu
yentan los penitentes, no solo de vos, sino 
de la Compañía, porque piensan que los 
demas son tan desgraciados y tan mal acon
dicionados como vos. Trae San Bernar
do (2) á este propósito aquello de JostS 
que estaba reprendiendo á sus hermanos y 
no podía contener las lágrimas (3), Mostra
ba bien que las palabras de reprensión no 
nacían de indignación , ni de ira, sino de 
un corazón tierno y amoroso.

Para tener este corazón y entrañas tier
nas y compasivas de los pecados de nues
tros prójimos, y no nos indignar , ni airar 
por eso contra ellos , ayudará mucho una 
consideración muy buena , que trae el P. 
maestro Avila (4). De dos maneras se pue
den mirar los pecados de los prójimos: la 
primera , cemo ofensas é injurias hechas á 
Dios; y de esta manera mueven á ira é in
dignación y deseo de castigo: la segunda, 
como mal de nuestro hermano; y si de esta 
manera se miran , no mueven á ira , sino 
á compasión , porque ningún mal les puede 
Venir á los hombres que tanto daño les ha
ga como el pecado , y asi ninguno es ma 
teria tan propia de compasión y misericor
dia, mirándola de esta manera; y cuanto uno 
mas ha pecado, tanto mas provoca á com
pasión, porque se ha hecho mayor daño y 
tiene mayor mal; como las injurias y malas 
palabras del frenético no nos mueven á ira, 
sino á misericordia y compasión, porque

1) Infundere oleum, et vinum. Luc. X, 3f.
2) 11 ornará. serin. 12 sup. Cántica. ’

(3) Non se polcrat ultra cohíbe re Joscph. Gen.

las consideramos como mal y enfermedad 
del que las dice, y no como injurias nues
tras. De esta manera al mismo Dios mue
ven nuestros pecados á compasión y no á 
ira, cuando los mira con misericordia, no 
como á ofensa suya , sino como mal y 
miseria nuestra. Pues de esta manera ha
bernos de mirar nosotros los pecados de 
nuestros prójimos, como mal y daño suyo, 
para compadecernos de ellos; como querría
mos que Dios mirase los nuestros, no con 
ira y justicia para castigarlos, sino con mi
sericordia y compasión para perdonarlos y 
remediarlos: y ese será buen celo y según 
el corazón de Dios, que es misericordioso y 
hacedor de misericordias.

CAPITULO XIV.

De otro medio para hacer bien nuestros ministerios, que 
es poner los ojos en lo interior de las almas y no en 
lo eslerior que se parece de fuera.

Uno de los principales avisos que dan 
los Santos y maestros de la vida espiritual 
á los que tratan con prójimos, es, que 
pongan los ojos en las almas y no en los 
cuerpos ni en la apariencia esterior. Hay 
algunos, dice San Bernardo (í), que miran 
á lo esterior y ponen los ojos en los bien 
agestados y bien dispuestos, y en los que 
andan bien tratados y bien aderezados, y 
á esos se inclinan y huelgan de tratar; pero 
los que tienen los ojos sanos no miran sino 
lo interior del alma, la cual no es mas 
hermosa en el cuerpo hermoso que en el 
feo, si en el cuerpo hermoso no fuere mas 
santa que en el feo. Mas asi en el feo como 
en el hermoso, es ella hermosísima si no 
estuviere afeada con pecados; y tanto es 
mas hermosa,'cuanto estuviere mas pura y

(1) Bern. de ordtrte vifae, et morum instilutionc* 
Yütrupss c$usTunAS.-**T. U, 21

(D Maestro Ávila, c. 21 del Audi filia.
B. dal Q.t tomo XV.—ih—ltoctcio en psayscaoti t
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limpia de pecados y mas adornada de vir
tudes y dones celestiales. De ninguna cosa 
aprovecha la hermosura visible del cuerpo, 
si falta la hermosura invisible del alma: 
aquella es común al hombre con las cosas 
inanimadas y con los brutos animales , mas 
esta con los ángeles. Pues habernos, dice 
San Bernardo , de entrar allá dentro y po
ner los ojos en el alma , que es la que fué 
hecha á imagen y semejanza de la Santí
sima Trinidad, y considérala como templo 
vivo del Espíritu Santo y miembro de Cris
to, y como toda bañada en su sangre, com
prada y redimida con su vida, condolién
donos , si la vemos disforme y afeada 
con el pecado, y sintiéndolo con grande 
compasión, si vemos en ella perdido el pre
cio tan caro que costó al Hijo de Dios. Y 
del cuerpo y de todo lo es tenor, habémonos 
de abstener lo posible y no hacer de él ca
so mas que de un costal de estiércol y un 
saco de inmundicia y un muladar cubierto 
de nieve , ó un sepulcro blanqueado por 
de fuera, porque eso es este cuerpo nues
tro. Y en tanto grado quieren que guarde
mos esto y que andemos en ello con tanto 
cuidado y recato, que dice Gerson: «No 
solo no ha uno de atender si el penitente ó 
aquel con quien trata es bien ó mal ages
tado ; pero ni aun ha de atender, ni hacer 
reflexión en si es hombre ó muger (1),» sino 
poner solamente los ojos en las almas y en 
el remedio de ellas, abstrayendo de todo lo 
demas y no haciendo caso de ello , porque 
en las almas no hay estas diferencias.

Este aviso es de mucha importancia; 
lo primero, porque de esa manera nuestro 
amor será espiritual y de verdadera cari
dad en Dios , y por Dios , y para Dios pu
ramente ; y esotro es amor carnal, y sen-

(I) Non solum non altcndant discrctionom for- 
murmn , sed ñeque díscrcUonctn sexuuin. Gerson.

sual, y muy peligroso. Lo segundo , im
porta también mucho este aviso á los que 
tratamos prójimos , para animarnos á nues
tros ministerios y para ejercitarlos como 
debemos, acudiendo de tan buena gana al 
pobrecito y al desamparado, como al rico y 
poderoso ; pues tanto le costó á Dios el al
ma del pobrecito que está en el hospital, 
y del desamparado que se viene á confe
sar , como la del caballero y del que anda 
muy bien tratado. San Ambrosio trae á 
este propósito el ejemplo de Cristo nuestro 
Redentor, del cual leemos en el Sagra
do Evangelio (i) que no quiso ir á casa 
del Régulo á curar á su hijo, pidiéndoselo 
su padre, y yendo él mismo en persona á 
suplicárselo, porque no pareciese que se mo,- 
via por ser rico y principal, asi el enfermo 
como el que se lo pedia (2). Y por otra par
le vemos que se ofreció á ir á casa del. Gen* 
turion á curar un criado suyo (o), no habien
do venido el mismo Centurión en persona a 
suplicárselo, sino que se lo envió á pedir 
por terceros; porque no pareciese que, por 
ser el enfermo un pobre mozo, se desdeña
ba de ir allá. Dice San Ambrosio que esto 
hizo para darnos ejemplo á nosotros cómo 
nos habernos de haber con los prójimos, no 
poniendo los ojos en los ricos, ni en los no
bles, ni en los bien tratados, sino solamen
te en las almas. Tras esas se nos han de ir 
los ojos y el corazón, acudiendo tan de bue
na gana al pobrecito, y al mozo de caballos, 
y al esclavo, como al caballero y al señor; 
porque delante de Dios el siervo y el libre, 
el criado y el señor, todo es uno, como dice 
San Pablo (4): y asi murió Dios por el uno 
como por el otro, y por ventura ama y es
tima mas al pequeño que al grande.

(1) Joann. IV, 47.
(2) Ne in Reguli tillo vid ere tur magis divitiis dc- 

tulissc. Ambr. lib. 5 sup. Lueam.
(3) Jesús autem i bal cuna ¡liis. Luc. VI, 7.
(4) Ad Galat. III, 28.



Y si nuestro amor fuese muy puro y 
muy espiritual, antes nos inclinaríamos y 
aplicaríamos á confesar y tratar al pobre 
que al rico, y al bajo que al grande, por 
muchas razones: lo primero, por imitar el 
ejemplo que de esto nos dió Cristo nuestro 
Redentor, como habernos dicho. Lo segun
do, porque en esos pobrecitos y bajos res
plandece mas la imagen de Cristo, que sien
do rico se hizo pobre por nosotros para en
riquecernos con su pobreza, como dice el 
Apóstol (1). Lo tercero, porque de esa ma
nera estamos mas seguros que buscamos á 
Dios en nuestros ministerios y que lo hace
mos puramente por él; porque cuando tra
tamos con gente granada y lucida, muchas 
veces se nos mezclan respetos humanos y 
nos buscamos á nosotros mismos y nuestro 
gusto y estimación : no es tan seguro ese 
trato , ni todas veces va tan puro ni tan 
limpio de polvo y de paja: algunas veces 
es vanidad lo que parece celo. Lo cuar
to, porque asi nos conservaremos mejor en 
humildad. Lo quinto, porque por esperien- 
cia se vé que con estos se hace mas fru
to que con esotros, y que estos son los 
que frecuentan mas las confesiones , y los 
que acuden mas á los sermones , y asi 
vemos que aun á Cristo nuestro Redentor 
esos eran los que mas le seguían y los que 
se aprovechaban mas de su doctrina. “Los 
pobres son doctrinados,” dice el Sagrado 
Evangelio (2). De los ricos y principales, 
cual ó cual: allá un Nicodemus, que era 
principal entre los judíos, y aun de ese dice 
el Evangelista San Juan (3) que vino á 
tratar con Jesucristo de noche y escondida- 
mente. Y mas, hay otra cosa que á la gen
te llana se íes dicen mas llanamente las 
verdades, y se les reprende lo malo con

(1) [[. ad Cor. vil!, 9.
(2) Paupercs evangclizantur. Malth. XI, 5.
(3) Hic veait ad Jesum nodo. Jomn. III, 2,

mas libertad, y lo toman ellos mejor, y ha
ce mas fácilmente el confesor lo que quiere 
de ellos: y con la gente granada, algunas 
veces hay algún encogimiento, y no se 
atreve tanto el confesor, y traga saliva para 
decirles lo que han menester, y muchas 
veces queda después con escrúpulo y re
mordimiento de no haberse declarado mas 
y de haber condescendido y contemporiza
do con ellos. Y mas, con los señores gasta, 
se mucho tiempo, y en él se hace muy 
poco ó nada de provecho; pero con la gen
te llana en poco tiempo se hace mucho, 
porque se puede venir con ellos á las inme
diatas , como dicen , y ser sustancia todo 
lo que se trata; lo cual no puede ser con 
los otros. Por esto, gente espiritual y des
engañada, amiga de su propio aprovecha
miento y de hacer mucho fruto, huyen 
cuanto pueden del trato de los señores y 
de los grandes, y lo tienen por grande car
ga : y es consejo este muy repetido de los 
Santos y conforme á aquello del Sábio: 
“Carga echa sobre sí, el que trata con 
hombre mas alto que él (l).” Y asi vemos 
que son alabados y estimados mucho en la 
religión los que se aplican á confesar al po
bre y al negro, y á los criados y desarro
pados , y con mucha razón; especialmente 
que á esos otros yo aseguro que no falte 
quien Ies confiese ; y si entre ellos hubiere 
alguno á quien os parezca que importa mas 
para el servicio de Dios acudirle, si sois 
humilde , habéis de pensar que eso hará 
mejor el otro Padre que está allí confesan
do y mas sin peligro suyo , y vos echad 
mano del pobrccito, que por ventura ha 
venido algunas veces y se ha ido sin con
fesar.

(1) Pondus supcr se tollet, qui honcstioñ se com- 
muiiicat. Eccl. XIII , 2.
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CAPITULO XV.

De otro medio para aprovechar á los prójimos, que es 
desconfiar de nosotros, y poner toda nuestra confian
za en Dios.

“Ten confianza en Dios de todo tu co- 
razón, y no estribes en tu prudencia (l).’’ 
Otro medio, y muy principal, que nos ayu
dará mucho para conseguir el fin de nuestro 
Instituto, es el que dice el Sabio, y nos le 
pone también nuestro Padre, y la Bula de 
nuestro Instituto en aquellas dos breves 
palabras: “Desconfiando de sus fuerzas, y 
estribando en las divinas (2).'* ¿Sabéis, di
ce, como haréis mucha hacienda y mucho 
fruto en las almas? desconfiando de vos 
mismo, de vuestras fuerzas, prudencia é 
industria y de todos los medios humanos, y 
poniendo toda vuestra confianza en Dios. 
Este es uno de los mas principales y efica- 
ccs medios que hay para hacer mucho fru
to en las almas; y asi esta es una de las 
mejores disposiciones que puede tener el 
obrero de Dios, que entienda que él de 
suyo no es para hacer cosa que algo valga, 
sino que toda su confianza la ponga en 
Dios; porque á estos toma este Soberano 
Señor por instrumentos para hacer por su 
medio grandes cosas, grandes conversiones 
y maravillas. Asi lo dioe el Apóstol San Pa
blo: “Tenemos una confianza en Dios, tal, 
que entendemos que de nuestra parte no 
Somos suficientes , ni aun para tener un 
buen pensamiento, sino que toda nuestra 
suficiencia nos ha de venir de Dios (5),*’ 
Pues á esos, dice San Pablo, hace Dios mi
nistros de su Evangelio.

(1) Ilabe íiduciam in Domino ex tolo córele luo, et ne 
innitaris prudcrilUe tune. Prov. 111, S.

(2) Difíidens suis viribus, ct divinis ÍYctus. Bulla 
Jtdí: 111.

(3) Fiduciam autem talcm' habomus perChrislum 
ad Dcum: non quod sufficienles si mus cogitare aliquid 
a nobis, quasi ex nobls; sed sufficicntia nostra ex Dco 
cst, qui ct idóneos nos fecit ministros Novi Tcstamcnli. 
Jf. ad Cor. III, 4.

San Agustín, tratando de las alabanzas 
de Natanael, á quien alafia el mismo Cristo 
en el Evangelio, diciendo: “Veis aquí un 
verdadero israelita, en el cual no hay do
blez ni engaño ninguno (1),” dice (2): pa
rece que un hombre como este, había de 
ser llamado al apostolado primero que to
dos, pues tal testimonio dá de él el Hijo de 
Dios; y vemos, que no solo no es llamado el 
primero, pero ni al medio ni al fin. ¿Qué se
rá la causa de esto ? ¿Sabéis qué? dice San 
Agustín: Natanael era hombre docto, era 
letrado de la ley, y por eso no le escogió 
Cristo entre sus Apóstoles, porque no quiso 
escoger letrados para la predicación de su 
Evangelio y convertir el mundo; sino unos 
pobres pescadores, idiotas y sin letras, 
como dice San Pablo (3).

San Gregorio (4) trae á este propósito 
aquella historia del libro de los Reyes (5), 
cuando los amalccitas encendieron á Sice- 
leg, y habían llevado cautivas las mugeres 
de David y de sus compañeros y los niños, 
Uno de ellos dejóse en el camino un criado 
egipcio, porque cayó enfermo y no le pudo 
seguir. Encuéntrase David con este pobre 
enfermo, ya casi para espirar, porque ha
bía tres dias y tres noches que no comía ni 
bebía; dale de comer, y vuelve en sí, y tó
male por guia de su camino, y con esa guia 
va tras los amalccitas, y hállalos comiendo 
y banqueteando con grande fiesta y rego
cijo, y dá sobre ellos, y mátalos, y quíta
les lo que llevaban. Pues esa, dice San 
Gregorio, es la condición del verdadero Da
vid Cristo nuestro Redentor, que escoge los 
desechados y despreciados del mundo, y 
con el manjar de su palabra los hace vol-

(1) Ecce vero israelita in quo doíus non cst. 
Joann. IV, 47.

(2) Aug. tract. 7. sup. Joann.
(3) 1. ad Cor. I, 27.
(4) Grog. lib. S. Mor., cap. 29.
(5) l. ÍV'g. HX.



ver en sí, y que sean guias suyas, hacién
dolos predicadores de su Evangelio, para 
vencer y destruir los amalecitas, que son 
los mundanos que se están holgando, ban
queteando y entreteniendo en deleites y pa
satiempos del mundo.

Pero veamos porqué hace Dios esto, y 
por qué escoge instrumentos tan flacos 
para negocio tan alto. ¿Sabéis por qué? dice 
el Apóstol San Pablo (i), para que no con
fie el hombre en sí, ni tenga ocasión de 
atribuirse nada á sí, sino que toda su con
fianza la punga en Dios y á él se lo atribu
ya y dé la gloria de todo. Y estima Dios 
esto tanto, que para que quedásemos bien 
enseñados en esta verdad y quedase muy 
fija é impresa en nuestro corazón, tenemos 
la Sagrada Escritura llena de ejemplos en 
que escogía Dios instrumentos y medios 
flacos para hacer cosas grandes, para que 
de esta manera se entienda mejor que él es 
el que hace las maravillas, y no nosotros (2). 
Eso redunda en mayor gloria de Dios, y de 
esa manera se echa mas de ver su grandeza 
y omnipotencia. Muchas maravillas hizo Dios 
por medio de Moisés al sacar el pueblo de 
Israel de Egipto; pero en ninguna conocie
ron tanto los egipcios la virtud y poder de 
Dios, como cuando Moisés, sacudiendo con 
la vara el polvo de la tierra, lo convirtió en 
mosquitos é hinchó toda la tierra de ellos. 
Entonces los magos de Faraón, viendo que 
ellos con todas sus arles y encantamientos 
no habían podido hacer aquello, confesaron 
y dijeron: “Este es el dedo de Dios, y se
ñal manifiesta de la virtud y poder grande 
suyo (3).” Y en aquella guerra que §apor, 
rey de los persas, movió contra los romanos, 
teniendo cercada con grandísimo ejército la 
ciudad de Nisibis , á quien algunos llaman

(1) i. ad Cor. I, 29 ct 31.
(2) Ut ostendevít dividas gloriao suac. Ad fíom. 

IX, 23.
(3) Digime Del est hic. Exod. Vllí, 19.
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Antioquía Migdomia, cuyo obispo era un 
santo varón llamado Jacobo, cuenta la 
Historia Eclesiástica (1) que rogaban los 
ciudadanos á este santo varón que vi
niese á la cerca, y que desde alli mal
dijese el ejército de los enemigos. Y por 
sus ruegos, el venerable obispo subió 
á una torre , y vio millares de gente , so
bre los cuales no echó otra maldición, ni 
rogó á Dios que otro infortunio Ies viniese, 
sino pulgas y mosquitos, para que fatiga
dos por viles y pequenuelps animales co-' 
nociesen el poder soberano. Y acaban
do de hacer oración, descendieron sobre 
los persas huestes de pulgas y de mosqui
tos, é hincheron las trompas de los elefan
tes y las narices y orejas de los caballos 
y de los otros animales que había en el ejér
cito, los cuales no pudiendo sufrir los agui
jones de los animalcjos, saltaban y derriba
ban á los que tenían encima, arrastraban á 
los que los adestraban, y quebraban sus cer
vices, y corriendo fuera de órden desbarata
ban los escuadrones y el buen concierto del 
ejército. Y de esta manera, conociendo el rey 
Sapor el poder de Dios y la providencia que 
tiene de los suyos, alzó el cerco y se vol
vió á su tierra afrentado y corrido. Con 
pulgas y con mosquitos puede Dios hacer 
guerra á todos los emperadores y monarcas 
del mundo; y asi la quiere él hacer, porque 
de esa manera se echa mejor de ver que él 
es el que la hace, y asi redunda en mayor 
gloria y honra suya. Pues por esto también 
escojo Dios instrumentos y medios flacos 
para hacer cosas altas en la conversión de 
las almas. Y asi tenemos en las Historias 
Eclesiásticas (2) muchos ejemplos de con
versiones de grandes pecadores, infieles y 
herejes, á los cuales muchos obispos y muy

(1) Ilist. Ecclcs. part. 2, lib. 3, cap, 0.
(2) llistor. Ecclcs. ct Tripartita, part, 1, lib. i0? 

trop. 2; ct part. 2, lib. 2, cap. 3.
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grandes letrados no habían podido conver
tir ni convencer en Concilios generales, 
donde estaba la flor y nata de la Iglesia, y 
al fin se vinieron á convertir y convencer 
por medio de un hombre simple y sin le
tras, y por medio de unas palabras muy 
llanas y sencillas, para que asi aprendamos 
á desconfiar de nosotros, y á confiar en 
Dios, y á darle á él la gloria de todo.

De aqui habernos de sacar tres cosas. 
Lo primero, no desmayar ni desanimarnos 
viendo nuestra poquedad y miseria y nues
tras pocas partes para un fin é instituto tan 
alto y unos ministerios tan levantados como 
tenemos en la Compañía ; antes de ahí ha
bernos de tomar ocasión para animarnos y 
tener mas confianza en Dios; porque esa es 
su condición, tomar tales instrumentos para 
hacer por su medio cosas grandes y mara
villosas. Y asi respondió muy bien el bien
aventurado San Francisco á su compañero 
acerca de esto. Cuéntase en sus Cróni
cas (1) que Fr. Mafeo, muy continuo com
pañero de San Francisco, quiso un dia ten
tar la humildad del Santo, como quien le 
tenia bien conocido y sabia su gusto y 
deseo de ser menospreciado. Fuese á él, y 
díjole: «¿De dónde á tí, que todos corren 
á tí, todos te quieren ver, y oirte, y obe
decerte? Tú no eres letrado; tú no eres 
noble, ni bien dispuesto, ni eres hombre 
elocuente; ¿de dónde te viene que el inun
da todo se va en pos de tí?» Respondió San 
Francisco, como verdadero humilde que era: 
«¿Quieres saber, hermano mió, de dónde á 
mí, que todo el mundo se vaya tras mí? 
De aquella bondad inmensa de Dios, que 
puso los ojos en mí, mas pecador, mas sim
ple y mas vil criatura de cuantas hay en el 
mundo, porque las cosas flacas y simples

(t) Part. í, lib, 2, cap. 67 de la Crónica de San 
francisco.

del mundo escoge Dios para con ellas con
fundir á los grandes y poderosos, para que 
toda la gloria y honra sea de Dios, y no 
tenga en su presencia de qué se gloriar al
guna criatura, sino que el que se gloría, se 
gloríe en el Señor, y á él solo sea dada to
da la honra y gloria para siempre.» Esa ha 
de ser nuestra respuesta, y ese ha de ser 
nuestro consuelo y toda nuestra confianza.

Lo segundo que habernos de sacar de 
aquí, es, que aunque Dios por vuestro medio 
haga mucho fruto en las almas y haga gran
des conversiones y aun milagros, no por 
eso os habéis de ensoberbecer, ni teneros 
en mas, sino quedaros tan entero en vues
tro propio conocimiento y en vuestra baje
za como si no hubiérades hecho nada, por
que no hacéis vos eso por vuestras fuerzas, 
Dios es el que lo hace por vuestro medio. 
¡Obi ¡qué bien nos enseña asi la teórica co
mo la práctica de esto el Profeta David! 
“Señor, con nuestros oidos habernos oido, 
y nuestros antepasados nos contaron las 
obras y maravillas que obrastes en sus dias, 
en aquellos tiempos antiguos; porque vos, 
Señor, obrastes aquellas maravillas, y vues
tras fueron aquellas hazañas y no suyas. 
Vuestra mano poderosa, Señor, fué la que 
destruyó las gentes, y las echó de su tier
ra, y los plantó y puso á ellos en su lugar.. 
Vos lo hicistes, Señor, que no lo hicieron 
eso sus armas ni su fortaleza. Vuestra ma
no derecha, vuestra virtud y fortaleza, esa 
es, Señor, la que obró esas maravillas en 
ellos y por ellos; y no fué eso tampoco por 
sus merecimientos, sino porque os plugo á 
vos, Señor, porque vos lo quisistes asi, y 
fuistes servido de ello (1).”

0) Deus auribus noslris audivimus: paires nostri 
annuntiaverunt nobis opas, quod operatus es in díe- 
bus eorum, ct in diebus aniiquic. Manus toa gen
tes disperdidít, et planlasti eos: .flixisti popules, el 
cxpulisti eos. Nec in gladio suo possederunt terram, 
et brachium eorum non salvavit eos. Sed dextora lúa, 
ct brachium tuum, ct iiluminatio vultos tui: qtioniam 
complacuisti in eis. Ps. XLllI, i et sey.
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De manera, que no tenemos de que nos 
ensoberbecer porque Dios obre por nuestro 
medio grandes cosas: antes mientras fue
ren mayores, habernos de quedar mas con
fundidos y humillados, viendo que toma 
instrumentos tan flacos y miserables para 
hacer cosas tan grandes y maravillosas, lia- 
bérnonos de haber en esto como se hubo 
el Apóstol San Pedro, cuando Cristo nues
tro Redentor hizo por su medio aquella pes
ca tan grande. Cuenta el evangelista San 
Lucas que dijo Cristo á San Pedro que 
echase las redes para pescar; responde él: 
“Maestro, toda la noche habernos trabaja
do en eso, y no habernos pescado nada; 
pero en vuestro nombre tornaremos á echar 
las redes ({).” Y como lo hiciesen , cogie
ron tanta multitud de peces, que se rom
pía la red, y fué menester que los compa
ñeros, que estaban en otra nave, viniesen 
á ayudarlos á sacarla, é hincheron ambas 
navecillas de peces. Era tanta la multitud 
de los peces, que casi hacían hundir las 
navecillas con el grande y escesivo pe
so (2). Dice el Sagrado Evangelio que co
mo San Pedro vió tan gran milagro, se pos
tró á los pies de Cristo, y dícele: “Apar
taos, Señor, que soy grande pecador, y no 
soy digno de estar cerca de vos (5).” Que
dó pasmado y espantado San Pedro, y no 
menos humillado y confundido, viendo que 
él había trabajado toda la noche en vano, y 
que cuando echó la red en nombre de Cris
to, sacó tanta multitud (4). Pues con este 
pasmo y espanto, y con esta mayor hu
mildad y conocimiento de nuestra propia

(1) Pracccptor , per totam noctem laborantes, 
nihil ccpiinus: in verbo autcm tuo laxubo vete. Luc. 
V, 4.

(2) Ita ut pene mergerentuv. Ib.
(3) Procidit ad genua Jcsu dicctis: exi a me quia 

homo pcccator sum, Domine. Ib.
(4) Stupor cnim circumdodorat eum, et omnes, 

qui cmn iilo crant, i a captura piscitim quam cepo- 
rain. ib.

flaqueza y miseria, habernos de quedar 
nosotros cuando Cristo nuestro Señor hi
ciere por nuestro medio alguna cosa gran
de. ¡Qué lejos estuvo San Pedro de enva
necerse y ensoberbecerse de haber echado 
tan grande lance! Pues tan lejos habéis de 
estar vos de ensoberbeceros, cuando por 
vuestro medio hiciere Dios algo, conociendo 
que aquella es obra de Dios y muy agena de 
vos. Esto es desconfiar de sí y confiar en 
Dios: y esto es atribuirá sí loque es suyo, 
v atribuir á Dios lo que es de Dios. Mirad 
lo que hizo San Pedro cuando echó las redes 
en nombre suyo, y ahí vereis lo que valéis 
y podéis con todos vuestros medios, indus
trias y diligencias; y mirad lo que hizo 
cuando echó las redes en nombre de Cristo, 
y allí vereis lo mucho que podéis con su 
gracia y favor. Y mirando lo primero, des
confiareis de vos; y mirando lo segundo, 
cobrareis esfuerzo y confianza en Dios. De 
esta manera, por una parte no nos desva
neceremos, por grandes que sean las cosas 
que el Señor obra por nuestro medio; y por 
otra, no desmayaremos por ver nuestra en
fermedad y bajeza.

San Gerónimo propone esta cuestión: 
veamos, dice (1), cuál de los dos hizo 
mejor, ó Moisés que, enviándole Dios á sa
car su pueblo de Egipto, se escusó diciendo 
que no era para ello, que enviase otro que 
lo supiese sacar; ó Isaías, que sin ser lla
mado, ni escogido, se ofreció de su volun
tad para predicar, diciendo : “Aquí estoy, 
envíame (2),” Y responde el Santo que 
muy buena es la humildad y el conocer uno 
de sí que no es para nada, y que muy bue
na es también la prontitud y ánimo para 
servir y ayudar á los prójimos: pero si 
queréis lo mejor, dice que de Moisés habe
rnos de tomar la humildad, mirando á nues-

(1) S. Hicron. e/mí. ad Damasum.
(2) Eccc ego, millo me. Isaiae VI, 8.
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tra flaqueza; y de Isaías, el ánimo y pres
teza, confiando en la misericordia y bondad 
del Señor que tocó sus labios y le dió sufi
ciencia para aquello á que le enviaba. No 
es contraria la humildad á la confianza , ni 
la impide, antes la ayuda mucho; porque 
ayuda á poner toda la confianza en Dios, y 
asi á tener mas ánimo y fortaleza.

Lo tercero que se ha de sacar de'aqui 
es, que aunque es verdad que no ha de 
confiar, ni estribar nadie en sí, ni en sus 
medios; pero habernos de poner y hacer 
de nuestra parte todas las diligencias que 
pudiéremos para ayudar á los prójimos; 
porque querer que sin poner nosotros los 
medios haga Dios el fruto, seria pedir mi
lagros y tentar á Dios: quiere él ayudarse 
de nosotros para la conversión de las al
mas, y asi nos llama San Pablo coadjutores 
de Dios y cooperadores juntamente con 
él (1). Y por eso mandó el Señor á San 
Pedro que echase las redes y no le quiso 
dar la pesca sino de esa manera. Para que 
entendamos que no nos habernos de estar 
nosotros mano sobre mano; y para que por 
otra parte no atribuyamos el buen suceso y 
el ganar de las almas á nuestras redes y á 
nuestras industrias y diligencias, quiso que 
primero hubiese San Pedro echado sus re
des y trabajado toda la noche en pescar, y 
que no hubiese tomado nada. De manera 
que diabemos de echar nosotros nuestras 
redes y poner todos los medios posibles, y 
hacer todas nuestras diligencias, como si 
esto solo bastara para concluir los negocios; 
pero por otra parte habernos de desconfiar 
de todo eso como si no hubiéramos hecho 
nada, ¡y poner toda nuestra confianza en 
Dios,

Esto es lo que nos enseña Cristo nues
tro Redentor en el Sagrado Evangelio:

“Después que hubiéredes hecho, dice (1), 
todas las cosas que os son mandadas, decid: 
siervos somos sin provecho.’ Y es de notar, 
que no dice cuando hubiéredes hecho algo 
de lo que debeis, sino cuando hubiéredes 
hecho todo lo que debeis; para que enten
damos que por mas diligencias que hagamos, 
y pór mas medios que pongamos, no habe
rnos de confiar en ellos , sino poner toda 
nuestra confianza en Dios , atribuyendo y 
dándole á él la gloria de todo. Lo cual po
nen los Santos por último y perféctísiino 
grado de humildad, como digimos en su 
lugar (2).

Cuando San Pedro y San Juan sanaron 
á aquel cojo desde su nacimiento, que esta
ba pidiendo limosna á la puerta del templo 
que se decia Especiosa, la gente, espantada 
del milagro, acudió á ellos mirándolos como 
á cosa divina, y díceles el Apóstol San Pe
dro: “Varones israelitas, ¿de qué os espan
táis, y para qué nos miráis como si nos
otros hubiéramos hecho esto en virtud y po
der nuestro? Que no ha sido sino en virtud 
y nombre de Jesucristo. Aquel á quien 
vosotros crucificasteis ha resucitado de los 
muertos, y en su nombre y virtud se ha 
hecho este milagro que habéis visto (3). Lo 
mismo les aconteció á San Pablo y San 
Bernabé en otro semejante milagro que hi
cieron, que Ies tenían por dioses y los que
rían adorar y ofrecerles sacrificios como á 
tales, y traían coronas para coronarlos, 
diciendo: “Dioses en figura de hombres han 
descendido á nosotros (4).” Rompen ellos

(1) Cum feceritis omnia, quao praecopta sunt vo- 
bis, dicite: serví inútiles sufnus, quod debuimus fa
ceré fecimus. Luc. XVII, 10.

(2) Part. I, trat. 3, cap. 31 y 32.
($) Viri israelitac, quid tniramini in hoc, aut tíos 

quid intuemiui, quasi nostra virtute aut potestate fe- 
ceriinus Inmc ambulare? Deus Abraham, ct Deus Isaac, 
ct Deus Jacob, Deus patrutn noslrorum giorifleavit

I
Filium suum Jcsum, quern vos quidem tradidisiis, et 
negastis ante faciem Pilati, judicanle ilto dimitti. 
Actuum 1, 12.

(4) Dii símiles faeli hominibus dcsccndcruut ad 
nos. Aduwn X, 10,

(i) I. ad Cor. III, 9,-1. ad Cor. IV, 1.
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sus vestiduras, diciendo: «¿Qué hacéis? que 
también nosotros somos hombres mortales 
como vosotros, y no somos nosotros los que 
hacemos eso, sino Dios, y á él se ha de dar 
esa honra y gloria (1).» Quedábanse ellos 
tan enteros en su humildad como si no hu
bieran hecho nada. Asi habernos de quedar 
nosotros después que hayamos hecho todo 
lo que debemos en ayuda de las almas.

CAPITULO XVI.

De la eficacia grande de este medio de confiar en Dios 
para alcanzar mercedes de su mano.

El bienaventurado San Cipriano, decla
rando aquello que dijo Dios á los hijos de 
Israel: “Todo el lugar, donde llegare vues
tro pie, será vuestro (2),” dice : «vuestro 
píe es vuestra confianza, y al paso que ella 
anduviere , andará el recibir mercedes de 
Dios (3).i Hasta donde se estendiere el pie 
de la confianza, hasta allí será vuestro. Lo 
mismo dice San Bernardo : «Si confiáredes 
mucho en Dios y esperáredes grandes co
sas de él, grandes cosas os concederá y hará 
por vuestro medio , y si poco, poco (4).» 
En el Sagrado Evangelio tenemos muchos 
ejemplos que nos declaran esto. Aquel prín
cipe de la Sinagoga, que dejaba á su hija 
muriendo , y cuando llegó á Cristo nuestro 
Redentor estaba ya muerta, dice : “Señor, 
mi hija acaba ahora de morir, pero id allá 
y poned vuestra mano sobre ella , y luego 
vivirá (5).” Alguna fé y confianza tenia, 
pues creía que podía resucitar á su hija,

(1) Viri, quid hace facitis? et nos mortales surnus 
símiles vobis homines. Ib. 14.

(2) Omitís loe,us, quem calcavorit pes vester, ves- 
ter erit. Deut. XI, i 4.

(3) Per vester utiquo spes vestra est; ct quantum- 
cumque illa proccsscrit, obthicbit. Cipr.

(i) Bernard. serm. 15 sup. Psalm. Qui habitat.
(5) Domine, filia mea modo defuncta est; sed veni, 

impone manum luam super eam, et vivet. Matih. IX, 18.
B. doi tome XV.—It.—Bjehgi&o ub PBftFBCfijot

pero poca ; porque le parecía que era me
nester que llegase allá y pusiese sobre ella 
su mano, y de aquella manera tenia con
fianza que viviría su hija; y hace el Re
dentor del mundo conforme á la confianza 
que tenia: va allá, y hallóla ya muerta , y 
tómala por. la mano, y resucítala. La otra 
muger, que había doce años que padecía 
flujo de sangre, y había gastado toda su 
hacienda en médicos, y no la habían podi
do sanar, llegóse á Cristo nuestro Reden
tor con un poco de mas fé: * ‘Si locare tan 
solamente su vestidura, decía (1), seré 
sana.” Y va por medio de la gente, y llega 
y toca la orilla de su ropa , y luego quedó 
sana. Hizo Dios con ella conforme á la fé y 
esperanza que tuvo. Pero el otro Centurión, 
que tenia su criado paralítico , tuvo mas fé 
que ninguno de aquellos. Llégase al Re
dentor del mundo, y dícele: «Señor, mi cria
do está en la cama paralítico, pero no es 
menester que vos vayais allá para sanarle, 
ni que él venga acá y toque vuestra vesti
dura: estándose él allá, podéis vos mandarlo 
desde acá, y luego sanará (2).» ¡Mirad qué 
grande fél “Mostró Cristo admiración, y 
dice á los que le seguían: En verdad os 
digo que no he hallado tanta fé en Is. 
rael (3).” Y vuélvese al Centurión, y díñe
le: “Hágase conforme á tu fé (4).” Tuvo 
tanta confianza en Jesucristo, que con sola 
su palabra le podia sanar desde allí; y sána
le desde allí con sola su palabra. Veis cómo 
se há Dios con nosotros, conforme á la 
confianza que tenemos en él, conforme á 
aquello del Real Profeta David: “ Venga,

(1) Dicebat enim intra so: si telígero lanlum ve- 
stimentum cjus, salva ero. Mallh. IX, 21.

(2) Sed tantumdic verbo, elsanubt tur puer meus. 
Matth. VIII, 16.

(3) Audicns Jesús] mira tus est, ct sequentibus se 
dixit: amen dico vobis non inveni tantam lidein in Is
rael. Ib.

(4) Vade, et sicul credidisti ii u tibí. Et saiutus est 
pucr in illa hora.

j yuvtv&m cíustuius.—iT. 11. 22
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Señor, sobre nosotros vuestra misericordia 
según que esperamos en vos (1).” Cuan 
hondo fuere el vaso de la confianza, tanta 
agua sacará, dice el bienaventurado San 
Cipriano.

Asi le aconteció también al Apóstol San 
Pedro, cuando Cristo Redentor nuestro le 
mandó que viniese á él sobre las aguas; 
que mientras no tuvo temor, anduvo por 
encima de la mar como si fuera tierra firme; 
y cuando temió, viendo un viento recio que 
se levantó, luego se comenzó á hundir. Y 
asi le reprendió Cristo de poca fé: “Hom
bre de poca fé, ¿porqué dudaste (2)?” Dán
dole á entender, que porque temió y des
confió, por eso se hundía. Esa es la causa 
por que algunas veces parece que nos ane
gamos y perecemos en las tentaciones y en 
los trabajos y negocios, por la poca con
fianza que tenemos, que si tuviésemos 
mucha confianza en Dios, él nos ayudaría y 
nos sacarla con bien de todos estos trances 
y nos haría muchas mercedes.

Cuando el rey Josafát se temió mucho 
de los moabitas y amonitas, que venían 
contra el pueblo de Dios, por ser grande la 
multitud de sus ejércitos, envióle Dios á 
decir por un Profeta: “No temáis esa mul
titud, porque no es vuestra la guerra, sino 
de Dios. No sois vosotros los que habéis de 
pelear; solamente quiero que tengáis ánimo 
y confianza, y vereis sobre vosotros el fa
vor del cielo (3).” Y luego lo esperimenta- 
ron, porque estándose ellos quedos, destru
yó Dios el ejército de los enemigos, hacien
do que ellos mismos peleasen entre sí y 
unos á otros se matasen.

(!) Fiat misericordia tua, Domine, supor nos, 
quemadmodum speravimus in te. Ps. II, 22. 
k (2) Modicae íidéi, quare dubitasti? ífatth. XIV, 31.

(3) Nolite timere , nec paveatis bañe roültUudi- 
ncm: non est enim vestra pugna sed Dei. Non critis 
vos, qui dimicabitis, sed tantummodo confidentcr 
State, et vi de bilis auxilium Domini supor vos. II. 
paralip. XV, 20.

Pues consideremos aquí cuán poco nos 
pide el Señor para ayudarnos y darnos vic
toria de nuestros enemigos. Y asi en el 
Salmo XC no dá el Señor otra razón para 
amparar y librar á uno en el tiempo de la 
tribulación, sino haber esperado y confia
do en él: “porque esperó en mí, dice, le 
libraré; protegerle hé, porque conoció mi 
nombre (I).” Esclama maravillosamente San 
Bernardo sobre estas palabras: < ¡Oh dul
císima liberalidad de Dios que no falta 
jamás á los que esperan y confian en él (2)1» 
“En vos, Señor, esperaron nuestros pa
dres, y los librastes; acudieron y‘clama
ron á vos, y fueron salvos; pusieron en 
vos toda su confianza, y no quedaron con
fundidos (3).” ¿Quién jamás llamó á Dios y 
puso su confianza en él que no fuese oido 
y socorrido de su Divina Magestad (4)? Di
ce el Sabio: “Echad los ojos por todas las 
naciones y por todos los siglos del mun
do , y hallareis que nadie esperó en Dios 
que quedase confundido (5).”

Y mas, hay otra razón en esto, de que 
digimos largamente en la segunda par
te (6), y asi aquí no haremos sino tocar
la ; y es, que cuando desconfiamos de nos
otros y ponemos toda nuestra confianza en 
Dios, atribuírnoslo todo á Dios, y hacérnos
le á él cargo de todo el negocio, y asi le 
obligamos mucho á que él haga su nego
cio y vuelva por su honra. Señor, este ne
gocio de la conversión de las almas vuestro

(1) Quoniam in me speravit, liberabo eum: prote- 
gam eum, quoniam cognovit nomen meum. Psat. 
XG, 14.

(2) O dulcissíma liberalitas, in se sperantibus non 
deesse, Bern. serm. 15 in Ps. Qui habitat.

(3) In Lo speraverunt paires nostri; speraverunt, 
et liberasti eos: ad te clamaverunt, et sal vi fácil sunt: 
in te speraverunt, et non sunt confusí. Ps. XXII, 5.

(4) Quis invocavit eum, et despcxit illum? Eccl. 
II, 12.

(5) Hespiente, fi!ii, nationes homtnum; et scitoto 
quia nullus speravit in Domino , ct confusus est. 
Eccl. II, 11.

(G) Part. II, trat. 3, cap. 38; y trat. 4, cap. 15.



es, y no nuestro ; porque nosotros, ¿qué 
parto somos para eso, si vos no movéis los 
corazones? Pues volved , Señor, por vues
tra honra y haced vuestro negocio. Y son 
maravillosas para aqueste propósito aque
llas palabras con que Josué importunaba á 
Dios y le hacia fuerza por la libertad de su 
pueblo : «A nosotros, Señor, muy bien 
nos está ser humillados y atropellados de 
nuestros enemigos, porque lo tenemos bien 
merecido (1); pero ¿qué será de vuestro 
nombre grande (2)? ¿Qué dirán las gentes 
viendo vuestro pueblo destruido y cauti
vo? Dirán que no los pudistes llevar á la 
tierra de Promisión. Pues volved, Señor, 
por vuestra honra. No queremos la honra y 
gloria para nosotros, sino todo lo que
remos para vos (3).» Por todas partes es 
gran medio para que el Señor nos haga 
mercedes, tener gran confianza en él, por 
lo mucho que esto le agrada (4).

Los que vivimos debajo de obediencia 
tenemos otra razón muy particular para 
tener mucha confianza que nos ayudará el 
Señor en nuestros ministerios, que es ser 
él el que lo manda y nos pone en ellos , y 
asi nos dará fuerzas para lo que nos man
dare, y nos sacará bien de ellos (5). Cuen
ta la Sagrada Escritura (6) que mandó 
Dios á Moisés hacer el Tabernáculo, y el 
Arca del Testamento, y el propiciatorio 
que había de estar sobre ella, y el altar y 
la mesa de la proposición y otros muchos 
vasos que eran necesarios para servicio del 
Tabernáculo. Y dale Dios la traza de todo 
ello cómo había de ser y Ja proporción que
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(1) Domino Deo nostro justilia, nobis autem con- 
fusio facici nostrae. Baruc. í, 15.

(2) Et quid facics magno nomini tuo? Jome VJI, 9.
(3) Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo 

da gloriara- fs- EX1I1, 9.
(4) Pcncpiacitum esl Domino supcv timentes 

cum, oí in cis qu.i sperant super misericordia cius. 
Ps. CXLYi, i!.

(5) Trat. b, cap. 12,
(6) e*od, 30 Qt3h

habia detener, y añade: «para que todo 
esto se haga bien y conforme á la traza 
que he dicho, he escogido á Beseleel y á 
Ooliab, y les he dado ciencia y sabiduría 
para que sepan hacer todo cuanto se pue
da fabricar de oro, plata, piedras preciosas, 
metal, mármol y cualquier género de ma
dera: ellos harán muy bien todo lo que 
te he dicho.» Pues si para hacer un Taber
náculo material tuvo Dios tanta cuenta de 
dar ciencia infusa á los artífices que le ha
bían de labrar, ¿qué hará con los operarios 
y ministros del Evangelio que han de edi
ficar y labrar el tabernáculo espiritual de 
las almas, que son templos vivos de Dios 
y morada del Espíritu Santo, y han de en
sanchar y dilatar la casa y reino de Dios? 
Cuanto es mas lo espiritual que lo material 
y de mas estima delante de Dios , tanto 
mas habernos de confiar que nos dará todo 
lo que fuere necesario para que hagamos 
bien aquello para que él nos escogió, Y asi 
dice el Sagrado Evangelio : “Cuando estu- 
viéredes delante de los príncipes y de los 
emperadores y grandes del mundo para 
responder y volver por la honra de Dios, no 
os turbéis pensando cómo los habéis de ha
blar, que Dios os enseñará entonces lo que 
habéis de hablar; porque no sois vosotros 
los que habíais, sino Dioses el que habla 
en vosotros (1).” Dice Cristo nuestro Re
dentor: “Yo os daré palabras y sabiduría, 
á la cual no puedan resistir ni contradecir 
todos vuestros adversarios (2).’' Y víose 
bien en el glorioso Proto-Mártir San Este
ban, del cual se dice en los Actos de ios 
Apóstoles (3), que todos los que disputa-

m Cum steterilts ante pracsidcs, ct reges pvopter 
me noiite cogitare quomodo, autquid loquummi; da- 
bimr enim vtibis iu illa hora quid loquamjttj. Non 
eiiivn vos estis qui loquimini, sed spintus Palris vestid, 
qui loquitur in vobis. Maro, XUI, ii.

(2) Ego enim dabo vobis os, et sitpieutiara, coi non 
potevunt resistero, et contradijere ornes adversar# 
vefitri. Lite. XXÍ, ib.

(3) Actuum IX, 10,
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han con él no podían resistir al espíritu y 
sabiduría con que hablaba.

—*-**■>2' í

CAPITULO XVII.

Cuánto desagrada á Dios la desconfianza.

Asi como con la confianza en Dios hon
ramos y agradamos mucho á su Divina Ma- 
gestad, y es medio para que nos haga mu
chas mercedes: asi por el contrario, una de 
las cosas do que mas se ofende Dios, y de 
que muestra mayor enojo y que con mayor 
severidad castiga, es la desconfianza, por
que toca eso en su honra : y asi vemos que 
esta fué una de las cosas por qué Dios mas 
se enojó con los hijos de Israel y por qué 
mas los castigó. Cuenta la Sagrada Escritu
ra (1), que cuando Moisés envió los espi
radores á la tierra de Promisión , vinieron 
espantados, y dijeron al pueblo que ha
bían visto unos gigantes tan valientes, que 
ellos eran unas langostas en su comparación, 
y que habían visto unas ciudades tan fuer
tes, tan muradas y torreadas , que no las 
podrían entrar. Y cayó con esto un desma
yo en el pueblo y una desconfianza tan 
grande de poder alcanzar la tierra de Pro
misión, que trataban ya entre sí, unos con 
otros, de elegir un capitán para tornarse á 
Egipto. Enojóse Dios grandemente con el 
pueblo, y dice á Moisés: “¿Hasta cuándo no 
ha de acabar de creer este pueblo ni fiarse 
de mí, habiendo visto tantas señales y ma
ravillas como por ellos he hecho? Quiéreles 
enviar una pestilencia y acabarlos á todos 
de una vez (2).” Púsose Moisés de por me
dio, y suplicó á Dios que los perdonase ; y 
dícele Dios: «Por amor de tí, yo los perdo-

(1) Numeror. XIII, et XIV.
(2) Usquequo detrahet mihi populus iste? quo- 

usque non credent mihi in ómnibus signis, quae fe- 
ci coram eis ? Feriará igitur eos pcstiJentia , atque 
consurpam. Numeror, XIV, ii.

no ahora; empero todos los que vieron las 
maravillas y señales que hice en Egipto, y 
después en el Desierto, y no han acabado 
de creer y fiarse de mí, no han de entrar en 
la tierra de Promisión. Yo te prometo que 
ninguno de ellos la ha de ver de sus ojos.» 
Y como se lo juró asilo cumplió (1). Seis
cientos mil hombres fueron los que sacó 
Dios de Egipto, sin las mugeres y niños, y 
todos murieron en el desierto, que ni en
traron en la tierra de Promisión, ni la vie
ron de sus ojos , por la desconfianza que 
tuvieron. Solo Josué y Caleb, que tuvieron 
confianza de entrar y vencer los enemigos, 
y animaban al pueblo á ello, entraron, y 
los niños pequeños, que ellos habían dicho 
que habían de ser presos y cautivos de sus 
enemigos. Para que se vea cuánto aborrece 
Dios la desconfianza; y aun al mismo Moisés 
y Aaron, porque tocaron la piedra con la va
ra con alguna duda de sacar agua, habién* 
doles dicho Dios que la sacarían, por esta 
desconfianza los castigó Dios en lo mismo. 
“Porque no creistes, ni fiastes de mí, tam
poco vosotros entrareis en la tierra de Pro
misión (2).” Viola Moisés desde un monte, 
que estaba cerca, pero no entró en ella. Y 
le dice Dios: “Vístela con tus ojos, pero no 
entrarás en ella (3).” Como quien dice: 
«¿Vésla? pues no la gozarás.» Es negocio 
que toca á la honra de Dios esto de la des
confianza, y por eso la castiga de esa ma
nera.

De aqui podemos sacar, lo primero, 
cuán malas son y cuánto desagradan á Dios 
unas desconfianzas y desmayos que suelen 
tener algunos, unas veces en las tentacio
nes, otras en cosas de su propio aprove
chamiento, otras en los ministerios y nego-

(!) Numeror. I, 45; XIV, 2$.
^2) Quia non credidistis mibi, ut sanctificaretis 

me coram filiis Israel, non íntroducetis hos populos 
in terram quam dabo cis. Numeror. XX, 10 et 12.

(3) Vidisti eain oculis luis, et non transibis ad 
illam. Deulcr. IV, 4-
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cios en que Ies pone la obediencia, que pa
rece que nacen de la humildad, y no nacen 
sino de soberbia; porque ponen los ojos en 
sí, pareciéndoles que por sus fuerzas, in
dustrias y diligencias habían de poder aque
llo, lo cual es gran soberbia. Lo segundo, 
habernos de sacar de aquí que en todos nues
tros negocios, necesidades y trabajos, lo 
primero ha de ser acudir á Dios y poner en 
él toda nuestra confianza. No ha de ser lo 
primero poner los ojos en los medios huma
nos y en nuestras diligencias é industria, y 
lo postrero acudir á Dios, que ese es un 
abuso grande que hay en el mundo; que lo 
primero es poner los ojos en los medios 
humanos é intentarlos todos sin acordarse 
de Dios; y después, cuando en eso no ha
llan remedio, y tienen ya el negocio como 
desahuciado, acuden á él, y por eso permite 
el Señor que nos falten esos mismos medios 
humanos que ponemos y en que confiamos, 
como lo dijo él al rey Asá: *4Porque pusiste 
tu confianza en el rey de Siria, y en su 
ejército y socorro, y te olvidaste de Dios, 
por eso te faltó su ejército (1).” Oféndese 
y agraviase Dios de que tomemos otro ar
rimo sino á él. Luego se nos han de irlos 
ojos á Dios, y una de las principales cosas 
que habernos de procurar en la oración, ha 
de ser asentar en nuestro corazón esta con
fianza grande en Dios; pues vamos á ella á 
plantar y asentar virtudes en nuestra alma, 
y una de ellas, y muy principal y necesa
ria, es esta. Y no habernos de parar hasta 
que el corazón esté habituado á acudir 
luego á Dios en todas las cosas y confiar 
en él, y no se vaya á buscar el reme
dio á otra parte, sino á Dios, y que es
te sea todo nuestro refugio y amparo, y to
da nuestra confianza; conforme á aquellas

(1) Quia habuisti fiduciam in rege Syriae, et-non 
in Domino Deo tuo, idcirco ovasit Syriae Regís 
exorciíus de mana tua. II. Paralip. XVI. 7.

palabras de Josafát, rey de Israel, que las 
habíamos de traer siempre en la boca y en 
el corazón: “Como no sepamos lo que nos 
conviene hacer, solamente nos queda este 
remedio de acudir á vos, Señor, que sois 
nuestro refugio y amparo (i).” “Bienaven
turado el que pusiere toda su confianza en 
Dios (2).M
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CAPITULO XVIII.

Que no habernos de desmayar, ni desanimarnos, aunque 
veamos que se hace poco fruto en los prójimos.

Quéjase el Profeta Miqueas en las si
guientes palabras del poco fruto que hacia 
con* sus sermones en el pueblo de Israel: 
“Ay de mí, dice (3), que me ha aconteci
do lo que suele acontecer á los que en el 
otoño, después de hecha la vendimia, van á 
coger la rebusca; que pensando hallar algo, 
no hallan ni un cencerrónDe lo mismo 
se queja el Profeta Isaías, diciendo: “La 
ciudad quedó hecha un páramo, y la cala
midad oprimirá sus puertas. Porque estas 
cosas serán en medio de la tierra, en me
dio de los pueblos, como si algunas pocas 
aceitunas, que quedaron, se sacudieran de 
la oliva, y algunos rebuscos, después de 
acabada la vendimia (4).” Una de las cosas 
que suele desconsolar y desanimar mucho 
á los que tratan de ayudar y aprovechar á 
los prójimos, es ver el poco fruto que se 
hace con los sermones y con los demas me

tí) Cum ignoremus quid agero debeamus, hoc 
solum babemus residui, ut oculos nostros dirigamus 
ad te. II. Paral. XX, 12.

(2) Bcatus vir, cujus est nomen Dommispes ejus,
Ps. XXXIX, 5. ...........................

(3) Vae mihi, quia factus sum sicut qui colligitm 
autumno racemos vindemiae: non est botrus ad co- 
medendum. Mich. VII, 1.

(4) Relicta est in urbe solitudo, et calamitas op- 
primet portas. Quia haec erunt in medio terrae, in 
medio populorum: quomodo si paucae olivac, quae 
remanserunt, exeutiantur ex olea; ct raccmi, emu 
fuerit ünita vindemúj. Isai, XXIV, 12.



dios que toman para eso. ¡Cuán pocos se 
convierten, cuán pocos se aprovechan y 
enmiendan, y cuán pocos perseveran! Por 
ser esta una queja y tentación muy común, 
satisfaremos aquí á ella, y servirános de 
un medio muy bueno para animarnos y 
alentarnos en nuestros ministerios.¡

San Agustín trata muy bien este pun
to, y va respondiendo y satisfaciendo á es
ta queja con el ejemplo de Cristo nuestro 
Redentor y Maestro. ¿Por ventura, dice (t), 
el Hijo de Dios predicó á solos los discípu
los, ó á sola la gente que había de creer en 
él? ¿No vemos que predicaba también á 
sus enemigos que venian á tentarle y á 
buscar en qué calumniarle? ¿O predicaba 
por ventura solamente cuando tenia mucha 
gente y muy grande auditorio? ¿No le veis 
predicando á una sola muger, baja, samari- 
tana, moza de cántaro, y estar tratando con 
ella aquella cuestión de la oración, si ha
bía de ser en el templo, ó si podía ser fue
ra de él (2)? Empero diréis: esa sabia él 
que había de creer y aprovecharse de su 
plática y sermón. Es verdad, dice San 
Agustín; pero ¿qué diréis de tantas veces 
que trató y predicó á los judíos, fariseos y 
saduceos, que no solo no habían de creer, 
sino que habían de calumniarle y perse
guirle? Unas veces les preguntaba, para 
convencerlos con sus mismas respuestas; : 
otras, respondía á sus preguntas, aun
que sabia que las hacían pava tentarle. 
Ninguno de estos leemos que se haya con
vertido con esto (3). Y muy bien sabia él 
lo que había de ser; mas para darnos ejem
plo, quiso predicar á aquellos que sabia 
que no se habian de convertir ni aprove
char con su predicación, sino por ventu-

(1) Aug. lib. i, contra Cr/fsconiwn grammatí- 
cum, cap. S.

2) Joann. IV, 20.
3} Quod cum facerct, nullum ex his legitur ad eum 

spejuondum fqisso OQfiy^i’syai. ¿ug,
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ra empeorar, para enseñarnos á nosotros, 
que no sabemos si los que tratamos se con
vertirán ó no, que no degistamos de predi
car y confesar, y hacer lo que es de nues
tra parte, ni nos desanimemos por no ver 
luego al ojo el fruto. Por ventura está ahí 
alguna alma predestinada por medio de esa 
vuestra predicación, y el Señor tocará su co
razón por medio de esa vuestra plática ó ser
món: y aunque os parezca que no se convier
ten, ni aprovechan, quizá después se conver
tirán y aquella semilla de la palabra de Dios, 
que cayó en su corazón, dará después fru
to como suele acontecer; y asi nunca ha
bernos de dejar de hacer lo que es de nues
tra parte para ayudar á los prójimos.

Gerson, en un tratado que hace: De par
aláis tr alienáis ad Chnstum, habla muy bien 
en esto contra los que desmayan y se des
animan para confesar y tratar á cierto gé
nero de gente; porque les parece que no 
perseveran, y que se vuelven á sus peca
dos, y que lo que se trabaja con ellos es 
tiempo perdido y como quien lo echa en 
saco roto. Va allí Gerson animando y ex
hortando á los confesores que se apliquen á 
confesar muchachos, y dice que hay grande 
fruto en ello; porque estos están entre dos 
caminos, y seguirán aquel en que les pu
sieren, y serán del primero que los previ
niere; si Ies previenen de parte del demonio 
y del mundo, eso seguirán; y si de parte de 
Dios, también: y asi importa mucho mos* 
trarles el camino de Ja virtud é imponerles 
en él al principio, porque con eso se que* 
darán, Y responde á la objeción y escusa 
de algunos que no quieren confesar á estos, 
diciendo que es tiempo perdido el que se 
gasta con ellos, porque no tienen capacidad 
para lo que se les dice, y en acabándose de 
confesar, luego se vuelven á sus costum
bres, y se van á jugar y reñir unos con otros, 
como si no les hubieran dicho nada. Dice 
Ger$oi); si porque luego se vuolvap á §q§
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mafías y costumbres malas no Ies queréis f en que se ocupaba, dio también en reme- 
confesar, de esa manera no confeséis tam- | diar malas mugeres, y asi procuró que se
poco á los grandes, porque esos también, en 
acabando de confesar, se vuelven luego al 
vómito y á pecados bien diferentes de los 
que suelen cometer los muchachos; porque 
estos muchas veces no llegan á mortales, y 
esotros sí. ¡Bueno seria por cierto que dié
semos de mano á los penitentes y los dejá
semos de confesar, porque luego vuelven á 
caer en los mismos pecados! No los habe
rnos de dejar de confesar por eso, dice Ger- 
son, ni á los grandes ni á los pequeños, 
como ellos tengan propósito verdadero de 
no tornar á ellos; y trae dos comparaciones 
muy buenas para esto. ¿Por ventura, cuan
do la nave hace agua, el que dá á la bomba 
deja de dar y sacar por ver que luego se 
torna á entrar otra tanta? Y tampoco deja
mos de lavar las manos por ver que luego 
se han de tornar á ensuciar (1). Es menes
ter dar á la bomba, aunque veamos que lue
go se torna á entrar otra tanta agua; por
que, sino, se hundiría la nave, y con eso no 
se hunde. Y es menester lavar las manos 
muchas veces, aunque luego se hayan de 
tornar á ensuciar, porque no se arraigue la 
suciedad, y asi sea después difícil de qui
tar. Pues de la misma manera no habernos de 
dejar de confesar y ayudar á los penitentes 
por ver que luego se vuelven á los mismos 
pecados; porque si lo dejásemos, se acaba
rían del todo de perder, y con eso se en
tretienen y no se dan á rienda suelta á los 
vicios, y al fin hay esperanza de su sal
vación.

Es muy buen ejemplo para esto el que 
leemos de nuestro bienaventurado Padre 
San Ignacio (2). Entre otras santas obras,

(i) Nunquid scntinam navis exhauriens, idcirco 
deserit opus, quia redit tantümdem aquae, quantum 
expulerit?—Si quotidic manus sordidantur, non mi- 
nus abiuimus illas, quia etsi rcdcant sordos, non ca 
tenncitate cohaercscunt. G«rs.

(*) Lib, 3, cap. 9 de la vida de N. P. S. Ignacio,

instituyese en Roma una nueva casa, en 
que fuesen recibidas las que deseaban salir 
de aquella torpe y miserable vida; porque 
aunque habla para ellas un monasterio de 
arrepentidas, pero en aquel no se admitían 
sino las que querian entrar por monjas, y 
muchas de estas malas mugeres, aunque 
deseen salir de aquel mal estado, no sienten 
en sí fuerzas para seguir tanta perfección; 
y otras, por ser casadas, aunque quieran 
no pueden; y asi para las unas como para 
las otras, procuró que se hiciese un monas
terio de Santa Marta. Y porque ninguno 
quería comenzar esta obra, aunque se ofre
cían muchos á ayudar, comenzó nuestro 
Padre de su pobreza, en tiempo que tenían 
harta necesidad, con cien ducados que hizo 
de unas piedras que mandó vender al pro-r 
curador para esto. Y andaba con tanto fer
vor en esta obra, que no le impedia de eso 
el oficio de general que teñía; tanto, que 
él mismo en persona las acompañaba por 
medio de la ciudad de Roma, cuando se 
apartaban de su mala vida, y las llevaba al 
monasterio de Santa Marta ó á alguna otra 
casa honesta, donde las recogía. Y decíanle 
algunos que para qué perdía su tiempo y 
trabajo en procurar el remedio de estás 
mugeres, que como tenían hechos callos en 
los vicios, fácilmente se tornaban á ellos. A 
los cuales respondía él: * * No tengo yo por per
dido este trabajo, antes os digo que si] yo 
pudiese con todos los trabajos y cuidados 
de mi vida hacer que alguna de estas qui
siese pasar sola una noche sin pecar, yo 
los tendría todos por bien empleados á 
trueque de que en aquel breve tiempo no 
fuese ofendida la magostad de mi Criador y 
Señor, puesto caso que supiese cierto que 
luego se habia de volver á su torpe y mi
serable costumbre. De manera, que aunque 
supiésemos de cierto que los penitentes, y



—176 —

aquellos que tratamos, se habían de volver 
juego á sus pecados, por solo que estuvie
sen sin pecar siquiera una hora, y por evi
tar un solo pecado mortal, habíamos de dar 
por muy bien empleado el trabajo de toda 
nuestra vida: y ese es verdadero celo de la 
honra y gloria de Dios. El que caba bus
cando algún tesoro, primero saca alguna 
tierra, y Todo lo da por bien empleado por 
hallar un poco de oro.

Empero pasemos mas adelante: demos 
que nadie se convirtiese, ni cesase de sus 
pecados, ni aun por sola una hora; con todo 
eso, no habernos de dejar de predicar y 
hacer lo que es de nuestra parte para ayu
dar á nuestros prójimos. San Bernardo dice 
esto muy bien, escribiendo al Papa Euge
nio (4), que había sido mongo y discípulo 
suyo. Vále exhortando á que reforme el 
pueblo romano y la curia; y después de 
haberle exhortado mucho á esto, pone esta 
objeción: «Mas por ventura te reirás de 
mí diciendo que es por demas tomarse con 
el pueblo romano, gente proterva y soberbia 
y amiga de tumultos, guerras y disensio
nes; gente intratable, indómita y que no 
sabe estar en paz, ni sujetarse anadie, sino 
cuando no puede resistir: y asi no hay que 
esperar, y será trabajar en vano.» Responde 
maravillosamente el Santo: «No desconfíes 
por eso, porque no te piden que los sanes, 
sino que tengas cuidado de ellos y de apli
car los medios y medicinas que conviene 
para su remedio (2). * Eso es lo que nos 
pide el Espíritu Santo por el Sabio: “Han- 
te hecho rector y superior de otros ; ten 
cuidado de ellos (3).” No dijo: «Cúralos, 
ó sánalos : eura vel sana illos: no es-

(1) Bc-rn. lib. 4 de Consideralione ad Eugenium.
(2) Noli dilidere : euram exigens, non curatio- 

ncm. Ib.
(3) Rectorcm te posucrunt; euram illorum fiabo. 

Mcd. XXXII, I.

tá obligado el superior á curar y reme
diar con efecto las faltas de sus súbditos, 
porque eso no está en su mano. Muy bien 
dijo el otro (1) que no está en manos 
del médico sanar siempre al enfermo, ni 
consiste en eso el ser buen médico, ni el 
hacer bien su oficio.» Mas dejemos, di
ce (2), los testimonios de ios estraños, pues 
los tenemos mejores de los nuestros. El 
Apóstol San Pablo dice: “He trabajado mas 
que todos (5).” No dijo: he hecho mas fru
to que todos, porque sabia muy bien, co
mo quien había sido enseñado de Dios, que 
cada uno recibirá el premio y galardón con
forme á su trabajo (4), no conforme al su
ceso ó fruto que se hiciere; y por eso se 
gloría el Apóstol en sus trabajos y no en el 
fruto. Y asi dijo también en otra parte: 
“En muchos trabajos (5).” Pues asi haz tú 
lo que es de tu parte ; planta, riega, labra 
y cultiva la viña del Señor, y con esto ha
brás cumplido con lo que está á tu cargo. 
El crecimiento y fruto no está á tu cuenta, 
el Señor lo dará cuando él fuere servido ; y 
si por ventura no quisiere darlo, tú ningu
na cosa perderás por eso; porque Dios paga 
y da el premio y galardón á cada uno con
forme á sus obras y trabajos (6), y no con
forme al suceso y fruto que se sigue. «¡Olí 
dichoso y seguro trabajo, que no se dismi
nuye ni se menoscaba con ningún suceso 
que acontezca; aunque ningún fruto se 
haga, aunque nadie se convierta ni en
miende, tú tendrás tu galardón tan lleno y

fl) Non est ia medico semper, ut relcvetur aeger.
(2) At melius propono de .tais tibí. Paulus loqui- 

tur: abundantius illis ómnibus luboravi. Non uit plus 
ómnibus profui, aut plus ómnibus fruclilicavi. Bem. 
loe. cit.

(3) I. ad Cor. XV, 10.
(4) Unusquisque autem propriam mcrcedcm ac- 

cipiet secundum suum laborcm. /. ad Cor. III, 8.
(5) In laboribus plurimis. II. ad Cor. XI, 23.
(6) Dicenle Scriplura: reJditlit justis mercedem 

laborum suorurn. Sapientiae X, 17.
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tan cumplido como si se convirtieran mu
chos y se hiciera grande fruto (4)1»

Esto he dicho , dice San Bernardo , sin 
perjuicio de la bondad y omnipotencia de 
Dios; porque aunque mas endurecido esté 
el corazón dél pueblo , poderoso es Dios 
para hacer de piedras y corazones empe
dernidos hijos de Abraham (2). Y ¿ quién 
sabe si lo hará? ¿quién sabe si volverá Dios 
aquellos sus ojos de misericordia y nos de
jará su bendición (3)? Pero no trato ahora, 
dice, de lo que ha de hacer Dios, porque nó 
nos conviene á nosotros escudrinar sus al
tos juicios; sino lo que pretendo es persua
dir á los que tienen oficio de acudir á los 
prójimos > que no dejen de hacer todo lo 
que pudieren en eso , por parecerles que 
no se hace fruto; pues no depende de eso 
nuestro merecimiento ni nuestro premio, 
sino de hacer nosotros lo que debemos 
á nuestro oficio y de hacerlo con la di
ligencia y cuidado que debemos. Fuera 
de esto, por otras dos razones conviene 
mucho que, aunque ninguno se hubiese de 
convertir y ningún fruto se hubiese de ha
cen, con todo eso perseveremos y no cese
mos de predicar y trabajar y hacet todo lo 
que es de nuestra parte en ayuda de los 
prójimos, como si se convirtiesen y apro
vechasen muchos. Lo primero, conviene 
esto á la misericordia y grandeza de Dios. 
Dice bien San Cvisóstomo : las fuentes no 
dejan de correr , aunque no venga nadie 
á coger agua; y es grandeza de una ciudad 
que esté el agua sobrada y se derrame y 
pierda por su abundancia. Pues de la mis
ma manera los predicadores , que son las 
fuentes por donde ha de correr el agua de

(j) Securas iabor, quem «ulitis valet evacuare de- 
fecius. Bern. ubi sup.

(2) Potcns est Deus de lapidibus wtis suscitare 
litios Abrahao. Mattk. III, 9.

(3) Qois scit si coúvertatur, el ignoscat, ct relín-
quat post se benodiclionem? H, tt. , „

bS del C,, tomo XV.—ib—«Slmeiao pu íímeccm* i virtituss cristums,-- 1 ■11

la doctrina del Evangelio, no han.de dejar 
de predicar y derramar la palabra de Dios* 
ahora vengan muchos, ahora pocos á.coger 
de esta agua: y esa es la magnificencia de 
Dios y la grandeza de su bondad y miseri
cordia, que haya tanta abundancia de doc
trina en la Iglesia que siempre r estén ma
nando y corriendo las fuentes para quien 
tuviere sed y quisiere beber. *‘Todos los 
que tenéis sed, venid a las aguas; y los 
que no teneis plata daos priesa , venid y 
comprad, y comed, sin precio* ni dinero, 
vino y leche (1).”

Lo segundo, conviene esto también á 
la justicia de Dios, porque si los, hombres 
no se aprovecharen y convirtieren con tan
tos avisos, pláticas y sermones, á lo menos 
servirá eso para justificar mas la causa de 
Dios (2)i Quiere Dios justificar muy bien 
su causa con los pecadores, y que vean que 
no queda por él, sino por ellos, para que 
no tengan escusa, ni de qué quejarse, sino 
de sí mismos, Viendo los muchos medios y 
ayudas que tenían.; y que aun cuando ellos 
no querían venir á oir el sermón, les iban 
á predicar á las plazas. Y asi se pone Dios 
á dar razón y satisfacción á su pueblo de lo 
que había hecho por él, diciendo por Isaías: 
“¿Qué mas había yo de hacer con mi viña, 
de lo que he hecho? Yo la planté, yo la 
cerqué, yo edifiqué una torre en medio de 
ella para su defensa, y después, en lugar 
de uvas, dió'agrazones. Pues juzgad ahora 
entre mí y mi viña, y mirad por quien que- - 
da el dejar de dar frutos $}.” No es poco, 
sino mucho, que sirváis vos de. hacer las

M) Omites Sitientes venile ad aquas, el qU non 
habetis argón tu m. properate, emite, el comcdite: vc- 
niíe emite absqtiÁ argento, et absque uHa coinmuta- 
Lionc viiiuiflj ol lac. Isaiae X-LV, j. e .

6 (2) Ut justiíiceVis in sermómbifs luis, et vmetis 
cum judicaris. Ps. L, 6.

/3) Qu44 ost quodgleuui ultra taccre vnicac mcae,
ct non feei?__Et expectavi ut faccrct uvas, ct fccit
labruscas....  Núnú ergo habitatWM Jermiilcm, ct
vjri Juila, judicato Inter trio , ot viuewi «team. Imae 
Y, 2, 3 et 4.

23



178
partes de Dios y de justificar su causa con 
los pecadores el día del juicio. Vuestros 
sermones y avisos acusarán y convencerán 
y condenarán á los malos, que no tendrán 
qué responder.

De manera, que por cualquier parte 
que tomemos este negocio, conviene nun
ca cesar de hacer todo lo que es de nues
tra parte en ayuda de los prójimos, ahora 
se conviertan y aprovechen, ahora no. Di
ce muy bien San Agustín (1), sobre aque
lla parábola de los convidados (2), hablan
do de aquel siervo que por mandado de su 
señor salió á convidar á la cena, y algu
nos no quisieron venir; ¿por ventura aquel 
siervo será contado entre los perezosos, 
porque los otros no vinieron á la cena? No 
por cierto, sino entre los diligentes y cui
dadosos, porque él ya hizo lo que le fué 
mandado: ya los convidó, ya los rogó ó 
hizo lo que era de su parte para que vinie
sen á la cena; no quisieron venir, ellos se
rán los castigados, que el siervo no será 
sino premiado por su buena diligencia como 
si todos hubieran venido. De lo que Dios 
nos pedirá á nosotros cuenta es si hicimos 
todo lo que podíamos y debíamos para que 
se aprovechasen los prójimos: que el otro 
se aproveche, eso bueno es, y todos lo ha
bernos de desear y holgamos mucho de 
eso, como leemos en el Sagrado Evange
lio (3) que se regocijó Cristo nuestro Re
dentor en espíritu cuando viniendo los dis
cípulos de predicar habían hecho grande 
fruto; pero, al fin, no está eso á nuestra 
cuenta, sino á cuenta del otro. Cada uno ha 
de dar cuenta á Dios de lo que le toca; nos
otros daremos de si hicimos bien nuestro 
oficio y todo lo que era de nuestra parte 
para aprovechar á los prójimos, y ellos la

(1) Aug. lib. de fide. et operibus.
(2) Malth. XXII, 3.
(3) Luc. X, 22.

darán, y muy estrecha, de cómo se apro. 
vecharon de eso.

De manera, que no depende nuestro 
merecimiento, ni la perfección de nuestra 
obra de que el otro se aproveche ó no: 
antes podemos añadir aquí otra cosa para 
nuestro consuelo, ó por mejor decir, para 
consuelo de nuestro desconsuelo; y es, que 
no solamente no depende nuestro mereci
miento y nuestro premio y galardón de 
que los otros se conviertan y de que se 
haga mucho fruto, sino que en cierta ma
nera podemos decir que hacemos y mere
cemos mas cuando no hay nada de eso que 
cuando se vé el fruto al ojo: al modo que 
solemos decir, tratando de la oración, que 
mas hace el que persevera en ella, cuando 
no tiene devoción, sino sequedad y dis
tracción , que el que persevera en ella te
niendo devoción y consuelo ; porque ver el 
predicador que es muy oido y seguido de 
la gente , y que se aprovechan y convier
ten muchos con sus sermones , es un gus
to y consuelo muy grande, y que alienta y 
anima mucho, y hace que no se sienta el 
trabajo , como lo nota muy bien San Gre
gorio (1); y por el contrario, dice, el ver 
que no se aprovechan los oyentes, ni se ha
ce fruto ninguno , es do suyo gran descon
suelo y gran dolor; y así no se le quebrar 
á uno las alas con esto, sino perseverar y 
trabajar como si le oyera todo el mundo y 
se aprovecharan mucho de su trabajo, es 
cosa de mucha perfección , y en que se ve 
bien que lo que se hace se hace puramen
te por Dios (2).

Pues con esta puridad y perfección ha
bernos de procurar hacer nuestros ministe
rios , no poniendo los ojos principalmente 
en el fruto y buen suceso de las obras, 
sino en hacer en ellas la voluntad de Dios,

(1) Grcg. lib, 35 Moral., cap. ti.
(2) Patt. I, trut. 3, cap. ü.
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y en hacerlas lo mejor que pudiéremos 
para agradar á Dios, porgue eso es lo que 
su Divina Magostad nos pide y quiere de 
nosotros. Y de esta manera no nos impedi
rá el trabajar, ni nos hará desmayar el

poco fruto ó el ruin suceso, ni nos turba
rá, ni quitará nuestra paz, ni nuestro con
tento , como les suele acaecer á los que 
llevan muy puestos los ojos en el fruto y 
en el buen suceso de Ja obra.

TRATADO SEGUNDO.

De los votos esenciales de la Religión y bienes grandes que hay en ella.

CAPITULO I.

Que la perfección del religioso consiste en la perfecta 
guarda de los votos que hace de pobreza , castidad y 
obediencia.

Antes que vengamos á tratar en parti
cular de cada uno de estos votos, diremos 
algunas cosas generales acerca de ellos; 
y sea lo primero, que estos tres votos son 
los medios principales que la Religión tiene 
para alcanzar la perfección. Santo Tomás 
dice (1) que el religioso está en estado de 
perfección, y es común doctrina de los doc
tores y Santos, lomada de San Dionisio 
Arcopagita. No quieren decir que en siendo 
uno religioso luego es perfecto, sino que 
profesa que camina á la perfección (2). Di
ce el glorioso Santo Tomás: «No profesa 
el religioso ser ya perfecto, como lo pro
fesa ei obispo; porque para ese estado re
quiérese que preceda la pefeccion; pero para 
el estado de religioso no es menester que 
preceda, basla que se siga.» Y colige muy

(1) S. Thcrm. 2.-2., quacst. 184, art. 3.
(2) Non quasi proíiLctites se ipsos perfectos: sed 

prbíUentes sé ud purfectionom tendere. Dion. cap. 3. 
de caelesti Hterarck.

bien Santo Tomás esta diferencia, del esta
do del religioso y del obispo, de las pala
bras de Cristo nuestro Redentor en el Evan* 
gelio; porque dando el consejo de la pobreza 
voluntaria, que profesa el religioso, no 
supone que aquel á quien le da sea perfec
to, sino que lo será si guarda estos conse
jos. No dijo: «Si eres perfecto, vé y vende 
lo que tienes;» sino: “Si quieres ser per
fecto (1).» Pero para hacer prelado á San 
Pedro, pregúntale (2), no solo si le ama, 
sino si le aína mas que los demas; y eso, 
no solo una, sino segunda y tercera vez, 
para dar á entender la caridad y perfección 
grande que para este oficio se requiere. 
De manera, que asi el estado del obispo 
como el del religioso son estados de per
fección; pero diferentemente, porque aquel 
presupone la perfección, y no la da; pero 
el estado de religioso no supone la perfec
ción, pero dala. No estáis obligado á ser 
perfecto luego en siendo religioso; pero es
táis obligado á aspirar á la perfección y á

(1) 1 2 S¡ vis perfectas esse. Matth. XIX, 21.
(2) Joann. XXI, tí?.
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tratar ¡de ella y procurarla. Y traen para j 
esto aquello de San Gerónimo: «El religio- I 
so no puede ser perfecto en su tierra. 
El religioso muy amigo de su tierra y muy 
pegado á sus parientes no lleva buen cami
no para ser perfecto ; no querer serlo , ni 
procurarlo, ni tratar de eso es delito en él, 
porque falla en lo que debe y es obligado 
á su estado (1). 9 Y San Eusebio E mise no 
dice: «Gran cosa es entrar uno en Religión; 
empero el que después de entrado no trata 
de perfección , gran riesgo y peligro corre 
de incurrir en condenación (2) .» Y asi dice 
Santo Tomás (3) que el religioso qye no 
pretende alcanzar la perfección, ni trata 
de eso, es religioso fingido, porque no tra
ta ni procura aquello que profesa y á que 
vino á la Religión. Es menester que con- 
cuerde la vida coa el nombre que tene
mos (4).

Pues los medios principales, que la Re
ligión tiene para alcanzar la perfección, son 
los, tres votos, esenciales que hacemos , de 
pobreza, castidad y obediencia. Santo To
más declara esto muy bien: de tres mane
ras, dice (5), se puede considerar el estado 
de la Religión. Lo priqiaro, en cuanto es 
mi ejercicio para caminar á la perfección, 
y para eso es menester apartar de sí 
aquellas cosas que podían impedii* y dete
ner el corazón, para que se emplee lodo cu 
amar á Dios., en lo. cual consiste la perfec
ción , y estos, son tres cosas principales: la 
primera, la codicia de los bienes exteriores, 
y este impedimento se quita por el voto de 
la pobreza ,* la segunda, ei deseo de los

(i) Moháchum pcrFcctum in patria sil a csse non 
possfi; - pe.ifeelu.in autem e$sc noile , deünquero ost. 
Ilieron. epíst. 1. ad Heliodorum.

(ty Ymiire ad oreinuin sumiría perfretio dst. Non 
perfecto in eremo vivere sumraa dainualio est. Euseb. 
Emia. h'jm. Q. ad Mmach.

(3) S. Thom. ubi supra.
(4) ConcordcL ¡l'oimrv vita.cu¡» nomine ; profes- 

sio sen ti a tu r fn operé. Ib.
(5) S. Thom. 2.-2.jjjtiaesl, -jSCÍ, qrt. 7.

deleites sensuales, y este impedimento se 
quita con el voto de la castidad; la tercera, 
el desorden de nuestra voluntad, y este se 
quita por el voto de la obediencia. Lo se
gundo, se puede considerar el estado de la 
Religión en cuanto es un estado muy quie
to y libre de los cuidados de las cosas 
del mundo : conforme á aquello que dice 
el Apóstol San Pablo : “Quiero que to
dos estéis sin solicitud y sin congoja (1).
Y eso se alcanza muy bien con estos 
tres votos; porque esa solicitud é inquie
tud procede principalmente de la hacien
da , y esa quítase por el voto de la po
breza ; de la gobernación de los hijos y 
familia , y esa quítase por el voto de la 
castidad ; de la disposición de sí mismo, 
de sus propios actos y ocupaciones, ¿en 
qué me ocuparé? ¿qué oficio ó lugar me 
estará bien? y este cuidado quítase por el 
voto de la obediencia, por el cual se pone 
uno en las manos del superior, que está 
en lugar de Dios, para que haga de él 1° que 
le pareciere. Lo tercero, se puede considerar. 
el estado de la Religión et> cuanto es un 
holocausto por el cual se ofrece uno á sí 
y a todas sus cosas del todo á Dios. Y esto 
se hace cumplidamente con los tres votos; 
porque todos los bienes que acá tenemos, 
se reducen á tres géneros (2); unos son este
rtores,, de hacienda y riquezas, y estos re
nunciarnos y ofrecemos á Dios por el voto 
de la pobrera; otros son bienes y deleites 
del cuerpo, y estos renunciamos y ofre
cemos por el voto de la castidad; otros son 
bienes interiores del ánima, y estos le ofre
cernos por el voto de la obediencia, por el 
cual renunciamos nuestra voluntad y en - 
tendim-ieoto, entregándole- y sujetándole al 
superior en lugar de Dios. De manera, que

—-------- -------------- ------- ------~--------------------- ----------- --- ------------ r+*

(4) Yola autora vos sino soíM \¡tu.¡linc osse. 7. ad -. 
Cor. Vil, i2.

(?) Arjstot, 7. Ethicorum,



por cualquier parte que lo miremos, halla
remos que estos tres votos, que ofrecemos á 
Dios, son los principales medios que tiene 
la Religión para alcanzar la perfección.

En las Crónicas de la Orden de los Mí
neles se cuenta (1) que se le apareció una 
vez Cristo nuestro Redentor al bienaventu
rado San Fmneisoo, y mandóle que le hi
ciese tres ofertas; Él respondió: «Señor, vos 
sabéis que todo me he ofrecido ya á vuestra 
Magestad, y todo soy vuestra, y no tengo 
del mundo sino este hábito y esta cuerda, 
lo cual también es vuestro. ¿Pues qué podré 
yo ofrecer á vuestra inmensa Magestad? 
Querría yo, Señor, tener otro corazón y 
otra alma que os poder ofrecer. Y pues man
dáis que os ofrezca, dadme, Señor, qué, 
para que os pueda servir y obedecer.» Di- 
jole el Señor: «Entra la mano en el seno, 
y ofréceme lo que hallares. > Hízolo asi, y 
halló en el seno una moneda de oro , tan 
grande y tan hermosa cual nunca jamás ha
bía visto. Y luego estendió el brazo y se la 
ofreció al Señor. Mandóle lo mismo por 
segunda y tercera vez; y obedeciendo el 
Santo, sacó cada vez de su seno otra'mo
neda como la primera, y ofrécesela al Se
ñor: el cual le declaró que aquellas tres 
ofertas significaban la dorada obediencia, y 
la preciosa pobreza, y la hermosa castidad. 
«Las cuates, dice, el Señor por su miseri
cordia me hizo merced que se las ofrezca 
tan perfectamente que en la guarda de ellas 
ninguna cosa me reprende la conciencia. » 
Pues ofrezcamos nosotros á Dios estos tres 
votos, de tal manera, que en ninguna Cosa 
nos reprenda la conciencia en la guarda de 
ellos. ¡Oh! ¡quién pudiese decir no solo con 
San Francisco, sino con el Santo Job: “No 
me ha reprendido, ni remordido mi corazón 
en tóela mi vida (2)!”

(O PM. I, lib. 2, cap. 73 de la Crónica de San 
Fraruiset), , .. _.

(2) Néqué cnim rcpretíóndU me coi meum le 
omn¡ vita mea. Job. XXV, 6,

CAPÍTULO Ií.

Pov qué se hacen y confirman estas cosas con voto.'

- Pero dirá alguno; «¿para qué se hace 
esto con votos, pues pudiera uno guardar 
pobreza, castidad y obediencia sin eltoa?»
A esto responde muy bien Sanio Tomás (i) > 
y todos los teólogos, que fué necesario que -, 
en la Religión se hiciese esto con votos;, 
porque en ellos consiste esencialmente la 
Religión, y de ellos le viene el ser estado de 
perfección; y si no se hiciese eso cotí votos, 
no seria Religión, ni estado de perfección. 
La razón de esto es, porque para ser uno 
estado de perfección requiérese una obli< 
gacion perpétua á las cosas de perfección; 
porque estado dice de sí una cosa estable, 
firme y permanente; como decimos estado 
de matrimonio por el vínculo perpetuo que 
trae consigo. De la misma manera, para Ci
tar uno en estado de perfección, es menes
ter obligación perpétua á la perfección, y 
esto hacen tos votos en la Religión. Esa, 
dice Santo Tomás (2), que es la diferencia 
que hay do los curas á los obispos: por k> 
cual estos están en estado de perfección, y 
aquellos río; porque tos curas no se obligan 
¿d cuidado de tas almas con voto, ni obli
gación perpétua, sino que lo pueden dejar 
cuando quisieren: pero los obispos están.en 
estado de perfección, porque tienen una 
obligación perpétua al oficio pastoral, que 
no la pueden dejar sino es coñ licencia y 
autoridad del Papa. Pues esta es también 
la diferencia que hay de la perfección del 
seglar h la del religioso; bien pueda ser que 
allá en el mundo uno sea mas perfecto que 
un religioso; pero con todo eso, aquel no 
está en estado de perfección, y et religioso 

jsL .Porque aquella pérfeocton del seglar nq 
está confirmada con votos como la del re-

(Ü S, Thoin. 2.-2-, qmest. 184 «*{. u q. 1,86, 
art. 0.

(?) S. Tfiom, quGSsl, 184, art, 8. '
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ligioso, y asi no tiene aquella firmeza y es
tabilidad en el bien que tiene el religioso 
por razón de su estado. Hoy es casto y tie
ne buen propósito, y mañana vuelve atrás: 
pero el religioso, aunque no sea perfecto, 
está en estado de perfección, porque está 
atado y obligado á ella con votos perpétuos 
de cosas que pertenecen á la perfección y 
ya no puede volver atrás.

De aquí es lo que respondió un San
to (1). Preguntáronle si podía uno, están
dose en el mundo, alcanzar la gracia de 
Dios y-la perfección. Y respondió: «Si pue
de, pero mas querría yo un grado de gra
cia en la Religión que diez en el mundo; 
porque la gracia en la Religión fácilmente 
se conserva y aumenta, porque en ella vive 
el hombre apartado del tumulto y pertur
bación del mundo, que es enemigo capital 
de la gracia, y el ejemplo de los hermanos 
espirituales incita y espolea á la virtud y á 
la perfección, y á otras muchas cosas que 
ayudan para eso. Y todo lo contrario se ha
lla en el mundo; y asi la gracia que uno 
tiene allá en el siglo, fácilmente se pierde 
y con mucha dificultad se conserva. De 
donde se infiere, dice el Santo, que vale 
mas tener menor gracia, que esté segura y 
guardada con tantos y tan grandes reparos 
que la acrecientan en la Religión, que otra 
mucho mayor con tan evidente peligro co
mo hay en el mundo.»

De aquí se entenderá también la tenta
ción de algunos novicios, que les parece 
que allá en el mundo tendrán su oración y 
recogimiento como acá y que serán muy 
ejemplares. Engáñales el demonio para qui
tarles lo que tienen y sacarles de la Reli
gión. Porque allá en el mundo comenzará 
uno á ser muy devoto, á confesar cada 
ocho dias, á tener oración, á apartarse de

---------------------------------------------- 7
(I) El santo Fr. Gil, en la Crónica de San Fran

cisco, pavt. I, lili. 7, cap.

ocasiones para guardar castidad; y como se 
quedó con su libertad, y no se obligó con 
obligación perpétua, y se le ofrecen tantos 
estorbos é impedimentos, mañana deja la 
oración, esotro la confesión, otro dia se 
distrae con la conversación, y otro lo pier
de todo. Cada dia esperimentamos esto; pe
ro el religioso no puede dejar ‘esas cosas, 
ni volver atrás de la profesión y estado en 
que le pusieron los votos, que son aquellas 
tres ataduras, de que dice el Espíritu San
to: “Con dificultad se rompe ó desata lo 
que está ligado y atado con estos tres cor
deles (i).”

De manera, que estos tres votos son 
los que hacen que este modo de vida sea 
Religión y estado de perfección. Y asi di
cen los Santos (2) que los Apóstoles, ense
ñados por Cristo, en sí mismos hicieron 
principio y echaron estos fundamentos de 
la Religión, ofreciéndose á Cristo nuestro 
Señor con votos, cuando dejando todas las 
cosas le siguieron; y que por tradición su
ya, derivada de Cristo, se tiene y usa en 
la Iglesia Católica que ios religiosos se de
diquen á Dios con estos tres votos.

CAPITULO III,

De otros bienes y provechos grandes que trae consigo 
el obligarse con votos.

Fuera de lo dicho, tienen otra cosa los 
votos de grande utilidad y provecho, que 
lo que se hace con votos es mucho mas 
loable y de mayor valor y merecimiento 
delante de Dios que lo que se hace volun
tariamente sin ellos. Tres razones da de

(1) Funiculus triplex diffieile rumpitur. Eccles. 
IV, 12.

(2) Aug. lib. 14 de Civitate cap. 4.—Rieron.— 
S. Tliom. 2—2., qmest. 88, art. i ad 3.—Uvaldcnsis, 
late ego Dionisio lib. de Ecclesiaslica Uicrarch. 
cap. 6,



cato Santo Tomás muy buenas (1). La pri
mera, porque el voto es acto de religión, 
que es la mayor y mas escelente virtud de 
todas las morales; y asi hace subir de qui
lates las obras de las otras virtudes, hacién
dolas obras de Religión, cosa sagrada, culto 
divino, sacrificio y cosa ya dedicada á Dios. 
Como el ayuno, que es acto de templanza, 
le hace que sea también acto de religión, 
y asi que sea obra meritoria por dos vías, 
por virtud de la misma obra del ayuno y 
por ser acto de religión ; y generalmente, 
en todo lo que hacemos por obediencia, ga
namos dos méritos, uno de la misma obra, 
otro de la obediencia; y asi merecemos mas 
en las obras que cuando las hacemos por 
nuestra voluntad sin obediencia ó sin vo
to. Por su contrario se entenderá esto 
mejor; asi como cuando uno peca contra el 
voto de castidad, peca dos pecados mortales, 
uno contra la castidad y contra el sesto man
damiento, otro mayor de sacrilegio contra 
el voto que tiene hecho; asi también cuando 
guarda el voto de castidad, gana dos mere
cimientos; uno de la virtud de la castidad 
y guarda del mandamiento de Dios, y otro 
mayor, de cumplir el voto que tiene hecho 
* Dios, que es acto de la virtud de religión; 
y asi es en los demas votos. Lo segundo, 
es de mayor merecimiento, porque mas 
hace y mas da y ofrece á Dios el que hace 
una cosa con voto que el que la hace sin 
él, porque no solo da lo que hace, pero da 
el no poder hacer otra cosa, que es mucho 
mas: ofrece á Dios su libertad que es lo 
mas que puede ofrecer. Muy bueno es de
jarlo todo por Cristo: pero por el voto de 
la pobreza no solo deja uno la haciendajque 
tiene , pero aun el mismo poder tenerla, 
que es mucho mas. Da á Dios el árbol con 
su fruta, que es una comparación muy

0) S. Tliom. 2.-2., quaest. 88, aH. 6.

buena que trac Santo Tomás (1), de 
San Anselmo, para declarar esto. De la 
manera, dice , que hace y da mas el 
que presenta á otro el mismo árbol con 
toda su fruta, que el que solamente coge 
la fruta y se la envía quedándose con 
el árbol, asi el religioso da á Dios el árbol 
con su fruto. Los del mundo, cuando mu. 
cho, dan á Dios el fruto del árbol, que son 
algunas buenas obras; mas no le ofrecen el 
árbol, que es á sí mismos, quódanse con 
él, quédanse suyos. Pero el religioso, ofre
ce también á sí mismo, árbol, fruta, obra, 
deseo y libertad, todo lo da á Dios; ya 
nada es suyo el religioso, no le queda mas 
que dar , todo lo ha dado. San Buenaventu
ra trae otra comparación: dice (2) que asi 
como da mas el que no da solo el uso de la 
cosa, sino también la propiedad; asi él re
ligioso que se ofrece á Dios con votos, le da 
mas y hace mayor sacrificio de sí, porque 
no da solamente sus obras, sino también su 
voluntad y el no poder hacer otra cosa \ dé 
manera, que se entrega á Dios en uso y en 
propiedad, Lo tercero, es de mayor mereci
miento lo que se hace con voto que lo que 
se hace sin él; porque como la bondad de 
las obras esteriores nace principalmente de 
la voluntad, cuanto la volunlad fuere me
jor, tanto las obras qué de ella procedie
ren serán mejores. Pues claro está , que 
cuando la buena voluntad fuere mas firme, 
constante y perpétua, tanto será mejor; 
porque asi estará mas lejos de caer en 
aquello que reprende el Sabio: “El perezo
so ahora quiere, ahora no quiere (3)/’ Aun 
allá Aristóteles pone por una de las condi
ciones de la virtud: «Que obre con firmeza 
y estabilidad (4).» Pues eso hace el voto;
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(1) S. ¡Tliom. 2.-2., quaest. 88, art. 7 — Ans 
lib. de Similitud.

(2) D. Bonav. in Apolog. pauperum.
. (3) Vult, c t non vult piger. Prov. XUI, 4.

(4) Ut íirmiter, ct immobiliicr operctur. Aristot, II 
Ethic. c. 4, *
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da firmeza y estabilidad en la buena obra, y 
asi la hace más perfecta. Como por el con
trario, dicen los teólogos que él que está 
obstinado en eí pecado peca mas grave
mente qué el que peca por flaqueza ó ven
cido de una pasión súbita, porque tiene la 
voluntad mas arraigada y fija eh el mal: y 
asi llaman á este «pecado contra el Espíri- 

¡tu Santo.* Pues asi, hacer la buena obra 
con una voluntad más firme y mas fija y 
determinada eh el bien , es cosa mas per
fecta y meritoria.

Añádese á esto que si consideramos por 
una parte nuestra flaqueza , y por otra la 
insolencia y pertinacia que el demonio tie
ne en tentarnos, no. parece que se podía 
hallar remedio mas á propósito, asi para 
fortalecer1 2 3 4 nuestra flaqueza como para cer
rar la puerta al demonio, como obligarnos 
a Dios con estos votos. Porque asi como el 
que está aficionado al casamiento rico de 
una doncella, en viendo que se ha casado 
con otro, luego pierde sus esperanzas y se 
deshacen sus trazas; asi cuando et demo
nio vé que uno se ha desposado ya con 
Dios por medio de estos votos , pierde sus 
esperanzas de volverle á las cosas del mun
do , y muchas veces le deja por eso de ten
tar, porque teme que no servirá aquello 
sino de acrecentarle mas la corona y que 
asi sacará pérdida de donde pensaba sacar 
ganancia.

CAVÍTÜLÜ IV.

Por qué tínmán los Santos otro sogtMIo bautismo y 
martirio á esta entrega que Itaee uno do sí á la Reli
gión por estos tres votos,

Es de tanto valor y merecimiento de
lante de Dios este entregarse uno del todo 
4 Dios por estos tres votos de la Religión,

qué dicen los teólogos y los Sanios (1), 
que por ello alcanza uno remisión de todos 
sus pecados; de manera, que si énlonces sé 
muriese, se iría derecho al cielo, sin pasar 
por Purgatorio, como el que se muere éñ 
acabando de recibir el bautismo. Y asi lo 
llaman los Santos (2), Gerónimo, Cipriano y 
Bernardo, otro segundo bautismo. Y eso 
no va por via de Indulgencias, porque eáo 
de la Indulgencia plenaria tiéntente los no
vicios el primer dia que son recibidos y Ies 
dan el hábito en la religión, confesando y 
Comulgando. Pero esotro, no es solo virtud 
de Indulgencia, sino por virtud de la mis
ma obra, por ser ella tan escelente y he
roica, que de suyo, sin Indulgencia ningu- 
gima, es satisfactoria por toda la pena de
bida álos pecados. Y traen los doctores (3), 
para confirmación dé esto , aquello que sé 
lee de San Antonio. Parecíale en visión al 
Santo qué le llevaban los ángeles al cielo, 
y salieron lós demonios al encuentro, y pro
curaban impedirle la subida, acusándole dé 
algunos pecados que había hecho en él $b 
glo. Respondieron los ángeles: «Si tenéis 
algo de que le acusar después que es re
ligioso , de eso le acusad; que los peca
dos que hizo en el siglo ya están perdo
nados y satisfechos: ya quedó rématada esa 
cuenta con haberse hecho religioso.» Y con 
esto confundieron á los demonios.

Decía el Profeta Daniel al rey Nabuco- 
donosor : ‘'Redime tus pecados con limos
nas (4).w Pues si por dar uno limosna de 
parte de su hacienda satisface tanto por 
sus pecados , ¿cuánto mas satisfará el que 
la da toda ? Porque mas es darlo y de
jarlo todo que dar solamente alguna parte. 
«Bueno es, y muy bien hace, el que tiene

(1) S. Tlmrn. 2.-2., quaest. ultima, art, 3, ad 3. 
—Et Envetan, ib.

(2) Paulus V, -in Bulla $cu Constituí, anni 1606.
(3) S. Tilomas, ubi supra.
(4) Pcccata tua oloettiOiynfs redimo. Dan. IV, 24,
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hacienda y la reparte con los pobres ; pe
ro mucho mejor hace el que lo deja todo 
por seguir á Cristo (1).» Y asi San Geróni
mo, contra Vigilan ció hereje, prueba muy 
bien ser esto mejor, con testimonio del 
mismo Cristo que dice en el Sagrado 
Evangelio: * 2 3 4 5 6 "Si quieres ser perfecto, ven
de todo lo que tienes y dalo á los pobres, y 
ven y sígueme (2).” Luego mas perfec
ciones dejarlo todo junto por seguir á Cris
to. Y San Gregorio, sobre Eccquiel, y lo 
trae también Santo Tomas (5) , dice que 
los del mundo, que se tienen su hacien
da y la reparten con los pobres, ofre
cen á Dios sacrificio de su hacienda, por
que dan algo á Dios y quédanse ellos con 
algo. Pero el religioso , que no se queda 
con nada, sino que lo renuncia todo por 
amor de Dios, ofrece á Dios holocausto, que 
es mas que sacrificio. ¿Pues qué será dejar 
por Dios , no solamente toda la hacienda, 
sino también así mismo? ¿su cuerpo, por el 
voto de la castidad; y su voluntad y enten
dimiento, por el voto de la obediencia (4)? 
¿Qué será andar siempre negándose y mor
tificándose por amor de Dios? Que esa es la 
vida del religioso.

Veráse también la escelencia y perfec
ción de esta obra; porque, aunque uno ten
ga hecho voto de ir á Roma y á Jerusalen, 
y de dar toda Ja hacienda que adquiere á 
los pobres, y servir en un hospital toda su 
vida, y disciplinarse cada dia, y ayunar á 
pan y agua, andar vestido de silicio , y to
do lo demas que quisiéredes, puede entrar
se en Religión, y cesarán todas esas obli

gaciones, y quedarán conmutadas en ella, 
como en cosa mejor y mas agradable á Dios 
y de mayor perfección: asi está declarado 
en el derecho canónico (i), y lo tienen to
dos los doctores.

Finalmente, es tan grande y tan heroica 
esta obra de dedicarse y entregarse uno del 
todo á Dios con estos tres votos, que los 
Santos comparan el estado de la Religión 
al martirio, y dicen que lo es la vida del 
religioso, y no breve, como el de los már
tires, sino continuo y prolongado. Dice San 
Bernardo: «no tiene en la apariencia tanto 
horror como el de las ruedas y navajas, y 
el de las parrillas y fuego; pero cuanto á la 
duración, es mucho mas molesto y peno
so (2);» porque el de aquellos mártires con 
un golpe de espada se.acaba (5), pero el 
martirio del religioso no se acaba de un 
golpe, sino siempre y cada dia os han de 
andar martirizando, mortificándoos en la 
honra y estimación y quebrantando vuestra 
propia voluntad y juicio, conforme á aque
llo del Profeta: «Y para todo habernos de 
estar espuestos, como ovejas al degollade
ro (4).» Asi como los mártires no escogían 
ellos por su voluntad el tormento y género 
de muerte que les habían de dar, sino que 
estaban dispuestos para recibir cualquiera 
que les diesen: asi el religioso ha de estar 
como un mártir, dispuesto y apercibido pa
ra cualquier genero de mortificación (5).

Pues asi como por ei martirio, dicen 
también los Santos (6) y los concilios, que

(i) Bonum cst facúltales cum dispensationc pau- 
peribus erogare; sed pnclius est pro mlentione se- 
qucndi Dominurn, insimul donare , et absolutuin so— 
liciludine cgeie cuín Ci isto. Lib. de Eccl. donmatibus, 
cap. 7H 7 ’

(7) Si vis periodos csse, vade, vende quac Iiabcs, 
el da pauperipus , et li ¡bebis thesaurum iu codo el 
veni, sequero me. Malth. XIX, 21.

(<i) S. Tliom. 2.-2., quaest. ISO, art. 3 ad G.
. (*) Semper morlilicalionem Jesu in corporc nostro 

Circumfcrcntes. II. ad Cor. IV, 10.

(0 Cap. Scriplurac, et de rolo, et voti redem- 
ptione.

(2) filo quidem, quo membra caeduntur ferro 
horrore quidem mitius, sed di u tumi tato nnlcstiusl 
Bern. serm. 30 super Cántico.

(3) Tliomás do Kompis, serm. 2 ad Novitíos
(4) Quoniam propter le im,¡ Uíicamur tul , 

acslimati su mus sicut oves occisionis /\. vr u óq
(5) 1 lioii)3S de Kcfíjpis, ubi su ¡ir a >
(0.) Clemens Alex. lib. 4 Slroaioi',,™ *

bit. 13 de CwUat. c. 8.-Heniles, discip.' Sancti Paul 
li, «o. 3 Pastoral., SimiUt. 9, 1 “u

l»* «leí G., tomo XV.—-H.—-Ejercicio db pjsareccioR t virtudes cristums.—T. 11 24
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alcanza el mártir remisión de todos sus pe
cados y que se vá derecho al cielo sin pa
sar por Purgatorio, y que hace lujuria al 
mártir el que ruega por él (1), y esto por 
ser el martirio obra tan heroica y escelen- 
te que, como dijo Cristo nuestro Redentor, 
el mayor amor que puede uno mostrar á su 
amigo es dar la vida por él, porque no tie
ne mas que dar (2); asi también por esta 
oblación con que se entrega uno á Dios en 
la Religión con votos perpétuos, por ser 
obra tan escelente y tan heroica queda uno 
todo lo que puede y no tiene mas que dar, 
se le perdona toda la pena de todos los pe
cados, y queda como cuando se acabó de 
bautizar y como si recibiese martirio. Y 
por eso lo comparan los Santos al bautis
mo y al martirio, porque conviene en eso 
con ellos.

CAPITULO V.

Que no se quita ni disminuyo ia libertad por los votos 
antes so perfecciona.

Podrá decir alguno: «bien veo que hay 
todos esos bienes y provechos en entregar
se uno á Dios con estos votos: pero al fin 
parece que pierde el hombre la libertad y 
se priva de ella, que es un bien tan grande 
que, como como dijo' el otro, no tiene pre
cio ni recompensa. » A esto responde muy 
bien'Santcr Tomás (S), y dice: «Engañais-os, 
que no se quita la libertad por los votos, 
antes se perfecciona mas.» Y decláralo muy 
bien, porque lo que hacen los votos es afir
mar y fijar nuestra voluntad en lo bueno 
para que esté mas lejos de volver atrás: lo 
cual no quita, sino antes perfecciona mas 
la libertad, en su modo, como en Dios y en

(1) Injuriam fácil marlyri, qui eral pro eo.
(2) Joatin, V, 13,—Capit. Cuín Matth, de celebrai. 

Missarum.
(3) S. Tltom, 2.-2., (¡uaest. 88, art. 4.

los bienaventurados , que no pueden pecar 
y no Ies quita eso la libertad, antes, la tie
nen perfectísima; y los Apóstoles, que fue
ron confirmados en gracia y no podían pe
car mortalmente, no por eso perdieron la 
libertad, antes con eso se perfeccionó, por
que se afirmó y fijó mas en el bien para que 
ftié criada. Y esto es lo que dice nuestro 
Padre en la carta de la Obediencia: «No os 
parezca ser poco fruto de vuestro libre al
bedrío, que le podéis libremente restituir 
en la obediencia á quien os le dió, pues en 
esto no le perdéis, antes le perfeccionáis, 
conformándole con la suma regla de toda 
buena voluntad y juicio, que es la eterna 
bondad y sapiencia , cuyo intérprete es el 
Superior que en su lugar os gobierna.»

Confírmase esto bien con lo que dice 
San Anselmo: «Poder pecar y poder usar 
mal de la libertad no es perfección , sino 
imperfección y miseria. Ese no es poder, 
sino flaqueza y enfermedad (1),» ¿Queréislo 
ver claramente? dice San Agustín: «Dios 
no puede eso, con ser Todopoderoso. Eso 
solo es lo que no puede el que es Todopo
deroso, no puede mentir, no puede pe
car (2),» El poder pecar es tener el peca
do y la maldad y miseria poder en nosotros, 
y tanto mas, cuanto mas podemos eso: lue
go cuanto mas nos alejamos de esto y afir
mamos y fijamos nuestra voluntad en el 
bien, mas la perfeccionamos : esto hace
mos con los votos , obligándonos con ellos 
á lo bueno y á lo mejor. Y asi esclama San 
Agustín: «{Dichosa necesidad, que nos com
pele á lo mejor! No os pese de haberos obli
gado con votos, antes os holgad de que ya no

(1) Peccaro non est libertas, nec par* libortatis. 
Peccare est potius non posse, quam posse. Quicum- 
que tnim fácil quod sibi non expedit, quanlo magia 
boc polcst, tanto magis- adversitas, et parversitas pos- 
sunt in ilium. Anseim. cap. 9 de foríit., et Alb.Magn. 
lib. de virlutibm.

(2) Ho<; unurn non polcst omnipotcns, mqtiüvi non 
potest. August.
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os es lícito lo que si no los hubiérades hecho 
os fuera lícito para vuestro mal (1).» Si os 
dijesen: «por este camino, ó por esta puerta 
os habéis de perder ó despeñar, * ¿no os I10I- 
garíades, y os harían gran bien en que os 
cerrasen aquella puerta y os tapasen aquel 
camino, para que aunque quisiésedes no 
pudiésedes perderos ni despeñaros por allí? 
Pues si os habéis de perder y condenar, 
ha de ser por ese camino de usar mal de 
vuestra voluntad. «Quitad la propia volun
tad (2), y no habrá infierno.» Luego cuan
to mas os taparen y cerraren ese camino 
para que no uséis mal de vue,stra libertad, 
tanto os hacen mayor bien. De manera, que 
sujetar vuestra voluntad al superior por el 
voto de la obediencia, no es perder la li
bertad, sino perfeccionarla y engastarla en 
oro finísimo de la obediencia y de la volun
tad de Dios.

Añade aquí un doctor muy grave una 
cosa digna de notar. Dice (3) que no solo 
no se disminuye la libertad con los votos, 
antes tiene mas libertad el que se obliga á 
Dios con ellos y se pone debajo de obe
diencia, que el que no se atreve á eso. Y 
pruébalo muy bien, porque la libertad con
siste en ser uno señor de sí mismo. Pues 
mas señor de sí es el que hace voto y se 
obliga y sujeta debajo de obediencia, que 
el que no se atreve á hacer eso. Ponga
mos ejemplo en el voto de castidad: por 
eso hacéis vos voto de castidad, porque os 
parece que sereis señor de vos mismo, con 
la gracia de Dios, para guardar la castidad; 
y por eso el otro del mundo no se atreve á 
hacerle porque no le parece que será tan

(í) Faelix necessitas, quao in meliora compeliit! 
Non te vovisse poeniteat: uno gaudejatn tibi non sic 
lieere, quod cum tuo detrimento lícuisset. August. 
epistot. 45 «d Armentarium, et Paulin.

(2) Fí-ssct voluntas propria, et infernus non erit. 
tornará, serrn. -3 de Resurrcciione.

(8) Soto, lib. 7 de justüia et jure, q. 2, art, 4 
a-J 1.

señor de sí como eso. ¿Veis cómo vos, que 
hacéis voto, sois el que teneis mas señorío 
de vos mismo para hacer lo que queréis y 
lo que veis que conviene hacer? Pues en 
eso consiste la libertad, que la del otro no 
es libertad, sino sujeción y servidumbre; 
porque no es señor, sino siervo y esclavo de 
su apetito y de su sensualidad que le trae al 
retortero y le hace pecar, como tantas ve
ces nos lo repite la Escritura divina; “Lo 
cautiva con la ley del pecado (1);” “El que 
es vencido de alguno, queda su cauti
vo (2);”/‘Todo el que hace pecado, es es
clavo del pecado (o);” De la misma manera 
es en la obediencia: por eso os sujetáis vos 
á la obediencia con voto, porque confiáis con 
la gracia del Señor que sereis señor de vos 
mismo para seguir la voluntad del superior 
y negar la vuestra. Eí otro no se siente 
tan señor de sí que se atreva á poder aca
bar consigo de negar su voluntad y an
dar siempre á voluntad agena, siguiendo la 
obediencia; y por eso se quiere estar en 
su casa , y no se atreve á entrar en reli
gión , ni hacer voto de obediencia. De ma
nera, que el sujetarse á la obediencia y el 
hacer estos votos, antes es argumento de 
mayor libertad y de ser uno mas señor de 
sí. Es una sujeción noble y generosa, y 
asi nos aconseja y exhorta el Sabio á ella: 
“Poned vuestros pies en estos grillos y 
vuestro cuello en estas cadenas: abajad 
esos hombros y tomad esta carga (4),” ¡Oh 
dichosos grillos y dichosas cadenas, que 
no las llama la Escritura Divina cadenas, 
sino collares : Et in torques illitts colliw

(1) Captivantem illum in lege peccati. Ad Rom. 
VII 23.

(2) A quo cnim quis supéralas est, bujus et ser
vas est. //. Petr. 11, 23.

(3) Omnis qui fácil peccatum Gemís est peccati. 
Joann. VIH, 34.

(4) Injicc pedem lauta in compedes iijips, el m 
torques illius coliurn tuum : subjice bumerum tuum, 
et porta illatn, et nc acedieris vinculis oius. Ecc¡, 
VI. 35.

?



tuum. No alan el cuello estas cadenas, sino 
adornante ; porque no son cadenas de hier
ro , sino de oro ; no son cadenas de es
clavos, sino de señores. Collares de oro 
son , que no son carga á los que los traen, 
sino honra y autoridad: é importa mucho 
tomar estas cosas de esta manera, porque 
asi se hace suave el yugo de Cristo, como 
lo nota el bienaventurado San Ambrosio: 
«El yugo de Cristo es suave si lo tienes 
por adorno y no por peso de tu cerviz (1).»

CAPITULO Ví.

Oe los bienes grandes qae hay en la Religión, y del 
agradecimiento que debemos á Dios por habernos 
traído á ella.

“Fiel es Dios , dice el glorioso Apóstol 
San Pablo (2), bendito y alabado sea él, 
por el cual fuisteis llamados á la Compañía 
de su Hijo Jesucristo nuestro Señor.” Una 
de las cosas que Dios nuestro Señor enco
mendó á los hijos de Israel cuando los sacó 
del cautiverio de Egipto, fué (3) que se 
acordasen del día en que tanta merced les 
había hecho. Y encargó esto tan encarga
do , que mandó que en memoria de esta 
merced celebrasen cada año una Pascua 
que durase ocho dias, con mucha solemni
dad , comiendo en ella con grandes cere
monias un cordero en memoria del que fué 
muerto cuando ellos fueron librados del 
cautiverio. Si esto mandaba Dios en memo
ria de la libertad corporal, la cual recibida, 
no se hicieron mejores, ¿qué será razón 
que hagamos nosotros en memoria del dia 
en que su poderosa y piadosa mano nos

(1) Christi jugum suave est, si ornamenta putos 
ccrvicis tuae esse, non onera. Ambros.

(2) Fidelis Deus, per quem vocati estis in socie- 
tatern Filii ejus Jesu Christi Domini nostri. 1. ad Cor.
J 9.

’ (3) Exod, Xlt et XW.

sacó del cautiverio en que nuestra ánima 
estaba y la puso en el camino de la tierra 
de promisión, no la del suelo, sino la del 
cielo? Y asi leemos del santo abad Arsenio 
que cada año celebraba el dia en que el 
Señor le había hecho esta merced tan gran
de de sacarle del mundo. Y la fiesta que 
hacia era comulgar aquel dia, dar á tres 
pobres limosna , comer alguna legumbre 
cocida y consentir que entrasen todos los 
monjes en su celda.

El bienaventurado San Agustín (i) declara 
á este propósito aquello que dijo Moisés á 
Faraón, cuando quería que los hijos de Is
rael sacrificasen á Dios en Egipto y que no 
saliesen fuera á sacrificar. Dice Moisés: 
«No puede ser eso , porque habernos de 
sacrificar lo que los egipcios adoran por 
Dios, la vaca, el becerro, el cordero, y se
rá abominación para ellos si ven que nos
otros matamos y degollamos lo que ellos 
adoran, y apedrearnos hán como á blas
femos (2). Es menester que salgamos de 
Egipto y vamos al desierto , para que po
damos sacrificar estas cosas á Dios á nues
tro salvo.» Asi nosotros habernos de sacri
ficar y ofrecer á Dios nuestro Señor lo que 
aborrecen y abominan los del mundo, la po
breza, la mortificación de la carne, la obe
diencia y sujeción, el ser abatidos y despre
ciados, el negar y quebrantar nuestra pro
pia voluntad. No pudiéramos sacrificar y 
ofrecer á Dios esas cosas allá en el mundo, 
que nos silvaran, y apedrearan, y no nos 
dejaran vivir; porque abominan de eso 
los del mundo y hacen burla de los po
bres y de los bajos y humildes. Hízonos el 
Señor por su infinita bondad y misericordia 
esta merced de sacarnos de Egipto y traer
nos á la soledad de la Religión, donde po-

(1) August. lib. 2, quaest. sup. Exod.} quaest. 28.
(2) Non potest ita íieri, abominationes enim 

^Egyptiorum imrnolabjmus Domino Dgo nostvo. Exod.
i YI!I, 26.



— 189
damos con estos tres votos ofrecer y sacri
ficar á Dios todas estas cosas (1), tan á 
nuestro salvo, que acá es eso grande hon
ra y grande gloria; y el que en eso se aven
taja y esmera mas, ese es mas tenido y 
estimado.

Para que entendamos mejor la obliga
ción que tenemos de reconocer y agrade
cer al Señor esta merced y beneficios, pon
dremos aqui brevemente algunos de los bie
nes y escelencias con que los Santos de
claran su grandeza. El bienaventurado San 
Gerónimo, sobre aquello del Salmo LXXX: 
“Cuando salió de la tierra de Egipto, oyó 
la lengua que no sabia (2),” va declarando 
la merced grande que nos hizo Dios en sa
carnos de Egipto, que es el mundo, ponién
donos delante el cautiverio y servidumbre 
de Faraón en que estábamos, y la libertad 
de hijos de Dios á que fuimos llamados. 
Sacónos y librónos Dios de un yugo y car
ga muy pesada: éramos siervos y esclavos 
de Faraón allá en el mundo, y Dios con mano 
fuerte y poderosa nos sacó de aquella servi
dumbre y sujeción (3). Cuando estábamos 
en Egipto, allá en el mundo, edificábamos 
las ciudades de Faraón. todo era hacer 
adobes y entender en obras de barro y lo
do, todo nuestro empleo y todo nuestro 
cuidado y diligencia era en buscar pajas, 
pajas que lleva el viento, pajas para hacer 
adobes (i). No teníamos trigo, todo era 
paja, no teníamos el pan celestial, que viene 
de arriba, aun no habíamos recibido el ma
ná del cielo; ¡qué carga tan grande llevá
bamos acuestas (5)1 ¡Cuán pesada carga

(1) Viam trium dierum pergemus in solitudinem,et 
sacriíicabiinusDomino Deonosiro. Exod. Vlll, 27.

(2) Cura eiirct de térra /Egypti, linguam , quarn
non noverat, audivit; divertiL ab onoribus dorsum 
ejus. Ps. LXXX, 6 #

(3) Et in mana forti eduxit nos Dominas de térra 
vEgypti de domo servitutis. Exod. toe. cit.

7n Qunndo in Acgypto eramus extruebamus civi- 
tatM Pharaonis, lutum, et latercm portabamus, et tota iíima «ostra quuercbat paleas.

(S) ¡Son habehatnus frumenlqm, non habebamus

es la del mundo! ¡Cuantos cuidados, cuántos 
trabajos, y todo para tener de comer, ó 
cuando mucho, para tener un oficio honro
so; y para llevar eso adelante, qué de difi
cultades hay, cuántas pretensiones, cuántos 
puntos y cumplimientos, cuántas leyes de 
mundo que no lo entienden sino los que lo 
tocan! Verdaderamente es yugo de hierro y 
pesadísimo el que traen acuestas los del 
mundo. Pues quitó Dios de nuestros hom
bros la carga pesada de las leyes y obliga
ciones y fueros del mundo (1) y de ese 
yugo de hierro; y púsonos una carga muy 
liviana y un yugo muy suave (2). Trajo- 
nos el Señor á un estado donde toda nues
tra ocupación ha de ser emplearnos en ser
virle.

Dice el Apóstol San Pablo de los que 
están allá en el mundo en estado de matri
monio: <Los casados están repartidos en 
muchos cuidados, porque tienen que cum
plir con las cosas del mundo y con su 
hacienda y familia; y el marido ha de pro
curar contentar á su rnuger, y la muger al 
marido; están muy repartidos y divididos, 
no se pueden dar del todo á Dios (o). 
Empero el que tiene estado de castidad, 
todo su cuidado es cómo agradará al Señor, 
cómo será santo en el cuerpo y en el espí
ritu (4).* Pues si de quien tiene estado de 
castidad allá en el siglo, dice San Pablo que 
todo su cuidado ha de ser en cómo agradará 
al Señor y cómo será santo en el cuerpo y 
en el espíritu, ¿qué será de los religiosos, á

coeleslem Panem, qui do coelo venit; nedum acccpe- 
ramus Manna de coelo. Quam grandia antea habebamus
onera. , n ,

(1) Divertitab onoribus dorsum cjus. /a. LUX.
(2) Jugum cnim rneurn suave cst, et onus meum

leve. Malth. XI, 30. ,
(3) Qui cum uxore cst, solicitas cst quae sunt 

mundi, quomodo placeat uxori, et divisas cst. [. Cor. 
Vil, 32.

(4) Qui sine uxore est, solicitas est quae Domini 
sunt, quomodo placeat Deo. Et mulier innupta, et 
virgo, cogitat quae Qoiiijui suqt, ut sil $aqctn cora
re, ct Epifitu./O,
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los cuales ha descargado pios y desemba
razado de todos los cuidados del mundo, 
aun en lo necesario para su sustentación, 
para que todo nuestro cuidado le ponga
mos en cómo agradaremos á Dios y cómo 
seremos cada dia mas santos ? Dice el glo
rioso San Agustín (1) que esto se figuraba 
y significaba en aquel sacrificio que ofreció 
Abraham á Dios, que fué una vaca y una 
cabra y un carnero, y mas una tórtola y 
una paloma. Y los animales de la tierra los 
dividió por medio; pero las aves no las 
dividió, sino asi enteras las ofreció (2). 
Por los animales de Ja tierra , dice que se 
significan los hombres carnales y del mun
do, que se dividen y reparten en muchas 
partes ; y por la tórtola y la paloma, que 
son aves mansas y que no hacen mal á na
die , ge significan los hombres espirituales 
y perfectos, ahora sean solitarios y aparta
dos de la conversación de los hombres , los 
cuales son significados por la tórtola; ahora 
traten y conversen con ellos, que son sig
nificados por la paloma: los cuales no se 
parten ni dividen, sino todos se emplean en 
servir á Dios enteramente. Pues esta es la 
merced que el Señor nos ha hecho á los re
ligiosos, que todos enteros nos ofrezcamos 
á Dios en sacrificio y holocausto : no tene
mos que dividirnos ni repartirnos en otros 
cuidados, sino solamente tratar de cómo 
agradaremos cada dia mas al Señor. Para 
eso hacemos el voto de castidad, para que, 
como dice el glorioso San Pablo, no tenien
do compañía á quien agradar ni familia que 
gobernar, toda nuestra ocupación y cuida
do sea en cómo seremos cada dia mejores 
y mas perfectos. Para eso hacemos el voto 
de la pobreza, por el cual dejamos todas 
las riquezas del mundo y el deseo y cuida
do y solicitud que traen consigo, que son

(1) Aug. Íi6. 16 de Chítate Dei, cap. 24.
(2) Aves autcm non ilivisit. Gen. XV, 40»

las espinas que dice Cristo nuestro Señor 
en el Sagrado Evangelio (1) punzan ó in
quietan. Y el bienaventurado San Ambrosio 
dice que se llamaron dividas, porque divi
den el corazón (2). Para eso hacemos el 
voto de la obediencia , por el cual nos de? 
jamos á nosotros mismos y nuestra propia 
voluntad y juicio, que ya no tenemos que 
echar trazas ni tener cuidado de lo que ha 
de ser de nosotros ; porque el superior, á 
quien nos entregamos en lugar de Dios, ha 
tomado este cuidado para que nosotros so
lamente cuidemos de lo que toca á nuestro 
aprovechamiento.

El bienaventurado San Gerónimo, sobre 
aquello del Salmista: “Bendecid y alabad al 
Señor todos sus siervos, los que estáis en su 
casa y moráis dentro de sus palacios (5),,? 
dice que asi como acá un señor tempo
ral tiene muchos criados que le sirven, 
y diferencia de ellos , porque unos tiene 
dentro de casa que andan siempre con él, 
y otros que siempre andan en el campo; 
asi Dios nuestro Señor tiene mucha diferen
cia de criados, unos que asisten siempre en 
su casa y en su presencia, otros que andan 
allá en el campo (4). Los religiosos, dice, 
son los criados que moran dentro de la casa 
del Señor, y que asisten siempre delante de 
él, y tratan cada dia con él; esos son los 
continuos de Dios; pero los seglares, que 
están allá en el mundo, son como los aldea
nos y criados del campo. Y lleva adelante la 
comparación: asi como los criados del cam
po, los labradores y aldeanos, cuando quie
ren negociar y alcanzar alguna cosa de su 
señor, ponen por intercesores y medianeros

(1) Luc. VIH, 7 et 14.
(2) Un do ct divitiao dictan sunt, quod mentem di

vidan!. AmW. lib. 2 de Mraham, cap. 8.
(3) Ecco nunc bencdicito Domimim oinnes serví 

Domini, qifi statis in domo Dornini, in atriis domus 
Dei nostn- Ps. C.XXXII1, 1.

(4) Sic Dcus iiubeí multam famiiiam, babel quasi 
ad faciem suam, qui sibi minislrant; babel alíos ir) 
agiis, Ilier.
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á los criados que privan y asisten siempre 
con él, y le ven y tratan cada día; asi los 
del mundo, cuando se ven en alguna nece
sidad y quieren alcanzar algo de Dios, acu
den á los religiosos, que encomienden á 
Dios tal negocio, que hagan oración por tal 
necesidad, como á muy allegados y favore
cidos, y por cuyo medio el Señor les ha de 
hacer á ellos merced. Y mas: asi como los 
criados del campo son los que lo trabajan y 
los que aran y caban para que los otros lo 
gocen estándose en palacio con su señor, 
asi son los seglares con los religiosos. Ellos 
lo trabajan y afanan, y lo allegan y guar
dan con mucho cuidado y solicitud, para 
que los religiosos lo coman con descanso y 
sosiego. San Gregorio dice que esto mismo 
se nos dá á entender en la vida de aquellos 
dos hermanos Jacob y Esaú, de quien dice 
la Sagrada Escritura: “Esaú era diestro en 
cazar y labrador; mas Jacob era hombre 
sencillo, y habitaba en las tiendas/’ ó en 
casa, como dice otra letra (4). Por Esaú, que 
andaba á caza y era labrador, dice (2) que 
se entiende los seglares, que andan ocupa
dos y distraídos en las cosas esteriores del 
mundo; y por Jacob, varón simple y que 
moraba en casa, los espirituales y religio
sos, que siempre andan recogidos y dentro 
de sí mismos, tratando de lo que conviene 
á sus almas, y son los queridos y regalados 
de Dios, como lo era Jacob de su madre 
Rebeca. Pues consideremos aqui la merced 
grande que nos ha hecho el Señor, que nos 
aventajó tanto á los del mundo, que ellos 
sean como los rústicos y aldeanos, y nos
otros crfmo los cortesanos y continuos de su 
casa. Muy bien podemos decir lo que dijo 
la reina Sabá, viendo el orden y concierto 
de los criados de Salomón: «Dichosos y bien-

m Factus eet Esau vir gnarus venandi, et homo 
agrícola' Jacob aulcm vir simples habitabat in ta- 
bernacuíis. (Vcl habitabat domi). Gen. XIV, 27.

(8) Greg. lifo. ü Martí* i caP' 7.

aventurados los religiosos que están en la 
casa de Dios y tratan á menudo con él y 
gozan de su sabiduría (1),»

De aquí podemos inferir cuán ciegos 
están aquellos que piensan que lian hecho 
mucho en dejar el mundo y entrar en reli
gión, y parece que quieren hacer cargo á 
Dios de eso, como quien ha hecho mucho 
por él. Muy engañado estáis; vos sois el 
que habéis recibido muy grande merced y 
beneficio de Dios en que os haya sacado 
del mundo y escogido para su casa á un 
estado tan alto; vos sois el que quedáis deu
dor y abligado á agradecer y servir de nue
vo tan grande beneficio. Si el rey llamase 
á un caballero á su córte para darle un ofi
cio principal, este tal no pensarla que ha
bía hecho algo en dejar su casa y tierra, 
ni que le quedaba el rey á deber; antes en
tenderla que le hacia gran merced en que
rerse servir de él y llamarle para tal oficio, 
y pondría á su cuenta aquella tal merced, 
sobre las demas que el rey le hubiese he
cho, para agradecerla y servirle de nuevo. 
Pues asi lo habernos nosotros de hacer; no 
escogimos nosotros á Dios, sino él nos es
cogió y nos hizo esta tan señalada merced 
sin merecerlo nosotros, antes desmerecién
dolo.

¿Qué viste, Señor , en nosotros , que 
nos escogistes mas que á nuestros herma
nos que se quedaron allá? ¿Qué había en 
nosotros que os pudiese agradar? Algo vis
tes, pues nos escogistes: algo vió Dios que 
le contentó, pues nos escogió. Pero dirá al
guno: «mirad lo que deeís, porque dicen 
los teólogos que no se dá causa de nuestra 
parte, de la predestinación de Dios.» El 
bienaventurado San Agustín (2) declara 
esto muy bien con una comparación: pasa

(1) Beatí vid tui, et beati serví tui, qui stant 
coram te semper, et audiunt sapientiam tuam. III. 
Reg. 111, 8.

(2) Aug. tract. 8 sup. EpistQlam Joannie,
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un artífice escultor por un monte, y ve 
allí un tronco cortado de un árbol, pone 
los ojos en 61, y para. ¿Contentóle? Al
go quiere hacer de él, porque no puso 
los ojos en él, ni se contenió de él, para 
dejarle asi tronco y tosco como se estaba; 
allá en su arte vió lo que había dé ser de 
aquel tronco (i). ¡Oh!, dice, ¡qué hermo
sa imagen se hará de este tronco! Eso es 
lo que amó, eso es lo que le contentó, no 
lo que entonces era, que era un tronco bas
to y feo, sino la imagen hermosa y perfecta 
que había de hacer de él. Asi, dice, nos 
amó Dios á nosotros, siendo aun malos y 
pecadores: no en cuanto pecadores, no para 
que nos quedásemos hechos leños secos, 
feos y sin provecho como nos estábamos; 
«como á tronco cortado del monte nos miró 
aquel artífice Soberano, y pensó lo que 
había de fabricar de aquel tronco (2).» Eso 
le agradó, eso ¡e contentó, no lo que éra- 
des, un leño seco, basto y feo, sino lo que 
había de hacer de vos. Quería aquel artífi
ce Soberano, que fabricó los cielos y la 
tierra, hacer de ese tronco una imagen 
muy perfecta y acabada. Quería hacer de 
vos una imágen que fuese muy conforme 
y muy semejante á su propio Hijo (3): una 
imágen que se pareciese al mismo Dios. 
Eso le agradó, eso le contento ; por eso 
puso los ojos en vos, por eso os escogió. 
Mirad cuán perfecta imágen quiso Dios ha
cer de vos, y cuán semejante á su Unigé
nito Hijo, que os escogió para el mismo 
oficio á que vino el Hijo de Dios al mundo, 
para que ganéis almas para Dios (4).

(i) In arte viditquod futarum cst, et amavit quod 
lude facturus cst, non illud quod cst. Ib,

(3) Quasi lignutn de sylva vidit nos faber, ct co- 
gitaTÍt audiílciurn, quod inde facturus cst. Ib.

(3) Quos praescifit, ct pracdeslinavit conformes 
flerí imaginis Fi ií sui. Ad Rom. Vlil, 29.

(4) Non vos me elegislis , sed ego elegí vos, et 
posui vos ul citis, et fructum afíeiaUs, et fruclus ves- 
ter maneitt. Joann. XV, 16,

En el Salmo CXXXYÍ va haciendo el 
mismo Santo un buen discurso á este pro
pósito, sobre aquel verso primero: “Sobre 
los ríos de Babilonia, allí nos sentamos y 
lloramos, acordándonos de tí, Sion (4).” 
Dice que los rios de Babilonia son las co
sas de este mundo, caducas y perecederas, 
que corren y se pasan presto; empero hay 
diferencia entre los ciudadanos de Babilonia 
y los ciudadanos de Jerusalen, que aquellos 
están en medio del rio de Babilonia, en
frascados en las cosas del mundo y entre 
grandes tempestades y peligros ; empero 
otros que quieren ser ciudadanos de aquella 
Jerusalen Celestial, viendo y considerando 
los peligros de ese rio de Babilonia , los 
rios y tempestades, las olas y vaivenes, sus 
vueltas y revueltas, sálense á fuera y no 
se quieren poner en esos peligros, sino 
están sentados sobre las riberas , como los 
hijos de Israel (2). Estos son los religiosos 
que han huido de los peligros del mundo y 
se están sentados en las riberas de él, pero 
llorando y lamentando. ¿Qué es lo que llo
ramos y lamentamos? Lo primero, dice 
el bienaventurado San Agustín , lloramos 
nuestro destierro, aquel Dum recordaremur 
tui Sion ; viendo las olas y tempestades de 
este rio de Babilonia , y acordándonos de 
aquella Sion celestial, que es nuestra pa
tria, no podemos dejar de llorar y suspirar. 
*¡Oh! Santa Sion, donde no hay mudanzas, 
ni vaivenes, ni peligros , sino todo perma
nece siempre firme y estable y en ser (3)! 
¿Quién nos lia arrojado en estos despeñade
ros? ¿Cómo estamos apartados y desterra
dos de nuestra tierra, de nuestra compañía

(1) Supcv ilumina Babylonis, illic sedimus. et fie - 
vimus, cuín recordaremur tui Sion. Ps. CXXXVI, 1.

(2) Vident linee, ct non se iniltunt in ilumina Ba- 
bylonis, sed sedent super ilumina Babylonis, el ílent 
iupor ilumina Babylonis. Aug. loe. eit.

(3) O sancta Síon ! ubi totum stat, et nihil fluít, 
quis nos in isla praecipitavil? Ib.
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y de nuestro Criador (1)? ¿Cuándo nos ve
remos libres de estos peligros, cuándo se 
nos alzará este destierro, cuándo estare
mos seguros, cuándo nos veremos allá?

Lo segundo, lloramos, dice el Santo, 
los que arrebata y lleva tras sí ese rio (2). 
Están nuestros hermanos en medio de ese 
mar tempestuoso del mundo, llévanlos tras 
sí las corrientes , arrebátanlos las olas y 
tempestades, dan con ellos en las rocas y 
en los peñascos; y no paran hasta dar con 
ellos en el profundo. Cada día los vemos 
anegar á millares; como caen los copos de 
nieve, asi dice un Santo (5) que vió en 
espíritu bajar almas al infierno. ¿Pues quién 
no llorará tan grande pérdida? ¿Qué entra
ñas habrá tan duras que no se rompan de 
lástima y compasión viendo perecer tantas 
almas?

Lo tercero, estamos sentados en las ri
beras de este rio de Babilonia para ayudar 
y favorecer á nuestros hermanos , para so
correr y dar la mano á los que peligran , á 
ver si podemos pescar y salvar alguno de 
los que se van á anegar: ese es nuestro 
oficio, para eso nos llama Dios, para ser 
pescadores de los hombres (4); para eso 
nos ha puesto en esta ribera de la Compa
ñía , para pescar almas, para que desde 
aquí demos la mano á los que se van á ane
gar. Pues vamos aqui ponderando por una 
parte, la merced grande que nos ha hecho 
el Señor, pues nos diferenció y aventajó 
tanto de los del mundo que ellos andan en 
el coso y nosotros andamos en talanquera; 
ellos andan en el golfo de ese rio de Babi
lonia, á peligro de perecer y anegarse cada

(1) Qaaro dimisimus conditorcm tuarn, et sio- 
cietatein nostram? Ib.

(2) II!os qui rapiuntur.
, (3) In revela!,¡onibus S. Brigidae; et refort Blo- 

$jus cap. i, Monil, spiritual.
homin Venite po$t mc' ct faciam vos fi(iri Píscatorcs

0. dol to;no XV. — lL-»I5iSft®cio dq PERFEqciox

momento, y á nosotros nos puso Dios en 
la ribera para favorecerles y darles la mano 
para que se salven. Y volvamos por otra 
parte los ojos á nosotros, considerando que 
los que han de dar la mano para librar y 
favorecer á los que se ahogan en los ríos, 
han de ser muy diestros nadadores, y si no, 
súelense quedar también ahogados: con la 
furia de la muerte trava el uno del otro y 
allá van los dos. Gran destreza lia de tener 
en el arte de ganar almas y mucha virtud 
y perfección el que ha de sacar á los otros 
de los peligros, sin ponerse él á peligro.

Del bienaventurado San Anselmo se 
cuenta (i) que, estando una vez arrebata
do en éxtasis, vió un caudalosísimo rio, 
notablemente precipitado y furioso , en el 
cual entraban las inmundicias y suciedades 
y heces de toda la redondez de la tierra, 
en tan estremo grado, que no se podía ima
ginar en el mundo cosa mas hedionda, su
cia y asquerosa, ni mas incomportable que 
las aguas que por aquel rio bajaban, y eran 
de tal condición y furia que todo cuanto to
paban arrebataban sin remedio, asi hombres 
como mujeres, y asi ricos como pobres, 
hundiéndolos en lo profundo y zanbulléndo- 
los por momentos, y con la misma presteza 
sacándolos de arriba y luego tornándolos á 
zambullir, sin dejarles sosegar un instante. 
Admirado el glorioso Anselmo de tan estra- 
ño espectáculo y preguntando de qúé se 
mantenía aquella gente, y cómo vivía, por
que al fin andaban vivos; fúeíe respondido 
que aquellos desdichados se mantenían del 
mismó cieno en que venían zambullidos y 
de aquello mismo bebían, y que aun con 
tbdo eso vivían contentísimos. Interpretá
ronle la visión , dieiéndole : < Aquel torren
te y rio es el mundo , en el cual los liorn-

(i) BabetuC in eperibus B'eati Anselmo—Su riu 5 
21. Aprilis.— Tiltnun Bredcmbacliius, Goliat. VIH, 
c. 34.
VUlTlTOfíS CRISTIANAS.-VT. U. 23
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bres ciegos andan revueltos entre sus ri- 1 
quezas y honras, y entre sus deleites car
nales y sucios , y son tan miserables que, 
aun no pudiendo hacer pie en tales sucie
dades , con todo esto viven contentos y se 
estiman y tienen por bienaventurados y di
chosos. » Luego fué llevado el Santo á un 
cercado ó jardín , de anchísima y espaciosa 
capacidad , cuya$ paredes, estando cubier
tas de clarísima plata, resplandecían admi
rablemente ; en medio estaba un prado ó 
campo raso y en él yerbas, río ordinarias y 
comunes, sino de oro finísimo ; pero vivas 
y blandas en tanto grado, que sin dificul
tad suavemente recibían á quien encima se 
sentaba y con él se humillaban y bajaban 
hasta la tierra, ni por esta humillación que
daban marchitas ni maltratadas , antes le
vantándose el que estaba encima, de suyo 
se tornaban á enderezar como antes esta
ban. El aire era agradable y fresco; y final> 
mente , todo lo que había era tan suave y 
alegre; que realmente parecía paraíso y no 
haber mas que desear para la bienaventu, 
ranza. Fúele dicho al Santo ser este el es
tado de la Religión representado al vivo.

CAPITULO VÍE.

Prosíguese lo mismo que en el capítulo' pasado.

El bienaventurado San Bernardo reco
piló muy bien los bienes grandes que hay 
en la Religión, en estas breves palabras: 
«En la Religión , dice (i), vive el hombre 
con mayor puridad, cae mas raras veces, y 
cuando cae levántase mas presto, y aque
llo le es oeasion para andar con mayor

íjfft) Norme hace esl,Religio sancta, pura, et imma- 
<ctíl«ta; in rjua homo vivit purius, cadit varias, surgit 
velocius, inccdit cuutius, irrorutur frequentius, quie- 
fscitsecurius, moritur íiducius, purgatur cilius, prae- 
rniutur copiosius? Ucmardus, hom. simile cst Reg. 

<coelor, homini neg. qaaerenti donas margaritas.

cautela y recato. Es visitado mas frecuen
temente con refrescos y consolaciones y 
rocíos del cielo, vive con mayor seguridad 
y descanso, muere con mayor confianza de 
su salvación , tiene menos que purgar en 
el purgatorio y mas copioso premio en el 
cielo.» Y en otra parte tratando de la alte
za y dignidad de los religiosos, dice: «Al
tísima es vuestra profesión, sobrepuja los 
cielos, paréase con los ángeles, y es seme
jante á su puridad angélica ; porque no so
lo profesáis toda santidad , sino la per
fección de toda. santidad. De otros es tra
tar de servir á Dios, mas vuestro es tratar 
de estar siempre unidos con Dios (1).» Yo 
un poco mas abajo dice: «No sé con qué 
nombre os pueda mas dignamente lla
mar, si hombres celestiales, ó ángeles ter
renales; porque aunque vivís en la tierra» 
tenels vuestra conversación en el cielo; 
sois semejantes á aquellos espíritus bien*; 
aventurados que son enviados.aeá para guar
darnos y defendernos; que de tal manera, 
se ocupan en esos ministerios con nosotros, 
que nunca pierden de vista á Dios (2).» 
Tal es la vida del religiosoque aunque 
vive en la tierra tiene su corazón en el cie
lo; todo su trato y conversación es.de qpsas 
espirituales y de Dios,: y puedq decir con, 
San Pablo: «Mi vida es Cristo, (3).» Asi 
como allá en el mundo, cuando uno es.muy 
dado á la caza y gusta mucho de ella, de
cimos: «su vida es cazar:» y cuando es 
muy dado al vicio de la gula, decimos: «su 
vida es comer y beber;» asi- decía el Apús-

(1) Altissima est professio vestra, coeloS transit, 
par Angelis est, Angclicac siimlis puritati: non enirn 
solum vovistis omnorn sanctitatern, sed omnis sancti- 
tatis pevfectionem, et omnis consummationis íinom; 
aliorum est serviré üeo, vestrum adhaerere. Den. 
Bcrn. epist. seu tract. ad Fraires de Monte Dei.

(2) Quos quo nomino dignius appeliem, nescio, 
homines coelostes, an angeles terrestres, degentes in 
tcri'is, sed. convcrsationem habpntes in coejis. Non 
eslis de murrio (Joann. XV, 19), sed oslas ches sari- 
clorura,ct domcstici Dei (Ad Ephes. 11, 20). Bcrn. ib.

(3) Mihi vivero Glivistus est. Ad Philip, i, 21.
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tol: «mi vida es Cristo; ♦ porque estaba to
do dedicado y ofrecido al servicio de Cris
to. Pues asi lo está también el religioso. 
San Buenaventura dice que por eso la Re
ligión se llama Orden, porque no sufre en 
sí cosa desordenada (1).

Declara el glorioso S. Bernardo (2) de la 
Religión aquellas palabras: «Nuestro lecho 
es florido (3).» Asi como acá no hay lugar 
en que los hombres descansen mas suave
mente que la cama , asi dice que en la 
Iglesia de Dios la cama en que se descansa 
es la Religión; porque en ella está uno li
bre de los cuidados del siglo y de la soli
citud de las cosas temporales y necesarias 
para la vida humana. Cuánta merced nos 
haya hecho el Señor en esto, bren, lo espe- 
rimenlamos; porque en la Compañía se en
cargan muy particularmente los superiores 
de proveernos de todo lo necesario para 
el comer y vestir, para el estudio, para el 
camino, asi en tiempo de enfermedad co
mo en tiempo de salud. De manera, que 
no habernos menester á nuestros padres ni 
parientes; ya los dejamos y nos podemos 
olvidar de ellos, sino es para encomendar
los á Dios; porque ahora los tengamos, 
ahora no, ahora sean ricos, ahora pobres, 
la Compañía y superiores de ella son nues
tro padre y madre, y con amor mas que 
de padres tienen cuidado de proveernos de 
todo, para que nosotros, olvidados y des
cuidados de todas las cosas temporales, 
atendamos solamente al lin á que venimos 
á la Religión, que es tratar de nuestro 
aprovechamiento espiritual y del de núes ■ 
tros prójimos. Dice Clemente Alejandrino 
que por eso puso Dios al hombre en el Pa
raíso terrenal con la posesión y señorío de 
todas las cosas, para que, no teniendo que

(1) Qubd in se níliil inordinalura paíiatur. fíonav. 
in tteyuta S. FrancÁsci, eap. 4,

(2) Bernard. senn. 46 sup. Cántica.
(3) Lecluius noster íloridus. Cantic. l# 15.

desear en la tierra, todo su deseo traslada
se al cielo. Pues esta es la traza de la Com
pañía: para eso se encarga ella de darnos 
todo lo que habernos menester, para que 
no teniendo nosotros cuidado alguno de co
sa. de la tierra, todo nuestro cuidado y de
seo traslademos al cielo.

CAPITULO VIH.

De la renovación de los votos que usa la Compañía, y 
del fin y fruto que con ella se pretende.

De nuestros primeros Padres leemos (I) 
que habiéndose juntado en París con nues
tro bienaventurado P. San Ignacio el año 
de mil quinientos y treinta y cuatro, dia 
de la Asunción de nuestra Señora, se fue
ron á la iglesia de la misma Reina de los 
Angeles, llamada Morís martyrum, que quie
re decir Monte de los mártires, que está 
una legua de París; y allí, después de ha
berse confesado y recibido el Santísimo Sa
cramento del Cuerpo de Cristo nuestro Se
ñor, todos hicieron voto de dejar, para un 
dia que señalaron, todo cuanto tenían, sin 
reservar mas que el viático necesario para 
el camino hasta Venecia; y también hicie
ron voto de emplearse en el aprovechamien
to espiritual de los prójimos, y de ir en pe
regrinación hasta Jerusaleu, con tal condi
ción que, llegados á Yenecia, un año ente
ro esperasen la navegación, y hallando en 
este año pasage, fuesen á Jerusalen, é idos 
proeuiasen quedarse y vivir siempre en 
aquellos Santos Lugares: mas si no pudie
sen en un año pasar, ó habiendo visitado 
los Santos Lugares, no pudiesen quedarse 
en Jerusalen, que en tal caso se viniesen á 
Roma, y postrados á los pies del Sumo 
Pontífice, Vicario de Cristo nuestro Señor,

(1) Lib. 2, cap. 4 de la vida de N. P. S. Ignaciq.
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se le ofreciesen para (juc Su Santidad dis
pusiese de ellos libremente, donde quisiese, 
para bien y salud de las almas. Y estos 
mismos votos tornaron á confirmar otros 
dos años siguientes, en el mismo dia de la 
Asunción de nuestra Señora, en la misma 
iglesia y con las mismas ceremonias. De 
aquí tuvo origen el renovar de los votos 
que usa la Compañía antes de la profesión.

En la quinta parte de las Constitucio
nes, tratando de esta renovación, dice nues
tro Padre: «El renovar uno sus votos, no 
es ponerse nueva obligación, sino traerá la 
memoria la que tenia hecha y confirmar
la (i).» Es un iterar y confirmar lo hecho, 
con contento y regocijo, en señal y testi
monio de que no nos pesa, ni estamos ar
repentidos: antes estamos tan alegres y 
contentos que damos muchas gracias á Dios 
por la merced que nos ha hecho en recibir
nos por suyos y darnos gracia para que hi
ciésemos esta oblación; y si no la hubiéra
mos hecho, ni estuviéramos ofrecidos, la 
hiciéramos ahora, y nos ofreciéramos de 
nuevo á Dios; y si mil mundos hubiera que 
dejar por Dios, todos los dejáramos por su 
amoí; y si mil voluntades y corazones tu
viéramos que le dar, todos se los diéramos 
y ofreciéramos de nuevo. Do esta manera 
y con este gozo y contento se ha de hacer 
esta renovación, y será de grande valor y 
merecimiento; porque asi como la compla
cencia del pecado y de lo mal hecho es nue
vo pecado y nueva ofensa de Dios y mere
ce nuevo castigo, asi el contento y la com
placencia de lo bueno es muy buena'y muy 
agradable y meritoria delante de su Divina 
Magestad. A la medida que fué bueno el 
hacerlo, es bueno complacernos de ello.

(i). Vota sua retiavarc, non esl obUgalionc nova so 
obstiingdrc, sed ejus, qua obstiicti sutil in Domino, 
tucqnlari, alque c anule m cgiiüniKU',1 2 3 * 5, Parí,.Y. Con-s- 
til. c. i, §• 0,

Descendiendo mas en particular, dice 
nuestro Padre que esta renovación se hace 
para tres cosas (1). Lo primero, «para mas 
devoción (2);» porque no causa pequeña 
devoción sino muy grande esta renovación, 
como lo esperimentan los que se preparan 
bien para elle. Lo segundo : «para desper
tar en nosotros la memoria de la obligación 
que habernos hecho á Dios (3),» para que 
asi nos animemos á llevar adelante lo pro
metido, procurando ir cada dia creciendo en 
virtud y perfección. Lo tercero: «para con
firmarse cada lino en su vocación (4);» por* 
que asi como es remedio en todas las ten* 
taeiones hacer actos de virtud contraria, 
porque las enfermedades se curan con sus 
contrarios (5), asi en defensa de los movi
mientos interiores de descontento ó disgus
to, con que el demonio algunas veces nos 
acomete con varias ocasiones que se ofre
cen entre año, es gran reparo el renovar 
los votos; porque con eso queda debilitado 
y desanimado el enemigo para acometernos 
con semejantes tentaciones: y si ha habido 
alguna negligencia, condeso,se recompensa, 
y aun con ventaja, porque el alma queda 
mas adelantada.

La virtud y perfección es muy cuesta ar
riba á nuestra naturaleza estragada; porque 
es tanta la flaqueza y miseria, oti que que
damos por el pecado, y tan grande la in
clinación que tenemos á lo imperfecto y 
malo, que aunque comencemos algunas ve
ces con fervor nuestros ejercicios espiritua
les, luego vamos poco á poco aflojando y 
desdiciendo de aquel fervor con que comen
zamos: y tornándonos á nuestra imperfec
ción y tibieza, somos como las pesas del

(1) P. IV. Constit. cap. 4, $. 6.
(2) Ad dcvotioriis augmoníum.
(3) Ad cxcilaiiduin, quu Deo obsuieli sunt, obli

ga i i ü m s momonum.
(í) Ad majorein sludeutium in sua vocaíione con

firma tío ncin.
(5) Contraría, contrariis cqrantur,



reloj, que siempre tiran para abajo. Gomo 
nuestra carne es natural de la tierra, siem
pre nos tira para ella. Por esto conviene to
mar algunos refrescos , para que si íbamos 
decaída, tornemos sobre nosotros. Y asi 
quiso nuestro Padre que particularmente 
tomásemos este refresco dos veces en el 
año con esta renovación. Asi como la Santa 
Madre Iglesia instituyó dos tiempos en el 
año que fuesen como dos refrescos para 
alentar á sus hijos á que comenzasen con 
fervor y como de nuevo á servir á Dios, 
que son Adviento y Cuaresma, asi nuestro 
Padre quiso que particularmente dos veces 
en el año refrescásemos la memoria de lo 
que habernos ofrecido á Dios, y el fin para 
el cual el Señor nos trajo á la Religión, pa
ra que nos renovemos en ello y comencemos 
con nuevos bríos y fervores á tratar de 
aquello para que el Señor nos llamó. Para 
esto instituyó nuestro Padre estas fiestas 
tan solemnes en la Compañía, y esto es lo 
que nosotros habernos de sacar de ellas.

Y no solamente en estos tiempos, sino 
cada día , decía el P. S. Francisco Ja
vier (1), que habíamos de hacer esta reno
vación; y en las Colaciones de los Padres 
leemos del santo abad Pafnueio que lo ha
cia asi. Decía el P. S. Francisco Javier que 
apenas hallaba medio mas eficaz , ni arma 
mas fuerte para los religiosos , contra las 
tentaciones del demonio y de la carne, co
rno renovar sus tres votos de pobreza, cas
tidad y obediencia. Y asi aconsejaba que 
cada mañana, después de oración, los re
novásemos, y nos armásemos con estas ar
mas contra nuestros enemigos, y á la tarde 
tainbíen después de oración; y si no fuere 
tan amenudo, es buena devoción la que 
usan algunos, que es hacer esto cada vez 
que comulgan, y pedirse cuenta amenudo
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(1) Lib. 6, cap. 13 et 15 do la vida dd p, S, Fran 
pisco Javier.

cómo guardan estos votos, y si hay alguna 
cosa en que les reprenda la conciencia en 
la guarda de ellos.

Para que mejor podamos conseguir el 
fin de esta renovación, fuera de otras peni
tencias corporales que se hacen de absti
nencia y disciplina, precede á ella lo pri
mero el recogerse algunos dias antes , ce
sando de sus ocupaciones y dándose mas á 
¡a oración y ejercicios espirituales (i). Lo 
segundo, dar cada uno cuenta de su con
ciencia al superior; que aunque esto se 
hace amenudo entre año, entonces se hace 
mas exactamente de todos aquellos seis me
ses : y es una cosa de las sustanciales que 
tenemos en la Compañía y de la cual hare
mos después tratado por sí (2). Lo4tercePO^ 
precede el confesarse cada uno general
mente de aquellos seis meses con el con
fesor que quisiere de los señalados para 
eso, por costumbre antigua de la Com
pañía, y por regla que tenemos ya de 
ello (o), los cuales son muy propios me
dios para et fin que se pretende; porque 
haciendo uno alarde de todas sus faltas, 
viene á conocer su aprovechamiento ó des
aprovechamiento en el espíritu. Mira y con
sidera si ha aprovechado mas estos seis 
meses que los seis pasados, y esta compa
ración y conferencia del tiempo presente 
con el pasado ayuda mucho para confun
dirse uno, si ve que no va aprovechando, 
y comenzar son nuevos bríos, pues no 
vino á otra cosa á la Religión; y mas, mira
das las faltas en junto y á sangre fria, 
como dicen, conoce el hombre mejor qué 
pasión le hace mas guerra y el humor que 
mas predomina en <51, viendo las faltas en 
que mas veces ha caí.lo, para tomar á pe*- 
elios y de propósito el remedio trayendo

(1) Congreg. 6. Gen. decreto üG, can. 8,
(2) Trat. Vil,cap. 10.
(3) Reg. 4 comwniim,
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sobre aquello el eximen particular: y mas, 
como esto se mira y considera en este 
tiempo de renovación de votos, donde el 
hombre hace reseña de las misericordias y 
beneficios que ha recibido de Dios, y par
ticularmente de haberle traído ála Religión, 
viéndose por una parte tan obligado, y por 
otra, que de su parte no tiene sino faltas, 
humíllase delante de nuestro Señor y aní
mase para enmendarse y comenzar de nuevo 
de ahí adelante. Un contrario contrapuesto 
á su contrario, como lo blanco sobre lo ne
gro, sale y campea mucho mas (i). Pues 
contraponed á lo mucho que habéis recibido, 
y á lo mucho que ha hecho Dios con vos, 
lo que vos habéis hecho con él: mirad 
jeuáles sontos cargos y cuáles los descargos, 
y veréis cuánta razón teneis de quedar 
confundido y humillado. ¿Qué se ha hecho 
de tanta frecuencia de Sacramentos? ¿De 
tantas penitencias y mortificaciones, de tanta 
oración, de tantos exámenes, de tantas 
pláticas y exhortaciones, de tanta lección 
espiritual? ¿Dónde se ha hundido todo eso? 
¿Qué es del provecho que habéis sacado de 
todo ello? De esta manera ha de considerar 
cada uno sus faltas, cuando se prepara para 
dar cuenta y confesarse generalmente, pro
curando mirar y examinar muy bien cuál 
es el desaguadero por donde se le ha cola
do é ido toda la ganancia, para procurar 
el remedio de ahí adelante.

«* j a c c«»—

CAPITULO IX.

Prosíguese lo mismo que en el capítulo pasado.

Fuera de lo dicho, hacemos también esta 
renovación en agradecimiento del beneficio 
recibido, como digimos que hacia el santo 
abad Arsenio (2). Celebramos fiesta, y fies-

(1) Opposita juxta se posita, magis eluccscunt.
(2) Cap. VI.

tas cada año, en hacimiento de gracias y 
en memoria y reconocimiento de la merced 
y beneficio tan grande que nos hizo el Señor 
en sacarnos del mundo y traernos á la Reli
gión, principio de nuestro bien y señal gran
de de nuestra predestinación. Asi corno del 
día de la dedicación de un templo material 
hace la Iglesia fiesta cada año, asi es justo 
que la hagamos nosotros de la dedicación de 
nuestra alma, que es templo vivo de Dios: 
y porque la mejor manera de agradecimiento 
es con obras (i), serálo muy grande y muy 
agradable á Dios esta renovación, si se hace 
como se debe, que es procurando de rehacer
nos y fortificarnos mas en nuestros votos, y 
guardarlos de ahí adelante con mas perfec
ción. Esto, como nota San Gregorio, es lo 
que dice el Apóstol San Pablo en aquellas 
palabras: “Renovaos en espíritu (2).” Re* 
novación espiritual es la que se nos pide, 
no esterior solamente con la boca (3). Guan
do una imagen está vieja y deslustrada, que 
ya casi no se echan de ver las facciones y 
figuras, renováisla, que es darle nuevos co
lores y matices, con los cuales queda tan 
agradable y hermosa como si de nuevo se 
acabara de hacer. Asi nosotros vámonos 
envejeciendo y cansando, vámonos marchi
tando en virtud; porque este cuerpo cor
ruptible, nuestra naturaleza estragada y mal 
inclinada nos lleva tras sí, y nos quiere ha
cer de su condición, y que sigamos sus 
aficiones y apetitos (4). Es menester que 
volvamos sobre nosotros algunas veces y 
que procuremos renovarnos y rehacernos en 
nuestros buenos propósitos y deseos. «Si 
queremos que no se marchiten en nosotros 
las virtudes, es muy necesario que cada día

(t) Part. II, trat. 7, cap. 6.—Tiat. 8, cap- 5-
(2) Rcnovamini spiritu ¡nontis vestrao. Ad Ephes. 

IV, 23.
(3) Greg. lib. 22 Moral., cap. 4.
(4) Corpus quod corrumpilur , aggravat animam.

Sap. IX, 15, " . .



hagamos cuenta que comenzamos (le nue
vo (í):» acordaos del propósito, fervor y'es- 
fuerzo con que comenzastcs esta empresa el 
día que entrastes en Religión, y comenzad 
ahora con aquel denuedo y con aquellos 
bríos y aceros. Eso es renovarlos, y ese 
será muy buen agradecimiento del benefi
cio recibido y muy agradable á Dios.

Casiano refiere una exhortación breve 
y compendiosa que hizo el abad Pafnueio á 
un novicio que recibía, estando presentes 
los demas religiosos, que cada uno la pue
de aplicar ,á sí y le ayudará mucho para 
conseguir el fin de esta renovación, 4 a 
te has ofrecido y entregado del todo á 
Dios , y dado de mano á todas las co
sas del mundo: guárdate no tornes, algu
na vez á tomar aquello que ya renuncias
te ($)', Has renunciado la hacienda por el 
voto de la pobreza, no tornes á aficionarte 
acá en la Religión á cosidas y niñerías, por
que poco te aprovechará haber dejado las 
cosas grandes, si acá te aficionas á cosas pe* 
quenas. Has renunciado la voluntad y juicio 
por el voto de la obediencia: mira no lo tor
nes á tomar, antes di eon la Esposa en los 
Cantares: «Heme, despojado y desnudado de 
mi propia voluntad y de mi propio juicio, 
no quiera Dios que torne mas á ser mió (o). * 
Has renunciado y dado de mano á los delei
tes y regalos y entretenimientos del mundo 
y de la carne, guárdate no vuelvan á en
trar. Has dejado y menospreciado la vani
dad y soberbia y estimación del mundo, 
mira no tome á revivir y resucitar en tí, 
cuando te vieres antiguo, cuando te vieres 
sacerdote, cuando te vieres letrado, maestro;

(1) Si lassescere ab inchoatis bonis nolumus, vaide 
necessarium cst, ut iuchoare nos quotidic credamus.
,Greg. ubi sufra.

(j) Cave no quid ahquando covuin resumas,'quac 
renuncians abjecisti. Castan. lib. í de instituí, re- 
nunt., cap- 36.

(3) Expoliavi me turnea mea , qu orno do mduar 
illa? Cant. V, 13.
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ten gran cuenta no tornes á reedificar lo que 
ya habías derribado y destruido, como dice 
el Apóstol (1), porque eso será prevaricar y 
volver atras, después de haber echado ma
no al arado, sino persevera hasta el fin en 
la pobreza y desnudez, que has ofrecido y 
prometido á Dios, y en la humildad y pa
ciencia con que perseverastes tantos dias, 
pidiendo con muchas lágrimas que te reci
biesen. b

Los Santos Basilio, Bernardo y Buena
ventura añaden esto (2): «¡Mirad que ya > 
no sois vuestro, sino todo lo que sois y to* » 
do lo que teneis es de Dios; porque ya se , 
lo ofrecistes' y entregastes todo á su Ma- f 
gestad por los votos que hicistes. Por tanto, ¡ 

guardaos de tornar á usurpar y tomar lo que ; 
le habéis ya dado y ofrecido, porque será ! 
hurto; que tomar y usurpar lo ageno con
tra la voluntad de su dueño, es hurto (3). 
¿No digimos arriba que el que entra en re
ligión da á Dios el árbol con su fruto? pues ¡ 

si uno diese á otro un árbol que le tras
plantase en su huerta, y después le tomase ? 
la fruta, hurto seria. Pues eso hace el reli
gioso que hace su voluntad, y no la de la 
obediencia: y aun será, dice, sacrilegio, 
porque es de cosa ofrecida y dedicada ái 
Dios, y asi será hurto sacrilegoel cual? 
aborrece mucho Dios. “Yo soy el Señor, que, 
aprecio el juicio y aborrezco el hurto en los 
holocaustos,” dice el Señor por Isaías. (4)., 
Pues del holocausto, que es todo de Dios y 
está ya dedicado y ofrecido á su Magostad, 
¿quién se ha de atrever á hurtar? San Ber
nardo dice que no hay peor sacrilegio qoe

(1) Ad Galat. H, 18.
(2) Bastí. in Reg. fusius disputahs 19, et serm. 

de abdicatione r¿rum.—Bernard. serm. 19 in Caniic.— 
Bonav. de informaiione novitiorum, part. I, cap. 2.

(3) ContrectaUo rei alienae invito Domino fur- 
tum est.

(4) Ego Dominus diiigens judiciiim, ct odio ha- 
bens rapinam iu holocausto, Isaiae. LX1, 8.
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este (i). San Agustín declara á nuestro pro
pósito aquello del Génesis: “Llevó Dios á 
Adan y púsole en el Paraíso terrenal para 
que obrase y para que le guardase (2).” 
Veamos, dice el Santo (3), qué es lo que 
nos quiere decir en esto el Espíritu Santo. 
Por ventura, ¿quiso’Dios que Adan ejercitase 
aUi el oficio de agricultura, y que cabase, y 
cultivase, y labrase la tierra? No es de creer, 
dice, que antes del pecado le obligase y 
condenase Dios á ese trabajo. Aunque el 
ejercicio por via de entretenimiento y re
creación, como le suelen acá tomar muchos 
en sus huertos y jardines, no era contrario 
á aquel estado de inocencia; pero por via 
de apremio y de necesidad , ni decía con 
aquel estado, ni era menester, porque la 
tierra daba fruto sin ese trabajo. ¿ Y qué 
quiere decir también que puso Dios al 
hombre en el paraíso para que le guardase? 
¿De quién le había de guardar, pues no ha
bía entonces enemigos ni otras naciones de 
quien se pudiese temer? Y de las bes
tias y animales tampoco tenia que guar
darte ; porque antes del pecado esos no 
hacían ningún mal al hombre ni á sus co
sas ; y si de esos hubiera que temer, mal 
pudiera un hombre solo guardar tan grande 
lugar, como era el paraíso, de tantos anima
les como había, porque fuera menester ha
cer una cerca tan grande que no pudiera 
entrar dentro la serpiente ; y antes que la 
hiciera era menester echar fuera todas las 
serpientes y los demas animales que había 
dentro, No se ha de entender que puso 
Dios al hombre en el paraíso para que le 
guardase eorporalmente ni para que cavase

■ (1) NullUm sacriíégií crimen roperitur deterius, 
quain hv Volúntate semel oblata Dco, reaccipere po- 
testntem. Berñard. cpist. 353.

($) Tulil Dominus Deus horninem, ct posuit eum 
in Paradyso voluptatis, ut operaretur, et custodiret 
íííufn. Gen. II, 15.

(3) Aug, ¡ib, 8, sup, Gen,

y arase. Pues ¿qué quiero decir? ¿Sabei1 2 3 4 5 
qué? dice el glorioso San Agustín; puso 
Dios al hombre en aquel paraíso para que 
obrase los preceptos y mandamientos que 
el mism® Dios le habla dado, y obrándolos 
guardase el paraíso para sí y no le perdie
se, como le perdió porque no los obró. Pues 
apliquémosío á nuestro propósito. ¿ Para 
qué pensáis que os puso Dios en este pa
raíso de la Religión, que con mucha razón 
la llaman los Santos paraíso? ¿Sabéis para 
qué? para que obréis y cumpláis los pre
ceptos y mandamientos de Dios y los con
sejos de su Evangelio que tenemos en nues
tras reglas; y para que obrando eso guar
déis y conservéis este paraíso para vos y 
no le perdáis como le han perdido otros 
porque no lo supieron guardar.

Otra esplicacion da allí San Agustín á 
estas palabras. Pondera muy bien que no 
dice la Escritura: «Lo puso en el paraíso 
para que cultivase y guardase el paraí
so (1),» sino «para cultivarlo y guardar
lo (2).» Lo cual se puede referir también al 
mismo hombre; y aun le cuadra mas al 
Santo este sentido: «Puso Dios al hombre en 
el paraíso, no para que el hombre labrase y 
cultivase el paraíso, ni para que le guardase, 
sino para labrar Dios y guardar allí al mismo 
hombre (3);» porque asi como se dice que 
el hombre «labra la tierra (4),» no porque 
la haga que sea tierra , sino porque hace 
que sea fecunda y fructuosa labrándola y 
cultivándola; asi con mayor razón se dirá 
de Dios (que crió de nada al mismo hombre) 
que «labra al hombre (5),$ cuando le va 
labrando, haciéndole justo, santo y perfec
to. Pues para eso puso Dios al hombre en

(1) Posuit eum in paradyso, ut operaretur, et 
custodiret paradysum.

(2) Ut operaretur et custodiret iilum,
(3) Ut operaretur et custodiret ipsum hominom.
(4) Opcratur tcrram.
(5) Quod operatur hominom.



el paraíso terrenal, para irle allí labrando 
y perfeccionando, y asi guardarle hasta 
trasladarle del paraíso terrenal al celestial 
haciéndolo bienaventurado. De la misma 
manera, no penséis que os trajo Dios á este 
paraíso de la Religión para que vos le la
bréis y guardéis, que otro mejor hortelano 
y otra mejor guarda y defensa tiene, sino 
para labraros á vos, para hacer de vos un 
hombre mortificado, para hacer de vos un 
hombre espiritual, para hacer de vos un 
varón santo y perfecto, y de esa manera 
guardaros hasta trasladaros de aqueste pa
raíso terrenal al celestial.

De estas y otras semejantes razones y 
consideraciones nos habernos de ayudar 
para corresponder á tan grande beneficio 
y conseguir el fin de esta renovación; y 
si se os pusiere delante el trabajo y diíieul-

TRATADO 

Del voto de

CAPITULO f.
Que el voto de la pobreza es el fundamento de la per- 
. feccion evangélica.

“Bienaventurados los pobres de espíri
tu, porque de ellos es el reino de los cie
los (i)." Con estas palabras dió Cristo nues
tro Redentor principio á aquel soberano 
sermón del monte y á aquellas ocho Bien
aventuranzas. Y aunque algunos doctores 
y Santos declaran estas palabras de la hu
mildad ; pero otros y con mucha razón las 
entienden de la pobreza voluntaria, y espe-

(1) Beati pauperes spiritu, quouiuin ipsoruin est 
regtium eonloruiu. MattK. V, 3.

B. dol C., toau XV.— U."—ISjubomho de riiRssiiCCiQrt

tad, acordaos del grande premio y galar
dón que por ello os han de dar , dice el 
Apóstol San Pablo (1). El bienaventurado 
San Francisco solia decir muchas veces, y 
con esto exhortaba y animaba á sus religio
sos: «Hermanos míos , grandes cosas habe
rnos prometido; pero mucho mayores nos son 
prometidas ¿.nosotros: guardemos aquellas 
y suspiremos por estas (2).» Y cuando tos 
frailes hacen profesión ofreciéndose á Dios, 
les dice el superior: « Yo también te prome
to á tí la vida eterna (5).> Pues yo también 
de parte de Dios, os prometo á vos la vida 
eterna, si guardáis lo que habéis prometi
do, y con cédula firmada del mismo Cristo 
que dice en el Sagrado Evangelio: «Ten
dréis un tesoro, seréis grande y aventajado 
en el reino de los cielos (i).»

TERCERO, 

la pobreza.

cialmente de esta que profesamos los reli
giosos. Y en este sentido las tomaremos 
ahora, que es de San Basilio (5) y de otros 
muchos Santos. Y no es pequeña alabanza de 
esta pobreza de espíritu , que Cristo nues
tro Redentor haya comenzado con ella aquel 
soberano sermón, y puéstolapor Ja primera 
de las bienaventuranzas. Pero mayor ala-

(1) Quao magnam habet rcrnuiierutionem. Ad 
Ilebr. X, 3o.

(¿) Magna promisimus, majora promisia sunt no- 
bis. Part. 1, lib. i, cap. 31 htst. Mino futa.

(3) til ego pvomilto tibí viluni actci num.
(4) ElhabebÜs thesaurum incóelo. Mutth. XIX, 21.
(5) Basil. in Reg. brev. interrcgal. 203Í

VlimJDSS cutusas.—T. lí, 2ti
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banza suya es que con obras y ejemplo nos 
la haya enseñado toda su vida ; porque es
ta fué la primera lección que en naciendo 
nos leyó este gran Maestro desde aquella 
cátedra del pesebre. Esto nos enseña aquel 
establo, esto aquellos pobres pañales, es
to aquel ser menester el heno y el baho 
de los animales para calentarle y abrigarle. 
Esta fué también la postrera lección que, 
para dejárnosla mas encomendada , nos le
yó en aquella otra cátedra dé la Cruz, mu
riendo desnudo y con tan suma pobreza 
que aun para amortajarle hubieron de com
prar una sábana de limosna. ¿Qué mayor 
pobreza podía ser? Y cual fné el principio 
y fin, tal fué toda la vida; porque no te
nia ni un dinero de donde pagar el tributo 
que le pedían: no tenia casa donde celebrar 
la Pascua con sus discípulos, que todo hu
bo de ser prestado. “Las raposas, dice 
él (1), tienen cuevas , y las aves nidos, y 
el Hijo de la Virgen no tiene donde recli
nar su cabeza.” Quería el Redentor del 
mundo echar por fundamento de la perfec
ción Evangélica la pobreza: “Si quieres ser 
perfecto, dijo (2), vé y vende lo que tienes, 
y dálo á los pobres;” y por esto quiso de
jarla tan confirmada y autorizada con su 
ejemplo. Y asi vemos cuán impreso que
dó en la Iglesia este fundamento de la 
pobreza desde el principio de la primi
tiva Iglesia, como se cuenta en los Ac
tos de los Apóstoles (3), porqué no había 
entonces mío ni tuyo entre los fieles, sino 
todo era común, porque todos los que te
nían casas , ó heredades , ü otras posesio
nes, las vendían , y traían el precio de 
«Has» y lo ponían á los pies de los Após-

(í) Vulpes foveas hebent, ct voluci'cs eóelí nidos, 
filius autem hominis non babel ubi capul rccimct, 
iíiilth. VII!, 20; Lucae IX, bS.

(8) Si vis perfectas csse, vade, vendo quae ha- 
bes, el da paupdrilnts, Mal'th. XIX, 31.

(3) Actcrrum U, 32.

toles, y de allí se repartía á cada uno lo 
que había menester. Pondera aquí San Ge
rónimo que lo ponían á los pies de los Após
toles , para mostrar que las riquezas se ha
bían de hollar y menospreciar y tener de
bajo de los pies (1). Y dicen los santos Ci
priano, Basilio, Gerónimo y otros (2), que 
hacían entonces los fieles voto de pobreza. 
Y pruébanlo por el castigo de Ananias y 
Safira, que porque escondieron parte del 
precio de su heredad, fueron castigados con 
muerte súbita, lo cual es señal que tenían 
voto; porque si no lo tuvieran, no merecie
ran tan gran castigo.

Pues enseñada la Iglesia con esta doc
trina divina, los Santos y todos los funda
dores de las religiones ponen el voto de po
breza por fundamento necesario y firmísimo 
de la Religión. Y asi nuestro Padre, siguien
do esta doctrina tan antigua , comenzando 
á tratar de la pobreza, dice: «La pobreza 
como muro firme de la Religión , se ha de 
amar y conservar en su pureza, cuanto con 
la divina gracia fuere posible (3).» Es la po
breza el muro y fundamento de la Religión. 
Al contrario de lo del mundo, en el cual el 
fundamento de los mayorazgos y estados es 
hacienda y riquezas: acá es al revés; el fun
damento del estado de la Religión y de la 
alteza de la perfección es la pobreza, por
que como el edificio, que habernos de le
vantar , es diferente de los del mundo, el 
fundamento también es diferente,.

Eso es lo que nos quiso enseñar Cristo 
nuestro Redentor por aquellas comparacio
nes que trae en el Sagrado Evangelio, di
ciendo: “¿Qué hombre hay que comience á

(1) Ut ostemierent pecunias csse cal can das. //fe- 
ron, in epistoí. ad Demetr.

(2) Cypr. tib. 3,ad Quitinih cáp. 3Ó.—Básíl. setin. 
de instituí. Mon/jch.— Hyeron, in epist. adPaulintm,
de instituí. Monach. et epist. ad Demetr.

(3) Pauperlas ut raurus Religionis firmusdiligcn- 
da, el in sua púntate conservan.ía cst, quantum, di
vina gratia aspirante , íieri potucrit. P. VI. Canstit. 
cap. 2, §. I.
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edificar una torre, que primero no haga la 
cuenta para ver si tiene caudal para acabarla, 
porque después no le dén en rostro, diciendo; 

«Este hombre comenzó á edifica ry no pu
do acabar (1)?» ¿O qué rey hay que habien
do de ir á pelear con otro rey, no examine 
y haga cuenta primero si podrá salir al en
cuentro, siquiera con diez mil hombres, al 
que viene contra él con un ejército de vein
te mil? Porque si esto no puede, procurará 
luego enviarle sus embajadores á tratar con 
él asientos de paz.1 2 3’ Y concluye é infiere de 
esto; “pues de esta manera, el que no re
nunciare todo cuanto posee, no puede ser 
mí discípulo (2)." Dándonos en esto á en
tender que lo que es, para pelear, la gran
deza del ejército , y para edificar, la abun
dancia del dinero; eso es para el edificio y 
milicia espiritual la pobreza y desnudez de 
todas las cosas del mundo. Y asi declarando 
esto el bienaventurado San Agustín, di
ce (5) que por el edificio de esta tor
re del Evangelio es, significada la perfec
ción de la vida cristiana , y que las espen- 
sas y caudal para poder edificar es renun
ciar uno todas las cosas; porque de esa ma
nera está mas libre y desembarazado para 
servir á Dios y mas seguro de su enemigo 
el demonio, por tener menos por donde le 
pueda acometer y hacer guerra.

San Gerónimo (4) y San Gregorio, 
prosiguiendo esto mismo, dicen habernos 
venido á este mundo á pelear con el demo
nio, que está desnudo y ninguna cosa de 
este mundo posee; es menester que nos
otros nos desnudemos también de esas cosas 
para poder pelear con él. «Porque si uno,

/l) 0.4ia hip fióme Qpepif aedifieare, et non potuit consu atinare. Luc. XtV, 2S. ; *
(2) Sic ergo ornáis ex vobis, qui non renuntiat 

ómnibus, quiñi -{iGüiJet, non potest mnus esic djg- 
cipuius. Luc. ubi supr.

(3) Aug. Epist. ad Laetam.
(4) Hycrou. apud Euseb. de marte,

que está vestido, lucha con otro que está 
desnudo, presto caerá en tierra el que está 
vestido, porque tiene de donde el otro le 
trabe pava derribarle. ¿Queréis pelear va
ronilmente con el demonio? Ropa fuera, 
desnudaos de todas las cosas de la tierra, 
no tenga el demonio de dónde trabar para 
haceros caer. Porque ¿qué son todas las 
cosas de la tierra sino como unas vestidu
ras del cuerpo? el que mas tuviere , mas 
presto será vencido, porque tiene mas de 
dónde el demonio le pueda asir para dar 
con él en tierra (i).» San Grisóstomo pre^ 
gunta (2) qué es la causa porque en }a 
primitiva Iglesia los cristianos eran tan 
buenos y tan fervorosos, y el dia de hoy 
son tan tibios y remisos, y responde; que 
la causa es porque entonces saltan á pelear 
con el demonio desnudos, despojándose de 
sus bienes y haciendas; pero ahora salga 
muy vestidos de beneficios, haciendas y 
honras, y estas vestiduras les estorban 4 
impiden mucho. Pues para esto dejamos 
las riquezas, y nos deshicimos de todas las 
cosas del mundo; para que asi, libres y 
desembarazados, podamos mejor pelear con 
el demonio y seguir á Cristo. «El luchador 
desnudo mas fuertemente pelea: el nadador 
se despoja de su ropa para pasar el rio; 
caminante dejando la carga y hatillo, cami
na mas ligeramente (3).»

Por esto el primer voto que hacemos en 
la Religión es de pobreza, como fundamfiíD 
to de todo lo demas, Asi como djen 3au 
Pablo que la codicia es raiz de

(1) Nam qui onevatus vestibus cuna nudo luctatur, 
citius a<l ternun dejicitur; quia habpt unde t^ieatur. 
Vis íii'tniter ’cúm diabolo dimieare? Vestimenta prpjicg, 
ne succumbas. Quid ením sunt terrena ompja, ijísl 
quaedain eorporis indumenta? Qui plus possidet? citius 
vincitur. Grcg. Uomil. 32.

(2) ChrysosL sup. illud Actuunt II: Et apposRae 
sunt in dio fila animac circiter tria millia.

(3) Nudus athlcta fortius dimicat; natator exultar, 
ut íluvium trauseat; viator rcjectis sarcinqlts benc
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los males (1), asi la pobreza es raíz y fun
damento de todos los bienes y de todas las 
virtudes. Declara esto San Ambrosio: «Asi 
como las riquezas son instrumento de todos 
los vicios, porque el que tiene dine
ros , en todos los vicios y pecados que 
quiere halla modos y maneras para po
ner por obra su deseo: asi el renunciar y 
deshacerse de todas las cosas por Cristo, 
engendra y conserva todas las virtudes (2);» 
como se verá discurriendo por ellas. De la 
humildad dice San Gregorio: «La pobreza 
en los buenos suele ser guarda de la humil
dad y su conservación (5);» para la castidad 
bien se ve cuán grande medio es la pobreza 
y la austeridad asi en el comer como en 
el vestir, y para la abstinencia y templanza 
también. Y asi podemos ir discurriendo por 
otras virtudes. Por esto llaman los Santos 
á la pobreza unas veces «maestra y guarda 
de las virtudes (4):» otras veces la llaman 
«madre.» Y lo trae nuestro Padre en las 
Constituciones: «Amen todos la pobreza co
mo á «madre» (5).» Porque ella, como buena 
y verdadera madre, cria y conserva en nues
tras almas las demas virtudes, y ella es la 
que tiene en pie la disciplina religiosa. Y 
asi vemos que las Religiones que han des
dicho déla pobreza, han desdicho de la Re
ligión , como hijos que no se parecen á su 
madre; pues aficionémonos á esta santa po
breza como á madre ; que dice, no cual
quier amor, sino amor intenso, amor tier
no, amor con reverencia y con estima. El 
bienaventurado San Francisco llamaba á la

(1) Radix omnium malorum est cupiditas. I. ad 
Tim. VI, 10.

(2) Út rerum facúltales instrumenta sunt omnium 
vitiorum, sic harum abnegatio generatrix est, nu- 
trixque omnium virtutum. Ambrot.

(3) Paupertas bonis mentibus solet esse custodia 
humjlilatis. Greg.

(4) Gustos, ct magistra virtutum.
(5) Diligant omnes paupcrtatem ut Malrem.

fart. L Const. cap. i, J. 25. ' ' *

pobreza mi señord. Y asi en la Regla de 
Santa Clara dice: «obligámonos á nuestra 
señora la muy santa pobreza.*

CAPITULO II.

Del premio grande con que el Señor premia á los po
bres de espíritu.

Aquel mancebo del Evangelio (1) que 
deseaba la perfección y no se contentaba 
con la guarda de los Mandamientos, dicién- 
dole el Señor que si quería ser perfecto ven
diese todo lo que tenia y se lo diese á los 
pobres, entristecióse y fuése, porque tenia 
muchas posesiones, y estaba aficionado á 
su hacienda, y no tuvo pecho ni valor 
para dejarla: faltóle el caudal para edifi
car esta torre de la perfección evangé
lica. Pues para que no nos acontezca á 
nosotros lo mismo, sino que tengamos áni
mo y esfuerzo para renunciar todas las cosas 
del mundo y romper con todo, púnenos de
lante Cristo nuestro Redentor el premio 
grande que por ello alcanzaremos. “Bien
aventurados , dice , los pobres de espíritu, 
porque suyo es el reino de los cielos.” Mi
rad si será bien empleado dar todas las co
sas de la tierra por el reino de los cielos; y 
si será sábio mercader el que se deshiciere 
de todas sus cosas para alcanzar este teso
ro. Pondera muy bien el bienaventurado 
San Bernardo (2), que aun no habló de fu
turo en esta bienaventuranza, como en 
otras, «suyo será;» sino de presente, «su
yo es el reino de los cielos.» Ya es vuestro 
el reino de los cielos, aunque no os le ha
yan entregado; porque le habéis comprado 
con las cosas del mundo que dejastes. Asi 
como si diésedes cien ducados por una pie
za de oro ó por una piedra preciosa que

(1) Matth. XIX, 21.
0(2) Bevnard. serm. 4, de Advento



205 —*

otro tiene en su casa, desde luego queda 
por vuestra aquella pieza, aunque no os la 
haya entregado, porque la habéis compra* 
do con vuestros dineros: asi el reino de los 
cielos es ya del pobre de espíritu, porque 
lo compró dando todo lo que tenia por él. 
Semejante es el reino de los cielos á un 
hombre de negocios que trata en piedras 
preciosas ; .pues asi como este hace suya la 
margarita preciosa, dando su dinero por 
ella (I): asi vos habéis hecho vuestro el 
reino de los cielos, porque habéis dado por 
él todas vuestras cosas.

No paran aquí las promesas de Cristo; 
mas que eso promete él á los pobres de es
píritu; ¿pues puede haber mas que el reino 
de los cielos? Sí, porque hay ventajas allá 
en el cíelo, como las hay acá en la tierra 
para los buenos soldados; y promete á los 
pobres de espíritu una ventaja y preemi
nencia grande sobre los demas. Después de 
ido aquel mancebo que no quiso dejar lo 
que tenia, diciendo Cristo nuestro Reden
tor cuán dificultosamente entrarán los risos 
en el reino de los cielos, sale el Apóstol 
San Pedro en nombre de los demas : ‘ ‘Se
ñor, nosotros dejamos todas las cosas y os 
habernos seguido , ¿qué premio nos habéis 
de dar (2)?’’ Respóndeles: “De verdad os 
digo, que vosotros que me habéis seguido, 
en el dia del juicio final, cuando yo venga 
con magestad á juzgar los vivos y los 
muertos, habéis de ser juntamente jueces 
asesores conmigo, y como tales habéis de 
estar sentados en doce sillas, juzgando á 
los doce tribus de Israel (5).” Declaran

• (l) Símile eit regnum coclorum hominí negotia- 
tori quacrenti bonas margaritas , inventa autemuna

Ereliosa margarita abiit, ct vendidit omnia, quae ha- 
uit, et emit eam. Mallh. XIII, 48.

(2) Ecce nos reliquimus omnia, et seeuti sumus 
te: quid ergo erit nobis? Matih. XIX, 27.

(3) Amen dico vobis, quod vos qui sequuti estis 
me, in regeucratione cum sederit filius hominis in 
sede majestatis suae , sedebitis , et vos super sedes 
duodecim, judicantes duodecim tribus Israel. Ib,

aquí los Santos que esta dignidad y pre
eminencia se entiende de todos los que fue
ren imitadores de los Apóstoles en el,esta
do de la pobreza, confirmado con votos, 
como lo son los religiosos, como mueran 
en gracia de Dios. Dicen que todos ten
drán esta preeminencia y dignidad; que 
el dia del juicio no estarán ante el tribu
nal divino tanto para ser juzgados cuan
to para ser juntamente con Cristo jue
ces asesores y como tales aprobar y con
firmar la sentencia de nuestro Salvador. 
Asi lo dice espresamente San Agustín, Reda, 
San Gregorio (I), y es sentencia común 
de los doctores; y traen para esto aquello 
de Isaías: “El Señor vendrá á juicio con los 
ancianos de su pueblo y sus príncipes (2);’' 
y aquello que dice Salomón en los Prover
bios , hablando del Esposo de la Iglesia: 
“Será noble ó conocido en las puertas su 
varón, cuando se sentare con los senadores 
de la tierra (5).” Estos, dicen que son los 
príncipes que han de venir á juzgar junta
mente con Cristo, y los ancianos y senado
res que han de estar sentados con el Es
poso de la Iglesia, que es Cristo, en aquel 
dia último del juicio. Y aunque algunos 
quieren atribuir esta dignidad á todos los 
Santos canonizados; pero la opinión común, 
que sigue Santo Tomás , es que solamente 
tendrán esta dignidad los que profesaron 
estado de pobreza, y esos aunque no hayan 
sido canonizados. Y traen los teólogos y 
los Santos muchas razones y congruencias 
muy buenas, por qué se dá mas esta pre
eminencia á los que han profesado esta po
breza voluntaria que á los demas bienaven
turados. Esclama aquí muy bien San Gre-

(1) Aug. epist. 89 ad Hilarium.—Beda, hom. in 
natali S. Bcntd.— Greg. lib. 10 Moral,, cap. últ.

(2) Dominus ad judicium venid cum senibus po- 
puli sui, et principibus ejus. hai. III, 14.

(3) Nobilis in portís vir ejus, quando sederit cum 
scnaloribus terrae. Prov. XXXI, 23,
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gorio con el Profeta: “Muy honrados son, 
Señor, vuestros amigos; mucho se ha for
talecido el principado de ellos (1)." Ben
dito y alabado seáis, Señor, que asi hon
ráis á vuestros amigos y particularmente á 
los que voluntariamente se hicieron pobres 
por vuestro amor, pues no os contentáis 
con darles el reino de los cielos, sino que 
les hacéis tan grandes y tan señalados 
principes en él que sean jueces universales 
de todo el mundo juntamente con vos.

CAPITULO III.

Que no solo en la otra vida, sino también en esta paga 
Dios i los pobres de espíritu.

Porque no penséis que todo el premio 
se os libra para la otra vida, y os parezca 
que os dan la paga al fiado y á plazo largo, 
dando vos luego el precio de contado , no 
solamente en la otra vida, sino también en 
esta premia Dios á los pobres de espíritu 
y muy aventajadamente. Somos tan intere
sados los hombres , y muévenos tanto lo 
presente y visible, que cuando esto no hay, 
parece que nos desanimamos, y asi tuvo el 
Señor cuenta con nuestra flaca condición y 
no quiso, aun en esta vida, dejar sin pre
mio á los que renuncian todas las cosas por 
SU amor; sipo añade luego tras la promesa 
dicha; "Y cualquiera que por amor de mí 
dejare su casa, hermanos ó hermanas, pa
dre ó madre , muger ó hijos ó alguna ha
cienda ó heredad, recibirá ciento tanto, y 
después la vida eterna.” El ciento tanto se 
entiende que lo recibirá acá en esta vida, 
y después en la otra la vida eterna. Asi lo 
declara el mismo Cristo por San Marcos (2).

(1) Nimis hpqorifícatí sunt amici luí Dcus,mmis 
confortatus esl principatus eorum. P$. CXXXVill, 17.

(2) Accipiet centies tantum nunc in tempere hoc, 
ct m seculo futuro vitam ademan* aliare. X, 30.— 
luc. XYIII, 3Q.

No solo recibiréis después el premio de la 
vida eterna, por haberos hecho pobre por 
Cristo, sino en esta vida recibiréis ciento 
por uno.

San Gerónimo declara este ciento tanto 
en los bienes espirituales, dice: «El que 
dejare los bienes temporales por Dios, re
cibirá los espirituales, que en comparación 
de ellos es recibir ciento por uno (4).» Pe
ro Casiano declara esto de los mismos bie
nes ésteriores, y dice (2) que aun en esos 
recibimos los religiosos ciento tanto en esta 
vida, conforme á las palabras que allí añade 
el mismo Evangelista San Marcos. Y bien 
lo vemos cumplido á la letra, y cada dia lo 
decimos á los que vienen de nuevo á la Re
ligión. Dejastes una casa por Cristo , y 
teneis tantas casas; todas las casas de la 
Religión son vuestras, que os las ha dado 
Dios en esta vida por una que dejastes. De
jastes un padre y una madre, y daos Dios 
en su lugar tantos padres que os quieren 
mas que los que dejastes, y tienen mas cui
dado de vos, y miran mas por vuestro 
bien. Dejastes vuestros hermanos, y halláis 
acá tantos hermanos que os aman mas que 
ellos, porque os aman por Dios y para Dios 
sin interés ninguno suyo, y los del mundo 
os aman por su provecho é interés, y sola
mente mientras os han menester. Dejastes 
algunos criados en el mundo, y por ventu
ra no los teníades, y acá teneis tantos que 
os sirvan: uno de procurador, otro de des. 
pensero, otro de cocinero, otro de refitole
ro, otro de enfermero; y lo que mas es, 
que si vais á Castilla, á Portugal, á Fran
cia, á Italia, á Alemania, á las ludias, y á 
cualquiera parte del mundo, hallareis que 
os tienen ya puesta allá casa con otros tan-

(1) Qui carnalia pro S.alvaloro dimiserit, spiritua- 
ia recipiet, quae comparatíone, et mérito sai Ha 
erunt, quasi si parvo numero contenarius nunieru^

Icomparctur. Ilitron. lib. 3, m Matth,
(2) Cassian. collal. ult. abbalii Abrakarr\,
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tos Oficiales de asiento que os sirvan con 
el mismo cuidado y diligencia, que no hay 
príncipe en la tierra que lo tenga. Esto 
¿no es recibir ciento tanto en esta vida y 
mas que ciento tanto?

Pues ¿qué diré de las mismas cosas que 
dejastes? aun en eso teneis acá mucho mas 
que en el mundo; ciento tanto mas de lo 
que dejastes os da Dios en esta vida, por
que acá todo lo teneis: mas señor sois vos 
de las cosas y riquezas del mundo, que los 
mismos ricos; que no son ellos los seño
res de sus haciendas y riquezas, sino vos: 
ellos son siervos y esclavos de ellas. Los 
llama la Sagrada Escritura: “Varones de 
las riquezas (i):” no dice, «las riquezas 
de los varones,» sino «los varones de las 
riquezas.» Para darnos á entender que la 
riqueza es la señora de ellos, porque ella 
es la que los manda, y ellos son siervos 
y esclavos de ella, porque á ella sirven, 
por ella trabajan, para adquirirla, para acre
centarla , para conservarla; y mientras mas 
hacienda y riquezas tienen , mas esclavos 
son, porque han menester poner mas cui
dado y trabajo en eso. Dice el Sabio: “La 
hartura y abundancia del rico no le deja 
dormir (2).” En la cama blanda está dando 
vuelcos de noche, porque su hacienda y 
riquezas le quitan el sueño. Pero el religio
so, ¡cuán sin cuidado y sin tener cuenta si 
vale caro ó barato , ó si es buen año ó ma
lo, lo tiene todo! Asi viven descansados y 
sin cuidados, como quien no tiene nada, y 
con ese descuido y descanso lo tienen todo, 
como dice el Apóstol (3). ¿Pues qué en con
tento ? Dános cien veces mas de lo que tu
viéramos allá; sino, preguntádselo á ios del 
mundo y á los mejores librados de él, y

(1) X\ñ divitiaram. Ps. LXXV, 6.
(2) Satentas autem divitis non sinit eum dormiré. 

Ecct. V, H.
(5) Tanquam nihil hálenles, et omnw possiden- 

tl8. //, oci Cor, Yt, 10.

vereis los azares y descontentos que tienen 
á cada paso, de los cuales estamos muy 
libres los religiosos. ¿Pues qué en honra ? 
Cien veces mas teneis acá en la Religión 
de la que tuviérades allá; porque el gran
de, el príncipe y el prelado que allá en el 
mundo no hiciera caso de vos, viéndoos 
acá debajo de un hábito viejo y remenda
do, os hace mucha honra y os tiene mucho 
respeto. ¿Pues qué en descanso, quietud y 
sosiego? En todo nos da Dios ciento tanto 
mas en la Religión.

¿Para qué todo eso? ¿ Sabéis para qué? 
Para que desembarazados y desocupados de 
las cosas de la tierra, pongamos todo nues
tro corazón en el cielo; para que la solici
tud y cuidado que habíamos de poner en 
las cosas del mundo y en buscar lo necesa
rio para la sustentación del cuerpo, la pon
gamos en agradar mas y mas á Dios y en 
crecer cada día en virtud y perfección, con
forme á aquello que dice el Profeta de los 
hijos de Israel: “Dióles las regiones do los 
gentiles, y gozaron lo que trabajaron los 
pueblos, para que guarden sus preceptos 
y busquen su ley (I).” Esto es también k> 
que dice Dios por el Profeta Ecequiel, ha
blando de los sacerdotes : “No tengan he
redades mis sacerdotes, porque yo quiero 
ser su heredad. No les deis posesiones en 
la tierra, porque yo tengo de ser su pose
sión (2).” Pues para esto dejamos nosotros 
nuestras heredades y posesiones, porque 
quiere Dios ser nuestra heredad y pose
sión. ¡Dichosa suerte la del religioso, pues 
tal heredad y tal posesión le ha cabido 1 
En lo mejor y mas bien parado nos vino á 
caber la suerte de nuestra herencia, pues á

(4) El dedil iliis regiones gcntíum, et labores po- 
nuiorum possederunt; ut custodian! justificationes 
ejus, et legetn ejus reejuirant. Pi. CIV, 44.

(2) Non erit autem cis hacrcditas, ego haereditas 
corum; et possessionem non da litis eis in Israel 4 ego 
enim poesessio corum, 44,
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nuestros hermanos les cupo la tierra y á 
nosotros el cielo (1). Dios es la parte y la 
herencia que me ha cabido (2); Dios de mi 
corazón, y mi suerte y parte; Dios para 
siempre (o). El bienaventurado San Fran
cisco decia que la pobreza era una virlud 
celestial y divina, porque por ella se menos
precian y tienen debajo de los pies todas 
las cosas de la tierra, y se quitan todos los 
estorbos é impedimentos para que el alma, 
libre y desembarazada de todo lo de acá, 
pueda mas libremente y sin impedimento 
alguno atender solamente á las cosas del 
cielo y unirse y juntarse con Dios.

•oMH***—~

CAPITULO IV.

En qué consiste la pobreza de espíritu.

Cristo nuestro Redentor nos declara 
bien en qué consiste la perfección de esta 
pobreza que profesamos los religiosos, en 
aquellas palabras: “Bienaventurados los po
bres de espíritu (4)/' Dice que ha de ser 
pobreza de espíritu, de voluntad y afición. 
No basta dejar esteriormente la hacienda y 
riqueza del mundo, es menester que con el 
corazón también las dejemos. Esa es pobre
ta de espíritu, la que desembaraza, no solo 
el cuerpo, sino el espíritu y el corazón, y 
le despega de todas las cosas, para que asi 
libre y desembarazado de todo lo de acá, 
pueda libremente y sin impedimento algu
no seguir á Cristo y darse todo a la perfec
ción, que es el fin que se pretende y á que 
venimos á la Religión. San Gerónimo pon
dera aquí muy bien aquello que respondió 
Cristo nuestro Redentor á San Pedro: “De 
verdad os digo que vosotros que me seguis-

(1) Funes cecideiunt núbi in praeclaris, ctcnim 
haereditas mea prueclara cst rnílii. Ps. XV, 6.

(2) Dominus pars hacredUalis tneae. Ps. XV, 5.
(3) Deus cordis mei, el pars mea, Deus in áder- 

num. Pt. XV, 26.
(4) Boali pauperes spíritu. Matlh. V, 3.

teis (i).” Habia dicho San Pedro: “Señor, 
nosotros habernos dejado todas las cosas, y 
os habernos seguido, ¿qué nos habéis de 
dar?” Y respóndele Cristo: “De verdad, os 
digo, que vosotros que me segundes.” No
tad, dice el Santo, que no dijo: «de verdad 
os digo, que vosotros que dejastes todas las 
cosas;» sino «vosotros que me seguistes.» 
Porque eso de dejar todas las cosas también 
lo hizo Diógenes, Antistenes y otros muchos 
filósofos, entredós cuales cuenta San Geróni
mo (2) de uno, llamado Grates Tebano, que 
siendo muy rico y queriéndose ir á Atenas 
á darse á la filosofía y á la virtud, porque 
las riquezas no le impidiesen, vendió todas 
las heredades .y posesiones que tenia, y 
juntando de ellas gran cantidad de oro, ar
rojólo todo en el mar, diciendo: «Id al pro
fundo, codicias malas: yo os hundiréá vos
otras, porque vosotras no me hundáis y 
aneguéis á mí (3).» De otro filósofo llama
do Focion, que resplandeció mucho en la 
pobreza, se cuenta que, enviándole Alejan
dro Magno gran suma de oro, cien talen
tos, que hacen de nuestra moneda sesenta 
mil escudos: preguntó él á los que lo traían, 
¿por qué causa me envía esto Alejandro? y 
respondiendo ellos; «solamente por tu vir 
tud, y porque te tiene por el mas bueno y mas 
virtuoso de los atenienses,» dijo el filósofo: 
«Pues déjeme ser tal (4).» Y en ninguna 
manera los quiso recibir. Fué tan celebra
do este hecho y dicho entre los filóso
fos griegos, que por mucho tiempo no so 
trataba otra cosa entre ellos, sino cuál ha
bia sido mayor, Alejandro ó Focion, que 
habia menospreciado las riquezas de Ale
jandro. Si me tiene por bueno y virtuoso,

m Amen dico vobis, quod vos qui secuti estis 
me. Matlh. XIX, 28.

(2) Hieron. epist. ad Jul, diac. ; ei eput. ad 
Paulinum, et lib. II., adversus Jovinianum.

(3) Abite pessurn malae cupiditates, ego vos 
mergar, lie ipse raergur a vobis.

(4) Sinat ígilur me esse talem.
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déjeme serlo, y no me envie riquezas que 
me lo impidan. Y de estos hay muchos 
ejemplos. Y por el contrario, dice San Agus
tín y San Gerónimo (i) que tampoco es el 
oro ni la plata lo que daña. Y traen para 
esto el ejemplo de muchos patriarcas y San
tos del viejo Testamento, que fueron muy 
ricos, como Abraham, Isaac, Jacob y el Pa
triarca José, que era el segundo en el reí, 
no después de Faraón, y mandaba toda la 
tierra de Egipto; y Daniel (2) y sus tres 
compañeros, que tuvieron gran mando y 
señorío en Babilonia; y Mardoqueo y Ester 
en todo el reino del rey Asueno; David, Job 
Y otros muchos: los cuales en medio de las 
riquezas y pompas del mundo, tenían lo 
principal de esta pobreza de espíritu, por
que no tenían el corazón asido, ni pegado 
á ellas; guardaban muy bien aquello del 
Profeta: “Si tuviéredes riquezas, mirad no 
se os pegue el corazón á ellas (3).”

Pues viniendo á nuestro punto, dos co
sas son las que se requieren para esta po
breza de espíritu que profesamos los reli
giosos: la primera , que con efecto renun
ciemos y dejemos todas las cosas del mundo 
como lo hacemos con el voto de la pobreza; 
la segunda, que dejemos también la afición 
de las cosas; y esto segundo es lo principal 
que se requiere para que el corazón quede 
desocupado y desembarazado para darse del 
todo á Dios y á la perfección. Y así dice 
Santo Tomás (4) que lo primero, que es 
dejar con efecto las cosas, se ordena á esto 
segundo, para que asi dejemos mas fácil
mente la afición de ellas, porque ese es un 
medio muy eficaz para ello; y trae para esto 
aquello de San Agustín: «Las cosas de la

0). Aug. epist. ad Ifilarium. —-Iíyeron. epist. ad 
Salvmam, ae servando, virainitate.

(2) Daniel II, 49.
(3) Divitiae si afiluant, nolile cor apponcre. Ps.

LXi, i i,
(4) S. Thom. 2.-2., quaest, i86, art, 3,

C., torao XX*—íl*—Ewmcia PB paupsccipn j virtudes cristianas.-*!, H,

tierra; cuando las tenemos y poseemos, 
llevan mas el corazón tras sí; y asi es mas 
dificultoso el perder la afición de ellas que 
cuando no las tenemos (1).» Mucho mas 
fácil es no querer uno lo que no tiene, que 
dejar lo que ya tiene; porque lo que no se 
tiene, deséchase como cosa estrada; pero 
lo que uno tiene, ya parece que está unido 
é incorporado en él, y dice Santo Tomás 
que es como quien corta un miembro de 
sí, que duelo y se siente mucho. Los San
tos Gerónimo, Agustino y Gregorio, sobre 
aquellas palabras del Apóstol San Pedro: 
“Señor, todas las cosas habernos deja
do (2),” tratan muy bien de esto. Dice San 
Gerónimo: «San Pedro y los demas Apósto
les eran unos pobres pescadores , que ga
naban de comer con el trabajo de sus ma
nos y no tenían sino una miseria, una bar
ca vieja y unas redes remendadas ; y coa 
todo eso, dicen con grande confianza: «Se
ñor, todas las cosas habernos dejado (3).» 
Responde muy bien San Gregorio, «con 
razón lo dicen; porque en este negocio, 
hermanos míos, mas habernos de mirar á la 
afición que a la hacienda que se deja: mu
cho deja el que no se queda con nada, mu
cho deja el que poco ó mucho lo deja to
do. Nosotros eon la afición estamos muy 
pegados á lo que poseemos, y con el de
seo á lo que no tenemos; pero los Após
toles dejaron mucho , porque no solo deja
ron lo que tenían, sino también el deseo 
de tener (4).» Mucho deja el que deja todo

(O terrena (Hliguntur aretius adepta, quam con* 
cupita. Aug. epist. ad PauUnum.

(2) licce nos reliquimus omnia. Mailh. XÍX, 27.
(3) Grandis fiducia Petras piscator erat, dives non 

faerat, cibos manu, et arte quaerebat, et lamen lo- 
quitur confidenter, ecce nos reliquimus omnia. Ilie~ 
ron.

(4) In ltac re, fvatres cliarissimi, affeclum debemus 
potáis ponsave, quam censuro; multum reliquit qui 
sibi mili 1 relinuil; multum reliquit, qui quamtumlibot 
parum, totum deseruit. Corte nos, el habita cum 
amore possidemus, et ca, quae mínimo babemus ex 
destilería quaenmus. Multum crgo Pelrus, ot Andrea?

27
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lo que tiene, y con ello el deseo de tener. 
Lo mismo dice San Agustín : «Con razón 
dijeron los Apóstoles que habían dejado to
das las cosas, aunque no tenían sino unas 
barquillas y unas redes rotas; porque todas 
las cosas del mundo deja y todas las me
nosprecia, el que menosprecia no solo todo 
lo que tiene, sino también todo lo que podía 
desear (4).»

Es un consuelo grande para los que de
amos poco, porque no teníamos mas. Dice 
San Agustín hablando de sí mismo, cómo 
había vendido y dejado eso que tenia: «no 
porque no fui rico por eso se me tendrá á 
menos, porque tampoco los Apóstoles fue
ron ricos; mas aquel deja todo el mundo 
que deja no solo todo lo que tiene, sino 
todo lo que puede desear (2).» Tanto deja 
uno por Dios cuanto deja de desear por él; 
y asi todo el mundo y todas las cosas de
sastes, si dejastes la afición y deseo, no so
lo de lo que teníades y podíades tener, sino 
también de todo lo que podíades querer y 
desear; y asi bien os podéis alegrar y decir 
con los Apóstoles: «Señor, todas las cosas 
habernos dejado por vos (5).» Y el que tenia 
mucho allá en el mundo no se tenga por 
eso en mas ni piense que por eso ha deja
do mucho ; porque si no deja el deseo de 
todo lo que podía querer y desear, poco 
deja. Mucho mas dejó el otro , porque dejó 
el deseo de todas las cosas del mundo.

Pues en esto consiste lo principal de 
esta pobreza de espíritu: en este despega-

dimisit, quando uterque etiam desiderium habendi 
reliquit. Greg. Homil. V, in Malth.

(1) Pisca Lores vacante domino, quod navículas, et 
retía dimisérunt, omnia se dimtsissc , et Dominum 
sécalos esse, etiam commemorando laetati sunt, et 
revera omnia contcmnit, qui non solum quantum po- 
tuit, sed etiam quantum voluit babero contcmnit. 
Aug. epist. 34 ad Paulinum.

(2) Nec enim quia dives non fui, ideo minus mihi 
imputabitur; nam nec Apostoli, qui priores lioc fe- 
ccrunt, divites fucrunt. Sed totum mundum dimittit, 
qui el illud quod babel, et quod optat liabere, dimit- 
lit. Aug. epist. 89 ad Hilar.

(3) Ecce nos reliquimus omnia. Malth, XIX, 57.

miento, desafición y menosprecio de las 
cosas, en que tengamos todas las cosas del 
mundo debajo de los pies, y como estiér
col, como dice San Pablo (1), todo lo ha
bernos de hollar, y menospreciar, y tener 
en nada por ganar á Cristo. Estos son los 
pobres de espiritu , que él llama bienaven
turados , y con mucha razón ; no solo por
que es ya suyo el reino de los cielos, como 
habernos dicho, sino también porque co
mienzan desde luego á gozar de una hartu
ra muy grande , que es una felicidad y 
bienaventuranza en la tierra. Porque ser 
uno dichoso y bienaventurado, dice Boecio, 
no está en tener muchas cosas, sino en 
tener cumplimiento de sus deseos. Y San 
Agustín dice: «Aquel es bienaventurado que 
tiene todo lo que quiere y no quiere mal 
ninguno (2).» Pues esto mas lo tienen los 
pobres de espíritu que los ricos y podero
sos del mundo; porque los pobres de espí
ritu tienen todo lo que desean , porque no 
desean cosa alguna fuera de lo que tienen; 
con aquello están hartos y no desean mas; 
antes todo les parece que les sobra : pero 
los ricos del mundo nunca están hartos ni 
contentos. Dice el Sabio: “No se hartará el 
avariento con el dinero (3).” La codicia nun
ca dice hasta (4); porque esas cosas no pue
den bastar para hartar su apetito , antes le 
despiertan y acrecientan (5). Asi como el 
hidiópico, mientras mas bebe, mas sed tie
ne: asi el avariento, por mucho que ten
ga, siempre codicia lo que le falta, siempre 
está suspirando por mas, porque no hace 
caso de lo que tiene, sino de lo que podría 
haber; y mas pena le dá lo que le falta que

0) Omnia arbitror ut stcrcora, ut Chrislurn lu- 
crifaciam. Ad Philip. III, 8.

(2) BcaLus ost, qui babel quidquid vult, et niliil 
malo vult Aug. íib. 13 de Trinitate.

(3) Avarus non implebitur pecunia, Eccl. V, 9.
(4) Nuuquam dicit sufíicit.
(5) Crcseit amor nummi, quantum ipsa pecunia 

crescit.
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contento todo Jo que tiene ; y asi siempre 
vive en pena y tormento, hambreando, de
seando y procurando mas.

De Alejandro Magno se cuenta (1) que 
oyendo á un filósofo llamado Anaxeroncio 
ó Anaxarco, tratar y disputar que había 
infinitos mundos, comenzó á llorar; y pre
guntándole los suyos por qué lloraba, res
pondió: «¿No os parece que tengo razón de 
llorar, que habiendo tantos mundos, como 
este dice, aun no habernos podido ser se
ñores de uno solo?» Mas pena le daba el 
deseo de lo que le faltaba que contento to
do lo que tenia. Y por el contrario el otro 
filósofo (Grates), con una capa vieja y una 
mantilla pobre andaba tan contento y tan 
regocijado que siempre parecía que era 
Pascua para él; mas harto y mas contento 
y rico estaba con su pobreza que Alejandro 
con todo el mundo. Y asi se lo dijo muy 
bien Diógenes el Cínico al mismo Alejandro 
y lo trae San Basilio (2). Viendo Alejandro 
á este filósofo con suma pobreza, díjole: 
“De muchas cosas me parece que tienes 
necesidad, pídeme y dártelas hé.» Respon
dió el filósofo: «¿á quién te parece, oh em
perador , que le falta mas; á mí, que no 
quiero mas que mi capa y mi zurrón, ó á 
tí que, siendo rey de Macedonia, te pones á 
tanto peligro por ensanchar tu reino y que 
apenas basta todo el mundo para tu codicia? 
Mas rico soy yo que tú.» Y dice San Basi
lio que dijo muy bien; porque decidme, 
¿cuál es mas rico? ¿aquel á quien le sobra, 
ó aquel á quien le falta? Claro está que 
aquel á quien le sobra. Pues á aquel filó
sofo le parecía que le sobraba todo y no le 
faltaba nada de lo que deseaba, porque no 
deseaba mas de lo que tenia, y á Alejandro 
Magno le fallaba mucho para lo que desea
ba y quería tener; luego mas rico estaba

(1) Plutarch. It6.dc tranquilanimae.—Valer. Max. 
(?) Basil. /tora. §4.

aquel filósofo que Alejandro, y mas le fal
taba á Alejandro que al filósofo.

De manera, que la verdadera riqueza y 
el contento y felicidad de esta vida no está 
en tener mucho, sino en el cumplimiento 
de los deseos y hartura de la voluntad : ni 
la pobreza está en la falta de las cosas, sino 
en la hambre y deseo que tiene uno de 
ellas y en aquella sed insaciable de tener. 
Dijo allá Platón: «Quitada esa, el que fuere 
bueno será rico (1).» Trae San Grisóstomo 
una buena comparación para declarar esto: 
si uno tuviese tan gran sed, que tras un 
vaso bebe otro y otro, y con todo eso, es 
tanto el ardor que siente dentro, que no se 
puede hartar; este tal, aunque tuviese mu
cha abundancia de agua que poder beber, 
no por eso diríamos que era dichoso y 
bienaventurado. Por mas dichoso y bien
aventurado tendríamos al que no tuviese 
sed, ni sintiese gana de beber; porque 
aquel es como el hidrópico, ó como el que 
se está abrasando con una calentura recia; y 
este, como quien está sano y bueno. Pues 
esa es la diferencia que hay de los que de
sean tener riquezas y hacienda á los ver
daderos pobres de espíritu que están con
tentos con lo que tienen y no desean cosa 
alguna de este mundo: que estos están sa
nos, y los otros enfermos: estos están har
tos, y los otros hambrientos; estos están ri
cos, y los otros pobres.

Esto es lo que dice el Espíritu Santo 
por Salomón: ¿Qué es cosa y cosa, dice el 
Sabio (2), que el que no tiene nada, está 
muy rico, y el que tiene mucha hacienda y 
riquezas está como un pobre necesitado, 
siempre hambreando y deseando mas, pa- 
reciéndole que le falta siempre? ¿Sabéis

(1) Quacsi rocesserit, qu¡ bonus cst, dives queque 
fuerit. ñato»; et refcrtClcmens Alexand lib. 2. Siró- 
mat.

(2) Est quasi dives, cum niliil babent; el esl quasi 
ñau por, cum iit multis diviiiis sil, Prov. Xtll, 7.
t t
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que es esto? Es la miseria, infelicidad y 
mengua que traen consigo las riquezas y 
biénes del mundo, que no pueden hartar, 
ni dar contento; y esa es la felicidad y bien
aventuranza que trae consigo la pobreza de 
espíritu, que hace bienaventurados á los 
que la tienen, porque comienzan desde lue
go á gozar de una hartura muy grande.

De Sócrates se refiere que solia decir: 
<Dios no tiene necesidad de nada, y asi 
aquel es mas semejante á Dios que tiene 
necesidad de menos cosas y se contenta con 
menos (i)» Y pasando él por la plaza, y 
viendo tanta multitud de cosas como allí se 
venden, solia decir, hablando consigo: «¡De 
cuánta multitud de cosas no tengo yo ne
cesidad (2)!» El vulgo ignorante, y los ava
rientos y codiciosos, cuando ven tanta mul
titud de cosas, gimen diciendo: «¡Quéde 
cosas me faltan (3)! >

GAP1TULO V.

De los religiosos que, habiendo dejado cosas mayores, 
se aficionan en la Religión á cosas menores.

De lo dicho se sigue, para nuestro apro
vechamiento, lo primero, que si los que 
dejamos el mundo, hacienda y riquezas, no 
dejamos también la afición á esas cosas, no 
somos pobres de espíritu; porque esa po
breza consiste, en que no solo con el cuer
po y esteriormente nos apartemos de las 
cosas del mundo, sino que con la voluntad 
y afición nos despeguemos también de ellas: 
y esto es lo principal de la pobreza de es
píritu. Y asi, si aun dura en vos la afición 
á esas cosas, no las habéis dejado del todo: 
con vos las trajistes á la Religión, pues las

_ (i) Eum esso Diis simillimum, qui quarn pnucis- 
simls egeret; cum Dii omnino nuilius egcaiit rqi. 
Laeríius lib. 2.—Brusius, lib. 5, o. 23.

(2) Quam muitis rebus ego non egoo!
(3) Qüam muita mihi desuní!

tenéis dentro de vuestro corazón, y asi no 
► sois pobre verdadero, sino fingido; y por 
consiguiente, ni religioso verdadero, sino 
fingido, pues solamente con el cuerpo es- 
tais en la religión, y con el espíritu y co
razón en el mundo; falsamente teneis nom
bre de religioso.

Lo segundo, se sigue que si el religio
so, que dejó y menospreció la hacienda y 
riqueza del mundo , acá en la Religión se 
aficiona á cosillas, al aposento, al vestido, 
al libro, á la imagen ó á otras cosas seme
jantes, no es verdadero y perfecto pobre de 
espíritu. La razón es la misma, porque lo 
principal de la pobreza de espíritu está en 
dejar la afición de las cosas del mundo y te
ner despegado el corazón de ellas ,* y este 
tal no ha dejado esa afición, sino la que te
nia allá á esas cosas* acá en la Religión la 
ha pasado y mudado á cosas pequeñas , y 
asi está pégado y aficionado su corazón á 
estas niñerías, como lo estaba allá en el 
mundo á la hacienda y riquezas. Casiano 

i trata muy bien este punto. No sé, dice (i),
Í cómo declarar una cosa ridicula, que pasa 

en algunos religiosos, que después de ha
ber dejado la hacienda y riquezas que tej 
ríiah en el mundo los vemos en la religión 
andar con tanto cuidado y solicitud en cosi
llas y menudencias , buscando y procuran
do algunas comodidades superíluas é im
pertinentes, tanto, que aun algunas veces 
es mas la afición y solicitud que tienen en 
estás cosas que la que tenían en el mundo 
á toda su hacienda (2). A los cuales, dice, 
poco les aprovechará haber dejado mucha 
hacienda y grandes riquezas, porque no 
dejaron la afición de ellas, sino mudáronla 
y pasáronla á estas pequeñas y menudas, 
porque la afición y codicia que ya en la Re

tí) Cms. collat. 4; Abbatis Daniel, cajú 21.
(2) Ul lio'rum cura pristinarum omm'um faculta- 

tur» supe ve l passionenri. Ib.
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ligion no pueden escitar acerca de cosas pre
ciosas, la tienen y ejercitan, en cosas peque
ñas y viles. Y asi muestran manifiestamen
te que no dejaron la afición y codicia, sino 
que la mudaron y pasaron á estas niñerías. 
La misma codicia se tienen acá que allá, 
como si el mal estuviera en el oro ó en la 
diferencia de los metales y de las cosas, y 
no en la pasión y afición del corazón. Y co
mo si para eso hubiéramos dejado las cosas 
grandes para poner nuestra afición en las 
pequeñas, que no dejamos para eso las co
sas mayores; sino para eso dejamos lo mas 
y rompimos con ello, para que acá se nos 
haga mas fácil menospreciar lo menos (1); 
porque de otra manera, si la afición y codi
cia tiene preso y asido nuestro corazón, ¿qué 
mas se me dá que eso sea con cosas grandes, 
ó con cosas viles y pequeñas; pues tan pega
dos y aficionados estamos acá á esas cosas 
pequeñas, y tan ocupado y embarazado está 
nuestro corazón con ellas como pudiera es
tar con las grandes? Todo se sale á una 
cuenta, como lo mismo es no ver el sol por 
estar puesta delante de los ojos una lámi
na dé oro, hierro ó estaño; tanto impide lo 
uno como lo otro. Lo mismo dice el abad 
Marco en una consulta ó coloquio que hace 
hablando con su ánima: «Dirasme, ánima 
mia muy amada, nosotros no allegamos 
oro ni plata, ni tenemos heredades ni po
sesiones; y yo te responderé, que no es el 
oro ni las heredades lo que daña, sino el 
usar mal de estas cosas y la afición des
ordenada á ellas. Y asi vemos que algunos 
ricos, parque no dejaron pegar su corazón

(1) Nam vitium cupiditatís-, et avarítiae, quod cr- 
ga specios pretiom exeveero non possuut, cirea vi
borea materias retínente;;, non abscidisse’ sed immu- 
lasse probant pristiham passionom. ¿adían), quo an- 
lea, libídine aetineptur. Quasi vero difieren! ia tao- 
tummodo metidlpisnn, ct non ipsa passlo cupiditatís 
habcalur innoxiac. Sed idcíi’co pretiosioves abjecimus. 
materias, tit facili'us disceremus vjiiora contemuo- 
rc. ib.

y afición á las riquezas, agradaron á Dios 
y fueron santos, como un Abraham, Un Job, 
un David. Empero nosotros, no teniendo 
riquezas, habiéndolas ya dejado, sustenta
mos y conservamos el vicio dé la avaricia 
en cosas vilísimas y apocadas. No allegamos 
oro ni plata, pero allegamos cosas vilísimas, 
y en esas ponemos nuestro corazóny íáá 
tenemos tanta afición como tuviéramos en 
el mundo al oro y á la plata; y tanto nos in
quietamos acá algunas veces por estas cósás 
como nos inquietáramos allá por esotras, y 
aun por ventura mas. No recibimos obis
pados, ni pretendemos dignidades, ni tene
mos ambición á esas cosas: pero deseamos 
la honrilla y la opinión de los hombres y 
procurárnoslas por todas las vías que pode
mos , y holgámonos de ser alabados y esti
mados , asi de ios de dentro como de loé 
de fuera (l).* Mas miserables y mas digno! 
de reprensión somos que los del mun
do , dicen estos Santos, por habernos apo
cado y abatido maá que ellos; porque lós 
del mundo, ya que áe aficionan, es á cosas 
que parecen de tomo y de valor;} pero nos
otros , habiendo dejado esas , ponemos 
nuestra afición en cosas viles y pequeñas. 
Ilabémonos vuelto niños. Habíamos de irnos 
haciendo hombres y varones perfectos, cre
ciendo cada dia, como dice San Pablo (2), y 
hacérnoslo al revés, que de hombres y va
rones que fuimos, cuando entramos en la 
Religión, dejando todas las cosas del mun
do y rompiendo varonilmente con todo* nos

(1) Etnos, inquies, anima chara, ncc atirtfñi dnmu» 
¡amus, nec praedia possidemus. Et ego respondebo

: tibí nec aurum, nec predia por se aetrimeritüm af- 
; forre sed praeposterum illorum usurn. Quídam enitn 
I ¿¡vites, cuín dmtiárum amore mínimo tenorentur, 

Deo píacuerunt, ut sauctus Abraliam, Job, et David. 
— Nos vero sino diviliis avaritiac vitium in materia 
abjectissima nutrí mus. Non cumulamus aurum, sed 
res vilissimas congcrirnus. Principátus, ct dignitates 
non accipimu?, sod omni ratione gloviatu, et faudem 
aucupamur. 'Atibas Marcas; est uUimum Qpusi. ejuf 
in ¡iiblioth. Siinctorum Patnim, íom. 3.

(2) tu vtrum pcvfoctum. Ad Epfm. IV, 3,
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habernos hecho niños, poniendo nuestra afi
ción en niñerías y diges de niños. Y asi 
como el niño, en quitándole la manzana y 
a niñería, luego llora; asi estos tales, en 
quitándoles la cosilla á que estaban aficiona" 
dos, y en no concediéndoles lo que piden, 
luego se turban y se inquietan. Esto es lo 
que dice Casiano, que por una parte es cosa 
de risa, y por otra de lástima y compasión, 
ver que un hombre grave, un religioso que al 
fin tuvo pecho para menospreciar el mundo y 
cuanto había en él, se venga á sujetar tan
to á cosas bajas y menudas que se turbe 
é inquiete como un niño porque no le die
ron una manzana, porque le quitaron una 
niñería.

El glorioso San Bernardo, escribiendo á 
unos religiosos dice: «Mas miserables so
mos nosotros los religiosos que todos los 
hombres, si en la Religión habernos de an
dar en estas niñerías, y por ellas perder 
todo lo que habernos dejado y hecho hasta 
aquí. ¡Qué ceguedad, ó por mejor decir, qué 
locura y desatino es, que habiendo dejado 
las cosas mayores, nos vengamos á sujetar 
á unas cosas tan bajas y apocadas, con tan 
gran pérdida y menoscabo nuestro (1)!» 
¿Queréis ver la pérdida ? dice San Ber
nardo: «Habernos menospreciado el mundo 
y todas las cosas de él; habernos dejado 
nuestros padres, parientes y amigos; habé- 
monos emparedado en los monasterios, y 
obligado á cárcel perpetua, y á estar siem
pre debajo de llave y de portero; habernos 
dejado nuestra voluntad y obligádonos á se
guir la voluntad agena; ¿qué no habíamos 
de hacer para no perder tantas y tan gran
des cosas (2)?»

(í) Miscrabiliores sumus ómnibus hominibus nos 
Monachi, si pro tara exiguis lanía patimur detrimen- 
ta. Quid cnim insipieniiae, imo quid insaniac cst, ut 
qui majora reliquimus, minora cum tanto discrimine 
teucamus? Bcrnard. ad x)Jonach. S. Bertini.

(2) Si rnundum contempsimus universum, si ab- 
fepuntiavirpus affechbus propinquorum, si monpslerio-

De tres grados de pobreza.

Tres grados de pobreza ponen los San
tos y maestros de la vida espiritual. El pri
mero, de los que esteriormente dejaron las 
cosas del mundo, pero no las dejaron inte
riormente con la voluntad, sino quedáron
se con la afición de ellas ; y estos , ya diji
mos que no eran pobres verdaderos , sino 
fingidos, y que falsamente tienen el nom
bre de religiosos. El segundo grado de po
breza es de los que han dejado las cosas 
del mundo con efecto y de voluntad, y 
también acá en la Religión han dejado la 
afición de cosas supéríluas; pero llénenla 
grande á las cosas necesarias : andan con 
mucho cuidado de que no les falte nada de 
lo que han menester: quieren estar muy 
bien acomodados en todo, en la comida, 
vestido, aposento y en todo lo demas; y 
cuando en esto les falta algo, se sienten y 
quejan: esta no es perfecta pobreza. Dice 
muy bien San Bernardo (1): Cosa es mu
cho de doler ver que haya el dia de hoy 
tantos que se glorían del nombre de la po
breza , y de tal manera quieren ser pobres 
que no quieren que les falte nada, sino que 
todo sea muy cumplido. Eso no es pobre
za , sino riqueza , y tan grande, que aun 
los ricos del mundo no la tienen, sino que 
padecen muchas faltas en esas cosas ; unas 
veces, porque no tienen todo lo que quie
ren; otras, por no gastar, sufren mas que 
nosotros por el amor de la virtud ; otras 
porque aunque lo tengan y gasten , no lo 
aciertan á hacer los criados todo á su gusto.

rum carceri mancipavimus nosmetipsos, si denique 
non venimus voluntatem nostrnm faceré, sed imposui- 
mus homines su per capita nostra: quid non oportet 
íievi, ne forte contingat hace ornnia nobis i» insipicn- 
tia nostra, ct negligculia deperire? ib.

(i) Bcrnard. serm. 4 de Advcntu.—Idem. S. Vin- 
cent. tract. de vitot spirit, c. i \ ct Aibeft Magn. ín 
paradiso animae c. K,



Y vos, que sois religioso y profesáis la po
breza, y habéis hecho voto de ella, ¿no que
réis sentir necesidad, ni padecer cosa al
guna? Eso no es ser amigo de la pobreza, 
sino ser amigo de vuestras comodidades y 
de tenerlo todo muy cumplido. Allá en el 
mundo por ventura nos faltara mucho mas; 
no es razón que en la Religión, donde veni
mos á mortificarnos y hacer penitencia, 
queramos mas regalo y comodidades de las 
que tuviéramos allá.

Pues si queremos llegar á la perfección 
de esta pobreza de espíritu y llenar el nom
bre de religiosos , y que concuerde la vida 
con el nombre que tenemos, habernos de 
procurar pasar adelante al tercer grado de 
pobreza , que es : pobreza de las cosas ne
cesarias ; porque el verdadero pobre aun 
de lo necesario hace poco caso (1); dejar 
la afición, no solo de las cosas supérfluas 
y escusadas, sino también de las necesa
rias. De manera, que aun en esas seamos 
pobres y mostremos en ellas afición y deseo 
á la pobreza; y ya que no las podemos de
jar , ni escusar y dejar del todo, á lo me
nos tomemos lo necesario muy tasada y es
trechamente, y no vamos ensanchando esa 
necesidad, sino estrechándola y reducién- 
la á lo menos que pudiéremos, holgándonos 
siempre de padecer algo en eso por el amor 
de la pobreza. Dice un Santo (2): no es loa
ble ser el hombre pobre, sino cuando sien
do muy pobre ama aquella pobreza que tie
ne, y se huelga con ella, y sufre y lleva 
con alegría las faltas que en ella se le ofre
cen, por amor de Cristo. Pues el que qui
siere ver si e s pobre de espíritu y si va 
aprovechando en eso, mire si se huelga 
con los efectos de la pobreza y con los ami
gos y compañeros de ella, que son: ham

(1) Paupertas nccessarioruin. Verc enim poupor, 
ctiam nccessaria parvipendit.

(2) San Vicente trac, de vita spirit. cap, l.

bre, sed, frió, cansancio y desnudez. Míi'atl 
si os holgáis con el vestido viejo y con el 
zapato remendado; mirad si os holgáis cuan
do os falta algo en la mesa, y cuando se 
olvidan de vos ó cuando no viene tan á 
vuestro gusto; mirad si os holgáis cuando 
el aposento no es tan acomodado: porque¡ 
si no os holgáis con estas cosas, ni las amais, 
antes huís de ellas, no habéis llegado á la 
perfección de la pobreza de espíritu : lo 
cual declararemos mas adelante.

CAPITULO VII.

De alganos medios para alcanzar la pobreza de espíritu 
y conservarnos en ella.

Ayudarános mucho para alcanzar la po
breza de espíritu y conservarnos en ella: lo 
primero, aquello que nos dice nuestro Pa
dre en las Constituciones. «Ninguno tenga 
el uso de cosa alguna como propia (1).» 
Declaraba él esto con una comparación; de
cía (2) que el religioso, en todo aquello de 
que usa, ha de hacer cuenta que está ves
tido y adornado de ello como una estatua, 
la cual no resiste en cosa alguna cuándo 
ó porque le quitan sus vestidos: de esa ma
nera habéis vos de tener el vestido que te- 
neis, y el libro, y el Breviario, y todo lo 
demas de que usáis, que si os dicen que lo 
dejeis ó le troquéis por otro, no sintáis mas 
que siente la estátua cuando la despojan de 
sus vestiduras: si de esa manera lo teneis, 
no lo tendréis como propio; pero si cuando 
os dicen que salgáis de tal aposento, ó que 
dejeis tal cosa, ó la troquéis con otra, sén- 
tís mucha repugnancia y dificultad, y no 
sois como la estátua, señal es que teníades 
aquello como vuestro, pues os sentís y 
agraviáis de que os lo quiten. Por esto

15 —

(f) P. III Const. c. I, § 7; et Rog, 4 Summarti. 
(2) Lib. 5, cap. 4 de la vida de N. P. S. Ignacio,
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quiere nuestro Padre (i) que los superiores I 
prueben y tienten algunas veces á sus súb
ditos en la virtud de la pobreza y en la vir
tud de la obediencia; como Dios, dice, tentó 
á Abrahan, para que se eche de ver la vir
tud que cada uno tiene, y para darles con 
eso ocasión de que crezcan mas en ella. Es
ta és una manera de prueba muy buena y 
un medio muy á propósito para lo que vamos 
diciendo; quitarnos lo que tenemos y ha
cérnoslo trocar y mudar. Dice San Agustín, 
tratando de la afición á estas cosas de la 
tierra: «Muchas veces, cuando tenemos la 
cosa, pensamos que no estamos aficionados 
á ella; empero cuando nos la quitan, cono
cemos lo que somos (2).» Si cuando dejáis 
la cosa ú os la quitan, sentís repugnancia 
y dificultad, y por ventura os tentáis, es 
señal que estábades aficionados á ella; por
que de la afición nació ese dolor y senti
miento. Dice San Agustín: «Guando dejamos 
la cosa sin tomar pena ni tristeza, es señal 
que no estábamos pegados ni aficionados á 
ella; pero cuando la dejamos con pena y 
dolor, es señal que la teníamos afición (3).» 
Pues por esto es muy bueno que los su
periores usen á menudo el ejercitarnos en 
estas cosas, mudándonos del aposento, en 
que por ventura nos hallábamos muy bien 
y estábamos aficionados á él, y haciéndonos 
dejar el libro y trocar el vestido, para que 
no vamos prescribiendo en ninguna cosa; 
porque de esa manera se podría ir entrando 
poco á poco la propiedad y desmoronando 
este muro firmísimo de la pobreza. Y asi 
leemos que este ejercicio era muy usado de 
aquellos Padres antiguos para que los re-

m P. III Const. c. 1, liL V.
W Plerumquo cum adsunt nobis, putamus quod 

«on ea diligamus, sed cum abesse caeperint, invcni- 
inus qui sirhus. Aug. lib. I de scrm. Domint in monte, 
el lib. de vera Religione, cap. 47 et 48.

(3) Hdd caira sino amore nostro aderat, quod sí no 
dolore discedit. Et non rciinquitur sino dolorc, quod 
gura ddecuUone rotinetur, ib.

ligiosos no se aficionasen á las cosas, ni las 
tuviesen como propias. Asi lo hacia San 
Doroteo con su discípulo San Dositeo, 
Daba San Doroteo á Dositeo una ropa ó 
vestido, y hacia que lo cosiese y adere
zase muy bien, y después que él lo te
nia muy bien acomodado para sí, qui- 
lábaselo y dábalo á otro. Es este libro de San 
Doroteo muy conforme á nuestro modo 
de proceder, y desciende á muchas cosas 
menudas. Cuéntase allí que era enferme
ro Sfijn Dositeo, y contentóse una vez de 
un cuchillo, y ptdiósele á San Doroteo, no 
para sí, sino para usar de él en la enferme
ría. Dtcele San Doroteo: «¿Conténtate el cu
chillo, Dositeo? ¿Cuál quieres mas, ser es
clavo de este cuchillo, ó ser esclavo de 
Cristo? ¿No te avergüenzas de que este cu
chille] o se enseñoree en tí ({)?> ¡Oh! cuántas 
veces nos podríamos decir á nosotros mis
mos:* «¿No te avergüenzas que una niñería 
como esta se enseñoree de tí y te traiga al 
retortero?» Dícele : «No le toques mas.» 
Nunca mas le tocó. Y no tengamos estas 
por niñerías, ni por cosas de poca impor
tancia. Dice maravillosamente San Geróni
mo (2), en un ejemplo semejante, á los que 
no entienden el valor de la virtud, ni han lle
gado á la perfección y puridad de ella; pa- 
receránles por ventura estas cosas juego de 
niños y de poca importancia; pero no son, 
dice, sino de grande perfección, y una sa
biduría santa, escondida á los sabios y pru
dentes del mundo, y revelada y manifestada 
á los humildes y simples de corazón.

Lo segundo que nos ayudará á conser
var en esta pobreza de espíritu,"será no te
ner cosa ninguna supérfiua. Esta es una 
cosa particular en que el Señor nos hace

(1) Placetas tibí Dosithcc? Visas fiori hutas 
gladioli servas, aa servas Cbristi?Noa erubescis apne- 
tere, et veile, ut gladiolos hicdominettir tibí? Doroth,

(2) Hycron. in reg. Momchor, capt i2 (mt j



mucha merced en la Compañía; porque 
nuestros aposentos son como aquel que 
dice la Sagrada Escritura que tenia adere
zado aquella muger Sunamitis para el santo 
Profeta Elíseo. Pasaba muchas veces el 
Profeta por su casa, y dice á su marido: 
«Paréceme que este hombre es santo: dis
pongámosle un aposento pequeño , ponga
mos en él cama, mesa, sillay candil, para que 
pose en él cuando venga á casa (1).» Este 
ha de ser el aderezo de nuestros aposentos; 
una cama, una mesa, una silla y un candil; 
solamente lo necesario, no se usa, ni se 
permite acá en ninguna manera tener las 
celdas aderezadas y compuestas con cua
dros, retratos ú otras cosas semejantes, ni 
se permite tener en ellas sillas de respeto, 
ni escritorio curioso, ni carpeta , ni ante
puerta , ni podemos tener en una celda un 
poco de conserva, ni otro regalo ninguno 
con que consolarnos, ó con que podamos 
consolar ó convidar álos que nos visitasen, 
sino que para beber un poco de agua es 
menester pedir licencia é ir al refectorio; 
ni aun un libro puede uno tener en que 
eche una raya y pueda llevar consigo. No 
se puede negar, sino que esta es gran po
breza; pero es juntamente gran descanso y 
grande perfección, porque estas cosas no 
hay duda sino que ocupan y embarazan 
mucho á un religioso; porque el haberlas, 
el conservarlas, el aumentarlas, claro está 
que ha de costar cuidado y distracción. Pues 
de no permitirse el tenerlas, como no se 
permite acá, vienen á cesar todos esos in
convenientes. Una de las razones por que 
en la Compañía no se usa que los de fuera 
entren en nuestros aposentos, fuera de otros 
inconvenientes que en ello hay, es para que 
asi se pueda mejor conservar nuestra po

(i) Faciamus crgo ci caenaculum parvutn , et 
ponamos ei in co lectulum, et measam, et sellam , et 
candelabrum, ut curo venerit ad nos, nianeat ibi. 
IV. He8. IV, 9.

K. del C., tertn XV,— H.—Eitiftcfcio nt pkrí'bccios t

breza, porque al fin somos hombres, y si 
hubiera de entrar en nuestra celda el caba
llero, el mercader y el letrado, que confesa
mos, no sé si tuviéramos virtud para con
tentarnos con la pobreza que en ella tene
mos, sino que quisiéramos tenerla muy 
adornada de libros, para que siquiera por 
los libros me tuviera el otro por letrado y 
por hombre de mucha cuenta. Y asi nos 
ayuda esto mucho á conservarnos en nues
tra pobreza y á no tener cosas supéríluas, 
y lo habernos de estimar en mucho, y pro
curar que vaya siempre adelante.

Es también muy buen medio para con
servarnos en esta santa pobreza, y mucho 
de loar, lo que usan algunos religiosos, de 
llevar al superior todas sus cosidas que lla
man aficiones, y deshacerse de ellas aunque 
sean cosas que lícitamente y conforme á 
obediencia las pudieran tener. En las Cró
nicas de la Orden de San Gerónimo se 
dice (i) que en sus principios se usaba 
mucho esto, y que se tenia tanto cuidado 
de que ningún religioso tuviese cosa supér- 
ílua, ni curiosa, que cuando se hallaba en 
poder de alguno alguna cosa curiosa, y no 
religiosa, se juntaban todos á capítulo, y ha
cían un gran fuego en medio, y allí lo que
maban , diciendo aquellos santos varones 
que aquellas tales cosas eran ídolos de los 
religiosos. Pues esto habernos nosotros de 
imitar: todas las cosas que no nos son ne
cesarias las habernos de desterrar de nues
tras celdas, y deshacernos del todo de ellas, 
llevándolas y ofreciéndolas al superior, sin 
esperanza de que jamás nos Jas vuelvan; y 
para deshacernos de estas cosas y ofrecer
las al superior, no es menester que les ten
gamos afición, sino hasta que no sean cosas 
necesarias.

Añade á esto otra cosa San Buenaven-

(1) Crónica de San Gerónimo, cap. 43.
OüüS CRISTIANAS.—T. 11. 28
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tura (i)# que aun para dar á otros, como 
algunos hacen, con título de premios, y de 
ganarlos, o con color de devoción, no api uc- 
bael tener estas casillas; porque al fin ocu- 
pan el corazón y son causa de distracción: 
fuera de que esto es hacerse uno singular 
entre lós demas, porque parece que es el 
que en casa tiene tienda de esas cosas y á 
quien todos han de acudir. \ mas, dice el 
Santo, hay otro inconveniente en esto, que 
muchas veces se dan estas cosidas sin li
cencia: unas veces sin mirar en ello, otras 
porque tiene uno vergüenza de acudir tan
tas veces al superior con esas niñerías, y 
es causa que los otros las reciban también 
algunas veces sin licencia, por no atrever
se á decir de no, y avergonzar al que se 
las dá; y asi es causa que queden por una 
parte desedificados de él, y por otra con es
crúpulo y remordimiento. También hay en 
esto otra cosa, que algunas veces con estas 
dádivas y donecillos se suelen cebar y fo
mentar las amistades y familiaridades pai - 
tictilarés que condenan los Santos, porque 
sori én perjuicio de la unión y caridad ña- 
terna, como digimos en su lugar (2). Por lo 
cual, dice San Buenaventura, no agradan 
estas cosas á nuestros mayorés. Y asi es 
también en nuestra Religión; porque aun
que se permite esto en algunos, por razan 
de sus ministerios;' pero en otros bien sa
bemos que no agrada á los superiores, ni 
edifica á nuestros hermanos. El religioso ha 
de ser tan pobre que no tenga que dar. Y 
esto es lo que edifica, y los que son amigos 
de tener cosidas para dar, no edifican ni 
parecen bien; y asi es razón que sigamos 
en esto el consejo de San Buenaventura.

Ayudará también mucho para esto lle
var adelante una cosa en que resplandece

(1) D, Bonavent. de inform. Noi'itiorum, parí. 2, 
cap. 9.

(2) Part. I, trat. 4, cap. 18.

grandemente la virtud de la santa pobreza, 
y nos hace el Señor particular merced en 
ella en la Compañía; y es, que no tenemos 
las celdas cerradas, ni podemos sin parti
cular licencia del superior tener escritorio, 
ni arca > ni otra cosa alguna cerrada : todo 
está abierto y patente al superior. De ma
nera , que en el mismo modo de tener 
cuanto tenemos y usamos, parece que es
tamos diciendo: * tomadlo allá, si queréis.* 
Y notó esto muy bien San Gerónimo: «No 
sean menester llaves, porque eso sea se
ñal é indicio que nada tenemos , ni estima
mos, sino á Jesús (1),» Y con tenerlo todo 
tan patente y manifiesto, por la bondad 
del Señor, está muy guardadef para con los 
de casa. Para que pudiésemos hacer esto 
con facilidad y seguridad, puso nuestro Pa
dre , lo primero una regla que nadie pue
da entrar en la cámara de otro sin licencia 
del superior, que es una cerradura, ó lla
ve , con la cual ha dé estar mas guardada 
nuestra celda que con la llave de hierro. Y 
puso también otra regla, que ninguno to
me cosa alguna de la casa ó cámara de 
otro , sin licencia del superior , que es otra 
cerradura y llave muy fuerte. Y sobre to
do eso echa el sello el voto de la pobreza, 
que es otro candado tortísimo. Con estas 
tres cerraduras y llaves tan fuertes mas 
guardada ha de estar nuestra celda y todo 
lo que tuviéremos en ella, para oon los de 
casa, aunque esté abierta y patente, que 
si estuviera cerrada con puertas y canda
dos de hierro. Y todo habernos de procurar 
que sea asi, para que vaya esto adelante; 
y seria digno de gran castigo el que con 
su atrevimiento fuese causa que se menos
cabase esta llaneza, sinceridad y perfección 
conque procede la Compañía, y nos pu-

(1) Ñeque opus sit clavibus, ut jam ex ipsis mon- 
slretur exteríorum indiciís, quod niliil habetur 
securn praeter Jcsum. fíyeron, in Regula.
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siese éñ contingencia fie alterar una cosa 
tan santa y en que tanto resplandece la 
virtud de la santa pobreza; contra los cua
les hablan gravemente , y con palabras 
mayores , San Basilio y San BüenáVeit- 
tura (1).

—><2„55-í> £< *—

CAPITULO vm.
De otro medio que uos ayudará machó para aleáíwat IS 

pobreza de,espíritu y con ser varo os cu eUu.

Ayudarános también mucho para con
servarnos en la pobreza dé espíritu y alCatv 
zar la perfección de ella, ilo solamente des
hacernos de las cosas supérfiuas, sino pro
curar que en las mismas cosas necesarios, 
de que forzosamente habernos de usar, res
plandezca la virtud de la pobreza y que en 
todas ellas parezcamos pobres, pites lo so
mos. Esto nos encargá nuestro Padre Chías 
Constituciones. «El comer, vestir y dormir 
será cómo cósa propia de pobres, y cada Uno 
se persuada que lo peor de casa es para 61, 
para su mayor abnegación y provecho es
piritual (2).* Y en otra parte (5) dicé: 
«Aínen todos la pobreza como madre, y 
Según la medida de la santa discreción, á 
SUs tiempos sieñtán algunos efectos de ella. » 
Quiere nuestro Padre que deseemos lo po
bre y lo peor; pero no quiere que se nos 
vaya todo en deseos, sino que algunas ve
ces sintamos pbr obra los efectos de la po
breza (4). De manera, que aunque tío falte 
lo necesario para la vida, haya siempre en 
qué se pruebe la virtud de la santa pobre
za; y no se contentó con decir esto asi en 
general una y Otra vez, sino despites en

(1) Basil. in Const. Monast. cap. 35.—Bonav. m 
inspec. disc. parí. I, cap. 4.

(2) Can. IV, cc$am. §.26.—Reg.2o summarii.
(3) Parí. IIÍ, Consi, cáp. i. §. 25. Rog. 24.
(t) Part. 1H? Const, cap. 3, 3 et ljt, C,

la sesta parte de las Constituciones (i) ge 
pone de propósito: á declarar cómo ha do 
ser nuestro vestido, para que siendo por una 
parte religioso y conveniente á nuestros 
ministerios, sea también conforme á la po
breza que profesamos. ¥ dide que se Imrtde 
guardar tres cosas en 61: lo primero, que 
sea honesto, porqlie Somos religiosos; lo 
segundo, que sea acomodado al uso de la 
tierra én que vivimos, porque nuestro mu
de do vivir es común en lo e'sleriOr: lo ter
cero, que no sea contrario á la pobreza. Y 
declara allí que seria contrario á la pobreza 
si el vestido fuese de paño muy Costoso. Y 
asi, aunqúe sus padres* parientes, amigos 
ó devotos, quieran dar al religioso paño 
fino, no se ha de Vestir de ello, porque esó 
no seria hábito de pobre, ni conforme A nues
tras constituciones. Algunos alegan que s6 
ahorra en ser el paño bueno, porgue dará 
doblado y tresdoblado y qüe ási parece aun 
mas pobreza; pém éstas sOn razones dti 
carne y mundo: mucho mas va eh que res¿ 
piandezéa la pobreza on el vestido que trae-* 
mos, y en que parezcamos pobres; V ande
mos vestidos como pobres, pues lo somos* 
que en todo cuanto se puede ahorrar. Y 
mas, no solo en la calidad del paño, sino en 
la misma hechura del vestido ha de rés« 

-plandecer también la pobreza ; porque sí 
uno quisiese un vestido muy cumplido, muy 
largo y autorizado, ese no seria hábito dé 
religioso pobre.

Con dos cosas solamente quiero nuestro 
Padre (2) que se tenga cuenta en el vesti
do, con la decencia y honestidad y con que 
defienda del frió, porque para estás dos co
sas se instituyó el vestido, y ese es su fim 
Y es doctrina de San Basilio, el cual trac 
á este propósito aquello de San Pablo: “Con
tentémonos con tener alimentos con que

(1) Fort. VI,Cqnsí. cap, %. §. m ct.in declara 
tioriíBitS;

(2) P. Ilt. Cqn?t, cap. $, Iti. Q,
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sustentarnos , y vestidos con que cubrir
nos (1).” Dice un Santo: «Mirad que dice: 
alimentos, no regalos y deleites; y mirad 
que dice: vestidos con que nos cubramos, no 
con que nos honremos.» Habémonos de con
tentar con solo lo necesario, y todo lo de
mas, que dice autoridad y ostentación, se 
ha de desterrar de la Religión, y en nin
guna manera se ha de permitir, porque es 
vanidad y profanidad: vaya fuera todo eso, 
no se nos vaya entrando acá el mundo. 
¡Oht ¡cómo temia esto San Francisco aun en 
su Religión! Cuéntase en sus Crónicas (2), 
que fray Elias, hombre principal en la ór- 
den y que fué ministro general de ella, 
hizo un hábito para sí largo y ancho, y con 
mangas largas, y de paño de precio. Lla
móle San Francisco delante de muchos frai
les , y díjole que le prestase aquel hábito 
que traía vestido; y el Santo vistióselo so
bre el suyo, haciéndose sus pliegues en la 
falda, y aderezando la capilla, y doblando 
las mangas con gestos de vanidad, y co
menzó á andar asi con la cabeza alta, y el 
pecho hinchado, y con pasos de grande faus
to, y con voz sonorosa y grave saludaba á 
los frailes que presentes estaban: «Oh gen
te honrada, Dios os dé salud.* Los frailes 
estaban espantados de ver lo que el Santo 
hacia y decía. Y hecho esto con gran fer
vor y celo, quitóse muy recio el hábito, y 
con muy gran desprecio le arrojó lejos de 
sí, y dijo á fray Elias, oyéndolo todos: «Asi 
andan vestidos los bastardos de la órden.» 
Y quedóse en su hábito humilde y despre
ciable y corto : y mudando el rostro en 
alegría y mansedumbre, con mucha hu
mildad y familiaridad comenzó á hablar 
á sus frailes , enseñándoles toda man-

(1) Habentcs alimenta , ct quibus tegamur , bis 
contenti sumus.—Basil. in Reg. fusius. disp. inter- 
rogat. 1%,

(2) R#rt? I, top. 19 de la Crónica de San Fran
cisco. 1 2 '

sedumbre, pobreza y humildad. Pues no 
seamos nosotros hijos bastardos de la Re
ligión, sino hijos legítimos, que en todo 
parezcamos á nuestra madre la santa po
breza. Nuestro vestido ha de ser como 
cosa propia de pobres, que resplandezca 
en él la pobreza, y descubra que somos 
pobres. Y para esto había de ser aun me
nos de aquello que pudiéramos decente
mente traer, y aun algo menos de aquello 
que al parecer del mundo nos era necesario; 
porque no se dice pobre en el vestido el que 
trae todo el vestido necesario muy cumpli
damente, ni dá señal en él de que es pobre, 
sino aquel á quien le falta algo de lo ne
cesario; y asi dijimos arriba que Ja perfec
ta pobreza era holgamos de sufrir y pade
cer alguna mengua y falta aun en lo ne
cesario ; y que el que no quiere sufrir, ni 
padecer ninguna necesidad, no ha llegado 
á la perfección de la pobreza de espíritu.

Lo que habernos dicho del vestido, se 
Tía de entender en las demas cosas que usa
mos. En todas ellas habernos de procurar 
que resplandezca la virtud de la santa po
breza y que se eche de ver que somos po
bres: en el aposento, no teniendo en él sino 
lo necesario, y eso de lo mas ruin, la mas 
pobre mesa, la cama mas desechada; lo 
peor de la casa habéis de querer que sea 
para vos; y los libros, que no os son muy 
necesarios, llevadlos á la librería, y no que
ráis hacer autoridad de tener muchos libros 
en el aposento. San Buenaventura descien
de en esto muy en particular á cosas me
nudas (1), encargando mucho al religioso 
que no tenga sino solamente las cosas ne
cesarias, y estas, dice, ha de procurar que 
no sean curiosas, ni pulidas , sino toscas, 
bastas, viejas y remendadas. No queráis 
que los libros sean muy bien encuaderna-

(1) D. Bonav. de informat. Novitiorum. par/, 2, 
cap. 9,
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dos, ni que el Breviario ó Diurnal sea cu
rioso, ni pulido, ni singular. No traigáis 
con vos imágenes curiosas, ni rosario de 
mucho precio y estima; y si tuviéredes al
gún Agnus Dei, ó alguna cruz ó relicario 
para vuestra devoción, sea conforme á la 
pobreza que profesamos; y cuanto mas po
bre fuéredes en esto, tanto agradareis mas 
á Dios y á los Santos. Decía el bienaventu
rado San Francisco (1) que el tener cosas 
curiosas y no necesarias, era señal de es
píritu muerto: porque el espíritu tibio y 
resfriado del calor de la gracia , ¿con qué, 
dice, se ha de cubrir y entretener, sino 
con estas- cosidas? Gomo no halla consuelo 
en las cosas espirituales, búscale en estos 
entretenimientos es tenores. Esta es una 
verdad muy grande y muy esperimentada, 
y por eso nuestros superiores hacen tanto 
caso de estas cosillas: lo uno, por lo 
que toca á la pobreza; y lo otro , porque 
entienden que no hay espíritu cuando uno 
se entretiene en cosas semejantes. Y no solo 
en esto, sino en las mismas cosas nece
sarias, como queda dicho, habernos de ser 
pobres y pavecerlo, holgándonos de padecer 
alguna mengua en ellas, por imitar á Cristo 
nuestro Señor que, siendo tan rico y pode
roso , se hizo pobre por nuestro amor (2) 
y quiso sentir tanta mengua de las cosas 
necesarias , padeciendo hambre , sed , frió, 
cansancio y desnudez. Dice San Bernar
do (3): en el cielo había grande abundancia 
de bienes y riquezas, pero no se hallaría 
allá pobreza ninguna, y acá en la tierra ha
bía mucha abundancia de esta mercadería, 
y no conocían los hombres su precio y va
lor ; pues ¿qué hizo el Hijo de Dios? como 
sabio mercader aficionóse á esta mercade-

(1) Part. II, üb. 2, cap. 19 de la Crónica de San 
Francisco.

(2) Oui propter nos egenus factus est, cum esset 
dives. II. ad Cor. VIH, 9.
I (3) Berii. serm. i ú» Vigilia Naiivit,

ría y cargó de ella, para que de esa ma
nera la conociesen y estimasen los hom
bres y cargasen también de ella, pues vale 
tanto allá en el reino de los cielos.

CAPITULO IX.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

En el libro de los Varones ilustres de la 
Orden del Cistcr, se cuenta de un abad de 
un monasterio de Sajonia, que no se con
tentaba con vestirse del paño de la tierra, 
sino enviaba cada año á Fiandes por paños 
finos y preciosos, y de esos se vestía. Mu
riendo este abad, los monges repartieron 
entre sí sus vestidos, y el prior del monas
terio tomó para sí una de sus túnicas, y 
vistiéndosela una noche muy solemne , co-, 
mo por solemnidad de la fiesta, como si le 
pusieran láminas de fuego comenzó á dar 
voces que se abrasaba, y arrojó luego de 
sí la vestidura, la cual vieron todos que 
echaba de sí centellas de fuego, como si 
fuera un hierro ardiendo. Atónitos y espan
tados de esto todos lo que habían tomado 
algo de los vestidos del P. abad, lo trajeron 
luego allí, y hacen un monton de ellos, y 
comienzan á salir y levantarse centellas de 
fuego por todas partes, como de un horno 
encendido, y duró tanto esto que pudieron 
dar aviso á todos los abades comarcanos, y 
vinieron y dieron testimonio de este juicio 
tan temeroso de Dios.

Cesario cuenta (1) que un caballero ha
cia muchos agravios á un convento de San 
Benito en Francia; determinaron los religio
sos de enviar un monge al rey Filipo, que
jándose de las injusticias que padecían , y 
enviaron un monge mozo y noble, 4 quien el 
rey oyese bien por sus deudos principales;

(1) Cesar. 1*6. 4 Dialogor.¡ eajj. 12.



y llegado ai rey, le dijo: * Un hombre habe
dlo grandes agravios á nuestro mifhasterio, 
al cual suplico á vuestra alteza le reprima 
y haga restituir los bieñes que nos ha lle
vado.» Y mirando el rey el hábito y meneos 
del monje, preguntóle quién era; y sabido 
que era hijo de un caballero muy conocido, 
no dijo otras palabras, hasta que el monje 
le dijo : < Señor , en verdad que todo cuan
to teníamos en el convento nos llevó y casi 
no nos dejó nada.» Respondió el rey: «Bien 
se echa de ver eso en vuestros zapatos, 
qtie Si algún poco dé cuero os hubiera de
jado, nó estuvieran tan apretados. Cuanto 
sois mas noble que los demas, tanto habéis 
de ser mas humilde.» Y queriéndole aplacar 
añadió: *no os dé pena mi aviso, que lo 
hago por vuestro bien. Volvéos á vuestra 
casa, que yo haré que no os dé mas mo
lestia esa persona.»

Otro ejemplo semejante cuenta allí (1) 
Cesarlo de otro Filipo, rey de romanos, 
que respondió casi lo mismo á un abad del 
Cister, que hablando con él de la necesidad 
de su convento, mirándole el rey á los za
patos que los traía muy justos y apretados, 
le dijo: «Bien se echa de ver que es vues
tra casa muy pobre, en vuestro calzado, 
pues aun el cuero le cuesta caro;» de lo 
cual se corrió mucho el abad.

Cuéntase del bienaventurado San Fran
cisco eh Sus Crónicas (2), que un guardián 
muy familiar del santo Padre , fundó un 
oratorio para los frailes, junto al cual hizo 
uná celda, algún tanto apartada, en que el 
Santo pudiese morar y estar en óracion 
cuando allí estuviese, porque holgase de 
estar allí mas tiempo. Y la celda era de ma
dera labrada á azuela solamente ; y vinien
do el P. San Francisco á aquel lugar , lie-

(1) Cesar, lib. 4 Dialogor, c. 13.
(2) Part. I, lib. 2, c. 20 de la Crónica de S. Fran- 

pis'CQ.

volé á ver la celda, y díjole el P. San Frán- 
cfábo : «Si quieres , hermano, que yo more 
en esta celda, hazle de dentro una vestidu
ra de mimbres y ramos de algunos árbo
les, porque vea en ellos la pobreza:» y 
como hicieron esto, moró en la celda por 
algunos diasr.

De nuestro P. San Francisco de Borja 
se lee en su vida (1) que en todas sus co
sas daba muestras de verdadero pobre y en 
perfecto ^amador de esta virtud ; en su ves
tido, comida, Cama y aposento , y aun de 
las cosas mas menudas, como en el papel 
que gastaba en sus serníohes, en él fuego 
que se le hacia en alguna necesidady en 
cosas semejantes , tanto que no habla aca
bar con él que tomase unos zapatos, ni 
unas calzas nuevas. Y aunque le quisieron 
engañar una vez cotí linas', poniéndoselas 
antes de levantar, en el lugar dé las vie
jas, no les valió. Cuando iba á pedir limos
na , de mejor gana comía los mendrugos 
y pedazos de pan que él ú otros traían, 
que el pan entero que se ponía en la mesa. 
En sus caminos, por largos y trabajosos 
que fuesen y por mucha falta que tuviese 
de salud, no consentía que se llevase para 
su persona ni una sábana limpia , temien
do que esto seria en perjuicio de la san
ta pobreza. Muchas veces dormía en al
gunos pajares á teja vana en tiempo de 
frió, y entrando el viento por muchas par
tes, con tanta alegría y regocijo, que po
nía espanto y confusión á sus compañeros. 
Su fieltro y capa aguadera, asi el invierno 
como el verano, era su manteo doblado y 
cubierto al revés, por no gastarle tanto: y 
por maravilla sufrió que le hiciesen calzar 
botas ú otra defensa de la lluvia; rlecia que 
harta defensa era un sombrero para el sol y 
para el agua, Y con esto no pocas veces

(i) Lib. 4, e. 3 de la vida del P, S. Francisco dé
Forja,



llegaba á las posadas empapado en agua y 
penetrado de frió, y su alegría era cuando, 
llegando de esta manera, no hallaba buen 
recaudo en la posada. En ninguna enfer
medad, ni tiempo recio y frió que hubiese, 
permitió que en su cama ó aposento se col
gase cosa de abrigo, pareciéndole que era 
gran regalo una esterilla que se clavaba en 
su cabecera; lo cual todo era mas agrada
ble y admirable en él cuanto mas era lo 
que había dejado en el mundo.

CAPITULO X.

A qué y cómo obliga al religioso el voto de la pobreza.

Resta tratar á qué nos obliga el voto de 
la pobreza en rigor, y cuándo pecará uno 
contra él, y cuándo será pecado mortal; 
porque razón es que entienda bien el reli
gioso la obligación que tiene por serlo y 
por razón de los votos que ha hecho. Otras 
veces tratamos cosas de perfección; ahora 
trataremos de lo que es obligación, que ha 
de ser siempre lo primero, y como funda
mento sobre que se ha de edificar todo lo 
demas. Recogeremos con la brevedad que 
pudiéremos lo que cerca de esto dicen los 
doctores, asi teólogos como juristas, sacado 
del mismo Derecho Canónico y de los San
tos. El voto de pobreza de suyo obliga al 
religioso á no tener señorío, ni propiedad, 
ni uso de cosa alguna temporal, sin licen
cia legítima del superior. Esta es común 
sentencia de todos los doctores y declara
da espresamenle en los Sagrados Cáno
nes (1).

De aquí se sigue, lo primero, que el re
ligioso por el voto de la pobreza está obli-

(i) Hübetur, cap. Cum ad Monast. de stat. Mo- 
nach. cap. Monach.; eod. tit. cap. exporte de calis, ct 
12> quaest. i, cap. Non dicatis; cap. /Volo; cap. Ex- 
ptdil’j cap. SctVnvs; et Glemcntina Ng in agro domi- 
*»cVj de statu Monach.
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gado á no tener, ni poseer, ni dar, ni to
mar, ni recibir cosa alguna temporal para 
retenerla, ó usar, ó disponer de e|ja, sin li
cencia del superior; porque eso es propio 
del que es ó puede ser propietario ó señor 
de la cosa; y asi, el que eso hiciese, baria 
contra el voto de la pobreza. Asi lo infie
ren y dicen todos los doctores, y está es- 
presado y declarado en los Sagrados Cá
nones.

Lo segundo, se sigue que no solamen
te hace contra el voto de la pobreza el re
ligioso que. toma, ó retiene, ó (Ja, ó dispo
ne de alguna cosa de Ja casa sin licencia 
del superior, sino también el que de los de 
fuera, parientes, amigos ó devotos, recibe 
alguna cosa, y la retiene ó dispone de ella 
sin licencia del superior. Es esta también 
común sentencia de Jos doctores, y espre- 
sada en el Derecho Canónico como cosa 
cierta.

Estos son los principios y fundamentos 
de toda esta materia, y sobre ellos habernos 
de ir fundando todo lo que se ha de decir, 
sacando de estos principios las conclusio
nes para resolución de los casos particula
res que se pueden ofrecer.

Nuestro Padre en las Constituciones (1), 
tratando de esta materia, nos propone y 
declara á nosotros todo esto; y se sacó en 
las Reglas para que lo tengamos delante de 
los ojos. Dice en la regla veinte y seis: 
«Entiendan todos, que no pueden prestar, 
ni tomar, ni disponer de nada de la casa, 
sin que el superior lo sepa y sea contento.» 
\ porque no pensase nadie que solamente 
era contra la pobreza el tomar ó disponer 
de alguna cosa de la casa sin licencia del 
superior, y que el recibir de los de fuera, 
ó disponer délo recibido de ellos, sin licen
cia, no era contra el voto de la pobreza, 
declara también esto segundo en otra Re

tí) P. HL ConstU. t. 1; g. 8; Reg, 20 summarit,
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gla, que dice: «No usurpará nadie cosa 
alguna de la casa, ó cámara de otro, ni la 
tomará, de cualquiera manera que sea, de 
persona de fuera, para sí, ni para otro, sin 
licencia del superior (1).» En estas reglas 
recopila nuestro Padre brevemente á qué 
nos obliga el voto de la pobreza en todo 
rigor.

Pero es menester advertir aquí no se 
engañe nadie pensando que no es pecado, 
ó á lo menos, que noserá mortal, el hacer 
contra estas reglas, por decir que nuestras 
constituciones y reglas no obligan á peca
do: porque podria acontecer engañarse al
guno en esto, diciendo: «bien veia yo que 
hacia contra la regla en recibir aquello del 
otro ó en dárselo; mas como nuestras re
glas no obligan á pecado, no pensé que era 
pecado, sino que quebrantaba solamente 
tina regla.» Es verdad que nuestras reglas 
y constituciones no obligan á pecado, como 
nuestro Padre lo declara en las mismas 
Constituciones (2); empero los votos que 
hacemos, claro está que obligan á pecado, y 
á pecado mortal de suyo. Y asi lo declaró 
allí nuestro Padre para que nadie pudiese 
pretender ignorancia, ni tomar de ahí oca
sión de errar, aunque bien claro estaba ello; 
porque claro está que asi como el reli
gioso que quebrantase la castidad, peca
ría mortalmente contra el voto que tiene 
hecho de ella y seria nuevo sacrilegio: asi 
también el que quebranta el voto de la 
pobreza, peca mortalmente contra el voto 
que tiene hecho de ella. En eso no hay du
da ninguna: en vuestra mano estaba que
daros allá en el mundo con vuestra hacien
da, y usar de ella á vuestra voluntad, y no 
entrar en Religión, ni hacer voto de pobre
za; pero después que entrastes é hicistes 
voto de ella, no está en vuestra mano reci

(1) Reg. 9 communium.
(2) P. VI. &onst. cap. S,

bir un real, ni podéis tener cosa sin licen* 
cia, porque os habéis obligado á eso con el 
voto que hicistes. Eso es lo que dijo el Após
tol San Pedro, en los Actos de los Apósto
les, á Ananias y Safira, que habiendo he
cho voto de pobreza, como notan los San
tos, y habiendo vendido una heredad que 
tenían, y trayendo el precio á los pies de 
los Apóstoles, como hacian los demas, guar
daron y reservaron para sí parte del pre
cio , diciendo que no la habían vendido en 
mas de aquello que ofrecían; dícele el Após
tol San Pedro: “Ananias, ¿cómo te ha en
gañado Satanás para que mintieses al Es
píritu Santo escondiendo parte del precio? 
Por ventura, ¿no estaba en tu poder y vo
luntad, y te podías quedar con todo, antes 
que profesaras pobreza? ¿Para qué has he
cho este hurto y engaño? No has mentido 
á hombres, sino áDios(l).” Y síguese lue
go el castigo de Dios, que cayó allí muer
to de repente; y lo mismo le aconteció lue
go á su inuger, que había sido participan
te en el delito , y dice el testo que “cayó 
grande temor en toda la Iglesia y eñ todos 
los que oyeron esto (2).” Asi es razón que 
caiga en nosotros gran temor de hacer con
tra el voto do la pobreza que tan rigorosa
mente se castiga.

Pues volviendo al punto, digo que si no 
hubiera mas que regla de esto, el hacer 
contra ella no fuera pecado ; pero'Cuando 
las constituciones ó reglas contienen y de
claran la materia de algún voto, dicen obli
gación de pecado; no por fuerza que ellas 
tienen de obligar á pecado, sino por la obli
gación del voto que obliga á eso ; como 
cuando contienen y declaran la materia de la

(1) Ananía, cur tentavit Sa tanas cor tuum, mcn - 
tiri te Spirituí Sancto, ct fraudare de prctio agri? 
Nonne manens tibi manebat, et venundatum in tua 
eral potestate? rjuare posüistiin corde tuo huuc rom? 
non est mentitus hominibus, sed Deo. Actuum V, 3.

(2) Et factus est timor magnas in universa Eccle- 
sia, et in onines qui audicrunt Itaec. Actuum V, i i.



castidad, ó ley natural, dicen obligación de 
pecado, no por virtud de la regla, sino por 
la obligación que la castidad ó la misma 
ley natural trae consigo : y porque estas 
reglas dicen y declaran la sustancia del vo
to de la pobreza, y qué es á lo que de su
yo obliga el tal voto; por eso, el que que
brantare estas reglas, pecará, no porque 
quebranta la regía, sino porque quebranta 
el voto de la pobreza que se declara en ella. 
De manera, que el tener delante de los 
ojos estas reglas, no ha de ser para que to
memos ocasión de pensar que eso es sola
mente regla, sino para que vamos con este 
presupuesto, que ahi está sumada y cifrada 
la sustancia del voto de la pobreza , y á lo 
que ella obliga en todo rigor, sacado del 
Derecho Canónico y de todos los doctores, 
como habernos dicho. Y asi dice San Agus
tín, tratando de los religiosos que viven en 
comunidad: «Cosa cierta es que el religioso 
no puede tener, ni poseer, ni dar, ni recibir 
cosa alguna sin licencia del superior (1);» 
que es al pie de la letra lo que dice nuestra 
regla. Porque eso es ser pobre; y poder 
uno por su voluntad y sin licencia de otro 
tomar, ó dar, ó tener, ó disponer de algu
na cosa temporal, es ser propietario, y con
siguientemente contra el voto de la pobreza.

Para que esto que se ha de tener como 
primer principio en esta materia, se en
tienda mejor, se ha de notar que esta es la 
diferencia que ponen los doctores teólogos 
y juristas entre el uso y el dominio , entre 
el ser uno señor de alguna cosa ó tener so
lamente el uso de ella; que el que es señor 
de la cosa puede comunmente hacer de ella 
lo que quisiere, puede darla á quien qui
siere, prestarla, venderla, gastarla ó dis
poner de ella como le pareciere; pero el

(1) Certum est nos niliíl babero, possidere, daré, 
vet accipere, sine superioris liccntía, debere, Aug. de 
commtmi vita Clerícorum, $¡ habetur, cap, Non d¡-
fflii'e. 12 t. 1,

B. 4el tí*, tomo db fbrfecck

que no es señor absolutamente ; sino sola
mente tiene uso de ella, no puede disponer 
como quisiere de ella, porque no la puede 
dar á otro , ni vender, ni enagenar , sino 
solamente puede usar de ella en aquello 
para que le fué concedida. Declaran esto 
con un ejemplo. Como cuando uno convida 
á otro á comer, solamente le dá facultad 
para que allí coma de todo cuanto le ponen 
delante; pero no le hace señor de los man
jares que le pone en la mesa , porque no 
los puede llevar á su casa, ni enviar á otro 
amigo suyo, ni vender, ni hacer de ellos lo 
que quisiere; solo tiene el uso de poder co
mer alli lo que quisiere; y por eso dicen 
que se distingue el uso del dominio, aun 
en las cosas que ge consumen con el uso 
y con el primer uso. Pues de esta manera 
dicen los doctores (!) que son los religiosos 
particulares, aun en esas eosas que tienen 
con licencia de los superiores. Solo se les 
concede el uso de ellas para que se puedan 
servir y aprovechar de ellas; pero claro es
tá que no podéis dar á otro el hábito y ves
tido que traéis, sin licencia del superior, 
porque no es vuestro ; y si lo diósedes sin 
licencia, haríades contra el voto de pobreza, 
porque eso seria haceros señor absoluto de 
ello, pues hacéis de ello lo que queréis. Y 
como digo de esto, se ha de entender de 
todas las demas cosas de que usamos; no 
podéis dar á otro el Breviario, ni el carta
pacio, ni el sombrero, sin licencia del supe
rior, porque nada de eso es vuestro : solo 
os concedieron el uso de ello para vos, co
mo al convidado cuando le convidaron. 
Acordémonos siempre de este ejemplo que 
es muy propio y declara esto muy bien.

Y si de las cosas que el religioso tiene 
con licencia para su uso decimos que no 
puede hacer lo qua quisiere ni darlas á

(i) Bonavont. in spec. discip, parí. í, cap. 4, 
y mioois aMsmfiAfru—f, R. 29
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otros, claro está que menos podrá dar, ni 
tomar, ni disponer de las demas cosas de 
casa sin licencia del superior, tomando al
guna cosa de la ropería, librería, refecto
rio, despensa ú otro lugar, ni para dar á 
otro, ni para su propio uso: eso seria mas 
claramente contra la pobreza.

—<ao

CAPITULO II.
En que se declara cómo es contra el voto de la pobre

za recibir ó dar alguna cosa sin licencia del superior, 
aunque la tal cosa no fuese de la casa.

Habernos dicho que es sentencia común 
de los doctores, que no solo es contra el 
voto de pobreza tomar alguna cosa de casa 
para su propio uso, ó darla á otro sin li
cencia, sino también el recibir alguna cosa 
de otro sin licencia del superior: de mane
ra, que si os dá un amigo, ó devoto, ó 
vuestro padre, ó pariente, para un vestido, 
ó para un libro, ó pava otra cosa semejante, 
y lo recibís y teneis ó usáis de ello sin li
cencia del superior, pecareis contra el voto 
de la pobreza; ahora se lo pidáis vos, aho
ra no se lo pidáis, sino que el otro os lo dé 
sin pedírselo, ó por via de amistad, ó por 
via de limosna ó parentesco, ó como vos 
mandáredes. Pero dirá alguno: «cuando la 
cosa es de la casa, bien me parece que se
rá contra el voto de la pobreza; pero cuan
do me la dá á mí otro ¿cómo puede ser eso? 
Pues yo no tomo nada á la casa, ni parece 
que la hago agravio ninguno, sino antes 
buena obra, ahorrando lo que ella me ha
bía de dar; ¿qué pecado es ese? ¿ó contra 
qué mandamiento? > Digo, que ordinaria
mente es pecado de hurto, y contra el sé
timo mandamiento de la ley Dios. Asi lo 
dice espresamente San Agustín en su re
gla: «Si alguno quisiere dar alguna cosa al 
religioso, si el padre quiere dar un vestido 
á su hijo ú otra cosa alguna, no la puede 
recibir el religioso sin licencia, sino el su

perior es el que la ha de recibir, y no pa-, 
ra aquel, sino para la casa y comunidad, 
para darla á quien le pareciere que tiene 
mas necesidad (1);> si el vestido que os en
viaron á vos, lo quiere el superior dar á 
otro , no os hace agravio, porque no es 
vuestro; en entrando en casa, se hace co
mún, tanto es mió como vuestro. Pero vi
niendo al punto, añade luego San Agustín: 
«Y si alguno recibiere alguna cosa sin li
cencia,. y la tuviere- encubierta sin haber 
dado cuenta de ella al superior, sea conde
nado en hurto (2).» Lo mismo dice San 
Basilio: «El tener algo en particular sin li
cencia del superior, es hurto (3).» ¿A quién 
se hurta eso? ¿Sabéis á quién? dice San 
Basilio, á la Religión y comunidad (4). Y 
no piense nadie que son estas exageracio
nes de los Santos, como suelen en otras 
cosas hablar con encarecimiento para po
ner mayor espanto y horror en aquello que 
reprenden: no es aquí asi, sino es una ver
dad muy llana, y sentencia común de to
dos los doctores, fundada en un principio, 
en que todos convienen, y es que el reli
gioso por el voto de la pobreza se hace in
capaz é inhábil para poder tener y para 
poder dar; asi como él ya no es suyo, sino 
de la Religión, asi lodo lo que adquiere y 
todo lo que le dieren y tuviere, en entran
do en su poder, de cualquiera manera que 
sea, luego se hace de la Religión. Y cuan
do algún religioso tiene una cátedra ú otra 
renta, como vemos que tienen en Salaman
ca y en otras universidades, aquellas cáte
dras y rentas no son del religioso, sino de 
su monasterio, y el superior las cobra, y

(1) Quod si aliquid dotur alicui, ut vqsjlis, rediga- 
tur ín communetn rern, et cui necessarium fuerit 
praebeatur. Aity. Rey. 3, cap. 28.

(2) Quod si aliquis rcm sibi collatara celavcrit, 
furti judicio condcmnelur. Ib.

(3) Furtum enim esl prívala possessio. Basil, in 
Const. Monast. cap. 35.

(4) Socicíatis cnim cxpilatio esl vei cujuscutuque, 
el undecutrique, in privatum usutn eevocatio. Ib.
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el procurador en su nombre, como las de
mas rentas del monasterio, y al religioso 
catedrático acúdele el superior con lo que 
ha menester y como le habia de acudir 
aunque no tuviera la cátedra.

Con esto queda bien claro que es hurto 
recibir el religioso alguna cosa de otro, y re
tenerla sin licencia del superior: porque ya 
aquello es de la Religión, en entrando en 
poder del religioso; y asi, si lo guarda y re 
tiene sin licencia, lo usurpa y hurta á la Re
ligión contra la voluntad del superior. Esa 
es la definición de hurto, tomar ó retener lo 
ageno contra la voluntad de su dueño. De 
.aqui se sigue , que si el religioso diese 
aquello á otro sin licencia, aunque fuese 
por via de limosna, el que lo recibe no ad
quiere dominio ni señorío de ello , sino 
que está obligado á restituirlo á la Religión. 
De donde se verá también cuán grande en
gaño es pensar que puede uno dar á su 
pariente , ó á su penitente, ó amigo, un 
libro, una imagen ó relicario, ú otra cosa 
semejante, por decir que no se la dió la ca
sa, ó el superior, sino que otro se la dió.

De manera , que asi como es hurlo y 
contra el voto de la pobreza el tomar, ó 
dar, ó disponer de alguna cosa de la casa 
sin licencia del superior, asi también lo es 
el tomar y recibir alguna cosa de persona 
de fuera, y tenerla ó disponer de ella sin 
licencia del superior.

Pero báse de advertir aqui que, aunque 
esto no fuese hurto, ni se hiciese en ello 
agravio alguno á la casa ó monasterio, ni 
á otro ninguno, como podría acontecer en 
algún caso , con todo esto seria pecado 
mortal de su género el tomaf y recibir, 
usar ó disponer de alguna cosa temporal 
sin licencia del superior; porque por el vo
to de la pobreza le está prohibido esto al 
religioso y se ha hecho incapaz de ello, co
mo queda dicho. Y el que recibiese la tal 
éosa del religioso , no adquiriría señorío de

ella y estaría obligado á restituirla, porque 
recibe de quien no puede dar, como el que 
recibe del pupilo.

En confirmación de esto hace el caso 
que le acaeció á San Gregorio Papa, con un 
monge del monasterio que él edificó en Ro
ma siendo Papa, y lo cuenta el mismo San
to en los Diálogos (1), y Surio en la vida 
de San Gregorio. El caso fué de esta mane
ra. Un monge de aquel monasterio, que se 
llamaba Justo, pidió á un hermano suyo 
seglar que le comprase una túnica ; el 
hermano echó mano á la bolsa, y sacó tres 
reales, y díeele: «Veis ahí tres reales, com
pradla vos á vuestro gusto.» Asi lo refiere 
Surio, y dice que lo sacó del mismo origi
nal , aunque en los Diálogos de San Grego
rio se dice que eran tres ducados: pero pa
ra nuestro propósito poco hace que fuesen 
tres reales ó tres ducados, y para comprar 
una túnica bien bastaban entonces y so
braban tres reales. Pero vamos á lo que 
hace al caso, y es, que al fin tomó el mon
ge los tres reales ó los tres ducados sin li
cencia, y teníalos guardados. Vino á en
fermar gravemente: á caso otro monge su
po que aquel tenia guardados aquellos tres 
reales ; y remordiéndole la conciencia , Va 
á dar cuenta de ello al abad, conforme á 
la regla que tenemos también nosotros, 
que el que supiere cosa alguna grave de 
otro dé luego cuenta de ello al superior. Al 
abad parecióle que aquel era caso grave y 
digno de consultar con el Papa, y va á dar 
cuenta de ello á San Gregorio, á verlo que 
se haría. Manda San Gregorio que ninguno 
de los monjes visite aquel enfermo , ni tra
te con él, sino que todos le tengan por des
comulgado , porque quebrantó el voto de la 
pobreza. Y manda mas, que cuando muera 
no le entierren con los demas monjes en sa
grado , sino fuera del monasterio, en un

fí) Greg, !ib. 4- Dklog. cap, 
I
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muladar, y que Sobre el cuerpo muerto 
echen lóá dineros qué tenia guardados , di
ciendo todos á voces: “Tu dinero sea con
tigo para tu perdición (1).” Murió el mon
je de aquella enfermedad, é hízose todo asi. 
Y dice San Gregorio que Causó este ejem
plo tanto horror y espanto en el monaste
rio , que todos los monjes comenzaron á 
revolver sus celdas, y todas las cosidas que 
tenían , aun con licencia , y que se podían 
tener lícitamente , las llevaban al superior, 
por estar seguros no tuviesen algo contra 
la pobreza, Por este y otros ejemplos de 
aquellos padres antiguos quedó establecida 
ésta pena por los Sacros Cánones contra los 
'religiosos que mueren propietarios (2).

CAPITULO III.

DfesciéMés’e á álgunofc casos particulares, qtié són con- 
- ira el voto de la pobreza.

t)e los principios y doctrina común de 
los doctores que habernos dicho , se pue
den resolver los casos particulares que se 
ofrecieren; y porque estas cosas morales se 
declaran mucho con ejemplos y casos par
ticulares , pondremos aquí algunos por los 
cuales se entenderán los demas, con que 
quedará clara esta materia.

Lo primero, digo, é infiero de la dicho, 
que si el superior da aquí á un religioso 
dineros para un camino que hace, no per 
drá él de estos dineros comprar rosarios, 
ni imágenes , ni otra cosa , ni para sí, ni 
para dar á otro , ni podrá guarnecer el Ag- 
ñus Dei ó el Relicario , aunque lo deje de 
comer y lo ahorre de lo que podía gastar. 
La razón es, porque aquello se lo dan sola
mente para que Jo gaste en su camino; y

(1) Pecunia lúa lecum sil in pordilionem. Actor.
VIH, 20. ,

(2) Cap. Monach. et cap .Otan aa Monastcnum, de 
ptatu Monqchorum.

asi, lo que no gastare en eso, de cualquiera 
manera que sea, lo ha de volver al supe
rior que le envió ó al otro donde va ; y Sj 
lo guarda ó gasta en otra cosa, es hurtar
lo á la Religión y pecará contra el voto de 
la pobreza. Esto se entiende cuando la Re
ligión da al religioso todo lo que ha menes
ter para su camino, como se hace en nues
tra Religión. Otra cosa seria, cuando le da 
determinada y tasadamente tanto para cada 
día ; de manera , que aunque hubiese me
nester mas, no se le daría; porque enton
ces es señal que hay licencia espréSa, ó tá
cita é interpretativa, para que lo que *1 
ahorrare de lo que le dati, lo pueda gastar 
en otras cosas honestas.

Lo segundo, digo que lo mismo es 
aunque aquél viático no se lo haya dado la 
Religión, sitio su padre, pariente ó devoto, 
no puede comprar de ello un Breviario, ni 
un estuche , ni unos anteojos, ni otra cosa 
alguna, ni para sí, ni para dar á otro. No 
se engañe nadie en esto con decir i «estos 
dineros no me los dió la Religión , Sino mi 
pariente ó amigo;* que lio se me dá mas 
que os los haya dado la Religión, ó que os 
los haya dado vuestro pariente ó amigo, 
porque en entrando en vuestro poder Se 
hacen de la Religión, y es como si el supe
rior ó procurador de casa os lo hubiera 
dado, como digimos en el capítulo pasado. 
Y asi no lo podéis gastar sino es én aquello 
para que el superior os dá licencia, que es 
vuestro camino, y todo lo que os sobrare, 
de cualquiera manera que sea, lo habéis de 
volver al superior; y si lo gastáis en otra 
cosa, ó lo guardáis, pecáis contra el voto 
de la pobreza, y es como si lo hurtásedes á 
la Religión. Y esto digo, aunque hubiese 
uno recibido aquellos dineros con licencia 
del superior, porque si lo recibiese sin li
cencia, ya por esa parte quebrantaría tam
bién el voto de la pobreza, como está dicho 
arriba,
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Tercero. Lo mismo es cuando uno vie

ne de una misión, ó de su tierra, y allá le 
dieren alguna cosa , algún aderezo de ca
mino ó alguna otra ropa; en entrando en 
su poder, se hace común, y en llegando á 
casa, lo ha de entregar al superior ó al ro
pero en su nombre; y si lo guardase sin 
licencia, seria propietario y pecaría pecado 
de hurto contra el voto de la pobreza.

Cuarto. Aunque uno esté ya de camino 
para otra casa ó colegio, y el pié en el es
tribo, no puede pedir ni recibir cosa alguna 
de ninguno de fuera, ni aun para su viá
tico , sin licencia del superior presente, 
aunque entienda que el otro superior don
de va holgará de ello, porque le escusa el 
gasto. La razón es, porque este es ahora 
íu superior, y no el otro, y asi seria reci
birlo sin licencia del superior, teniéndolo 
presente, como le tiene, y pudiéndosela 
pedir. Otra cosa seria cuando uno estuvie- 
se fuera de casa, que va camino, y no tiene 
superior á quien pedir licencia; porque en 
tal caso bien puede recibir lo que entiende 
que será voluntad de sü superior con in
tención de manifestárselo y darle cuenta de 
ello luego en llegando á casa ; porque en
tonces presúmese el consentimiento del su
perior, pero no se presume cuando se pue
de acudir presto al superior ó la cosa se 
puede fácilmente diferir.

Quinto. Se sigue también de lo dicho 
que sí el superior da á uno licencia para 
recibir algunos dineros y tenerlos en poder 
del procurador para alguna cosa determina
da, como para hacer trasladar algunos es
critos, no los puede gastar en otra cosa sin 
licencia del superior, ni puede dar de eso á 
otro religioso de casa cuatro reales para 
una necesidad que se le ofreció, ó suya, ó 
de algún penitente, ó pariente, ó amigo 
suyo, ni por via de limosna, m para pre
mios de rosarios ó estampas, ni para otra 
óosa alguno? ni el otro lo puede recibir sin

licencia, sino que el uno y el otro baria en 
esto contra el voto de la pobreza, porque 
dar, ó recibir, ó disponer de alguna cosa 
temporal sin licencia del superior, es con
tra el voto de la pobreza, como está dicho.

Sesto. Asi como el religioso no puede 
dar ni tomar sin licencia del superior, así 
tampoco puede prestar, ni recibir prestado; 
porque cualquiera manera de contrato le está 
prohibido por el voto de la pobreza, aun
que en cosas pequeñas, y que ocurren 
frecuentemente, se presume haber licencia 
tácita ó general para poder prestar á otro 
religioso de la misma casa las que uno tiene 
con licencia, á lo menos por breve tiempo, 
mas ó menos, según declarare el uso y 
práctica de la Religión.

Sétimo. Pecará el religioso contra él 
voto de la pobreza, si sin licencia del supe
rior recibe algún depósito de persona dé 
fuera, ó de casa; porque el depósito es uh 
verdadero contrato y expuesto de suyo á 
que el religioso, que de él se encarga, que
de obligado á dar cuenta de él y á pagarle 
si se le perdiere por culpa suya de derecho 
requisita: demás del embarazo y cuidado 
que trae consigo el tener én depósito dine
ro ágeno, ú otra cosa de precio; y fuera del 
escándalo que seria el hallar dineros en po
der del religioso sin licencia y sin saber lo 
que es. Pero en las cosas ordinarias que el 
religioso tiene con licencia y puede guardar 
en su celda, el uso y práctica1 de la Reli
gión declara que también las puede dar á 
guardar á otro de casa.

Octavo. Asi como es contra el voto de 
la pobrera recibir y tener en su poder di
neros ú otra cosa que los valga, sin licen
cia del superior, asi también lo es tener 
dineros ó cosa que los valga en poder de 
otro sin licencia del superior ; porque lo 
mismo es tenerlo en poder de su amigo que 
tenerlo en su propio poder, Y'asi, si tuvie
se uno en poder de un devoto 0 amigo
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suyo algún aderezo de camino, ú otra cosa 
alguna, para que se la dé cuando .saliere 
de este lugar, seria contra el voto de la 
pobreza como si él lo tuviese.

Nono. No es conforme á la pobreza 
que profesamos en la Compañía , antes sa
be á propiedad el traer uno consigo algu
nos libros ó imágenes ú otras cosas seme
jantes, y llevarlas consigo cuando se muda 
á otra parte. Y asi no se permite esto en la 
Compañía (1), sino todas las cosas que tu
viere alguno, está mandado que se escriban 
y tengan por del colegio o casa donde re
side, y en ella se queden cuando se muda
re y no las pueda llevar consigo. Y si las lle
vase sin licencia, seria como hurtarlas á la 
casa á quien ya están aplicadas, y asi con
tra el voto de la pobreza : y esto, aunque 
otro le hubiese dado á él aquello y no la 
Religión, porque lo mismo es, como dijimos 
arriba (2).

Décimo. Pecará el religioso contra el 
voto de la pobreza, si gasta en cosas ilíci
tas, vanas ó supérfluas, aunque el superior 
le diese licencia para ello, porque está pro
hibido por el voto de la pobreza, y asi lo 
declaran los Sacros Cánones (5): y ni el mis
mo superior puede gastar en eso, y asi ni 
dar licencia para ello, sino para cosas ne
cesarias, útiles y honestas. De donde se si
gue que el que recibiese Jas tales cosas que 
el religioso gastase mal, estaría obligado 
á restituirlas á la Religión , conforme á lo 
que deciamos en el capítulo pasado.

Undécimo. Es contra el voto de la po
breza tener el religioso alguna cosa escon
dida para que no la halle el superior y se

(1) In instr. et Regula 2o communium.
(2) Cap. XI.
(3) Cicment. I, de $tat, Monach.—Abulens. tom. 

$, ín Malth. cap. 6, q. 37.—Silv. refl. O, q. 7, dict. 
tom. 2.—Molina, lom. 2, disput. 276.—Lcssius, lib. 3, 
dejumit. cap. 18; dub. 11, num. 8o.— Navar. lib. 1. 
de re¡>t. c. 1, num. 117 et 182.— Petius do Ledos, 
parí. II. Summae, trocí, 31* C0P- copc(us. 10.

la quite; porque, como notan los doctores, 
es una manera de quererse apropiar aque
llo y tenerlo contra la voluntad del superior.

Duodécimo. Si es oficial á quien le está 
cometido el distribuir y disponer de algu
nas cosas, no puede hacer eso por su pa
recer y voluntad, sino conforme al. parecer 
y voluntad del superior. Y si dá mas ó me
jor ó peor de lo que sabe ser voluntad del 
superior, hará contra el voto de la pobreza, 
porque usa y dispensa de las cosas como si 
fuese señor y propietario y no dependiese 
de otro,

Décimotercio. Asi como pecaría contra 
el voto de la pobreza el religioso que de 
industria y de propósito desperdiciase ó 
echase á perder las cosas de casa que tiene 
á su cargo ó se le han concedido para su 
uso, asi también pecará contra el voto de la 
pobreza el que con notable culpa y descuido 
las desperdicia ó deja perder, porque es lo 
mismo: Culpa tata dolo aequiparatur. Y la 
razón de esto es: lo primero, porque es pro
pio del que es señor de la cosa poderla con
sumir y desperdiciar como se le antojare; lo 
segundo, porque al religioso solamente se 
le concede usar de las cosas, que le dan ó 
encomiendan, para utilidad y provecho suyo 
ó de su Religión; y asi, si las consume ó gas
ta sin provecho, pecará contra el voto de la 
pobreza. Y débese advertir en estas cosas, 
que aunque el daño que hace á la Religión 
cada día, sea pequeño, haciéndolo muchas 
veces puede venir á ser grave.

Notable es el ejemplo que de esto cuen
ta Casiano (1) de aquellos monjes antiguos: 
Dice, que entrando una vez el despensero 
ó procurador del monasterio en la cocina, 
vió en el suelo tres granos de lentejas, que 
acaso se le habían caído al cocinero de en
tre las manos cuando las lavaba para echar
las á cocer, y fuéselo á decir al abad, el

(1) Cas. lib. 4 de inslit. rmmtiant, cap. 20»
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cual llamó al cocinero y le dió una peniten
cia pública porque trataba con descuido las 
cosas del monasterio. Miraban, dice Casia
no, aquellos santos monjes, no solamente á 
sí mismos, sino todas las cosas del monas
terio, como cosas dedicadas y consagradas 
á Dios, y asi las trataban con mucho cuida
do y reverencia por mínima que fuese la 
cosa.

CAP1TULO XIIL

Respóndese á una objeción con que so declara mucho 
ésta materia.

Pero dirá alguno: * mucho rigor y es
trechura parece esa, porque otros religio
sos que también tienen voto de pobreza, 
vemos que no reparan en recibir de su pa
riente, devoto ó amigo, para un Breviario 
y para un cartapacio, y aun para hábito, y 
son letrados y temerosos de Dios; y ellos 
también suelen dar á un amigo de dentro, 
y aun de fuera, un libro de los que tienen, 
y aun otras cosas de mayor valor, sin pedir 
licencia para ello, y no tienen escrúpulo de 
que en eso hagan contra el voto de la pobre
za. Luego acá no pecaremos tampoco con
tra el voto de la pobreza haciendo esas co
sas, sino cuando mucho, contra la perfec
ción de ella y contra la obediencia del supe
rior y de nuestras Constituciones y Reglas.» 
Esta es muy buena objeción, y por eso la 
habernos puesto aquí para que con la solu
ción quede mas claro todo lo que se ha dicho 
y se ha de decir. Pues digo, que todo eso es 
verdad, que en algunas Religiones los reli
giosos de ellas hacen todas esas cosas sin 
escrúpulo y no pecan en ellas contra el voto 
de la pobreza; pero no se infiere de ahí que 
nosotros tampoco pecaremos en ellas. Antes 
digo, que si nosotros hiciésemos esas cosas, 
no solo haríamos contra la obediencia y con
tra nuestras reglas, sino que pecaríamos

contra el voto de la pobreza. Y la razón de 
la diferencia es, porque en otras religiones 
háccnse ya esas cosas con licencia de los 
superiores; porque ó hay licencia espre- 
sa para ello, ó á lo menos tácita é inter
pretativa ó virtual, que es, como dicen los 
doctores, cuando alguna cosa se usa ya 
comunmente en aquella religión y lo saben 
y ven los superiores, y pudiéndolo contra
decir é impedir, no lo contradicen, ni im
piden, sino que disimulan y pasan por ello. 
«El que calla, pudiendo hablar é impedir lo 
que se hace, es visto consentir (1).» Pues 
el religioso que tiene espresa ó tácita li
cencia de sus superiores para dar, ó recibir, 
ó disponer de alguna cosa, no peca contra 
el voto de la pobreza haciéndolo; y por esto 
no pecan muchos religiosos haciendo esas 
cosas; pero porque la Compañía comienza 
ahora y desea conservar en su pureza este 
muro de la pobreza, cuanto con la divina 
gracia fuere posible, no hay licencia en ella 
para hacer esas cosas, ni espresa, ni táci
ta, ni interpretativa, antes hayespreso uso 
y práctica de todo lo contrario; y por eso 
el que hiciese esas cosas en la Compañía, 
pecaría contra el voto de la pobreza. Y los 
demas religiosos también pecaran en esto 
contra el voto de la pobreza si no tuvieran 
licencia para ello: como las monjas también 
son religiosas, y tienen hecho voto de po
breza, y con todo esto tienen sus rentillas 
de que ellas se visten, y compran, y hacen 
otras cosas, y lo damos por lícito, porque 
lo hacen con licencia de sus superiores. 
Claro está que si alguno de nosotros hiciese 
aquello sin licencia legítima, que pecaría 
contra el voto de la pobreza: Juego no és 
buen argumento lo que- se hace en otras 
religiones, aunque haya en ellas letrados y 
santos, para que por eso pensemos que lo

(i) Quia qui tacct, consentiré videtur. Reg. 43 dt 
reg- jur. in 6,
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mismo es lícito en nuestra Religión; porque cencia del superior. Y si en algunas Reli 
en aquellas hay ya licencia para eso, ó es- giones se da por lícito el tener el religioso
presa, ó tácita; y en la nuestra no la hay, 
sino uso y práctica de lo contrario: y asi 
no son escrúpulos, ni estrechuras las que 
habernos dicho, sino verdades muy funda
das en todo rigor y doctrina común de los 
doctores.

San Ruenaventura y Gerson, que con 
ser espirituales y santos, son gravísimos 
teólogos, ponen en términos (1) muchos de 
estos casos particulares que habernos di
cho, y todo el negocio de dar ó recibir ei 
religioso, lo reducen á si tiene licencia del 
superior para ello, espresa ó tácita, ó no; y 
sino la ti£ne, dicen que no puede dar, 
ni tomar, ni disponer de cosa alguna, si
no que pecará en ello contra el voto de 
la pobreza; porque esto es dejar de ser po
bre, y hacerse propietario y señor, pues 
da, y toma, y dispone de la cosa como quie
re. Y Gerson pone el caso, aun en el pro
curador ó mayordomo del monasterio, que 
tiene los dineros para comprar las cosas ne
cesarias parala comunidad. Y pregunta si 
pecará contra el voto de la pobreza el pro
curador que compra para sí ó para otro de 
casa un cuchillo, ó un estuche, ó unos an
teojos, y aun á otras cosas mas menudas 
desciende, ó una aguja, ó unos cañones, ó 
un poco de hilo. Y responde, que si lo hace 
con licencia del superior, particular ó ge
neral, espresa ó tacita, no pecará; pero si 
lo hace sin ella, que pecará contra el voto 
de la pobreza: y lo mismo dice en dar á 
otro de fuera cualquiera cosa ó en recibirla 
de el. De manera, que todos los doctores

algunas cosillas y algunos regalillos en su 
celda, y poderlos recibir de sus amigos, ó 
deudos, ú el poder dar ó disponer de otras 
algunas cosas, es porque en aquella Reli
gión hay ya licencia espresa ó tácita para 
ello, porque de otra manera no fuera lícito, 
sino contra el voto de la pobreza.

De aquí se sigue una cosa digna de no
tar, asi en esta como en otras semejantes 
materias; y es, que para poder responder á 
un religioso si en esto ó en aquello peca ó 
hace contra el voto de la pobreza, es me
nester saber el uso que hay en su Religión 
acerca de aquello para ver si hay licencia 
espresa ó tácita para ello, y sin eso no se 
puede dar buen parecer al religioso de 
aquella Religión; porque muchas cosas po
drán ser lícitas en una Religión, por haber 
ya en ella esta licencia tácita é interpreta
tiva, que no serán lícitas en otra por no la 
haber.

De aquí se sigue también que aunque 
algunos autores dicen que no pecará el re
ligioso contra el voto de la pobreza en re
cibir dineros de otro para comprar algu
nos libros, ú otras cosas semejantes, con 
tal que no tenga escondidas estas cosas 
que comprare, sino que las tenga paten
tes y manifiestas y con preparación de áni
mo para exhibirlas y dejarlas si el supe
rior se lo mandare; pero el religioso de la 
Compañía que esto hiciese, pecaría contra 
el voto de la pobreza, porque eso que di
cen los autores es porque juzgan que aque
lla es ya licencia tácita é interpretativa, y

convienen en que el religioso, por el voto que con aquella manera de sujeción y re
de la pobreza, está obligado a no tener, ni 
dar, ni tomar, ni disponer de nada sin li

({) Bonavent. in spec. distip. parí. 1, cap. 4— 
Gers. parí. 8 en un tratado de unas cuestiones sueltas 

ha ce, cuestión antepenúltima.

signacion se dan por contentos los superio
res ; pero en la Compañía, en ninguna ma
nera hay licencia tácita é interpretativa para 
esto, sino muy declarada voluntad de lo 
contrario; la sotana, manteo, Breviario, de 
que usamos con licencia del superior, esta-*



con esa sujeción y dependencia del supe- J Y asi en la Comoañia habernos de hablar
rior, y con esa preparación de ánimo que 
lo dejaremos si él nos lo mandare; y si no, 
pecaríamos contra el voto de la pobreza, 
porque sería ser propietarios y tener la cosa 
como propia; pero para recibir para una so
tana, ó unos libros, ó para otra cosa seme
jante , aunque después la tengamos mani
fiesta y patente en el Aposento , y con esa 
preparación, en ninguna manera hay ticen 
cia en la Compaira , sino uso y práctica 
de todo lo contrario, y asi seria contra el 
voto de la pobreza. Y cierta cosa es que si 
el recibir y tener esas cosas de esa manera, 
sin otra licencia, se tuviera por lícito en la 
Compañía , que todos reclamáramos en las 
Congregaciones y procuráramos que su cer
rara ese portillo por donde se podía arrui
nar nuestra pobreza.

Advierten también los doctores otra co
sa en esto de la licencia tácita 6 interpreta
tiva, y dicen que no basta para que el re
ligioso pueda dar, ó pedir, ó recibir, y te
ner alguna cosa, el saber de cierto que si 
pide licencia para ello , luego se la dará el 
superior; como no basta para poder salir 
fiera de casa, sin pedir licencia, ni para 
poder escribir una carta, el saber de cier
to que si ¡a pedís os la darán, sino es me
nester que entendáis y sepáis que el supe
rior holgará y tendrá por bien que deis ó 
recibáis, y tengáis la cosa, sin pedirle á él 
licencia, y que no se le dará nada de que 
no se la pidáis. Esa es licencia tácita é in
terpretativa y virtual, para poder dar ó 
recibir, sin pedir otra licencia en particular, 
y esta tienen en algunas religiones en mu
chas cosas de las que habernos dicho. Pero 
en la Compañía está tan lejos de haber este 
beneplácito en los superiores que lo que mas 
desean es que todo vaya registrado con la 
obediencia; y lo que mas sentirían es que 
tuviese uno libertad y atrevimiento para 

dol G., tomo XV.—lí.—urgí cío ojí PERyaecion

muy diferentemente en esto de la pobreza, 
y en otros casos particulares, que en algu
nas otras religiones. Y lo mismo fuó cu 
otras religiones en sus principios, como 
consta en sus historias , y ¡o conservan 
hasta el día de hoy algunas con mucha loa.

CAPITULO XÍV.

Que el yo!o de h pobreza obliga á pecado mortal, y qué 
cantidad bastará para que lo sea.

Preguntará alguno si esas cosas que 
habernos dicho que son contra el voto de la 
pobreza , será siempre pecado mortal, ó 
cuándo lo será, á a habernos dicho que es 
común sentencia do los doctores y santos 
que el que peca contra el voto de Ja po
breza, peca pecado de hurto contra el séti
mo mandamiento de la ley de Dios. Pues 
digo, que asi como el sétimo mandamiento 
obliga á pecado mortal ex genere suo, co
mo dicen los teólogos, que quiere decir, 
de suyo, de su género y naturaleza; pero 
por razón de la poquedad de la materia, 
puede ser el hurto pecado venial, como hur
tar una manzana ó un cuarto: asi lamb'en 
el voto de la pobreza, de su género obliga 
á pecado mortal; pero en tan liviana cosa 
le puede uno quebrantar que sea solo pe
cado venial. Y si instáis qué cantidad se 
dirá notable, para que llegue á pecado mor
tal, es cuestión muy tratada entre Jos doc
tores en la materia de hurto; qué cantidad 
se dirá notable para que el hurto sea pe
cado mortal, y conforme á eso dicen del 
quebrantar el voto de la pobreza. De ma
nera, que la cantidad que bastaría para pe
car mortalmente contra el sétimo manda
miento, esa misma será notable y bastante 
para pecar mortalmente contra el voto de
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la pobreza; asi lo dicen comunmente los 
que de esto han escrito.

Para declaración y confirmación de es
to , notan algunos teólogos (1) que la gra
vedad de este pecado se toma de dos raí
ces: la primera, porque se usurpa y toma 
lo ageno contra la voluntad de su dueño; } 
la segunda, porque en ello se quebranta 
el voto hecho á Dios; y dicen que aunque 
mirando solamente á la primera raiz, pare
ce que fuera menester aquí mayor canti
dad para ser pecado mortal que en el hur
to; porque aquí, ni la cosa parece tan age- 
na, ni el dueño tan involuntario como en 
el hurto: pero mirando á la segunda raiz, 
basta para ser esto pecado mortal la canti
dad que basta para que el hurto lo sea, por 
ser mucho mayor la obligación que por el 
voto de la pobreza tenemos de no usurpar, 
ni tomar nada contra la voluntad del supe
rior que la que tenemos por el sétimo Man
damiento de no tomar nada contra la vo
luntad de su dueño.

En aquel caso que contamos arriba (ca 
pítulo XI) de San Gregorio, lo que había 
tomado aquel monje, como lo refiere Su- 
rio, y dice que lo sacó del propio original, 
solo eran tres reales, y de su hermano, y 
para una túnica que se la había de dar la 
Religión , si el otro no se la diera, y con 
todo eso juzgó San Gregorio que aquella 
cantidad era bastante para ser pecado mor
tal , como se vé en el castigo y descomu- j 
nion con que lo castigó. Los modernos, 
que han escrito en nuestros tiempos, unos 
ponen por cantidad notable y bastante para 
pecado mortal, contra el voto de la pobre-

(1) Cordub. lib. de casibus, quacst. 109.—Navarr. 
ubiinfr.—Soib. in competid, privileg. 1, p. veri), da- 
re, in explicat. conslit. Ciemcnt. 8 de largitat. casu 2, 
vers. Sed dificul. —Ludov. López part. I, summae, 
quaest. 3, concias. 5.—Manuel Rodrig. tomo 3, de reg. 
q. 20, art. 10. concluí. 8.—Azor. lib. 12, inst. moral, 
c. 12, quaest. 6.—Franciscas Arias, part. 3, de la ímí- 
tacion cíe Cristo¡ trat, 7, c, 219,

za, valor de tres reales; otros de cuatro, 
otros de cinco. Y en la Religión de la Car
tuja, muy menor cantidad que esa la juz
gan por pecado mortal, pues la tienen por 
suficiente para ser uno privado de sepultu
ra y ser descomulgado, como lo notó Na
varro (I).

Pero demos que en el voto de la pobre
za nos podamos estender algo mas, y que 
valor de tres ó cuatro reales , sea en esto 
materia liviana, y que sea menester pasar 
de ahí para que llegue á mortal, como al
gunos quieren. El religioso que trata de 
perfección, ¿háse de poner en esas contin
gencias y peligros de si lo que recibió, dió$ 
ó guardó, llega á cantidad que baste para 
ser pecado mortal ó no? ¿Y si llega á valor 
de cuatro ó seis reales? Los despenseros y 
los muchachos que cuando van á comprar si
san una vez un cuarto, otra dos maravedís, 
no pecan en ello mortalmente por ser pe
queña la cantidad; pero ¿qué religioso hay, 
que si le enviasen á comprar algo se atrevie
se á sisar un cuarto, que no llega mas que 
á pecado venial? Pues si no os atreviérades 
á eso, sino que lo tendríades por sacrilegio 
y por bajeza grande, no os atreváis á dar 
ni á recibir cosa alguna, con decir que no 
es cosa notable, ó que no llegará á pecado 
mortal; porque por lo menos será eso co
mo el sisar. Hagamos caso de cosas peque
ñas, especialmente en una cosa tan grave 
como esta, que toca á uno de los tres vo
tos esenciales de la Religión; porque el que 
se atreviere á fallar en esto con decir que 
no llegará á pecado mortal, en mucho peli
gro está de quebrantar el voto de la pobre
za mortalmente ; porque la codicia y ej 
deseo de tener, y de dar y recibir, es pa
sión vehemente y muy conforme á nuestra 
naturaleza, que es amiga de eso; y asieie-

(1) Navarr. lib. 5, til. de statu Monach, concl. 3, 
<iu&. 3, num. 13,
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ga y engaña mucho; y muchas veces, aun
que no podemos decir de cierto que llegó 
á pecado mortal, podemos decir de cierto 
que hay duda de ello: y el religioso ha de 
estar muy lejos de ponerse en esas dudas 
y peligros.

fAPITULO XV.

Si puedo el religioso recibir dineros ¡tara repartir en 
obras pías sin licencia del superior y cuándo pecará 
en esto contra el yoío de la pobreza.

Quiere la Compañía que tengamos tan
ta puridad y perfección en esto de la pobre
za, y que estemos tan lejos de tener y 
mandar dineros, que tenemos regla (í) que 
no podemos pedir, ni recibir cosa alguna de 
los penitentes, ni de otro ninguno, ni para 
dar en limosna á pobres, ni por via de res
titución: de manera, que aunque el peni
tente tenga obligación de restituir, y se lo 
quiera dar al confesor para que lo restitu
ya, no lo puede recibir, ni encargarse de 
eso sin licencia del superior; y está funda
da esta regla en mucha prudencia y espe- 
riencia, y en la doctrina y ejemplo de los 
Santos. San Basilio espresamente aconseja 
esto (2), y el P. S. Francisco Javier lo encar
gaba mucho, como leemos en su vida (5); 
y del bienaventurado San Hilarión abad, 
cuenta San Gerónimo en su historia que, 
habiendo sanado á un hombre muy rico, de 
una legión de demonios que tenia, ofreció
le el enfermo muchos dones en señal de 
agradecimiento, y como el Santo no los 
quisiese recibir, importunábale que los re
cibiese para darlos á los pobres; respondió 
el Santo: «Mejor se los puedes dar tú, que

fl) Regul. 22 Sacerdolum.
(2) Basil. epist. ad Chiloticns.
(3) Ub. 6, cap. 12 y 17 de la vida del P. S. 

francisco Jgt'ier,

andas por las ciudades y conoces los po* 
bres. Dejé yo mi hacienda, ¿para qué me 
tengo de encargar de la agena?» Nuestro 
oficio es aconsejar á los prójimos esas y 
otras obras semejantes, pero no ser limos
neros de otros; que eso, no solo no ayuda 
á nuestros ministerios, sino antes los impi
de, porque no sirve sino de que eslé toda la 
casa llena de gente para que les remedien, 
y que no basten dos porteros para solos esos 
recaudos, y que el Padre se distraiga délas 
confesiones y ministerios espirituales por 
acudir á eso. Aun los Apóstoles esperimen- 
taron que no podían atender á eso sin ha
cer falta á los ministerios espirituales mas 
principales: “No es razón, dicen (1), que 
nosotros dejemos de predicar ia palabra de 
Dios por acudir á esas cosas temporales.” 
Y asi hubieron de elegir algunos que se 
ocupasen en eso, para que ellos pudiesen 
atender del todo á la conversión de las al
mas. Piensan algunos que repartir esas li
mosnas es muy buen medio para ganar los 
prójimos y aficionarlos á la frecuencia de 
los Sacramentos, -y engáñanse, que mas es 
lo que se pierde que lo que se gana por ahí; 
porque muchos mas son los que quedan 
descontentos y quejosos que los que que
dan contentos: unos, porque no les dieron; 
otros, porque no Ies dieron mas; casi todos 
quedan quejosos, y luego murmuran que 
nos movemos por respetos particulares y 
que aceptamos personas; y aun piensan que 
nos quedamos nosotros con algo, y que 
aplicamos todo lo que, podemos para nues
tra casa. Ni es buen medio este para aficio
nar los prójimos á la confesión , antes mu
chos toman de aquí ocasión para hacer con
fesiones fingidas y decir mil mentiras al 
confesor para moverle y aficionarle á que 
Ies dé limosna. ¡Oh! con cuánta razón nos

(1) Non est aequum nos derolinquerc verbipq 
I ¡)ci, et ministrare roensis. Actmw VI, 2.
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aconseja el Sábio (1) que creamos á los 
viejos y es pe rime nta dos y que sigamos su 
consejo. Alguna vez con licencia del supe
rior bien se podrá recibir alguna restitu
ción del penitente, como cuando la cosa es 
secreta, que no Ja puede restituir el peni
tente sin nota; y aun entonces avisan los 
doctores, yes muy buen aviso, que pida el 
confesor conocimiento de aquel á quien lo 
restituyere, de cómo recibió tanto de él, de 
cierta restitución que alguno le era á cargo: 
y que después dé aquella cédula al peni
tente para mayor satisfacción suya y del 
mismo confesor; y aunque el penitente di
ga que no quiere nada de esto y se fie mu
cho del confesor, no lo debe dejar de hacer, 
que el otro se holgará cuando vea la cédu
la, y se edificará y quedará mas quieto y 
seguro, y no !e vendrán después escrúpu
los, ni sospechas, de sisedió aquello ó no, 
como suelen venir cuando no se hace esto.

Pero pues vamos tratando de la obliga
ción del voto de la pobreza y qué es á io que 
nos obliga, será bien que declaremos cuán
do pecará uno en esto contra el voto de la 
pobreza, y cuándo no, sino solamente con
tra la obediencia y contra las reglas. Los 
teólogos tratan en particular osla cuestión, 
si pecará contra el voto de la pobreza el 
religioso que sin licencia del superior reci
be de uno de fuera algunos dineros , no 
para sí, sino para distribuirlos y repartirlos 
en nombre de otro en obras pias ó como á 
él le pareciere, y parece que esto no es 
contra el voto de la pobreza, pues él no 
recibe aquello para sí, ni lo reparte, ni dis
tribuye en su nombre, sino en nombre del 
otro que se lo dió; pero la resolución de 
esto es que de dos maneras puede uno 
recibir dineros ú otra cosa de alguno para 
dar á otro : la una es , cuando me los da,

(■1) Ecel. VIH, 9.

para que yo en su nombre los dé á fulano, 
ó los reparta en tales obras pias; y de esta 
manera es lo que se dá á los confesores 
para que lo restituyan, ó para que lo den 
en limosna á ciertos pobres; y el que de 
esta manera recibiese de alguno dineros pa
ra dar áotro, sin licencia del superior, en la 
Compañía baria contra nuestras reglas que 
nos lo prohíben, como habernos dicho, pero 
no parece que pecaría contra el voto de la 
pobreza; porque entonces el otro queda se
ñor de su dinero y él es el que dispone de 
ello, y yo solamente soy ministro é instru
mento suyo para en su nombre darlos á 
quien él me dice : pero si el otro ine lo dá 
para que yo libremente lo gaste y distribu
ya como quisiere y como á mí me parecie
re, aunque sea en obras pias , entonces el 
recibirlo, y darlo, y distribuirlo sin licencia 
del superior, no solamente será contra las 
reglas, sino contra el voto de la pobreza (1). 
Lo primero, porque entonces prívase el 
otro del dominio de aquello, y cuanto es 
de su parte lo transfiere en mí, para que yo 
disponga de ello como quisiere, y el reli
gioso no es capaz de eso. Lo segundo, por
que no solamente es contra el voto de la 
pobreza el hacerse señor y propietario de 
la cosa, sino el tener el uso y administra
ción y dispensación libre de ella sin licen
cia y dependencia del superior; porque esa 
es una manera de propiedad y de peculio 
prohibido al religioso por el voto de la po
breza: antes dicen (2) que es mas contra 
el voto de la pobreza el tener el uso libre 
de la hacienda y riquezas que el tener el 
dominio y propiedad; porque mas distrae y 
mas daño hace al religioso el tener el uso 
de la hacienda que le pudiera hacer el tener 
dominio y propiedad de ella, si no tuviese el

(1) P. Azor, lib. inst. moral, cap. 9, §. 1; et cap. 12, 
§. 1 ct 2, dicit boc esso certi juris.

(2) Diouis. Curtas, io opuse, do reformatiom cfau- 
slraUwn, art. 16,
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uso; y asi el fin porque la Iglesia y los San
tos Padres instituyeron que los religiosos no 
pudiesen tener dominio y propiedad de la 
hacienda, fué porque asi quedasen libres 
y desembarazados del uso y administra
ción de ella, y pudiesen darse mas entera
mente á Dios nuestro Señor; porque estos 
cuidados son los que impiden y distraen 
mas que la propiedad ; y asi no basta que 
el religioso no tenga dominio y propiedad 
de los dineros del otro, para que no pe
que contra el voto de la pobreza, si toma 
el uso y administración libre de ellos sin 
licencia del superior. Dice muy bien Dioni
sio Carlusiano (i): ¿no seria digno de risa 
un padre que á un hijo loco, que tuviese, 
se contentase con quitarle la propiedad y 
dominio del cuchillo, ó espada, y le dejase 
libre el uso? Pues asi son dignos de risa los 
religiosos que, contentándose con no tener 
la propiedad y dominio, toman el uso de 
los dineros ágenos; porque toman lo mas 
distraído y lo mas dañoso y perjudicial que 
hay en la hacienda. Y aun á algunos Ies 
parece que el primer caso es también con
tra el voto de la pobreza, porque es tener 
y distribuir dineros, ó cosa que los valga, 
sin licencia del superior: aunque dicen que 
será materia liviana y que no llegaría á pe
cado mortal, si luego los da á quien el otro 
le señaló.

De aquí se puede colegir la respuesta 
de un caso muy práctico: ¿Si pecará con
tra el voto de la pobreza el religioso que 
sin licencia del superior pide á otro algu
nos dineros ó limosna para su pariente, ó 
penitente, ó amigo, y la recibe y se la da, 
ó pide al otro que él se la dé ó envié? Di
go, que si el religioso que pide ó recibe 
la tal cosa, la acepta, haciéndose dueño de 
ella ó para usar de ella, pecará contra el

(1) Dion. Cart. in opuse, de Information» ctau- 
ítrahum, art. $6

voto de la pobreza, aunque sea para darla 
ó enviarla á su pariente ó amigo, y de he
cho se la dé ó envie después, ó por sí, ó 
por medio ó en nombre del otro; pero si 
no la acepta para sí, antes dice claramen
te: «ryo no he menester esto, ó no lo puedo 
recibir para mí, si se la queréis dar á Fu
lano, ó dármela para que yo se la dé ó en
vie en vuestro nombre, recibiré caridad y 
merced:» entonces no será contra el voto 
de la pobreza, aunque el otro haga eso por 
su respeto, y él dé las gracias por haber
lo hecho asi; porque él no recibe aquello 
para sí, ni se hace dueño de ello, sino es 
ejecutor de la voluntad del otro, ó interce
sor para que él tenga esa voluntad ó haga 
aquella donación (i). Y mucho menos será 
contra el voto de la pobreza el pedir al 
otro que él en su mismo nombre dé ó en
vie aquello á tal persona, aunque la tal per
sona entienda que por medio é intercesión 
del religioso se lo dá; empero, aunque esto 
no sea contra el voto de la pobreza, andar 
en estas cosas sin licencia, y contra la vo
luntad del superior, suele traer consigo 
muchos inconvenientes, fuera del peligro 
que hay de hacer en ello contra el voto de 
la pobreza por no estar uno siempre tan 
sobre aviso y tan en los puntos, si el otro 
me lo da á mí, ó cómo lo recibo yo; si lo 
doy en nombre mió, ó en nombre suyo; si 
lo da el otro, ó si lo doy yo; especialmen
te, que la codicia y deseo de tener y man
dar dineros, y distribuir y disponer de co
sas, suele cegar muchas veces, como decía
mos en el capítulo pasado, y so color de algu
nas razones aparentes hace hacer cosas que 
son contra el voto de la pobreza; por lo 
cual debemos temer y huir mucho de estas 
cosas y de otras semejantes. No se diga de 
nosotros lo que Casiano refiere que dijo San

(i) P. Thom. Sánchez, tom. i, de raatrim, liUs 
6, diaput, 4, num, 7, 1 ‘
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Basilio á un senador, que dejó el mundo y 
el oficio de senador y se hizo monje; pero 
reservó para sí algunas cosillas de su ha
cienda, para que no hubiese menester tra* 
bajar con sus manos para comer como ha
cían Jos demas monjes; díjole: «Perdiste el 
ser senador y no te has hecho monje. Ni 
eres senador ni eres monje (1).»

CAPITULO XVÍ.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

San Gerónimo cuenta (2) que, en Ni- 
tria, uno de aquellos monjes que se susten
taban del trabajo de sus manos, tuvo codi
cia de allegar algún dinero. Tejia lino, y 
con la codicia dábase mucha priesa á traba
jar, y comia muy poco, y asi vino á ahorrar 
cien sólidos, que es como si dijésemos cien 
ducados, y murióse con ellos; y como vi
niéndole á enterrar hallasen aquel dinero, 
juntáronse los monjes para ver que se ha
ría en aquel caso, y qué harían de aquel 
dinero. Dice San Gerónimo que moraban 
allí cerca de cinco mil monjes en sus celdas, 
apartadas unas de otras: unos decían que se 
destribuyese aquello entre pobres; otros, 
que se diese á la Iglesia; otros, que lo en
viasen á sus padres que debian de tener 
necesidad. Empero el Gran Macario y el 
abad Pambo é Isidoro, y otros de los mas 
graves que ellos llamaban Padres, hablando 
en ellos el Espíritu Santo, dijeron y deter
minaron que se enterrasen los dineros jun
tamente con él, diciendo: “Tu dinero sea 
contigo para tu perdición (3).” Y asi se 
hizo, Y añade San Gerónimo: «y no piense

(1) Et senatorem perdidisti, el monachum non 
íecisli. Cass. lib.l, cap. 19.

(2) Ilier. epist. ad Eusioch. de custodia virgini-
Saiií*

(3) Pcciqiia tua teeuoi sit in
VIH. »•

perditionem. Actor,

nadie que esto fué crueldad, que no fué 
sino piedad; porque causó tanto temor y 
espanto este ejemplo en todos los monjes 
por todo Egipto, que tenían por gran deli
to que les hallasen á la hora de su muerte, 
ni un sólido, ni un real.» San Agustin cuen
ta (1) un ejemplo de un Januario, religioso 
y tenido por Santo; el cual referiré con sus 
mismas palabras, que son de gran senti
miento y dolor. «Debemos, dice, llorar y 
lamentar muchas veces la perdición de 
nuestro Januario, que parecía entre nos
otros una columna de obediencia y de po
breza, y acabó miserablemente; porque 
habiendo venido á nosotros con lágrimas y 
prometido de guardar pobreza toda su vida, 
sin saber nosotros nada, poseía en el siglo 
viña y tierras. ¡Oh profesión mortal! jOli 
traidora promesa! Con la boca decía lo que 
aborrecía con el corazón: pensábamos que 
era Santo el que era peor que todos. Y 
de esta manera vivió nuestro Januario 
doce años y mas: mal vivió y mal mu
rió. Vivió mal, porque tenia escondido y 
secretamente lo que no era suyo; y mu
rió mal, porque ni aun al fin de su vida re
conoció su yerro, sino que murió obstinado 
en su pecado; y sin saberlo nosotros hizo 
testamento, y dejó por heredero á un hijo 
que tenia en el siglo. ¡Oh! pluguiera áDios 
nos lo hubiera dicho, siquiera en su muer- * 
te, para que haciendo nosotros oración por 
él alcanzara perdón: pero ni se confesó, ni 
se arrepintió: por tanto, no es de los nues
tros, ni lo era mientras vivió. Atad , pues, 
las manos de su cuerpo muerto, y ponedle 
en ellas atados en un paño los ciento y once 
siclos que tenia guardados en la pared de 
su celda, llorando y diciendo: “Tu dinero 
sea contigo para tu perdición (2);” porque

(1) Aug. serm. 5 ad. Fratrei in cremo.
(2) Pecunia lúa tecuro sil in perditionem. Actuutty



no nos es lícito á nosotros emplearlo, ó 
gastarlo en el sustento, ó vestido, ú obra 
del monasterio, porque es precio de conde
nación eterna.i

Cesarlo cuenta (1) que en la orden del 
Císter enfermó un religioso, y después de 
haberse confesado con el abad, trajéronle el 
Santísimo Sacramento, y abriendo la boca 
recibiólo: pero no pudo después cerrarla 
para pasarlo; y estando todos admirados, el 
sacerdote sacó la Forma de la boca del en
fermo, y diólaá otro religioso enfermo, que 
estaba allí, el cual la recibió con mucha de
voción y la pasó sin dificultad alguna. No 
mucho después murió aquel religioso, y se 
descubrió la causa que le impidió su salud 
y remedio; porque queriéndole lavar, halla
ron junto á él cinco sólidos, y no de plata, 
sino de cobre, lo cual no era lícito. Alaba
ron todos á Dios viendo esto; y dando 
aviso al abad, y mandándolo él, le enterra
ron en el campo, arrojando sobre él su di
nerillo y diciendo todos: «Tu dinero, que 
tenias escondido contra tu profesión, sea 
contigo para tu condenación eterna (2).»
Y contando este caso el abad en el capítulo 
siguiente general, añadió: «Y porque se 
entienda que la causa de no poder pasar el 
Santísimo Sacramento, no fué enfermedad 
que le impidiese, el mismo día se comió 
una gallina entera, »

En las Crónicas de San Francisco se 
cuenta (3), que en cierto convento de la 
órden habia un fraile lego, el cual sabia 
leer alguna cosa; y deseando saber mas, hu
bo un salterio, y como esté prohibido en la 
regla que ningún fraile lego aprenda letras, 
el guardián sabiendo esto, pidiósele. Res-

(j) Cesar, lib. 9. Dialog. cap, 64. 
f (2) Pecunia tua, guaní clatn nobis contra profes- 
sioucm tuam posscdísli, tccurn sit in acteniam perdi- 
tionem. Ib.

(3) Part. II, lib, i, cap, <8 de la Crónica de San
frouct'aco.

pondió que no le tenia. Díjole el guardiail 
que dijese donde estaba, porque no viviese 
propietario; mas el fraile lego no quiso 
obedecer, y no tardó mucho tiempo que 
cayó en una grave enfermedad; y el guar
dián, porque no muriese propietario, le man
dó por sania obediencia diese el salterio, 
ó -descubriese donde je tenia escondido; mas 
el desventurado, endurecido y obstinado en 
negar, murió sin desapropiarse do él. Y 
como la noche siguiente, después de se
pultado , el sacristán á media noche tocase 
á maitines, sintió sobre sí una grande y 
pesada sombra, oyendo juntamente una voz 
temerosa y confusa, sin distinción de pala
bras , y cayó en tierra como muerto. Los 
frailes, oyendo la primera señal de la cam
pana de maitines , y viendo que paraba, 
después de haber esperado un buen espacio 
de tiempo, fueron á buscar al sacristán, y 
halláronle como muerto, y vuelto en sí su
pieron la causa. Y comenzando los maiti
nes apareció aquella horrible sombra, ha
ciendo un espantoso ruido, como de trom
peta ronca, sin que pudiesen entender nada 
de lo que decía. Y turbándose todo el coro, 
el guardián los confortó , y dijo á la som
bra: «De parle de nuestro Señor Jesucristo 
y de su Sagrada Pasión te requiero que nos 
digas quién eres y qué buscas aquí en este 
lugar.» Y respondió : «Yo soy aquel fraile 
lego, que ayer aquí sepultastes.» El guar
dián le dijo: «¿Quieres de nosotros algunos 
sufragios y oraciones, óáqué veniste acá?» 
Respondió: «No quiero vuestras oraciones, 
que ninguna cosa me aprovechan, porque 
por el salterio, con que morí propietario, 
soy condenado para siempre. » Díjole en
tonces el guardián : < Mándote en nom
bre de nuestro Señor Jesucristo , que pues 
no te podemos aprovechar , que luego te 
vayas y no tornes mas á este lugar á 
darnos molestia.» Luego desapareció aque
lla sombra, y no fué raa$ vista ni oida,



Cuenta Dionisio Cartusiano que un reli
gioso tenía roto el hábito, y entró en la ro
pería , y tomó un poquito de paño para 
echar allí un remiendo, sin licencia. Cayó 
enfermo, y él debía ser gran siervo de Dios, 
porque se estaba muriendo y tenia grande 
alegria y contento. No le remordía de nada 
su conciencia , ni el demonio hallaba cosa 
de que asir para poderle inquietar. Levantó 
acaso los ojos á un rincón de la celda, don
de tenia colgado su vestido, y ve al demo
nio sobre su hábito en figura de mona, que 
se estaba relamiendo y saboreando en aquel 
remiendo que había echado. Entonces cayó 
en la cuenta de la falta que había hecho en 
tomar aquel remiendo sin licencia, y envia 
á llamar al superior, y dícele su culpa, y 
reconcilíase con él, y luego desapareció de 
allí el demonio.

En la Historia de la Orden de Sar.to 
Domingo se cuenta (i), que siendo prior 
de Bolonia el santo Fray Reginaldo, un re
ligioso lego habla recibido de limosna un 
pedazuclo de paño, de lo que ellos usaban,

tiO —
para algún remiendo de su hábito, pero 
habíalo recibido sin licencia. El Sanio lla
móle á Capítulo, en presencia de todos los 
religiosos, y castigóle cotno á ladrón y pro
pietario, con ásperas palabras y con muy 
buena disciplina, y quemó allí el paño , a 
vista suya y de los demas religiosos.

En h misma historia se cuenta (1), que 
siendo Alberto Magno provincial en aque
lla Sagrada Orden, mandó con grandísimo ri
gor que ningún fraile tuviese en su poder, 
ni en poder de tercera persona, dinero al
guno en cualquier cantidad que fuese , ni 
suyo, ni ageno, ni para sí, ni para otro, y 
esto debajo de gravísimas penas. Y acon
tecióle en un Capítulo provincial que sien
do probado contra un fraile haber quebran
tado esta ordenación y establecimiento, le 
castigó con tanta severidad que le des
enterró de la sepultura, que había poco que 
era muerto, y le echó fuera de sagrado, en 
el muladar, á imitación de ¡os Santos anti
guos que asi solian tratar á los frailes pro
dietarios.

imk MM. ‘

TRATADO CUARTO.

De la virtud de la castidad.
-------------—-------------

CAPITULO í.
De la esceleneia de la virtud de ia castidad , y de ios 

grados por donde habernos de subir á la perfección
do ella.

“Esta es la voluntad de Dios, dice el 
Apóstol San Pablo (2), vuestra santifica
ción , vuestra pureza y limpieza; porque

(t) P. t, lib. 1, cap. 36 do la Historia delospre- 
iieadoren.

( ) Huec est voluntas Del, sane tífica!io veslra: ut 
afeelmeati» vos a fornieatioue, ut seiat unusquisque 
teelrum ras suma possidcic in santiíicatione, el lio-

no nos ha llamado Dios para que nos de
mos á los deleites de la carne, sino para 
que le sirvamos con pureza y entereza de 
cuerpo y afina.” A la castidad llama aqui 
el Apóstol santidad: poi; nombre de santi
dad ó santificación entiende la castidad, co-

nore. —Non cniin voeavil nos Dous in immuiiditiam, 
Sed in sanetiíicalionem. I. ad Thes. IV, 3 el 7,

(1) Purt. I, lib. i, cap. 46.
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mo nota San Bernardo (1). Y Cristo nues
tro Redentor en el Sagrado Evangelio la 
llama virtud celestial y angélica; porgue 
nos hace semejantes á los ángeles. “Des
pués de Ja resurrección, dice (2), en aquella 
vida dichosa y bienaventurada, no habrá ca
samientos, ni bodas, sino todos serán como 
ángeles de Dios.” Y asi dice San Cipriano, 
hablando con unas vírgenes: «lo que después 
habéis de tener en la gloria, eso comenzáis 
á gozar en esta vida; porque mientras per
severáis en castidad y limpieza, sois igua
les á los ángeles. Casiano, confirmando es
to mismo , dice (3) que con ninguna otra 
virtud asi se hacen los hombres semejantes 
á los ángeles como con la castidad; porque 
con ella viven en carne, como si no la tu
viesen y fuesen espíritus purísimos, con
forme á aquello de San Pablo: “Vosotros 
no vivís en carne, sino en espíritu (4).” Y 
aun en cierta manera nos aventajamos en 
esto á los ángeles ; porque ellos , como no 
tienen cuerpo, no es mucho que tengan 
esa puridad; pero que el hombre, que vive 
en esta carne mortal, que tanta guerra y 
Contradicción hace al espíritu, viva como si 
no la tuviese y fuese puro espíritu, eso es 
mucho mas.

Es tanto lo que agrada á Dios esta vir
tud , que haciéndose el Hijo de Dios hom
bre, y habiendo de nacer de muger, quiso 
nacer de Madre Virgen y consagrada con 
voto de castidad, como notan los Santos (5). 
San Juan en el Apocalipsi, dice (Q) que vió

en el monte de Sion, que es en el cielo , á 
los que guardaron virginidad, en compañía 
del Cordero, que es Cristo, y que le se
guían donde quiera que iba, y le cantaban 
un cantar nuevo, el cual nadie podía cantar 
sino los vírgenes. Nota aquí San Grego
rio (1) que dice que los vírgenes están con 
Cristo en el monte; porque por c! mereci
miento grande de la castidad están muy le
vantados en la gloria.

San Gerónimo y San Agustín dicen (2) 
que aquella prerogativa de San Juan Evan
gelista de ser mas especialmente amado de 
Cristo que los demas Discípulos (porque de 
esa manera le nombra el Sagrado Evange
lio (3): “El Discípulo que amaba Jesús”); 
la razón de ese amor especial dicen que 
era por ser virgen; y asi lo canta la Iglesia 
en el oficio de su festividad: <Amábalo' Je
sús, porque la especial prerogativa de la 
castidad lo había hecho digno de mayor 
amor; porque habiendo sido elegido cuan
do era virgen, siempre permaneció vir
gen (4).» Y asi declaran algunos de él aque
llo de los Proverbios: “El que ama la pu
reza de su corazón, tendrá por amigo al 
rey (5).u Por eso le quería y regalaba tan
to el Señor: por eso le recostaba en su pe
cho; y lo que San Pedro, que era casado, 
no se atrevió á preguntar á Cristo en la 
Cena, ruega á San Juan que se lo pregunte.
Y el día de la Resurrección, diciéndoles Ma-

(D Bern- sertn. 12 super. Cant.
(2) In resurrectione, noque nubent , ñeque n 

si®át atigóri Dei iti coelo. Mal

(3) Cass. lib. G de instit. rcnuntianl. eap. G.
inuUtnm *n carne non esñs, sed in spiritu. 

Ad Rom. Vil!, 9 * 1 2 * 4
(8) Aug. lib. de sonda virginítate, eap. 4, tom. 6.— 

Ambi*. lib. 2 in Rucam.—Ansolmus, Bornardus ct alii 
(6) Vidi supra montera Sion Agnttm, ct cum eo 

centum quadraginta quatuor millia, ct cantabant qua- 
81 canticum novum: et neme (joterat dicere canti- 
cum> nisiiliacentum quadraginta quatuor millia, qui 

B. áe¡ G¡.f tarad XY—ií.—KjEitctGio des pwgcgios y

cmpti sunt de térra. Hi sunt, qui cum mulieribus non 
sunt coinqumati; virgines onlm sunt. Hi sequunlur 
Agnum quocumque ierit, Apo\. XI v, \.

(1) Greg. lib. 5 in cap. i3, lib. Í.Regum,
(2) Hieron. lib. f. contra Jovinianum.~-A\ig.trad. 

ultimo sup. Jvann.
XxPl Discii’ulus ilIe> (lucríl düigcbat Jesús, Joann.

(4) Diligebat autem eum Jesús, quoniam specialis 
praerogaliva castituLis ampliori dilectione fecerat di- 
gnuin, quia vii go cioctus ab ipso, virgo in uevutnoer- 
mansit. v

(5) Qm diligit cordis munditiem, propter graliam 
labiorurn suorum hubebit amíctim Regen!,Prov. 
aA.11 ^ 21 *

viareoBI Cínsm?u3.— T, 1(, 31
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ria Magdalena que había ya resucitado Cris
to, él y San Pedro corrieron al monumen
to, pero él llegó primero: y otra vez estan
do en su nave pescando en el mar de Tibe- 
riades, apareciéndoles el Señor en la ribe
ra, no le conociendo los demas, solo él, que 
era virgen, dice San Gerónimo, con aque
llos ojos de águila, conoció al Virgen y al 
Hijo de la Virgen; y dijo á San Pedro: «el 
Señor es (i); > y finalmente, estando Cristo 
en la Cruz, en aquel su último testamento, 
¿á quién encomendó su Madre Virgen, sino 
al Discípulo virgen (2)?

Pero dejando aparte los loores y esce- 
Iencias de la castidad, y otras muchas co
sas que de ella pudiéramos decir, porque 
pretendo ser muy breve en este Tratado, 
imitando á nuestro Padre San Ignacio, Ca
siano pone siete grados de castidad (3), 
por los cuales como por escalones habernos 
de procurar subir hasta llegar á la perfec
ción y puridad de esta virtud celestial y 
angélica. El primero es, que estando el 
hombre velando, no se deje vencer ni lle
var de ningún pensamiento ó movimiento 
feo y sensual. El segundo, que no se de
tenga en semejantes pensamientos , sino 
que en viniendo, luego los sacuda de sí. El 
tercero, que no se mueva ni altere poco 
ni mucho con la vista de ninguna muger. 
Este grado es de grande perfección y no tan 
Común como los primeros, por la grande 
flaqueza y corrupción de nuestra'carne, que 
en semejantes ocasiones luego se alborota. 
El cuarto es, que no consienta en ninguna 
manera que el demonio se le venga á las 
barbas estando despierto; y que velando no 
permita en sí ni un simple movimiento de 
carne. El quinto, que cuando fuere menes

(1) Solas virgo virginem agnoscit, et dicit Pcli'O, 
Dominas est. Jíieron. in Joann. IXl, 7.

(2) Matrero Virginem virgini eommendavit.
(!) Cass. CoUát. 12. Ábbatis Cheremon,

ter tratar de cosas de esta materia, ó estu
diarlas, ó leerlas, pase por ellas con un áni
mo sosegado y puro, y no tenga mas mo
vimiento con la memoria de estas cosas que 
si tratase de ladrillos, de sembrar ó edifi
car, úotra cosa semejante. Este grado tuvo 
nuestro bienaventurado Padre San Ignacio 
perfectísimamente desde el principio de su 
conversión, como leemos en su vida (1). El 
sesto grado es, que ni aun durmiendo ten
ga ilusiones, ni representaciones, ni fantas
mas de cosa deshonesta; y esto arguye 
gran puridad, porque es señal que ni aun 
especie de ello hay en la memoria; y lo con
trario, aunque no sea pecado por estar 
durmiendo, pero es señal de que el apetito 
sensual no está del todo vencido y sujeto, ni 
borrada la memoria de semejantes cosas. 
El sétimo y último grado, dice Casiano que, 
es de pocos, como de un abad Sereno, y 
otros semejantes , á quien el Señor quiere 
hacer esta merced: yes, cuando uno ha lle
gado á tanta pureza, que ya ni velando ni 
durmiendo siente en sí, ni aun los movi
mientos que con causas naturales suelen 
acontecer: de manera, que con la fuerza de 
la gracia está quieto y pacíficamente sujeto 
el apetito; gozando ahora la naturaleza flaca 
y enferma parte de aquella felicidad y pri
vilegios que tuvo en el primer estado de la 
inocencia, conforme á aquello del Apóstol 
San Pablo: “Para que se destruya el cuerpo 
del pecado (2).” Quítasele al pecado en es
tos , con la gracia del Señor, la fuerza y 
señorío que suele tener, que ya no sienten 
movimiento ninguno desordenado , ni cosa 
que huela á eso, sino viven en carne como si 
no la tuviesen; pero no queremos por esto 
decir que sea contra la perfección de Ja cas
tidad sentir algunos movimientos de estos, 
velando ó durmiendo; porque eso es cosa

(1) Lio. f, cap. 2 de la vida de jy. p. Ignacio.
(2) Ut dcslruatur corpus poccati. AdRgm, VI, tí’
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natural, y en varones perfectos confiesa allí 
Casiano que los puede haber, aunque á al
gunos siervos suyos hace el Señor merced 
de darles aquel perfectísimo don de casti
dad ; otros con la gracia del Señor apenas 
sienten cosa alguna de estas; otros en ofre- 
ciándose algo, se sosiegan y quietan luego 
tan fácilmente como si no hubiese habido 
nada. Y todo esto es imitar la puridad an
gélica, que es lo que nuestro Padre en las 
Constituciones nos propone por blanco, á 
donde habernos de asestar y poner los ojos: 
entiendo Angelicam puritatem imilari (i). 
Y nótese aquella palabra entiendo; porque 
eniti, no solo quiere decir procurar y tra
bajar, sino trabajar forcejando , haciéndose 
violencia, como se hace en cosas dificulto
sas para vencerlas. Quiérenos enseñar y 
avisar en esto, que para llegar á esta pure
za de los ángeles es menester trabajar con 
todas nuestras fuerzas y que tomemos este 
negocio muy de atrás, ejercitándonos en 
el ejercicio de todas las virtudes, y parti
cularmente en la mortificación; porque aun
que esto ha de ser don de Dios, y ningunas 
diligencias humanas basten para ello; pero 
quiere el Señor que nosotros hagamos lo 
que es de nuestra parte, y de esa manera 
nos quiere él dar este don.

CAPITULO lí.

Que para conservar la castidad es necesaria la mortifica
ción y guarda de los sentidos, y especialmente de los 
ojos.

Casiano dice (2) que era resolución de 
aquellos Padres antiguos, probada con mu
chas esperiencias, que no podría uno refrenar

(1) Parí. VI. Const. cap. i, §.
(2) Mullís siqüidem experimentis edocti tr; 

Monachum, el. máxime júniores, nec voluptatem 
dCm concupiscctiliae suae refraenaro posse nisi

oríiijeare per obedientiam suus didiceril volutp 
Vass. Uk. 4 de mstit. renyntianlhm, cap, g.

ni vencer este vicio y apetito de la carne, 
sino acostumbrándose á mortificar y que
brantar su propia voluntad en todas las co
sas. Y San Basilio y otros Santos van proban
do muy á la larga, que para alcanzar y con
servar la puridad y perfección de la castidad, 
es menester el ejercicio de todas las virtu
des, porque todas ellas sirven y ayudan y 
hacen la guardia á esta virtud; pero de 
esto habernos ido tratando por todo el dis
curso de esta Obra, especialmente en la se
gunda parte; y ahora solamente diremos 
algunas cosas particulares que nos ayuda
rán mucho para esto; y sea la primera, que 
si queremos alcanzar la perfección y pure
za de la castidad y conservarnos en ella, 
es menester que tengamos mucha cuenta 
con guardar las puertas de nuestros senti
dos, y particularmente los ojos, porque por 
ahí se entra el mal en el corazón.

San Gregorio, sobre aquello de Isaías: 
“¿Quién son estos que vuelan como nubes 
y como palomas se recojen á sus venta
nas (1)?” dice (2) que los justos se dicen 
volar como nubes, porque se levantan de 
las cosas de Ja tierra, y dícense recogerse 
como palomas á sus ventanas ó agujeros, 
porque guardándose de no salir fuera á mi
rar por estas ventanas de los sentidos las 
cosas esteriores que pasan allá fuera, es
tán guardados de codiciarlas. Empero los 
que livianamente salen á mirar por estas 
ventanas de los sentidos las cosas del mun
do, muchas veces son llevados de los de
seos de ellas. El Profeta David, aunque 
santo y acostumbrado á volar como nube 
á la consideración de los misterios altos 
y divinos, porque no tuvo recato en el 
mirar, llevóle tras sí lo que miró. Entró la 
muerte del pecado por aquellas ventanas de

(i) Qui suin isti, qtit ut nubes volant, et quasí
columbee ad fenestras suas? Isai. LX 8.

(9) fif’cg. lib. 2! Moral., cap.
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sus ojos,(i), y robó y despojó su alma y la 
mató (2), Dice San Gregorio: «Noconviene 
mirar lo que no os lícito desear (3),» por
que os llevarán las cosas tras sí si las mi
ráis, y arrebatarán y robarán vuestro co
razón; y cuando menos pensáredes os ha
llareis preso y cautivo,

Por eso el Santo Job se previno muy 
bien en esto: MIIice concierto, dice (4), 
con mis ojos, de no pensar en muger,” Dice 
San Gregorio: ¿qué manera de concierto 
es este , hacer concierto con los ojos de 
no pensar? con el entendimiento y con la 
imaginación parece que se había de hacer 
este concierto de no pensar; con los ojos, 
de no mirar. No, dice , sino con mis ojos 
hice concierto de no pensar en muger; 
porque sabia muy bien el Santo Job que 
por ahí entran los malos pensamientos en 
el corazón, y que teniendo él guardados 
los ojos y las puertas de sus sentidos, 
tendría guardado el corazón y el enten
dimiento; por eso dice que hizo concier
to con sus ojos de no pensar en muger; 
y asi, si vos queréis no tener pensamien
tos deshonestos, es menester que tengáis 
los qjos castos y honestos, y que hagais 
concierto con vuestros ojos de no mirar lo 
que no es lícito desear. Pondera San Cri- 
sóstomo (5) sobre estas palabras: ¿quién 
no se maravillará, viendo á este gran va
rón que hizo rostro al demonio, y peleó 
cara á cara con ét, y venció todas sus má
quinas y asechanzas, y no se atreve á ca
rear con una doncella? Para que entenda
mos, dice, cuán necesario nos es el reca

to Aseendit mors per fonestras riostras. Jerem.
IX, 21.

(2) Oeufus meas depraedatus est animam mearé.
Trtnorum II!, 5f.

(8) Intueri non doeet, quod non licct concupi- 
scere. Grog.

(4) Pepigi £oedus cura oculis meis, ut no coaita- 
rom quidom dcvirginc. Job XXXÍ, i.

Clirisost. serm. do confinenUa Josoph.

to en estas cosas por mas religiosos que 
seamos.

El santo abad Efren dice (1) que tres 
cosas ayudan mucho á la virtud, y espe
cialmente para la pureza de la castidad: la 
templanza, el silencio y la guarda de los 
ojos; y aunque guardéis las dos primeras, 
si no guardáis los ojos, no será firme vues
tra castidad; porque asi como cuando se 
quiebran ios arcaduces se derrama y pier
de por allí el agua, asi también, cuando los 
ojos se derraman y distraen, se pierde la 
castidad. Otro Santo dice (2) que la vista 
de la muger es una saeta tocada con yerba 
venenosa, que luego hiere el corazón; y 
que asi como una centella, que cae en 
unas pajas, si se detiene y no se sacude 
luego, levanta llama, asi es el pensamiento 
malo causado de esa vista.

De San Hugon, obispo de Grenoble, re
fiere Surio, que fué tan eslromado su reca
to en esto de mirar á las mugeres, que con 
haber sido obispo mas de cincuenta años, 
y confesar muchas mugeres, y tratar mu
chos negocios con muchas señoras princi
pales, que no solo de su obispado, sino de 
otras muchas partes acudían á él por la fa
ma de su santidad y por razón de su ofi
cio , nunca había mirado muger alguna 
al rostro de manera que la pudiese cono
cer de vista, y asi no conocía de rostro á 
ninguna muger, sino una vieja y fea que 
servia en su casa, Y decia él que era me
nester anclar con este cuidado, porque no 
se puede guardar el corazón de pensamien
tos malos si no se guardan los ojos. Y de 
San Bernardo so lee en su vida, que una 
vez se descuidó un poco en mirar una mu
ger, sin advertir lo que hacia; y cuando 
cayó en la cuenta , quedó tan corrido y

(!) Ephrctt, tom. 2, pag. 230, cap. S7 do varia 
doctrina.

(2) Ah has Anlioch. kom, i8 in fíiblioth. SaacícH 
rum Palrum.
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avergonzado de sí mismo, que siendo in
vierno se arrojó, en un estanque de agua 
helada, que estaba cerca, hasta la gargan
ta, y estuvo en él hasta que le sacaron me
dio muerto.

<5^} SE 8^-0 ü £&*+-

CAPITULO tlt.

Que en esta virtud do la castidad especialmente es ne
cesario hacer mucho caso ele cosas pequeñas.

Cuanto esta virtud de la castidad es mas 
alta y preciosa, tanto es menester mayor 
cuidado y diligencia para conservarla. En 
todas las cosas importa mucho hacer caso 
de cosas pequeñas y menudas, porque, co
mo dice el Sabio (i), el que menosprecia 
las cosas pequeñas, poco á poco vendrá á 
caer en las grandes: pero especialmente en 
esta virtud es esto mas necesario, porque 
cualquier cosa, por pequeña que sea, des
dora mucho la castidad. Vemos acá comun
mente en. las cosas preciosas y hermosas, 
que cualquier falta las afea, y tanto mas, 
cuanto mas excelentes y hermosas son. 
Pues asi es en esta altísima y hermosísima 
virtud de la castidad; y aun podemos de
cir que no hay virtud ninguna mas tierna, 
ni mas delicada en esto. Compara un San
to (2) la castidad á un espejo muy res
plandeciente, que con un liviano soplo ó 
anhélito se cubre de paño y pierde su lus
tre y resplandor: asi la castidad, por cosas 
muy pequeñas, pierde su resplandor y her
mosura. Por lo cual es menester que ande
mos con mucho recato , mortificando los 
sentidos, y corlando y atajando luego el 
mal pensamiento, y huyendo la ocasión, 
porque asi como la llama deja rastro de sí, 
donde quiera que toca, mas ó menos, según 
se detiene, y si no quemó, á lo menos tiz-

(1) Recles. XIX, i.
(2) pr. Gil, uno do los primeros compañeros de 
Francisco.

nó; asi estas cosas, si no llegan á quemar» 
bastan para tiznar, porque despiertan en el 
alma imaginaciones y pensamientos con
trarios á la castidad, y en el cuerpo movi
mientos feos y desordenados.

Cop mucha razón dijo nuestro Padre (1), 
que lo que toca á la castidad no quiere in
terpretación. No se puede uno fijar: < hasta 
aquí no me quemaré, y si tantico voy ade
lante, sí; hasta aquí es lícito, y si paso un 
poco mas adelante, será ilícito.» Ni se puede 
decir en materia de castidad, «hasta aquí 
llegaré y no pasaré adelante; » porque 
cuando menos os catéis, pasareis á donde 
nunca pensastes. Quien se echa por un res- 
valadero, piensa llegar solamente al puesto, 
y el peso del cuerpo y sor la piedra tan 
deleznable le hace ir adelante, aunque no 
tuvo tal intención al principio. Asi es acá, 
es este gran resvaladero, y el peso é inclina
ción de nuestra carne á eso muy grande. 
No permite la delicadeza de esta virtud que o 
nos acerquemos al daño y nos pongamos 
en esos peligros. Este es un tesoro precio
sísimo y tenérnosle depositado en un vaso 
terrizo que á un tris no tenemos nada (2).' 
Y asi es menester andar con mucha solici
tud y diligencia atajando por todas vías los 
pasos á todo movimiento desordenado por 
donde esa pasión pueda venir á enseño
rearse de nuestro corazón.

De uno de aquellos Padres antiguos se 
lee (5), que tenia gran don de castidad, y 
andaba con todo eso con mucho cuidado y 
recato, aun en las ocasiones pequeñas, en 
desechar el pensamiento malo, luego al 
principio, en el mirar, en el conversar y 
tratar. Decíanle sus compañeros: «Patine,

(j) P. VI. Const. cap. I, §. 2.
(2) Ha be mus liiesaurum istum in vasís Gclilibus. 

11. ad Cor. IV, 7.
(3) Eilo se cuenta del santo Fr. R o gen A de la

¿raen do los Menores en sus Crónicas, íx\H, 2. ¡ib. 4, 
cap. 4h f
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¿por qué temes tanto, pues te ha fortaleci
do el Señor con el don de la castidad?» Res
pondía el Santo: «Mirad, si yo hago lo que 
debo y lo que es de mi parte en estas cosas 
pequeñas y menudas, el Señor me ayudará 
para que nunca venga á caer en cosas ma
yores; pero si yo soy negligente y me co
mienzo á descuidar en estas cosas, no sé si 
me ayudará, á lo menos mereceré que me 
deje el Señor de su mano y asi venga á 
caer. Y por eso, dice, no me querría des
cuidar en nada, sino hacer siempre lo que 
es de mi parte en todas las cosas, aunque 
parezcan pequeñas y menudas. Y de Santo 
Tomás de Aquino cuenta Surio, que con 
haber recibido de Dios sobrenaturalmente 
el don de la castidad, y no sentir ya ten
taciones contra ella, y haberle dicho Jos án
geles que no perdería la castidad recibida, 
con todo eso ponía sumo cuidado en guar
dar los ojos de la vista de mugeres y en 
cualquiera otra cosa que le pudiese dañar.

Pues asi lo habernos de hacer nosotros, 
si queremos conservarnos en la puridad y 
perfección de esta virtud; y si no, podemos 
temer con mucha razón la caída. Y eso es 
lo que dijo el santo Job, cuando diciendo: 
“Hice concierto con mis ojos, púseles ley 
que no mirasen muger, por escusar el mal 
pensamiento que de ello me podia venir (1);” 
añadió: “Porque si asi no lo hiciera, ¿qué 
parte tuviera Dios en mí (2)?” Como si di
jera: «si este cuidado no tuviera de reca
tarme , y huir las ocasiones, y desechar el 
mal pensamiento, y hacer caso de cosas 
pequeñas, viniera á caer en algún mal de
seo , con lo cual perdiera á Dios.»

Háse el demonio en esto como un la
drón principal, cuando quiere robar una

(1) Pepigí foeilus curri oculis mcis, ut nc cogita- 
rem quidem de virgiuc. Job. XXXI, i.

(2) Quam enim partera haberet in me Deus de-
r? Job. XXXI, 1.|Up8

casa cerrada, que si vé algún agujero ó 
ventanilla, por donde él no puede entrar, 
echa un muchacho ladroncillo, para que en
tre y abra la puerta para hacer su hecho: 
asi el demonio echa los malos pensamien
tos, y la vista liviana, y otras cosidas seme
jantes, como ladroncillos que le abran la 
puerta para entrar. Y asi importa andar con 
mucho recato, huyendo y previniendo muy 
de lejos las ocasiones; y cualquier cuidado 
que en esto se ponga, será muy bien em
pleado.

Casiano trae á este propósito aquello 
del Apóstol San Pablo: “Los que luchan en 
los juegos agonales se abstienen de to
do (1).” Dice Casiano (2): si aquellos atle
tas que jugaban y corrían en aquéllos jue
gos olímpicos, por no debilitar y disminuir 
las fuerzas que eran menester para ellos, se 
abstenían de comidas que les pudiesen da
ñar, y se guardaban de la ociosidad, y se da
ban á ejercicios con que pudiesen acrecen
tar las fuerzas; y no solo eso, sino que para 
estar mas ligeros y fuertes, se ponían en 
los riñones planchas de plomo para que ni 
entre sueños tuviesen movimiento, ni ilu
sión, ni les acaeciese cosa por la cual se 
les perdiesen ó disminuyesen las fuerzas y 
vigor; y todo esto hacían para alcanzar un 
premio y una corona corruptible y perece
dera (5); ¿qué será razón que hagamos 
nosotros para alcanzar esta virtud angélica 
y celestial, y una corona eterna que ha de 
durar para siempre jamás?

CAPITULO IV.
Que especialmente en la confesión habernos de baee 

caso de cualquiera cosa que sea contra la castidad.

San Buenaventura, tratando de la con-

(1) Omnis aulem qui in agone contcndit, ab 
ómnibus se abslinet. I. Cor. IX, 25.

(2) Citss. lib. 6 de instit. renuntiantium, cap. 7.
(3) Et illi quidem ut cprruptihi'cm coronara aeciv 

piannos autem incorraptam. Ib.
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fesion, dá una doctrina general y muy im
portante para todos: dice (1) que se guar
den todos mucho no dejen de confesar al
gunas cosidas vergonzosas que suelen acon
tecer, con decir esto no es pecado, ó á lo 
menos no será mortal, y los pecados venia
les no estamos obligados á confesarlos; 
porque han entrado por aquí grandes ma
les, y á muchos les ha sido principio de su 
perdición. Dios os libre de dar esta entrada 
al demonio, y abrirle este portillo, que no 
ha menester él mas para hacer su hecho. 
Presto , juntándose la vergüenza con la vi
leza de la cosa, os hará creer que no fué 
pecado lo que lo era , ó á lo menos había 
duda si lo era, y que lo dejeis de confesar; 
y en gente que ha sido buena y que no 
suele tener pecados mortales , suele reinar 
mas esta vergüenza cuando Ies acontece 
algo; porque como la soberbia y apetito de 
estimación nos es tan connatural y está tan 
arraigada en las entrañas, revive entonces 
y siente uno mucho caer de su reputación 
y perder la buena opinión que tenia de é¡ 
su confesor, y eso le hace andar buscando 
razones para persuadirse que aquella baje
za de que tan afrentado se halla ahora en 
decirla no llegaría á pecado mortal, y que 
asi no está obligado á confesarla. Otras ve
ces , ya que del todo no la calle) es causa 
que la diga tan diminutamente, y por tales 
caminos y rodeos, que casi no se entienda, 
ó á lo menos no parezca tan grave, que es 
como si no la dijese, porque lo que se con
fiesa se ha de confesar claramente, de ma
nera que el confesor entienda la gravedad 
del pecado. Y si uno confiesa alguna cosa 
de manera que no parezca pecado , ó de 
manera que no se entienda la gravedad y 
circunstancia necesaria, es como si del todo 
la dejase de confesar. Ciégales y engáñales

la vergüenza, ó por mejor decir, la sober
bia , para que no se declaren del todo,. 
Poco dolor tiene de sus culpas, ó ninguno, 
el que aun para decirlas y declararlas á su 
confesor no tiene virtud. Esa vergüenza y 
afrenta ha uno de ofrecer en recompensa y 
satisfacción de la culpa que ha cometido, 
para aplacar con eso á Dios nuestro Señor; 
y solo el sentir repugnancia y dificultad en 
decir la culpa, había de bastar para tenerse 
uno por sospechoso, y entender que con
viene decirla aunque no hubiese mas en ello 
de vencer esa repugnancia y mortificarse, 
y que no salga la carne ni el demonio con 
la suya.

Especialmente, que hay muchas cosas 
en esta materia de castidad, que los que no 
saben, piensan que no son pecados mor
tales , y realmente lo son. Y otras hay 
que no es fácil determinar si llegan á eso 
ó no; porque son muy dudosas, y esas, 
también está uno obligado á confesar, so 
pena de pecado mortal, con la duda que de 
ellas tuviera, como diciendo que estaba en 
duda si tal cosa que hizo era pecado mor
tal ó no; ó que está en duda si consintió ó 
se deleitó voluntaria ó advertidamente en 
tal cosa ó no. De manera, que basta estar, 
uno en duda si la culpa llegó á mortal ó no, 
para ser obligado á confesarla, so pena de 
pecado mortal, y para que no la confesando, 
sea la confesión sacrilega, y la comunión 
también. Muchas veces el mismo confesor, 
por docto que sea, no sabe determinar 
si llegó á mortal ó no, ¿cómo se ha de 
atrever el penitente, en su propia causa, á 
atropellarlo, y determinarse que no llegaría 
á tanto, y dejarlo de confesar? En grande 
peligro se pone este tal, particularmente 
cuando parece que tiene inclinación á de
jarlo, y querría, si pudiese, deshacerlo y 
que no pareciese tanto, por la vergüenza 
que tiene en decirlo. No me atrevería yo 
á asegurarle, y no es menester otro mejor(D Bonavcnt. in spec. discip.



testigo que la conciencia de cada uno; por. 
que el que se acusa en la confesión de otras 
cosas menores, no puede dejar de quedar 
con remordimiento, viendo que deja de de
cir aquello que sabe que es mas, que todo 
eso otro; y á la hora de la muerte no os 
atreveríádes vos á dejar de declarar eso. 
Pues no os atreváis tampoco ahora, porque 
de esa manera nos habernos de confesar y 
hacer siempre todas nuestras obras como si 
luego nos hubiésemos de morir. San Gre
gorio dice (t) que es señal de buenas al
mas temer culpa aun donde no la hay. Asi 
también es señal de no buenas almas el no 
temer culpa donde hay que temerla.

Algunos dicen: «déjolo por no hacerme 
escrupuloso:» ese es otro engaño que suele 
poner el demonio. Esto no es hacerse uno 
escrupuloso; porque menores cosas que 
esas confiesan y han de confesar los que 
tratan de virtud, no por necesidad, ni por 
escrúpulo, sino por devoción y reverencia 
del Santísimo Sacramento. Es tanta la pu
ridad con que habernos de andar en esto, 
que aun de lo que no es culpa es consejo 
de varones espirituales que se acuse uno 
en esta materia: * Acusóme, Padre, que he 
tenido tentaciones deshonestas.» Y si os pa
rece que tuvisteis negligencia en resistir
las, habéislo de decir: «Paréceme que tuve 
alguna negligencia en admitirlas, ó en des
echarlas, » aunque no sea sino muy ligera 
y muy venial; y es muy ordinario haber 
alguna culpa y negligencia en ellas por ser 
muy pegajosas. Pero aunque os parezca 
que no habéis tenido culpa, podéis decir: 
«Acusóme que he tenido muchos pensa
mientos y tentaciones deshonestas;» aña
diendo: «paréceme, por la misericordia del 
Señor, que hize lo que era de mi parte y
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<4ue no tuve culpa en ello;* como también 
aconsejan que se confiese uno de esta ma
nera, de los malos pensamientos que le 
vienen contra Dios y sus Santos y contra ¡a 
fé. Y aun de menos que eso dicen que se 
ha uno de acusar en esta materia; como de 
lo que acontece durmiendo, donde no hay 
culpa ninguna , porque sin libertad no la 
puede haber: con todo eso, es buen consejo 
que se acuse y se humille de esa ilusión, 
aunque no es de necesidad, no habiendo 
dado causa , ni teniendo culpa ninguna en 
ello; y asi los temerosos de Dios usan el 
reconciliarse de eso antes de comulgar, por 
reverencia de tan alto Sacramento. Aun 
allá tratan los teólogos si se dejará por eso 
la Comunión, y dicen que será mas reve
rencia dejarla para otro dia , si no hay al
guna causa particular, como la hay en un 
religioso, cuando comulga toda la comuni
dad , y seria nota si él no comulgase; pero' 
ya que se dá licencia para comulgar, es 
bueno guardar el consejo dicho.

CAPITULO v.

Cuán vehemente ó peligrosa es la pasión del amor, y 
cuánto la debemos temer.

Una de las cosas que hay mas que te
mer , es la pasión del amor; porque como 
es la mas principal y mas vehemente de 
las pasiones, es mas dificultosa de regir, y 
asi es mayor el peligro que corremos de 
ser llevados y despeñados de ella. El bien
aventurado San Agustín (1) declara bien la 
fuerza y vehemencia de esta pasión , y 
cuánta .razón hay de temerla, con dos 
ejemplos graves de la Sagrada Escritura: 
el primero es de nuestro padre Adan. Pre
gunta el Santo: ¿qué es la causa que Adan 
obedeció á la voz de su muger y quebrantó

(!) Bonantm mentium est ibietiam aliquomodo 
culpara agnoscere, ubi culpa non est. Greg. epist. ad
¿ug, resp. 10. (!) Aug. lib. !i, sup. G«n. ad Htterm, e, 42,



el mandamiento de Dios, comiendo del ár
bol vedado? ¿ por ventura fué engañado 
Adan , creyendo que si comía de aquella 
fruta seria como Dios, como había dicho la 
serpiente á Eva? No es de creer, dice, que 
siendo Adan dotado de tan alta sabiduría 
pudiese ser engañado de manera que cre
yese tal cosa. Y asi dice el Apóstol San 
Pablo: “No fué engañado Adan, como 
Eva (1),” de manera que creyese esto. Y 
asi nota San Agustín, que cuando pregun
tó Dios á Eva: “¿Por qué hiciste eso (2)?” 
Respondió ella: “La serpiente me engañó, 
Y asi comí (3).” Pero cuando preguntó á 
Adan, no respondió él: «La muger que 
me distes me engañó, y asi comí,-» sino 
responde: “Señor, la muger que me diste 
por compañera , me dió esa fruta, y la co
mí (4).” Cobró tanto amor y tanta afi
ción á su muger, que por no la contris
tar , hizo lo que le pidió. De esta mane
ra fué el engaño de Adan, el amor le en
gañó: y esto no porque fuese vencido de 
la sensualidad y concupiscencia de la car
ne, dice San Agustín, porque entonces no 
había esa rebelión en ella; sino llevado de 
un amor y benevolencia amigable, por la 
cual algunas veces, por contentar al amigo, 
descontentamos á Dios: de manera, que por 
aquí entró el pecado en el mundo, y con él 
la muerte y todos los males y trabajos.

El segundo ejemplo es de Salomón. 
¿Quién, dice gan Agustín, hizo caer á Sa
lomón en tan gran desatino que viniese á 
ser idólatra? No es de creer que un hombre, 
á quien Dios había dado tanta sabiduría,’ 
creyese que había alguna divinidad en los 
ídolos, ni provecho alguno en honrarlos.

¿Pues quién le hizo que viniese á hacer un 
disparate tan grande , como adorarlos y 
ofrecerles incienso? ¿Sabéis quién? El amor. 
Y esto dícenoslo claramente la misma Es
critura Divina: “Amó con ardentísimo amor 
mugeres idólatras, con las cuales había Dios 
mandado á los hijos de Israel que no se 
mezclasen, porque sin duda los pervertirían 
y harían que viniesen á adorar sus dio
ses (1).” No obedeció Salomón á este man
damiento de Dios, y asi le sucedió lo que 
Dios había dicho; porque en tomando una 
muger de aquellas edificaba un templo al 
ídolo que ella adoraba; y en tomando otra, 
edificaba otro á su ídolo, y asi con todas las 
demas. Ellas adoraban á sus ídolos; y el rey 
Salomón, con toda su gravedad y sabiduría, 
los adoraba juntamente con ellas y les ofre
cía incienso: no porque entendiese que ha
bía allí qué reverenciar, dice S. Agustín (2), 
sino vencido y ciego del amor, por no con
tristar á sus amores, por dar gusto y con
tento á las que tanto amaba; el amor per
virtió su corazón.

Por esto los Santos y maestros de la 
vida espiritual nos avisan que nos guarde
mos mucho de esta pasión y de todas las 
ocasiones que nos pueden llevar ó eso; y 
que aunque el amor parezca bueno y sea 
con personas de mucha virtud y santidad, 
y aunque el trato y conversación sea de 
cosas buenas y espirituales , y les parezca 
á los que asi tratan que se aprovechan y 
ayudan mucho con la tal conversación; con 
todo eso, anden con mucho cuidado y reca
to, porque doctrina es común de los Santos,
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. (0 Adam non est seducius, mulicr autem seducía 
ín praevaricatione luit. I. ad Tim. II 14 a

(2) Quare hoc fecisti? Gen. lil i2.
(3) Serpeas decepit me, et comedí.* ib.

A (f) Mulicr, quam dedisii mihi sociatn* dedil mihi 
6 Hgno, el comedí. Ib.

(1) Adamavit mulleres alienígenas multad de gdn-
tibus; super quibus dixit Dominas liliis Israel: Non 
ingrediernini ad eas, ñeque de i!lis ingredicntur ad 
veslras: certissime enim avertent corda vestra ut se- 
quamini déos carum. His itaque copulutus ost Salo
món ardentissimo amore. Cumquc jain esset senex 
deprava tu m est coi ejus per mulleres, ui seu Uerctur 
déos alíenos. III. Reg. XI, I. ’ 1 2 3

(2) Ne suas delitias, quibus deperibat, atque di- 
fiuebat, contristare!. Aug.

**ies XT.—EjeReiftt# de cctiFEcatos t virtudes «h«’funa».-*T. 11. 82
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y la trae San Buenaventura (1), que el 
amor espiritual suele fácilmente degenerar 
y adulterarse, y de espiritual suele conver
tirse en carnal y sensual; y aunque al 
principio sea vino , se mezcla después con 
agua, y lo que era bálsamo se falsifica con 
mezcla de otros licores bajos y viles , con
forme á aquello de Isaías: “Tu vino está 
mezclado con agua (2).” Antes ese es el 
medio y el cebo que el demonio suele tomar 
para engañar á uno y llevarle poco á poco 
á donde él quiere.

Dice muy bien San Buenaventura (3), 
que hace el demonio en esto lo que dijo el 
otro Arquitriclino, que al principio pone el 
buen vino y después lo peor. Al principio 
hóceles creer que todo es devoción y espí
ritu y que se aprovecharán de aquella 
conversación y familiaridad, y cuando los 
tiene ya enternecidos y rendidos, y parece ¡ 
que hay prendas, entonces descubre su 
ponzoña: fué el cebo aquello primero para 
cojerlos en el garlito. Y no se cansa el 
demonio, dice San Buenaventura, de entre
tener mucho tiempo á uno en aquel cebo 
qué parece bueno ; todo lo da por bien 
empleado á trueque de alcanzar después lo 
que desea, que es qué el amor espiritual 
venga á parar en carnal y sensual. ¡Oh 
cuántos, dice el Santo (4) , lian trabado 
conversación y amistad con algunas perso
nas, socolor de espíritu, pareciéndoles que 
todo aquel trato era de Dios y espiritual y 
que aprovechaban sus almas con aquello, y 
por ventura al principio era asi, y poco á 
poco fué desdiciendo y degenerando aquej 
amor, y comenzaron á tratar pláticas im? 
pertinentes y cosas livianas y ridiculas!

(1) Bonav. tom. 5, opuse. Ub, 2 de profecía Reli
gios. cap. ‘27.

(2) Vinum tuum mixtum est aqu#> Isai. I, 22.

Í3) Bonav. processu ti. Religióme., cap. $&,
4j Bonav, processu 4. HeUgmis cap. i%.

comenzaron en espíritu y acabaron en 
carne (1).

Cuenta Gerson (2) de un siervo de 
Dios de grandes prendas asi en letras como 
en virtud, que trataba con una religiosa 
sierva de Dios santamente y de cosas pro
vechosas á su alma ; pero poco á poco con

la conversación y trato creció el amor, 
pero no en el Señor, sed non in Domino; 
sino de tal manera, que no se podía conte
ner de irla á visitar muchas veces y estar 
con ella muchos ratos; y cuando no estaba 
con ella, apenas podía dejar de estar pen
sando en ella; y con todo eso, estaba tari 
ciego el buen hombre, qué le parecía que 
no hábia allí ningún mal ni engaño alguno 
del demonio, porque decía él que no le pa
saba por pensamiento cosa ninguna mala, 
que es una escusa con que muchos se suelen 
cegar y andan engañados, y asi lo andaba 
este, hasta que le fué forzoso, por cierta oca
sión que se ofreció, hacer un camino largo: 
entonces al apartarse sintió aquel siervo de 
Dios que aquel amor no era puro, ni casto, 
y que si Dios no le quitara la ocasión con 
aquella ausencia, estaba muy cerca dé caer 
en grande mal. Y asi, dice allí Gerson, tra
tando del peligro y engaño grande que hay 
en el amor, que no es oro todo lo qúe 
reluce, ni todo caridad lo que lo parece. 
Y refiere de una persona de mucha santi
dad, que decía que no había cosa dé que 
tuviese mas temor y mas sospecha'que del 
amor, aunque sea con personas de mucha 
virtud y santidad, y trae aquello del Sabio: 
<(Hay algunos caminos que le parecen al 
hombre derechos, y no son sino muy torci
dos, y que van á pa’rár en mal (3):” a}si, 
dice, suele ser este camino.

(1) Curp spiritu paepciútis, carne consuinemini, 
Ad Galat. III, 3.

(2) Gers. Parí. I, Iract. de distinctione verarum 
pi$ionum a falsis, signo 5.

(3) Ésl vía, quae videtur homítii repta, et novás- 
sima cjus ducunt ad movtem. Pro y, XVI, 29,
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CAPITULO vr.

De algunos remedios contra las tentaciones deshonestas.
En la segunda parte, en el tratado 

cuarto, de las tentaciones, digiraos algunos 
remedios para estas tentaciones y otros 
remitimos á este lugar, de que trataremos 
ahora. Cuanto á lo primero, el medio de la 
oración es de los mas principales que la 
divina Escritura y los Santos nos dan para 
todas las tentaciones, y el mismo Cristo nos 
lo enseña en el Evangelio: “Velad y orad, 
dice (i), porque no entréis en la tentación.” 
Dice Beda que asi como el ladrón, en oyen
do voces, huye, y todos se levantan y 
vienen á socorrer, asi el clamor de la ora
ción hace huir al demonio, y despierta á los 
ángeles y á los Santos bienaventurados 
para que vengan en nuestro socorro y 
ayuda. De San Bernardo leemos, que vi
niéndole á robar la castidad , dio voces: 
«Ladrones, ladrones,» y con eso huyó el 
ladrón. Pues si al clamor y apellido de los 
hombres huye el ladrón, ¿cuanto mas aquel 
tan antiguo como astuto ladrón, que pro
cura robar las riquezas espirituales de nues
tra alma, huirá a los clamores y apellidos 
que levantamos á Dios y á sus Santos?

Especialmente es singularísimo remedio 
para esto el acogernos á pensar en la Pa
sión de Cristo y escondernos en sus Llagas. 
San Agustín dice: «No hay medicina ni 
remedio mas poderoso y eficaz contra las 
tentaciones deshonestas, como pensar en Ja 
Pasión y Muerte de Cristo nuestro Reden
tor (2).» «En ninguna cosa, dice (5), hallé 
tan eficaz remedio, como en acogerme á 
las llagas de Cristo ; al ti duermo seguro y

(t) Vigila te, el orate, ut non intretis in ten latió-
ncm. Matth. XXVI, 41.

(2) Nullurn tan potefis cst, ct tam cfficax medica- 
mentum contra'ardurem líbidinis sicut mors Redem- 
ptoris mei. Aug. in Manuali. i. 32.

(3) In ómnibus rebus non inveni tan cfficax re- 
medium, quam vulnera Christi j in filis dormio secu
ra et revivisco intrcpldus. Ib,

alli torno á revivir.» Nota y pondera muy 
bien un doctor grave , que por eso no dijo 
el Evangelista que fué herido el costado de 
Cristo , sino que fué abierto (i) ; para que 
entendamos que está abierto el camino para 
entrar en el corazón do Cristo y que allí ha 
de ser nuestro refugio y guarida, “en aque
llos agujeros de aquella piedra (2)/’ que es 
Cristo.

San Bernardo pono también este reme
dio, y dice: «Cuando sintiéredes esta tenia* 
cion, acogeos luego á pensar en la Pasión 
de Cristo, y decid: «Mi Dios y mi Señor está 
enclavado en una cruz, ¿y tengo yo de dar
me á deleites y pasatiempos (3)?» Como 
d'qo aquel criado fiel , que dieiéndole el rey 
que se fuese á descansar y holgar# á su ca
sa, respondió: “El arca de Dios, y mi se
ñor y capitán Joab está en el campo, y de-' 
bajo de tiendas, ¿y tengo yo do ir á comer 
y holgar á mi casa? Nunca Dios tal permi
ta (4).” Asi habernos de decir nosotros: 
«Vos , Señor, estáis en esa cruz y pagais 
ahí los deleites que los hombres toman pe
cando , no quiero yo tomar placer tan á 
costa vuestra.»

Otros se ayudan en estas tentaciones de 
la memoria y consideración de los Novísi
mos , conforme á aquello del Sabio: “En 
todas tus obras acuérdate de tus Postrime
rías y no pecarás (5).” Unos se aprovechan 
de la consideración del infierno, ponderan
do 'aquello que dice San Gregorio. «Un mo-

(1) IJnus milltum lancea latus ejusaperuit, Joann. 
XÍX, 34. •

(2) In fovaminibus pe iva e, ín caverna maceriac. 
Cant. II, 14.

(3) Deus meus pendet in patíbulo, et ego volu
ptad operará dabo? Bernard. in formula honestae vítete.

(4) Arca Del, et Israel, ct Juda habitan! in papi- 
lionibus, ct do mi ñus meus Joab, ct serví d omi ni mei 
su per facicm tcrrac rnanent: ct ego ingrediar dornurn 
measn, ut comedam, et vivara, ct dormiam cuín uxorc 
mea? per salutem luana, et per salutem animao tuac, 
non fuciam rcm bañe. 11. Bog. II, 11.

(a) In ómnibus operibus luis memorare novissimí! 
tua, etéti aeternutn non pocoabíg. Z?cfes. Vil, 10,

' i
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mento dura lo que deleita y eternamente lo 
que atormenta.» Ahondaren aquella eter
nidad , en aquel para siempre jamás, mien
tras Dios fuere Dios, es un medio muy 
eficaz para no pecar, conforme á aquello 
del Profeta: “Desciendan al infierno los 
vivos (1).” Bajar ahora vivos al infierno con 
la consideración , ayuda para no bajar allá 
después de muertos. Otros se ayudan de la 
consideración de Ja gloria , pareciéndoles 
desatino , como lo es, por un breve deleite 
trocar á Dios y perder la gloria para siem
pre. ¿Y qué mayor locura puede ser que 
dejar de hacer lo que nos manda Dios, con
vidándonos con la gloria por ello, por hacer
lo que el demonio quiere, convidándonos 
con el infierno por ello? Otros sienten mu
cho provecho acordándose de la muerte y 
del juicio final. Todas son muy buenas 
consideraciones: cada uno ha de acudir á 
aquello en que sintiere mas provecho; y 
unas veces lo sentirá en uno, otras en 
otro: y asi nos habernos de ayudar de 
todo.

También ayuda mucho en estas tenta
ciones hacer la señal de la Cruz en la frente 
y en el corazón, y llamar con devoción el 
Santo Nombre de Jesús : y se han visto 
efectos admirables con esto, y milagros 
muchos que tenemos en las historias. La 
devoción de Nuestra Señora para lodo ayu* 
da, y asi no ha de haber nadie que no la 
tenga y acuda á esta Soberana Virgen con 
mucha confianza, porque no puede dejar de 
ser misericordiosa la que tuvo por espacio 
de nueve meses encerrada en sus entrañas 
la misma misericordia. Al fin es Madre de 
misericordia y Abogada de pecadores, á los 
cuales ama, porque vé cuánto su Hijo los 
amó, y por cuán caro precio los compró: y 
sobre todo esto vé que los pecadores fueron

. (f) Descendantin infernara vivantes. Py. L¿Y> 10,

ocasión de que el Verbo Eterno tomase 
carne en sus entrañas y ella fuese Madre de 
Dios, y por esto los mira con ojos mas 
piadosos, é intercede por ellos á su Hijo, 
y alcanza de él todo lo que quiere; porque, 
¿qué podrá negar el Hijo á su Madre, y tal 
Hijo á tal Madre? De donde vino á decir San 
Bernardo aquella sentencia tan célebre: 
<Galle tus alabanzas, Virgen gloriosa, el 
que te hubiere invocado en sus trabajos y 
necesidades, y se acordare no le haber acu
dido. (1)» Pero aunque para todas las tenta
ciones y ocasiones es este remedio muy efi* 
caz, éslo muy particularmente para esta de 
que vamos tratando, por agradarle tanto á 
la Purísima Virgen la pureza y castidad. 
Algunos doctores dicen que la pureza vir
ginal tan subida que tuvo San Juan Bautis
ta, que dicen que ni aun pecado pernal tuvo 
contra ella, le vino de la visita de esta Se* 
ñora, que estuvo tres meses con Santa 
Isabel. Aquella fué visita corporal y espiri
tual, dice San Ambrosio (2). Y si de la pri
mera visita se siguió tan grande bien que 
el niño se regocijó en el vientre de la madre 
y quedó santificado, y Santa Isabel fué 
llena de el Espíritu Santo, en oyendo la sa
lutación de la Virgen; ¿cuál pensáis, dice, 
que seria el fruto y provecho de la pre
sencia y conversación de tanto tiempo? El 
P. Maestro Avila dice (5) haber visto mu. 
chos efectos y provechos notables, en per
sonas molestadas de esta tentación, por 
medio de la Virgen nuestra Señora , por 
rezarle alguna cosa cada dia en memoria de 
la limpieza con que fué concebida sin pecado, 
y de la limpieza virginal con que concibió y 
parió al Hijo de Dios: y son muy á propósito

(j) Sileat miscricordiam tuam, Virgo beata, si quis 
cst, qui invocatam te in necessitatibus suis, sibi me- 
minerit defuisse. Bernard. serm. 4 de Assumpticne.

(2) Non enim sola familiaritatis ost causa, quod 
diu rnansit, sed eliam tanti vatis profectus. Ambr. 
lib. 2. sup. Lucam, cap. 9.

(9) Maestro Avila, cap. 14 del AudifMq,
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para esto aquellos versos que canta la 
Iglesia:

Puesto, que después de! Parto 
Quedasteis Virgen intacta,
Interceded por nosotros,
Madre de Dios Sacrosanta.

Oh singular Virgen,
Sobre todas blanda;
Líbranos de culpas,
Danos vida casta (1).

Donde poniéndole delante su inmaculada 
y perpétua virginidad, le pedimos nos alcan
ce esta virtud, para que asi agrademos á 
ella y á su preciosísimo Hijo.

También es muy buen remedio la de
voción con los Santos y con sus reliquias. 
Cuenta Cesario una cosa que dice (2) se la 
contó el mismo á quien le pasó, que fué un 
religioso de su orden Cisterciense, llamado 
Bernardo. Este, antes de entrar en Ja Reli
gión, yendo cierto camino, dice que lleva
ba consigo colgada al cuello una cajita de 
reliquias de los Santos mártires San Juan y 
San Pablo. Yendo su camino, vínole una 
tentación deshonesta, él entonces no miraba 
tanto en esto, y descuidábase de resistir á 
la tentación y de sacudir der sí aquellos ma
los pensamientos que le venían: y comen
zaron las Santas Reliquias con su cajita á 
darle golpes en los pechos; y con todo eso 
no caia en la cuenta, ni echaba de ver en 
aquello; y como cesase la tentación, cesaron 
también los golpes. De ahí á otro poco tornó 
la tentación, y tornaron luego los golpes 
de las Santas Reliquias, como si le dijeran 
que advirtiese y desechase de sí aquellos 
malos pensamientos. Entonces cayó en el 
aviso y recuerdo que le daban, y procuró 
con diligencia resistir á la tentación.

También es muy buena devoción y 
ayuda mucho para esto visitar muchas

(1) Post partum Virgo inviolata permansisti, Dei 
Genitrk intercede pro nobis.—Virgo singularis ínter 
omnes milis, nos culpís solutos, mi tes fac, et castos.

(2) Gesarius, lib. 8. Dialog. 9- 67.

veces el Santísimo Sacramento del Altar y 
pedir allí al Señor ayuda y favor para salir 
con victoria; y sobre todo, el recibir á me* 
nudo este Santísimo Sacramento es singa" 
larísimo remedio, conforme á aquellas pa
labras del Profeta: “Preparastes, Señor» 
delante de mí una mesa, la cual me dá 
virtud y fortaleza contra todos los que me 
persiguen (1).” Para todas las tentaciones, 
dicen los Santos que es este gran remedio; 
pero particularmente para vencer las tenta
ciones de la carne y conservar la castidad: 
porque este divino Sacramento mitiga el 
fómitc del pecado, disminuye y apaga los 
movimientos de la carne y los ardores de la 
concupiscencia, como el agua el fuego, dice 
San Cirilo; y traen para esto aquello del 
Profeta Zacarías: “¿Cuál es lo bueno suyo, 
y cuál Jo hermoso, sino el pan de los esco
gidos y el vino que engendra vírgenes (2)?” 
de lo cual dijimos en su lugar (3).

£|<>g>c

CAPITULO VÍI.

Que la penitencia y mortificación de la carne es muy 
propio y principal remedio contra esta tentación.

El bienaventurado San Gerónimo dice: 
«Los ardientes y encendidos deseos y mo
vimientos de la carne, con vigilias y ayu
nos, con penitencias y asperezas, se han de 
refrenar y apagar (4);> y asi lo hacia él. 
Y de San Hilarión cuenta el mismo San 
Gerónimo que, siendo fatigado de tentacio
nes de carne y de pensamientos torpes, se 
airaba con su cuerpo, y decíale: «Yo le ha
ré, asnillo, que no tires coces, porque te

(1) Paras ti in conspcctu meo mensam adversas 
eos, qui tribulant me. Ps. XXII, 5.

(2) Quid cnim bonum ejus est, et quid pulchrum 
ejus, ni si frumentum electorum, et vinutn germioans 
TÍrgines? Zach. IX, 17.

(3) Parí. II, trat. 8, c. tO.
(4) Ardentes diaboíi sagitae jejurtiorum, et vigi- 

liarum rigore extinguendae sunt. Hieron, epist, ad 
Furiam.
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Quitaré ]a cebada y fe daré solamente paja; 
matarte hé de hambre y de sed; pondréte 
cargas pesadas, fatigarte hé con calores y 
hielos, para que asi pienses antes en la co
mida que en la lascivia.» Remedio es este 
muy encomendado de los Santos, y muy 
tisado de los siervos de Dios aun sin sen
tir esta guerra.

En las Crónicas del bienaventurado San 
Francisco se cuenta (i), que preguntó uno 
á un santo varón por qué San Juan Bau
tista, siendo santo desde el vientre de su 
madre, se fué al desierto é hizo alli tan es
trecha penitencia como dice el sagrado 
Evangelio. Respondió el Santo: <Díme tú; 
¿por qué á la carne, estando fresca y muy 
buena, le echan sal?» Respondió el otro: 
<Porque mejor se conserve y no se cor
rompa.! «Pues asi, dice, el glorioso Bau
tista sé saló con la penitencia; porque su 
santidad se conservase mejor sin alguna 
corrupción de pecado,» corno la Iglesia lo 
canta (2). Pues si aun antes de sentir estas 
tentaciones, en tiempo de paz, conviene 
usar este ejercicio de penitencias y morti
ficaciones, ¿cuánto mas convendrá en tiem
po de guerra? Santo Tomás dice, y lo trae 
de Aristóteles, que del castigo se dijo cas
tidad (o); porque con el castigo del cuerpo 
se ha de refrenar el vicio contrario; y dice 
<Jüe los vicios deshonestos son como los 
muchachos, qué lian menester azote, por
que Ies falta la razón.

Y si de este mal tratamiento del cuerpo 
se SigUe flaqueza ó daño á la salud corpo
ral, responde el mismo San Gerónimo en 
otra parte: «Mas vale que duela el estó
mago que el alma (4):» y mejor es que

(1) Part. I, ¡ib, 7, cap. 32 de la Crónica de San 
francisco.

(2) Ne lev! sallem maculare vitam crimine posses. 
W Uastitas dicitur a castigatione. S. Thom. 2.-2.,

quaeit. 153, art. i ct 3.—Ariatot. 3 Ethic.
(4) Melius est Gis ttomachum doleré, cruam men- 

tpm, {Iteren, ’ 4

tiemblen de flaqueza los pies, que no que 
vacile la castidad, aunque siempre es me
nester discreción. Y asi se han de medir 
estas cosas conforme á las fuerzas y á la 
tentación y peligro de cada uno; porque una 
cosa es ser la guerra tan grande que pone 
al hombre á riesgo de perder la castidad, y 
entonces á cualquier riesgo conviene poner 
el cuerpo por quedar con la vida del alma. 
Dicen allá los médicos: cuando la enferme
dad es mortal, y se ve que va ya acabando 
á uno, hácensc remedios esquisitos y estra- 
ordinarios (I). Asi ha de ser también en 
las tentaciones y enfermedades espirituales 
cuando son vehementes. Otra cosa es pe
lear con una mediana tentación, de la cual 
no se teme tanto peligro, ni es menester 
tanto trabajo para vencerla.

Pero advierten aquí los maestros de la 
vida espiritual que estas tentaciones de la 
carne unas veces nacen de la misma carne, 
y del cuerpo redundan en el alma, como 
suele acaecer á los mozos y á Jos que tienen 
buena salud y regalan su carne; y entonces 
aprovecha mucho poner el remedio en ella 
como habernos dicho, pues está en ella la 
raíz de la enfermedad. Otras veces nace 
esta tentación del alma por sugestión del 
demonio, y del alma redunda en el cuerpo; 
y la señal de esto es cuando combate mas 
con pensamientos y feas imaginaciones que 
con feos .sentimientos y movimientos del 
cuerpo: ó si hay estos, no es porque la ten
tación comience en ellos, sino comenzando 
por pensamientos resultan aquellos senti
mientos y movimientos en la carne, la 
cual algunas veces estando flaquísima y 
como muerta , están los malos pensa
mientos vivísimos, como le acaecía á San 
Gerónimo, según él lo cuenta, que es
tando el cuerpo flaco, consumido y casi 
nuerto por las grandes penitencias y as-

................  " *■ ■ ' ' ‘......................................“ ..................... ............... i"1 2 * 4'!»?

(1) Elxtremis rporbis extrema,
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perezas que hacia, con todo eso le parecía 
algunas veces que se hallaba en medio 
de las danzas y saraos de las doncellas de 
Roma. Y tienen también otra señal, que 
es venir importunamente, y cuando el hom
bre menos querría, y menos ocasiones hay 
para ello: y ni catan reverencia á tiempos 
de oración, ni de misa, ni lugares sa
grados, en los cuales un hombre por malo 
que sea, suele tener acatamiento y abste
nerse de pensar estas cosas; y algunas veces 
son tantos y tales los pensamientos, que el 
hombre nunca oyó, ni supo, ni imaginó 
tales cosas como se le ofrecen; y en la fuer
za con que vienen y cosas que oye inte
riormente, siente el hombre que no nacen 
de él, sino que otro las dice y las hace. 
Todas estas son señales manifiestas que 
aquella es persecución del demonio, y que 
no nace de la carne, aunque se padece en 
ella: y asi entonces es menester poner otros 
remedios. Y todos dicen que es muy bueno 
para esto procurar alguna buena ocupación 
que ponga al hombreen cuidado y trabajo, 
■con el cual pueda olvidar aquellas feas ima
ginaciones. Y á este intento procuró San 
■Gerónimo, según él mismo lo úuenta, estu
diar la lengua hébrea con mucho trabajo 
aunque no sin fruto.

Y el mismo San Gerónimo cuenta (i) 
de un monje mancebo, de nación griego, 
que estaba en un monasterio de Egipto, que 
era muy fatigado de esta tentación de car
ne, y ayunaba mucho, y hacia grandes 
penitencias, y no cesaba la tentación. El 
superior tomó este medio para sanarle: 
mandó á un monje de los mas antiguos, 
grave y áspero, que Se hiciese encontradizb 
muchas veces con aquel mancebo, y le re
prendiese con palabras ásperas ó injuriosas; 
y después que le hubiese tratado mal de pa-

(l) HieroQ. 4 ad Kusticum Monaeh.

labra, se viniese él á quejar como si hu
biera sido ofendido del otro monje. El an
ciano súpolo hacer muy bien , y á cada 
paso, de cualquier cosa tomaba ocasión 
para darle muy buenas reprensiones , y 
sobre eso llevábale luego á juicio delante 
del superior, y tenia ya prevenidos testigos 
que decían que el otro monje había sido 
descomedido con el anciano. El superior 
reprendía al monje y dábale muy buenas 
penitencias como á culpado. Y esto pasaba 
cada día; y viéndose el monje tan mal tra
tado y con tantos falsos testimonios, estaba 
muy afligido y tristísimo en su celda, y 
derramaba muchas lágrimas, pidiendo á 
nuestro Señor que volviese por él, porque 
se veia desamparado de todo favor huma
no: todos eran contra él, y no se hacia en 
casa falta alguna ó desorden, el cual no se 
le echasen, y luego salían dos ó tres mon
jes que testificaban contra él, y llovían so
bre su cabeza penitencias y reprensiones. 
Y duró esto por todo un año: y al cabo de 
un año preguntóle otro monje cómo le 
iba de la tentación de la carne. Respondió 
él: i Aun vivir no me dejan ¿y queréis que 
me acuerde de eso? ya no hay memoria de 
esa tentación (1).> De esta manera le curó 
su padre espiritual: con el dolor y t rabajo 
mayor se le quitó el menor. Y añade allí 
San Gerónimo en loa de la Religión; «si 
este estuviera solo, ¿quién le ayudara ¿ 
vencerla tentación? Y en ja regla de los 
monjes, una de las razones que dá el Santo 
para mostrar cuánto nos conviene la Reli
gión y vivir debajo de obediencia, es esta: 
«Para que no hagais lo que queréis, copaais 
lo que os dieren, vistáis lo que os cupiere, 
trabajéis lo que os mandaren, y vais á la 
noche cansado á la cama, y aun hay ais
cumplido con el sueño, y os hagan levan
tar; y asi sucediendo unas cosas y otras,

(i) Vive re tnihi non ticet, ct fornican licebit? /$,
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andéis tan ocupado en la obediencia que no | sino habernos también de ejercitarnos mas 
tengan lugar de entrar las tentaciones , niJ particularmente en obras corporales de. pe-
tengais tiempo para pensar en otra cosa, 
sino en lo que habéis de hacer (1).»

El bienaventurado San Francisco de
cía '(2) que había sabido por espericncia 
que los demonios se espantaban y huian de 
la aspereza y del rigor y penitencia, y que 
se allegaban y tentaban fuertemente á los 
que se trataban regalada y delicadamente. Y 
San Atanasio refiere de San Antonio Abad, 
que enseñaba esto mismo á sus discípulos: 
«Creedme, hermanos, decía (3), teme mu
cho el demonio las vigilias de los buenos, 
sus oraciones y ayunos y su voluntaria po
breza.»

San Ambrosio trae á este propósito 
aquello del Profeta: “Vestíale yode silicio, 
y cubría y guardaba mi ánima con el ayu
no (4).” Esta, dice (5), es buena defensa y 
buen arnés contra este enemigo. Y tenemos 
también para esto la doctrina de Cristo que 
nos dió cuando echó aquel espíritu inmun
do que los discípulos no habían podido 
echar: “Este género de demonios no puede 
salir, dice (G), sino con oración y ayuno.” 
A* la oración añade la penitencia y ayuno 
como medio muy propio para ahuyentar 
este género de demonios. Y asi, cuando hay 
estas tentaciones, no nos habernos de con
tentar con acudir á la oración, ni con hacer 
actos y propósitos contrarios á la tentación,

(1) Ut non facías quod vis, comedas quod juberis, 
vestías quod accepcris, et oporis tui pensum per
vivas. Lassusad stratum venias, necdum expíelo so- 
mno surgere compoilins. fíegul. Monach. quam colle- 
git ceé $eriplig Divi Hyeron. Lupus de Olívelo, cap. 2.

(2) P. I, lib. i, cap. 21 de la Crónica de San 
Francisco.

(3) Ütihfi credite, dicebat, fratres, pertimescit Sa- 
leuas piorum vigilia», oraliones, jejunia, voluntaríam 
paupdftntem. AníorÁus abóos.

(4) Operui in jejunio animam meam, et posai ve- 
stimentum meum cilicium. Ps. LXVltf, Jl.

(5) Ambros. in epist. quam scripsit in Concilio 
Falenst ad Papam Siricium.

(6) Hoc genus in nullo potest cxire, nisi in ora- 
tione, et jejunio. Marti IX, Sil.

nitencia y mortificación, siempre con con
sejo del confesor ó superior, para que en 
todo vayamos mas acertados.

Preguntó un religioso, que era comba
tido de esta tentación, al santo Fr. Gil ¿qué 
remedio teudria para ella? Díjole el Santo: 
«¿Qué barias tú, hermano mió, á un perro 
que te viniese á morder?» Respondió el re
ligioso: «tomaría una piedra ó un palo, y 
heriríale hasta hacerle huir de mí.» Dice el 
Santo: «pues hazlo tú asi con tu carne, que 
te quiere morder, y huirá de tí esta tenta
ción (!).» Es tan bueno este remedio, que 
algunas veces cualquier trabajo y dolor, 
aunque sea pequeño, >ue¡e divertir y quitar 
esta tentación: como estender los brazos en 
cruz, hincar las rodillas, herir los pechos* 
tomar una disciplina, darse algunos pellizcos 
ó repelones, estarse en un pie un rato ú 
otra cosa semejante.

En la vida del Apóstol San Andrés se 
cuenta que un viejo llamado Nicolás, estan
do San Andrés en Corinlo, vino á él y 1c 
dijo que setenta y cuatro años habia vivido 
en deshonestidades, dando rienda á sus 
apetitos desordenados, y entregándose á 
todo género de torpezas,* y que entrando 
poco antes en la casa pública para ofender á 
Dios, llevando consigo el Evangelio, una 
mala muger de aquella casa, con quien quería 
pecar, le apartó con gran espanto, y le rogó 
que no la tocase, ni llegase al lugar donde 
ella estaba, porque veia en éi cosas maravi
llosas y misteriosas. Después de esto rogó 
Nicolás á San Andrés que le diese reme
dio para aquella su flaqueza y costumbre 
envejecida en el pecar. El Santo se puso e,n 
oración, y ayunó cinco dias , suplicando á 
nuestro Señor que perdonase á aquel mise-

(1) Part. I. de la Crónica de San Francisco} ¡ib. 7, 
cap. 7.



rabie viejo, y le otorgase el don de La casti
dad. AI cabo de los cinco dias, perseve
rando el Santo Apóstol en su oración, oyó 
una voz del cielo que le decía: «Yo te con
cedo lo que me pides por el viejo; pero es 
mí voluntad, que como tú has ayunado por 
él, asi él ayune y se aflija por sí, si quiere 
ser salvo.» Mandó el Santo Apóstol á Ni
colás que ayunase, y á todos los cristianos 
que hiciesen oraeion por él y pidiesen al 
Señor misericordia. Oyólos Dios de tal ma
nera, que Nicolás volvió á su casa, y dió 
todo lo que tenia á los pobres, y maceró 
su carne con grande aspereza; y por espacio 
de seis meses no comió sino pan seco, y 
bebió un poco de agua. Y cumplida esta 
penitencia, pasó de esta vida, y Dios reveló 
á San Andrés, que á la sazón estaba ausente, 
que se habia salvado.

En el Prado espiritual se cuenta qué un 
monje fué á un padre de los ancianos, y (li
jóle: «¿Qué haré que no puedo sufrir los 
pensamientos que me combaten?» dijo el 
viejo: < Yo nunca he sido combatido con 
semejantes pensamientos.» El monje se es
candalizó con esta respuesta, y se fué á 
otro Padre de los ancianos, y le dijo: «lla
góte saber que tal Padre me ha dicho que 
no ha sido, ni es combatido de pensamien
tos: yo me he escandalizado, porque me 
parece que ha dicho cosa que escode á la 
naturaleza humana.» Dijo el Padre: «no sin 
causa te dijo aquel varón de Dios tales pa
labras : vuelve á él y pídele perdón, y té 
dirá la causa por qué te dijo aquello.» El 
monje volvió á 61, y díjole: «Perdóname, 
Padre, porque sin despedirme de ti, me fui 
el otro día tan neciamente: mas ruégete me 
declares cómo no eres combatido.» Res
pondió el viejo: «porque después que soy 
monje, nuíaca me harto de pan, ni de agua, 
ni de dormir, y esta abstinencia no me ha 
permitido que tenga la batalla de pensa* 
mientos que tú me dijistes.»

**» áQl <¡,, tomo íüs

CAPITULO VIH.

Dq oíros remedios contra las tentaciones deshonestas.

Él bienaventurado San Gregorio dice (1) 
que algunas veces las tentaciones des
honestas, y ser molestado uno de pensa
mientos y movimientos malos, suele ser 
rastros y reliquias de la mala vida pasada 
y pena y castigo de la, libertad y mala cos^ 
lumbre antigua, y que entonces con Iágri> 
mas se ha de apagar este fuego, llorando 
muy bien lo pasado.

San Buenaventura dice (2) que es muy 
buen remedio en las tentaciones juzgarse 
uno por digno de aquella aflicción y trabajo 
y?reconocer que tiene muy bien merecido 
aquel castigo por gus culpas y libertad pa
sada, y sufrirlo con humildad y paciencia, 
diciendo con tos hermanos'de José: “Con 
razón padecemos estas cosas, porque pe
camos contra nuestro hermano (j)),” Dq 
esta manera, dice San Buenaventura, apla
cará uno mas presto á Dios y so convertirá, 
en bien y provecho la tentación. Provoca 
mucho á misericordia aquellas entrañas pia
dosísimas de Dios el reconocerse uno por 
digno de castigo; y asi leemos en la Sagra
da Escritura (4) que usaba mucho de este 
medio el pueblo do Israel para alcanzar 
perdón de Dios.

Otro medio, y muy eficaz para alcanzar 
el favor y ayuda del Señor, y salir con vic
toria y triunfo de nuestros enemigos en to
das las tentaciones, y particularmente en 
esta, es desconfiar de nosotros y poner to
da nuestra confianza en Dios, de lo cual 
tratamos largamente en otra parte (5); y 
después, tratando del temor de Dios, diré?

(j) Grog, libé 12 Moral., cap. 38.
(2) Bunav. processu 4 Helig.., cap. 12.
(?) M o i ito liase patimur, rjuia pcccavianus in fi'íi-» 

trern nostvum. Gen. XLÜ, 21.
(4) Daniel 111, 28; ct Daniel IX, 5.
(5) Part. 11, trat. 3, cap. 33; trat. 4, cap. 13,

? vrsrass . ü. 33
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mos algo: bastará ahora decir que general
mente la humildad es gran remedio contra 
las tentaciones. Bien sabido es aquello que 
le fué revelado al bienaventurado San Anto
nio, que viendo en espíritu todo el mundo 
lleno de lazos, dio voces diciendo con lágri
mas: «¿Quién escapará, Señor, de tantos 
lazos?» Y oyó una voz que le dijo: «El hu
milde.» Pues sed vos humilde , y libraráos 
Dios de esos lazos y tentaciones (1). Los 
montes altos son combatidos de rayos y 
tempestades, los árboles grandes son los 
que arrancan los vientos; pero las cañas, 
mimbres y plantas humildes, que se abaten 
y encorban y doblan á una parte y á otra, 
quédanse en pie después de las tempes
tades.

Conforme á esto, será también muy bue
no y muy provechoso sacar humildad y 
propio conocimiento de estas tentaciones 
deshonestas, viendo que tales cosas pasan 
por nosotros, como diciendo : «Veis aqui, 
Señor, quién yo soy, ¿ qué se esperaba de 
este muladar, sino semejantes olores? ¿qué 
se esperaba de esta tierra que vos maldigis- 
tes, sino zarzas y espinas? Este es el fruto 
que ella puede dar , si vos , Señor , no la 
limpiáis.» Buena ocasión nos dan estas ten
taciones y malas inclinaciones, que tenemos, 
para humillarnos; si los vestidos viles y 
despreciados ayudan á uno á humillarse, 
como dicen los Santos, ¿cuánto mas nos ayu
darán á humillar tan viles y sucios pensa
mientos como pasan por nosotros? Decía el 
santo Fr. Gil (2) que nuestra carne era 
como el animal inmundo, que con gran de
seo corre al lodo y en él se deleita; ó como 
el escarabajo, que su vida es revolverse en 
el estiércol. Mucho nos ayudará esta consi-

(1) Custodíens párvulos Domitius; liumiliatussum, 
et iiberavit me. Ps. CXIV, 6.

(2) Part. I, lib. 7, cap. 7 de la Crónica de San 
Fra7icisco.

dcracion para no dejarnos llevar de estos 
pensamientos.

Y generalmente, en cualquier tentación 
es muy bueno no hacer uno caso de aque
llo á que le lleva la tentación , sino volver^ 
se luego sobre sí, humillándose y diciendo, 
«¿que sea yo tan malo que me vengan y 
pasen por pensamiento tales cosas?» Por^ 
que con esto hurta el cuerpo á la tentación 
y queda burlado el demonio. Ayuda tam
bién mucho el confundirse uno de la tenta
ción y de los malos pensamientos y movi
mientos que le vienen, como si fuera culpa 
suya, aunque esté muy lejos de consentir 
en ellos. Rabia el demonio y consúmese de 
pena, viendo tanta humildad, y como es 
tan soberbio no lo puede sufrir. No le po
déis dar mayor bofetada , ni tomar medio 
con que él mas presto os deje de tentar 
como ver que sacais ganancia de donde él 
procuraba vuestra pérdida. Fuera de que 
con esto muestra uno cuán lejos está,su 
voluntad de ofender á Dios, que es cosa 
que da mucha satisfacción y seguridad.

También ayudará algunas veces baldo
nar y afrentar al demonio, como diciendo: 
«Vete de aquí, espíritu sucio; ten vergüen
za desventurado; muy sucio eres tú que 
tales cosas me traes á la memoria.» Porque 
como él es tan soberbio, cuando le menos
precian y afrentan, y le tratan como quien 
él es, no lo puede sufrir y huye. Cuenta 
San Gregorio (1) de Dacio , obispo, de Mi
lán, que yendo á la ciudad de Constantiao- 
pla, llegando á la ciudad de Corinto, y no 
habiendo dónde se aposentar, sino una casa 
que estaba desamparada, porque había mu
chos años que andaban en ella los demo
nios , dijo el Santo: «vamos allá.» Fueron, 
y cerca de media noche , estando reposan
do el Santo, comenzaron los demonios á

(1) Greg. lib. tí. dialag., c. í. n



hacer mucho ruido en forma de diversas 
bestias, balando como ovejas, bramando 
como leones, gruñendo como puercos, sil- 
vando como serpientes. Despertó el Santo 
al ruido y enojóse con los demonios, dijo:
«¡Oh que bien os vino y cuán bien os salió 
la levada! quisisteis ser como Dios y que
dasteis hechos bestias, dragones y serpien
tes; muy bien remedáis lo que sois.» Que
daron con esto tan afrentados los demonios, 
que dice San Gregorio que luego desapare
cieron y nunca jamás volvieron á aquella 
casa , sino que se pudo habitar de ahí ade
lante de todos. San Atanasio cuenta del 
bienaventurado San Antonio , que era muy 
molestado de tentaciones deshonestas ; y 
un dia echósele á sus pies un muchacho 
negro , sucio y asqueroso , lamentándose 
que habia vencido á muchos y que de él 
solo habia sido escarnecido. Preguntóle San 
Antonio: «¿quién eres?» «Soy, dice, el es
píritu de la fornicación.» «De aquí adelan
te (replicó el Santo) haré poco caso de tí, 
pues eres cosa tan vil y deshechada,» y des
apareció luego aquella visión. Y Cristo 
nuestro Redentor en el Sagrado Evangelio 
llama sucio al espíritu de fornicación (1). 
De esta manera podemos nosotros afrentar 
y baldonar al demonio, tratándole como 
quien es y haciendo burla de él. Y algunas 
veces se puede hacer esto, dándole una 
higa, sin decir otra cosa, ni ponerse á ra
zones con él.

CAPITULO IX.

Del temor de Dios.

“Obrad las cosas de vuestra salvación, 
dice el Apóstol San Pablo (2), con temor y

(1) Cum immundus spíritus exierit ab liomine. 
Lúe. XI, 24.

(2) Cum metu, et (.remore vestram salutcm ope- 
ramiui. Ad Philip. 11,12.

temblor.” Una de las cosas que nos ayuda
rá mucho para la castidad, y generalmente 
para conservarnos en gracia de Dios, será 
andar siempre con un santo temor y recato, 
desconfiando de nosotros mismos, y acu
diendo á Dios y poniendo en él toda nues
tra confianza. Asi lo dice San Bernardo: 
«Por esperiencia he hallado que no hay 
medio tan eficaz para alcanzar la gracia 
divina y conservarla, y para recobrarla si 
se pierde, como andar siempre con temor 
delante de Dios y no presumir de sí, según 
aquello del Sábio: “Bienaventurado el hom
bre que anda siempre con este santo te
mor (1).” Y por el contrario, una de las 
cosas que ha hecho aun á grandes santos 
dar miserables caídas, ha sido fiarse de sí 
y andar con poco temor y recalo. “El necio 
es atrevido y confiado, y por eso cae; pero 
el sábio anda con temor y asi se libra del 
mal (2).” El que lleva un licor muy pre
cioso en un vaso de vidrio muy delicado, y 
pasa con él por lugares muy peligrosos, 
donde unos se encuentran con otros, y 
corren récios vientos y tempestades, si no 
conoce y teme la fragilidad del vidrio, no 
lo llevará con mucho recato, y asi fácil
mente se le quebrará y derramará el licor 
que lleva; mas el que conoce cuán delicado 
es, y teme no se le quiebre, guárdalo muy 
bien, y va con mucho tiento y cuidado, y 
asi camina mas seguro. De esta manera 
nos acontece á nosotros; tenemos el licor 
y tesoro preciosísimo de la gracia y dones 
de Dios en vasos de barro, como dice el 
Apóstol San Pablo (5), los cuales se pueden

(1) In veritate elidid, nihil aeque effieax esse ad 
graiiam promerendum, retinen Jara , recuperandam, 
quam si orrmi tempere coram Dco inveniaris non al- 
Itim sapo re, sed timere. Bcatus homo, qui semperest 
pavidus (/'roo. XXVÜÍ, 14). Bernard. serm. 34 sup. 
Cántica.

(2) Sapiens limet, et dcclinat a malo; slullus 
transilit, ct confidit. Proa. XIV, 16.

(3) U. ad Cor. IV, 7.
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quebrar fácilmente, y derramar y perderse 
todo, y andamos en medio de muchos 
vientos y tempestades y donde hay muchos 
encuentros y peligros. Los que no se co
nocen bien, ni temen esta fragilidad y fla
queza, viven con una falsa seguridad, y asi 
fácilmente se pierden; mas los que se cono
cen y temen, andan con grande cuidado y 
aviso para conservarse, y asi viven mas se
guros; y si alguna seguridad hay en esta 
vida, estos la tienen.

¿De dónde pensáis, dice el bienaventu* 
rado San Bernardo (i)* que ha venido ha
ber sido algunas personas castas en el tiem
po de su mocedad , aunque fueron comba
tidas de graves tentaciones, y venidas á la 
vejez haber miserablemente caído en vilezas 
tan feas que ellos mismos se espantaban de 
sí? La causa fué que en la mocedad vivían 
con santo temor y humildad, y viéndose tan 
al canto de caer, acudían á Dios y eran de
fendidos por él; mas después que con larga 
posesión de k castidad comenzaron á en
greírse y á confiar de sí mismos y asegu
rarse , luego en aquel punto fueron des
amparados de la mano de Dios nuestro Se
ñor , é hicieron lo que era suyo propio, 
que es caer.

El bienaventurado San Ambrosio di
ce (2) que esta es la causa por que mu
chos que sirven á Dios, y de noche y de di a 
meditan en su ley, y crucifican su carne, 
y tienen refrenadas las concupiscencias é 
incentivos de la sensualidad, y han sido 
muy pacientes en daños grandes que han 
recibido y muy constantes era persecucio
nes que han tenido, al cabo han perdido 
toda esa firmeza y alteza de vida , y han 
venido á caer en grandes miserias, porque 
comenzaron á confiar en su virtud y santi
dad y en las buenas obras que hacían, pre

sumiendo y confiando desordenadamente en 
ellas, y á los que el demonio no pudo per
suadir amor de vicios manifiestos, ni los 
pudo derribar con ímpetu de injurias y per
secuciones , los hizo caer blandamente, le
vantándolos con presunciones de sí mismos.

Llena, tenemos la Sagrada Escritura y 
los Santos de estos ejemplos, y llóralo muy 
bien el bienaventurado San Agustín: «A 
muchos habernos visto, dice (1), y de otros 
oido decir á nuestros mayores, que habían 
subido hasta el cielo y puesto su nido allá 
entre las estrellas. (Ay! dice San Agustín, 
que no me puedo acordar de ello sin gran 
temor; ¡cuántas estrellas han caído del cie
lo! ¡cuántos que estaban sentados á la mesa 
de Dios y comían pan de ángeles han veni
do á desear henchir sus vientres de manja
res de puercos! ¡ cuántas castidades mas 
finas y mas hermosas que el marfil antiguo 
han sido tiznadas y convertidas en carbones 
de fuego! j

¿A quién no espantará aquel ejemplo 
que cuenta Lipomano (2), de Jacobo, her- 
mitaño, que después de haber servido al 
Señor mas do cuarenta años con grandísimo 
rigor y penitencia, siendo ya de edad de 
sesenta años é ilustre en milagros y eií 
echar demonios, le llevaron una doncella 
para que le sacase un demonio, y después 
de echado do osaron los que la trajeron lle
varla consigo, porque el demonio no se le 
atreviese, y él permitió que se quedase con 
él; y porque se lió y presumió de sí, per
mitió Dios nuestro Señor que cayese; y 
porque un pecado llama á otro, hecho el

(1) Vidimus nmHos, ct audivimus a patrihus no- 
stris (qífdestilé-magno tremóte rmii nícalo), áScendisse 
primiuis visque ad roelas, at i olor sydevn nidum suum 
colíocasso , poslmodum autern vecidissc usquo ad 
ahvssos, ct animas eorum in i milis obstupuisse; vidi
mus stelías ilo codo cecidisse ab Ímpetu ferienüs 
caudas di'ífconis; et eos , qui jubtibaut in • pul Ve re 
torra o , a facía sublevanlis rnanus tuac, Domine, rtHV 
rabi'itor ascendiste'. Aug. cap. 18 Soliloq.

(?) Uno man. tom. 1.
(i) Bernard. ds onUnc vitac, et mórum instit. 
(§) Alflbr. epist. 84 ad Demetriadani.
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mal recaudo* por miedo dé Séf descubierto * 
la mató y echó en un rio; y por remate de 
todo i desesperando de la misericordia de 
Dios, se determinó de volver al siglo á en* 
tregarse del todo á los vicios y pecados 
que tan tarde había comenzado; aunque des
pués no le faltó la misericordia de Dios, que 
le volvió á sí; y hecha rigurosísima peni
tencia de diez años, volvió a cobrar la san
tidad primera V fué santo canonizado.

¿A quién no espantará el otro monge, 
de quien dijo el bienaventurado San Anto
nio : thoy ha caído una gran columna?» 
¿Quién ño temblará con esto? ¿ quién se 
fiará de su santidad? ¿quién de religioso? 
Mirad qué han caído otros mejores qué vos 
y que téniau mas virtud y mas dones de 
DfUs que vos. Dice el glorioso San Geróni
mo; *¿Pór Ventura, sois vos mas santo qué 
David, y mas sabio que Salómon, y mas 
fuerte que Sansón (1)?» Pues todos esos 
cayeron; y tiño dé los doce Apóstoles de 
Cristo Cayó, aprendiendo en El escuela y 
conversando c'ón tal Maestro y con tales 
condiscípulos, oyendo tales pláticas f ser
mones, Viendo tantas virtudes y milagros; 
y uno de los siete diáconos, Nicolao, elegi
do1 2 3 por íós Apóstoles, y qué hábia descen
dido et Espíritu Santo sobre é! cómo- sobre 
ellos, fué despees, no sólo hereje, sino hé- 
résiarca y padre de herejes. ¿Quién no te
merá acuella serpiente antigua? Acordaos, 
dice San Gerónimo (2), que nuestros pri
meros padres cayeron y fueron echados del 
paraíso , donde estaban enriquecidos con 
dones dé Dios y con la justicia original, y 
todo fué por soberbia. Dice San Agus
tín (5) que en ninguna manera fuera enga-

(j j Nec sanetiov David, ncc snpicntior Snlomonc, 
nec Sampsortti fortior. Dieron. in Regul. Monach. ¡ cap. 
de CastÜate.

(*)) Meáronlo quou paradysi colonurn dejecit de 
paradyso.Ib.

(3) Ang, Hb. 1 contra adversarme hgü, el Pro- 
phetarum, cap, ü.

ñddó él primer hombre, si priméro allá éil 
su corazón ti o se hubiera apartado de Dios 
per soberbia; que verdadera es aquella sen
tencia del Sabio, pues es del Espíritu Sati- 
to: “Antes de la ruina y perdición precede 
la elación de 1 corazón (1).”

Y Si lió bastan ejemplos de hombrés, 
pasad y subid mas arriba, y allá en el ció
lo hallareis ejemplos dé ángeles que por 
soberbia y presunción cayeron dé la áltc¿á 
y dignidad tan grande én que Dios loS ha
bía criado. “Los que crió, dice Job (2), 
para servirle en él cielo, no fueron estables, 
porqué en sus mismos ángeles halló peen- 
do.” El bienaventurado San Gré'gorió vá 
ponderando muy bien á nuestro propósito 
estás palabras de Job: «Si en aquel oro finí
simo se halló tanta escoria; sí e'tí áqueflá 
nobilísima naturaleza de los ángeFéS no hubo 
seguridad, ni esfabiíidhd, ¿qué s'Órá dé lós 
que moramos éti cásas dé barro1? p'ófqtié éf 
barro fácilmente se qiüe'Ma y se déstnofotiá 
y deshace. ¿Cómo no temerá, ó como podrá 
presumir de sí tiíí alma qtié éátá en tifi 
cíierpo tal como este, que él mismo eirá 
polilla, y en nosotrÓS tenemos fá rW dé nues
tra perdición? Coti’strmrránsé óortáo de‘ poli
lla (o).» Compáralo muy bien á lá polilla 
(dice San Gregorio), porque aSi comó l;a po- 
liiía nace de la vestidura, y eórróm'pc y des
truye esa misma Vestidura, dé* don (fe nadé; 
asi en nosotros nuestra cártié es como uña 
vestidura del ánima, qué criá también Su 
polilla , porque efe ella nace la tentación 
carnal' que nos vá haciendo guerra', y asi 
se viene el hombre á eotisútnir, éotWo dé

(1) Conlritioiiem práopcd'it superbia, et ante rui
nara exa Untar spiritns. Prov. XVI, 18’.—Antequnm 
contentar, cxaltatur cor hominis. Prov. XVIH, 12.

(2) Ecco, qui rervftmTef, non sunrt stábílcs, et fu 
angelis sais reporit pravitatcm. Job. IV, 18.

(3) Quanto magis hi, qni liabitan* domos lúteas,
qui terrenum liabetit fundamontum, cousumantur ve\ 
lirt a tir.ea? De mano usque :ul vcspdram’ sucrideátur, 
Qraij. tth, 3. Moral, caí). 27 et 28. *
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polilla, cuando de la tentación, que nace de 
la misma carne, se viene á corromper y á 
perder: y mas, dijo muy bien «como de po
lilla, > porque asi como la polilla hace el daño 
en la vestidura y no hace ruido (1), asi 
esta polilla de esta mala inclinación de nues
tra carne, y de ese fómite del pecado que 
tenemos nosotros, hace el daño sin ruido 
y casi sin sentir, que muchas veces no lo 
echamos de ver, ni caemos en la cuenta 
hasta que ya está hecho. Pues si aquellos 
espíritus angélicos y celestiales , que no 
tienen cuerpo que les crie esta polilla, ni 
que les haga guerra y contradicción y les 
vaya consumiendo, no duraron ni perseve
raron en el bien, ¿qué hombre habrá tan 
atrevido que confie de sí, teniendo dentro 
la causa de su tentación y perdición?

Pues aprendamos de aqui á andar siem
pre con este temor y recato; y ¡ay de aquel 
que no anduviere siempre con él! bien le 
podéis llorar, porque presto caerá. No lo 
digo yo, el Espíritu Santo lo dice (2): si no 
anduviéredes siempre con temor y recato, 
huyendo el peligro, y guardándo-os de la 
ocasión, y desechando luego el mal pensa
miento, y previniéndo*os para la tentación, 
presto caeréis. Y no se engañe nadie con 
decir: «¡oh! que no siento yo esas tentacio
nes ni esos movimientos y peligros de tratar, 
ni de mirar, ni hacen en mí impresión esas 
cosas.» No os fiéis de eso, que os quiere 
asegurar el demonio de esa manera para 
después, al cabo de algún tiempo , cuando 
vos mas descuidado esteis, armaros una 
zancadilla, y dar con vos en el suelo, ó por 
mejor decir, en el infierno. Antes advierten 
aqui los Santos, que mientras mas mercedes 
hace el Señor á uno, y mas dones le hubiere 
comunicado, ha de andar con mayor temor,

(1) Grcg. lib. 5. Moral., cap. i8; et lib. 11, 
cap. 25.

(2) Si non in timore Domini tenueris te instan- 
ter, cito subvcrlctiir domus tua. Eooles. XXVJI, 4.

porque tanto mas solícitos y cuidadosos an
dan los demonios para hacerle caer. Dijo el 
Profeta Abacuc: 4‘su manjar es escogí- ' 
do (1),” tras esos andan ellos; y mas estima 
el demonio el hacer caer á un siervo de 
Dios y á un religioso, que trata de perfec
ción, que á muchos millares de otros hom
bres del mundo, como se verá por los eje ra
pios que traeremos luego. Y asi San Geró
nimo en la epístola á la virgen Eustoquio,. 
exhortándola á que mire por sí, y que no se 
descuide con el alto estado déla virginidad, 
le dice: «Por estar en mas alto estado, y 
por tener mas dones de Dios nuestro Se
ñor, no por eso os habéis de ensoberbecer, 
ni presumir de vos; antes por eso habéis 
de andar con mayor temor. Vais cargada 
de oro, y asi habéis de temer mas los la
drones y guardaros de los pasos malos, y 
muy peligrosos. No penséis que ha de ha
ber paz en tierra llena de abrojos y espi
nas (2).» No hay seguridad en aquesta vi
da, sino pelea: siempre habéis de andar en 
centinela. Navegamos en un mar muy tem
pestuoso y en una navecilla muy flaca de 
esta carne, cercados de muchos enemigos, 
que andan bebiendo los vientos y levantan
do cuantas tempestades pueden para ane
garnos, sin jamás descansar, ni dormir, es
perando cualquiera ocasión para entrarnos 
por alli. Y asi nos dá voces el glorioso San 
Pablo: “El que piensa que está en pie, 
mire no caiga; andad siempre en vela, la 
barba sobre el hombro (3);” y si alguna 
cosa nos ha de tener en pie y asegurar, es 
andar siempre con este santo temor y 
recelo.

(1) Cibus ejus elcctus. Habac.l, i6,
(2) Nolo tibí venire superbiam do proposito, sed 

timorom; onusta incoáis auro, latió tibí vitandus est. 
Stadium est haee vita mortal ¡bus, hic contendimus, 
ut alibi coronemur. Pacem arbitraris in torra, quao 
tribuios genorat et spinas? Hi/cron. ep. ad Eust. c. ii. 

_ (3) Evigííate justi, et nolite peccare. I. ad Cor, 
XV, 34.—Qui so existimat starc, vidcat no cadat. /. 
ad Cor. X, 12.



Una cosa oí contar de nuestra Compa
ñía, que viene muy á propósito de lo que 
vamos diciendo: direla de la manera que 
la oí. A los principios de la Compañía, 
cuando el P. Pedro Fabro y el P. Antonio 
de Araoz vinieron del reino de Portugal á 
Castilla, enviados del rey de Portugal, don 
Juan el tercero, con la princesa doña Maria 
su hija, que venia á casarse con el rey don 
Felipe segundo, que entonces era príncipe, 
tenian los nuestros grande entrada en pa
lacio, y confesaban casi todas las damas y 
señoras de la córte, y no había tantos vie
jos como ahora, todos eran mozos. Y es
pantábase el mundo, y con razón, de aque
llo que se pone por cosa maravillosa en la 
vida de nuestro bienaventurado P. S. Ig
nacio (1), tanta Juventud con tanta casti
dad. Veíanles por una parte en medio de 
tantas ocasiones y peligros; y por otra con 
tanto olor de castidad, que daba esto que de
cir en la córte. Dicen que el rey, hablando 
un día con el P. Araoz, le dijo: «Hánme di
cho que los de la Compañía traen consigo 
una yerva que tiene virtud para conservar 
la castidad.» Respondió el P. Araoz (que 
era muy cortesano), «verdad han dicho á 
vuestra Magestad.» «¿Qué yerva es, por 
vida vuestra?» «Señor, la yerva que los de 
la Compañía traen consigo para conservar 
la castidad, es el temor de nuestro Señor. 
Esa es la que hace este milagro; porque 
tiene esta virtud, que hace huir los demo
nios, como el pez de Tobías echado sobre 
las brasas (2).»

En confirmación de esto hace aquello 
del Sábio: “Al que teme á Dios no le vendrá 
mal ninguno, porque Dios le conservará y 
librará de todo mal (3).” Y en otra parte

(i) Lib. 3, cap. 13 de la vida de N. P. S. Ig
nacio,

í2) Tobine Vt, 8.
(3) Tímeiití Doininum non oceurrent mala , sed 

in tcntatione Dcus illura conservabit, et liberaba a 
malis. Eccl. XXXUI, 1.

203 —
dice: “El temor de Dios echa fuera el pe
cado (1).” Pues traigamos siempre está 
yerva con nosotros, andemos siempre con 
este temor, y entendamos que no hay cas
tidad ni santidad segura, sino en el temor 
santo de Dios. Y asi la Sagrada Escritura 
dice (2) que envejezcamos en él, para dar
nos á entender que no solo conviene esto á 
los principios sino al fin; no solo los que 
comienzan sino también los criados viejos 
en la casa del Señor han de vivir con este 
temor; y no solamente los culpados que tie
nen por qué temer, sino también los justos 
que no han hecho tanto por qué. Los unos 
temen porque cayeron, y los otros porque 
no caigan: á los unos los males pasados 
y á los otros los peligros venideros deben 
poner temor. Bienaventurado el hombre 
que anda siempre con este santo temor (3).

CAPITULO X.

De las bienes grandes que hay en este temor de Dios.

Para que estimemos y apreciemos mas 
este santo temor, y le procuremos siempre 
conservar en nosotros, diremos aquí algu
nos de los muchos y grandes bienes que 
hay en él Cuanto á lo primero, este temor 
de Dios no solo no causa desconfianza ni 
desmayo, ni hace á los hombres cobardes 
ni pusilánimes, antes los hace mas fuertes 
y mas confiados y animados, como dicen 
los Santos de la humildad (4), porque ha
ce desconfiar de sí y poner toda la confian
za en Dios. San Gregorio dice esto muy 
bien sobre aquello de Job: “Donde está tu

(t) Timor Domini expollit peccatum. Eccl. I, 27, 
—Per timorcm Domini declinat oinnis a malo. 
Prov. XV, £7. . '£

(2) Serva timorem i!lius, ct i¡: illo velerasce.
Eccl. II, 6. . . : ,

(3) Prov. XXVIII, 14.
(4) Tract. 111, c. 10. '■/
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temor, allí está tu fortaleza (i).” Con mu
cha razón, dice (2), junta el temor con la 
fprtaleza, porque en el camino de Dios es 
$1 revés de lo del mundo, donde la osadía 
<$psa fortaleza, y el temor flaqueza y co
bardía; pejrp acá es al contrario , la osadía 
causa flaqueza y el temor gran fortaleza, 
ponformc á aquello del Sabio: “En el te- 
9)or de Dios está la confianza de la fortale
za ($).’’ Y la razón es, porque cuando uno 
teme mucho á Dios, no halla qué temer 
en ninguna cosa del mundo; todas las cosas 
temporales desprecia y las tiene en pocos 
“El que teme á Dios, de nada tiene miedo, 
y no se amedrenta , porque él es su con
fianza (4)." El temor es un género de su
jeción á aquello que tememos como á cosa 
que nos puede dañar en algo; y el que te
me mucho á Dios y solamente tiene cuenta 
con él, y en él pone toda su esperanza, no 
tiene que temer ni al mundo, ni al tirano, 
ni á la muerte, ni al demonio , ni al infier
no; porque no le puede dañar nada de eso ni 
aun tocar á un pelo de la ropa sin licencia 
de Dios; y esta es una fortaleza tan grande, 
que no la hay en todos los fuertes del mun
do, porque es entonces Dios su fortaleza (o).

Mas: este santo temor de Dios no causa 
congoja, ni amargura de corazón, ni da pe
na, ni fatiga ninguna, antes es muy dulce 
y alegre. El temor mundano de perder la 
fionra ó la hacienda, y el temor servil del 
infierno y de la muerte, causa tristeza y 
melancolía: pero el temor santo y filial que 
tienen los buenos hijos, de enojar y ofen
der á su muy querido Padre, regala el al- 
IPA, enternece el corazón, derrite las entra"

(1) Ubi est timor tuus, fortiludo tua? Job. IV, 6 
h) Greg. lib. 5, Moral. *. 13.
(3) In timore Domini íidftck forlitudinís. Prov,

XIV, 16.
(4) Qui tintet Dominum, nihil trepidabit, el non 

pavebit; quoniam ipse est spes ojus. Eocl. XXXIV, 16 .
(5) Firmámentum ost Dominas Umentibus oum.

fí. XXIV, 14,

ñas, porque hace andar continuamente en 
actos de amor de Dios, pidiéndole: «No per
mitáis, Señor, que me aparte jamás de vos; 
anfes muera yo que os ofenda;» conforme 
á aquello del Sabio: “El temor de Dios es 
una gloria, y hace gloriarse y causa alegría, 
y es corona de exultación: el temor de Dios 
deleitará el corazón, dará alegría, gozo y 
vida larga. Al que terne á Dios le sucederá 
bien á lo último de su vida, y en el día de 
su muerte será bendito (i).” ¡Con qué 
abundancia de palabras y con cuánta di
versidad de afectos declara el Sabio el gozo 
y alegría que trae consigo el temor de Dios! 
No es temor este que hace temblar como 
esclavos por medio de los tormentos, sino 
es un temor que nace de amor de Dios; y 
asi,, cuanto uno mas le ama, tanto mas teme 
de ofenderle y enojarle: comovemos que lo 
hace el buen hijo con su padre, y la muger 
honrada con su marido, que cuanto mas le 
quiere, tanto mas trabaja por que no haya 
en casa cosa que le pueda dar pena.

Y para que lo digamos en una palabra: 
todos los loores, favores, prerogativas y 
preeminencias que la Sagrada Escritura po
ne de los humildes, todo lo hallamos dicho 
de los que temen á Dios, y casi por las mis
mas palabras. Asi como dice la Escritura 

i que Dios mira y pone los ojos sobre los hu- 
| mildes y pobrecitos, asi lo dice de los que 
i temen á Dios (2). Y asi como dice que Dios 
| ensalza á los humildes y los llena de bie

nes, lo mismo dice de los que le temen. “En 
todas las edades tiene Dios misericordia de 
los que le temen," dice la Sacratísima Reina 

j de los Angeles en su Cántico (5). Y la San-

(0 Timor Domini, gloria j ct gloriatio, et. iádtitfá, 
’ et corona cxultatioois: limar Domini dclectabit cor, et 
! dabit laetitiam, et gaudium, et longitudinem dicrum: 
\ timenli Dominum, bono erit in oxtremis, et in die de- 
j functionis suae bencdicetur. Eccl. I, 12.
\ (2) Oculi Dotnini super tímenles cum, Eccl,

XX XIV, 19.
(3) Et misericordia ejus a progenie in progenies, 

; timentibus eum, Lucae 1, 50,
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ta Judith: “Señor, los que os temen serán 
grandes delante de vos en todo (1).” Y asi 
como los Santos dicen (2) que la humildad es 
guarda de todas las virtudes y que sin ella 
no hay virtud, asi lo dicen también del temor 
de Dios; por lo cual el Profeta Isaías llama 
á este santo temor tesoro del Señor (o), por
que en él están muy bien guardadas y ate
soradas las virtudes. Y por el contrario di
cen , que asi como el navio que va sin las
tre y sin peso, no va seguro, porque cual
quier viento recio basta para trastornarle, 
asi tampoco va segura el ánima que camina 
sin el peso del temor , que es el peso de 
nuestra ánima, y quita la liviandad del co
razón , y la tiene firme y constante, para 
que el viento de los favores humanos y di
vinos no la levanten y trastornen; y por 
muy rica que vaya, si carece de este peso, 
va á peligro. San Gregorio llama al temor 
áncora de nuestro corazón (4). San Geróni
mo dice: «El temor es guarda de las virtu. 
des, y la seguridad hace fácil la caída (5).® 
Tertuliano: «El temor es fundamento de 
nuestra salud, porque temiendo nos guar
daremos , y guardándonos nos salvaremos: 
el que anda con recato y solicitud, ese po
drá estar mas seguro (6).»

Finalmente, el Sabio, en muchos capí
tulos de los Sapienciales, va diciendo gran
des escelencias y maravillas de la sabiduría, 
Y Por remate de todo viene á concluir que 
el temor de Dios es la sabiduría. Y lo mis

mo dice el Santo Job (i). Y asi todo lo 
que se dice de la sabiduría, podemos decir 
también del temor de Dios. Y aun añade el 
Sábio que el temor de Dios es la plenitud 
y consumación de la sabiduría, y que sus 
frutos son muy óopiosos y abundantes (2); y 
viene á concluir con estas palabras: “Gran
de es por cierto el que ha hallado la sabidu
ría: pero no es sobre el que teme á Dios. 
El temor de Dios se ha levantado y encum
brado sobre todas las cosas. Bienaventura
do aquel á quien le ha sido dado este don 
de temor. Quien tiene este don tan grande, 
¿á quién le compararemos (3)?”

CAPÍTULO XI.

En que se confirma Jo díclio con algunos ejemplos.

En el Prado Espiritual se dice: contó
nos uno de aquellos Padres de Tebas, que 
era hijo de un sacerdote de los ídolos, que 
siendo muy muchacho se solia estar con su 
padre en el templo, y via muchas veces 
cómo su padre ofrecía sacrificios á su ído
lo. \ una vez entró escondIdamente detras 
de él, y vi ó á Satanás que estaba sentado 
en un alto tribunal, y al rededor de él toda 
su infernal canalla, y uno de los principa
les se llegó á él y le adoró; Satanás le di
jo: «¿de dónde vienes tú?» «He estado, dice, 
en tal provincia, y levanté y causé muchas 
guerras y disensiones, y mucho derrama
miento de sangre, y he venido á contárte
lo.» Preguntóle Satanás: «¿y cuánto tiem-

Judüh XV*I t0' ma®n‘ °runUpud te per omnia.
(2) Ambr. lib. 3 de Virginibus.

XXXÜf 6 °r D°mini ipsc csl t-Msaurus cjus. Isaiac

6 itLt"ca^7°rJiS °Sl P°nt,US Um0,'is- Grc!>- lib-

(а) Timar virlutum cusios csl. tlieron. epist. ai 
Favxolam de manstombus.

(б) Ti mor fundamentum est sal utis: timando ca- 
vebimus, cavendo sal vi enmus: qui sollicihns p«si ie 
vera poterit csse securas. Ten. M. de ouUufoeml- 
narum, cap. 2.

B. del G., tomo XV.—II.—Ejercicio br mismos

po gastaste en hacer esto?» Respondió,

(1) Eccc timor Domiui ipsa est sapientia et rece- 
dere a malo iatíilligontia. Job. XXVIIJ, 28. ’

(2) Plcniíudo sapientiae est limero Deum et nj«-
nitudo a iruclibus illius. Ecolcs. I, 34. ' p

(3) Quam magnus, qui invonit sapientiam, et
8j£IS.,aií oo t-U CStnSU£)er tU^te,n Üamiimm. 
Eccles l, 20.-Timor Dei super omnia se super-
posuit. beatas homo, cui donatom est babero timorem 
Dei: qui tenet íllum, cui assimilabitur? Eccl. XXV, 13 ,

T VIRTUDES CRISTIANAS,—T. II. 34
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* treinta días.» Satanás entonces le mandó 
azotar, diciendo que había gastado mucho 
y hecho poco. Después se llegó otro y ado
ró al infernal capitán, el cual le preguntó: 
«y tú, ¿de dónde vienes?» Respondió: «he 
estado en el mar, y he levantado muchas 
tempestades y hundido muchas naves, y 
ahogado muchos hombres, y he venido á 
darte cuenta de ello.» Preguntóle: «¿en 
cuánto tiempo has hecho esto?» Respondió: 
«en veinte dias.» Mandóle azotar porque 
habia hecho poco en tantos dias. Llegó el 
tercero, y adoróle, y dijo Satanás: «y tú, 
¿dónde has estado?» «He estado en tal ciu
dad, donde se hacían unas bodas, y los re
volví, y murieron muchos, y entre ellos el 
mismo desposado.» Dijo Satanás: «¿y cuán
to tardaste?» «Solo diez dias.» Y sin em
bargo de tanto mal como habia hecho, le 
mandó azotar, diciendo: «En los diez dias 
muchas mas cosas habías de haber hecho.» 
Estando en esto llegó otro, y adoró á su mal 
príncipe; ól le preguntó: «¿de dónde vie
nes?» «Vengo del Yermo, donde he estado 
cuarenta años, tentando y combatiendo á un 
monje, y al cabo de ellos esta noche pasa
da le vencí, y le he hecho pecar en el pe
cado de la fornicación.» Y como esto oyó 
Satanás, se levantó y le besó; y quitándose 
la corona que tenia puesta, se la puso en 
la cabeza y le hizo sentar en una silla junto 
á sí, diciendo: «una gran hazaña has he
cho.» «Yo como esto oí, dije: verdadera
mente grande y escelente es Ja Religión y 
orden de los monjes. Y asi me salí de casa 
de mis padres, y me hice monje, i Nótese 
aquí de camino, que de donde otros sacan 
desestima de los religiosos, por haber caido 
alguno en alguna flaqueza, sacó este, y con 
mucha razón, estimar mas la Religión y 
abrazarla. Otro ejemplo semejante á este 
cuenta San Gregorio en los Diálogos (1).

En las Vidas de los Padres se lee que 
un santo hermilaño fué llevado por un án
gel á un lugar donde habia un monasterio 
de religiosos, y vio aili una multitud de de
monios que andaban volando como moscas 
por todas las oficinas y lugares del monas
terio. Y yendo á la plaza de la ciudad, vió 
que en toda la ciudad no habia sino solo un 
demonio, y ese se estaba ocioso, sentado 
sobre la puerta de la ciudad; y preguntan
do él ¿qué era la causa de aquello? Respon
dió el ángel, que le guiaba, que en la ciu
dad todos hacían lo que el demonio quería, 
y asi un demonio bastaba para todos; pero 
en el monasterio todos procuraban resistir 
al demonio, y por eso andaban tantos de
monios sobre ellos, para tentarlos y hacer
los caer.

Paladio cuenta (1) aquel memorable 
ejemplo, que se refiere también en las Vi
das de los Padres, de un monje, que por 
muchos años se habia ejercitado en buenas 
obras y santos ejercicios de religioso, y 
aprovechado mucho. Al cabo de los cuales 
tuvo contento vano de sí y jactancia: por 
lo cual permitió Dios, que miserablemente 
cayese en un pecado deshonesto con el de
monio, que se le apareció en forma de nm- 
ger muy hermosa, que andaba perdida por 
el desierto, á la cual él acogió fácilmente, 

Jiablando largo con ella, y viyendo y tocán
dole las manos; y finalmente, estaba ya 
rendido para pecar con ella; y queriendo 
ponerlo por obra, se le desapareció de en
tre los brazos, dando una gran voz, tras la 
cual fueron oidas grandes risadas de mu
chos demonios que andaban por el aire, y 
le decían: «Oh, monje, monje, que te le
vantabas y ensalzabas basta dos cielos, ¿có
mo te has hundido hasta el profundo? Apren
de, pues, de hoy mas que el que se levan

to Grog. lib. 3, Dialog. cap. 7.
(1) Paladius i ti histor. Lausiaca, cap. 44; et in 

vita S. Joannis /Egyptii,



ta será humillado:» con jas cuales palabras 
parece que los demonios lo daban baya, 
y burlaban de él. Y no paró en esto el mi
serable, porque después de haber gastado 
aquella noche y otro dia en grandes llan
tos y confusión, vino á desesperar, vol
viéndose al mundo y soltando la rienda á 
los vicios.

San Juan Clímaco (1) refiere otro ejem
plo, que tocamos arriba, de un mancebo, 
de quien se lee en las Viddá de los Padres 
que llegó á tan alto grado de Virtud, que 
mandaba á las bestias fieras y las hacia ser
vir en el monasterio á los monjes, al cual 
comparó San Antonio á un navio cargado 
dé ricas mercaderías, y puesto en medio 
de la mar, cuyo fin no se sabia. Pues este 
mozo tan fervoroso y tan santo, vino des
pués á caer miserablemente. Y estando llo
rando su pecado, dijo á unos monjes que 
por allí pasaron: «Decid al viejo, esto es, á 
San Antonio, que ruegue á Dios me quiera 
conceder diez dias de penitencia.» Oido 
esto, lloró el santo varón amargamente, y 
Con gran dolor de su corazón, dijo: «Una 
gran columna de la Iglesia ha caído hoy.» 
Y pasados cinco dias murió el sobredicho
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monje. De manera, que el que primero, di
ce San Juan Clímaco, mandaba á las bes™ 
tias salvajes, fué al cabo por cruelísimos 
salvajes derribado y burlado; y el que poco 
antes se mantenía con pan del cielo, vino 
después á mantenerse del lodo y del cieno: 
y cuál haya sido su caída, no lo quiso de
clarar el prudentísimo P. Antonio, porque 
sabia él que era fornicación,

El P. maestro Avila trae un ejemplo (I) 
de un santo hermitaño que le dio Dios á 
conocer el gran peligro en que estaba pues
to en esta vida: y como le considerase, 
puso sobre su cabeza un capirote de luto 
y cubrió su cara, de manera que no podía 
ver*sino solamente la tierra que iba á pi
sar, y nunca mas quiso hablar á hombre, 
y jamás alzó los ojos de la tierra, llorando 
de verse en tan gran peligro como vive el 
hombre. Y como le Venían á ver muchos á 
la celda, viendo la gran mudanza que había 
hecho, le preguntaban la causa de aquella 
novedad y de haber pasado de repente á tan 
estraordinario estremo. Él nunca les res
pondía otra cosa , sino «dejadme que soy 
hombre.» Otro Santo decía: «¡ay de mí, que 
aun puedo ofender á Dios mortalmente.»

TRATADO QUINTO.

De la virtud de la obediencia.

CAPITULO I.

De la cscelencia de la virtud de la obediencia.

“Mejor es la obediencia que el sacrificio, 
y mejor es obedecer que ofrecer grosura

de carneros (2).” Bien sabida es la histo
ria á cuyo propósito se dijeron estas pala
bras, que fué, cuando el rey Saúl desohe-

(1) Maestro Avila, tom. III epist.
(2) Melior est obedientia, quarn victimae ; ct 

auscultare mugís, quarn offerre adipern aricínro, 
i. Reg. XV 22,(I) Climacus, gradus 18, cap. 9,



— £68 —

deció mandándole Dios que destruyese á 
Amalee sin dejar nada á vida , y él guardó 
lo mejor para sacrificar. Dice el Profeta Sa
muel de parte de Dios: “¿Por ventura quie
re Dios los holocaustos y sacrificios , y no 
que obedezcamos á su mandamiento (i)?” 
En ninguna manera; porque mejor es la 
obediencia que el sacrificio, y mejor es oir 
y obedecer á Dios que ofrecerle la grosura 
de los carneros. Fundados los Santos en 
este lugar y en otros muchos de la Sagrada 
Escritura, donde se encarece mucho la obe
diencia y la estima grande que Dios tiene 
de ella, dicen muchas alabanzas de esta 
virtud.

San Agustín en varios lugares va’tra- 
tando por qué dió Dios al hombre aquel 
mandamiento de no comer del árbol de la 
ciencia del bien y del mal, y responde que, 
lo primero, para mostrar y dar á entender 
á los hombres cuánta era la escelencia y el 
valor de esta virtud de la obediencia y 
cuán gran mal es el de la desobediencia (2). 
Y mostróse bien por el efecto; porque el 
mal y trabajo que después del pecado, se 
siguió, no lo causó la fruta del árbol, por
que esa no era mala ni dañosa de suyo, 
sino buena; porque el que había criado to
das las cosas muy buenas (5) no había de 
poner en el Paraíso cosa mala. La inobe- 
biencia, el haber pasado el mandamiento y 
obediencia de Dios , ese fué el mal. Y así 
dice San Agustín que con ninguna cosa se 
pudo mostrar mejor cuánto mal sea la in
obediencia que con ver el mal que le vi
no al hombre por solo comer contra el

JT(1) Nunquid vult Dominas holocausta, et victi
mas, ct non potius ut obodiatur voci Domini? Ib.

(2) Ut ipsius per se bonurn obedientiae , ct ipsius 
per se malura inobedientiac rnoustrarotur, Aug. lib, 
i contra adversarium legis, el Prophetar. cap. 14; 
et lib. 2 de peccat. meritis, et remissione, c. 21; et 
lib. 8 sup. Gen. ad lilteram.

(3) ViJilque Deas cuacbj, tjuae fecerat, et erant 
yaldc bona. Gen. í, 31.

mandamiento de Dios una cosa que, si 
no le fuera prohibido el comerla, no hubie
ra ningún mal en ello ni hiciera mal á na
die. En lo cual se descubre bien la culpa de 
aquellos que por ser la cosa liviana se atre
ven á desobedecer y faltar en ella; porque 
no está el pecado en la cosa, sino en la 
desobediencia , y esa también la hay en 
la cosa liviana.

Da otra razón de esto San Agustín (1), 
porque habiendo sido el hombre criado para 
servir á Dios, convenia que se le pusiese 
algún precepto en que se le prohibiese algo, 
para que reconociese que tenia Señor y se 
tuviese por súbdito; porque si no le vedá- 
ran y mandáran algo, no tuviera en qué 
sujetarse y reconocer que tenia Señor: el 
cual quiso que la virtud de la obediencia 
fuese medio para reconocer y merecer á Dios: 
y va diciendo muchos bienes y alabanzas 
de esta virtud.

Una de las razones por que Dios se hi
zo hombre, dice (2) que fué para ense
ñarnos y encomendarnos esta virtud de la 
obediencia, dándonos ejemplo de ella. Babia 
el hombre desobedecido hasta la muerte; 
vino el Hijo de Dios á obedecer también hasta 
la muerte; habíasenos cerrado la puerta del 
cielo y de la gracia por la desobediencia 
de Adan, y abriósenos por la obediencia de 
Cristo (5). Y en el premio y gloria de la hu
manidad de Cristo, dice el Santo que quiso 
también el Señor mostrar el valor y mérito 
de la obediencia, coronándola con sublima
da gloria. “Hízose obediente hasta Ja muer
te, y muerte de cruz: por lo cual le ensalzó 
Dios, y le dió un nombre que es sobre todo 
nombre, para que en el NOMBRE de JESUS

(1) Aug. lib. 8 sup. Genes, ad lilteram-
(2) Aug. lib. d¿ Incarnalione Verbi; et lib. 13 de 

Trini!., cap. 17.
(3) Sícut oniin per inobedientiam unius hominis 

póccatorcs constituti sunt inulti; ita et por unius obo- 
ditioncm, justi conslituentuv multi. Ad Rom. V, 19.
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se arrodillen los cielos, la tierra y los in
fiernos (1).”

Muchas son las escelencias y grandezas 
que dicen los Santos de esta virtud; pero 
ahora solamente diremos una que nos bas
tará á nosotros; y es, que esta es muy pro
pia y principal virtud del religioso. Santo 
Tomás, que lleva las cosas por rigor esco
lástico, trata esta cuestión (2): si el voto 
de la obediencia es el mas principal de los 
tres votos que hacemos en la Religión. Y 
responde que sí; y da tres razones de ello 
muy buenas y provechosas: la primera, 
porque por el voto de la obediencia da y 
ofrece uno mas á Dios que por los de
mas votos; porque por el voto de la po
breza ofrece el hombre á Dios su hacienda 
y riquezas: por el de la castidad, su propio 
cuerpo; pero por el voto de la obedien
cia ofrece su propia voluntad y juicio, ofréce
se á sí mismo del todo á Dios, que es mas 
que todo esotro. Y asi dice San Gerónimo: 
«Dejar el oro y las riquezas, es de los que 
comienzan; muchos filósofos hicieron eso: 
pero ofrecerse á sí mismo y entregarse del 
todo á Dios, es propio de los cristianos y 
cosa apostólica (3);” porque es imitar á 
los Apóstoles que lo hicieron asi (i). Y pon
dera muy bien el Santo á este propósito, 
que no dijo Cristo á los Apóstoles: «dever
dad os digo que vosotros, que dejastes to
das las cosas, os sentareis en doce sillas,» 
sino «vosotros que me seguistes:» ese se
guir á Cristo es lo mas perfecto, y en eso

(t) Cactus obedicns usque ad mortcm, mortern 
autcni crucis. Propter quoci et Dcus cxaltavit illum, 
et donavit illi notnen, qaod cst supcr omne nomen: ut 
in Nomine JlLSU omnc gcnu flcctaiur coelcslium, tcr- 
rostnum, et, infernormn, etc. Ad Philip. II, 8.

(2) S. Tltorn. 2-2., quaest. 180, art. 8.
(3) Auruin depon ere incipientium est, non per- 

fectorum; f©cit hoc Grates riiebanus, fecil Anliste- 
nes; so ipsum oferre Deo, proprium christianorum 
cst, et Apostolorum. Hieron. epist. ad Licinum His• 
panum.

( í) M ire i XIX, 28.

dice Santo Tomás (1) que se incluye el 
consejo de la obediencia: porque el que 
obedece, sigue la voluntad y parecer de 
otro. La segunda razón es, porque el voto 
de la obediencia incluye y encierra debajo 
de sí los demas votos de la Religión, y él 
no se incluye ni contiene en ellos; porque 
aunque el religioso se obliga con particu
lar voto á guardar la castidad y la pobre
za, empero estas virtudes también caen de
bajo de la obediencia, á la cual pertenece 
guardar estas y otras muchas cosas. Y en 
tanto grado es esto verdad, que algunas re
ligiones antiguas, como la Cartuja y de San 
Benito , en la profesión solamente hacen 
mención expresa del voto de la obediencia: 
«Prometo obediencia conforme á la re
gía (2).» Y debajo de eso se entiende el 
voto de la castidad y de la pobreza, confor
me á los estatutos y costumbre de la Reli
gión. La tercera razón es, porque cuando 
una cosa se acerca y llega mas á su fin, y 
nos junta mas con él, tanto es mejor y mas 

! perfecta. Pues la obediencia es la que jun- 
j ta uyis á los religiosos con el fia de su re- 

ligion; porque ella es la que les dice y man
da que se ejerciten en las cosas que les or
denan para conseguir el fin de ella: como á 
nosotros, que tratemos de nuestro propio 
aprovechamiento y del de los prógimos; 
que tengamos cuenta con nuestra oración 
y con nuestra mortificación; que nos ejerci
temos en confesar, predicar, enseñar la 
doctrina cristiana, y en todos los demas mi
nisterios necesarios para ayudar á las al
mas; y asi en las demas religiones.

De aquí infiere Santo Tomas una con
clusión muy principal, y es, que el voto de 
la obediencia es el mas esencial de la Re
ligión, y el que hace á uno religioso y 
le constituye en estado de Religión; porque

(1) S. Thom. 2.-2., quaest. 180, art. 8 ad i.
(2) Pro millo obedjentiam secundum rcgulmu.
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aunque uno guardase pobreza voluntaria y 
castidad, y aunque tuviese hecho voto de 
eso, si no tiene voto de obediencia, no por 
eso es religioso, ni está en estado de Reli
gión; es menester que haga voto de obedien
cia, y eso es lo que principalmente le hace 
religioso y le constituye en estado de Re
ligión. San Buenaventura, concordando con 
esto, dice (1) que toda la perfección de 1 
religioso está en dejar uno del todo su vo
luntad y seguir la obediencia; y que para 
esto hacemos los votos de pobreza, y casti
dad, para que dejando la hacienda y los 
deleites de Ja carne y el cuidado de la 
casa y familia, estemos mas ligeros y des
embarazados para cumplir el voto de la 
obediencia, como cosa mas principal: y asi 
dice: «poco os aprovechará haber dejado 
la hacienda y las riquezas, si no dejáis 
vuestra propia voluntad y seguís la volun
tad de la obediencia.»

De San Fulgencio, obispo, y abad que 
fué de un monasterio, refiere Su rio en su 
historia algunas sentencias notables; y una 
de ellas, tratando de la obediencia , ^lice: 
«¿Sabéis, dice (2), cuáles son verdaderos 
religiosos? aquellos que no tienen propia 
voluntad, sino que están rendidos, prontos 
é indiferentes para cualquier cosa que les 
mandare el superior: eso es ser religioso, 
no tener querer, ni no querer.» No dice 
que seréis buen religioso si tomáis muchas 
disciplinas, ni si os ponéis ásperos cilicios, 
ni si teneis muchas fuerzas para trabajar 
todo el dia, ni si sois gran letrado ó gran 
predicador; sino si sois muy obediente y no 
tenéis propia voluntad.

De manera, que la obediencia es la 
virtud mas esencial en la Religión y la que

0) Bonav. in\specul. disciplin. part. 1, cap. 4.
(2) Ellos quoque veros inuiiachos esse dicebat, qui 

mortifica lis voluntalibus suis, parati essent niliil ve- 
lie, niliíl nolfe; sed abbatis tantummodo consi lia vol 
praocepU servare. S. Fulgent,

hace á uno 'ser religioso: esa es lá que 
agrada á Dios mas que el sacrificio y las 
víctimas: en esa se incluye y encierra la 
pobreza, la castidad y todas las demas vir
tudes; porque si sois obediente, seréis po
bre, casto, humilde, callado, sufrido, mor
tificante, y alcanzareis todas las virtudes. Y 
esto no es encarecimiento, sino verdad muy 
llana, porque las virtudes se adquieren y 
alcanzan con el ejercicio de sus actos, y dé 
esa manera nos las quiere dar Dios. Pues 
este ejercicio nos dá la obediencia. Todas 
las reglas qüe tenemos, y todas las obedien
cias que nos mandan, son ejercicio de vir
tudes. Dejaos vos llevar de la obediencia, 
y abrazad de corazón todas las ocasiones 
que se os ofrecieren, que unas veces os 
ejercitaran en la paciencia, otras en la hu
mildad, otras en la pobreza, otras en la 
mortificación, otras en la templanza, otras 
en la caridad; y de esa manera iréis cre
ciendo en todas las virtudes como fuéredes 
creciendo en te obediencia. Eso es lo que 
dice nuestro Padre: «En tanto que esta vir
tud floreciere, todas las demas se verán flo
recer y llevar el fruto que yo en vuestras 
ánimas deseo (i).» Yes doctrina común de 
los Santos: por lo cual llaman á esta virtud 
madre y-origen de todas las virtudes ; asi 
la llama espresamente San Agustín (2). 
Y San Gregorio dice :, «La obediencia es 
la única virtud que ingiere y engendra en 
el alma las demas virtudes, y engendra
das, las conserva (3).» Y de esta manera 
declaran aquello de los Proverbios: “El va- 
ron obediente hablará victorias (4).” Asi 
leen San Gregorio y San Bernardo: «El

(1) S. P. N. Ignatii episl., de obedientia.
(2) Quae maxima est virtus, et ut sic dixorim, 

omnium origo, matecque virtutum. Aug. lib. i contra 
adversarium legis, et IGophetarum, cap. 14.

(3) Obedientia sola virtus est, quae caderas vir
ones menli ingerit , insertasque cuslodit. Greg. 
tib. 3E>. Moral., cap. 10.

(4) Vir obediens ¡oquelur victorias. Prov. XX t,
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varón obediente no alcanzará una, sino mu
chas victorias (1).» Todas las alcanzará el 
que fuere buen obediente.

Pues si queréis un documento breve y 
compendioso para en poco tiempo aprove
char mucho y venir á alcanzarla perfección, 
este es: «procurad ser muy obediente;» 
que ese es un camino muy breve y un 
atajo maravilloso para eso (2). Y asi dice 
San Gerónimo: «¡Oh dichosa y abundante 
gracia la de la obediencia, en Ja cual está 
encerrada la suma de todas las virtudes; 
porque con solo un simple caminar obede
ciendo á todo lo que ordena la obediencia, 
en breve tiempo se hallará uno perfecto y 
lleno de virtudes (3) t»

San Juan Clímaco dice (4) que viniendo 
á un monasterio vió unos viejos llenos de 
canas, y de muy venerable presencia, que 
estaban, como unos niños, prontos y dis
puestos para obedecer y discurrir á una 
parte y otra; y algunos de ellos había cin
cuenta años que militaban debajo de la 
obediencia; y dice que les preguntó qué 
consolación ó fruto habían alcanzado de 
aquella su tan grande obediencia y trabajo. 
Y unos respondían que habían por este me
dio llegado al abismo de la humildad, con 
la cual estaban libres de muchos combates 
del enemigo: otros, que por aquí habían 
llegado á perder el sentimiento en las inju
rias y deshonras. De manera, que la obe- 

- dieneia es medio para alcanzar todas las
virtudes. Y por eso entre aquellos Padres 
antiguos se tenia por muy gran señal de

(2) Hace est via, ambulatc in ea, et non declinetis, 
ñeque addcxteram, ñeque ad sinistram. Isaiae XXX, 
91; Deut. V, 32.

(3) O faclix, ct abundans gratia! in obedientia 
smntna virtutum clausa cst; ti.ua simplici gressu ho- 
minem ducit ad Cbtistum. llier. in regul. JUonach.
*>/>. 6.

(4) Climac. cap, 4 de okdmtia,

llegar uno á la perfección el ser muy sujeto 
y obediente A su padre espiritual.

San Doroteo cuenta de su discípulo 
Dositeo, que siendo mancebo noble y deli
cado, le vino temor del juicio y cuenta 
estrecha que había de dar á Dios, cum
pliendo el Señor en él aquello que pedia el 
Profeta: “Clava con tu temor mis carnes: 
que de verdad he temido vuestros jui
cios (i).” Herido y compungido con este 
temor entróse en Religión para poder dar 
buena cuenta. El era flaco de complexión, 
y no podía seguir la comunidad, ni le
vantarse á maitines , ni comer los man
jares que los demas; como no podía esto, 
hizo cuenta consigo, y determinó de de
dicarse todo á la obediencia , sirviendo 
con grandísima prontitud y diligencia en la 
hospedería y en otros oficios de humildad. 
Muere tísico dentro de cinco años, y reveló 
Dios al abad del monasterio que este mozo 
había alcanzado el premio de Pablo y An
tonio. Quejáronse á Dios los monjes, dicien
do : Pues ¿dónde, Señor, está vuestra jus
ticia , que un hombre que nunca ayunó, 
criado en regalos, le queráis comparar con 
los que llevamos todo el peso de la Religión, 
el peso del dia y del calor, pondas diei, et 
aestus ? ¿ qué habernos medrado nosotros 
con tanto como habernos trabajado?» Res
póndeles Dios que no conocían el mérito y 
valor de la obediencia, y que por ella aquel 
mancebo había en poco tiempo merecido 
inas que otros con muchas asperezas.

CAPITULO lí.

De la necesidad que tenemos de la virtud de la obe
diencia.

El bienaventurado San Gerónimo , ex
hortando á los religiosos á obedecer á su

¡ (i) Confige timore tuo carnes meas: a judiciis
| enim luis timui, Ps, CXY, 120.
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superior, para persuadirles mas, va mos
trando con muchos ejemplos la necesidad 
que hay en todas las cosas de obedecer á 
un superior (t). En la policía seglar vemos 

, que hay un emperador, un rey , un juez 
supremo de una provincia. Roma, cuando se 
fundó, aun a dos hermanos no pudo tener 
juntamente por reyes, sino que el uno mató 
al otro (2). Jacob y Esaú, aun estando en 
el vientre de su madre, peleaban y traían 
guerra entre sí sobre cuál habia de salir 
primero. Y en la gerarquía eclesiástica ve
mos que toda se reduce á un Vicario de 
Cristo, y en cada distrito y diócesis hay 
un solo obispo y prelado. En todas las co
sas vemos que es necesaria esta subordi
nación y sujeción á uno. En un ejército, 
por grande que sea, siempre hay un capi
tán general á quien todos obedecen, y en 
cada navio un gobernador; y seria gran 
desconcierto y confusión á los que nave
gan, y nunca llegarían al puerto , si cada 
uno quisiese gobernar y enderezar el navio 
por su parecer y no tuviese uno á quien 
seguir. Y hasta en la mas mínima casa, 
aunque sea un pobre cortijo , es menester 
que haya uno á quien los demas obedezcan; 
y cuando no hay esto no se puede conser
var, ni durar mucho, ni la casa, ni la ciu
dad, ni el reino: “Todo reino dividido en
tre sí será asolado y destruido (o).” Y esto 
vemos en todas las cosas , no solo en las 
criaturas racionales, en los hombres y en 
los ángeles, en los cuales hay subordina
ción de una gerarquía á otra, sino tam
bién en los brutos animales, que tienen 
su capitán y guia á quien siguen. Las 
abejas tienen sus maestras, y una es la 
principal y reina , á quien todas reconocen

(\) llyeron. in Regul. quam collegit ex scriplis 
ejus Lupus de Olibcto.

(2) iíl fratricidio dicatur.
(3) Oome rcguum iu seipaum divisum , desolabi- 

tur, et üomus supra domum eadct, Lite. XI, 17.

Y obedecen. Hasta las grullas se juntan 
en escuadrón para caminar, y se ponen 
en orden, haciendo una letra, que es 
una Y griega, y asi van siguiendo todas á 
una (1). Y los cielos también están debajo 
de un primer moble y siguen su movimien
to. Y por no causar fastidio con mas ejem
plos , dice San Gerónimo , lo que quiero 
que saquéis de todo esto es que entendáis 
cuánto os conviene vivir debajo de la obe
diencia de un prelado y en compañía de 
muchos hermanos religiosos, siervos de 
Dios, que con su ejemplo os ayuden y ani
men á vuestro fin.

Nuestro Padre, aunque en todas las 
virtudes y gracias espirituales quiere que 
crezcamos, en esta especialmente nos pide 
glande perfección y desea que asi como las 
otras religiones, unas se señalan y aventa
jan en la pobreza, otras en las muchas pe
nitencias y asperezas, otras en el coro, 
otras en la clausura, asi la Compañía se 
aventaje en la virtud de la obediencia y 
que todos procuremos señalarnos y esme
rarnos en ella, como si de sola ella depen
diese todo el bien de la Compañía: y con 
mucha razón nos pide esto nuestro Padre; 
porque el fin de la Compañía, después de 
su propio aprovechamiento , es el aprove „ 
chamiento de los prójimos y ayudar á la 
salvación de las almas en todo el mundo. Y 
asi los de ella han de estar dispuestos y 
apercibidos y siempre á punto para ir por 
todo ese mundo á ejercitar sus ministerios, 
como caballos ligeros para socorrer á la 
mayor necesidad; y ese es el intento del 
cuarto voto que hacen los profesos, de obe. 

i deccr al Pontífice acerca de las misiones, 
que es de ir á cualquiera parle del mundo 
á que el Sumo Pontífice les enviare, ahora 
sea á tierra de fieles, ahora de infieles ó

0) Gi'ues queque imam sequuntur Online ¡literato.



herejes, W poner escusa ninguna y sin 
pedir viático : y no solo para las misiones 
á donde los enviare el Sumo Pontífice, sino 
para donde les enviaren stis superiores in
mediatos han de tener todos esta prontitud 
é indiferencia. Y fuera de eso la han de te
ner para hacer cualquier oficio y ministerio 
y cualquiera otra cosa que les mandaren: y 
como en la Compañía hay tanta diversidad 
de ocupaciones, ministerios y grados, y 
unos mas altos que otros, es menester 
grande caudal de obediencia. Y ese fué el 
artificio y traza maravillosa de nuestro Pa
dre en insistir tanto en la obediencia y pe
dirnos que nos señalemos y aventajemos en 
ella; porque sabia que se nos habían de 
ofrecer cosas dificultosas y que habían de 
hacer muchos guisados de nosotros, trayén- 
donos á todas manos.

Decía un Padre de la Compañía una co
sa que deseo dijésemos y sintiésemos to
dos. <Yo, dice, no tengo miedo á ningu
na obediencia; porque estoy dispuesto y 
preparado para hacer cualquiera cosa que 
la obediencia me mandare. * Decía muy bien, 
y esta es una verdad muy esperímentada. 
El religioso que está mortificado, pronto é 
indiferente para cualquiera cosa que le pue
den mandar, no tiene que temer ninguna 
obediencia, ni ningún superior, ni se le dá 
mas que sea superior Pedro que Sancho, ni 
que sea de esta ó aquella condición. El 
buen religioso no ha de depender de estas 
cosas; y el depender de eso, y andarlo te
miendo, arguye imperfección. Sobre aque
llo de San Pablo: “¿Quieres no temer la 
potestad? obra bien y te alabará; témele si 
obrares mal (1),” diceSan Crisóstomo : «El 
temor no lo causa el príncipe, sino vuestra 
malicia (2).» El ladrón y malhechor está

(t) Vis non limero potcstatem? honurn fac, et ha- 
bebis laudan) ex illa; si autern malum feceris time.
■Ad Rom, XIII, 3.

(2) Timorem enim non facit princeps, sed vostra 
noaliiia. Crisost.'
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temiendo la justicia , y en viendo el algua
cil, se le revuelve la sangre pensando que 
viene por él; pero ese temor no lo causa 
el príncipe, ni la justicia, sino su malicia y 
mala conciencia. ¿Queréis no temer al rey, 
ni á la justicia? vivid bien, y no solo no la 
temereis, sino antes tendréis mucha loa de 
ella. Pues asi es también acá en la Reli
gión; esos miedos y temores no los causa 
la obediencia, ni el superior, sino vuestra 
imperfección é inmorlificacion. ¿Queréis no 
temer, ni andar con sobresalto en la Reli
gión? sed muy obediente, y procurad estar 
muy indiferente y resignado para todo: el 
que de esta manera anduviere, gozará de 
mucha paz y de mucha quietud y tranqui
lidad, y será para él la Religión un paraíso 
en la tierra.

CAPITULO III.

Del primer grado de obediencia.

Tratando nuestro Padre de la obediencia, 
en la tercera parte de las Constituciones, 
dice: «Es muy espediente para aprovechar
se, y mucho necesario, que se den to
dos á la entera obediencia (i);» y va de
clarando cuál es entera obediencia; dice 
que no solamente ha de ser en la esterior 
ejecución, poniendo por obra lo que se nos 
manda, que es el primer grado de obedien
cia; sino que lia de ser de voluntad y de 
corazón, conformando nuestra voluntad con 
ia del superior, teniendo un mismo querer 
y no querer con él, que es el segundo gra
do de obediencia: y no hade parar ahí, sino 
habernos de pasar adelante , y conformar 
también nuestro juicio con el del superior: 
de manera que os parezca á vos lo mismo 
que le pareciere ai superior, y que juz.

(i) Parí. III. Const. cap, I, §. 33, /?ew, Zisum^ 
mam. y
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gneis que lo que manda es bien mandado, 
que es el tercero grado de obediencia. 
Guando hubiere esta conformidad en obra, 
voluntad y entendimiento , entonces será 
entera y perfecta obediencia; y cualquiera 
cosa de estas que falte, no será entera, ni 
perfecta.

Pues comenzando del primer grado, es 
menester que seamos muy diligentes y pun
tuales en la ejecución de la obediencia. 
Pregunta San Basilio (1) con qué cuidado 
y diligencia habernos de acudir á las cosas 
de la obediencia, y responde que con el que 
uno que ama mucho su vida acude á las 
cosas necesarias para conservarla, y con el 
que acude á comer el que tiene mucha 
hambre. Y aun con mayor, dice, cuánto es 
mas noble y escelente la vida eterna, que se 
merece con la obediencia, que la temporal. 
El bienaventurado San Bernardo dice: «El 
verdadero obediente no sabe qué cosa es 
tardanza, ni qué cosa es mañana, ni des
pués, ni dice luego iré, como los perezo
sos, sino aplica el oido á entender lo que 
le mandan, los pies para irlo á cumplir, las 
manos para ponerlo por obra, y tan al pun
to lo ejecuta, que parece que previene y 
gana por la mano al que le manda (2).»

Nuestro bienaventurado Padre, tratan
do de la ejecución y puntualidad que habe
rnos de tener en la obediencia, dice (3), 
que habernos de ser tan prestos á la cam
panilla y á la voz del superior, como si de 
Cristo nuestro Señor saliese, dejando por 
acabar cualquier tetra ó cosa nuestra co
menzada. Dos cosas dice: lo primero, que 
cuando oímos la campanilla ó la voz del

fl) Basil. in Regul. brevior., interrog. 166.
(2) Fidelis obedicns nescit moras, fugit crasti- 

num, ignorat tarditatem , paccedít praecipientom; 
paral oculos visui, aures auditui, linguam voci, ma- 
nus operi, itineri pedes, toturn se colligit, ut impe
rarais colligat volúntate»!. Bernard. serm. de obedient.

(3) P. VI. cap. 1, § 1, Reg 3í Suininarii.
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superior) habernos de hacer cuenta que 
oímos la voz de Dios. Y es muy buena con
sideración para entonces aquella de los tres 
reyes Magos, cuando vieron la estrella que 
les apareció: «Esta, dicen (1), es señal del 
gran Rey; vamos luego á adorarle y á ofre
cerle nuestros dones.» Asi en oyendo la cam
panilla, ó la voz del superior, es muy bue
no decir: «esta es la voz de Dios, vamos 
luego á obedecer.» Lo segundo, dice, que 

i habernos de dejar la letra comenzada. Ca
siano (2), tratando.de las ocupaciones de 
aquellos monjes, que todos estaban ocupa
dos, cuál escribiendo sus devociones, cuál 
meditando, cuál trasladando libros, ó ha
ciendo otras obras de manos, dice, que lue
go en oyendo la campanilla ó la voz del su
perior, salían de sus celdas, á porfía, cer- 
tatim, cuál acudía mas presto, con tan
ta presteza, que el que estaba escribien
do, dejaba por acabar la letra comenza
da , porque tenían en mas la obediencia 
que todo lo demas; y no solo la preferían 
á la obra de manos que hacian , sino á 
la lección, y á la oración y recogimiento, 
y á todas las demas obras; y asi lodo lo de
jaban por no faltar á la obediencia, ni aun 
un punto, como si oyeran la vuz de Dios. 
San Benito pone también esta doctrina en 
su regla (o), y de ellos la tomó nuestro 
Padre.

Para darnos el Señor á entender cuánto 
le agrada esta obediencia puntual, dejando 

Via letra comenzada, lo ha querido él confir
mar muchas veces con milagros: como en 
el otro monje que estando escribiendo , y 
tocando á cierta obediencia, dejó la letra 
comenzada, y cuando volvió la halló acaba-

(1) Hoc signum maguí Regis cst; eatnus, et offe- 
ramus ei muriera, aurum, thus, ot myrrnm.

(2) Cass. lib. 4 de instilut, renuntiantium, *c. 12.
(3) S. Bcncilict. in Regul. cap. 6.
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da y hecha de oro la otra mitad (1). Y en 
el otro, que le apareció el Niño Jesús muy 
hermoso y resplandeciente, y tañeron á Vís
peras, y dejóle luego y fue á su obedien
cia; y acabada, tornó ála celda, y halló allí 
al Niño, el cual le dijo: «Porque te fuiste, 
me hallaste; que si tú no te fueras, yo me 
fuera luego de aquí (2).$ Y de otro cuenta 
Rüsbroquio (5) que halló, al que dejó Niño, 
en figura de hermosísimo mancebo, y que 
le dijo: «Tanto he crecido en tu alma por 
la puntualidad de tu obediencia.» El demo
nio por el contrario, ya que no puede ha
cer que del todo no obedezcamos, procura 
que no seamos puntuales en la obediencia, 
para tener en ella alguna parte, y llevar él 
siquiera aquello poquito de la obra desde 
que tocan la campanilla hasta que os levan- 
tais. Quiere llevar la flor y el principio de 
.nuestras obras y hacer la salva en ellas , y 
asi procura que os esteis un poquito en la 
cama, después que ois tañer á levantar, y 
que acabéis la letra comenzada cuando es
táis escribiendo; y aun algunas veces la 
razón ó cláusula, con achaque de que no 
se os olvide. Pero nosotros habernos de 
procurar dar á Dios toda la obra enteramen
te, con su principio y con su flor, con la 
cual es muy agradable la fruta; no se la 
deis desflorada y ajada.

Mas nos pide nuestro Padre acerca de 
esta obediencia; quiere que acudamos de es
ta manera, no solo á la campanilla y á la voz 
del superior, sino también á la señal y sig
nificación de su voluntad. «Todos, dice (4), 
se dispongan mucho á guardar la obediencia

(1) Refiérelo Santa Catalina de Sena en sus Diá
logos, cap. 165,

(2) Part. I, lib. 7, cap. 39 de la Crónica de S. 
Francisco.

(3) Rusbr. tract. de praecipuis quibusdam virlu- 
tibus, cap. 9, pag. 213, et referí Blosius cap. 7 Monil. 
spirit,

(4) P. VI. Consfit. cap, 1, 8. 1.—Reg. 33. Sim« 
marii,

y señalarse en ella, no solamente en las eos 
sas de obligación, pero aun en las otras 
aunque no se viese sino la señal de la vo
luntad del superior, sin espreso mandamien
to.» Alberto Magno, tratando de la obedien
cia, dice: «El verdadero obediente nunca 
espera el mandamiento del superior, sino en 
entendiendo su voluntad luego procura con 
diligencia ponerla en ejecución: esto le bas
ta á él por precepto y mandamiento (1).» A 
ejemplo, dice, de Cristo nuestro Redentor y 
maestro , el cual tomó por precepto y man
damiento de morir por los hombres el ver 
que era aquella la voluntad y complacencia 
de su Padre Eterno.

Casiano refiere de aquellos monges an
tiguos, que era tanta su obediencia, que 
no solamente obedecían á la voz de su su
perior , sino á cualquier señal de su volun
tad , que parecía que en cierta manera adi
vinaban y pronosticaban la voluntad del su
perior, haciendo lo que él quería , aun an
tes que les mandase. Eso es lo que dice 
San Bernardo, que «el buen obediente pre
viene y gana por la mano al que le manda, 
haciendo lo que él quiere, aun antes que 
se lo mande (2).»

Decia nuestro Padre (5) que hay tres 
maneras de obedecer: una, cuando me man
dan en virtud de obediencia, y es buena; 
la segunda, cuando me ordenan que haga 
esto ó aquello; y esta es mejor , porque 
mas sujeción y prontitud muestra el que 
hace la cosa con una simple ordenación, 
que el que aguarda á que se lo manden en 
virtud de santa obediencia; la tercera ma
nera de obedecer es, cuando hago esto ó

(1) Vi rus obediens nunquam praocoptum expe- 
ciat, sed soiutn voluntatem praelati sciens, veí credens, 
forventer exequitur pro pruecepto. Alberlus Magnas, 
lib. de virtutibus, cap. 3.

(2) fraerjedit pniecipiciUcm. Bqrnard. ?CT(n, de 
obedicntia,

(3) Lib. tjf oap, 4 de la in'dff df? JV. P, fgnqci$f
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aquello, sintiendo alguna señal de la volun
tad del superior, aunque no me lo mande 
ni ordene espresamente. Y esta obediencia 
dice que es mucho mas perfecta y agrada
ble á Dios: asi como allá en el mundo el 
siervo y criado que á media señal entiende 
la voluntad de su señor y la procura poner 
en ejecución, agrada y contenta mas á su 
señor que el otro á quien es menester que 
todo se lo digan espresamente. “Es acepto 
al rey el ministro que entiende ,” dice el 
Sabio (1). Asi es también acá en la obe
diencia; el que acude á la significación de 
la voluntad del superior, es mejor y mas 
perfecto obediente , y agrada y contenta 
mas á los superiores y á Dios. Y es doc
trina de Santo Tomás , el cual tratando de 
la obediencia, dice (2) que de cualquiera 
manera que uno entienda la voluntad del 
superior, aquel es un precepto y manda
miento tácito, y que entonces se echa mas 
de ver la prontitud de la obediencia del 
súbdito; y asi habernos de procurar que se 
eslienda á esto nuestra obediencia; porque 
algunas veces acontece, y aun muchas, que 
el superior no quiere mandar la cosa es
presamente , por proceder con mas suavi
dad y no mortificar al súbdito, ó por no sa
ber cómo tomará su mandamiento : y en
tonces , constándole de la voluntad del su
perior, será gran falta no salir al camino y 
ofrecerse á aquella obediencia. Andaba Dios 
á buscar á quién enviar á Jerusalcn á pre
dicar, y dijo donde lo oyó Isaías: “¿A 
quién enviaré, quién irá á esta misión (3)?” 
Entendió Isaías la voluntad de Dios, que 
quería que él se convidase, y asi luego se 
ofreció: “Véisme aqui, Señor, enviad
me (4).” Asi es razón que nos convidemos

(1) Aeceplus est Regí rainistor intelliceus. Frov. 
XIV, 3o.

(2) S. Thom. 2.-2 , quaest, i04, Ctrl, ?.
(3) Quem mittam, ct quis ibit itubis? haiae VI, 8. 
{4} Poce ego, millo me. lb:,

y ofrezcamos nosotros, cuando con alguna 
palabra ó señal declara su voluntad el su
perior.

Muchos ejemplos pudiéramos traer que 
nos enseñan bien la presteza y puntualidad 
que habernos de tener en la obediencia: en
tre ellos es muy bueno el que cuenta la 
Sagrada Escritura del Profeta Samuel, 
cuando era mancebo y servia en el templo 
como de sacristán al sacerdote Helí. Una 
noche estaba él durmiendo en el templo , y 
dále Dios una voz: Samuel, Samuel, para 
revelarle un castigo que queria hacer con
tra Beli. Samuel despierta á la voz, y como 
no entendía aquel lenguage, porque hasta 
entonces no le había hablado el señor , ni 
revelado nada, pensó que le llamaba Helí, 
su sacerdote ; y levántase de presto y va 
corriendo allá: “Véisme aqui, señor, ¿qué 
es lo que mandáis, pues me habéis llama
do (i)?" Helí mándale tornar á acostar, di
ctándole que no le había llamado (2). Tór
nase á acostar y á dormir, y tórnale Dios 
á llamar segunda vez, y despierta, y pensó 
que le llamaba Helí, porque no le parecía 
que había otro que le pudiese llamar , y 
levántase y va corriendo allá como la pri
mera vez. Helí pensó que lo debía de so
ñar , y mándale que se vuelva á acostar. 
Tórnase á acostar y á dormir: torna Dios 
tercera vez á llamarle, y despierta, y acu
de luego á su superior, pensando que él le 
llamaba (o). Entonces cayó en la cuenta 
Helí, que Dios le debía de llamar para re
velarle algo, y dícele : «Vuélvete, hijo, y 
duerme; y si otra vez oyeres que te llaman, 
estáte quedo y di: Decid, Señor, que vues
tro siervo oye t(4): * Tórnase á acostar y á 
dormir, y tórnale Dios á llamar : Samuel,

(1) Et dísit, ccco cao. vúcasti-cnim me. /. Rea,. 
1,4.
(2) Non vocavi le, lili mi; rfcveiiore, el dormí. Ib,,
(3) Ecce ego, quia voeasti me. Ib.
(4) Loquero, Domine, quia audit servus tuus. Ib.
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Samuel. Él despierta á la voz , y como ya 
estaba instruido, responde: “Decid, Señor, 
que vuestro siervo oye.” Entonces habíale 
Dios y revélale lo que quería. Pues consi
deremos aquí la obediencia de Samuel y su 
grande prontitud, que con haberse hallado 
burlado primera y segunda vez , y con ha
berle dicho el mismo Helí que él no le lla
maba, que se tornase á dormir, y no en
tender él que había .otro que le pudiese lla
mar ; con todo eso, torna segunda vez y 
tercera vez á levantarse y acudir á él, á 
ver lo que le mandaba. Pues con esta pron
titud y presteza habernos nosotros de acu
dir y obedecer á nuestros superiores.

También es muy buen ejemplo el que 
pondera la misma Escritura Divina de la 
prontitud de la obediencia de Abrahan, 
cuando le mandó Dios que sacrificase á su 
hijo único Isaac. Dice (1) que aun no 
aguardó á la mañana, sino luego de noche, 
antes que amaneciese: en mandándoselo, al 
punto vá áponer por obra la obediencia , y 
una obediencia tan dificultosa. Y nota mas 
la Sagrada Escritura, que dejó los criados 
al pie del monte, y no los quiso llevar con
sigo, para que no hubiese quien le pudiese 
impedir la ejecución de su obediencia.

009» ■

CAPITULO IV.

Del segundo grado de obediencia.

El segundo grado de obediencia consis
te en conformar uno su voluntad con la del 
superior, y no tener otra voluntad, ni otro 
querer , sino lo que el superior quisiere ó 
no quisiere. Esta es la cosa mas trillada y 
mas común que tenemos en la Religión, 
porque con este presupuesto entramos to
dos en ella. Y este es el primer principio,

(i) Igitur Abraliaai ds nocto consurgdns. Gen.
XXU, 3,

que como fundamento se les dice y pone 
luego delante á todos los que quieren entrar 
en Religión. Mirad que no venís acá á ha» 
cer vuestra voluntad, sino la agena. Y to
dos dicen: ya lo sé. Pues como lo decimos, 
y nos lo dijeron, así es la verdad. Y eso es 
ser religioso y vivir debajo de obediencia. 
Dice San Juan Clímaco: «La ohediendia es 
sepulcro de la propia voluntad y desperta
dor de la humildad (I).» En entrando en 
Religión, habernos de hacer cuenta que se» 
pulíamos y enterramos nuestra voluntad , y 
que ya, de ahí adelante, en todo habernos 
de seguir la voluntad del superior.

Añade nuestro Padre que habernos de 
estar muy dispuestos para esto, aunque se 
nos manden cosas difíciles, y según la sen
sualidad repugnantes (2). Antes á estas 
particularmente, dice que habernos de mos
trar mucha prontitud, cuando se nos Orde* 
nave, porque en ellas se echa de ver la ver
dadera obediencia, como notan comunmente 
los Santos (3). Guando nos mandan aquello 
de que gustamos, .y que es conforme á 
nuestra inclinación y voluntad, no se pue
de echar bien de ver la obediencia, porque 
por ventura nos lleva mas á eso nuestro 
gusto 6 inclinación que la voluntad de Dios 
y de la obediencia; p$ro cuando la cosa 
que nos mandan es difícil y repugnante i 
nuestra sensualidad y á nuestra carne, y la 
abrazamos con mucha prontitud, entonces 
dicen que se echa de ver muy bien la obe
diencia, porque en esto estamos seguros y 
satisfechos que no nos buscamos á nosotros 
mismos, sino puramente á Dios y á la obe
diencia. Y asi es muy bueno, y mucho de 
loar, lo q e vemos en algunos religiosos, 
que cuando les mandan aquellos oficios ó

(1) Obcdicnlin csí sepulchrum própriaé volunta lis 
ct vxeitatio humiütnlis. Climaeus gradu 4,

(2) Rcg. 13 el 31 Summarii.
(3) Grog. lib. 33 Moral., cap. 13. —Bernard. dd 

ordin. vita-. —Alt>- Magnas, lib. de virtutibus, Iraet. de 
obcdientia'i ct citat August. lib. íO Confcsscgn. 26f
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ministerios, de que ellos gustan mucho, 
andan sospechosos de sí y con una pena y 
congoja santa: «no sé, dicen, si merezco 
en esto , porque me parece que hago en 
ello mi voluntad:» y lo proponen al superior 
una y otra vez; y por el contrario, cuando 
les mandan alguna cosa á que ellos no te
nían ninguna inclinación, sino antes dificul
tad y repugnancia, entonces andan muy 
consolados pareciéndoles que en aquello 
están satisfechos, que no hacen su voluntad 
ni se buscan á sí mismos , sino puramente 
á Dios: este es muy buen modo de proce
der y muy seguro. Dice San Gregorio: 
«Cuando nos mandan cosas altas y honro
sas, no ha de haber allí nada nuestro, sino 
habérnoslas de tomar puramente porque nos 
lo mandan y porque es aquella la voluntad 
de Dios; pero cuando nos mandan cosas 
dificultosas, bajas y humildes, allí, dice (1), 
ha de haber algo nuestro;» pprque á esas 
cosas nos habernos de procurar inclinar y 
aficionar, y tomarlas con mucha prontitud y 
voluntad: y el que asi lo hiciere, bien pue
de creer y estar satisfecho que también en 
las otras obediencias, que son conforme á 
su inclinación, hace la voluntad de Dios y 
no la suya. Empero el que no obedece con 
prontitud y voluntad en las cosas bajas, 
humildes y trabajosas, en que siente difi
cultad y repugnancia, puede temer que 
tampoco en las demas cosas que hace, que 
son conforme á su gusto é inclinación, ha
ce la voluntad de Dios, sino la suya; y esta 
es una de las señales que hay para conocer 
cuándo uno se busca á sí mismo en lo que 
hace, y cuándo busca puramente la volun
tad de Dios.

De aqui se sigue que el que anda desean-

(1) Debct obedienlia in adversis ex sao aljquid 
babere, et in prosperis ex suo aliqukt omnino pon 
jwhfe, Grog, lili, 39 Morql.^cqp. 13,

do y procurando que el superior le mande lo 
que á él le da gusto, y que condescienda con 
su voluntad, y para eso está pronto, y para 
lo demas no, no es obediente. Dice muy 
bien nuestro Padre: «Engaño es grande, 
y de entendimientos oscurados con amor 
propio, pensar que se guarda la obediencia 
cuando el súbdito procura traer al superior 
á lo que él quiere (t),» y trae aquello de 
San Bernardo: «Quien quiera que descu
bierta ó mañosamente negocia que su Pa
dre espiritual le ordene loque él quiere, él 
mismo se engaña, si se tiene y alaba de obe
diente con vana lisonja; porque en aquello 
no obedece él al prelado, sino el prelado 
á él: no hace él la voluntad del superior en 
eso, sino el superior la'suya (2).» Muy co
mún y sabido es este punto, pero no quer
ría que fuese eso causa de que pasemos li
geramente por él, porque es de los mas 
importantes y principales que hay en esta 
materia. Una de las cosas que mas ha de 
temer el religioso es esta: Temed mucho 
no os mande el superior algún oficio, ó mi
nisterio, ú ocupación, porque vos lo de
scastes y procurastes, y porque mostras- 
tes mal rostro á otra cosa con que él os 
acometió y quisiera mas que hiciérades; 
porque pensareis por ventura después que 
habéis hecho algo y que habéis cargado de 
buenas obras, por haber trabajado mucho, 
y halláros-eis burlado, y muy vacío de me
recimiento delante de Dios; porque haciá- 
des vuestra voluntad, y no la de Dios; y 
podráos él responder aquello de Isaías: 
“¿Cómo habernos ayunado, trabajado y 
cansádonos tanto, y nos ha salido todo en

(1) S. P. N. Ignatius, epist. de obedientia,
(2) Quisquís ve¡ aporte, vel occulte satagít, ut 

quod babel in volúntate, hoc ei spiritualis Patcr in- 
jungat, ipsc se seducit, si forte sibi quasi de obe
dientia blandiatur: noque cnim in ca re ipso praelato, 
sed magis ei praelatiis obedit. Berrnrd. in s?rm. d$ 
tribus ord- Fcdesiae ad BoAres in capitulo,
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vano? ¿Sabéis por qué? porque haciádes en 
ello vuestra voluntad (1).”

San Bernardo trae á este propósito este 
lugar de Isaías, y añade: «Grande mal es 
la propia voluntad, porque hace que vues
tras buenas obras no sean buenas para 
vos (2).» Y en otra parte, declarando mas 
esto, dice: Cuando Cristo nuestro Redentor 
apareció á San Pablo, y le derribó del ca
ballo, y le convirtió, cayerónsele las cata
ratas de los ojos de su alma, y con aquella 
luz del cielo, que recibió, dijo: “Señor, 
¿qué queréis que haga (5)?” Dice San Ber
nardo: esta es la señal de perfecta conver
sión de uno, y de que ha renunciado de 
veras el mundo, y determinádose de seguir 
á Cristo, que llegue á decir con el Apóstol: 
“Señor, ¿qué queréis que haga (4)?” ¡Oh 
palabra breve! pero compendiosa y llena de 
sentencias; pero viva, pero eficaz, digna de 
ser muy estimada. ¡Oh cuán pocos se ha
llan el dia de hoy, dice el Santo, que lle
guen á esta perfección de obediencia, que 
hayan dejado de tal manera su voluntad, 
que nunca busquen, ni pretendan, ni de
seen que se haga en cosa alguna lo que 
ellos querrían, sino lo que Dios quiere, di
ciendo siempre con el Apóstol: “Señor, ¿qué 
queréis que haga?” y con el Real Profeta: 
“Dispuesto y preparado está mi corazón, 
Señor; dispuesto y preparado está para ha
cer vuestra voluntad (5).” ¡Ay dolor, di
ce (6), que el dia de hoy muchos mas son 
los que imitan al otro ciego del Evangelio,

_ (t) Quare jejunavimus, et non aspexisti? humilia- 
vimus animas riostras, et noscistis? Ecce in die jejunii 
vestri invenitur voluntas vcstra. Isaiae LVIIt, 3.

(2) Grande malum propria voluntas, qua fit ut 
bona tuatibi bona non sint. Bernard. serm. 71 sup.. 
Cantío.

(3) Bernard. serm. 1 de Convers. Apostoli Pauli.
(4) Domine, quid me vis facere? Actuum IX, 6.
(5) Paratutn cor meum Deus; paratutn cor meum. 

Ps. LVI, 8.
(6) Heu piares habemus Evangelio! ilüus caeci, 

quam novi Apostoli imitatorcs. Bern. ubi. sup.

que al nuevo Apóstol! Pregunta el Salvador 
del mundo á aquel ciego: “¿Qué quieres 
que haga contigo (i)?” ¡ Oh cuán grande 
es vuestra misericordia, Señor, y cuánto os 
humanáis con nosotros! ¿Cuándo jamás se 
usó que el señor pregunte é inquiera la vo
luntad de su siervo para hacerla? Bien parece 
que aquel estaba ciego, pues no consideró, 
ni se espantó, ni esclamó á tal pregunta de 
Cristo, como esclamó el Apóstol San Pedro 
cuando le quería lavar los pies, y San Juan 
Bautista cuando se vino á bautizar. Si no 
estuviera ciego habíase de espantar, cuan
do el Señor le dijo: «¿Qué quieres que ha
ga contigo?» y había de esclamar y decir, 
«nunca Dios tal quiera: vos, Señor, me de
cid á mí qué queréis que haga, porque asá 
conviene que haga yo vuestra voluntad y 
no vos la mia (2).» A este modo hay mu
chos religiosos el dia de hoy, dice el glo
rioso San Bernardo, que es menester que 
les pregunten: ¿Qué quieres que haga con
tigo? Quid tibi vis faciam? Es menester que 
ande el superior considerando y pensando, 
de qué gustará este, qué es lo que hará de 
buena gana, para mandarle aquello á que 
él se inclina y de que gusta , habiendo de 
sor al revés, que ellos habían de andar in
quiriendo la voluntad del superior, y pro
curando saber á lo que se inclina, para ha
cerlo: pues á eso vinieron á la Religión, 
no á que el superior ande ó la voluntad de 
ellos y les mande lo que quieren, porque 
esa no es obediencia ni Religión.

0) Quid tibi vis faciam? Marci X, 51; et Lueaexvm, 4i.
(2) Vete caecus ille, quia non considerayit, non 

expavít , non cxclamavit ; absit hoc Domine, tu 
magis dic quid me facere velis: sic enim decet , sic 
omuino dignum est, non meam a te, sed a mo tuam 
quaeri, et íieri voluntatem. Bern.
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CAPITULO V.
Del tercero grado de obediencia.

El tercero grado de obediencia consis
te en conformar nuestro entendimiento y 
juicio con el juicio del superior, teniendo, 
no solo un querer, sino también un mis
mo sentir con lo que él siente, parecién- 
donos que lo que él manda está bien 
mandado, sujetando nuestro juicio al su
yo y tomándole por regla de el propio. 
Para entender la necesidad de este grado 
de obediencia, bastaba lo que deciamos al 
principio, que si esto no hay , no será la 
obediencia perfecta ni entera. Dicen los 
Santos que la obediencia es un holocausto 
perfectísimo, en el cual el hombre todo en
tero , sin dividir nada de sí, ni reservar 
nada para sí, se ofrece á su Criador y Seño1* 
en el fuego de la caridad por manos de sus 
ministros. Esta era la diferencia que habia en 
la Ley Vieja, del holocausto á los otros sa
crificios, que de los demas parte se que
maba en honra de Dios, y parte se reservaba 
para el sustento de los sacerdotes y minis
tros del templo; pero el holocausto todo se 
quemaba en honra de Dios, sin reservar, 
ni guardar nada de él. Pues sino obedecéis 
con el entendimiento, ya ese no será holo
causto , ni entera y perfecta obediencia, 
pues 'dejais de ofrecer la principal y mas 
noble parte de vos, que es el entendimien
to y juicio. Y asi decía nuestro Padre que 
los que solamente obedecen con la volun
tad, y no con el juicio , no tienen sino un 
pie de la Religión (i).

El bienaventurado S.an Bernardo va de
clarando cuál y cómo haya de ser esta obe
diencia de entendimiento , prosiguiendo 
aquella historia de la conversión de San 
Pablo, y aplicándola á esto. Cuando San 
Pablo, espantado con la luz del cielo, se

convirtió y dijo: “Señor, ¿qué quieres que 
haga?” Respondió el Señor: “Entra en la 
ciudad', y ai!i te dirán loque te conviene ha
cer (1)..Dice San Bernardo (2): á esa traza, 
y para ese mismo fin fué el entrar Vos en la 
Religión : no sin alto y divino consejo pú- 
so-os Dios temor y espanto de vuestra sal
vación, y dio-os un deseo grande de servir 
á Su Magostad, y para eso os inspiró que 
entrásedes en esta ciudad y en esta es
cuela de virtud: aquí os dirán lo que quiere 
Dios de vos, y qué es lo que habéis de ha
cer para agradarle. Pasa adelante la historia 
y dice que entrando San Pablo en la ciu
dad, abiertos los ojos no veia nada, si no 
era llevado y guiado de otros (3). Este, dice 
San Bernardo (4), es el dechado y modelo de 
la obediencia que ha de tener el religioso; 
en esto consiste la perfección de ella, en 
que abiertos los ojos, no veáis, ni juzguéis 
nada, sino que os dejeis llevar y guiar de 
vuestros superiores, poniéndoos del todo en 
sus manos: guardaos no se os vayan abrien
do los ojos para vuestro mal como se le 
abrieron á Adan. Dice la Escritura Divina 
de nuestros primeros padres, que después 
que pecaron, se les abrieron los ojos, y 
que conocieron que estaban desnudos, y 
tuvieron gran vergüenza de sí mismos. 
¿Pues cómo? Antes del pecado, ¿no estaban 
también desnudos y tenían abiertos los ojos?

: Claro está que sí, porque no los crió Dios 
ciegos: pero no echaban de ver su desnu
dez, ni reparaban en eso, porque vivían en 
aquella santa simplicidad y pureza de la jus
ticia original, como ángeles en la tierra: pues 
aquella santa simplicidad y perfección, que 
ellos perdieron por la desobediencia, habe-

(1) Ingredere civitatem, ct ibi diceíur tibí, quid 
te oporteat facere. Aotuum IX, 7.

(2) Bernard. serm. in Convtrs. Aposloli Pauli.
(3) Apertis oculis niliit videbat: ad manus autem 

Iralicbalur ab bis, qui comitabantur eum. Jet. IX.
(4) Haec pleno, fratres, poifectac conversionis 

forma est. Gems, Uí, 7.(í) Lib. 5, tap. 4¡ de la vida dt N. P. S. Ignacio.
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mos nosotros de procurar imitar con nues
tra obediencia en este paraíso de la Reli
gión; que no tengamos los ojos abiertos pa
ra ver las faltas agenas, y que aunque el 
otro descubra su falta y desnudez, no lo 
echemos de ver, ni reparemos ,en ello, y 
mucho menos en cosas que toquen á la obe
diencia.

San Juan Clímaco, tratando del cuidado 
y diligencia que en esto se ha de tener, 
dice que si nos vinieren algunos pensa
mientos ó juicios contra la obediencia, nos 
habernos de haber como cuando nos vienen 
pensamientos de blasfemias contra Dios y 
contra la fe ú otros feos y deshonestos, no 
dándoles lugar, ni entrada en ninguna ma
nera, sino antes tomando de allí ocasión pa
ra confundirnos y humillamos mas. San 
Gerónimo, escribiendo á un monje, instru
yéndole cómo se había de haber en la Re
ligión, una de las cosas que le encarga mu
cho es esta; <Mira, dice (1), que no trates 
de juzgar, ni examinar los mandamientos y 
ordenaciones de ios superiores, por qué 
mandaron eso ó aquello, y si fuera mejor 
de otra manera; porque eso no pertenece al 
súbdito, sino al superior.» San Basilio, 
exhortando á lo mismo, dice: «Aun allá en 
el mundo, cuando uno quiere aprender un 
oficio mecánico para ganar de comer, ve
mos que se pone con un maestro por apren
diz, y íe está mirando á las manos, y obe
deciéndole en todo lo que le dice, sin con
tradecirle, ni juzgarle en cosa alguna, ni 
pedirle razón de lo que le manda; y de esa 
manera sale buen oficial (2).» De Pitágoras 
leemos que mandaba á sus discípulos, que 
habiendo él dicho una cosa, no inquiriesen 
mas: y lo guardaban tan inviolablemente,

0) ^on de majorlim sententia judices, cujus of- 
ficii est obedire, et implore quae jussa suri!, (iiconte 
Moysc: audi Israel, et tace (Exod. VI, 3). tíuer. epist. 
4ad Rustieum Monachum.

(2) Basil. in Constit. Monast., cap. 20.

que en diciendo: «Él Jo dijo ijm dixit, no 
habia mas.» ¿Cuánto mayor razón será 
que hagamos nosotros esto con el que es 
mas que Pitágoras, porque está en lugar 
de Cristo nuestro Señor, y que en viendo 
que una cosa es obediencia, no sea menes
ter mas para sujetar luego nuestro juicio y 
creer que aquello es lo que conviene?

Ensebio Gesariense refiere que tenían 
una ley muy buena los laccdemonios, y era, 
que ninguno de los mozos que entraban de 
nuevo á gobernar fuese osado á disputar, 
si las leyes eran buenas ó malas , ni bus
carles inconvenientes , sino que rindiesen; 
sus juicios y las mirasen como cosa dada 
por Dios; y bastase haberlas dado sus ma
yores y predecesores para tenerlas por muy 
justas : y que si á alguno de ios ancianos 
se le ofreciese algún inconveniente por ha
berse mudado los tiempos, que no le pro
pusiese delante de los mozos, sino que acu
diese á los viejos que gobernaban, para que 
ellos viesen lo que convenia y no se les 
diese ocasión á los mozos de perder el res
peto y veneración á las leyes: que es , di
cen, un grande mal para la república (1), 
Pues si aquellos filósofos gentiles querían 
que se tuviese tanto respeto á las leyes da
das por sus mayores , y les parecía que era 
esto tan necesario, mayor razón será que 
nosotros, cristianos y religiosos, tengamos 
esta reverencia y respeto á las ordenacio
nes y mandamientos de nuestros prelados 
espirituales, fundados no solo en razón na
tural, como los de aquellos filósofos, sino en 
la luz de fé y en la gracia del Evangelio.

Nuestro Padre, en aquella caria mara
villosa que escribió de Ja obediencia, va 
mostrando muy bien que , si no hay esta 
obediencia del juicio, es imposible que la 
obediencia de voluntad y ejecución sea cual

de praeparatione Evan-

U

(I) Eusebio Caesariense 
gelii eoc Platone.

B. del C., tea*# XV.—tí,—Ejmuhgi» de perfe 66ion"t virtudes cristianas.—1J. U,



conviene; y pone muchos daños é inconve
nientes que se siguen de la falta de esta 
obediencia: á la cual carta me remito como 
á testo de todo lo que se puede decir en 
esta materia.

-i *000^^0otwo"

CAPITULO VI.

De la obediencia ciega.

Decía nuestro bienaventurado P. San 
Ignacio (1), que asi como en la iglesia mi
litante ha Dios nuestro Señor abierto dos 
caminos á los hombres para poderse salvar, 
uno común, que es de la guarda de los 
Mandamientos ; otro, que añade á este los 
consejos evangélicos, que es propio de los 
religiosos: asi en la misma Religión hay 
dos géneros de obediencia; uno imperfecto 
y común , y otro perfecto y acabado, en el 
cual resplandece la fuerza de la obediencia 
y la virtud perfecta del hombre religioso. 
La obediencia imperfecta , dice , tiene ojos; 
mas por su mal : la perfecta es ciega, mas 
en esta ceguedad consiste la sabiduría. La 
una tiene juicio en lo que se le manda ; la 
otra no : aquella se inclina mas á una parte 
que a otra ; esta, ni á una, ni á otra, por
que siempre está derecha , como el fiel del 
peso, igualmente dispuesta y preparada 
para todas las cosas que le mandaren. La 
primera obedece con la obra y resiste con 
el corazón , y asi no merece el nombi e de 
obediencia; la segunda hace lo que le man
dan y sujeta su juicio y voluntad a la vo
luntad y juicio del superior , teniendo por 
bueno todo lo que por los superiores es or
denado , y no busca razones para obede
cer , ni sigue las que se le ofrecen , antes 
obedece por sola esta consideración que 
aquello es obediencia. Esta es la obediencia

(i) Lib. 5, cap. 4 de la vida de N. P. S. Ignacio.
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ciega, tan usada y encomendada de los san
tos y maestros de la vida espiritual. No se 
llama ciega , porque hayamos de obedecer 
en cualquiera cosa que nos mandasen, ahora 
sea pecado, ahora no , que eso seria error, 
y lo declara espresamente nuestro Padre en 
las Constituciones (1) ; sino llámase ciega, 
porque en todas las cosas donde no se viere 
pecado, habernos de obedecer simple y lla
namente , sin inquirir ni buscar razones de 
lo que nos mandan, presuponiendo que lo 
que se manda es santo y conforme á la di
vina voluntad, y contentándonos con sola 
esta razón, que es obediencia y me lo manda 
el superior. Y asi Casiano llama á esta obe
diencia obediencia sin inquisición , sin exa
men (2) ; porque no habéis de disputar, ni 
preguntar , ni examinar por qué, ni para 
qué, sino obedecer simplemente & lo que os 
mandaren. San Juan Clímaco dice: «Obedien
cia es obra sin examen, muerte voluntaria, 
vida sin curiosidad, resignación de su propio 
juicio y discreción, no sin grande discre
ción (3).» San Basilio, tratando cómo Cris
to nuestro Redentor encomendó a San Pe
dro que apacentase sus ovejas (4), y en él 
á todos los superiores, dice (5) que asi co
mo las ovejas obedecen á su Pastor, y van 
por el camino que él quiere, asi el religio
so ha de obedecer á su superior é ir por el 
camino que él quiere, con mucha llaneza 
y simplicidad, como buena oveja, sin inqui
rir, ni escudriñar lo que le mandan.

San Bernardo habla muy bien de esta

(1) P. III. Conslil. cap. 1, § 23; et P. VI. c. 1, g i, 
litera Ii. y en la carta de ia obediencia.

(2) SiiTQ discussionc, sine examine. Casian. lib. 4,
de instit. renuntiantium, c. I, 10, 24, 25, 26, 4Í¡ eí 
lib, 12 de spiritu superbiae c. 32; et collat. 18, c. 3; 
et collat. 2, c. 10. .

(3) Obedicntia cst inexaminatus, atque intuscus- 
sus motus, spontanea ittors, vita cunosDatc carops, 
discretionis depoáitio ínter divinas discveuoms. Cli- 
macus, gradu 4 in principio.

(4) Pasee, oves meas. Joann. XXL, 7..
(5) Basiüus, in Constitutione Monastic, cap. 28.
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obediencia ciega, y dice que esa es la per
fecta obediencia: «La perfecta obediencia, 
especialmente en el que comienza, ha de 
ser indiscreta (1).» ¿Sabéis, dice, qué lla
mo indiscreta? de vuestra parte ha de ser 
indiscreta, esto es, que no queráis vos dis
cernir, ni examinar para qué , ó por qué 
me mandan esto; sino que á ojos ciegos, 
Con humildad y confianza obedezcáis , no 
mas de porque os lo mandan (2). Caro les 
costó á nuestros primeros Padres el querer 
inquirir y examinar la razón de lo que se 
les había mandado: por ahí les entró y der
ribó el demonio, y ese fué el principio de 
todo su mal y nuestro. Díceles: «¿por qué 
os mandó Dios que no comiésedes de to
dos los árboles del Paraíso (3)?» Res
ponde Eva: «Porque por ventura no mu
ramos (4).» Habíales dicho Dios determi
nadamente que en comiendo de aquel árbol 
morirían (5), y ya Eva lo pone en duda pa- 
reciéndole que aquella sentencia de Dios no 
seria absoluta sino conminatoria ; disposi
ción manifiesta para ser engañada, y asi lo 
fúé. Dícele el demonio: «Andad, que no mo
riréis; antes, si corneé de este árbol, seréis 
como dioses, y sabréis el bien y el mal, y 
por eso os mandó Dios que no comiésedes 
de él, porque no supiésedes tanto como

(1) Perfecta vero obodientia est, máxime in inci
piente, indiscreta. Bernardas epist. sea tractal. de vita 
solitaria ad Fratres de Monte Dci; et de ordine vitae, et 
morum instituí, col. 12,— Et Greg. sup. lib. II. Reg. 
cap. 4, dicit: «Vera obedientia , nec pvaepdsitorum 
intentionem discutit, nec praccepta discernit, quia 
qui omne vitae suae judicium majori subdidit, in 
hoc solo gaudct; si qnod sibi praecipitur operatur; 
nescil enim judicafe quisquís perfecte didicerit au- 
dire: quia hoc tantum bonurn putat, si praeceptis 
obedíat.»—Idem Cassiánus ubi supra.

(2) Hoc est non discernere quid, vel quaro prae- 
cmíatqr, |§d ad hoc tantum niti, ut fideliter, et hu- 
miTiter flirt; quod a majore praecipitur. Bern. ubi sup.

(3) Cqr praecepit vobis üeus, ut non comedoretis 
de omniÜgno Paradysi? Gen. til, 1.
"(4) Nc forte moriamur. Ibid.
(a) In quoQUinque enim dio comederís ex eo, 

worte morieris. Gen. H? 17i

él (1).» Dejóse Eva llevar del apetito de 
subir y ser mas de lo que era , y comió é 
hizo que Adan comiese. Pusiéronse á in
quirir y examinar la causa de aquella obe
diencia, y de allí vinieron á comer y des
obedecer, y á ser echados del Paraíso (2). 
Murieron luego muerte espiritual, porque 
pecaron mortalmente , y después muerte 
corporal: y como al demonio le fué tan bien 
por allí, y echó tan buen lance, acométe
nos á nosotros muchas veces por ahí. Y 
asi nos previene y avisa de esto el Apóstol 
San Pablo, diciendo: “Temo os engañe la 
serpiente antigua, como engañó á Eva, y 
os haga caer de la santa simplicidad (3),” 
Guardaos de la serpiente, no la toméis por 
la cabeza, que os morderá; tomad lo que os 
mandan por el cabo, ejecutándolo sin in
quirir ni examinar por qué ni para qué, y 
de esa manera la obediencia os será vara y 
regla de lo que habéis de hacer. Especial
mente á los principios, dice San Bernar
do (4), que importa mucho acostumbrarse 
uno á obedecer de esta manera, á ciegas y 
sin inquisición ninguna ; porque es impo
sible, moralmente hablando, que pueda du
rar en la Religión el que desde luego quie
re ser muy prudente y saber la razón de 
todo. Pues ¿qué ha de hacer? ¿cómo se ha 
de haber? Háse de hacer tonto y necio pa
ra ser sabio. Y esta ha de ser toda su dis
creción, que en las cosas de la obediencia 
no tenga ninguna discreción ni juicio, por
que eso de discernir y mirar las razones,, 
por qué y para qué, es propio del superior;

(1) Nequáquam morte moriemini, sed erilis sicut 
dii Seientes bonum, et malura. Gen. III, 4.

(2) Discrovit, comedit, et inobedicns íactua est, 
et de Paradyso ejectus est. Bern.

(3) Timeo autem, ne sicut serpens Evam sedusitr 
astutia sua, ita corrumpantur sonsus vestri, et exei- 
dantj a simplicitate, quae est. in QfevisiO. II. ad Ge- 
rinth. XI, 3.

(4) Novilium prudentem, incipiontem sapicntem 
in celia diu posee consistere, in congrcgationo du-, 
vare, impossibile est. Bern. epist, ad Fratres dedíon- 
te Deiy col. 6,
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y del buen súbdito no es sino abrazar con 
mucha humildad, simplicidad y confianza, 
lo que le ordenare el superior. La discre
ción, dice el Santo (i), ha de estar en el 
superior, en el súbdito la ejecución.

El glorioso Apóstol San Pablo pondera 
muy bien á este propósito la obediencia 
ciega del Patriarca Abraham en sacrificar á 
su hijo Isaac (2). Habíale Dios prometido (3) 
que multiplicaría su generación como las 
estrellas del cielo y como las arenas de la 
mar, haciéndole padre de muchas gentes; y 
no tenia mas de aquel hijo Isaac en quien se 
pudiese cumplir esta promesa, ni tenia es
peranza de tener mas hijos, porque era ya 
viejo y su muger también; y aunque la hu
biera, en el mismo Isaac le había Dios hecho 
la promesa (4); y con todo eso mandóle 
Dios que le sacrificase ese único y deseado 
hijo Isaac. No dudó en la obediencia, ni dudó 
tampoco del cumplimiento de la promesa 
que Dios le había hecho; sino con una obe
diencia ciega comienza á poner en ejecución 
lo que Dios le mandaba y alza ya el cuchi
llo para degollarle. “Contra la esperanza 
natural, tuvo esperanza (5);” venció la es
peranza sobrenatural á la desconfianza na
tural que los ojos veian, pues veia que se 
quedaba sin hijo sacrificándole, y con todo 
eso no dudaba de la promesa de Dios (6), 
sino estaba muy cierto que se la había de 
cumplir, ó resucitando después á su hijo, 
ó de otra manera que él no entendía, ni 
sabia, dice el glorioso Apóstol San Pa
blo (7). Y agradó á Dios tanto esta obe-

(1) Stultus fíat, ut sit sapiens.—Et hace omnís sit 
ejus discretio, ut in hoc nulla sit ei discretio; et 
haec omnis sapientia ejus sit, ut in hac parte nulla ei 
sit.—Discerniere superioris est, subditovum est obe- 
dire. Ib.

(2) Ad Rom. IV, 18.
(3) Gen. XV, 4; et Gen. XVII, 4.
Í4) In Isaac vocabitur tibí semen. Ad Rom. IX, 7.
(5) Contra spem in spem credidit, ut íieret patev 

multarum gentium. Ad Rom. IV, 18.
(6) Non haesitavit diffidentia. Ib.
[1) Sed confórtalas est fide, daps glorjam Deo;

diencia que luego allí le hizo la promes 
que nacería Cristo de él y que de esa ma
nera se había de multiplicar su generación 
como las estrellas del cielo: “Por mí mismo 
he jurado, dice el Señor, que porque asi lo 
has hecho, y no perdonaste á tu hijo uni
génito por obedecerme, te echaré mi ben
dición y multiplicaré tu generación, para 
que sea como las estrellas del cielo y como 
las arenas del mar; se enseñoreará tu gene
ración de las puertas de sus enemigos, y 
en tu generación serán benditas todas las 
gentes de la tierra, porque obedeciste á mi 
voz (1).” Dice San Gerónimo: mirad cuánto 
agradó á Dios la obediencia ciega de Abra- 
han , pues asi la premia y galardona; por 
un hijo que quiso sacrificar á Dios, le man
da que cuente las estrellas del cielo, y de 
esa manera dice que se ha de multiplicar 
su generación (2). De aquí vinieron aque
llos Padres antiguos á estimar tanto esta 
obediencia ciega, y á practicarla y ejerci
tarla tanto, que tenemos los libros llenos 
de ejemplos de esto, y muchos de ellos 
confirmados con milagros, para que enten
damos cuánto agrada á Dios esta manera 
de obediencia.

Nuestro Padre siguiendo esta doctrina 
común de los Santos , nos la declara con 
dos comparaciones muy propias y prove
chosas. «Cada uno , dice (3), de los que 
viven debajo de obediencia, haga cuenta 
que se ha de dejar llevar y regir de la di
vina providencia por medio del superior,

plenissimesciens, quia quaecumque promisit, potens 
est et facere. Ib.

(1) Per me metipsum juravi, dicit Dominus; quia 
fecisti hanc rem, et non pepercisti filio tuo unigénito 
propter rae, benedicam tibi, et multipiicabo semen 
tuum, sicut stellas coeli, et veiut arenara, quae est 
in littore maris: possidebit semen tuum portas inimi- 
corurn suorum; et benedicentur in semine tuo omnes 
gentes terrae , quia obedisti voci mese. Genes. 
XXII, 16.

(2) Cura único non parcit m terns, stellas pro 
filiis annumerarc jubetur in coclis. Hyeronimus,
epist. de vera Circumcis.

(3) P,VI. Gonstit. cap, i; gri. Regul. 86 Summum,
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como si fuese un cuerpo muerto, que se 
deja llevar donde quiera y tratar como quie
ra.» La cual comparación usaba el bien
aventurado San Francisco y la repetía mu
chas veces á sus religiosos: «Ya somos 
muertos al mundo y á sus cosas (1).» Eso 
es ser religiosos, estar muertos al mundo, 
y por eso llaman muerte civil á la entrada 
en Religión; pues hayámonos como muer
tos. La señal de ser uno muerto es no ver, 
no responder, no sentir, no quejarse ; pues 
no tengamos ojos para ver ni juzgar las 
cosas del superior; no tengamos réplicas ni 
respuestas para lo que ordena la obedien
cia; no nos quejemos ni nos sintamos cuan
do nos mandan lo que no nos dá gusto. 
Para el cuerpo muerto búscase lo peor de 
casa para vestirle y amortajarle, la sábana 
mas vieja y rota: asi el religioso ha de que
rer el vestido mas viejo y desechado; cada 
uno se ha de persuadir que lo peor de casa 
ha de ser para él, asi en el vestido como 
en la comida, aposento y en todo lo demas; 
y si no tiene esto, antes se siente de ello, 
no está muerto ni mortificado.

Mas dice nuestro Padre, que nos ha
bernos de dejar llevar y regir de la divina 
providencia , por medio del superior, como 
un báculo ó bastón de un hombre viejo, 
que donde quiera y en cualquiera cosa 
que de él se quiera ayudar el que le tiene 
en la mano, de todo le sirve. Asi como el 
báculo va donde le llevan, y donde le po
nen allí asienta, y no tiene movimiento por 
sí, sino el que le dá quien le rige , asi el 
religioso no ha de tener movimiento propio, 
sino dejarse regir y gobernar del superior; 
por donde le llevaren, por allí ha de ir ; á 
donde le pusieren, allí ha de sentar el pié, 
ahora sea en el lodo , ahora en lo enjuto, 
ahora en lo alto, ahora en lo humilde, sin

(t) Mortui enirn cstis, et rita vestra est abscoqdi- 
cum fhfislo iu Deo. Ad Coloq. 111, i.

resistencia, ni contradicción alguna. Si el 
báculo, que os ha de ser de ayuda y alivio 
para andar, os hiciese alguna resistencia y no 
quisiese asentar donde vos queréis, sino en 
otro cabo, en lugar de ayudaros os seria 
estorbo é impedimento, y le arrojaríades 
de vos: asi también, si cuando el superior 
se quiere ayudar de vos y poneros en tal 
lugar y en tal oficio y ocupación, resistís á 
la mano del superior y teneis movimiento 
contrario al suyo, de obra, voluntad ó jui
cio, en lugar de ayudar estorbareis, y se
réis carga, y daréis en qué entender á los 
superiores, y desearán descargarse de vos, 
y echaros de sí y arrojaros á otra parte, y 
andarán paloteando con vos de casa en ca
sa, porque no sois buen báculo, ni se pue
den servir, ni ayudar de vos como quieren. 
Un báculo, por pasatiempo y recreación le 
toma uno para traerle en la mano, porque 
hace de él lo que quiere y juega de él co
mo quiere. Asi ha de ser el religioso, que 
sea placer traeros en la mano y mandaros, 
y que pueda el superior hacer de vos lo 
que quisiere y gloriarse con el Centurión: 
“Tengo debajo de mí soldados, y digo á 
este que vaya, y vá; y á aquel que venga, 
y viene; y al otro que haga esto, y lo ha
ce (i).”

San Basilio trae otra buena compara
ción para esto (2). Asi como el oficial, que 
edifica ó hace alguna obra, usa de los ins
trumentos de su arte á su voluntad, y ja
más hubo instrumento que no obedeciese 
muy fácilmente al artífice para que se sir
viese de él como él quisiese, asi el religio
so ha de procurar ser instrumento útil en 
la Religión, para que el superior se sirva 
de él como le pareciere que conviene para

(f) Habeo sub me milites, ct dico huic, vade, et 
vadit: et alii, veni, et vetiit: ct servo meo, fac boc, 
ct facit. Matth. VIH, 9.

(2j Busi!. in CqhsHU Momst. <;ap, 20 et 28,
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él. Y mas: asi como el instrumento no es- 
coje en lo que ha de servir, asi tampoco lo 
ha de escojer el religioso, sino dejarlo á 
juicio y parecer del artífice, que es el su
perior. Y mas abajo, prosiguiendo esta 
comparación, dice que asi como el instru
mento no se mueve cuando está ausente el 
artífice , porque no tiene movimiento de 
suyo, sino solamente el que le da el oficial, 
asi el religioso no se ha de menear, ni ha
cer negocio ninguno sin parecer y orden 
del superior: ni aun en las cosas mínimas 
ha de tener señorío de sí, ni aun por un 
solo punto de tiempo: ne ad punctum qui- 
dem temporis, sino siempre y en todas las 
cosas ha de ser movido y gobernado del 
superior. Esta es la forma y traza de la 
obediencia que habernos de tener en la Re
ligión.

Acuérdeme que decía un Padre muy 
grave (1), y que había sido mucho tiempo 
superior en la Compañía, que quince años 
se le habían pasado en ella que no entendió 
que era menester dar razón de ninguna 
cosa de Ja obediencia : parecíale que hacia 
agravio ál súbdito en darle razón de lo que le 
ordenaba. Procedían todos con tanta sim
plicidad y rendimiento, que no había quien 
se pusiese á discurrir sobre las cosas que 
ordenaba el superior; sino en sabiendo 
<obediencia es,» sujetaban su juicio infi
riendo «luego bueno es, lo mejor es, él sa
brá el por qué.» Esto habernos de procurar 
llevar adelante; y los mas antiguos se han 
de aventajar y esmerar mas en ello, y no 
pensar que por esto tienen mas licencia pa
ra juzgar y examinar las obediencias y or
denaciones de los superiores.

De nuestro bienaventurado Padre San

(1) P. Antonio de Araoz.

Ignacio leemos (i) que, siendo ya general en 
la Compañía, dijo diversas veces que si 
el Papa le mandase que en el puerto de 
Hostia, que es cerca de Roma, entrase en 
la primera barca que hallase, y que sin 
mástil, sin gobernalle, sin vela, sin remos, 
y sin las otras cosas necesarias para la na
vegación y para su mantenimiento, atrave
sase la mar, que lo baria y obedecería, no 
solo con paz, mas aun con contentamiento 
y alegría de su ánima. Y como oyendo esto 
un hombre principal se admirase y le dige* 
se: «¿y qué prudencia seria esta?» Respon
dió : «La prudencia, señor, no se ha de 
pedir tanto al que obedece y ejecuta, cúantti 
al que manda y ordena.»

»«»»0 ■ »

CAPITULO VII.

De la obediencia que se ha de tener en las cosas espi
rituales.

No solamente habernos de sujetar y ren
dir nuestro juicio y parecer en las cosas 
que parecen conformes á nuestra carne y 
sangre, sino también en las que le son 
contrarias y de suyo muy espirituales y 
santas. No piense nadie que en esas cosas 
tiene licencia de apartarse de la voluntad y 
juicio del superior; antes ahí es mas nece
saria esta obediencia de juicio, pprque co
mo las cosas espirituales son tan altas, será 
mayor el peligro y la caída si no lle
vamos guia. Y en tanto grado es esto ver
dad, que viene á decir Casiano (2) que con 
ningún otro vicio trae tanto el demonio al 
monge á despeñarse en su perdición, como 
cuando le persuade que, despreciados los 
consejos de los mas ancianos, se fie en su 
juicio, resolución y ciencia. Y trae Casiano y

(1) Lib. 5, cap. 4 de la inda de N. P. San Ignacio,
(2) Cassian. collat. % abbatis Moysis, cap. 12,
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también San Juan Clímaco (1) muchos ejem
plos de monjes, que eran muy espirituales 
y muy dados á la oración y ya antiguos y 
viejos; y por fiarse de su propio juicio, y 
quererse regir y gobernar por él, vinieron 
á ser muy gravemente engañados del de
monio. A uno le hizo que viniese á querer 
sacrificar á su hijo que estaba juntamente 
eon él en el monasterio, haciéndole creer 
que seria otro Abraham; y pusiéralo por 
obra, sino que el muchacha, viéndole agu
zar el cuchillo y preparar los cordeles para 
atarle, sospechándolo, huyó. A otro le vino 
á traer á que se despeñase, persuadiéndole 
que seria mártir y que se iría luego dere
cho al cielo. De Heron monje, cuenta Ca
siano, que era de tanto recogimiento y abs
tinencia,, que aun el dia solemne de la Pas
cua, cuando los de mas monjes se juntaban 
en la iglesia y tomaban alguna recreación y 
comían alguna cosa mas, él no quería salir 
de su celda, ni quebrantar su abstinencia, 
añadiendo siquiera algunas yervas, sino su 
comida era siempre pan y agua, y eso con 
mucha medida; y vino con esto á engendrár
sele una soberbia y un juicio propio tan 
grande, que le persuadió el demonio que 
■era tan santo que ya para él no había peli
gro ninguno en esta vida, y que aunque se 
echase en un pozo, no se haría daño alguno, 
sino que los ángeles le recibirían en palmas 
para que no se hiciese mal. Y asi una no
che se echó en un pozo muy hondo para 
probar su virtud y merecimientos grandes; 
pero hirióse malamente y murió de ello al 
tercero dia. Acudieron luego los monjes al 
ruido, y con grande trabajo le sacaron me
dio muerto, y eon ver al ojo el daño que 
había recibido, y persuadirle todos que se 
arrepintiese, no hubo remedio de que cre
yese que había sido ilusión, y asi acabó mi-

(i) Cassian.ubi sup. cap. tí et sequent.—Climacus,
gradu 4.

scrablementc. Para que por aquí entendamos 
el peligro grande que hay en fiarse uno de 
su propio juicio, y no se rendir y sujetar á 
quien debe, y esto por muy antiguo y es
piritual que sea. Y asi vino á decir un San
to, y con mucha razón, que el que se cree 
á sí mismo, no ha menester demonio que 
le tiente, porque él es demonio para sí.

San Crisóstomo dice (1) que el que se 
fia de su propio juicio, por muy espiritual 
que sea, está á mayor peligro de errar que 
el muy principiante que se deja guiar y go
bernar por otro: y compara al primero á un 
gran piloto que, fiado de su destreza, se en* 
trase en medio de la mar en un navio sin 
remos, ni velas; y al segundo, al que no 
sabiendo nada de la facultad, se fiase de un 
muy diestro marinero que en su navio muy 
aprestado le pasase.

Pues no se engañe nadie pareciéndole 
que en cosas espirituales, como en ayunos, 
oraciones y otras penitencias y mortifica
ciones, se puede apartar de la obediencia 
y guiarse por su propio juicio ; porque, 
como nota muy bien Casiano (2), una mis
ma manera de desobediencia es quebrar el 
mandamiento del superior por gana de tra
bajar como por gana de estar ocioso. Y 
San Basilio dice: «Id siempre muy fundado 
en este principio , que no habéis de hacer 
cosa alguna, por buena que os parezoa, 
contra el parecer y voluntad del superior; 
porque ya no sois vuestro , sioo de la Re
ligión: y asi eso será hurto, y aun sacrile
gio, porque es de cosa que estaba ya dedi
cada y ofrecida á Dios; * y dá una buena ra
zón: «si lo que hacéis es bueno y cosa que 
os conviene; ¿para qué lo queréis hacer á 
escondidas y sin licencia (3)?» Tanto de-

({) Clirysost. hom. 7, super I. epist. ad Cor.
(2) Cass. eollat. 4 Abbatis Daniel, cap. 20.
(3) Hoc apud te constanter teneto,ut nihil omití - 

no quidquam praeter ilJius sententiam facías; quid- 
quid enim eo insciente facis, id furtum, et sacrilc-
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sea el superior vuestro bien como vos: de
cídselo, y él os dará licencia para ello , y 
asi lo haréis con bendición y con provecho; 
no lo hagais de manera que no solamente 
no aproveche, sino antes os dañe; no se os 
diga á vos aquello de Isaías: «¿Para qué os 
queréis cansar en valde (1)?»

Dicen muy bien los santos Gregorio y 
Bernardo (2): cosa mala nunca se ha de 
mandar; y en cosa que sea pecado , claro 
está que no ha de obedecer el súbdito ; pe
ro el dejar de hacer alguna cosa buena por
que lá obediencia lo prohíbe, débese hacer. 
No era malo, sino bueno, el árbol del pa
raíso que Dios prohibió á nuestros primeros 
padres; pero para que con aquella obedien
cia pudiesen merecer mas y mostrar la su
jeción y reconocimiento que debían á su 
Criador y Señor, quiso Dios prohibirles y 
mandarles que no comiesen de aquello que 
pudieran lícita y santamente comer si no se 
Ies hubiera prohibido. Pues asi también los 
superiores prohíben algunas veces cosas que 
de suyo son buenas, ó porque no le convie
nen al súbdito por entonces, ó para probar 
su virtud y obediencia.

Añade en esto San Basilio una cosa 
particular; dice (3) que la verdadera y per
fecta obediencia del súbdito no se echa tan
to de ver en dejar de hacer lo malo, cuanto 
en dejar de hacer lo que de suyo es bueno 
y santo cuando le mandan que lo deje: y la 
tazón de esto es , porque lo malo, aunque 
no se lo prohibieran, lo habla de dejar por 
ser malo: pero lo que de suyo es bueno y 
santo, solamente lo deja porque se lo man*

gium est, Ubique exitium , non autem utilitatem 
ullain apportat, esto tu id bonum judices. Namsi bo- 
num est, quid ita clam fit, ac non in aperto? Basil. 
serm. seu exhort. ad vitam tnonaslicam.

(1) Ne offeratis ultra sacrificium frustra. Isaiae 
I, 13.

(2) Greg. lib. 3 Moral., cap. 13.—Bernard. de or- 
dine vitae el morum institutione.

(3) Basil. serm. de instituí. Monast., et serm. i 
exercitationis ad pietatcm.

dan; y asi resplandece ahí mas la virtud de 
la obediencia, pues si ella no estuviera de 
por medio no parece que había por qué 
dejarlo. Y por el contrario también, cuando 
uno no se rinde y sujeta en las cosas espir 
rituales, y que de suyo eran buenas y santas, 
muestra mas su propia voluntad y dureza 
de juicio, porque en otras cosas hay algún 
gusto y sensualidad, que hacen á uno faltar 
en el silencio, en la modestia, en la tem
planza, ó en otras obediencias semejantes: 
pero en estas, que son contra nuestra carne 
y sensualidad, no hay otro gusto sino ha* 
cer uno su propia voluntad y seguir su 
propio juicio, todo es desobediencia y dureza 
de cabeza: y asi viene á ser que en lo que 
uno piensa que agrada mas á Dios, y que 
hace una obra de supererogación y per
fección, en eso muestra mas su imperfec-* 
cion y desagrada mas á Dios y á los supe
riores. Dios os guarde del caballo duro de 
boca, que como no siente ni obedece al fre
no, se sale con lo qué quiere, y cuando 
menos penséis dará con vos en una esquina 
ó en un despeñadero. E! buen caballo ha 
de ser blando de boca, que tome bien e 
freno, y se deje llevar y gobernar: asi el 
religioso ha de ser blando dé juicio, que 
tome muy bien el freno de la obediencia y 
se deje gobernar y llevar fácilmente á una 
parte y á otra.

En la Historia Eclesiástica se cuenta (1) 
de aquel gran Siervo de Dios, que llamaban 
Simón Stilita, que quiere decir: «El senta
do en la columna:» In columna scckns. Te
nia su asiento y estaba haciendo penitencia 
siempre en una columna de cuarenta codos 
en alto, en el invierno padeciendo graví
simos fríos y en verano grandísimos calo
res; y era tan grande la penitencia y absti
nencia que allí hacia, que venían algunos á

(1) Evagrius Epiphanicnsis, lib. 1, cap. 13; et 
Theodoretus ut testis ocultáis, ci refertur in VII Sytiodo 
generali.
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dudar si era hombre, porque no parecía que 
hombre humano podía hacer ni padecer lo 
que él allí padecía, especialmente que veían 
que cada año ayunaba todas las cuaresmas 
sin comer ni beber nada en toda ella. Pues 
viendo aquellos santos Padres del Yermo 
aquella manera de vida tan estraña y pere
grina, hacen junta y congregación sobre el 
Caso para ver lo que convenia, y la reso
lución que tomaron fué enviarle un recaudo 
en esta manera: «¿Qué manera de vivir tan 
nueva y nunca Usada es esa? ¿Qué quie
re decir que hayais vos dejado el camino 
usado y trillado de los Santos, y tomado un 
camino tan peregrino y tan nuevo que 
nunca nadie lo Usó? Los Padres se han jun
tado en congregación, y mandan que os 
bajéis luego de ahí y que sigáis el camino 
común y ya hollado que siguen los demas 
monjes, y os dejeis de novedades.» Pero 
advierten al mensagero, que si él en oyendo 
este recaudo le obedeciese y luego con pron* 
titud y alegría quisiese bajar de su colum
na, que le daban licencia para que se estu
viese quedo y perseverase en aquel tan nue
vo como rigoroso modo de vivir, porque su 
obediencia era suficiente testimonio de que 
aquel camino era de Dios; pero si resistiese 
y no quisiese bajar y obedecer, mandan que 
por fuerza le haga bajar y quitar luego de 
allí. Va el mensagero con aqueste recaudo 
al Santo, y apenas había acabado de decla
rar el mandato que llevaba de los Padres, 
de que bajase de allí, cuando él había echa
do el un pie para bajar y obedecer. Enton
ces el mensagero dale el segundo recaudo 
que llevaba , y díeele: «Tened buen ánimo, 
Padre mió, y perseverad en hora buena en 
esa manera de vivir que habéis tomado, 
porque de Dios es, y asi Ies ha parecido á 
aquellos Padres (i).» Débese ponderar mu-

V) Bono animo sis, et strenue rem gere; statio 
tua a Deo est instituía,

B. del CU, tome XV.—Ih—Ejercicio »h pumccios

cho aquí, por una parte la grande obedien
cia y rendimiento de juicio del Santo en 
una cosa tan buena y que entendía él que 
era de Dios; y por otra, cuánto caso hi
cieron todos aquellos Padres de aquella 
obediencia y rendimiento, pues la tuvieron 
por señal bastante para juzgar que aquel 
era espíritu de Dios; y si no se rindiera y 
sujetara luego á la obediencia , luego lo 
Juzgaran por suficiente para no tenerlo por 
bueno.

Esta señal es muy buena, y usan co
munmente de ella los confesores y maes
tros de espíritu en muchas cosas, para co
nocer si nacen de buen espíritu, ó no. Está 
el penitente muy aficionado á £pmujgiir 
muy á menudo, y díeele el confesor qqe 
no comulgue tan á menudo. Está deseoso 
de hacer mucha penitencia , muchos ayu
nos , disciplinas y cilicios; y el otro quer
ría dormir en el suelo, y el otro dormir 
menos, y otras cosas semejantes. Muy 
bueno es por cierto f y muy loable el deseo 
de mucha penitencia y mortificación ; y de 
los dos estreñios, lo que tiene menos sos
pecha es inclinarse antes contra sí que por 
sí; porque la naturaleza de| amor propio 
siempre se ha de temer y tener por sospe
chosa. Pero lo que es mejor en todas estas 
cosas , y sin sospecha ninguna, es dar upo 
cuenta al superior, ó al confesor, de todo 
lo que hace y de todo lo que desea, y re
girse por lo que él determinare: con eso 
agradará mas á Dios y merecerá mas. Y 
nótese aquesta teología, que es muy buena 
Y muy cierta; si uno tiene deseo eficaz de 
hacer algunas penitencias, ó mortificacio
nes , y dando cuenta de ello al superior le 
ordenare que deje las tales obras, obede
ciendo en esto, no solamente no pierde el 
mérito y ganancia de aquellas obras , an
tes la acrecienta y dobla; porque gana por 
una parte el valor y mérito de las tales 
obras y penitencias por la voluntad eficaz
| VIRTUDES C*ISTI4NA*V~1\ II, *7
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que tenia de hacerlas; y por otra parte, 
gana el valor y mérito de la obediencia, 
dejándolas por obedecer. Y algunas veces 
será mayor este mérito que el primero, por 
la mayor abnegación y resignación de su 
voluntad y juicio, dejando lo que tanto de
seaba por obedecer y hacer la voluntar 
de Dios declarada por el superior. Y asi le 
fué enseñada del cielo esta teología á la 
bienaventurada Santa Brígida: era esta santa 
muy aficionada á grandes penitencias, y el 
Padre espiritual que la gobernaba, quitóle 
en un tiempo parte de ellas, porque asi con
venia á la salud. Ella, aunque obedeció, hí- 
zósele dificultoso, y temía no recibiese su 
alma algún detrimento en la virtud. Apa- 
reciósele la Virgen Sacratísima, y díjole: 
«Mira, hija, si dos hombres desean ayunar 
un dia por su devoción, y el uno, que está 
en su libertad, ayuna de hecjio, recibe una 
paga por aquel ayuno; y si el otro, que 
está en obediencia, no ayuna porque se lo 
ordena asi el superior, este recibe la paga 
doblada; la una, porque deseó ayunar de 
buena gana; la otra, porque negó su volun
tad y obedeció (1).»

Aun allá los filósofos gentiles conocie
ron y estimaron mucho esta manera de 
obediencia y rendimiento. Cuenta Plutarco, 
de Agesilao, que era un capitán famosísimo 
de los lacedemonios, que andando él muy 
ocupado en las guerras contra los enemi
gos de la patria, y sucedióndole las cosas 
muy prósperamente, con grandes victorias 
y pujanzas, le llegó un dia un recaudo de 
su república, mandándole que se retirase; 
y estando él en medio de sus honras, y con 
gran ventaja sobre los contrarios, luego 
cesó y se retiró. Y dice Plutarco que ganó 
mayor honra y fama con esto que con cuan
to había hecho en toda su vida.

Pero dejemos ejemplos estraños , pues 
los tenemos propios. ¿A quién no espantará 
aquella grande obediencia del P. San Fran
cisco Javier (1) (que con razón estimaba 
en tanto nuestro P. San Ignacio), que te
niendo en las manos la conquista y con
versión de un nuevo mundo, y llamándole 
nuestro Padre á Roma con sola una letra, 
que puso al fin de la carta, junto á su fir
ma, que era una I, que en romance quiere 
decir id; estaba muy satisfecho que luego 
dejaría aquella tan grande empresa, y to
maría el camino para Roma desde casi lo 
último del Oriente, y sin duda lo hiciera, si 
antes que llegara la carta no fuera ya ido 
á gozar de sus trabajos al cielo?

■ t>c-c«»—

CAPITULO VIII.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Del abad Nesteron se dice que el día 
que entró en Religión hizo cuenta consigo: 
«Yo, y el jumento de casa todo es uno. 
De hoy mas has de ser como él. Todo lo 
que le echan á cuestas lo lleva, sin decir 
por qué, ni para qué; mucho es, ó poco 
es; no resiste en cosa alguna , ni tiene jui
cio contrario; y aunque le den de palos, 
no se injuria ni deja de trabajar, y por ser 
animal humilde y despreciado , de todos es 
tenido en nada, y con un poco de paja le 
meen pago (2).» Y mas, asi como la bes

tia no va por donde quiere , ni descansa 
cuando quiere, ni hace lo que quiere, sino 
en todo y por todo obedece al que Ja rige; 
así ha de hacer también el religioso. Y como 
la bestia no come para sí, ni descansa para 
sí, sino todo es para servir mas a su due-

(1) Lib. 6, cap. 8 de su vida.
(2) Ego, et asmusunurn sumus. Quiilquid eí ¡m- 

lomtur, iioc portal, ct sine mora. ín vitis Palrum li- 
oelo de humilit. pag.GSÍiin nova impressione.(1) Lib. IV. revelationum S. Érigidae, cap. 26.
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no; asi también el religioso no ha de comer 
para sí, ni dormir , ni holgar, ni descansar 
para sí, sino todo eso ha de ser para sérvir 
mas á Dios nuestro Señor y á la Religión. 
“Como un jumento , Señor, estoy delante 
de tí,” decía el Profeta David (1). Pues ha
ceos vos como un jumento en la Religión, 
y de esa manera aprovechareis mas en ella.

Cuefiifá Simeón Metafraste, y tráelo Su- 
rio en la vida de Santa Melana romana, un 
ejemplo que solia ella contar á sus religio
sas. Llegó un mancebo á uno de aquellos 
grandes monjes antiguos, -diciendo que 
quería ser su discípulo: el viejo , querién
dole mostrar cuál había de ser, si quería 
ser religioso ó discípulo suyo, mandóle que 
á una estatua, que allí estaba, la azotase y 
diese de palos y de coces. El mancebo hí- 
zolo asi. Y hecho, preguntóle el viejo, si la 
estatua se había quejado ó resistido. Res
pondió el mancebo que no. Pues torna, 
dice, de nuevo á herirla, como de primero 
y fuera de eso, diíe muchas injurias y bal
dones; y como el mancebo lo hiciese asi 
segunda y tercera, tornóle á preguntar el 
viejo si se había sentido y agraviado de 
aquello la estatua. Respondió el mancebo 
que no, porque al fin era estatua que no 
sentia ni hablaba. Entonces dícele el viejo: 
«pues si tú puedes sufrir que yo haga conti
go lo que tú has hecho con esta estátua, sin 
resistir, ni contradecir, ni agraviarte de 
ello, entra en buen hora á ser mi discípulo; 
pero sino, vuelve á tu casa que no eres 
para religioso.»

De Santa Gertrudis se lee que tenia 
una abadesa de mucha santidad , pero era 
mal acondicionada y daba respuestas des
abridas. La Santa rogaba á Dios que le qui
tase aquella mala condición. Respondióle 
el Señor: «¿Para qué quieres que se la qui

te, pues con esto tiene ocasión de mante
nerse en humildad, que viendo que ha caí
do en alguna impaciencia se humilla y re
conoce su flaqueza? Y también ¿qué mere- 
ceríades vosotras en obedecer si ella fuese 
bien acondicionada? Yo le dejo esa falta pa
ra ejercicio vuestro y para que aprendáis á 
obedecer.»

Semejante á esto es lo que cuenta Blo* 
sio (1) de la misma Santa, que orando ella 
una vez por un defecto de cierta persona que 
gobernaba una congregación, le apareció el 
Señor y le dijo: «Yo por la abundancia de 
mi piedad, dulzura y amor divino, con que 
escogí esta congregación, permito que ten
gan algunos defectos aun los mismos que 
la gobiernan, para que por ese caminóse 
aumente el merecimiento de la congrega
ción, porque mucho mayor virtud es suje
tarse á alguno, cuyas faltas se conocen, que 
á otro cuyas obras parece que son perfectas. 
Yo permito que los superiores tengan algu
nos defectos y que por las muchas ocupa
ciones y diversos cuidados que tienen, al
gunas veces se descuiden, para que se hu
millen mas. El merecimiento de los súbdi
tas crece y se aumenta asi con Jos defectos 
como con las virtudes de quien los gobierna, 
y de la misma suerte crece el merecimiento 
de quien los gobierna y rige, como es ra
zón, asi con el aprovechamiento y virtudes 
como con los defectos de los súbditos.» En 
las cuales palabras del Señor, entendió Santa 
Gertrudis la abundantísima piedad de la 
sabiduría divina que tan secretamente dis
pone la salvación y remedio de sus siervos, 
permitiendo faltas en ellos para hacerlos 
mas perfectos.

En la vida de San Antonio escribe San 
Atanasio, de aquellos monges antiguos que 
se dedicaban á la obediencia, que buscaban

(n Ut jum'entum factus sum apud te, et cito scm- 
per tecum. Ps. LlXIfi 33. 6 ^i) Ríos. cap. 4. Mfonil. spirituális.
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superiores ásperos y desabridos que no les 
agradeciesen lo que por ellos hacían, sino 
que los reprendiesen, como lo hacía Paco- 
mio á Teodosio su discípulo, para purificar
le , si había algún polvo de vanagloria. Y 
mientras los superiores eran mas difíciles y 
desabridosellos eran mas obedientes. Una 
de las maneras religiosas de vivir, que usa
ban aquellos santos padres antiguamente, 
era estar dos discípulos debajo de la disci
plina y corrección de un padre viejo, al 
cual también servían en todas las cosas, de 
la manera que un siervo sirve á su señor. 
Por donde asi como el señor á cada paso 
tiene ocasión de reprender y castigar á su 
siervo, por no hacer las cosas á su voluntad, 
asi también aquellos maestros tenían esta 
misma ocasión: y asi unas veces por la as
pereza de su condición, otras por ejercicio 
de su virtud, usaban tratar ásperamente á 
sus discípulos : hasta los treinta años, dice 
San Juan Clímaco que los probaban en va
rios trabajos é injurias,

Cuenta Casiano (1) de una muger noble 
y rica, que vivía en la ciudad de Alejandría 
muy religiosamente, que recibía tanto gus
to en padecer que no se contentaba con 
llevar de buena gana las penas y trabajos que 
se le ofrecían, sino andaba buscando y 
procurando que so le ofreciesen nuevas oca
siones para ejercitarse mas en ja paciencia 
y mortificación. Y con este deseo fué al san
to obispo Atanasio, y pidióle que le diese 
una viuda, de las que sustentaba la Iglesia, 
para sustentarla y regalarla en su casa. E! 
santo obispo, alabando su buen deseo, man
dó que le diesen una, la mas sierva de Dios, 
y de mas buenas y apacibles condiciones 
que hubiese. Llevóla á su casa, y servíala 
y regalábala mucho. Pero como viese la 
blandura y comedimiento de la muger, y 
que todo era darle gracias y alabarla por

(i) Cassian, colaí, 18, cap. f|.

los servicios y buenas obras que le hacia, 
volvió al obispo, y quejósele mucho que 
¿cómo habiéndole pedido una muger i 
quien sirviese, para ejercitarse y aprove
charse, no se la había dado? El Santo, no 
entendiendo bien su deseo, pensando si por 
descuido no le habían dado muger alguna* 
informóse de ello, y hallando que le habían 
dado la mejor de todas, y entendiendo por 
allí el fin y motivo de su petición, respon
dió que él proveería. Y manda que le den 
la mas mal acondicionada y de menos vir
tud de cuantas había. La cual, dice que fué 
mas fácil de hallar que la buena. Escogen, 
pues, una muger seca, desgraciada, ingra
ta, melancólica, airada, habladora, rencillo
sa, etc. Llévala á su casa , comiénzala á 
servir con gran caridad y humildad como 
á la primera, y aun mas. Y de todo no 
recibía de ella otra paga, ni otro agradeci
miento, sino riñas, afrentas , maldiciones; 
dábala en rostro con todo, y decía que no 
la habia traído allí para regalarla, sino papa 
atormentarla; y aun algunas veces se en
colerizaba tanto que venia á poner en ella las 
manos. A todo esto callaba la santa muger 
y sufría, doblando y tresdoblando el servicio 
y el regalo; mientras mas injurias recibía, 
mayores servicios y beneficios le hacia: don 
los cuales ejercicios sentía ella grande ayu
da y provecho en su alma. Y asi fué á dar 
las gracias al obispo, porque le habia cum
plido su deseo, dándole tal maestra de pa
ciencia, con quien tuviese perpétua ganan
cia; y ocupada en estos y otros ejercicios, 
murió en el Señor.

Solía contar el aliad Pemeaes lo que le 
habia acontecido con el abad José, siendo 
novicio. Y era, que teniendo en su monas
terio el abad José una higuera muy her
mosa, le enviaba cada mañana á que comiese 
de ella, que para la abstinencia que los 
monjes profesaban era una cosa eslraordi- 
náría, Un día que se lo dijo era viernes, y
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él no osó comer entonces per no quebran
tar eí ayuno de aquel día, tan recibido y 
universal de todos ellos: remordiéndole 
después la conciencia por no haberle 
obedecido, fué á él y dijole: «Perdóname, 
Padre, en lo que te quiero preguntar; ¿qué 
es la causa por qué, profesando nosotros 
tanta abstinencia, me has mandado todos 
los dias que eoma de los higos, y especial
mente en un dia como este? porque te hago 
saber he estado muy confuso hoy, por causa 
del ayuno que todos solemos tener en este 
dia, por la cual causa no me he atrevido á 
comer; por otra parte tengo vergüenza y 
remordimiento de no haberte en esto obede
cido, pues sé que sin causa no me manda
rías tal cosa.» Respondió á esto el santo 
viejo: «Hijo, los Padres antiguos del Yermo 
no mandaban á los monjes á los principios 
cosas tan concertadas y hacederas, sino co
sas que á prima faz algunas veces parecían 
desatinos y locuras, para probarlos si te
nían rendimiento de juicio y verdadera re
signación de su voluntad; y cuando veían 
que hacían estas cosas sin replicar ni dudar, 
de allí adelante no les mandaban sino las 
cosas necesarias y convenientes i»

En las vidas de los Santos Padres se 
cuenta que uno de aquéllos Santos antiguos 
vio una vez cuatro órdenes de justos en el 
cielo. El primero, era de los hombres en
fermos, que en sus enfermedades habían 
tenido paciencia y dado gracias á Dios. El 
segundo, superior á este, era de los que 
acogían y hospedaban á los pobres y pere
grinos y servían á enfermos, y finalmente 
se ejércitaban en obras de caridad. El ter
cero, era de los que dejadas todas las cosas * 
vivían en el Yermo con mucha pobreza y 
abstinencia, ocupados en ovación. Et cuarto 
orden, superior á estos, era de aquellos que 
por amor de Jesucristo vivían en obedien
cia , sujetos á voluntad agena en todo: y 
pstog vió que estaban con cadenas y colla -

res de oro y que tenían mas gloria que los 
demas. Maravillado de ver esto, preguntó 
cómo tenían aquellos mas gloria que los 
monjes solitarios y los demás. Y fuéle res
pondido que la causa era porque los mon
jes en su soledad, y los que se ocupa
ban en obras de caridad, en ío que hacían 
cumplían su propia voluntad; pero e! obe
diente no, antes la sacrificaba á Dios; y Co
mo la voluntad era cosa tan estimada en el 
hombre, asi el sacrificarla era de tanto mé
rito delante Dios : y aquella honra de aque
llos collares de oro , era porque abajaron 
sus cervices al yugo de la obediencia.

Concuerda con esto lo que se cuenta de 
el abad Pambo, que viniéndole á visitar 

cuatro monjes del Yermo, todos muy seña

lados en virtud, porque el primero se Seña
laba principalmente en ayunos y asperezas 
grandes que hacia; el segundo en pobreza; 
el tercero en caridad para con sus prójimos; 
el cuarto había veinte y dos años que vivía 

debajo de obediencia; el santo abad ante
puso este último á todos los otros tres, 
porque aquella virtud qué tenían, la habían 
conservado de su voluntad; y este, dejando 
totalmente su voluntad, se había hecho 
siervo de la agena. Y diciendo esto añadió 
que los que esto hicieren, perseverando has
ta el fin, se pueden llamar verdaderamente 
mártires.

CAPITULO IX.

De dónde nace el lener juicios contra la oDedíenei*, y 
de qué medios nos ayudaremos contra ellos.

La raíz de donde nace el ofrecérsenos 
juicios y razones contra las cosas que or
dena la obediencia, es nuestra inmortifica- 
cion. Pero dirá alguno: «eso parece que es 
como si preguntáramos de dónde nace ser 
soberbio, y respondierádes que de falta de 
humildad, Clavo está que si yo tuviera
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mortificado el juicio, tuviera simplicidad en 
la obediencia y no tuviera juicios contra 
ella.» Pues no digo eso, sino lo que digo 
es, que de no estar nosotros mortificados 
en nuestras pasiones y apetitos, y de ser 
muy amigos de nuestras propias comodida
des y cumplir nuestra propia voluntad, y de 
no estar indiferentes y resignados para todo 
lo que nos pueden mandar: de ahí nace que, 
cuando lo que nos mandan es contra nues
tra voluntad y apetito, se nos ofrecen mu
chas razones y juicios contra ello ; sino, 
entre cada uno dentro de sí, y mire cuándo 
se le suelen comunmente ofrecer los juicios 
y réplicas contra la obediencia, y hallará 
que cuando le mandan aquello á que tiene 
repugnancia, cuando no le conceden lo 
que quiere, cuando le mortifican y tocan en 
lo vivo y en lo que le duele, entonces vie
nen á montones las razones aparentes con
tra lo que se ordena; empero cuando le 
mandan lo que le dá gusto y es al sabor de 
su paladar, no se le ofrecen ningunos juicios 
ni razones contrarias, antes le parece que 
viene de molde y que es la cosa mas acor
dada del mundo.

San Gerónimo, sobre aquellas palabras 
del profeta Oseas: “Fué hecho Efraín como 
una paloma engañada que no tiene cora
zón (i),” pregunta por qué Efrain no se 
compara á otras aves, sino á la paloma. Y 
responde: Esotras aves procuran defender 
sus pollitos, aun con peligro de su vida; y 
cuando ven que el milano ó el gavilán, el 
cuervo ó la culebra llega á su nido, anda 
volando ó revoloteando, defendiendo cuanto 
pueden á sus hijuelos; y cuando mas no 
pueden, muestran el dolor que sienten con 
una voz ó quejido lastimero. Pero la paloma 
no defiende á sus pollitos, no se queja ni 
muestra sentimiento cuando se los quitan,

0) Et factus est Ephraim, quasi columba seducía, 
non habens cor. Qscac Vil, i\.

ni los anda después á buscar (J). p0r eso se 
compara Efrain á la paloma. Y por esto nos 
dice á nosotros Cristo nuestro Redentor (2), 
que imitemos á la paloma, que cuando nos 
quitaren á nuestros hijuelos, aquello que 
amamos y á que estamos aficionados, seamos 
como la paloma, que no resistamos ni contra
digamos, ni nos quejemos, ni mostremos sen
timiento de ello. De manera, que de nuestral 
inmortificacion y de la dificultad y repug
nancia que sentimos en aquello que es 
contra nuestra voluntad, de ahí nacen los 
juicios; y asi, el medio principal que pode
mos poner de nuestra parte contra esta 
tentación, es procurar mortificarnos y no 
tener propia voluntad, sino estar muy in
diferentes y resignados para todo lo que el 
superior quisiere hacer de nosotros, y que 
no se nos dé mas que nos manden esto 
que aquello.

Por eso aquellos santos Padres anti
guos, como buenos maestros de espíritu, 
ejercitaban mucho á sus súbditos mandán
doles cosas que parecían fuera de propósito, 
para probar su obediencia y 'quebrarles la 
propia voluntad y juicio; y asi, aquel sin 
propósito, era muy á propósito; porque 
mucho mas va en que vos os mortifiquéis 
y en que os quiebren vuestra voluntad y 
juicio, trayéndoos al retortero, que en lo 
que se podía ganar haciendo la cosa de otra 
manera. Muchas veces quiere el superior 
que se pierda aquello y lo otro, por ganaros 
y aprovecharos á vos; y no es pérdida esa, 
sino ganancia. Asi como los que doman los 
caballos briosos, los hacen andar unas ve
ces apriesa, otras despacio , otras al rede
dor, otras al medio del caracol volver al 
revés, y en medio de la carrera parar de 
repente, para que asi se acostumbren á 
obedecer al freno y á no seguir sus ímpe-

(1) Sola columba ablatos pullos non dolet, non re- 
qttirit. Iiier. loe. cit.

(2) Matlh, X, 16.
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tus y movimientos; de esa manera hacen 
los buenos maestros de espíritu. Asi leemos 
que lo hacia el gran Antonio con su discí
pulo Paulo; hacíale coser la vestidura, y 
luego tornarla á descoser; y tejer la cestilla, 
y luego destejer loque habiatejido. Y otros 
hacian á sus discípulos que sacasen agua 
del pozo y que luego la derramasen en el 
mismo pozo ; y del bienaventurado San 
Francisco leemos que en medio del camino 
hacia á su compañero Fray Masco que diese 
tantas vueltas al rededor, hasta que desva
necido y aturdido caia en tierra; y á los 
otros que querían entrar en su Religión, Ies 
mandó plantar lechugas y colino al revés, 
las raíces hacia arriba, para probar su obe
diencia y desarraigar de ellos todo el propio 
sentido y que no quedase rastro de propio 
juicio, ni de propia voluntad. ¡Y pluguiese 
á Dios que se usase más el dia de hoy este 
ejercicio, porque si uno estuviese acostum- I 
brado á que le hiciesen deshacer lo bien 
hecho, no se sentiría cuando le reprendie
sen lo mal hecho!

Pero porque esta mortificación y resig
nación entera pide grande perfección, mien
tras no llegamos á ella, nos podemos ayu
dar de nuestra propia inmortificacion, co
nociéndola y atribuyéndolo todo á ella. Y 
ese será muy buen medio para que los jui
cios y razones que se os ofrecen contra la 
obediencia no os ¡hagan daño ninguno, 
porque entendiendo que aquello es falta é 
imperfección vuestra, no liareis caso de 
ello. Un enfermo que conoce su enferme
dad , bien sabe que aunque tenga sed, no 
le conviene beber, y que aunque le amar
gue la purga y le duela la sangría, aquello 
es lo que le conviene, y por esto no cree á 
su apetito ni se fia de sí, sino sujétase al 
médico, siguiendo su parecer y teniendo 
aquello por lo mejor. El conocer que está 
enfermo, le ayuda para no fiarse de sí, 
sino seguir el parecer del médico; asi nos

otros estamos enfermos, llenos de amor pro- 
prio y de pasiones desordenadas, no sabe
mos apetecer sino lo que nos hace daño, 
como el enfermo,' y lo que es bueno y 
provechoso, eso nos da en rostro y nos en
fada. Pues usemos del remedio que usa el 
enfermo que quiere sanar; no nos creamos 
á nosotros , sino creamos al superior, que 
nos cura y nos rige , y tengamos por acer
tado lo que él manda y ordena, no hacien
do caso de los juicios que se nos ofrecen, 
sino teniéndolos por antojos de enfermos. 
De esta manera no solo no os dañarán Jós 
juicios y razones que se os ofrecen contra 
la obediencia, antes sacareis fruto de ellos 
y os confirmareis mas en la obediencia, 
porque volvereis luego sobre vos diciendo: 
«como estoy enfermo, dame en rostro lo 
bueno y lo que me hace provecho; no he 
menester yo otra señal para entender que 
aquello es lo que conviene y lo mejor, que 
darme á mí en rostro y ofrecérseme dificul- 

1 tades contra ello, porque estoy enfermo y 
tengo estragado el gusto, »

Este es gran remedio contra todos los 
juicios que se nos ofrecen , no solo contra 

¡ la obediencia, sino también contra nues- 
| tros hermanos; volverlos luego contra sí; 
j «yo soy el que ando ciego y errado, que lo 
| que va bien me parece mal, ¿qué juicio 

tengo yo para quererle hacer regla de 
otros?» Y cuando os diere en rostro la con
dición de vuestro hermano y su modo de 
proceder, habéis de echaros á vos toda la 
culpa: «yo soy el que tengo la mala condi
ción, y por eso me da en rostro aquello y 
lo otro; en mí esta la falta y no en el 
otro.»

Contra todas las tentaciones es gran re
medio entender que aquella es tentación, y 
por eso el demonio cuando nos quiere ten. 
tar, trabaja cuanto puede por que su tenta
ción no parezca tentación, sino razón, para 
que caigamos en ella. Como el cazador,
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cuando arma el lazo procura siempre que 
no parezca lazo , sino cebo, porque aun la 
bestia y el ave no caeria en 61 si le tuviese 
por lazo. Asi hace el demonio; transfigúrase 
en ángel de luz (1), para que pensemos 
que es luz y claridad lo que es oscuridad y 
tinieblas. ¡Dios os libre de la tentación que 
no parece tentación sino razón! Cuando 
vuestros juicios os llevan tan de vencida, 
que os hacen creer que aquello no es pa
sión ni tentación, y que no lo decís por lo 
que á vos os toca, sino por ser cosa clara 
y que cualquiera lo echará de ver, enton
ces grande es vuestro peligro y trabajoso 
el remedio. Esas que vienen con aparien
cia de bien, son las mas graves y peligro
sas tentaciones (2): cuando la tentación 
Viene descubierta la cara, podéis ayudaros 
$e muchos medios para vencerla; pero cuan
do no se conoce por tentación, sino, antes 
»e tiene por ratón, ¿cómo la habernos de 
desechar? Cuando no se conoce uno por 
enemigo, sino antes se tiene por amigo, 
¿cómo nos haberíos de guardar de él? De
cía un gran siervo de Dios que él no tenia 
miedo á los defectos que conocía y aborre
cía, sino á los que no conocía, ó no esti
maba, ó escusaba.

Pues volviendo á nuestro punto, digo 
que será gran remedio para cuando se nos 
^frecen razones y juicios contra la obedien
cia, volvernos contra nosotros y entender 
que esa es enfermedad é inmortificacion y 
falta nuestra, y asi no hacer caso de ellos: 
y tenemos harta razón para hacer esto; por
que tal es nuestra carne y sensualidad, que 
luego inventa y halla muchas razones apa
rentes para lo que le da gusto y contento, 
y muchos inconvenientes para lo contrario. 
Ciéganos tanto el amor propio y las pasio
nes que tenemos, que fácilmente nos hacen

* ,(i) Ipse enim Satanas transíigurat se in angelum 
)uci$. 1L ad Cor, Xt, 14.

(2¡) Part. II, trat, 4, cap. 19.

creer y juzgar de la cosa muy al contrario 
de lo que ella es. Asi como al hombre que 
tiene gran sed, el agua le parece la cosa 
mejor y mas dulce y sabrosa del mundo» 
porque juzga según la disposición que tie
ne, asi al que tiene alguna pasión viva, la 
afición desordenada que-tiene le representa 
la cosa muy diferente de lo que es y le ha
ce juzgar lo contrario de la verdad; y pues 
el hombre conoce de sí que no está limpio 
de las aficiones terrenas y que tiene vivas 
muchas pasiones, no se ha de fiar fácilmen
te de su propio juicio, antes le ha de mirar 
como á eafermo y enemigo para guardarse 
de él.

Y no nos habernos de contentar con no 
dejarnos llevar de estos juicios, sino habe
rnos de procurar quedar mas aprovechados 
de la tentación, y mas confundidos y humi
llados, diciendo: <¿Gómo? ¿que yo sea tan 
soberbio que tenga juicios contra mi supe
rior? ¿Que vine yo á la Religión á ser es
tropajo de todos y que me quiera yo ante
poner al que es mi cabeza y superior de to
dos? No vine yo á mandar, ni á regir, ni 
gobernar, sino á obedecer y ser mandado: 
no tengo yo de juzgar á mi guia, sino ella 
á mí.» Este es un remedio general, y muy 
provechoso para sacar fruto de todas tas 
tentaciones (I). De la misma soberbia y 
vanagloria que nos viene, habernos de to
mar ocasión para humillarnos mas: asi co
mo el demonio procura hacer de la triaca 
ponzoña, haciendo que nos ensoberbezca
mos de la virtud y del mismo acto de hu
mildad que hacemos; asi nosotros habernos 
de hacer de la ponzoña triaca , humillán
donos mas de la soberbia que nos viene. 
• ¡Que siendo yo tan ruin y tan imperfecto 
como soy me viene soberbia 1 ¡ Que de lo 
que hago mal me viene vanidad y quiero

(i) Part, lí. trat. 4, cap. 2*.
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sev tenido y estimado por ello! Ahí se verá 
bien quien yo soy.» Esta es una maravillo
sa contramina para los ardides del demo
nio, procurar sacar ganancia de dónde él 
procura nuestra pérdida (1).

De otras muchas cosas nos podemos 
también ayudar para no dar crédito á nues
tras razones, ni hacer caso de nuestros jui
cios, sino tenerlos siempre por sospecho
sos. Lo primero, porque si en todas las 
cosas dicen comunmente los sabios que es 
prudencia verdadera no fiarse uno de su 
propia prudencia, ¿cuánto mas lo será en 
las cosas propias, donde uno es parte? Co
sa clara es, y primer principio en filosofía 
moral, que ninguno es buen juez de sí mis
mo (2). En las cosas propias, comunmente 
no son los hombres buenos jueces , por la, 
pasión y amor propio que nos ciega; y asi 
no es razón que nos fiemos de nuestros 
juicios , sino que sigamos el juicio del su
perior y ese tengamos por acertado.

Lo segundo, nos puede ayudar para esto 
que el súbdito mira algunas razones parti
culares que se le ofrecen, y el superior 
mira estas y otras muchas que el súbdito 
no sabe ni puede saber; y aunque conside
rando solas aquellas razones particulares, 
fuera por ventura lo mejor lo que á vos se 
os ofrece; pero considerando juntamente 
todas las razones que el superior sabe que 
hay, no es esto lo mejor; y asi no solo en 
via de Religión y de perfección, sino en ley 
de prudencia, es grande indiscreción y so
berbia ponerse uno á juzgar y sentenciar lo 
que ordena el superior, por una razón ó dos 
que se le ofrecen, á las cuales ha dado el 
superior muchas vueltas, y tiene él otras 
por las cuales conviene hacer otra cosa. 
San Agustín trae una buena comparación

(t) Salulcm ex inimicis noslris, et de manu 
ornnium, qui odcrunt nos. Luc. I, 71.

(2) Nemo cst rectus judex sui ipsius.

de la cabeza , que es la parle superior det 
hombre. El ánima, dice, anima y vivifica 
todo nuestro cuerpo; pero en la cabeza res
plandecen todos los cinco sentidos , ver, 
oir, oler, gustar y tocar. En los demas 
miembros solo hay el sentido del tacto, y 
por eso todos los miembros están sujetos á 
la cabeza, y ella está encima de todos ellos, 
como superior, para regirlos y gobernarlos; 
pues asi en el superior , como en cabeza, 
resplandecen todos los cinco sentidos, y en 
vos, como en miembro, solo uno. Vos to
cáis una sola razón particular, y el superior 
las toca todas; oye, ve y sabe todo lo que 
hay en aquel caso, y asi es razón que se 
sujeten los miembros á la cabeza. Aun allá 
suelen decir que mas sabe el nécio en su 
casa que el cuerdo en la agena; cuánto mas 
sabrá e! cuerdo en su casa que el otro en 
la agena. Dice el Sabio: “No juzguéis con
tra el Juez, porque él juzga según es jus
to (1).” Mirad que es indiscreción querer 
juzgar lo que no sabéis por donde va ni por 
donde viene, ni lo podéis saber, ni es bien 
que lo sepáis.

Lo tercero, ayudará para rendir nuestro 
juicio y sujetarnos al del superior, consi
derar que el superior mira el bien común 
de toda la casa y de toda la Religión, y vos 
como particular miráis en derecho de vues
tro dedo, y teneis ojo á vuestras comodida
des particulares , y el bien común y uni
versal báse de preferir ai particular; que 
aun acá vemos que las cosas naturales de
jan de hacer según las particulares inclina
ciones por el bien común y universal, como 
el agua deja de correr hácia abajo en la 
cantimplora y otras veces sube arriba por
que no sedé vacío, por la perfección del uni
verso, que dicen los filósofos: Propter perfe* 
ctionem universi. Asi cada particular lia de

(1) Non judiccs contra judicem, quonium sccun- 
dum quod juslum est, judicat. Eccl. Vlll, 17.

B. d¿¡ u,} t,iai> XV. ——It. —üjiiit ciero he perfección y virtudes cristianas,i1. It. 38 ____ J
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ceder de su comodidad é inclinación para ! 
que se cumpla con el bien común á que
atiende el superior.

Lo cuarto, ayudará también para que 
no demos crédito á nuestros juicios la es- 
periencía que tenemos de nosotros mismos. 
¿Cuántas cosas creimos y tuvimos por muy 
averiguadas, y las afirmamos por ciertas, 
en las cuales manifiestamente fuimos enga
ñados, mudamos parecer, y nos avergon
zamos después de haber creído lo que crei
mos y juzgado lo que juzgamos? Si un 
hombre os hubiera engañado dos ó tres 
veces, no os horades mas de él. pues ¿por 
qué os fiáis de vuestro propio juicio habién
doos engañado tantas veces? Y asi esta cs- 
pericncia que tiene uno de su ignorancia y 
de haberse engañado otras veces, suele ser 
causa que en las cosas en que los mozos 
fácilmente se determinan, los mas antiguos 
procedan con mas recato y consideración 
como gente madura, prudente y cspeii- 
mentada.

v3®‘

CAPITULO X.

Decláraosc tres razones que dá el Apóstol San Pablo 
para obedecer. ,

“Obedeced á vuestros superiores y su
jetaos á ellos, porque velan como que han 
de dar cuenta de vuestras almas, para que 
hagan esto con alegría y no con pena; 
porque esto no os conviene á vosotros (l)." 
Tres razones nos dá el Apóstol San Pa
blo en estas palabras para exhortarnos á 
obedecer á nuestros superiores, que pues 
son razones del Espíritu Santo, y dichas 
por boca del Apóstol, no pueden dejar de

(n Obeditó praepositis vestris, ct subjaccto cis. 
fpsi 'eninypervigilant, quasi rationcm pro ammabus 
vestris rodilituri, ut cum gandío fmc facíant, ct non 
gementes; hoc enhn non expedít vobis, Ad licor. 
Xifi, 17,

ser ¡nuy buenas y provechosas. La prime
ra es: Obedeced á vuestros superiores y 
haced todo lo que os mandaren: siempre se 
entiende donde no hubiere pecado, como 
queda declarado (1), y en ese fundamento 
vamos siempre en todo lo que dijéremos. 
Pues sujetaos á ellos, porque ellos velan 
como quien ha de dar cuenta á Dios de 
vuestras ánimas. Uno de los mayores des
cansos y consuelos, que tenemos los que 
estamos en Religión, es este, que estamos 
seguros que , haciendo la obediencia, va
mos acertados. El superior es el que podrá 
errar en mandar esto, ó aquello; mas vos 
cierto estáis que en hacer eso que os man
dan no erráis, porque á vos solamente os 
pedirá Dios cuenta si hicistes lo que os 
mandaron, y con eso daréis vuestro des
cargo muy suficientemente delante de Dios. 
No tencis que dar cuenta, sifué bien aque
llo, ó si fuera otra cosa mejor; porque eso 
no pertenece á vos, ni se pondrá á vuestra 
cuenta sino á cuenta del superior. En ha
ciendo la cosa por obediencia , quita Dios 
eso de vuestro libro, y lo pone en el libro 
del superior. Y asi dice San Gerónimo: 
i ¡Oh libertad y seguridad grande la de la 
obediencia, con la cual apenas puede uno 
pecar (2)!* En cierta manera, dice, nos 
hace impecables la obediencia.

Especialmente, para los que nos ocu
pamos en ministerios con prójimos, es gran 
consuelo estar uno satisfecho que hace en 
ello la voluntad de Dios. Si estuviéramos 
allá en el mundo, por buenos que fuéra
mos, y por mucho deseo que tuviéramos 
de agradar á Dios, siempre estuviéramos 
ardiendo entre estos dos fuegos; ¿si se ser
virá Dios mas de que atienda á ios prójimos 
ó á mí solo? Pero acá en la Religión ya es-

l 1J vu I. Y l. . . ,
(2) O summa libertas, qua obtenía vix possil homo 

pescare! Uycron, irc Hegul, Mot\achorumt cap, G,



tamos libres de esas dificultades, porque 
nuestro instituto es ocuparnos en ayudar á 
los prójimos, y para eso nos llamó Dios á la 
Compañía, y él nos pone en eso; y asi esta
mos ciertos que agradamos á su Magostad en 
ello. No se atreviera el otro á confesar allá 
fuera, y si lo hiciera, anduviera con temor 
si agradaba á Dios en ello ó no, ó si se ha
bía de perder por allí ó no; y ahora confiesa 
con seguridad, y está cierto que sirve á 
Dios en ello. No os pusisles vos en ser 
confesor, ni en ser predicador , ni en ser 
superior; si sois para ello ó no, los superio
res, que os pusieron, darán cuenta á Dios 
de eso, porque ellos velan, como que han 
de dar cuenta de vuestras almas (t).

Concuerda muy bien con esto San Juan 
Clímaco que tratando de la obediencia (2), 
entre otros epítetos que le dá, dice que la 
obediencia es escusa delante de Dios. Si me 
preguntaren ¿por qué hicistes eso? Señor, 
porque me lo mandaron; con eso responde
ré á Dios y quedaré bien escusado delante 
de él. Es, dice, navegación segura, camino 
que durmiendo se pasa. Asi como el que 
va en el navio sentado y durmiendo, va ca
minando y no tiene que tener cuidado de 
su camino porque el piloto lo tiene, asi el 
religioso que vive debajo de obediencia, 
echándose á dormir, esto es, sin trabajo 
ni cuidado de lo que ha de hacer, va cami
nando al cielo y á la perfección, porque 
velan por él los superiores,. que son los 
pilotos y maestros de este navio. No es 
poco, sino mucho, pasar el golfo de este 
mundo en brazos y hombros agenos. Pues 
esa es la merced que ha hecho Dios al reli
gioso que vive debajo de obediencia, que 
toda la carga echa acuestas del superior, 
y él se va descansado y sin cuidado de si 
será mejor esto ó lo otro.

(1) ípse enim pmigiknt,, quasi rationem »pro 
animabus vestris ródeíi tui i. Ad Hcbt. ubi suv*

(a) CliipeUSj í^adu
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Esta es una de las cosas que mueve 
mucho á vivir debajo de obediencia y en
trar en Religión á gente virtuosa, librarse 
de infinitas perplejidades y congojas que 
tienen allá en el mundo, y acertar á servir 
y agradar á Dios; porque aunque las cosas 
en que allá quieren ocuparse sean buenas, 
no saben si es dado á ellos entender en ellas, 
porque no es de todos hacer lo que es bue
no, especialmente cuando escede de nues
tras fuerzas, como es la obra de enseñar ó 
tener cargo de otros. Y asi dice un doctor 
muy grave, que mas querria él coger pajas 
del suelo por obediencia, que entender en 
otras obras grandes por su voluntad ; por
que en aquello que hace por obediencia, 
está cierto y seguro que hace la voluntad 
de Dios, y en esotro no; y no solo en los 
ministerios y ocupaciones con nuestros pró
jimos nos asegura la obediencia y nos libra 
de muchas dudas y dificultades, sino tam
bién en las cosas particulares de nuestro 
propio aprovechamiento espiritual; porque 
si estuviera yo allá en el mundo y deseara 
servir á Dios, tuviera pena y estuviera en 
duda si cómo mucho ó si cómo poco, si 
duermo mucho ó si duermo poco, si hago 
poca ó mucha penitencia, si tengo poca ó 
mucha oración; y acá en la Religión todas 
esas dudas están allanadas, porque cómo lo 
que me dan, duermo el tiempo señalado, 
hago la penitencia que me tienen tasada. 
Todas esas cosas están acá tah miradas y 
pesadas por los superiores, que estoy muy 
seguro y cierto que siguiendo el orden de 
la obediencia hago la voluntad de Dios, y 
no solamente en lo espiritual, sino también 
en lo temporal; es esta una vida muy quie
ta y descansada, porque, al fin, como quien 
va en una nave bien abastecida, asi el reli
gioso no tiene necesidad de procurar las 
cosas necesarias. De manera, que no solo 
vela el superior sobre nuestras almas, sino
también sobre nuestros cuerpos: que no te*

5
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neis vos que tener cuidado de lo que ha
béis de comer, ni de lo que habéis de ves
tir, para que asi esteis mas libre y des
embarazado para emplearos todo en servi
cio de Dios. Lo cual es de tanta codicia y 
estima, que refiere Casiano (1) del abad 
Juan, que habiendo estado primero treinta 
años en el monasterio en congregación, le 
pareció dejar el monasterio y escoger vida 
solitaria, para darse mas á la contempla
ción: é hízolo asi, que lo podían entonces 
hacer, y estuvo en esta vida heremílica y 
solitaria otros veinte años, con tantos rega
los de Dios y con tan alta y continua con
templación que se olvidaba de su cuer
po , y sus sentidos no hacían su oficio, y 
á la tarde no se acordaba si habia comido 
hoy ó ayer. Y con estar en tan alto grado 
de contemplación, é irle tan bien en esta 
vida solitaria, acordó de dejar este estado 
de soledad y tornarse otra vez al monaste
rio á vivir en congregación y debajo de 
obediencia, y asi lo hizo. Y la razón que le 
movió fué, porque aunque en el monaste
rio no haya tanto de estas elevaciones y 
contemplaciones como en la soledad, em
pero esto, dice, se suple en el monaste
rio con aquel descanso y descuido santo de 
que goza un religioso, libre de toda solici
tud y cuidado de lo que ha menester para 
otro dia (2); pero mucho mas se recom
pensa todo eso con lo que vamos diciendo, 
que es estar uno seguro que agrada á Dios 
en lo que hace y que no puede hacer por 
entonces cosa mas agradable á su divina 
Magostad (5).

Hános dado Dios, á los que estamos en 
Religión y vivimos debajo de obediencia, 
otro Moisés, como á los hijos de Israel, que

(í) Cas. Collat. 9, cap. 13.
(2) Quia non ost solicilus in crastinura. Matth. 

VI, 34.
(3) Gc-rson, part. 1, Alphab. i9, líttcra

suba al monte y nos declare la voluntad de 
Dios : y asi podemos decir lo que decían 
los hijos de Israel cuando tenían alguna 
duda ó dificultad: “Vamos á consultar y 
pregunta1 2 3* al que vé (1). ’ Al Profeta llama
ban el que vé, porque veia y entendía de 
Dios su voluntad y se la declaraba al pue
blo. Pues ese bien tenemos nosotros, que 
en todas nuestras dudas y dificultades po
demos decir : «vamos al que vé , vamos al 
que nos dió Dios por Profeta y nos puso en 
su lugar para declararnos por él su volun
tad;» y asi gozamos de aquella bendición ó 
bienaventuranza que dice el Profeta Baruc 
en persona del pueblo de Dios: “Bien
aventurados somos , oh Israel, porque se 
nos ha revelado lo que es del agrado de 
Dios (2).” Dichosos y bienaventurados los 
religiosos que entienden y saben cuál es la 
voluntad de Dios , y qué es lo que quiere 
de ellos , y con qué agradarán y contenta
rán mas á su Divina Magestad.

La segunda razón del Apóstol San Pa
blo, es: «Obedeced á vuestros superiores, 
para que ellos lleven con alegría y gozo la 
carga del oficio que tienen y no vayan gi
miendo con ella (3).» Compadecióse el 
Apóstol de los superiores y túvoles lásti
ma , viendo la carga que llevan sobre sí. Y 
asi nos encomienda que seamos fáciles en 
la obediencia para que les hagamos mas li
viana esta carga. Pues que el superior tiene 
harto trabajo y lleva gran peso sobre sus 
hombros, en haber de dar cuenta á Dios de 
lo que él hace y de lo que vos hacéis, no 
le añadais esa sobrecarga tan grande, mos
trando dificultad en obedecer y en dejaros 
gobernar. Es grande trabajo para el supe
rior que esté el súbdito tan inmortificado

(1) Earaus ad videntem. I. Reg. IX, 9.
(2) Beati sumus, Israel, quia quae Deo placent,

Imanifesta sunt nobis. Baruch. IV, 4.
(3) cuín gaudio Itoc faciant, et pop gemente?. 

Ad Élebr. ubi ?up.
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que no pueda hacer de él lo que querría, ni 
se atreva á mandarle lo que le parece que 
conviene , sino que haya de andar con cui
dado y con temor, si lo tomará bien, si re
plicará y pondrá luego inconvenientes para 
lo que no le dá gusto, y cómo se lo dirá 
de manera que lo tome bien y guste de 
hacerlo. Da gran pena mandar á semejan
tes , como la dá mandar y mover un miem
bro enfermo. Teneis el pie malo ó el bra
zo , y habéis menester mandarle ó me
nearle, ¡cuán grande trabajo es! ¡cuánto 
dolor y pesadumbre os cuesta! ¿Qué es la 
causa de tanto dolor y molestia? Está enfer
mo, y por eso no se manda bien, sino con 
mucha dificultad. Es tanto el dolor que sen
tís en el pie, cuando le meneáis, que no os 
atrevéis a ir de aquí aíli, aunque sea de 
mucha importancia, y dejais perder los ne
gocios por no pasar tanto dolor. Y es tan 
grande el dolor que recibís de menear el 
brazo enfermo, que aun no os atrevéis á 
llegar la mano á la boca para comer. Cada 
uno de nosotros es miembro de la Religión, 
porque toda ella es un cuerpo, como de la 
Iglesia dice San Pablo (1). Pues si sois 
miembro enfermo é inmortificado, daréis 
grande trabajo á la Religión y al superior 
al tiempo de menearos y mandaros. Pasa 
tanto dolor el superior cuando vé que el 
súbdito hace las cosas con dificultad y de 
mala gana, que aunque haya necesidad de 
hacer la cosa, y aunque se dejen de hacer 
los negocios y ministerios, muchas veces 
no se atreve á mandarle por el gran dolor 
que siente en mandar el brazo ó pie en
fermo.

Esto es muy bueno para los que pien
san que es cosa dulce y sabrosa el ser su
perior y el tener súbditos é hijos espiritua
les á quien mandar. De Rebeca dice la Sa
grada Escritura que había deseado mucho

ÍR I, ad Cor. X»,

tener hijos, y dióselos Dios; pero cuando 
sintió los dolores de parto, y que allá dentro 
en su vientre estaban peleando los dos ni
ños Jacob y Esau sobre cuál habia de salir 
primero, arrepintióse, y dice: “Si el nego
cio de tener hijos habia de ser de esta ma
nera, con tanto dolor y trabajo, mas valiera 
no tenerlos (i).” Asi les acontece á los su* 
periores cuando ven que el uno hace las 
cosas de mala gana, y que el otro replica, y 
el otro se queja, y el otro murmura; enton
ces siente el superior los dolores, y gime 
con la carga, y dice: «¡Oh! ¡quién se estu
viera en un rincón, y no tuviera cuenta 
sino con hacer lo que le mandasen! ¿Esto 
es tener hijos? ¿Esto es ser superior y tener 
súbditos? Si de esta manera habia de ser el 
negocio de tener súbditos, mas valiera no 
ios tener.»

No sabe cuánto dolor sea este, sino el 
que lo ha esperimentado. Suelen decir co
munmente que para ser uno buen superior, 
y saber bien cómo ha de mandar, es me
nester que haya sido primero buen súbdito 
y que haya sabido por esperiencia qué cosa 
es obedecer, para que se pueda decir de él 
con verdad aquello que dice el Apóstol San 
Pablo del mismo Cristo: “No tenemos pre
lado que no sepa compadecerse de nuestros 
trabajos y ílaquezas, pues ha pasado por 
ellas, y las ha esperimentado en sí (2).” 
Razón hay por cierto de decir eso ; pero yo 
digo otra cosa, en la cual creo juzgarán 
todos tengo bastante razón: y es , que asi 
como para ser uno buen superior y saber 
bien cómo ha de mandar, ayuda mucho el 
haber sido uno buen súbdito y el haber sa
bido por esperiencia qué cosa es obedecer; 
asi también para ser uno buen súbdito y

(1) Si sic mihi futurum erat, quid necesse fuit 
coneipere? Gen. XXV, 22.

(2) Non enim habemus Pontifi^ein, qui non pos
sil compati infirmiiaiibus nostris, tQntatuíU auioia 
p6l- 4$ . lv? 15-
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buen obediente, ayuda mucho haber tenido 
oficio de superior y de mandar, porque ha
brá esperimentado la dificultad y dolor 
grande que es mandar cuando no se me
nean ni obedecen bien los súbditos, y no 
querrá dar ese dolor al superior. Y no es 
menester para esto haber sido superior, 
basta haber tenido cuidado de mandar á 
algún compañero: ¡cuántas veces les habéis 
dejado de mandar por no os atrever, y 
cuántas veces sentís mas el mandar al otro 
la cosa que si vos solo la hiciéramos! Pues 
ahí verá cada uno el dolor que siente el 
superior, y el trabajo que pasa cuando el 
súbdito muestra dificultad á lo que le man
dan. Estos tales hacen que el superior vaya 
gimiendo y rebentando con la carga de su 
oficio y que desee hacerlo todo, si pudiese, 
antes que mandarlo. Y no es el mayor dolor 
del superior su trabajo, sino el mal del súb
dito: porque al fin el superior es Padre, y no 
puede dejar de sentir la enfermedad de sus 
hijos: llégale al alma al superior, cuando ve 
su imperfección y su poca virtud , y que 
habiendo de hacer con mas prontitud las 
cosas bajas y humildes y en que siente mas 
repugnancia, para esas son todas las repli
cas y escusas y para esas se le ofrecen lue
go mil inconvenientes. Dice Tomás de Kem- 
pls que el religioso tibio y flojo, para lo 
que no quiere luego está enfermo é indis
puesto, nunca le falta un achaque para 
no hacer lo que no le da gusto. No po* 
demes lo que no queremos , y lo que que
remos luego lo podemos , aunque sea 
mas trabajoso. Y díjolo muy bien San Cri- 
sóstomo: «Grande es la fuerza de nuestra 
propia voluntad, que nos hace poder lo que 
queremos, y not poder las cosas que no 
queremos (1).» Ese es el mayor dolor del ¡

(i) Magna vis est voluníatis, quae nos effieít pos- 1 
se, quod volumus, et non posse fila, quae noliimus. | 
(Jhrys. serm. de fictofyeq, I

superior; eso es lo que le llega al corazón, 
la enfermedad espiritual del súbdito, su im
perfección y poca mortificación.

Pues obedeced á vuestros superiores, y 
sedles sujetos, y no les deis ese dolor, por
que no vayan gimiendo y rebentando con la 
carga, que esto tampoco os conviene (1). 
Esta puede ser la tercera razón. Mirad qué 
tampoco os conviene á vosotros eso, por
que iréis también gimiendo y rebentando 
con la carga, y viviréis una vida muy des
consolada, como lo esperimentan bien los 
que andan de esta manera. Mirad que os 
dejarán por miembro enfermo, y se quedarán 
por hacer las cosas; y esto no os está bien 
á vos: mirad que condescenderán con vues
tra imperfección, y os dejarán hacer lo que 
queréis, y asi liareis en las cosas vuestra vo
luntad y no la de Dios, que es una cosa 
que debemos mucho temer, como dijimos 
arriba (2).

CAPITULO XI.
De un medio muy principal y eficaz para alcanzar la 

perfección de la virtud de la obediencia, que es obe
decer al superior, como á Cristo nuestro Sefior.

Uno de los medios mas principales y 
eficaces para alcanzar la perfección de esta 
virtud, ó el mas principal y eficaz, es con
siderar á Dios en el superior, y hacer 
cuenta que Dios es el que nos manda y que 
no obedecemos á hombres, sino al mismo 
Dios. Este medio nos encomienda y repite 
el Apóstol en muchos lugares; escribiendo 
á los de Éfeso, manda á los súbditos que 
obedezcan aun á los superiores temporales 
y gentiles, como á Cristo nuestro Señor (5).

(1) Hoc enim non expedit vohis. Ad Beb. ubi sup.
(2) Cap. IV. , - ■
(3) Serví, obedite dominis carnal i bus puno timore, 

et tvemore, in simplicitute covdis Yóstrq sicut Cfiristo, 
44 fiches, Vi,
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Nota muy bien San Basilio (1): «Si el 
Apóstol San Pablo manda que obedezcamos 
á las potestades del mundo corno á Cristo, 
y lo que mas es , á aquellos cuya vida 
entonces toda era maldad (y concuerda San 
Pedro diciendo (2): “No solo á los buenos 
y modestos, sino aun á los díscolos y fasti
diosos”), ¿cuánta mayor razón será que 
nosotros, religiosos, á superiores espirituales 
y religiosos y que desean en lodo hacer la vo
luntad de Dios, obedezcamos como áCristo? Y 
torna luego á decir que no se sirva solo á 
la vista, como quien agrada á hombres; 
mas como siervos de Jesucristo, cumpliendo 
la voluntad de Dios de corazón y con buena 
gana, como quien sirve al Señor, y no á 
hombres (3). No habernos de mirar al hom
bre con los ojos esterioves, sino á Dios con 
los interiores; que no vivimos ya con hom
bres, ni venimos á la Religión á servir á 
hombres, sino á Dios. Y escribiendo á los 
colosenseslo torna á repetir: “Todo lo que 
hacéis, hacedlo de buena gana, como quien 
sirve á Dios y no á los hombres , y como 
quien espera el galardón de Dios y no de 
los hombres (4).”

Nuestro Padre, fundado en esta doctri
na, nos encomienda mucho este medio, y 
hace gran fuerza en él, y nos le repite mu
chas veces en las Constituciones. En una 
parte dice: «Es muy espediente para apro
vecharse , y mucho necesario, que se den 
todos á la entera obediencia , reconociendo 
al superior, cualquiera que sea , en lugar 
de Cristo nuestro Señor (5).» En otra parte

(1) Basilius in Const. monaslic. cap. 23.
(2) Non tíintum borm, ct modestas, sed cliam 

dyseolis. /. Pelr. II, 18.
(3) Non ad ocuium servientes, quasi hominibus

ElaccnteSj sed ut serví Chrisli, facientes voluntatcm 
ieí ex animo, cum bona volúntate servientes , sicut 
Domino, ct non hominibus. Ad Ephcs. VI, 6.
(4) Quodcumque fací lis, ex animo operarnini, si

cut Domino, el non hominibus; scientes quod a Do
mino accipietis rctributioncm. Ad Coios. Ut, 23.

(5) Part. III, Const. cap. 3,5.23; et part. VI, cap. I, 
|. 8. 31 Summum,

dice: «Asimismo es mucho necesario que 
obedezcan todos , no solo al superior de la 
Compañía ó casa, pero aun á los oficiales 
subordinados que de él tienen autoridad, 
acostumbrándose á no mirar quién es la 
persona á quien obedecen, sino es aquel por 
quien y á quien en todos obedecen, que 
es Cristo nuestro Señor (1).* Y en la sesta 
parte, donde trata mas de propósito de esta 
virtud de la obediencia , pone esto por fun
damento: «Si queréis alcanzar la perfección 
de esta virtud, es menester que procuréis 
tener siempre delante de los ojos á Cristo 
nuestro Señor , por quien y á quien en el 
hombre obedecéis (2).»

La fuerza y eficacia de este medio se 
verá bien por aquí: si el mismo Cristo en 
persona se os apareciese visiblemente y os 
mandase que hictésedes esto ó aquello, 
[con qué prontitud obedeceríades! ¡con 
qué voluntad y alegría! ¡con qué conformi
dad y rendimiento de juicio 1 no se os le
vantaría el pensamiento á juzgar, ni á dis
cernir, ni dudar, si era bien ó mal, sino á 
ciegas, sin discurso alguno, lo abrazaríades 
por aquella razón, que es sobre toda razón: 
«Dios me lo manda;» «Dios lo quiere, esto es 
lo mejor,» y os tuviérades por muy dichoso 
en que quisiera servirse de vos; y mientras 
la cosa que os mandase fuese mas ardua y 
dificultosa, lo tendríades por mayor merced 
y favor. Pues ese es el medio que ahora 
damos, y dándole San Basilio para que le 
estimásemos en lo que es razón, dice: No 
penséis que es esta consideración ó devo
ción mía (o), no es sino verdad espesa
mente declarada en el Sagrado Evangelio, 
porque el mismo Cristo dice: “El que á

(1) Part. III, cap. 4, §. 2Í. Reg. 33 Summarii.
(2) Versari autem deUct ob oculos Deus creator, 

ac Dominus noster, propter quem borní ni obedientia 
nraestalur. Part. VI, Const. cap. 1, §. i.

(3) Nec cnim ad hanc sjmilitudincm inducendam 
mea spohte, sed divinis titterís inductus acccssi. jSu- 
silius in Const, Monaslic, cap. 23,
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vosotros oye, ámi oye (i).” A este propósito 
y en este sentido declaran los Santos (2) 
estas palabras, y dicen que no las dijo Cristo 
solamente por los Apóstoles, sino por todos 
los demas prelados. De aqui vino Casiano (3) 
y todos aquellos santos monjes á practicar 
esta doctrina y tomar todos los mandamien
tos de los superiores como mandamientos 
de Dios, porque el mismo Cristo lo dice asi, 
y nos manda espresamente que no miremos 
la persona del superior, sino á Dios en él, 
aunque el superior no fuese el que debia. 
“Sobre la cátedra de Moisés se asentaron 
los escribas y fariseos: haced todas las cosas 
que os dijeren, pero no hagais conforme á 
sus obras (4).”

De manera, que lo que habernos de 
mirar en la obediencia es á Dios y á su 
voluntad; y esa, que nos la declare por sí 
mismo, ó por medio de ángel, ó por medio 
de hombre, ó por medio de Pedro ó de 
Juan, todo es uno. De la misma manera 
habernos de tomar lo uno que lo otro; por
que Dios es el que lo manda, y el superioi 
en su nombre. Y asi San Bernardo trae las 
mismas palabras de San Benito (5), que lo 
dice asi: «La obediencia que se da á los 
mayores se da á Dios, porque él mismo dijo: 
«el que á vosotros oye, á mi oye;» de donde 
todo lo que en nombre de Dios manda el 
hombre, que no es cierto que desagrade á

(1) Qui vos audit, me audit. Luc. X, 16.
(2) Uiemcns i, epistol. 1, ad. Jacobum fraírem Da- 

fljjrti.—Benedict. in lieg. cap. 5.—Bern. Ub. de dis- 
pensat. ct praccepto.

(3) Cass. Ub. 9 ¡nstilutwnum, cap. 10.
(4) Super Catlicdrarn Moysis scderunt scribae, el 

phYisaci. O amia ergo quaccumque dixcrmt vobis, 
sérvate, el facite: sccundum opera vero corum nolito 
faceré. Matth. XXIIl, 2.

(5) Obedictilia, quao cxhibetur majonbus, Dco 
exhibetur; ipse ciiim dixit, qui vos audit, me audit. 
linde quidquid vi ce Dei praecipil homo, quod non sil 
ccrtum displicerc Deo, liaud aliter accipiendum est, 
quam si pruccipcret Deus: quid eniin iiilcrest, ulium 
ipse ant per suos ministros, si ve domines, sive Ange
les, liominibus iimotescat suum beneplacituin? Ber- 
nard. ¡ib. de dispensatione, et praecepto.

Dios, no de otra suerte se ha de recibir 
que como si lo mandase Dios; porque ¿qué 
importa que él por sí ó por sus ministros, 
sean hombres, ó sean ángeles, manifieste 
á los hombres su voluntad ?» Y allí trae 
también San Bernardo aquella autoridad y 
sentencia común: «Ahora sea Dios, ahora 
sea hombre vicario suyo, el que os man
dare alguna cosa, con igual cuidado debe 
ser obedecido, con igual reverencia respe
tado, cuando empero el hombre no manda 
cosas contra Dios (1).» No habernos ya de 
esperar milagros, ni querer que venga el 
mismo Dios en persona á hablarnos y á 
mandarnos lo que habernos de hacer, que 
ya se pasó ese tiempo; cuando fué menes
ter, también bajó á hablarnos y enseñarnos 
el mismo Dios en persona , dice San Pa
blo (2). Y el Apóstol y Evangelista San 
Juan: “El Unigénito, que está en el seno 
del Padre, lo dijo (3).” Ahora quiere Dios 
que vivamos en fé, y que tengamos al su
perior en su lugar.

San Agustín dice que esto nos quiso 
Dios dar á entender en aquello que hizo 
con Cornelio Centurión, que se cuenta en 
los Actos de los Apóstoles (4). Era este 
Cornelio gentil, pero temeroso do Dios, y 
ejercitábase en buenas obras, en limosnas 
y oraciones, y quiso el Señor convertirle y 
enseñarle la verdad de nuestra fé, y envíale 
un ángel que le diga: «Cornelio , tus ora
ciones y limosnas han sido aceptas delante 
de Dios; por tanto envia á llamar á Pedro, 
que posa en tal parte, y él te dirá (5) lo 
que has de hacer para salvarte.» Dice San

(1) Sive Deas, síve horno Vicarias Dei, maiidatum 
quodeumque tradiderit, pan profecía obsequemluin 
est cura, parí reverentia deferenJum: ubi lamen Dco 
contraria non praecipil. homo.

(2) Novissimc diebus istis lócalas est nobis ín 
Filio. Ad Hebr. 1,2.

(3) Unigénitas Filias, qui est in sinu Patris, ipse 
enarravit. Joann. 1,18.

(4) Aug. super Ps. 96.
(5) Ilic dicet tibi, quid te oportefrt faceré. Ad. X, 0,



Agostía: «Por ventara ¿no le podía enseñar i yeron (1)asi en esta obediencia, con la 
el ángel (1)? Ya que le había enviado ángel ; cual obedecemos al superior como á Dios, 
¿por qué no le enseñó Dios por él?» Ilespon* ¡ procediendo en ella al modo de la fé, en
de el Santo: «Envíale á Pedro y no le quiere tendiendo que todo lo que el superior or- 
enseñar por sí mismo ni tampoco por án- ; dena es ordenación de Dios y voluntad 
geles, sino por hombres , porque quiere ; suya, en cierto modo merecemos mas, y 
Dios honrar al hombre y que le obedezcamos; nos es mas de agradecer que si obede- 
y nos sujetemos á él; especialmente des* j ciáramos al mismo Cristo en persona. Co- 
pues que él se hizo hombre , y se sujetó y mo dicen también los Santos de la limosna, 
obedeció por nosotros á los hombres (2). i ! y lo dice el mismo Cristo: “De verdad os
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Lo mismo notan los Santos en ia Con
versión del Apóstol San Pablo , que apare- 
ciéndole Cristo en persona, y preguntán
dole: «Señor , ¿ qué quieres que haga?» 
no quiso declararle por sí mismo su volun
tad , sino envíale á un hombre que se la 
declare: “Entra en la ciudad, le dice (3), 
y pregunta allí por un hombre, que se 
llama Ananías, y él te dirá lo que te con
viene hacer.” Dice San Bernardo * «¡Oh 
suavidad grande de la sabiduría de Dios! 
¿ A quien vos, Señor, habíais por vos 
mismo, le enviáis á hombres para que le 
enseñen vuestra voluntad? Sí, dice San 
Bernardo , porque quiere Dios autorizar al 
hombre y darle esta honra, que le tenga
mos en su lugar y que tomemos la voz del 
superior como si fuera del mismo Dios (4).»

Y no somos por esto de peor condición 
nosotros que aquellos á quien habló Dios 
por sí mismo ; antes, asi como por creer 
las cosas de la fó , que no vimos, merece
mos mas que si las viéramos, conforme á 
aquello que dijo el mismo Cristo á Santo 
Tomás: “.Porque me viste, Tomás, creiste. 
Bienaventurados los que no vieron y ere*

(!) Nu raqui d non ¡llum poterat do ce re Angelus?
(i) Et erat subditas lilis. Luc. II, 51.
(3) Ingrcderc civitatcm , et ibi dicolor tibí, quid 

te oporteat facerc. Aat. IX, 7.
(4) O _ sapientia suaviter vero Omni» disponeos! 

Eurn, cui tu loqueris , crudiendum do volúntate lúa 
mitiis ad hominem , ut socialis vitae com monde tur 
utilitas, Bernard. sera. 1 de Convers. Sancti Pauli.

9 dol G., tome XV*—H.

digo’, que lo que hicistes á uno de mis pe- 
queñuelos, á mí lo hicistes (2)/’ Asi pagará 
Dios la limosna hecha á un pobrecito co
mo si á él mismo se hiciera. Y notan algu
nos Santos, que en cierta manera hace mas 
el que dá limosna á un pobrecito por amor 
de Cristo que si la diera al mismo Cristo: 
como mas hace y mas muestra uno clamor 
que tiene á su amigo, recibiendo y rega
lando á un criado suyo por el amor de él, 
que si recibiera y regalara á su mismo ami
go : que eso no parece tanto, porque el 
respeto y valor de la persona lo merece. 
Pero que se estienda tanto el amor que 
á cualquiera cosa suya por amor de él reci
ba y le haga tan buen tratamiento, como á 
él, eso es mas: pues de esa manera es en 
la obediencia. Y asi dice San Buenaventu
ra (5): Alto grado de obediencia es obede
cer á lo que inmediatamente manda y orde
na Dios, mas en alguna manera es mas alto 
grado el obedecer al hombre por Dios, y 
algunas veces el merecimiento y el premio 
será mayor, porque obedeciendo al hombre 
por Dios, se humilla mas el corazón y se 
niega mas la voluntad y se resigna mas el 
hombre en Dios, como mas hace uno en 
obedecer á un criado del rey por amor del 
rey, que $i obedeciese al mismo rey. Si el

(1) Quta vidisti me, Tiioma, cro-didisti. Beati, qui 
non vidferunt, et crcdiderunt. Joann. XX, 59.

(2) Amen dico vobis, quamdiu fecistis un i ex his 
fratribus meis minimis, mibi íecUtis. Matlh. XXV, 40.

(8) Bonav. tract. de gradibus virtutam, cap. 2, - 
'Ejercicio db ?s*ficciqk t vutraoBS cristuius**-?. II. 89
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mismo Dios en persona os viniera á man
dar, ¿qué mucho que obedeciérades con 
prontitud y resignación? Pero que por el 
amor de él obedezcáis á un hombre como 
vos, y os sujetéis á él con resignación en
tera, eso es mucho de agradecer y estimar.

-*0«D^gg^)CX>«)» ■

CAPITULO XII,

Que este medio de obedecer al superior como á Cristo, 
es necesario para alcanzar la virtud de la obediencia.

Este medio de no considerar la persona 
del superior como hombre, sino mirar á 
quien en el hombre obedecemos ,* que es 
Cristo nuestro Señor, no solamente es para 
obedecer mejor y con mas perfección, sino 
es absoluta y precisamente necesario para 
alcanzar la virtud de la obediencia. De ma
nera, que el que no hiciere cuenta que 
Dios es el que le manda y quiere aquello, 
y por eso obedeciere, no solo no será per
fecto en la obediencia, pero ni será buen 
obediente , sino siempre andará manco en 
esta virtud; lo cual mostraremos práctica
mente, y á vista de ojos, como dicen , por 
ser punto de mucha sustancia. Si conside
ráis la persona del superior como á hombre, 
hombre por hombre, también sois hombre. 
Y aunque el superior sea muy santo, y 
muy prudente, y muy docto, diréis que al 
fin es hombre y que no puede saber todas 
las cosas ni todas las razones que hay en 
cada cosa, y que se puede engañar y errar 
en algo. Y mas; si le miráis como hombre, 
también podéis decir que al fin, como hom
bre, puede tener sus particulares aficiones y 
respetos que le muevan mas á una parte que 
á otra, y que aquello le hace no mirar vues
tras cosas con tan buenos ojos como las del 
otro, y especialmente, cuando las cosas que 
se ordenan son difíciles y repugnantes á 
vuestra sensualidad, clamor propio, que es

grande solicitador, inventará razones muy 
agudas y delicadas en vuestro favor y mil 
réplicas y soluciones de lo contrario. Y asi 
nunca acabareis de acallar y quietar del todo 
vuestra voluntad y entendimiento, porque 
á razones humanas no os faltarán otras razo
nes humanas que contraponer. Pero si no 
consideráis la persona del superior como á 
hombre sujeto á errores y miserias , sino 
que miráis á quien en el hombre obedecéis, 
que es Cristo nuestro Señor, sapiencia su
ma , bondad inmensa, caridad infinita, que 
sabéis que ni puede engañarse ni quiere 
engañaros, entonces cesan todas las difi
cultades y todas las razones y juicios, y 
queda uno del todo rendido. Porque aquella 
razón: «Dios lo quiere, Dios lo manda, esta 
es la voluntad de Dios:» no tiene réplica 
ni solución. Y asi decía el Profeta David: 
“No me quejé, Señor, en los trabajos, sino 
como si fuera mudo callé y no abrí mi boca 
porque sé que sois vos el que me los en
viáis (i).” j Oh si anduviésemos de esta 
manera! ¡con qué espíritu andaríamos! ¡con 
qué prontitud y perfección obedeceríamos! 
luego dejaríamos la letra comenzada á la 
voz del superior, acordándonos que es 
Cristo, y nos parecería descomedimiento y 
villanía detenernos y decir, «ya voy» «lue
go iré;» ¡cómo conformaríamos nuestra vo
luntad! ¡cómo rendiríamos nuestro juicio! 
todas las dificultades se allanarían con esto.

De aquí se entenderá la solución de una 
duda que hace mucho á nuestro propósito; 
¿de dónde nace que há tanto tiempo que es
tá uno en Religión, obedeciendo todos los 
dias, y con todo eso no tiene hábito de obe
diencia , ni ha alcanzado esta virtud , sien
do doctrina común de todos los filósofos y 
teólogos que los hábitos de las virtudes se 
alcanzan con los actos y ejercicio de ellas?

(1) Oinnului, ct non nperui os mcum, quoniam tu 
fecistí. jPí. XVllI, 10.
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La causa y solución de esto es porque los 
hábitos alcánzanse con actos semejantes, 
que se hacen por la razón formal de aque
lla virtud ; y esta obediencia de que trata
mos, es virtud religiosa y especie de la 
virtud de religión (como dicen los teólo
gos), la cual mira á Dios y el culto y honra 
de su Divina Magestad; y porque aquel 
cuando obedece no mira puramente á Dios 
en el superior, ni obedece porque aque
lla es la voluntad de Dios, sino ó por dar 
contento al superior, ó porque le tengan en 
algo, ó por miedo de la penitencia, ó de la 
reprensión, ó porque le cuadra lo que le 
dijeron, ó porque se lo dijeron con cortesía, 
ó por otros respetos semejantes, no son 
esos actos de esta virtud de obediencia re
ligiosa, porque les falta la razón formal y 
religiosa de obedecer: por eso no ha alcan
zado la virtud de obediencia, ni la alcanzará 
en toda su vida, si de esa manera procede. 
Bien podrá tener una obediencia política, 
como hay entre los soldados y en un navio, 
y en cualquiera congregación y comunidad; 
pero no será verdadera virtud de religión. 
Por esto decía nuestro Padre (i) que no 
habernos de obedecer al superior, ni porque 
sea muy prudente, ni porque sea muy 
bueno, ni porque sea muy calificado en 
cualesquiera otros dones, sino porque tiene 
las veces y autoridad de Dios nuestro Se
ñor; porque si os apartais de esto y ponéis 
los ojos en esotras razones humanas, decía 
que se pierde la fuerza de la obediencia. Ya 
esa no será virtud de obediencia, ni acto de 
religión; porque de esa manera allá fuera 
siguiérades vos el parecer de un hombre 
prudente y muy docto ó muy esperimenta- 
do: eso es vivir con hombres y no con 
Dios. Cuanto mas miráredes en esas razo
nes humanas y mas os guiáredes por ellas,

(t) ijib. 3, cap, 4 de la unta <f? fy. p, s, /anació.

tanto mas os apartais de lo divino y de la 
verdadera virtud de la obediencia, y os 
abajais á obedecer á solos hombres. Y pro
siguiendo esto mismo, añade (i) que en 
ninguna manera habernos de mirar si el 
que nos manda es el cocinero ó el su
perior de la casa, si es este ó aquel, pues 
no obedecemos por ellos, sino por solo Dios. 
Con la misma humildad, prontitud y resig
nación quiere que obedezcamos á los ofi
ciales subordinados que al supremo supe
rior.

A esta perfección de obediencia había 
llegado el bienaventurado San Francisco, el 
cual decía: «Entre otras mercedes, que la 
divina piedad benignamente me concedió, 
esta gracia me quiso otorgar, que asi prés- 
tamente obedezca á un novicio de una hora 
de hábito, si me fuese dado por guardián, 
como á un muy antiguo y prudente frai
le (2).» Habia caído bien en la cuenta de 
cómo habia de obedecer, y asi no miraba á 
la persona del superior, sino á Dios, á quien 
en ella obedecía. Decía mas el glorioso Santo: 
que cuanto el superior, á quien obedece
mos, tiene menos partes y menos autoridad, 
tanto aquella obediencia es en su modo mas 
perfecta y mas agradable á Dios. Y eso es 
lo que solemos decir comunmente, que el 
que obedece bien al cocinero, al refitolero, 
al sacristán, á los demas oficiales subordi
nados , mas muestra su obediencia que 
cuando obedece al ministro; y el que obe
dece á este, mas que el que obedece al rec
tor; y el que al rector, mas que el que obe
dece al provincial ó general: y la razón de 
esto es, porque aquella obediencia es mas 
puramente por Dios: en la obediencia del 
supremo superior , podrá ser que os mue
va el respeto y la autoridad de la perso-

(1) Cap. 4, tcparn. §. 29.
(2) Part. 1. fib. i, cap. 28 do la Crjnka d? Sofl

Francisco,
1
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tía, ó el deseo de agradarle y tenerle con
tento; pero cuando obedecéis á un oficial 
subordinado, no parece que hay otra oosa 
que os mueva á obedecer sino Dios.

Añade nuestro Padre , en confirmación 
de lo dicho , que el que no es enteramente 
obediente á los oficiales subordinados, tam
poco lo será á ios demas superiores, por
que la verdadera obediencia, como queda 
dicho, no considera la persona á quien se 
obedece sino á Dios, por quién y á quien 
en todos obedece. Y á este tal fáltale la ra
zón formal de la verdadera obediencia , por
que si obedeciera por Dios, también obede
ciera á los oficiales subordinados que tie
nen, cuanto á aquello, las veces de Dios; y 
pues á esos no obedece, señal es que, cuan
do obedece á los demas superiores, no obe
dece por Dios, sino por respetos humanos, 
y asi nó será su obediencia perfecta ni re
ligiosa.

CAPITULO XRÍ.

De otros bienes grandes que hay en obedecer al supe
rior como á Cristo.

Fuera de lo dicho hay otros bienes gran
des en esta obediencia de mirar y obedecer 
al superior como á Cristo, y no como á 
hombre. Y sea el primero, que cobraremos 
esfuerzo y confianza grande de que podre
mos lo que nos mandan y que saldremos 
con ello; porque esta diferencia hay de lo 
que manda Dios á lo que mandan Jos hom
bres; que los hombres muchas veces nos 
mandan lo que no podemos hacer, ni nos dan 
fuerzas ni poder para hacer lo que mandan; 
pero Dios nunca nos manda sino lo que po

rfiemos, y dá poder y fuerzas para hacer 
y cumplir io que manda, Y acá en la Re
ligión tenemos muy particular necesidad 
de este esfuerzo y confianza en Dios, por
que somos llamados para cosas grandes

y dificultosas; y asi, para no desmayar 
en ellas, ayuda mucho y dá grande áni
mo y confianza considerar que me lo 
manda Dios, y que pues él me ha puesto 
en tal oficio y ministerio, me dará lo que 
me manda. Y asi uno de los grandes con
suelos que tienen los que van á misiones 
á Indias y á otras empresas grandes, en 
medio de los trabajos y peligros que se 
les ofrecen, asi en la mar como en la tierra, 
asi espirituales como temporales, es este; 
<Vos, Señor, me pusistes en esto; vos me 
sacad bien de ello (i).» Esto dice San Gri- 
sóstomo (2) que nos quiso dar á entender 
Cristo nuestro Redentor, cuando enviando 
sus discípulos á predicar y convertir el 
mundo , Ies dijo : “Mirad que yó os en
vió (3).” Que fué decirles: «aunque vos
otros sois flacos, y los enemigos fuertes, y 
los peligros grandes, no teneis que temer, 
ni por qué desmayar, porque vais por or
den y obediencia mi a. Yo soy el que os 
envió, que os libraré de todos los males y 
daños que os pueden suceder y os daré vic
toria de todos vuestros enemigos. * Este fué 
el consuelo de los discípulos en todos sus 
trabajos y peligros, y ha de ser también el 
nuestro en todos nuestros ministerios y en 
todas las cosas que nos mandare la obe
diencia: «Dios me envia, Dios me lo man
da, él me dará fuerzas para ello.» Manda 
Dios al Profeta Abacuc que la comida que 
tenia aderezada para sus segadores la lleve 
á Babilonia á Daniel, que estaba en el lago 
de los leones. Él no sabia á Babilonia, ni 
dónde estaba aquel lago (4). Tómale un 
ángel por un cabello de la cabeza, y péne
le sobre el lago, para darnos á entender la

(1) Tuus sum ego, *nlvum me fac. Ps. XVIIÍ, 04,
(2) Chrysost. hojn. 3 í.
(3; Eccc ego mil lo vos. Luc. X, 5.
(íj Domine, íialjyloncm non vidqct la.cum ncscio. 

Daniel, t'i1 2 timo, 32,
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facilidad y presteza con que acude y ayuda 
Dios á lo que manda.

Mas:-hay en efte obedecer al superior 
como á Cristo un continuo ejercicio de an
dar haciendo siempre la voluntad de Dios. 
Con lo cual puede andar uno perpetuamen
te encendido y abrasado en amor de Dios y 
en continua oraciónj porque actuarse uno 
én que está haciendo la voluntad de Dios, 
y holgarse y regocijarse en eso, es muy 
buena y provechosa oración y muy buen 
modo de andar en la presencia de Dios.

Mas: al que anda de esta manera, no 
se le da mas quo le manden esto que aque
llo, porque no tiene cuenta, sino con que 
en hacer lo que le mandan está haciendo 
la voluntad de Dios, y ese es su manjar y 
su gusto y entretenimiento en todo lo que 
hace.

Mas: el que considera en el superior á 
Dios, y hace cuenta que se ha puesto en 
las manos de Dios, y que él es el que le 
rige y gobierna, vive ,en grande paz, sin 
trazas iií cuidados de lo que han de hacer de 
él; porque se ha puesto en buenas ma
nos (1). «El Señor me rige y gobierna, no 
me faltará nada (2). Cierto estoy que no 
se hará de mí'sino lo que él quisiere, y 
que no querrá sino lo mejor.»

1 Olí qué de bienes y riquezas espiritua
les hallaríamos si nos acostumbrásemos á 
reconocer en el superior á Dios y hacer 
cuenta que vivimos con Dios y no con hom
bres! Decía un Padre muy antiguo , que se 
le pasaron mas de veinte y tantos años en 
la Religión, que no había entendido qué 
cósa era obediencia como á Cristo y como 
quien sirve A Dios y no A hombres; ¿y pen
sareis vos por ventura que lo entendéis 
porque lo habéis leído ú oído? No basíal,esd;

(I) In pace in idipsum doriimm , ot rcqumacam. 
Ps. IV, 9.
, (2) üomiiiu*, regil mo, ot niiiii mili i deerit, Ps. 

XXIIj i,

es menester que lo sepamos poner en prác* 
tica de la manera que habernos dicho, para 
que asi alcancemos la perfección de esta 
virtud y gocemos de todos estos bienes.

—><3">53

CAPITULO XIV.

Que ton)a Dios por íjuya |a injuria y afftt
tra el superior.

Asi como cuando obedecemos al supe
rior obedecemos y honramos á Dios á quien 
representa y en cuyo lugar está el súpe^ 
riór, asi también cuando hacemos algún 
desacato al superior, le hacemos á Dios: la 
misma razón es de lo uno y de lo otro; y 
asi de la misma manera dijo Cristo nuestro 
Redentor lo uno qué lo otro: MEI que k 
vosotros oye, á mí oye; y el que á vosotros 
menosprecia, á mí me menosprecia (().* 
Y San Pablo, escribiendo á los romanos dá 
esta razón: “porque no hay poder sino de 
Dios, y el que resiste al poder y ordena
ción de los superiores , resiste á la ordena
ción de Dios (2).” Llena tenemos de esto 
la Sagrada -Escritura. Cuando murmura
ron los hijos de Israel contra Moisés y 
Aavon, que eran los que Dios les Labia da
do por superiores, porque se hallaban en el 
desierto y no tenian que córner, y arrepen
tíanse de haber salido de Egipto, dide lue
go el testo : ‘ ‘ Dijeron Moisés y Aaron al 
pueblo-; el Señor ha oido lo que habéis mur
murado contra él; que nosotros ¿qué so
mos? no son contra nosotros esas murmura
ciones, sino contra Dios (3)." Y cuando los 
hijos de Israel desecharon á Samuel y pidle-

(!) Luc. X, !6,
(2) Ad Rom. XHf, 1.
(,1) Dixenmique Moisés, ot Aaron ad o miles fiiiog 

Israel: audivit murmur vestrim contra Dominum: nos 
vero quid suínus, quia mussitástis contra nos? neo 
contra nos ost murmur vostrum, sod contra Ourni- 
ivmi. Exoú,, XVI, 7, 8,
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ron que les diese rey como tenían las de
mas naciones, dijo Dios á Samuel: “No te 
han desechado á tí, sino á mí (1).” De esa 
manera declara también aquello de Isaías: 
“¿Pareceos cosa de poca importancia ser 
molestos y pesados á los hombres que Dios 
os ha enviado para que os rijan y gobier
nen? Pues entended que no es poco, sino 
mucho; porque á Dios se hace la ofensa y 
él la toma por suya (2).”

Veráse también cuánto aborrece Dios 
estas murmuraciones contra los superiores, 
y cómo toma por propia esta injuria, por 
los castigos grandes y estraordinarios con 
que las ha castigado. A Coré, Datan y 
Abiron, cuenta la Sagrada Escritura (3) 
que los castigó Dios con un horrendo cas
tigo porque murmuraban contra Moisés y 
Aaron, y decían que se alzaban con el go
bierno. Abrióse la tierra, y tragólos vivos 
en el infierno, con sus mugeres, casas y 
familias, y bajó fuego del cielo, y abrasó á 
otros doscientos y cincuenta. Pondera aquí 
Santo Tomás (4) que castigó Dios mas ri
gorosa y atrozmente á aquellos que mur
muraron contra sus superiores que á los que 
inmediatamente habian injuriado al mismo

pecado de idolatría: “como el pecado de 
consultar al demonio es repugnar, y como 
maldad de idolatría no querer obedecer,” 
dijo el Profeta Samuel á Saúl, cuando le 
reprendió de su desobediencia (1). Pondera 
muy bien San Gregorio y San Bernardo (2): 
«mirad cuán gran mal y pecado es la des
obediencia, pues el Espíritu Santo le com
para al de la idolatría y de consultar los de: 
monios.” Y dan la razón de esta compara
ción; porque asi cómo el pecado de idola
tría, y de consultar al demonio, quita el 
culto y reverencia que se debe á Dios; asi 
también la desobediencia y desacato á los 
superiores quita á la reverencia y honra 
que se le debe, porque están en lugar de 
Dios. Y mas: asi como el idólatra, dejando 
al verdadero Dios, adora y honra á un ído
lo de palo; así el desobediente, dejando de 
seguir Ja verdadera regla, que es Dios, 
sigue la falsa, que es su propio juicio y sus 
razones humanas.

Pero volviendo á nuestro punto, otra 
vez por poco asolara Dios á todos los hijos 
de Israel porque murmuraron contra Moisés 
y Aaron (3): envióles unas serpientes que 
Ies hirieron. Y tráelo San Pablo á los de Go-

Dios, idolatrando y adorando al becerro de rinto (4). Y á María, hermana de Moisés, la 
oro; porque á estos se contentó con pasar- j castigó también Dios por lo mismo con una 
les á cuchillo (5), pero á aquellos baja fue- lepra muy grande; y con ella quiso que es- 
go del cielo, y ábrese la tierra, y trágalos I tuviese apartada de los reales siete dias, por 
vivos el infierno, para darnos á entender, | mas que rogó por ella Moisés, tan querido 
dice Santo Tomás, cuánto siente Dios el ¡ suyo. Y el que pudo detener la ira de Dios
desacato é injuria que se hace á los que él 
pone en su lugar.

De aquí se entenderá de camino la ra
zón por qué en la Sagrada Escritura el 
pecado de la desobediencia se compara al

(1) Non te abjeceruní, sed me, ne regnem super 
eos. 1. Reg. VIH, 7.

(2) Nutnquid parum vobis est molestos osse liorn- 
nibus, quia rnolesli estis et Deo meo? Isaiae VII, t3.

(3) Numerar. XXVI, 31.
(4) S. Tbom. 2.-2., quaest. 93, art. 2,
(9) E*od. XXII, 27.

para que no descargase de golpe sobre aquel 
pueblo idólatra, no alcanzó que perdonase á 
su hermana sin debida satisfacción. De aquí 
tomó San Basilio el castigo que manda dar

(1) Quoniam- quasi peccatum ariolandi est re
pugnare; et quasi scelus idololatriae, nolle acquie- 
scerc. I. Re9- 23 -Bern. dcordine(2) Grog. Ii6. 35 Moral., c. 12. 
vitae, et morum instit.

(3) Numeror. XXI, 5.
(4) Ñeque muvmuraveritis, sicut quídam corum 

murmuraverunt, et periorunl ab exterminatovo. /• Q<$ 
(7or. &¡ 10.



—311 —

al religioso que murmura, contra la obe
diencia ó contra su hermano; dice (1) que 
le aparten de la comunidad, y no solamente 
la persona, sino también sus cosas, no mez
clando el trabajo suyo con el de los otros; 
como hacen acá con el apestado, que no solo 
su persona, mas la ropa y todo lo que ha 
tocado y tratado, se echa fuera para que no 
se pegue la peste á otros. Asi este tal ha de 
ser apartado de la comunidad como desco
mulgado: esté solo, nadie se le junte en la 
oración, ni en la comida, ni en la hora del 
reposo, ni del trabajo, porque de esta ma
nera avergonzado se enmiende.

Nicolao I, escribiendo ai emperador Mi
guel, reprendiéndole como á descomedido 
porque había puesto lengua en los prelados, 
trae á este propósito aquella historia de Da
vid (2), cuando andándole persiguiendo Saúl 
y trayéndole muy acosado, le halló un dia 
solo en una cueva donde le podía matar á 
su salvo, y no quiso poner las manos en él 
pareciéndole que era crimen de lesa ma- 
gestad poner las manos en el ungido del 
Señor, aunque era por otra parte malo y 
tan enemigo suyo; pero atrevióse á cortar 
un poquito del ruedo de su vestidura. Y 
después dice la ¡Sagrada Escritura que le 
pesó á David y se compungió de haber he
cho aquello (3). Asi, dice este Pontífice, ha 
de hacer el buen súbdito que reconoce en 
el superior á Cristo nuestro Señor, no se ha 
de atrever á cortar la vestidura del superior 
con el cuchillo de su lengua; y si alguna vez 
por descuido ó flaqueza, ó por estar con 
alguna pasión, viene á brotar y decir al
guna faltilla, luego ha de volver sobre sí, 
y compungirse como David , por haber to
cado en la orilla de la vestidura del supe
rior , por pequeña y menuda que sea la

(O Basil. in quaest. brevioribus, q. 26, 27 et 39.
(2) 1. Rcg. XXIV, 5.
(3) Pórcussit cor suum David, eo quod abseidisset 

orara clamydis Saúl. Ib.

falta. Y añade aquel dicho común de los 
Pontífices: «Las cosas de los superiores, 
aunque alguna vez pareciesen dignas de 
reprensión, no se han de cortar con el 
cuchillo de la lengua; porque los que las 
hacen y ordenan tienen et lugar y veces de 
Dios (1).i Y por eso dijo el mismo Cristo: 
‘/No murmurarás de los dioses (2).” Dioses 
los llama, y quiere que como á tales se les 
tenga respeto. Añádese á lo dicho que no 
solamente hace uno en esto injuria á Dios y 
al superior, sino hace también mucho daño 
al súbdito á quien dice la tal murmuración, 
porque desacredita con eso al superior, y 
disminuye la buena opinión y estima que 
el otro tenia de él, y es causa que cobre 
alguna manera de aversión y deáamor con 
él. Con lo cual se menoscaba macho la au
toridad y fuerza de la obediencia , y suele 
ser causa que el otro no se aproveche de 
cuanto el superior le dijere ó hiciere con 
él, que es cerrarle la puerta para su apro 
vechamiento que ha de ser por medio del 
superior. Y asi por todas partes conviene 
guardarnos mucho de esto para que no se 
impida tanto bien , conforme á aquello del 
Apóstol: “Ño sea que brote arriba alguna 
raíz de amargura, y por ella se inficionen 
muchos (3).” Y es menester tener gran 
cuenta con esto, aunque sea en cosas li
vianas y pequeñas ; porque no será cosa 
liviana ni pequeña quitar al superior el amor 
y estima y el crédito y confianza que el otro 
tenia de él. Lo cual se suele seguir de se
mejantes murmuraciones y hablillas: y esto 
es lo que se ha de mirar en ellas, y no so
lamente si la cosa que se dice es de suyo 
grave ó leve.

(1) Facía supcriorum oris gladio ferié n da 110n 
surtí, quamvis reprehendenda vidoaiilur. Greg. in 
gistro i ib. 2 2, cap. 3i.

(2) Diis non detrahes. Exod. XXU, 28.
(3) Ne qua radix amaritudmis sursum gorminans 

impodiat, et per illam inquineniur mullí. Ad Hae.br. 
XII, ÍS.



CAPITULO XV.

Que la obediencia no quita él proponer, y el modo que 
se há de tenor en esto.

No solo no es faíta ni imperfección e 
proponer al superior, antes es mayor per
fección ; y seria falta el no proponer á su 
tiempo. Y asi tenemos regla de ello: «Gomo 
la solicitud demasiada, en lo que toca al 
cuerpo, es reprensible; asi el cuidado com
petente dé mirar cómo !se conserve para el 
divino servicio la ¿salud y fuérzas corpo
rales, es loable, y deberían todos tenerle: y 
á la causa, cuando sintiesen alguna cosa 
serles dañosa, ó alguna otra necesaria, 
cuanto al comer, vestir , estancia, oficio ó 
ejercicio, y asi de otras cosas, deben todos 
avisar de ello al superior ó á quien seña
lare (I).» Con mucha razón nos puso nues
tro Padre esta Regla; porque aunque es ver
dad que el principal cuidado de las cosas 
necesarias a la salud, y en su modo total, 
ha de ser de los superiores; mas al fin, ellos 
son hombres y no ángeles, y como tales no 
pueden saber si habéis menester otra cosa 
fuera de lo común, ni acordarse de todas 
las particularidades, y asi es menester que 
vos les ayudéis en eso, acordándoselo y 
proponiéndoselo para que ellos puedan pro
veer en ello. El punto está en proponer 
como se debe, porque hay mucho peligro 
que se mezcle el amor y juicio propio; y asi, 
para proceder en esto sin sospecha, dice 
nuestro Padre que se han de guardar dos 
cosas. La primera, que antes de proponer 
se recojan A hacer oración; y después, sin
tiendo que deben representar á quien tiene 
el cargo, lo hagan. Y esto no quiere decir 
que recéis alguna Ave María y propongáis 
luego lo que se os antojare, sino la oración 
que quiere que se haga antes de proponer,

(t) Part. III. Comí. cap. 3, $. i. Reg. 46 Sum- 
marii.

es que os recojáis primero á mirar si can*- 
viene para mayor gloria de Dios .el propon 
ner aquello, ó si os buscáis en ello á vos 
mismo; porque si es esto segundo , no lo 
habéis de proponer; pero si os parece que 
conviene para mayor gloria de nuestro Se
ñor proponerlo, habeíslo de proponer.

La segunda cosa que se ha de guardar, 
es: «que habiéndolo representado de palabra, 
ó en un breve escrito porque no se olvide, 
dejen al superior todo el cuidado, teniendo 
por mejor lo qué ordenare, sin replicar, ni 
hacer instancia por sí, ni por otra persona 
alguna, ahora conceda lo que se pide, ahora 
no; pues se ha de persuadir cada uno que 
lo que el superior, siendo informado, or
denare , será lo que mas conviene para el 
divino servicio y su mayor bien "en el Se
ñor nuestro.» De manera, que asi antes 
como después de haberlo propuesto y re
presentado , habéis de estar en una indife
rencia grande, no solamente para la ejecu
ción de tomar, ó dejar la cosa de que se 
trata; pero aun para contentaros mas y 
tener por mejor lo que el superior orde
nare. Esto es lo mas principal que hay en 
el proponer, que esté uno tan indiferente 
en aquello que pide que quede tan contento 
y consolado, ahora se le conceda, ahora se le 
niegue. Y en esto se verá bien si buscaba 
en ello la gloría de Dios, ó si se buscaba A 
sí mismo ; porque si buscaba puramente la 
voluntad y gloría de Dios, holgaráse con 
cualquier cosa que el superior ordenare: 
pues ya sabe que aquella es la voluntad de 
Dios , declarada por el superior; pero si 
queda con queja y con desabrimiento ó 
murmuración interior, cuando se lo nie
gan , es señal que no iba indiferente, ni 
buscaba puramente á Dios, sino que se bus
caba en ello á sí mismo y sus comodidades; 
porque por eso quedó desconsolado y ten
tado, porque no alcanzó lo que quería. Y asi, 
una de las cosas que uno ha de procurar sacar
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de la oración que hace antes de proponer, es 
ponerse muy indiferente para cualquier cosa 
que le respondieren , que no se le dé mas 
que le digan que sí que no. Y esa es la me
jor disposición que puede llevar cuando pro
pone; porque de esa manera, tan contento 
y tan alegre quedará con el no como con el 
sí. Y aun seria buen consejo , que cuando 
le dicen el sí que él quiere, haga reflexión 
y mire si le dijeran el no si quedara tan 
contento; porque esa será muy buena señal, 
y entonces puede estar satisfecho que en el 
sí no hace su Voluntad, sino la de Dios 
nuestro Señor.

Pues digo que el proponer de esta ma
nera, no solo no es contra la perfección de 
la obediencia, pues no quita la indiferencia 
y resignación, antes es mas perfección y 
mas mortificación: y el no proponer, fuera 
de que es desobediencia espresa contra la 
Regla dicha, es imperfección é inmortifica
ción manifiesta. Siente uno que le hace da
ño alguna cosa, ó que tiene necesidad de 
otra, y estáse sin decir nada, si me lo die
ren bien, y si no también. Y pensará por 
ventura que es eso mortificación ó deseo 
de padecer: no es sino inmortificacion y de
seo de no padecer; porque siente mayor 
dificultad y repugnancia en proponer y en 
ir con aquello al superior, que en padecer 
lo que padece; pareciéndolc que le tendrá 
el superior por hombre que mira mucho 
por sí y por sus comodidades. Otras veces 
es esto inmortificácion de poca indiferen
cia, porque el otro dia propuse no sé qué 
cosa y echóme por alto el superior , res
pondióme con un modo y con una resolu
ción que salí determinado de nunca mas ir 
á proponerle cosa alguna, sino es á mas no 
poder. Todo es porque no vais á proponer 
con indiferencia, ni teneis virtud para reci
bir un no, y por eso queréis antes padecer 
que proponer. Débese considerar aquí el en
gaño del demonio y la fuerza de nuestra

propia voluntad, que nos hace que quera
mos padecer la necesidad que tenemos, por 
nuestra propia voluntad, y padecer antes 
que proponer por temor de que nos nie
guen Ib que pedimos. Lo cual, aun en via 
de amor propio y de nuestro propio interés, 
es error y ceguedad; porque hagamos cuen
ta que el superior os ha de decir de no; 
echémoslo á la peor parte , á vuestro pare
cer, ¿no será mejor, eso mismo que ahora 
padecéis, padecerlo entonces por obedien
cia y por voluntad de Dios, que por vuestra 
propia voluntad, como ahora lo padecéis? 
Claro está eso. Y inas, que ganaríades el 
mérito de haberlo propuesto y guardado 
vuestra regla, que para vos no será peque
ño; y no tendríades que temer los inconve
nientes que después de haber propuesto se 
siguieren; porque esos no corren entonces 
3or vuestra cuenta, como corrían, si no hu- 
biérades propuesto; sino quedan á cuenta 
del superior y á cuenta de Dios, que os ri
ge y gobierna por él. Pues para prevenir 
todos estos inconvenientes y quitarnos toda 
la dificultad y vergüenza que en esto se nos 
podía poner delante* nos pone nuestro Pa
dre regla de ello; porque quien hace lo que 
su regla le manda, ¿qué tiene que temer, y 
de qué tiene que tener vergüenza? no le 
puede parecer mal al superior , sino bien, 
que uno guarde su regla. Y el uso que hay 
en esto en la Compañía, tan común y ordi
nario, de acudir al superior en cosas muy 
menudas, hace esto muy fácil; no os lo ha
ga á vos vuestra inmortilicacion dificultoso.

Todo el punto de este negocio está en 
proponer con la indiferencia y resignación 
que se debe, lo cual es menester declarar 
un poco mas. No ha uno de ir á proponer, 
ya determinado y resuelto, en que aquello 
que pide es lo que conviene, que eso será 
causa de que quede inquieto y tentado, si 
no le sale como él pensaba; sino siempre 
ha de ir á proponer con duda, esperando

40da! G., toino XlV.— U,—Ejürgicio ds ipsuysccioi r virtudes ctusEUsu1*.-—U.



la resolución y determinación del superior 
con indiferencia. Y de esa manera queda
rá con quietud, con cualquiera cosa que se 
le responda. Asi como el que vá á pregun
tar una duda especulativa á su maestro, 
queda contento y quieto con la respuesta 
que le dá, porque iba como discípulo y con 
duda al que es su maestro, y asi tiene 
aquella por la verdad y por resolución de 
lo que dudaba; de esa manera ha de ir el 
buen obediente á proponer al superior las 
dudas prácticas que se le ofrecieren; du
doso de lo que conviene, y no determi
nado mas á una parte que á otra, basta 
que el superior declare lo que se ha de ha
cer; y aquello ha de tener por lo mejor y 
mas acertado, y como tal lo ha de seguir y 
contentarse mas con ello. De manera, que 
en la oración que uno hace antes de pro
poner, no se ha de determinar que aquello 
conviene mas para la gloria de Dios , sino 
solamente ha de determinar que conviene 
proponer aquello al superior, y que en pro
ponerlo le parece que no se busca á sí, 
sino á Dios; pero siempre se ha de quedar 
en duda, en si ello en sí conviene ó no, 
hasta que el superior lo resuelva y de
termine.

Esto se debe notar mucho, porque de 
aquí depende el proponer bien y el quedar 
con quietud con cualquier cosa que respon
da el superior. Y como esta es cosa que se 
usa y practica tanto acá en la Religión, 
importa grandemente que la aceitemos a 
hacer como conviene; y seria gran detri
mento de la Religión y mucho de sentir, si 
fuésemos desdiciendo tanto en esto que ya 
apenas puedan negar los superiores cosa 
alguna á los súbditos, sin que de ello se 
sigan amarguras, desconfianzas y quejas de 
que son poco amados, y queden con opi
nión, y por ventura con murmuración, de 
que el superior ¡es rígido y duro y no se 
deja doblegar. Deberíamos considerar que
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si sufríamos que nuestros padres naturales 
nos negasen muchas cosas , de las que les 
pedíamos, sin que por eso los tuviésemos 
por severos, ni les perdiésemos el debido 
amor; y esto, cuando no profesábamos ha
cer guerra á nuestra propia voluntad, ni 
alcanzar victoria de nosotros mismos; aho
ra que profesamos eso, mucho mayor razón 
será que guardemos lo mismo con nues
tros Padres espirituales. Antiguamente so
líase usar que los superiores algunas veces 
de propósito negaban á los súbditos lo que 
les pedian, aunque sin inconveniente al
guno se les pudiese conceder, por solo 
ejercitarlos en la mortificación y que se hi
ciesen á llevar bien el negarles lo que pe
dían; y ellos Lomaban con gusto y alegría 
aquella ocasión, que se les ofrecía, de que
brantar su voluntad, por el deseo grande 
que tenían de su aprovechamiento. Pues 
¿qué seria si ya no solo eso, pero ni aun 
lo que no nos conviene, se nos pudiese ne
gar sin que de ello se sigan amarguras y 
quejas? ¿Y qué seria si llegase eso á ser 
causa que los superiores condescendiesen 
algunas veces con los súbditos, concedién
doles lo que no quisieran , por evitar ma
yor mal, que es una cosa que, como diji
mos arriba (1), ha de temer mucho el re
ligioso?

Para que este proponer se haga con 
mas perfección, no solamente ha de tener 
uñóla indiferencia y resignación, que habe
rnos dicho, interiormente, si no hala de 
mostrar también esteriormente en las pala
bras y modo de proponer, para que las pa
labras concuerden con los deseos y lo este- 
rior ayude á lo interior. Y aquel es buen 
modo de proponer que declara la indiferen
cia y resignación interior que hay allá den
tro; y cuanto mas la declara , tanto será 
mejor. Y si uno propusiese de tal manera,

0) Gap. IV.
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que aun el superior no entendiese á qué se 
inclina, sino que propuesta la razón, él vea 
lo que conviene, este será muy buen modo 
de proponer.- Entenderáse esto bien por 
aqui: dice una Regla del Provincial (1), 
que en las consultas, cuando propone algu
na cosa á los consultores, para que digan 
en ella su parecer, la proponga de tal ma
nera que no muestre mas inclinación á una 
parte que á otra , para que asi digan mas 
libremente los consultores su parecer, y no 
les sea ocasión el ver inclinado al superior 
á una parte, para que ellos también se in
clinen á ella. Pues este es también muy 
buen modo de proponer al superior, pro
poner con unas palabras tan llanas y sen
cillas que apenas entienda el superior qué 
es á lo que os inclináis , para que no sea 
esa causa que condescienda con lo que que
réis, mirando á vuestra flaqueza , Sino que 
vea lo que de suyo mas conviene en aque
llo sin tener respeto á vuestra inclinación y 
deseó.

Dos ejemplos muy buenos tenemos de 
esto en el Sagrado Evangelio. El primero 
es el modo con que propuso nuestra Señora 
a su precioso Hijo la necesidad que habla 
de vino en aquellas bodas á que habían si
do convidados : “No tienen vino (2). ’ No 
dice: «suplid vos, Señor, esta falta, pues 
podéis, porque no caigan en afrenta;» sino 
solamente representa simplemente la nece
sidad. El segundo ejemplo es el modo con 
que propusieron Marta y liaría á Cristo 
nuestro Redentor la enfermedad de su her
mano Lázaro. Dice el Sagrado Evangelio, 
que le enviaron un recaudo en esta forma: 
“Señor , el que amaís está enfermo (o)V: 
Nota allí muy bien San Agustín : «No dije- 
ron: Señor i venid: no se atrevieron a decir:

(1) Reg. U> Prooinaalis.
(?) Vinuní non haticnt. Joann. II, 3.
(3) Domine, eece queru urnas iníirmatnr. Jocmn.

XI, 3.

venid y sanadle; ni se atrevieron tampoco á 
decir: mandadlo vos y haráse, como el Cen
turión; sino solamente: Señor, mirad que está 
enfermo el que arriáis. Al que ama, no es 
menester mas de significarle la cosa (1).» 
Pues de esta manera habernos de proponer 
nosotros á nuestros superiores, con palabras 
tari llanas y tan simples que declaren la 
necesidad, pero no lo que yo deseo, ni á lo 
que me inclino; y de esta manera quedare
mos bien seguros de que no se condescien- i 
de con nosotros, ni nos buscamos á nos
otros mismos-

Este modo de proponer nos pone■ expre
samente nuestro Padre en las Constitucio
nes , tratando de los enfermos que sienten 
les hace daño el cielo de alguna región. Di
ce (2) que el tal enfermo no lia de pedir 
mudanza, ni mostrar inclinación á ella, si
no solamente ha de proponer al superior su 
enfermedad é indisposición y la inhabilidad 
que siente para ejercitar los ministerios, y 
todo lo demas lo ha de dejar ai superior. Él 
verá entonces si convendrá enviarle á otra 
parte, donde pueda hacer mas estando me
jor, ó si será mayor gloria de Dios nuestro 
Señor que se esté alii, aunque haga menos, 
ó aunque no haga nada, que por ventura 
será eso mas provechoso para él. Pues si 
en esto, en que tanto parece que nos va, 
pide nuestro Padre tanta indiferencia y re
signación, que no solamente quiere que no 
pidamos mudanza, pero que ni aun mostre
mos inclinación á ella, ¿qué será en otras 
cosas en que no va tanto? Y porque algu
nas veces no podemos 6 no sabemos pro
poner, sin que el superior entienda lo quo

(1) Non díjttshiiít ve'tih a maní i eriirri tañlüminódb 
nundetnduin fuit. Non ansas suní díccre , fe ni) ai 
sana; non ansas sunt diccrc, ifii jubo, ct Ido fiel, ni 
Ccnturio; sed lint uní, Domine, ecos quotn amas iu- 
lirmatuf. Sufficit, ut ñovotis; non eaítn amas, el de- 
seiis. August. hom. I sttp. hoc Evang.

(2) P, Ili, tionstit. c. 2, til. G,
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nosotros deseamos ó á 3o que nos inclina
mos , es muy «bueno y mucho de loar lo 
que hacen algunos, que después de haber 
propuesto con claridad y llaneza, piden a 
superior muy de veras que no tenga res’ 
peto ninguno á darles contento, sino sola 
mente al mayor servicio de Dios, afirman 
dolé que en eso recibirán grandísima cari
dad y consuelo, por entender que hacen 
en ello la voluntad de Dios, y que si en
tendiesen que se condescendía con ellos, 
les seria gran desconsuelo por parecerles 
que hacían su voluntad y no la de Dios n 
de la obediencia. 1

Mrtfex-HttH-SSSSe**

CAPITULO XVI.

De la solicitud demasiada de lo que Loca al cuerpo; y 
cuánto conviene Luir en esto las singularidades.

Asi como dice nuestro Padre (1) que 
es loable el cuidado competente de mirar 
cómo se conserven para el divino servicio 
la salud y fuerzas corporales, asi también 
dice que la solicitud demasiada en lo que 
toca al cuerpo es reprensible , y pues ha
bernos tratado de lo primero, trataremos 
ahora de lo segundo. En todas las cosas es 
dificultoso acertar con el medio; pero en 
esto, que toca al cuidado de nuestro cuer
po y de nuestra salud, hay particular difi
cultad , porque el amor propio es gran pro
curador de eso , y asi luego se hace gran 
médico y dice que esto es malo para el pe
cho, eso otro para el estómago, esto para 
la cabeza, aquello para los ojos; y asi, so 
color de necesidad, se suele entrar muy or
dinariamente la sensualidad y el regalo.

San Bernardo decanta muy bien sobre 
esto contra los que tienen demasiado cui
dado de ¡su salud y con título de conser-

(D P. VIH. Conslit. C- y- § L Hcg. 46 summarii.

varia hacen estas diferencias de los man
jares; y dice que son discípulos de Hipócra
tes y Galeno, y no de Cristo; porque esas 
diferencias y propiedades de los manjares, 
no las hallareis en el Evangelio , ni en la 
Escritura Sagrada , sino en los libros de 
medicina: «Las legumbres, dicen, son 
ventosas; el queso es pesado para el estó
mago; la leche hace daño para la cabeza; el 
beber agua no es bueno para el pecho; las 
coles engendran melancolía; los puerros en
cienden la cólera; los peces de estanques y 
de agua lodosa, no dicen con mi comple
xión. ¿Qué habernos de hacer con vos, si 
ni en ríos, ni en huerta, ni en despensa, 
apenas podemos hallar que daros? Mirad 
que no sois médico, sino religioso, y que 
habéis de tener mas cuenta con vuestra pro
fesión, que con la complexión (1).» Y dá 
San Bernardo cuatro razones muy buenas y. 
muy prácticas, para las cuales conviene 
mucho seguir la comunidad y evitar la sin
gularidad. Lo primero, por vuestra quietud 
y descanso (2); porque es grande la inquie
tud que traen consigo estas singularidades; 
si me lo dan ó no, y si reciben pesadumbre 
y enfado en dármelo; y ya que me lo-dan, 
me hacen esperar; y si una vez viene, mu
chas falta. No sabe la inquietud que en esto, 
se pasa sino el que lo esperimenla; y el 
poder pasar con lo común, es gran des
canso. Lo segundo , mirad el trabajo que 
dais en esto al cocinero y al refitolero y al 
que sirve la mesa, que los hacéis andar to
dos al retortero, yendo y viniendo, para

(I) Legumina, ínquit, ventosa sunt, caseus sto- 
machum gravat, lac capiti nocet, potum aquae non 
suslinet pcctus, caules nutriunt melancoliam, colo
ran! porri acccndunt, piscos de stagno, aut de lutosa 
aquu , meao peoitus compiexioni non congruunt.— 
Quale est hoc, ut in Lotis fluviis, agris, hortis, celia— 
riisve, reperiri vixpossit, quid eomedas?—Puta, quae- 
so,Monachum essc,non rnedicum, nec de complexione 
judícandum, sed de professione. Bernard. serm. 30, 
sup. Cant.

(’2) Parce obsecro primutn quidem quicti luac.
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contentaros á vos; procurad escusarlos de 
este embarazo (1). Lo tercero, mirad que 
sois muy pesado á la casa con vuestras sin
gularidades, porque ío común y ordinario 
ya está preparado para todos, y eso hácese 
sin pesadumbre; pero el haber de acudir 
fuera de eso á vuestros antojos y particu
laridades no necesarias, es de mucha pesa
dumbre y enfado (2). Lo cuarto, tened 
cuenta con la conciencia, no digo con 
la vuestra , sino con la de vuestro her
mano (5), que está sentado junio á vos y 
come lo que le dan, al cual escandalizáis 
con vuestro no comer; porque le dais oca
sión para que esté murmurando interior
mente de vos , juzgándoos por regalado; ó 
si no os juzga á vos , por entender que te- 
neis necesidad de aquello, está juzgando 
y murmurando interiormente del superior 
y de los que habían de tener cuidado por
que no os acuden con lo necesario.

Algunos, dice el bienaventurado San 
Bernardo, quieren defenderse y apoyar lo 
que hacen en esta parte, con el ejemplo de 
San Pablo, que amonesta á su discípulo Ti
moteo que beba un poco de vino por la fla
queza del estómago: “No quieras, dice (4), 
beber agua, sino usa un poco de vino por 
la debilidad de tu estómago y tus frecuen
tes enfermedades.” A cesto responde lo pri
mero, que adviertan que San Pablo no to
ma este consejo para sí, sino dale á otro 
y que el otro tampoco pidió este regal o ? 
sino que sin procurarlo, ni pedirlo él, se lo 
dan: pero vos procuráis y pedís para vos 
el regalo y la singularidad. Y asi, mucha 
sospecha tengo, dice el Santo, que se en
tre la prudencia de la carne, so color de

(1) Parce deinde labori ministrantium.
(2) Parce grava mini do mus.
(3) Parce conscientiae. Consciontiae dico,• non- 

tuae , sed allevius.
(4) Noli adhuc aquam uibere, sed medico vino 

útero propter stomachum tuum, ot frecuentes titas 
iniivmUatcs. Ad Timoth, V, 23,

discreción, y que sea sensualidad lo que 
pensáis que es necesidad. Lo segundo, di
ce, adviertan estos que San Pablo no ha
bla alli con algún religioso como vos, sino 
con un obispo como Timoteo, cuya vida y 
salud era entonces tan necesaria al princi
pio de la Iglesia: «Dadme otro Timoteo, y 
yo le daré á comer oro molido y á beber 
bálsamo (1).» Y de camino dice: «Querría 
á lo menos, que si os agrada este consejo 
que da el Apóstol á su discípulo, de beber 
vino, que os agrade también aquel módico, 
que añade que sea muy poco (2).$ San 
Gerónimo, en la Epístola ad Eustoquium, 
de custodia virginitatis, el primer consejo 
que le dá para guardar castidad, es, que 
no beba vino. «La Esposa de Cristo ha de 
huir del vino, como de veneno (3),,» Nóte
se mucho esta palabra, que concuerda bien 
con lo de San Pablo: “En el cual está Ja 
lujuria (4).” Y añade San Gerónimo: «Esta 
es una de las principales armas con que 
el demonio hace guerra á los mancebos. Ni 
la avaricia, ni la soberbia, ni la ambición 
les hacen tanta guerra. El vino y la moce
dad son dos incentivos y dos incendios de 
lujuria: ¿pues [tara qué cebáis Ja llama con 
aceite, y estando el cuerpo ardiendo con la 
mocedad, añadís otro fuego (5)?» Pero vol
viendo á nuestro propósito, lo que pretende
mos ahora encomendar á los religiosos es lo 
que encargan mucho los Santos Basilio, Ber
nardo, Buenaventura (6) y otros, que pro-

(!) Da rníhi a!terom Timolheum, et ego cibo 
euro, si vis, etiam auro, et poto balsamo. Bern.

(2) id te saltero volo admonitum esse, ut si tibí 
isla uuthoritas Apostoli placel, de bibeodo vino: mó
dico, quod ille adjunxit, non pretermitías.

(3) Sponsa Christi vinum l'ugiat pro veneno. Eter.
(4) la quo cst Juxuria. Ad Ephes. V, 18.
(5) Hace adversus adolesceutiam prima arma sunt 

daemonum.—Non sic avaritia quatit, inflat süpcrbia, 
dclcctat ambitio. Vinum, et adolescentia dúplex incen- 
dium voluptatis est. Quid oleum flammae adjicimus? 
quid avdenti corpúsculo fomenta ignium ministra- 
mus?

(C) Basil. sertn. de renuntiat. seculi istius, et spi~ 
riluali perfeetione.—Bernard. ubi supra, et ¿n for? 
piula honcstqe ql<K.—Bonav. ubi infra,



curemos acostumbrarnos á contentarnos con i 
lo común que se usa en la Religión, y.á no 1 
querer ser singulares en nada, en cuanto j 
fuere posible. Y para persuadirnos esto, 
bastaba ver que de esta manera ahorraremos 
muchos desasosiegos y disgustos, y muchos 
juicios propios y agenos, como habernos 
dicho. Y asi, aunque no fuese sino por 
nuestro propio interés, por tener quietud y 
contento en la Religión, lo habíamos de 
procurar, aunque pasásemos alguna inco
modidad; porque mucho mas pesa eso que 
el provecho que nos puede venir de las sin
gularidades. Pero lo que nos ha de hacer 
mas fuerza es que de esta manera educa
remos mucho á nuestros hermanos, dare
mos grande contento á los superiores y 
agradaremos mucho á Ríos. Nótese mucho 
esto, porque es una doctrina muy práctica 
y muy provechosa.

Uno de los mayores servicios y sacriíi- 
cios que uno puede hacer á Dios en la Re
ligión, y aun de las mayores y mejores pe
nitencias y mortificaciones mas agradables 
á su Mageslad, y mas provechosas para vos, 
y de mayor edificación para vuestros her
manos, es pasar toda la vida en la Religión ! 
sin particularidad, y vivir siempre con es- j 
le tesón y entereza, guardando en todo el i 
rigor común de la Religión, contentándoos 1 
siempre con lo común que todos comen, j 
que todos visten y que todos hacen, no que- j 
riendo usar de privilegio ni de exención, ni , 
de singularidad ninguna; y pues habéis de j 
hacer alguna penitencia y tener algún ejer- ¡ 
ciclo de mortificación, sea esa vuestra prin
cipal penitencia y mortificación. Y asi dicen ■ 
los Santos y maestros de la vida espiri- ¡ 
tual (1), que esotras penitencias se han de j 
moderar de tal manera que queden fuerzas ¡ 
para esto, como para lo mas principal; por- :

que muy poco estimará el superior vuestras 
disciplinas y vuestros silicios, si después 
no os contentáis con lo ordinario que usan 
los demas, sino que buscáis el regalo y co
modidad propia en el vestido y en el apo
sento, etc. Pues veis aquí una penitencia 
que tenéis ya licencia para hacerla, y que 
gustarán mucho los superiores que la ha
gáis, y la podéis hacer sin peligro de va
nagloria; porque no parece que hacéis pe
nitencia, ni los otros echan de ver si oS 
mortificáis ó no: y por otra parte, es délas 
mejores y mas agradables á Dios que podéis 
hacer, Parece una vida llana y común, y 
delante de Dios es singular, y una perfec
ción y santidad muy sólida y segura.

Por el contrario, una de las cosas mas 
perjudiciales y que mas daño hacen en la 
Religión, es comenzar algunos á usar de 
singularidades y de privilegios y exenciones 
aunque sea con el color que quisieren, y 
con título á su parecer muy justificado. Y en 
tanto grado es esto verdad, que el glorioso 
San Buenaventura pone esta por una de las 
causas principales de la tibieza y relajación 
de las religiones. Aunque seáis muy antiguo 
y aunque hayais trabajado mucho en la Reli
gión, hacéis, dice (1), mucho daño con es
to; porque los que vienen después de vos 
á la Religión, no ven vuestra virtud inte
rior, ni miran lo que trabajastes antes que 
ellos viniesen, sino solamente están mi
rando al ejemplo que de presente les dais 
en la observancia regular; en la cual quer
rían los mas nuevos que los antiguos siem
pre Ies fuesen delante, y que como fueron 
los primeros en venir á la Religión, asi lo 
fuesen en guardar sus reglas, siendo guia y 
ejemplo á los que entran con nuevos fervo
res de servir á Dios: y de ,otra manera, ó 
se escandalizan de ellos, ó los comienzan á

¡(1) Bonav. in quaesí. eirca R¿<J- quaeat. 49 $£ 
informal. nooitior., cap. 9.



imitar, aflojando ellos con el ejemplo de los 
otros. Bien entendió esto nuestro Padre; y 
asi, para prevenir el daño grande que de 
ello podía resultar, una de las cosas que 
manda se pregunte á los que entran en la 
Compañía y quieren ser incorporados en 
ella, es: «Si serán contentos de vivir en los 
colegios, y pasar como pasan los demas, 
sin usar de privilegios y singularidades, ni 
querer que se haga con ellos mas de lo que 
se hace con el menor de la casa (i).» Y 
particularmente manda se pregunte esto á 
los letrados, y á los que han de ser la gen
te grave en la Religión, porque en estos 
parece que podía haber algún peligro de 
que quisiesen usar de algunas singularida
des y esenciones. No entienden los tales el 
daño que hacen en esto, aunque sea en co
sas menudas, porque luego el otro, que le 
parece que ha trabajado tanto y que tiene 
tanta necesidad, quiere lo mismo; y luego 
el otro, que tiene un poco menos, y luego 
el otro; y asi se viene á relajar y arruinar 
la disciplina religiosa. Por lo cual San Ber
nardo llama á estos «divisores de la unión y 
enemigos de la paz.» Blas valiera que no 
predicárades ó que no entendiérades en esos 
negocios, que usar de esas singularidades 
y exenciones; porque mas es lo que des
hacéis con eso que lo que hacéis con esotro. 
Pues por esto nos previene y nos avisa 
nuestro Padre que en la Compañía no ha 
de haber exenciones, ni singularidades, ni 
han de valer para eso antigüedades, ni ser 
lector, ni predicador, ni haber sido supe
rior. Antes habernos de ir siempre en este 
fundamento, que no puede uno perder con 
cosa mas en la Compañía que con dar oca
sión para que se entienda de él que por ser

(i) An contentus fulurus sit eodem atque alii 
modo in collcgio agere, nuliisque privilegiis, aut 
praerogutivis mínimum omuium, qui in eo fuerint, 
•nteire; omnotn sui curam superiori relinquendo.

7, tmam.
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antiguo, ó letrado, ó predicador, etc., quie
re exenciones y privilegios, y que se le ha
ga otro tratamiento diferente del común 
queso usa con los demas. Los mas antiguos 
en la Compañía y los mas letrados, esos 
son los que han de dar mas edificación en 
todas las%cosas, y ios que con su ejemplo 
han de sustentar y llevar adelante la disci
plina religiosa, conformándose con los mas 
humildes (1): de eso han de «servir las le
tras y la antigüedad en la Religión.

CAPITULO xvn.

Respóndese al escrúpulo de la obligación de mirar por 
la salud.

Porque lo que principalmente y con 
mas justo título nos suele hacer guerra pa
ra usar de algunas singularidades , es la 
obligación que nos parece tenemos de mi
rar por nuestra salud y conservar la vida; 
para satisfacer á esto, diremos aquí algunas 
cosas que acerca de esto dicen los docto
res. Cuanto á lo primero, notan, y es doc
trina común, que una cosa es matarse uno 
á sí mismo, ó procurar de propósito abre
viar la vida, tomando alguna cosa para eso, 
y ésto es ¡ilícito y pecado gravísimo; otra 
cosa es no tratar uno de conservar su sa
lud ó su vida, ni quererla prolongar; y es
to, dicen, que no és ilícito, sino lícito; por
que ninguno está obligado á procurar alar
gar su vida, ni á conservarla, usando de 
manjares delicados y cosas estraordinarias; 
asi como no está uno obligado á vivir en 
los lugares mas saludables, aunque supiese 
que allí viviría mas tiempo y mas sano, asi 
tampoco está obligado á procurar los man
jares mas saludables y que dicen mas con 
su complexión, aunque supiese de cierto

(1) Non alta sapientes, sed humiiibus consentien- 
tc&. id XU, iO.
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que con eso alargaría mas la vida y viviría 
mas sano. Esto está claro, porque lo con
trario sería condenar todos ios ayunos, abs
tinencias y penitencias de la Iglesia y de 
las Religiones. Antes andar á buscar esas 
cosas, dicen los teólogos y los Santos, que 
de ordinario es reprensible, especialmente 
en los religiosos. Tampoco está uno obli
gado, cuando está enfermo, á buscar me
dicinas esquisitas y muy preciosas ó costo
sas, para conservar la vida, ni médicos ra
ros y eminentes ; antes todo eso es repren
sible en el religioso que profesa humildad 
y pobreza. Basta usar de los medios comu
nes y fáciles que ordinariamente son con
venientes; porque corno la vida y salud del 
cuerpo sea un bien temporal y perecedero, 
y respecto de la vida y salud del alma sea 
de muy poco valor, no quiso Dios obligar 
á mas que eso; y no solo de lo estraordina 
rio y esquisito es lícito quitar, sino de lo 
común y ordinario. Y asi vemos que los 
religiosos y los siervos de Dios quitan del 
mantenimiento, sueño, regalo y tratamien
to de su cuerpo, de que otros comunmente 
usan y ellos pudieran lícitamente usar; y 
se lo damos, no solo por lícito, sino por 
santo , aunque sepan que les ha de ha
cer algún daño á la salud y que de esa 
manera han de vivir menos. Asi como 
es lícito, y de grande virtud y mere
cimiento, ponerse á peligro de muerte y 
dar la vida temporal, no solamente por el 
ánima del prójimo , sino también por su 
vida temporal, como lo hacen los que sir
ven y curan los heridos de peste y de 
otras enfermedades contagiosas; asi tam
bién es lícito y de mucha virtud, para ayu
dar á la propia alma con el fruto de la 
mortificación, ofrecerse á un pequeño de
trimento de la vida, ó á algún poco de daño 
de la salud corporal. Si por ganar un pedazo 
de pan, para sustentar su casa y para man
tener un poco de honra, atraviesa uno la

mar, y va á Flandes y á las Indias, y pasa 
malas noches y peores dias, con mucho 
detrimento de su salud y peligro de su 
vida, y se lo damos por lícito; ¿cuánto mas 
será esto lícito y santo por la salud espiri
tual de su propia alma, para tener la carne 
sujeta y rendida al espíritu, que no se 
rebele contra él y nos haga alguna traición? 
Y asi eso decimos que es hacer penitencia; 
y si esto quitásemos, seria quitar casi todas 
las penitencias que se usan en la Iglesia de 
Dios. Mas: tratan allá los teólogos una 
cuestión, si es licito á un siervo de Dios, 
que tiene un dolor grande de hijadi ó es
tómago, ó una llaga que le da mucho do^ 
lor, no querer curarse ni aplicar medicina 
alguna, sino padecerlo por Cristo, como 
no haya peligro de muerte, y dicen que 
sí (1). Traen para esto el ejemplo de Santa 
Agueda, que viniendo San Pedro en figura 
de un hombre anciano á curarla de los pe
chos que le había cortado el tirano, no 
quería consentir que la curase, diciendo: 
que nunca había usado tomar medicina 
alguna corporal (2). Y traen también para 
esto el ejemplo de muchos varones espirb 
tuales y perfectos, que quieren padecer un 
dolor de liijada ó esté migo , sin aplicar re
medio alguno, para mortificar la carne y 
sujetarla al espíritu, y sentir y participar 
algo de los dolores y Pasión de Cristo; y 
están muy contentos, y muy alegres y apro
vechados en aquellos dolores. Y mas: para 
que se vea que no es de tanta estima la 
salud, ni aun la vida, que estemos obliga
dos á mirar tanto por ella, ni hacer tantas 
diligencias para procurarla y conservarla, 
corno algunos imaginan , ponen este caso 
los teólogos: estáse uno muriendo, si no le

(1) Gayet. 2.-2., quaest. 97, art. 1.—Navar. in 
surn/na. cap. 11, num. 41.

(2) Quia medicinan* camalera corpori meo imn- 
quarn exiiibui.



cortan el pie ó el brazo, y preguntan si 
estará obligado á dejar que se le corten, 
y dicen que no. Y traen lo que dijo el otro 
en semejante caso: no es de tanta codicia, 
ni de tanta estima la salud ni la vida, que 
esté yo obligado á padecer tanto dolor por 
ella (1), Y mas: dicen los teólogos que no 
está uno obligado á usar de medicinas para 
alargar su vida, aunque sepa que será mas 
corta si no usa de ellas. Gomo si le dijesen 
los médicos que cada mes ó cada año se 
purgase, y tomase tales medicinas, ó que se 
haga una fuente acá, y otra acullá. No está 
obligado á ello, aunque se hubiese de morir 
diez años antes. Y añaden los mismos doc
tores, que aunque sepa uno que bebiendo 
vino ó bebiendo con nieve vivirá menos, no 
está obligado debajo de pecado mortal á 
dejar el vino, ni la nieve. Pues apliquemos 
esto á nuestro propósito. Si por gozar de 
una golosina, por beber frío, y por comer 
cosas sabrosas y golosas, y por gozar de 
otros deleites semejantes no tienen cuenta 
los hombres con conservar la salud, ni con 
alargar la vida, ni miran en eso, ni los con
denamos por ello; ¿por qué ha de tener el 
religioso tanto cuidado de la salud, que 
atropelle la observancia regular por la ima
ginación que se le ofrece de que le hará 
aquello daño, ó lo otro mas provecho? Y 
demos que no sea imaginación, sino ver
dad. Pongamos en una balanza esa necesi
dad y el provecho que eso le ha de hacer 

y (que es bien incierto, y puede ser otra bue
na razón para esto), y pongamos en otra 
balanza la inquietud y desasosiego suyo y 
ageno, y la desediíieacion é inconvenientes 
que de ahí se siguen, y veremos cómo sin 
comparación pesa esto ma-s que aquello. Lo 
que los del mundo hacen, y vos por ventu
ra habéis hecho muchas veces por gozar

(1) Non cst tanto digngL dolore salus.
B, del C., tora* XVMlt—Bjeticreit de; perfección

de uti deleite y de una golosina, ¿no será 
razón que lo hagais por gozar de la vida 
religiosa, y andar con la comunidad, y no 
dar escándalo y desediíieacion á vuestros 
hermanos, con vuestras singularidades y 
regalos?

A lo menos sacamos de aquí que no es
tá uno obligado á procurar esas particulari
dades y comodidades. En lo que toca al es
crúpulo, bien seguro podéis estar que no 
hay que tenerle, aunque se hiciese con vos 
menos de lo que se hace, cuando se hace 
mas mal, asi en tiempo de salud como en 
tiempo de enfermedad; y aunque por ello 
padezcáis algún detrimento en la salud, 
sino que haréis mejor y será mas perfec
ción padecer alguna cosa y tomar eso por 
penitencia, que andar procurando el regalo 
y la comodidad, y andaros quejando por
que no miran por vos y porque no hacen 
tanto caso de vos: que no quiere Dios que 
miremos tanto por la salud. Sobre aquellas 
palabras de Cristo: “El que amare desorde
nadamente su vida, la perderá; y el que la 
aborreciere y despreciare por amor de mí, 
la hallará en la vida eterna (1)/’ dice San 
Bernardo (2): «Hipócrates y sus secuaces 
enseñan á salvar las vidas en este mun
do; Epicuro enseña á amar mucho el de
leite y á buscar el regalo con gran cui
dado: Cristo nuestro Redentor nos enseña 
á perder las vidas, y á despreciar los de
leites y regalos del cuerpo, y á tenerlo 
todo en poc^, respecto del bien del al
ma. Mirad á cuál de estos maestros que
réis seguir: mirad si queréis ser discí
pulo de Cristo, ó de Hipócrates y Galeno.» 
Y podremos añadir aquí , que vemos por 
esperiencia que los que andan con estos

(1) Qui etiim volaerit anímum suam salvam lace
ro, pevdet cam: qui autora pffr ¡ticte rit aittmam suam 
propter me, invenid cam. Malih. XVI, 23.

(2) Bornard. sorra. 30 sup. Cántica.
VIRTUDES CRISTIANAS,'*-1’!', 1L W
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melindres y singularidades, siempre andan 
enfermizos y achacosos , y muchas veces 
por los mismos medios que buscan la sa
lud la pierden. Y por el contrario , los que 
fiados de Dios y de la obediencia siguen 
la comunidad, y se- hacen á todo, viven 
sanos y recios en la Religión.

Casiano advierte (1) aquí otro punto muy 
bueno. Dice que hay algunos que quieren 
que se hagan con ellos algunas de estas 
singularidades, no tanto por necesidad que 
tengan de ello, cuanto por autoridad y pre
sunción y soberbia ; porque quieren que 
se haga mas caso de ellos que de los otros, 
y que haya alguna diferencia, porque son 
antiguos predicadores, lectores y maestros. 
Y estos , dice Casiano, nunca son hombres 
muy espirituales, ni señalados en virtud. 
Aquellos Padres antiguos , que como lum
breras resplandecían en la iglesia de Dios 
en la disciplina religiosa, vemos, dice Ca
siano , que eran muy amigos de la Comu
nidad y enemigos de singularidades , á los 
cuales debemos nosotros imitar.

Pero no pretendemos por esto que na
die se encoja en proponer lo que hubiere 
menester, porque claro está que donde hay 
muchos siempre hay algunos que tienen 
necesidad de algunas cosas particulares, 
porque no pueden tener todos igual salud, 
ni iguales fuerzas corporales. Y asi es 
también razón que lo entiendan todos, y 
que nadie tome ocasión, de lo que habernos 
dicho, para juzgar á otros , sino que cuan
do viere que alguno usa de algunas sin
gularidades , entienda que aquella es nece
sidad , y se compadezca de él y de su 
enfermedad. Dice San Bernardo: «No seáis 
como algunos, que tienen envidia de lo 
que habían de tener lástima y compasión. 
Acontece, dice (2), que algunos viendo

(1) Cassian. lib. S de imtit. renunt. cap. 23.
(2) Videt hoc alter quispiam, et fortassis incipC

que ponen al otro mejor plato, y que le 
tratan mejor, tienen envidia de lo que ha
bían de tener compasión; y juzgan al otro 
por mas dichoso, por aquello por que él se 
tiene por desdichado y miserable, por estar 
sujeto á aquella necesidad y no poder se
guir la comunidad: lo cual aun siente él 
mas que la misma enfermedad.» Asi como 
no tendríamos envidia, ni murmuraciones, 
sino antes lástima del que estando mas en
fermo le diesen mas medicinas y mas cos
tosas: asi, si vos entendiésedes bienio que 
aquel padece con aquella singularidad, no 
le tendríades envidia, sino compasión; y 
daríades muchas gracias á Dios de que vos 
no teneis necesidad de mas comida, ni de 
mas sueño, ni de mas vestido, ni de mas 
regalo, sino que os podéis pasar con lo co
mún de todos. Y dice San Bernardo que el 
que anda mirando las singularidades que 
otros usan y se le van los ojos tras aquello, 
muestra bien tener bajos pensamientos y 
corazón inclinado á sensualidad y regalo.

Concluye el Santo, con lo que yo tam
bién puedo concluir. No digo esto, herma
nos mios, porque tenga ahora de quién me 
quejar acerca de ello, sino parecióme nece
sario amonestaros y preveniros, por haber 
algunos entre vosotros tiernos y delicados, 
con los cuales es menester usar de alguna 
dispensación, ó por su edad, ó por su en
fermedad y flaqueza: pero doy muchas gra
cias á Dios nuestro Señor, dice, que veo á 
muchos tan cuidadosos de sí, y tan deseo
sos de ir adelante, y tan lejos de esos ba
jos pensamientos, que no teniendo cuenta 
con los flacos y necesitados, que andan en
tre ellos, ni echando de ver en sus singu
laridades, siempre traen puestos los ojos en

invidere, cui condoleré debuerat. Hiñe accidit, ut 
saepe bcaliücct cuín in corde suo ca de re, unde 
miserum se ilíe reputat, molesto ferens neccs- 
sitatem suam. Dern. sor. 1 de altitud, et lasitud, 
coráis.
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sí, y andan quejosos de sí, pareciéndoles 
que ellos son los que hacen menos que to
dos; y asi á todos tienen por superiores y 
mejores, conforme al consejo del Apóstol 
San Pablo (1).

Añade otro consejo; dice que es muy 
bueno, no teniendo cuenta ninguna con los 
que tienen necesidad de particularidades, 
ni echando de ver en eso, poner los ojos 
en uno ó dos de los que vemos que an
dan mas fervorosos y son mas ejemplares 
en casa, y procurar imitarlos. Y refiere lo 
que le aconteció á él con uno de sus mon
jes, que dice le dió mucho contento. Vino 
á él un monje lego una mañana en ama
neciendo, y postrado á sus pies le dijo:«¡Ay 
de mí, Padre, que esta noche en los maitines 
estuve contando y considerando en uno de 
mis hermanos treinta virtudes, y ninguna 
de ellas hallo en mí!»

Ese es muy buen ejercicio, andar mi
rando y considerando en nuestros hermanos 
sus virtudes. Y este sea el fruto de este 
nuestro sermón, dice el Santo, que siempre 
miremos en los otros á lo alto de sus virtu
des, y no á lo imperfecto y defectuoso: y en 
nosotros al contrario, no á lo que nos pue
de ser materia de vana presunción, sino de 
verdadera humildad; porque ¿qué hace al 
caso que vos podáis trabajar ó ayunar mas 
que el otro, si el otro os sobrepuja á vos en 
virtud, si el otro tiene mas humildad y mas 
paciencia que vos? ¿Qué hace al caso que 
no pueda ayunar m trabajar tanto como 
vos? «Pues de aqui adelante , dice (2), en 
vuestros hermanos siempre mirad á lo bue
no que en ellos hay y vos no teneis; y en 
vos no miréis á lo bueno que os parece 
teneis, sino mirad á lo mucho que os falta

(1) Superiores sibiinvioern arbitrantes. Ad Philip.
II, 3.

(2) De cactero, ea magis altend», quao alius babel, 
tu non habes. Sed esto magis solicitas, ut scias, quid 
elessit tibí. Bcmard.

para llegar á la perfección.» De esta ma
nera nos conservaremos en humildad y en 
caridad, y aprovecharemos mucho en la Re
ligión.

- ooOQ Qooo—

CAPITULO XVIII.

En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

Cuéntase (1) de Rabaudo, príncipe en 
Francia, cuya vocación y venida á la Reli
gión fué un singular milagro, que habiendo 
entrado en la Religión, y haciéndosele esta 
vida muy áspera y dificultosa, por haberse 
criado con grandísimo regalo, el abad Por
cario, que era entonces superior del con
vento, le permitía comer algunas cosas 
particulares y estraordinarias y que decían 
mas con su complexión, y mandaba que se 
las diesen; con lo cual, no solo no medra
ba, antes se iba haciendo cada dia mas de
licado y achacoso. Acaeció, que estando 
una vez comiendo en la mesa con los demas, 
á los cuales solo ponían para comer un poco 
de pan duro y habas, le pareció que veia 
dos venerables viejos, el uno calvo y con 

j dos llaves colgadas al cuello, y el otro 
! monje, con un vaso de cristal en la mano, 
j y que dando una vuelta á todo el refecto- 
\ rio, echaban á cada monje en su plato 
• cierta cosa que sacaban del vaso, y que á 
| él solo dejaron sin darle de ella, y le mira

ron con rostro severo y airado: pero él 
cogió, corno pudo, del plato de los que 
estaban sentados cerca de sí algo de aque
llo que les hablan dado; y asi como lo 
gustó, sintió con ello tanta suavidad, que le 
pareció no tenían que ver con aquel man; 
jar, ni eran tan sabrosos cuantos en toda su 
vida habla comido. Y habiendo visto esto mis
mo tres veces, se fué á su abad, y contándo-

(I) Hieron. Plati. lih. 3 de bono status Religionig.I cap, |G.
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selo, le preguntó con mucha instancia quié
nes eran aquellos dos viejos que había visto. 
Cayó luego en ello el abad, y entendió que 
eran el Apóstol San Pedro, patrón de aque
lla casa, y Honorato, fundador de ella , y 
que la causa por*que no le daban á él de 
aquel manjar que á los demas repartían, 
era porque no seguía en todo la comuni
dad y usaba de algunas singularidades. Lo 
cual oido de Rabaudo , esforzándose y de
terminándose á seguir en todo el común ri. 
gor y disciplina religiosa, se le hizo mucho 
mas fácil y llevadera que antes le había pa
recido. Y poco después vió los mismos san
tos , que repartiendo, como solian , aquel 
manjar á los monjes, le daban á él también 
de ello, con lo cual quedó su alma muy 
confortada y él muy resuelto de llevar 
cualesquier trabajos y asperezas que en la 
Religión hubiese.

Cesarlo cuenta otro ejemplo semejante. 
Dice (1) que había en la Orden del Cister 
un religioso, mas en el hábito que en las 
obras, y por ser médico, lo mas del año 
andaba fuera del convento sin venir á él 
sino en Jas fiestas señaladas. Un día de 
Nuestra Señora estaba con los demas en el 
coro cantando, y vió entrar á Nuestra Se
ñora con grande resplandor y andar entre 
los que cantaban; y de una cajita que traía 
en la mano, sacaba con una cuchara cierta 
bebida y daba á cada religioso de ella; y 
llegando á él se pasó de largo, diciendo: 
«Tú no has menester mi bebida, porque 
eres médico V te regalas harto.» Él quedó 
muy triste, pensando en su falta. Desde 
entonces mudó estilo, lio salía sino manda
do, y mortificábase mucho. Y asi, en la si
guiente fiesta de Nuestra Señora, viniendo 
ella como la vez pasada á regalar á los re
ligiosos , llegó á este y parándose le dijo: 
«Porque te has enmendado posponiendo

(I) Cesar. ijb, 7. dialog. c. 48,

tus medicinas á las mias, ves aquí de mi 
bebida, bebe como los demas.» Desde en
tonces con aquella suavidad quedó muy fir
me en el monasterio , teniendo por estiér
col todos los deleites del mundo, porque 
aquella bebida fué la de vocación , la cual 
todo lo hace sabroso.

Cuenta el mismo Cesarlo que vino al 
convento de Ciara val un clérigo muy rega
lado, y no arrostraba el pan del convento, 
que era basto; antes de solo pensar que 
aquello habia de comer, parece que se en
flaquecía. Una noche se le apareció Cristo 
nuestro Señor con un pedazo de aquel pan, 
y dándoselo, le decía que comiese. Res
pondió que de ninguna manera podía co
mer aquel pan de cebada. Cristo mojó el 
pan con la Sangre del Costado, y mandóle 
que lo comiese: gustólo, y súpole mas que 
miel. Y desde entonces, asi el pan corno los 
demas manjares groseros de la Comunidad, 
que antes no podía comer, le eran muy sa
brosos (1).

En las Crónicas de la Orden del bien
aventurado San Francisco (2) se cuenta de 
aquel capítulo célebre llamado de las Este
ras, porque los aposentos eran en el campo 
con repartimientos hechos de esteras, donde 
se juntaron casi cinco mil frailes, y se halló 
allí también el bienaventurado Santo Do
mingo. Dícese allí, que era tanto el fervor y 
cspí ritu de penitencia que tenían entonces 
aquellos santos religiosos , que era menes
ter irles á la mano. Y asi, siendo informado 
San Francisco que muchos de ellos traían^ 
sayas y cotas de malla junto á la carne, y 
otros cercos de hierro, y que por eso mu
chos enfermaban y eran impedidos de poder 
orar y servir á la Orden, y algunos morían, 
mandó por obediencia que todos ios que tu-

(1) Cesar, lib. 4 dialog., cap. 80.
(2) Part. L ¡ib, i, cap. 33 de la Crónica de San 

Francisco,



—325 —

viesen cotas ó cercos de hierro, se las qui
tasen y se las trajesen, y fueron halladas 
quinientas piezas de sayas y cercos de hier
ro. Pues andando la Orden en este fervor, 
y juntándose ellos en este capitulo, para 
tratar del bien y progreso de la Orden, fué 
revelado al Padre San Francisco que los 
demonios hacian otro capitulo contra este 
en un hospital que estaba entre la Porciun-, 
cula y Asís, al cual se juntaron mas de diez 
y ocho mil demonios. Y como muchos de 
ellos diesen sus sagaces y diversos conse
jos, cómo pudiesen pelear y destruir á San 
Francisco y á su Orden y seguidores, al fin 
un demonio mas artero y sutil dió un con
sejo de esta manera: «Ese Padre San Fran
cisco con sus frailes, con tanto fervor hu
yen y andan apartados del mundo , y con

tantas fuerzas aman á Dios, y se ocupan ea 
la oración, y atormentan sus cuerpos, que 
al presente poco ó nada podréis hacer con* 

*lra ellos: aconséjoos que no os matéis aho
ra tanto, mas dejemos á este cerrar los ojos, 
y que sean mas frailes, y haremos entrar 
en su Orden mozos sin celo de perfección, 
y viejos honrados, y nobles regalados, y 
letrados arrogantes y do flaca salud, y ellos 
recibirán á todos por sustentar honra y 
gran número. Y de esta manera los traere
mos al amor propio y de cosas del mundo y 
á deseos de ciencias y honras: entonces nos 
vengaremos de ellos,, teniendo á machos á 
nuestra voluntad.» Y pareció muy bien á 
todos este consejo y quedaron muy satisfe
chos con esta esperanza.

TEATAB0 5EST0.

Be la observancia de las regias.

CAPÍTULO I.

De la merced y beneficio grande que nos hizo el Señor 
en cercarnos con reglas.

Entre otras mercedes que nos ha hecho 
el Señor en la Religión, fué una muy gran
de cercarnos con tantas reglas y avisos san
tos, para que asi estuviésemos mas guarda
dos y defendidos de nuestros enemigos. 
Comparan muy bien los Santos los consejos 
del Evangelio al antemuro ó barbacana de 
una ciudad; porque asi como la ciudad está 
mas guardada, cuando tiene no solo un 
muro, sino otro antemuro, el cual si rom
pieren y derribaren los enemigos, les que
da el muro con que están defendidos y guar

dados, asi Dios ha hecho esta merced á las 
religiones en lo espiritual (1). Hános cer
cado y guardado primeramente con el muro 
tortísimo de su Ley y Mandamientos Santos, 
y también con otro muro ó barbacana, que 
es con las reglas y constituciones de la Re
ligión: para que cuando nuestros enemigos 
nos acometieren, que siempre traen guerra 
continua con nosotros, cuando mucho, rom
pan y derriben algo de ese antemuro; pero 
el muro principal de la Ley y Mandamien* 
tes de Dios quede siempre entero, y nos»

(í) Uvbs fortitudinis nostrue Sion, Salvator, pono- 
tur ¡o ca imirus, ct antemuralc. Isaiae XXVI, L
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otros en salvo. Gran merced de Dioses que 
la tentación que os combate, cuando mu
cho, os haga faltar en una reglita, que aun 
no llega á pecado venial, y que hagais aho
ra mas caso de quebrantarla que hiciérades 
por ventura allá fuera de pecados graves.

De donde se verá cuán grande engaño 
es el que suelen tener algunos flacos en la 
Religión, que cuando ven que hacen fallas 
en las reglas y que caen en algunas imper
fecciones, les parece que para andar de 
aquella manera desaprovechados y desaso
segados, les- valiera mas estarse allá fuera 
que ser acá tan imperfectos. Esa es tenta
ción muy grave del demonio, pues os toca 
en una tecla tan principal, como es la vo
cación; no quisiera él sino cogeros en es
campado allá en el mundo, fuera de esa 
cerca y antemuro de las reglas y consejos 
del Evangelio; porque entonces él jugara 
al descubierto de su artillería contra el mu
ro de la Ley de Dios, y por ventura os hi
ciera caer presto en algún pecado mor
tal. Lo cual ahora no puede tan fácil
mente hacer, por estar vos tan guardado 
y defendido con este antemuro, donde re
cibís todos los golpes y se quiebran todas 
sus lanzas, quedando vos muy lejos de caer 
en pecado mortal. Por muchos disgustos é 
imperfecciones de esas que tengáis, una sola 
culpa de las que hiciérades allá en el mundo 
pesa masque cuantas hacéis acá: y asi, por 
tibio y desaprovechado que os parezca que 
andais, tened entendido que sereis mucho 
mejor que fuérades allá. Esta es una de las 
cosas por que habernos de estimar en mu
cho la Religión, y dar cada dia infinitas 
gracias at Señor por la merced y beneficio 
tan grande que nos ha hecho en traernos 
á ella. Aunque no hubiera otro bien en la 
Religión sino este, era muy grande, y por 
solo él era ella de mucha codicia y estima. 
¿Paréceos poco andar los otros en el coso, 
entre los toros y bestias fieras, y estaros

vos en talanquera, mirándolos á vuestro 
salvo? ¿Andar los otros en medio de las 
tempestades y olas del mar, y estaros vos 
en el puerto muy seguro? ¿Andar los otros 
en medio del rio de Babilonia anegándose, 
y estaros vos en la ribera muy sentado y 
quieto?

Tienen mas las reglas y consejos evan
gélicos, que ayudan mucho para guardar 
los Mandamientos de la ley de Dios; porque 
al que profesa guardar la perfección de los 
consejos, muy fácil se le hace guardar los 
Mandamientos ; y al contrario, el que no 
quiere guardar los consejos, ni tratar de 
perfección, con mucha dificultad guardará 
los Mandamientos de Dios. De esta manera 
declara Santo Tomás aquello que dijo Cristo 
nuestro Redentor en e! Evangelio: “De ver
dad os digo, que el rico con dificultad entra
rá en el reino délos cielos (i)/' ¿Sabéis por 
qué? dice llanto Tomás (2); porque es muy 
dificultoso guardar los Mandamientos, por 
los cuales habernos de entrar en el reino 
de los cielos, si no queremos guardar los 
consejos y tratar de perfección. Pero al 
que trata de guardar los consejos , és!e 
muy fácil la guarda do los Mandamien
tos , porque claro está que el dejar las 
riquezas , y el no poseer cosa propia, 
ni usar de cosa alguna como propia, sir
ve para estar mas seguro de codiciar lo 
ageno; y el rogar á Dios por los que nos 
persiguen, y hacer bien á los que nos 
hacen mal, sirve para estar muy léjos 
de tener odio á nuestros enemigos; y 
el nunca jurar, aunque sea con verdad, 
sirve para estar muy lejos de jurar con 
mentira. Y asi notan los Santos que las

(1) Amen dico vobis, quia dives difficile intrabit 
in regnurn cpelorum. Millh. XIX, 23.

(2) Quia difíiciic cst, quod liorna praccepta ser- 
vet, quibus intratm* in ■ regnurn, nisi sequens con- 
silia, divilias rclinquat. S. Tilomas, quodlibeto 4, 
orí. 23.
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reglas y consejos que profesamos en la 
Religión, no solo no son carga, sino son 
ayuda y alivio para llevar mejor la carga de 
los Mandamientos de Dios. Declara esto muy 
bien San Agustín con dos comparacio
nes (1). Tratando de la suavidad de la Ley 
de Gracia, compara su peso al peso de las 
alas del ave; las alas no cargan, ni emba
razan al ave, antes esas son las que la ha
cen ligera y que pueda volar. Y las ruedas 
del carro algo pesan ; empero ese peso no 
solo no carga, antes ayuda á los bueyes y 
les alivia tanto la carga, que si no fuese 
por ellas, no podrían llevar la mitad de lo 
que llevan. Pues de esa manera son los con
sejos del Evangelio que tenemos en nues
tras reglas, que no solo no nos cargan ni 
embarazan, antes nos sirven de ruedas con 
que llevamos el peso y yugo de la Ley de 
Dios con grande facilidad y suavidad , el 
cual llevan los del mundo gimiendo y re- 
bentando con la carga, y dando mil caídas, 
porque no tienen estas ruedas ni aquesas 
alas. Por lo cual debemos ser muy agrade
cidos al Señor, y estimar en mucho las re
glas, y aficionarnos de corazón á la obser
vancia de ellas.

;®c- tx-e**-

CAPITULO II.

Que nuestra perfección consiste en la observancia de 
las reglas.

*‘Guarda los Mandamientos y los conse
jos, dice el Sabio (2), y será vida para tu 
ánima, y gracia, dulzura y suavidad para 
tu garganta y paladar espiritual,” confor
me aquello del Profeta: “¡Oh qué dulces son 
para mi garganta tus preceptos; mucho mas 
que la miel son ellos para mi boca (5)1” El

(1) Aug, serm. 22 de verbis Apóstol.—Idem Bcrn. 
epist. 341.

(2) Custodi legem, atquo consilium , et. eril vita 
animae tuae, ct gratia faucibus tuis. Prov. llí, 21.

(3) Qur.m duicia faucibus meis eioquia Lúa’ suner 
mci ori meo. Ps. CXV1IÍ, 103.

bienaventurado San Gerónimo, en la Epís
tola qd Hebdibiam, que es respuesta á doce 
cuestiones ó preguntas que le había pro
puesto: La primera de ella es, ¿cómo podrá 
ser uno perfecto? Responde el Santo con lo 
que respondió Cristo nuestro Redentor á 
aquel mancebo que dice el Sagrado Evange
lio que vino á él, é hincado de rodillas de
lante de él, le preguntó: <rSeñor, ¿qué haré 
para salvarme? porque deseo grandemente 
asegurar mi salvación.» Dícele : «Ya sabes 
los Mandamientos de Dios, guárdalos, y de 
esa manera te salvarás.* Responde: «Maes
tro, esos siempre los he guardado desde mi 
niñez.» Dice el Evangelista San Marcos, 
“que le miró Cristo y le amó (1).” En el 
modo y gracia con que le miró, le mostró 
esteriormente el amor. Es cosa muy amable 
la virtud y la bondad , y lleva tras sí los 
ojos y el corazón de Dios. Dícele el Señor: 
«Una cosa te falta, si.quieres ser perfecto; 
vé y vende todo lo que tienes, y dalo á los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo, y ven 
y sígueme.» En eso está la perfección, dice 
el bienaventurado San Gerónimo, en añadir 
álos Mandamientos de Dios los consejos del 
Evangelio.

El venerable Reda dice que á estos 
que no se contentan con los Mandamientos, 
sino que guardan también los consejos, les 
corresponde aquella otra corona segunda 
que mandaba Dios á Moisés poner sobre 
la primera (2). Por esa segunda corona de 
oro se dá á entender la ventaja del premio 
y gloria que han de tener sobre los demas 
los que acá se aventajaren á ellos, guar
dando fuera de los Mandamientos de Dios 
los consejos del Evangelio. Y por eso aña
dió Cristo nuestro Redentor : «No solo al
canzareis la vida eterna , si guardáis los

(j) Jesús aulem, intuitus eum, diloxit eum. Marti 
X, 22.

(2) Et super illam altéraip corouam aureolam. 
Exod. XXV, 25.
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consejos del Evangelio, sino seréis muy 
rico allá en el cielo, tendréis un tesoro muy 
grande (1).» Esta merced nos ha hecho el 
Señor á los religiosos, que no solamente 
nos llamó, no solo nos sacó de las tinieblas 
álaluz admirable de su Féy Evangelio (2), 
como á todos los demas cristianos, y no 
solo nos quiere llevar al reino del cielo con 
sus queridos y escogidos , sino quiere 
aventájarnos , y que seamos grandes en el 
reino de los cielos, y para eso nos llamó á 
la guarda de los consejos Evangélicos, que 
es el estado de perfección que profesamos 
en la Religión.

Pues razón será que correspondamos á 
tan grande beneficio , lo cual haremos si 
guardamos nuestras reglas como nuestro 
Padre nos pide: <Todos los que en la Com
pañía entraren y viven, deseen guardar 
enteramente todas las constituciones y re
glas y modo de vivir de ella, y se esfuercen 
con la divina gracia, de todo su corazón y 
fuerzas, á guardarlas perfectamente (5).» 
En esto está nuestro aprovechamiento y 
perfección. Si esto hacemos, seremos bue
nos religiosos; y si las guardáremos per
fectamente , seremos perfectos religiosos. 
Y el mismo nombre nos dice la obligación 
que á esto tenemos; por eso Yios llamarnos 
religiosos, porque nos habernos obligado y 
atado á guardar las reglas y consejos del 
Evangelio. Eso quiere decir religioso, reli
gado ó reatado; porque está no solo ligado 
y atado con los Mandamientos de Dios, 
como lo están todos los cristianos, sino 
también con los consejos del Evangelio 
que se contienen en las reglas. Y por la 
misma razón llama la Iglesia á los religio
sos reglares ó regulares , por la obligación

(1) Et habebis thosaurum in coelo. Malth. XIX, 21. 
(1) De tenebris in admirabile lumen suurn , ct 

transtulit in regnum Fiíii dilectionis suao. I. Petri ti,
fl.— Ad Coios. 1, 13.

(3) Part, VI. ConsU cap. 1, § 1.

que tienen á guardar sus reglas, que es un 
nombre muy honroso de que usa el Derecho 
canónico. Y á nosotros nos llama el Conci
lio Tridentino (1), y los Sumos Pontífices 
en sus Bulas Apostólicas, «clérigos regla
res.» Pues procuremos llenar el nombre; 
seamos muy regulares y muy observantes 
de nuestras reglas, para que asi concuerde 
la vida con el nombre que tenemos.

San Bernardo, escribiendo á unos reli
giosos que andaban muy fervorosos, ani
mándoles á ir adelante en su fervor, Ies 
dice: «Ruégoos, hermanos mios, y encare
cidamente os pido, que andéis siempre con 
solicitud y diligencia en guardar la disci
plina y reglas de la órden para que la ór- 
den os guarde á vosotros (2).» De manera, 
que guardando la§ reglas de la Religión, la 
Religión nos guardará á nosotros y nos 
conservará en virtud y perfección.

En el libro de los Jueces cuenta la Sa
grada Escritura (5) que la fortaleza de San
són estaba en los cabellos de su cabeza ; y 
quitados, quedó sin fuerza, y fué fácilmen
te vencido y maniatado de los filisteos; fi
gura muy espresa de lo que vamos dicien
do; porque asi como á Sansón le puso Dios 
la fortaleza en los cabellos de su cabeza, 
porque era Nazareo, que era entonces ser 
religioso; y conforme á la Religión y secta 
de los Nazareos, estaba obligado á criar 
cabellera y no había de llegar navaja á su 
cabeza, y porque le cortaron los cabellos 
con engaño, por haber él descubierto el 
secreto , vencido del demasiado amor que 
tuvo á Dalila su mugen, perdió con los ca
bellos la Religión y juntamente la fortaleza: 
asi nuestra virtud y fortaleza está en guar-

(1) Concilio Tridentino, sos. 23, cap. 16.
(2) Rogo vos, fratros, et mullum obsecro, sic agi

te, et sic sfate in Domino dilectissimi, soliciti semper 
circa custodiam Ordinis, ut Ordf> custodiat vos. Ber
narda epist. 321 ad fratres de S. Anastasio,

(3) Judicum XIII, 5, ct XVI, 19,



dar esas reglas (que parecen cosas ligeras 
y de poca importancia, como ios cabellos), 
porque somos Nazarees, que es religiosos, 
y estamos obligados á criar y sustentar es
tos cabellos; y si os los cortan , quedareis 
como otro Sansón , sin fortaleza , y sereis 
fácilmente vencido y maniatado de vuestros 
enemigos los filisteos, que son los demo
nios. Y asi como á Sansón, cuando le tor
naron á crecer los cabellos , le volvió Dios 
su fortaleza, asi os la volverá á vos si tor
náis á daros á la observancia de las reglas 
y ceremonias y cosas menudas de vuestra 
Religión.

CAPITULO IIr.

Que nuestras reglas no obligan á pecado; pero no ha
llemos de lomar de ahí ocasión para dejarlas de 
guardar.

Nuestras reglas y constituciones no 
obligan á pecado alguno ni mortal ni ve
nial, y lo mismo es de las demas orde
naciones y obediencias , sino es cuando el 
superior lo manda en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo ó en virtud de obediencia, 
como se declara en las mismas constitucio
nes (1). No quiso nuestro Padre que nos 
fuesen lazo de pecado; empero nadie ha de 
tomar ocasión de aquí para quebrantarlas, 
que suele ser una tentación inuy común 
con que el demonio hace faltar á muchos 
en la observancia de las reglas. Y asi, de
seando nuestro Padre por una parte qui
tarnos la ocasión y lazo de pecado que po- 
dia nacer de la obligación de las constitu
ciones y reglas; y por otra, que las guardá
semos entera y perfectamente, sin perder 
un punto de perfección, dice: «En lugar del 
temor de la ofensa, suceda el amor y el de
seo de toda perfección y de hacer lo que
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fuere mayor gloria y honra de Cristo nues
tro Criador y Señor (1).» Y al principio dé 
tos Constituciones y de las Reglas, dice: 
«La interior ley de la caridad y amor, que 
el Espíritu Santo escribe é imprime en los 
corazones, ha de ayudar para esto, que es 
lo que dijo el Señor por San Juan: “Si me 
amais, guardad mis mandamientos (2),” Al 
que ama, bástale saber la voluntad de! ama
do. Al buen hijo, bástale entender la vo
luntad de su padre, sin otros miedos ni te
mores. Y el que por no obligar las Reglas 
á pecado ni á infierno, las quebranta y tie
ne en poco, no es buen hijo, ni aun buen 
siervo tampoco. Si no, pregunto yo : ¿qué 
tal seria el siervo que estuviese determinado 
de nunca hacer cosa que su Señor le man
dase si no se lo mandase desembainada la 
espada y so pena de muerte? ¿Y qué tal 
seria la muger que dijese á su marido: «yo 
no tengo de ser mala muger , ni haceros 
traición; mas fuera de esto sabed que tengo 
de hacer todo cuanto se me antojare, aun
que os pese de ello?» Pues tales son, los 
que por no obligar las Reglas á peeado y á 
infierno, las quebrantan. Eso es propio de 
esclavos que no sirven sino por temor del 
azote y del castigo. Dijo el otro: «Los ma
los dejan de pecar y hacer mal, por temor 
de la pena y del castigo; empero los buenos 
huyen del pecado, y de hacer mal por amor 
de la virtud, y por agradar y contentar mas 
á Dios (3).»

San Gregorio cuenta (4) de un santo 
monje llamado Marcio, que recogiéndose á 
la soledad del desierto, en el monte Mársi - 
co, se ató al pió una cadena de hierro, la

(1) Et loco timoris offensao, succedat amor et 
desiderium ornáis pcrfectionis, et til mtijor gloriaet 
laus Gliristi Creatoris, ac Domini nosiri consequa’tur.

(2) Si diiigitís me, mandato mea servato. Jounn. 
XIV, 15.

(1) P. VI. Const. cap 5.
B* dtl C., tfrne XV,—‘H.-^-Ejercioi» de perFeccio r y virtudes cristianas.14*^. II,

(3) Odcrunt peccare maíi formidine poenae.— 
Odcrunt peccare boni virtutis amere.

(4) S. Greg. lib. 3 dialogc. 10.
42
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cual estaba asida de una peña, para no an
dar mas de lo que la cadena le diese lugar. 
Súpolo el bienaventurado San Benito, y en
vióle á decir con un discípulo suyo: «Si eres 
siervo de Dios, no te tenga la cadena de 
hierro, sino la cadena de Cristo (1). * El cual 
obedeció luego, y se quitó la cadena; pero 
no anduvo mas de lo que la cadena le daba 
lugar cuando estaba atado a ella. Asi á 
nosotros (á quien nuestro Padre quitó la ca
dena de hierro, no queriendo tenernos ata
dos á las reglas con obligación de pecado, 
ni de infierno, sino con cadena de amor de 
Cristo), eso nos ha de hacer mas fuerza y 
movernos mas á guardar las reglas, que la 
cadena de hierro del temor del pecado y de 
la pena.

Pero hánse de advertir aqui dos cosas: 
La primera, que cuando las constituciones 
ó reglas contienen alguna cosa que toca á 
alguno de los votos que hacemos, ó que 
es prohibida por ley natural , entonces 
aquello obligará á pecado, no por virtud 
de la regla ó constitución , sino por razón 
del voto ó ley natural, como lo notamos 
arriba (2). Lo segundo, se ha de advertir 
que aunque la regla de suyo no obligue á 
pecado, puede uno pecar cuando la que
branta, por mezclarse allí alguna negligen
cia , pereza, desprecio ó desestima de la 
regla, ú otra cosa semejante, como lo notó 
muy bien Santo Tomás (3) tratando de 
las reglas de la orden de Santo Domingo, 
que de suyo tampoco obligan á culpa algu
na, ni mortal, ni venial.

(1) Sí servas Dei es, non te teneat caleña ferrea, 
sed caleña Christi. Ib.

(2) Trat. 3, cap. 10.
(3) S. Thom. 2.-2, quaest. 186, art. 9 ad 3; ct Ca- 

yetan, ibi ad 4 dubium.

Que el ser cosa pequeña la que manda la regla, no es
cusa, antes acusa mas al que no la guarda.

Otra tentación suele traer el demonio muy 
común, para que faltemos en la observan
cia de algunas reglas, diciendo que son co
sas livianas y de poca importancia, y que no 
está en eso la santidad y perfección, con lo 
cual, ayudado de nuestra ílogedad y tibieza, 
nos hac.e muchas veces faltan en ellas; y asi 
es menester prevenirnos contra esta tenta
ción. Y cuanto á lo primero digo que eso que 
toma uno por escusa, diciendo que son cosas 
livianas y ligeras, no escusa ni aligera la 
culpa, antes en cierta manera la hace mas 
grave. Doctrina es esta de San Agustín; 
tratando de la desobediencia de Adan, dice: 
«Asi como la obediencia de Abrahan en sacri
ficar á su hijo Isaac, se tiene con razón por 
grande, por habérsele mandado una cosa 
dificultosa; asi la desobediencia de Adan en 
el Paraíso fué tanto mayor cuanto fué mas 
fácil y ligero el precepto que Dios le puso, 
porque no tiene escusa ninguna (1).» ¿Qué 
escusa pudieron tener nuestros primeros 
padres para no obedecer en una cosa tan 
fácil, como era el no comer de un solo ár
bol, teniendo tantos otros, y por ventura 
de mejores frutas, de que podían comer? 
¿Qué hiciera Adan, si le mandaran una co
sa grande? Si como mandó Dios á Abrahan 
que le sacrificase su hijo, mandára á Adan 
qne le sacrificára su muger, ¿cómo obede
ciera en sacrificarla él, que por no descon
tentarla, no quiso dejar de comer de la man
zana, mandándoselo Dios? Pues de la mis
ma manera, e! ser las reglas, que uno que
branta, tan fáciles de cumplir, agravan mas 
su culpa y desobediencia. Asi lo nota tam-

(I) Ita el in Paradiso, tanto major inobedientia 
fuit, quanto id,qtiod praocoptum est, nullius difíicul- 
tatis fuit. Aug. ¡ib. 14 de Civitate Dei, cap. lo.



bien San Buenaventura: * Las faltas en co
sas pequeñas, tanto mas condenan á uno 
y le hacen mas digno de reprensión, cuan
to mas fácil fué el evitarlas y no caer en 
ellas (1).» Si lo que se manda fuera muy 
grave y muy difícil de hacer, tuviérades 
alguna escusa; pero en una cosa tan fácil 
y ligera, ¿qué escusa podéis tener?

Y mas: ¿cómo creeré yo que obedece* 
reís en cosas grandes y dificultosas, si no 
obedecéis en cosas fáciles y ligeras? No 
hay por qué pensar que será para lo mas 
el que no es para 'lo menos. Dice San Ber
nardo: «El que no puede acabar consigo de 
refrenar la lengua y vencer la gula, no es 
religioso (2).» Y era este como un princi
pio común entré aquellos monges antiguos, 
y por eso comenzaban su ejercicio por la 
abstinencia; porque decían ellos: el que en 
esto estertor, que es mas fácil, no se ven
ciere, ¿cómo se vencerá en lo interior, que 
es mas dificultoso? ¿Cómo se habrá cotí los 
enemigos espirituales é invisibles (3) el que 
con .estos esteriores, que ve, no se sabe 
valer?

Por aquí podremos entender sisón ver
daderos ó falsos los deseos que algunas ve
ces tenemos de cosas grandes, como de 
padecer grandes trabajos, y mortificaciones, 
y aun martirios en tierras de infieles. Por
que si acá no sois para padecer y sufrir 
una mortificación muy ligera; si acá que
brantáis una regla, y otra, por solo no mor
tificaros en ir á pedir licencia, ¿cómo se pue
de creer que acometeréis IáS cbSas árduas y 
dificultosas? Dice muy bien San Buenaven
tura: «Muchos dicen que desean morir por
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(O iygfhcta, eo ttíbpftts morí bus míctiTáth
iRgtíltint, qao viMíi far.iims cognita potuerunt. bo-
navení. in spec. díscip. ad mbit. in Prolog,

(2) Qui linguam suam, et vep.tre.in .ctístodirc non 
potcst, ulbliítems rion est. Bem. de interióri domo 
cap. 50.

(3) Contra spirituaiia ncquitiac, in coclestibus. 
M Ephes. Vi, 1?,

Cristo, los cuales no quieren padecer por 
Cristo cosas muy livianas y palabras muy 
ligeras. Empero el que se espanta del so
nido de una hoja que lleva el viento, ¿cómo 
esperará el golpe de la espada que le está 
amenazando (1)?» Si una palabrilla que os 
dijo el otro, que es cosa de aire, os turba 
y desasosiega, ¿qué será cuando se levan
taren las persecuciones de veras? ¿qué será 
cuando os impusieren falsos testimonios en 
cosas graves y se tuvieren por verdades ? 
Y asi aconseja San Buenaventura que «nos 
acostumbremos á vencer y mortificar en 
cosas pequeñas, porque el que no se sabe 
mortificar y quebrantar su voluntad en es
tas cosas, menos lo hará en las gran
des (2).»

Cuenta Dionisio Cartusiano (3), que un 
novicio comenzó Con mucho fervor los pri
meros dias, y después vino á aflojar y an
dar tibio, como suele acontecer. Al princi
pio lodo se le hacia fácil, y después ya se 
le comenzaban á hacer dificultosos los ofi
cios humildes y los ejercicios de mortifica
ción ; y entre otras cosas, dice que se le 
hacia muy pesado traer cierta vestidura ó 
hábito pobre y humilde que acostumbraban 
traer los novicios. Durmiendo él una vez 
después de medio dia, vio en sueños 6 
Cristo nuestro Redentor, que iba cargado 
con una cruz muy larga y muy pesada , y 
que cansado y anhelando procuraba subir 
con ella por una escalera que allí estaba; 
empero como la cruz era tan grande, no 
cabía por la escalera. Viendo esto el novi
cio, compadecióse grandemente de vérle en 
aquel trabajo, y queriéndole ayudar, le di-

(1) Mui ti pro Christo optan! mor], tjtii pro Quisto 
nolunt levia verba pati. — Sed quem terral so ni tus 
fo'ii TolantlSj quomodo sustiueret ictum gladii tcrrilu- 
iitcí vibran lis? Bonav.

(2) Mínima etiain adversa Lollcrarc paticnler as- 
subscamns; quia majora non súperat. qui minora 
tolloraro non discit. Bonav.

(3) Dion. Cart, inscala Rdigios. art. 16.



oo2
jo: «Suplicóos, Señor, que tengáis por bien 
que os ayude yo á llevar esa cruz.» Vuelve 
el Señor los ojos á él con un rostro grave 
y severo, y díjole con indignación: «¿Cómo 
presumes tú de llevar esta mi cruz tan pe
sada, pues no puedes sufrir el traer por 
amor de mí ese hábito que pesa tan poco?»
Y en diciendo esto desapareció, y despertó 
el novicio, y quedó con aquella reprensión 
tan confundido y tan animado , que de allí 
adelante, cuanto antes había sido el disgus
to, tanto era mayor el gusto y contento que 
sentía en traer aquel hábito pobre y hu
milde.

CAPITULO V.

Del daño grande que se sigue de hacer poco caso délas 
reglas, aunque sea en cosas pequeñas.

“El que es fiel en lo poco, también lo 
será en lo mucho; y el que es infiel y ma
lo en lo poco, también lo será en lo mu
cho (1).” Por ser tan común esta tentación 
con que el demonio procura que nos descui
demos en la observancia de las reglas, di
ciendo que son cosas livianas y de poca ¡ 
importancia, y que no está en esto la per- j 
feccion , ni el aprovechamiento, declarare
mos cerca de esto dos cosas: la primera, 
cuánto daño se sigue de menospreciar es- ¡ 
tas cosas pequeñas y no hacer caso de ellas; j 
la segunda, el bien grande que se sigue de 
lo contrario; que ambas cosas dice Cristo 
nuestro Redentor en las palabras propues
tas. De lo primero dice que el que es ma
lo ó infiel en lo poco, también lo será en lo 
mucho. Y antes lo habla dicho el Espíritu 
Santo por el Sabio en estos términos : «El 
que desprecia las cosas pequeñas poco á

(i) Qui fiiielis est in mínimo, et ín majori iidelis 
esl: titqui in módico iiiiquus est, ct in mujoi'i iniauus 
esl. Luc, XVI, 10.

poco irá cayendo (1).» Esto había de bas
tar para hacernos muy diligentes y cuida
dosos en la observancia de las reglas , y 
para que no nos atreviésemos á faltar en 
ellas por parecemos cosas pequeñas y de 
poca importancia; pues sabemos que es 
palabra de Dios , que el que menospreciare 
las cosas pequeñas, poco á poco caerá, y 
no parará hasta venir á las grandes. De 
esta manera se viene á perder una ciudad 
y á ser tomada de los enemigos. Dice el 
Profeta Jeremías: «Quiso el Señor destruir 
la ciudad de Jerusalen, aquella ciudad tan 
fuerte y tan torreada y que estaba cercada 
con muro y antemuro. Echó sus trazas, 
sus cordeles y medidas , y no levantó la 
mano de ello, hasta ponerlo por obra. Pero 
¿cómo se puso por obra? ¿ Sabéis cómo? 
(dice Jeremías) , cayó el antemuro , y lue
go fué rompido y desbaratado también el 
muro, y asi entrada y lomada la ciudad (2).» 
Pues de esa manera entran y ganan los ene
migos la ciudad de nuestra alma. Las re
glas, como dijimos al principio (3), son 
el antemuro y barbacana, que guarda y de
fiende el muro do la ley y Mandamientos de 
Dios; y asi, si vos dejais caer ese antemu
ro, presto caerá también el muro y será sa
queada y robada vuestra alma. Dice el Sabio: 
“Si comenzáis á romper ese seto de las re
glas y á desportillar ese vallado, por ahí en
trará la serpiente antigua y os morderá (4).” 
Si quitáis el cerco á la viña, no hagais caso 
de lo que teneis dentro, presto os#la vendi
miarán toda (5).

(1) Qui spernit módica, paulatina V.ccidet. Eccles. 
XIX, 1.

(2) Cogilavit Dominus díssipare murum filiae Síon, 
letendit funieulum suum, et non avevtit manual suam 
a aperditjone. Luxitque antemurale, et murus paríter 
dissipatus est. Thren 11, 8.

(3) Cap. 1.
(í) Qui dissipat sepcin, mordebit cum coluber. 

Eccles. X, 8.
(o) Destruxisti maceriam ejus, et vindemiant cain 

omines, qui praetergi-ediuutur víam, Ps. LXXiX, 13,
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Pero para que se entienda esto mejor, 
porque es un punto de mucha importancia, 
dejemos metáforas y figuras y hablemos lla
namente. ¿Queréis saber cómo es esto que 
nos dice el Espíritu Santo, que el que me
nosprecia las cosas pequeñas poco á poco 
vendrá á caer en las grandes? Es á la ma
nera que dicen los teólogos y los Santos del 
pecado venial , y lo decimos á los niños en 
la cartilla: el pecado venial, dicen, es una 
disposición del pecado mortal. Los pecados 
veniales, por muchos que sean , no hacen 
un mortal, ni bastan para matar el alma, ni 
quitar la gracia y amistad de Dios ; pero 
van disponiendo el alma, enterneciéndola, 
enflaqueciéndola y entibiándola , para que 
asi fácilmente pueda ser vencida con algu
na tentación ú ocasión que se ofrezca, y 
venga á caer en algún pecado mortal; co
mo los primeros tiros de ardería, que baten 
un muro, aunque no dén con él en tierra, 
todavía le atormentan y disponen para que 
los postreros le derriben; y las gotas de 
agua, que caen sobre una piedra, aunque 
cada una por sí no basta para cavarla y ha
cer ahujero en ella; pero basta para dispo
nerla de tal manera, que en virtud de esa dis
posición las gotas siguientes Ja caven y ha
gan ahujero. “Las aguas cavan las piedras, 
y la avenida poco á poco se lleva la tierra, ’ 
dijo Job (1). De esa manera va el pecado 
venial disponiendo para el pecado mortal. Va 
uno poco á poco perdiendo el miedo al pe
cado; comienza á hacer lo que es fuera del 
amor de Dios, presto hará algo que sea con
tra él. A quien no se le dá nada de mentir, 
ni jurar sin necesidad , presto tropezará y 
atropellará lo uno con lo otro, jurando con 
mentira ó alguna cosa dudosa, y veísle ahí 
caído en pecado mortal. A quien no se leda 
nada de murmurar en cosas livianas, presto

se le ofrecerá alguna cosa que no sea tan 
liviana y se verá en peligro de pecado mor
tal. El que se descuida en mirar livianamente 
y es negligente en desechar los pensamientos 
malos y deshonestos que le vienen, cerca 
está de caer: alguna vez, cuando él esté 
mas descuidado, se le irá el corazón trás 
los ojos ó trás el pensamiento, y se hallará 
caído en un momento: que eso es lo que 
pretende el demonio con esos descuidos y 
pecados veniales , disponer para los mor
tales.

Pues á ese modo es el quebrantar las 
reglas y el hacer poco caso de ellas. Vanos 
disponiendo y llevando poco á poco á mayor 
mal, hasta hacernos caer en cosas graves. 
Al principio tiene uno remordimiento de con
ciencia en quebrantar la reglita, después no 
tanto, después ya lo hace sin remordimiento. 
De esa misma manera y á ese paso se va 
también uno entibiando y descuidando en 
la oración, yen los exámenes y en todos los 
ejercicios espirituales; porque eso tampoco 
es mas que regla: una vez lo deja, otra lo 
hace mal hecho y por cumplimiento y sin 
sacar fruto ninguno de ello.

De estos principios, que parecen pe
queños, suelen venir las caídas grandes del 

| religioso. Asi lo notan los Santos, sobre 
| aquellas palabras del Evangelio, cuando 

Judas murmuró de la Magdalena por haber 
empleado aquel ungüento en ungir los pies 
del Señor, diciendo que fuera mejor ven
derlo y dar el precio á pobres. “No dijo 
esto Judas, dice el Evangelista (1), porque 
le daban cuidados los pobres, sino porque 
era ladrón;” y como él era el que había de 
vender el ungüento, por tener oíicio de 
dispensero, pesóle de perder aquella oca
sión de sisar de diez uno, y en recompensa

(i) Lapides excavan! aquae, el ailqvione paulatim 
Ierra coiisuiuilur. Job, XIV, 19.

(1) Dixit autein hoc, non quia de ogenis pcrlinebat 
ad cuín, sed quia fu1 eral, ct lóculos babeas, oh, quae 
niiltebantur, portahat. Joann, XU, 6,
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de eso determinó de vender á Cristo nues
tro Redentor en aquellos treinta dineros que 
allí había perdido. Dice Sari Agustín: «ad
vertid que no se perdió Judas cuando ven
dió á Cristo; no comenzó entonces su mal, 
que de atrás lo traía; ya era ladrón, y esta
ba perdido, y seguía á Cristo solamente con 
el cuerpo, y no con el corazón ({).* Pues 
asi también, cuando viéredes alguna gran 
caida de algún religioso, no penséis que en
tonces comenzó su mal, que antes estaba 
ya perdido. Mucho había que solamente con 
eí cuerpo estaba en la Religión, y no tenia es
píritu, ni Oración, ni examen, ni se le daba 
nada de quebrantar las reglas: y de aquellos 
polvos nacieron esos lodos. Lo mismo nota 
San Gerónimo: «El infeliz Judas, el da
ño qué creyó se le había seguido de la efu
sión del ungüento, lo quiso Compensar con 
la venta de su Maestro (2).» Mirad á qué 
estremo de males llevó á Judas la codicia, 
y el comenzar á sisar poco á poco, y el ser 
amigo de tener algo, para que temamos nos
otros de comenzar á faltar, aunque sea en 
Cosas pequeñas. Esto es lo que dice Job: 
«Antes de la presencia del enemigo, viene 
la pobreza (5). * Porque primero se empo
brece y enflaquece el ánima con la muche
dumbre de las imperfecciones y culpas ve
niales, y con la falla de oración y de Jos 
ejercicios espirituales; y de ahí viene á caer 
en las graves y mortales. El que anduviere 
con mucho descuido tragando imperfeccio
nes, presto tragará pecados claros y mani
fiestos. Por eso guardémonos de dar esa 
entrada ai demonio, y de ir perdiendo el 
miedo á las reglas y hacer poco caso de 
ellas. ‘'Aprende, Jerusalen, que no sea que

0) Aug. tract. 50, super Joann.
(2) Iiifolix Judas da ranura qüod ex eiTivd o no un- 

gucnti se íecisse crcdebat, vult Magistri pretío poní- 
pensare. Ilyeron. in cap. 26 M-atlh. áup illa vérba: 
Quid vuitis raihi daré, oí. ego voliís enm trádam?

(3J Faciera ejus praecedit cgestas. Job XLI, Í3.

mi alma se aparte de tí; no sea que te haga 
desierta é inhabitable,” dice Dios por el 
Profeta Jeremías (1). Procurad de amoldar
os á esta disciplina religiosa y á esta ob
servancia que nos enseñan lás reglas, por
que por Ventura no se aparte .Dios de vos 
y os desampare, y asi vengáis á dar una 
caida grande.

CAPITULO Vi.
#

De los bienes grandes que se siguen de guardar las re" 
glas y hacer mucho caso de ellas, aunque sea en co
sas pequeñas.

“Alégrate, siervo bueno y fiel, qué 
porque has sido fiel en lo poco, yo te pon
dré y levantaré sobre lo mucho: entra en eí 
gozo de tU Señor (2).” En estas palabras dé 
Cristo nuéstro Redentor Se nos declaran 
bien los bienes grandes qué se sigilen dé 
ser uno muy diligente en guardar Jas reglas 
y en hacer mucho caso de ellas, aunque 
sea en cosas pequeñas y menudas. Será tan 
grande y tan aventajado el gozo y galardón 
que os darán por haber sido fiel y diligente 
en lo poco, que no dice que entrará en vos 
el gozo, porque no cabrá; sino que vos ha
béis de entrar en éi y sobrará, como cuan
do entráis en una sala, que sobra mucho. Y 
en otra parte dice: «La medida del premio 
y de la gloria,, que nos han de dar por eso, 
no es escasa, ni arrasada, sino medida col
mada y superabundante (3).»

Pero veamos cuál sea lá causa porque 
el Señor premia y levanta tanto á los que 
son fieles en Jo poco. La causa es porqué

(1) Erudire, jHierusalem, no forte recedat anima 
mes ate; ne forte penara te desertara torrara inhala* 
íabiiem. Jerem. Yl, 8.

(2) Elige, serie Lobo, et fidofis, <pm supe i1 2 3 pauca 
íuisti lidelis, super multa te conslituana: intra in 
gaudium [tomíni luí. Matth. XXV, 21.

(3) Mensurara bonarn, ct confortara, et coagitatam 
ct supercílucntoin dabunt in sinmn voslfura. Luca’e 
VI, 28.
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en esas cosas pequeñas se echa de ver ía 
fidelidad de uno y lo que hará cuando se le 
ofrezcan cosas mayores. Asi lo dice el mis
mo Señor por San Lucas: “El que es fiel en 
lo poco, también lo será en lo mucho (1).” 
Es de notar que no dijo: «el que es fiel 
en lo mucho, también lo será en lo poco;» 
sino al revés; porque mas parece que se 
echa de ver la fidelidad de uno en lo po
co que en lo mucho. Gomo la fidelidad de 
un despensero ó contador no se echa tanto 
de ver en que no le alcancen en cien ó mil 
ducados, cuanto en que no le alcancen ni 
en un maravedí; y el buen criado y el buen 
servicial no se echa tanto de ver en las co
sas grandes como en las pequeñas y menu
das y que no había obligación de hacerlas; 
y el amor y obediencia del buen hijo para 
con su padre no se echa tanto de ver en 
que le obedece en las cosas graves y de 
mucha importancia, cuanto en que aun en 
las cosas muy menudas no quiere salir un 
punto de la voluntad de su padre, ni hacer 
cosa alguna en que le dé el menor disgus
to del mundo. De la misma manera el buen 
religioso no se echa tanto de ver en que se 
guarda de caer en faltas graves y en peca
dos mortales, cuanto en que es muy cui
dadoso y diligente en el cumplimiento de 
todas las reglas y obediencias por peque
ñas y menudas que sean. Pues por esto 
el Señor premia y levanta tanto á estos ta
les, y les hace tantas mercedes, y es tan 
liberal con ellos; porque ellos son liberales 
con Dios, que es lo que dice el Apóstol 
Santiago : “Acercaos vos á Dios y acer
carse há él á vos (2).” Y cuanto vos mas 
os allegáredes á Dios, y mas liberal os mos- 
traredes con él, tanto él será mas liberal 
con vos, haciéndoos mayores mercedes y

m Luc. XVt, 10.
(5) Appropinquato Deo, et appropinquabit vobis. 

/acofr, IV, 8,

favores. El que anda con mucho cuidado y 
diligencia para agradar á Dios, no solo en 
las cosas de obligación, sino en las de con
sejo y de supererogación, y no solo en las 
mayores, sino también en las menudas, y en 
todo procura hacer lo mejor y mas perfecto 
y lo que entiende que es mas conforme á la 
voluntad de Dios, ese es liberal con Dios, 
y con ese es Dios también muy liberal.

Estos son los que privan con Dios y los 
que se llevan las mercedes y las ventajas, 
y los que crecen y medran, y se señalan 
sobre los otros en virtud y perfección : asi 
lo vemos por esperiencia. Algunos habe
rnos conocido de estos, muy aventajados en 
espíritu y dones de Dios; y de otros habe
rnos oido decir que con ser muy antiguos, 
tenían gran cuenta con Ja observancia y 
puntualidad de cualquiera reglita y de cual
quiera obediencia, por mínima y pequeña 
que fuese, que eran ejemplo y confusión á 
todos; y por este camino los levantó y aven
tajó tanto el Señor. Aun acá en el mundo 
vemos que los que sirven de esa manera á 
los señores, desvelándose en darles conten
to en todo lo que püeden, grande y peque
ño, ordinario y extraordinario, esos son los 
que les ganan la voluntad y los que se lle
van las mercedes y favores. Pues asi es 
también en la casa de Dios: á los que se 
hacen niños, humillándose y preciándose 
de la observancia de las cosas pequeñas y 
menudas de la Religión, á esos abraza Dios 
y los regala y hace muchas mercedes (1). 
Pero á los que se levantan á mayores, y 
van cobrando libertad, y hacen de tos anti
guos, y ya no se precian de esas cosas, 
sino antes se desdeñan de ellas, parecién- 
doles cosas de novicios, humillarálos Dios y 
echarálos de sí, conforme á aquello del Pro
feta: «Si me levantare á mayores, acaézca-

(i) Sinitc párvulos, et nolitc eos proíiibcro ad 
me veniro ; talium est regnum coelorum. Matth* 
XIX, 14.
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me, Señor, lo que al hijo que' desteta la 
madre, la cual quita los pechos y la leche 
al niño, que es ya grande; pero al chiqui
to, tráele en los brazos, y dale el pecho. 
Pues si no me humillare como un niño, 
echadme, Señor, de vos, y despedidme, 
como la madre echa y despide de sí al niño 
que desteta (1).» Y mas; al niño que des
tetan, pénenle acíbar en los pechos, para 
que donde antes hallaba gusto y dulzura, 
halle después amargura. Esa maldición se 
echa también David, y alcanza á los que se 
alzan á mayores y se desdéñan de ser ni
ños y pequeños, que donde antes hallaban 
gusto y dulzura, en la oración y en los 
ejercicios espirituales, hallan después amar
gura, todo se les convierte en acíbar.

Por lo cual dice San Gerónimo: «El que 
desea darse de veras á Dios y agradarle 
mucho, con tanto cuidado y solicitud anda 
en las cosas menores como en las mayores; 
porque sabe que aun hasta de una palabra 
ociosa y de un pensamientoo ocioso ha de 
dar cuenta á Dios (?);» y entiende muy 
bien, que de las cosas menores viene uno 
poco á poco á caer en las mayores: y está 
cierto, que si él es fiel en lo poco , le pre
miará y galardonará Dios con lo mucho. Y 
asi ninguna cosa tiene por pequeña, sino de 
todo hace mucho caso. Y San Basilio , en
cargando esto misino, dice: «De tal manera 
habéis de procurar poner los ojos en las 
cosas mayores, que no os descuidéis en las 
menores. Ninguna falta, por pequeña que 
sea, la tengáis en poco (5);» porque no hay

(1) Si non humilitcr sentiebam, sed exaltavi an¡- 
raam meam; sicut ablaclatus est, super malve sua, ita 
retributioin anima mea.^Ps. CXXX, 2.

(2) Mens Christo dedita, acque, ct in myoribus, 
el in minoribus, intenta esl; sciens etiain pro otioso 
verbo reddondam esse rationom. llier. epist. 3 ad He- 
liodorum.

(3) Sludeto, ut majo'rum virtutum compos cfílcia- 
re, ñeque minores lamen negligilo.—Nullum omnino 
sil orratum, quod pawipendas, quatnvis iilud tcnuissi- 
ma bestiola minutius sit. Bctaii. in principio, tom. II. 
fol.0A, pag. 2.

enemigo, que despreciado, no sea muy per
judicial y nos pueda hacer mucho daño.

CAPITULO VII. í
En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

En el cuarto libro de los Reyes cuenta 
la Sagrada Escritura de Naátnán que era 
un hombre muy rico y poderoso y muy pri
vado del rey de Siria, general de todo su 
ejército , pero estaba Heno de lepra. Oyó 
decir que en Samaría estaba un Profe
ta, Elíseo, que curaba y sanaba de todas 
enfermedades y resucitaba muertos. Al
canza favor y carta del rey de Siria pa
ra el rey de Israel, que le hiciese curar 
luego en llegando. Va allá á Samaría con 
grande aparato de caballos y coches. Llega 
á la puerta del Profeta Elíseo; entran los 
criados con el recaudo; el Profeta no salió; 
sino envíale á decir: *‘Decidle que vaya al 
Jordán, y se lave allí siete veces , y sana
rá (1).” Naaman enojóse grandemente con 
aquella respuesta. «Pensé, dice (2), que 
había de salir el Profeta, y que con grandes 
ceremonias había de invocar sobre mí el nom
bre de su Dios, y que había de tocar con sus 
manos el lugar de la lepra, y que asi me sana
ra; y ahora me sale con eso, que me vaya á 
lavar al Jordán. Como si no tuviéramos allá 
en nuestra tierra mejores aguas para lavar
nos; vámonos, que para esto no teníamos que 
venir acá.» Y como diese la vuelta para 
tornarse á su casa, pareeiéndole que aque
lla era cosa de poca importancia, que no 
había que hacer caso de ella, sus criados, 
que debian de ser mas avisados, dícenle: 
«Señor, aunque el Profeta os mandara una

(■i) Vado, ct lavare seplies in Jnrdanc , el rccípict 
sanitatem caro lúa, atque rmindaberis. IV. lieg.Vy lo.

(2) Putabam, quod ogrederclur ad me, et staus 
invocarct nomen Dotnini üei sui, ct tangerct manu 
sua locutn loprae, ct curaret me.— Numquid non 
metí ores sunt Abana, et PUarphnr, íluvii Da mase i, 
ómnibus aquis Israel, ut laver iti eis, ct munder? Ib.
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cosa muy grande y muy dificultosa , la ha- 
biádes de hacer por vuestra salud; ¿cuánto 
mas mandándoos una cosa tan fácil, como 
es ir á aquel rio, que está tan cerca, y la
varos en él (1)?* Convencióle la razón, y va 
allá, y lávase siete veces en el Jordán , y 
quedó sano de su lepra: quedó su carne tan 
limpia y fresca como la de un niño peque
ño (2). Es de notar cómo en aquello que á 
él le parecía cosa pequeña y de poca im
portancia estuvo su salud. Lo mismo suce
de en las cosas espirituales. En esas cosas 
pequeñas y menudas que nos dicen las re
glas, está nuestra salud y nuestro aprove
chamiento y perfección: como vemos tam
bién que la perfección de una imagen está 
en unos punticos y rayitas muy pequeñas. 
Pues si para alcanzar esta salud espiritual, 
y este aprovechamiento y perfección, os di
jéramos que era menester hacer unas cosas 
muy arduas y dificultosas, por cierto que 
era mucha razón hacerlas : certe facete de- 
hueras, y que lo habiádes de dar por muy 
bien empleado; ¿cuánto mas diciéndoosque 
la alcanzareis haciendo unas cosas tan fáci
les? Y asi, el ser las reglas de cosas tan 
lijeras y pequeñas , no solamente no nos ha 
de ser ocasión de descuido, antes de ahi ha
bernos de tomar ocasión para animarnos 
mas á guardarlas, viendo que en unas co
sas tan pequeñas y tan fáciles está librado 
nuestro aprovechamiento y perfección.

Cuéntase en el libro de los varones ilus
tres de la orden del Cister, que tenían una 
regla estos monjes, que al fin de la mesa 
recogiesen las migajas del pan y las to
masen ó las echasen en algún plato. Acon
teció una vez que un monje de aquellos, 
muy temeroso de Dios y muy observante

(i) Patei, et si rem grandera dixisset tibí Prophe- 
tfij ccitc lácete debuerüsj (juonto magis cjuia ruine 
dixit tibí, lavare, et mundubcris? Ib.

^Restituía cst caro ejus, sicut coro pueri por

fié de! G., temo XV,fysacicio m macaón

de las reglas , había recogido las migajas 
en la mano, y absorto y elevado con la 
lección de la mesa , teníaselas en ella ; y 
estando en esto, hizo señal el prior para 
que se acabase la lección y se levantasen. 
Entonces volvió sobre sí el monje, y ha
llóse perplejo , porque ya no había lugar 
de comerlas , ni de echarlas en el plato, y 
muy confundido de la negligencia que ha
bía tenido en la guarda de aquella regla, 
parecióle que no tenia ya otro remedio, 
sino ir á decir su culpa al superior y pe
dirle penitencia por ella : y guarda las mi
gajas en su puño cerrado , y en acabando 
de dar gracias, váse á él, y postrándose 
á sus pies, manifiéstale la culpa que había 
hecho y pídele penitencia de ella con mu
cha humildad. El prior dióle una reprensión 
conforme á la culpa, y preguntóle qué ha
bía hecho de las migajas. Respondió : «Pa
dre , aquí las tengo en la mano.» «Mos
trad.» Esliendo el brazo , y abre el puño, 
en lugar de las migajas halla unas perlas 
preciosísimas. Y nota allí el autor que quiso 
nuestro Señor dar á entender con este mila
gro cuánto le agradan los religiosos fervo
rosos que hacen mucho caso, no solo de las 
reglas graves, sino también de las peque
ñas y menudas. Este ejemplo cuenta tam
bién Sur i o en la vida de San Odón abad (i), 
y dice que le aconteció esto á él , siendo 
súbdito, aunque él por su humildad lo con
taba como cosa acontecida á otro religioso.

Cuenta Cesa rio (2) que en tiempo del 
emperador Federico vacó una de Jas abadías 
imperiales que solian proveer los empera
dores. Y habiendo sido elegidos dos de los 
monges para ella, y no podiendo concer
tarse, el uno de ellos ofreció al emperador 
Federico una gran suma de dinero, que ha
bía allegado en el monasterio , porque le

(!) Sui'ius, in vita S. Odoms, mensis novembr, 
(2) Cgs, lib, 6 dial,, cap, 15,

T VHLTÜ0S8 GRIITUÍUS^T, II. 43



eligiese. Recibió el dinero el emperador y 
(lióle palabra de hacerlo. Mas después, sien
do informado que su competidor era muy 
buen religioso, sencillo y virtuoso y muy 
observante de sus reglas, tomó consejo con 
los suyos, qué modo tendría para elegir á 
este, que lo merecía, y dejar al otro. Díjoie 
uno de los suyos: «Señor, yo lie oido de
cir que estos monjes tienen regla de traer 
cada uno consigo la aguja con que se cose; 
pues cuando vuestra Alteza esté en su Ca
pítulo , pídale prestada la aguja á ese, que 
es menos observante, como para limpiarse 
los dedos ; y sí no la tuviere , habrá buena 
ocasión para no darle la abadía , como á 
hombre que no guarda su regla. » Ilízolo 
asi el emperador ; y como no la tuviese, 
dícele al otro su competidor: «Padre, pres
tadme vos vuestra aguja: el cual, al punto 
la sacó , y se la dio.» Entonces el empera
dor le dijo : «Padre, vos sois buen monje, 
y por tanto , digno de tanta honra : yo te
nia determinado de elegir á vuestro com
petidor ; pero él se ha hecho indigno de 
eso , pues no guarda su regla; y bien se 
deja entender que quien se descuida y no 
hace caso de las cosas pequeñas, que mas 
se descuidará en las grandes.» Y con esta 
ocasión le quitó la abadía y la di ó al ob
servante de su regla.

Cuenta el mismo Cesario (1), que una 
matrona principal, queriendo dejar el mun
do y tomar el hábito de Religión en un mo
nasterio donde era vicario un monje llama
do Florino, el dia de su despedida hizo un 
convite á sus deudos y conocidos, y con 
ellos convidó al dicho vicario. A los segla
res se Ies servia carne, y al religioso pes
cado , porque conforme á su regla y á la 
obediencia que de ello tenia de su abad, no 
podía comer carne. Pero viendo él la car-

(j) Cesar, lib. 4 dialog., cap. 39.

1 no, fuéronseíe los ojos tras ella, y con aquel 
apetito tomó con donaire un bocado de car
ne asada del plato del que estaba junto á él, 
y entrólo en la boca; pero por justo juicio 
de Dios, de tal manera se le atravesó el bo
cado en la garganta, que ni le podía pasar 
ni echar fuera. Y como se estuviese aho
gando y ya vueltos los ojos para espirar, 
otro religioso compañero suyo que allí esta
ba, le dió una puñada tan grande en la cer
viz que le hizo echar el boeado; y todos 
entendieron que aquello había sido en pena 
y castigo de su desobediencia.

En la historia general de Santo Domin
go (1), cuenta el P. Fr. Hernando del Cas
tillo, que viviendo Santo Domingo en Bo
lonia , súbitamente una noche comenzó el 
demonio á atormentar á un fraile lego con 
tanta crueldad, que despertaron á los gol
pes y ruido los otros religiosos; los cuales 
por mandado de Santo Domingo le llevaron 
á la iglesia, y apenas podian con él diez 
frailes. Entrando por las puertas, de un so
plo mató las lámparas, de suerte que que
daron todos á oscuras, y el demonio por 
mil maneras descoyuntaba al pobrecillo. El 
Santo le mandó en virtud de Jesucristo le 
dijese por qué le atormentaba y por qué ba
hía entrado en él. A lo cual el demonio res
pondió: que porque la tarde antes habla 
bebido sin licencia y sin echar la bendi
ción, yendo contra los establecimientos de 
la orden. Estando en estas pláticas tañeron 
á Maitines, y el demonio dijo: «no puedo 
estar mas aquí, que ya ios capillados se le
vantan á alabar a Dios.» Y dejó al fraile 
medio muerto y tan molido y quebrantado 
que hasta otro dia no pudo tenerse en pié 
ni menearse. San Gregorio cuenta (2) otro 
ejemplo semejante de una monja que comió

58 —

(í) Párt. I, lib. i, cap. 00 de la historia de la 
Orden de los Predicadores.

(2) Oeg. lib. 1 dialogcap. 4.
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de una lechuga sin echar la bendición, y J 
luego entró el demonio en ella.

CAPITÜLO vni.

De algunas otras cosas que suelen ser causa de faltar 
en las reglas y del remedio para ellas.

t/v.’Algunas veces el faltar en las reglas 
suele provenir de una cortedad y encogi
miento , ó por mejor decir, inmortificación, 
por la dificultad que uno siente en ir á pe
dir licencia al superior para aquello que sin 
ella no puede hacer , y asi será menester 
allanar esta dificultad. Yo no digo que no 
bebáis y comáis, ni habléis , ó que no to
méis ni recibáis lo que el otro os quiere 
dar; sino lo que digo es que se baga todo 
eso con licencia. Lo que vos podéis hacer 
con bendición de Dios y de los superiores, 
¿para qué lo queréis hacer sin ella? Pero 
diréis: * ¿tengo de ir tantas veces al supe
rior con cada niñería? está ocupado , y en
fadarse lia.» Ese es el engaño que querría 
yo ahora quitar : no solo no se enfadan los 
superiores de eso, sino antes esa es una de 
las cosas con que mas se consuelan y edi
fican , porque ese es su oficio. Y estima 
tanto la Religión que vos seáis muy obe
diente y que no hagais cosa alguna sin li
cencia, para que asi aprovechéis y merez
cáis mas, que tiene por muy bien emplea- 

‘tlo el tener un superior y otro, cuyo oficio 
sea daros licencia para todo lo que fuere 
menester. Pues sabiendo ellos que ese es 
su-oficio , y que para eso les ponen en él, 
claro está que no se lian de enfadar, sino 
holgar, de que vos acudáis á ellos. Gomo 
no se suelen enfadar los mercaderes y ofi
ciales , de que se les ofrezca ocasión de 
ejercitar sus oficios; antes, mientras mas 
corre el oficio , y mas merchantes acuden 
á ellos, mas se huelgan. Asi lo hacen tam 
bien los buenos superiores; y pensar vos lo-

contrario de alguno de ellos , es no tenerle 
ior buen superior.

Mas: ¿cómo se ha de enfadar el supe
rior de que acudáis á él á pedirle licencia 
oara aquello que él sabe no podéis hacer 
sin licencia? Si fuérades á él con algunas 
impertinencias, ó con algunas cosas escu- 
sadas, pudiérades temer que se enfadara; 
oero en lo que hay regla espresa, antes se 
melga mucho, porque es gran contento 
ver que sus súbditos andan tan observantes 
en las reglas y tan puntuales en la obe
diencia, y que hacen caso de cosas muy pe
queñas y menudas. Y por el contrario, el 
no acudir á ellos con esas cosas, es lo que 
sienten los superiores y lo que les da mu
cha pena, por ver que va uno cobrando li
bertad y exención, y se atreve ya á hacer [ 
esas cosas sin licencia, como si no hubiera 
en casa superior á quien poder acudir, y 
como si no hubiera regla que tratára de 
eso. Esto es razón que sienta el superior, 
como buen padre que desea nuestro bien y 
se duele de nuestro mal: y asi esto es en 
lo que habíamos de tener la dificultad, por 
no dar este disgusto á los superiores.

De aquí se infiere también que asi como 
decimos que no tiene uno de qué tener 
empacho de ir al superior á pedirle licencia 
para aquello que él sube que es regla y 
que no lo puede hacer sin licencia, asi 
mucho menos habernos de tener empacho 
en decir á nuestro hermano que no tene
mos licencia para lo que él sabe que es 
regla y que no lo podemos hacer sin licen
cia. Este es un aviso de mucha importan
cia, porque algunos suelen quebrantar al
gunas reglas, por no mortificarse en decir 
&no tengo licencia para hablar, ó para re
cibir eso que me dais.» Algunas veces se 
quieren estos escusar, diciendo que, por no

1
 mortificar al otro, pasaron con eso, y no se 
atrevieron á decir que no lo podían hacer.; 
Eso es juzgar al otro de poco religioso y de
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poco observante de las reglas; entended 
que no quedará el otro mortificado, sino 
edificado de veros tan observante. Y por 
ventura os quiso probar con aquella oca
sión para ver cómo practicábadcs las reglas. 
Preciaos vos de religioso, pues lo sois, y 
de muy observante de vuestras reglas, que 
eso no puede parecer anadie mal, sino muy 
bien.

Otros se suelen escusar en esto, dicien
do : chícelo por no parecer escrupuloso.» 
Esta es también muy mala escusa, porque 
ser uno observante de sus reglas no es pa
recer escrupuloso, sino religioso ; y aver
gonzarse uno de parecer religioso y siervo 
de Dios, y muy observante de sus reglas, 
seria muy mal caso , porque ese es uno de 
los abusos que hay en el mundo, que en 
tratando uno de virtud y de frecuencia de 
Sacramentos , y de tener un poco de reco
gimiento , luego murmuran y hacen burla 
de él, por lo cual muchos no se atreven á 
darse á la virtud descubiertamente , como 
dice el Sagrado Evangelio (1) del otro hora

de Dios de tenerle y confesarle por siervo 
suyo delante de su Padre , como lo dice él 
en el Evangelio (1). Si un caballero tuvie
se un criado para que le acompañase y 
honrase, y el criado fuese tan soberbio y 
mal mirado que, cuando va con su amo, se 
quedase de propósito muy atrás por no pa
recer criado suyo, claro está que merece
ría ser despedido y echado de su casa. Pues 
esc mismo castigo ha de temer el que se 
avergüenza de parecer siervo de Dios y ob
servante de sus reglas.

Para que quedemos mas desengañados 
en esto, es bien que nos persuadamos que 
no solamente los de casa , sino los de fue
ra, se-edifican mucho cuando nos ven muy 
puntuales y muy observantes en nuestras 
Reglas: como cuando estando con ellos ta
ñen á alguna obediencia, y les decimos: 
«Señor, ahora nos llaman á esto;® y dejan
do la conversación con buen término , nos 
vamos á cumplir la obediencia. Bien sabe
mos que algunos seglares se han edificado 
y aprovechado mas de esto que de lo que

bre principal, que fué á Cristo nuestro Re- i se les pudiera decir, quedándose con ellos;
dentor de noche , que no se atrevió á ir de 
día. Pero en la Religión es al contrario; y 
asi habernos de.procurar que sea siempre. 
Entre otros bienes grandes de que goza
mos los religiosos, es uno este, que esta
mos en compañía de tal gente que todos

y mientras la persona que hace esto es mas 
antigua y de mas prendas , mas se edifica. 
De manera, que el ser uno muy puntual 
y muy csacto en guardar sus reglas, y el 
decir que ha menester licencia para lo que 
el otro sabe que no lo puede hacer sin ella,

procuran ser mas virtuosos y mas religio- j no es cortédad ni mala crianza, aunque el 
sos, y el que en eso se aventaja mas , es j otro sea un padre muy antiguo, ni es ser 
mas estimado; y el buen religioso ha de j escrupuloso, sino ser buen religioso y cui- 
estar tan fundado y tan firme eii el amor de j da do so de su aprovechamiento; y asi no 
Dios y de la virtud, que aunque tuviese en ¡ puede ofender sino edificar mucho á todos.

alguna cosa singulareso alguna contradicción, no por eso fia de j Si fuera hacer afgana cosa singular y es- 
désistir de lo bueno y de lo mejor, ni aver- j trnordinoria, parece que pudiera tenor ai- 
gonzarse de parecer religioso y siervo de ¡ gun colur decir «no quiero parecer singu- 
Díos; y quien se avergonzare de esto , ha = lar, no piensen que es hipocresía;» pero 
dé teffier no se avergüence también el Hijo •

s ■

Joann. Ilí, 2.

í (i) Q*i me eruhüfirit, et raeos sermones, hume 
\ í'ilius liomiais emboscol, cuín veilerit in maj osuno 
i Mi, et Pairó, ;ei sanctvróm Áiigelarmn. Lúe. T\*, 'H:



541
esto no es sino guardar vuestra regla. Y 
mas, con esto de una vez dejais cerrada la 
puerta para cosas semejantes, que es gran 
descanso; y si la abrís, dais ocasión para 
que os acometan con lo mismo otras veces;

dichos, mas ni quería responder á otro que 
le hablase en ellos. Y acaeció una vez que 
el rey don Enrique vino al monasterio, y 
paseándose acaso por el claustro, vió á es
te religioso que pasaba por allí, y llamóle

y fuera del bien y provecho que en esto ! para hablarle, porque le amaba mucho por 
grangea uno para sí, hace mucho hiena su la santidad de su vida. Mas él no se curó 
hermano, porque por ventura el otro no . de parar ni de responder; y como el rey 
reparaba en aquella regla, y con aquel 1 2 vió que no le respondía, comenzó á alzar
ejemplo repara y la estima, y no se le pudo 
dar mejor recuerdo.

En la Crónica de la Orden de San Ge
rónimo (4) se cuenta de un religioso que 
resplandecía mucho en el silencio, por lo 
cual era tenido de todos en gran reverencia. 
Un caballero principal, oyendo su fama, fué 
al monasterio con deseo de hablar con 61, y 
viéndole que iba solo á su huertezuelo, co
menzó á ir tras él, llamándole para hablar
le; mas el siervo de Dios, ni se paró á es
perar 8l que le llamaba, ni le respondió 
palabra. Y yendo asi en pos de él, entraron 
los dos en el huerto; y entrando, el santo 
varón derribóse en tierra, y cerrando los 
ojos con la mano, dijo á el que le hablaba: 
«¿Por ventura, señor, ignoráis que yo no 
os puedo hablar sin licencia de mi prior?» 
Y dichas estas pálabras, tornóse 6 derribar 
en tierra, y no le habló otra cosa alguna; y 
como vió esto el caballero, no le quiso ser 
mas importuno, sino dice la historia que se 
tornó á su casa mas edificado de la guarda 
de su silencio que si le hubiera hablado mil 
palabras.

De otro santo varón de la misma orden 
se cuenta etl la mistna Crónica (2), que 
entre otras muchas virtudes, tenia esta, 
que hablaba poco, mayormente en los tiem
pos dé silencio y lugares entredichos, co
mo en el claustro é iglesia; y no solo se 
guardaba do hablar en los lugares suso-

mas la voz é irse en pos de él llamándole, 
i Mas el siervo de Dios nunca se paró, ni 
1 respondió palabra hasta que salió fuera del 

claustro. Y como ya ambos estuviesen fue
ra, Jijóle el rey; ¿por qué no le había res
pondido antes? Él entonces dando la causa, 
dijo: «En el claustro, donde vuestra Alteza 
me llamaba, no conviene hablar á los reli
giosos, y esta es la causa por que no res
pondí hasta que salí de él.» Y dice la his
toria que quedó el rey muy edificado de 
aquella respuesta.

CAPITULO ít.

De otros medios que nos ayudarán para guardarlas reglas,

Fuera de lo dicho, nos ayudará mucho 
para ser diligentes y cuidadosos en la ob
servancia nuestras reglas; lo primero, el 
buen ejemplo y edificación que estamos 
obligados á dar, conforme á aquello del 
Apóstol San Pablo: “No basta que seamos 
buenos para nosotros, sino es menester 
que demos luz a! mundo con nuestra vida 
y ejemplo (1).” De tal manera habernos de 
resplandecer delante de los hombres, que 
viendo ellos nuestra vida tan ejemplar, ala
ben y glorifiquen á nuestro Padre que es
tá en los cielos (2), como suelen alabar

U)
(2) Crónica ’U la Orden de San Gerónimo, cap. |8. 

lbid. cap. 21.

(1) Providentes liona non tantivm coram Deo, sed 
eliam e ó rafa ómnibus lidmiuilnis. Ad Rom. Xtl, iT; 
et ¡í. ad Cor, VIH, 21 -

(2) Sic luceat lux vestra coram liominíbus, ut vi- 
deant. opera vestra tmn», et gloriíieent Patvcm veslrum, 
qui in Cvelis cst. Mallh. V, 10.
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y bendecir los hombres á Dios cuando ven 
un árbol muy florido ó muy cargado de 
fruta, ó una rosa muy hermosa y muy olo
rosa. A todo el mundo tenemos obligación 
de dar este buen ejemplo y resplandor 
con nuestra buena vida; pero especialmente 
á nuestros hermanos , con quien mas tra
tamos y conversamos. Pues este buen ejem
plo y edificación no está en que no hagais 
faltas graves, sino en evitar las pequeñas y 
que vean todos que sois muy puntual en la 
obediencia y en la observancia de las re
glas, y que estimáis las cosas pequeñas 
y menudas de la Religión y hacéis mucho 
caso de ellas. El que en esto se esmera y 
señala mas, ese da mas ejemplo y edifica
ción; y mientras mas antiguo es uno y mas 
letrado, mas se edifica el verle cuidadoso y 
diligente en estas cosas menudas. Esa hade 
ser la antigüedad, en eso se ha de echar de 
ver el mas antiguo, en que sea mas humil
de, mas mortificado y mas puntual en la 
observancia de las reglas y en todas las 
obediencias por pequeñas que sean: con
forme á lo que nos enseñó Cristo nuestro 
Redentor y Maestro en el Evangelio: “El 
que es mayor entre vosotros, hágase como 
el menor, y el superior como el subdi
to (1).” Estos son los que con su buen 
ejemplo sustentan la Religión y hacen que 
vaya adelante la virtud y disciplina religio
sa; estos son las columnas que la tienen en 
pie. “llaréle columna en el templo de mi 
Dios,” que dice Dios en el ApoCaíipsi (2): 
“Hoy te he puesto como columna de hierro 
y como muro de bronce,” que dijo Jere
mías (3). Y por el contrario, no puede uno 
hacer mayor daño en la Religión que dan-

j (i) Qui rnajor cst in vobis, ímt sicut minar, el. 
qui praecessor est, sicut minislrntor. Luc. XXIí, 26. 

(-) Facirun iliurn columnata in Templo- iici me i.
Apoc. 111, 12.

(3) Et ogo dedí te hodie in colunmam ícrream, 
et in murum acreum, Jcrem, I, 18,

do mal ejemplo en ella; y mientras mas an- 
i tiguo fuere y de mayores partes, mayor 
daño hará, porque el ejemplo es eficacísL 
mo para mover y llevar tras síá otros, co
mo los Santos y la esperiéncia nos ense
ñan, y para el mal es mucho mas eficaz. 
Pues si el otro os vé á vos, que sois mas 
antiguo, practicar de esa manera las reglas 
y que no hacéis caso de cosas pequeñas, 
¿qué ha de hacer él con la inclinación na-* 
tural que todos tenemos á libertad y an
chura, y repugnancia y aversión á andar 
en regla y en pretina? ¿qué ha de hacer 
viendo el camino hollado y el portillo abier
to, sino irse por él? Eso es lo que él se 
quería, y no estaba esperando sino quien 
le hiciese la guia y le quitase la ver
güenza. Do esa manera se viene á relajar 
la disciplina religiosa y venís vos á ser 
la causa y principio de ello; y tendréis que 
dar cuenta á Dios, no solamente de vuestras 
culpas , sino de Jas agenas, porque fu i síes 
causa de ellas con vuestro mal ejemplo; 
conforme á aquello del Profeta: “Limpíame 
de mis ocultas culpas, y los agenos peca
dos perdónalos á tu siervo (1).” Pues esto 
nos ha de ayudar á que seamos muy ob
servantes de nuestras reglas y á que no 
hagamos cosa que pueda desedificar.

El segundo medio para que esté siem
pre en pié la observancia de las reglas, es 
muy casero y muy fácil, y ponénosle nues
tro Padre en las mismas Constituciones y 
reglas , donde dice: «Algunas veces entre 
año, todos rueguen¿tl superior les mande 
dar penitencia por la falta de observar las 
reglas; porque este cuidado muestre el que, 
se tiene de aprovechar en el divino servi-r 
ció (2)-.» Habernos de estimar en tanto las 
reglas, que cuando faltáremos en ellas, no '

(1) Ah occultis meis inunda mo, et ab adenis par
ce servo tu o. Ps. XVIII, 13.

(2) P. Ut. Constit. cap. i. 5 28. Reg, ol su/n- 
marii.
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solo lo sintamos interiormente, pesándonos 
de ello, sino que lo mostremos también 
esteriormente, pidiendo y haciendo alguna 
penitencia por ello: y de esa manera, aun
que falte uno algunas veces en las reglas, 
con la penitencia se suelda y satisface esa 
quiebra, y quedan las reglas en su entere
za y en su vigor y observancia, corno si 
no las hubiera quebrantado. Dicen allá los 
doctores juristas, y los teólogos también, 
que la ley entonces está en su fuerza y 
vigor: in viriili observantia, verde , fresca, 
entera, como si entonces se acabara de ha
cer, cuando castigan al que la quebranta. 
No es menester, para que la ley se diga 
estar en su vigor y observancia, que no la 
quebranten los súbditos, basta que se ten
ga cuenta con castigar y penar á los que las 
quebrantan. Pero cuando la ley se quebranta 
á rienda suelta y aquello ya no se castiga, 
ni se repara en ello, entonces dicen que es 
señal que aquella ley no está en observan
cia, ni tiene fuerza de ley, sino que está 
ya derogada ó abrogada per non usum, 
porque no se usa, ó por el uso contrario; 
de la misma manera podemos decir en las 
reglas. Cuando en la Religión hay tanto cui
dado, que en haciéndose la falta y en que
brantándose la regla, luego se sigue la peni
tencia, entonces anda muy buena la obser
vancia de las reglas; empero cuando por 
una parte se quebrantan las reglas y se ha
cen muchas faltas en ellas, y por otra no 
vemos que se piden y hacen penitencias por 
ello, entonces bien podemos decir con ver
dad que no se guardan las reglas; pues que 
ya se quebrantan tan libremente y tan á 
rienda suelta, que no se repara en ello, ni 
se castiga, ni se hace caso de ello; mañana 
diréis que esa regla ya no tiene fuerza de 
regla; porque el uso contrario la ha abroga
do, pues á vista de los superiores, ó sa- 
biéndok) ellos, se quebranta y no se dá pe
nitencia por ello.

De aquí es que los superiores, que tie« 
nen obligación de hacer que las reglas estén 
en pie y en observancia, y son centinelas y 
guardas de la Religión, están obligados á 
dar penitencias por las faltas de observar* 
las; de manera, que cuando el superior os 
da la penitencia y la reprensión, no es 
porque tiene tema con vos, ni porque ten
ga menos estima de vos; bien sabe que so
mos hombres y que no es mucho faltar en 
una ú otra regla; sino hácelo por cumplir 
con su oficio, que le obliga á volver por 
las reglas; y si él, cuando se quebrantan 
pasase por ello y disimulase, y no diese pe
nitencia ninguna, seria mostrar poca estima 
de ellas, y consentir en que se quebranten 
y que asi se vaya poco á poco perdiendo el 
uso y ejercicio de ellas, y aflojando y rela
jando la Religión. Esta dice San Buenaven
tura (1) que es la diferencia que hay de 
las religiones observantes y reformadas á las 
relajadas; no que en estas se peque, y en 
aquellas no, que eso es imposible (2); sino 
que en las observantes y reformadas, el que 
quebranta la regla es reprendido y casti
gado, y en las otras no.

Pues esto que el superior hace por la 
obligación que tiene, por razón de su oficio, 
quiere nuestro Padre que se lo ayuden todos 
á hacer; y asi dice que «algunas veces en
tre año, todos rueguen al superior les man
de dar penitencia por la falta de observar 
las reglas.» Porque fuera mucho trabajo 
obligar al superior á que anduviera hecho 
alguacil ejecutor tras cada uno, dándole 
penitencias por cada regla que quebranta; 
ni eso era posible, ni aunque lo fuera, con
venia á la suavidad que se usa en la Com
pañía. Vos habéis de tener ese cuidado y 
ser el primero que habéis de decir vuestra 
culpa al superior y pedirle la penitencia , y

(1) D. Bonaven, tract. de sex alis Seraphim ala 1.
(2) ln mullís enim offomlirrius omnes, Jacobi til, 2.
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rflUnca habíades de permitir que el superior 
supiese vuestra falta primero de otro que 
de vos, porque vuestro es ese negocio, y 
vos ganáis mas en ello que ninguno.

Y pondérese mucho la razón que da de 
esto nuestro Padre en la misma regla: 
«Porque este cuidado muestre el que se 
tiene de aprovechar en el divino servicio.» 
De manera, que en tener uno cuidado 
cuando falta en la regla de ir á pedir peni
tencia por ello, muestra que le tiene de su 
aprovechamiento; y el que quebrantando 
las reglas y haciendo muchas faltas en ellas 
no tiene cuidado de pedir penitencia por 
ello, muestra tener poco cuidado de su 
áprovechamiento. De aquí es , que cuando 
se usa mucho en casa este ejercicio, y 
hay muchas penitencias y mortificaciones, 
nos parece que anda muy buena la casa y 
que hay mucho fervor, y andan todos muy 
edificados y animados.

Pues este es el segundo medio que da
mos ahora, que es bien fácil. Yo no digo 
que no habernos de hacer faltas ningunas 
en las reglas, que para eso era menester 
que no fuéramos hombres , sino ánge
les (1); muchas veces faltaremos en ellas;
Y ¿quién hay, por justo que sea, que se 
escape de faltas ni de pecados veniales ? 
Pero cuando faltáredes, mostrad algún sen
timiento , échese de ver que sois religioso,
Y que teneis estima y aprecio de las reglas, 
y que andais con deseo de guardarlas. 
Véan-os siquiera decir luego vuestras cul
pas, porque con esa penitencia de nonada 
que hacéis, soldáis la quiebra de la regla, 
y aun ganareis mas de lo que perdistes, y 
fio quedará el demonio ufano de la falta que 
os hizo hacer, sino corrido y avergonzado 
de cuán bien la supistes satisfacer. Asi lo 
confesó el mismo demonio á Santo Domin

(D Non est enira homo qui non peecet. III,

go, mal de su grado, cuando le llevó por 
todas las oficinas del monasterio, para que 
le dijese cómo tentaba en cada una de ellas 
á sus religiosos; y llegando al lugar del ca
pítulo, que es donde dicen sus culpas y les 
dan las reprensiones y penitencias, dijo el 
demonio: «Aqui pierdo todo cuanto gano 
en el locutorio, y en el refectorio, - y en to
dos los demas lugares. «Y no solo para con 
Dios, sino también para con los hombres 
se satisface y se suelda mucho la quiebra 
de las reglas haciendo estas penitencias. 
¿Descuidastes-os en tañer ó en acudir pun
tualmente á alguna obediencia; hicistes una 
falta pública que todos la vieron? con una 
penitencia pública quedará soldada esa quie
bra , con que digáis siquiera vuestra cul
pa. Mas si ven la falta, y no ven peniten
cia ninguna por ella, con razón se podrá 
decir que en esta casa no se tiene cuenta 
con la puntualidad, sino que van las cosas 
á poco mas ó menos.

Empero débese advertir aquí que aun
que es verdad que se usa mas en la Compa
ñía el pedir las penitencias que el darlas, y 
asi es razón que sea siempre; mas no con
viene que se olvide la segunda manera de 
hacer penitencias, que dice la regla (1) que 
es, «cuando el superior obliga á ellas por 
el mismo fio,» porque seria esto causa de 
que se viniesen á hacer dificultosas las pe
nitencias dadas por el superior, y de que 
algunos viniesen á sentir demasiado que 
les diesen á ellos"esas penitencias, lo cual 
seria notable detrimento de la Religión y 
de mucha desedifieacion ; y asi conviene 
que vaya adelante ese uso y que se ejer
cite generalmente con todos, que siempre 
habrá ocasión para^ello. Y aunque no la hu
biese, dice nuestro Padre (2) que «todos 
estén dispuestos para aceptar y cumplir de

(1) Rogul. 4, wmmarii.
(2) Rogul, 17, summariii
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buena voluntad todas las penitencias que 
Ies fueren impuestas, aunque no se diesen 
por falta alguna culpable.» En lo cual 
se muestra mas la virtud y humildad y el 
deseo que tiene uno de aprovechar; confor
me á aquello del Apóstol San Pedro: «¿Qué 
gracia es, si sufrís el castigo cuando pe
cáis? la gracia delante de Dios está en su
frir con paciencia cuando obráis bien (1).» 
Muchas gracias, ó pocas, por mejor decir, 
si cuando hacéis la falta, y hay buen por 
qué, entonces lleváis en paciencia la re
prensión y penitencia. Pero cuando uno no 
hizo por qué, y después le reprenden y le 
dan la penitencia como si hubiera tenido cul
pa, y la lleva con paciencia y edificación, 
aquello es de mucha estima.

Ayudará también para guardar las Re

glas lo que dice la última Regla del suma
rio, y la última de las comunes, que es sa
berlas y entenderlas: y asi manda que todos 
las tengan y lean, ú oigan leer cada mes. 
Algunos no se contentan con oir leer las 
reglas en el refectorio, sino que con la 
lección espiritual que tienen, leen junta
mente cada dia tres ó cuatro reglas, con 
que las vienen á pasar todas cada mes, des
pacio y con consideración; y es muy buen 
uso este y muy buena lección espiritual. 
Ayudará también mucho para esto traer el 
examen particular sobre la observancia de 
las reglas, no sobre todas juntas, sino so
bre aquella de que cada uno sintiere mas 
necesidad, y después sobre otras, y otras 
veces sobre las de su oficio; y será un exá- 
men de mucho provecho.

TRATADO SETIMO.

De la claridad que se ha de tener con los superiores y padres espirituales, 
dándoles entera cuenta de la conciencia,

---------------- - ----------------■

CAPITULO I.

Cuán importante y necesario es andar con claridad con 
nuestros superiores.

Casiano dice (2) de aquellos padres 
antiguos, que á los que de nuevo entraban 
á servir á Dios Ies proponían, como prime
ra letra del A. B. C., que todas sus tenta
ciones y pensamientos malos, y todo lo que

(1) Quac emm cst gloria, si neceantes, et cola- 
phizati suffertis? sed si beno facientes, palienter sus- 
tinelis, liaec est gratia apud Dourn. /. Pelr. Ií 20.

(2) Cas. iib. 4 de instituí. Tenuntiant. cap. 0, et 
collatione 2. Abbatis Moysi, cap. 10.

B dtii 6,,<tQiüO XV,—-íl— EjBacicteoB ?s*FiiGctoíi

pasase por su alma, lo habían de descubrir 
luego á sus mayores y maestros; y este era 
como primer principio entre ellos. Dice el 
bienaventurado San Antonio: «Si es posi
ble, no ha de dar paso el religioso, ni se ha 
de menear, que no dé cuenta de ello al su
perior : hasta cuantos vasos de agua bebe 
al dia le ha de manifestar, para que todo va
ya nivelado por la obediencia (1).» San Juan

(1) Si polest fieri, quot pnssus ambulat monachus, 
vel quot cálices aquae bibat in celia sua babel decla
rare senioribus, ut non devietur in ipsis. In vitis Pa- 
trum, pag. 2, §. 104.
I VIUTWWM CRISTIANAS,— Til. 44
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Clímaco dice (1) que halló en un monaste
rio de gran santidad á muchos monjes que 
traían un librito pequeño colgado de la cin
ta, en el cual escribían cada día todos sus 
pensamientos para dar cuenta de ellos á su 
Pastor, y dice que era aquel mandamiento 
de su superior. Este mismo documento po
nen espresamente San Basilio, San Geróni
mo, San Ambrosio y San Bernardo (2)> 

Pues esto, que es común doctrina de 
los Santos, y era primer principio entre 
aquellos Padres antiguos, nos encarga á 
nosotros nuestro Padre, como cosa muy im
portante y necesaria, con las palabras mas 
graves que se hallan en las Constituciones: 
«Habiéndolo pensado, y considerado, y en
comendado mucho á Dios, nos ha parecido 
delante del acatamiento de la divina Ma
gostad, que conviene en gran manera que 
los súbditos se den totalmente á conocer á 
sus superiores (5).» No suele hablar de esta 
manera nuestro Padre en otras cosas, aun
que sean de mucha importancia; y no se 
contenta con decirlo de esta manera , sino 
púnese á probarlo con razones muy efica
ces. La primera razón de la importancia y 
necesidad de esta claridad con los superio
res, es para que asi puedan elfos mejor go
bernar y enderezar los súbditos. El superior 
está obligado á regiros y enderezaros, por
que ese es su oficio, eso es ser rector y 
superior. Pues si no os conoce, ni vos os j 
declaráis con él, claro está que no puede | 
hacer eso. Dice el Sábio: “El que esconde 
y encubre sus culpas, no puede ser ende
rezado (4);” si el enfermo no descubre al

(1) Joanncs Climaeuí, cap. 4 dcobedicntln. 
f (~) Basil. in Constit. Monasl. et alus mullís /o- 

efe—Ilveron. in Regí Monast., cap. 34.—Ambros. ■ 
lib. 3 offteiorum, cap. i 6.—BemartL de ordinc vitae, 
et mgrum instit.

(3) Bn in Domino consUmía, vlsum tist no bis in 
Divinae Majestatis conspcctu inii'um in modurn.con- 
ferre, ut superioribus subditi o m ni no conspecti sint. 
Cap- 4, eceam. §.34.

(4) Qui abscondit sedera sua, non dirrgetür. 
?rov, XXYfti, í3.

| médico su enfermedad, no le podrá cu
rar; porque, como dice San Gerónimo, 
da medicina no cura lo que no cono
ce (1).» Es menester que deciareis al 
médico vuestra enfermedad, si queréis que 
os cure; si tenéis muchos achaques' y en
fermedades, todas se las habéis de manifes
tar; porque, si le encubrís alguna, podrá ser 
que os dé tal medicina que os haga mas da
ño á lo que no le digistes que provecho á lo 

j que le declarastes, porque lo que es bueno 
j para el hígado, es malo para el bazo ; y 

asi es menester que lo deciareis todo, para 
que de tal manera temple la medicina en 
lo uno que no baga daño á lo otro. Pues do 
la misma manera y por la misma razón es 
menesterjque deciareis al médico espiritual, 
que es el superior, todas vuestras indispo
siciones y achaques. Cuando el médico co
noce bien al enfermo, y sabe todas sus in
disposiciones y achaques , y entiende su 
complexión, entonces tiene andado medio 
camino para curarle; porque luego cae en 

i la raíz de la enfermedad y sabe qué humor 
peca y lo que puede hacer provecho ó da
ño , y asi fácilmente le aplica el remedio 
que le conviene. Y por esto los principes y 
grandes señores traen consigo médicos que 
anden con ellos, y asistan á sus comidas: 
no es para que el médico les ande diciendo 
á cada paso, no comáis de eso, no bebáis 
tanto, que eso seria enfadarles y serles pe¿ 
sados; sino para que viéndoles comer, y 
viendo sus ejercicios, y á lo que se incli
nan mas, y lo que les suele hacer daño 
ó provecho, entiendan bien su complexión, 
y después en el tiempo de la enfermedad íes 
sepan curar y aplicar mejor los remedios. 
Pues este es el regalo que quiere nuestro 
Padre que tengamos nosotros, médicos que

(i) Qílod ignorat medicina non sanat, Hyeron, 
sup.' niud JScclqs, X, t; mordeat serpeas in si-, 
ienUo.»
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anden siempre con nosotros, que entiendan 
muy bien nuestra complexión é inclinación, 
nuestra flaqueza ó fortaleza, para que asi 
nos sepan mejor curar y gobernar. El go
bierno de la Compañía es espiritual é inte
rior , no va enderezado á castigo, y asi de 
ordinario no procede por via jurídica de in
formaciones y denunciaciones , sino solo 
pretende el remedio y provecho de vuestra 
alma; y asi es menester que vos mismo os 
manifestéis y descubráis al superior como 
á médico y como á Padre que está en lu
gar de Dios: y si no lo hacéis, será poneros 
en peligro y tentar á Dios, el cual os quie
re regir y gobernar por medio de hombres, 
y ellos no pueden gobernaros bien , si no 
os deciarais con ellos, porque no os conocen.

La segunda razón, que declara mas la 
pasada, es, porque clavo está que cuanto 
los superiores estuvieren mas al cabo de 
todas las cosas interiores y esteriores de 
sus súbditos , tanto con mayor cuidado 
y amor les podrán ayudar y guardar sus 
ánimas de diversos inconvenientes y peli
gros en que podrían caer, poniéndoles en 
éste ó en el otro puesto ú ocasión por no 
saber sus tentaciones y malas inclinacio
nes , ni cuánto sea el caudal y suficiencia 
de virtud. Especialmente que en la Compa
ñía siempre habernos de estar dispuestos, 
conforme á nuestra profesión é instituto, 
para discurrir por unas y otras partes del 
mundo todas las veces que por el Sumo 
Pontífice ó por nuestros superiores inmedia
tos nos fuere mandado. Y para que se acier
te en las tales misiones, en enviar á unos 
y rio á otros, ó á los unos á tal cosa y á los 
otros á otra, dice nuestro bienaventurado Pa
dre que no solo importa rimeho, sino suma
mente (i), que el superior tenga entera no
ticia de las inclinaciones y tentaciones de sus

súbditos, y á qué defectos ó pecados son ó 
han sido mas inclinados; porque con eso 
les podrá regir y enderezar mejor, no man
dando á nadie cosa sobre sus fuerzas, ni 
poniéndoles en mayores peligros ó trabajos 
de los que buenamente puede llevar cada 
uno. Una de las cosas que hace el gobier
no de la Compañía fácil, suave y muy acer
tado, es esta claridad de los súbditos y esta 
noticia que los superiores tienen de cada 
uno, de su talento, de sus partes y habili
dades buenas y malas, y para lo que es , y 
para lo que no es; porque de esa manera 
saben lo que han de hacer de cada uno y 
en qué le pueden poner. Y asi no os man
darán cosa sobre vuestras fuerzas espiri
tuales, ni corporales, ni os pondrán en pe-» 
ligro, sino repartirán á cada uno según sus 
fuerzas y talento, cómo dice el Sagrado 
Evangelio (1).

Lo tercero, importa mucho , dice nues
tro Padre , para que asi el superior pueda 
mejor ordenar y proveer lo que conviene 
al cuerpb universal de la Compañía, por 
cuyo bien y honor, juntamente con el vues
tro , está obligado á mirar. Y cuando vos 
os deciarais con él, y le dais cuenta de 
vuestra alma, entonces el superior, miran
do en todo por vuestra honra, y sin nota 
ninguna vuestra, puede mirar por el bien 
universal de todo el cuerpo de la Compañía; 
y si no os deciarais bien con él, por ven
tura pondréis á peligro vuestra honra y 
vuestra alma, y también la honra de la 
Religión, que depende de la vuestra.

De camino será bien que considere
mos y ponderamos aquí cómo los medios 
que la Compañía nos da pava nuestro pro
pio aprovechamiento, son conformes y pro
porcionados al fin de ella. Si nuestro insti
tuto fuera estamos encerrados en nues-

(1) Unicuique secundum proprjqm yirtutem, 
MaUh. XXV,(t) pión eolam referí valde, sad su romopere.
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tras celdas, é irnos al coro y al refectorio, 
no hubiera necesidad de tanta claridad, ni 
de tantas cuentas de conciencia ; pero en 
la Compañía, donde se hacen y han de ha
cer tantos guisados de los sugetos, y han 
de fiar tanto de ellos y enviarlos por este 
mundo entre fieles é infieles, y algunas ve
ces solos, y por mucho tiempo, menester 
es que sepa bien el superior lo que hay en 
cada uno, para que no le ponga en peli
gro á él y á la Compañía. Y al mismo par
ticular le importa mucho el declararse, pa
ra descargo y seguridad de su conciencia; 
porque, sino, irán sobre él todos esos pe
ligros; porque si él declarara al superior su 
flaqueza y pocas fuerzas espirituales, no le 
pusieran en esas ocasiones y peligros.

Trae Plutarco (1) una comparación que 
declara bien esto: Los pobres que quieren 
parecer rieos empobrécense mas y vienen 
á acabarse de perder; porque quieren gas
tar como ricos mas de lo que puede su cos
tilla. Pues de la misma manera, si un reli
gioso es pobre de virtud, y por falta de hu
mildad quiere encubrir su pobreza, y pa
recer rico y que tiene lo que no tiene, 
empobrecerá mas, y por ventura se acaba
rá de perder, porque le tratarán como á 
rico y aprovechado, poniéndole en ocasio
nes y peligros para los cuales no tiene cos
tilla, ni virtud, y todo irá sobre él, por no 
haberse declarado: y asi, aunque no fuese 
sino por sola nuestra satisfacción y seguri
dad, y para descargo de nuestra concien
cia, y quedar sin escrúpulo, y que no va
yan sobre nosotros esos peligros, habíamos 
de dar esta cuenta clara al superior, y pa
ra tener con eso mas obligado á Dios que 
nos acuda y nos saque bien de los peligros 
y de las ocasiones.

¡Oh qué contento y satisfacción tiene 
un religioso que se ha declarado del todo

(i) Plutarco, in mor. §-12,

con el superior y le ha manifestado todas 
sus miserias é imperfecciones, cuando des
pués le envían á la misión ó le ponen en tal 
oficio! ¡Y qué confianza tiene en Dios, que 
le ha de ayudar y sacar de vergüenza en 
las ocasiones y peligros que se le ofrecenl 
«Señor, yo no me puse en este oficio, ni en 
este puesto, antes propuse mi insuficiencia y 
mis pocas fuerzas espirituales para ello. Vos, 
Señor, me pusistes y me lo mandastes; vos 
supliréis lo que á mí me falta.» ¡Con qué 
confianza dice aquello de San Agustín! 
«Señor, dadme lo que mandáis, y mandad
me lo que quisiéredes (1).» Parécele que 
con aquello tiene obligado á Dios para que 
le dé lo que le manda, Pero el otro, que no 
se declaró, antes por ventura, porque le 
pusiesen en aquello, ó porque no le quita
sen lo otro de que gustaba, dejó de mani
festar alguna tentación, ó pasión, ó imper
fección y flaqueza suya, ¿qué consuelo 
puede tener? porque á ese tal no le envía 
Dios, ni la obediencia le pone en aquello; 
porque la ignorancia , como dicen los filó
sofos, causa involuntario; y asi no es esa la 
voluntad del superior, sino él por su propia 
voluntad se ingiere y entremete: intruso es, 
no llamado ni enviado. De los cuales se pue
de muy bien decir lo que dice Dios por 
Jeremías: “No los enviaba yo, y ellos se 
ingerían: no Ies hablaba, y ellos hacíanse 
Profetas (2).” Estos tales ¿qué mucho que 
falten y que no Ies suceda bien? Razón 
tienen de temer y de vivir desconsolados: 
y adviertan mucho estos tales que no cum
plirán con su conciencia con pedir al supe
rior que no les ponga en tal ocupación ú 
ocasión, diciendo en general que no sienten 
en sí virtud, ni fuerza para ello, sino es

(1) Domine, da quod jtibes, et jubo quod vis. Auqust 
iib. 10. Con fes. cap. 29.

(2) Non mittebam prophetas, et ipsi ¡currebant: 
non Joquebar ad eos, et ipsi proplietabant. ^remiae'.
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menester declarar la causa mas en particu
lar, como diremos después (1); porque todo 
lo demas lo atribuye el superior á humil
dad, y los mas Santos suelen decir mas 
de eso.

Pues por estas razones nos encomienda 
esto tanto nuestro Padre y nos lo repite 
muchas veces en las Constituciones, como 
cosa de mucha importancia para el buen 
ser de toda la Compañía; y está tan lleno 
nuestro Padre de este sentimiento, que en 
la cuarta parte, tratando de que nadie ten
ga cosa, ni puerta, ni arca cerrada, dice: 
«ni la conciencia propia (2):» aunque 
parecía no venir á propósito. Tanto es el 
sentimiento y estima que tiene de eso. Y 
lo mismo hace en la sesta parte, donde dice: 
«No tengan encubierta cosa alguna ai su
perior, ni de lo esterior, ni de lo inte
rior (5).» Tiene esto por tan necesario en la 
Compañía, que oportuna é inoportunamen
te, como dice San Pablo (4), á todo tiem
po nos lo quiere acordar. En la quinta 
congregación general, tratándose cuáles 
eran las cosas sustanciales de nuestro insti
tuto, se dice (5) que son aquellas que se 
propusieron en la fórmula ó regla de nues
tro instituto á Julio Iíí, y fueron por ól y 
por sus sucesores aprobadas y confirmadas; 
y también todas aquellas sin las cuales esas 
no pueden estar en pié, ó con mucha difi
cultad se pueden conservar: y una de ellas, 
dice que es el dar cuenta de la conciencia 
á los superiores. De manera, que es esta 
una cosa tan sustancial que sin ella no se 
puede conservar la Compañía; y en esto de
cimos todo lo que se puede decir. Aun en 
otras religiones lian observado y notado es

(1) Cap. últim.
(2) Part. IV. Constit. cap. 10, g. 5.
(3) Níliil ex extevnis, vei internis eos colent. Part. 

VI. Constit. cap. 1, §. 2.
4) OpporUino, el importuno. II. ad Tim. IV, 2.
5) in Congrcgalionc V, generali, Ganon. \1.

to algunos historiadores (1), que todo el 
tiempo que duró en ellas esta santa costum- 
bre , de acudir con todas sus cosas á sus 
superiores y padres espirituales y tenerles 
toda su alma descubierta, anduvieron con 
mucho fervor; y por el contrario, la espe- 
riencia nos muestra que este suele ser el 
camino común por donde se viene uno á 
perder y á faltar en la Religión: comienza 
poco á poco á dejarse llevar de la tibieza y 
de la pasión y mala inclinación, y á faltar 
en los ejercicios espirituales, y á caer en 
una falta y en otra; procura encubrir su im
perfección y no dá cuenta de su enferme
dad ; váse de esa manera enconando la lla
ga y afistolando; y lo que era poco se vie
ne á hacer mucho, y asi viene después á 
ser casi incurable y arruinarse del todo el 
edificio, porque había mucho que se iba 
desmoronando, sin ponerle remedio. Lo cual 
notó bien San Doroteo, por estas palabras: 
«Algunos dicen, por esto cayó aquel, por 
esto salió el otro; la enfermedad le echó, ó 
sus padres le sacaron de la Religión; pero 
yo digo que ni eso ni esotro fué la causa, 
sino el haberse cerrado al principio y no 
haber querido dar cuenta de las cosas que 
pasaban por su alma (2).»

CAPITULO II.

Cuán gran descanso y consuelo es andar uno con clari
dad coi su superior y padre espiritual, y los bienes y 
provechos grandes que hay en ello.

Los Santos y doctores de la Iglesia Am
brosio, Agustino, Gerónimo y Bernardo di- 
ce'n (5) que uno de los mayores consuelos 
que puede tener un hombre en esta vida es

(1) Refert Bcrnard. Rosignolius, lib. 1 de di
sciplina Chnstiamc perfedionis, cap. 1.

(2) Dorotheus serm. seu doctrina fj.
(3) Ambros. lib. i, offíc., cap. ti.—August. lib. 

único de amicit. cap. 5.—Hieren, in Eeg. Momchor, 
cap, 34,—Eern. de ordin. vitae, ei morum instil.
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tener un amigo fiel, con quien poder des
cansar, descubriéndole todo su pecho y to
dos los secretos de su corazón, conforme á 
aquello del Sabio: £tEi amigo fiel es medi
cina de vida (1).” No hay medicina mas 
eficaz para curar las llagas, dice San Agus
tín, como un tal amigo que os pueda con
solar en vuestros trabajos, daros consejo en 
Vuestras dudas, alegrarse en vuestras pros
peridades y compadecerse en las adversida
des. «El que ha hallado un tal amigo, ha 
hallado un tesoro. ¿Qué digo tesoro? No 
hay cosa que se le compare. Cuanta plata 
y oro llevan las Indias y goza todo el mun
do, no vale tanto como un amigo semejan
te (2).» Pues esta merced nos ha hecho el 
Señor en la Compañía, que tengáis un ami
go tal, conviene á Saber, él superior, que 
es vuestro padre espiritual, vuestro maes
tro, vuestro médico, vuestra madre y her
mano; y tiene pecho y entrañas para con 
vos mas que de madre, y tomará vuestras 
cosas como propias y mas que propias. 
Pues sabeos aprovechar de un tal amigo, y 
descubrios á él con grande confianza. Si 
halláredeS un amigo tal, dice el Sabio (3), 
acudid á él, frecuentad su aposento consul
tando y comunicando con él todas vuestras 
cosas, que en él hallareis consuelo, consejo 
y remedio para todo lo que hubiéredes me
nester. Asi como al enfermo le es alivio y 
consuelo declararse al médico que le ha de 
curar; asi al religioso afligido y desconso
lado le es grande alivio y consuelo decla
rar y manifestar sus penas y aflicciones á 
quien le puede consolar y ayudar.

Uno de los medios que ponen los filóso

fo Amicus fidelis medicamentum vitae. Eccles.
VI, 16.
. (2) Qui autem invenií illum, inveuit thesaurum. 
Amico fidcli nulla est comparatio. Non digna ponde- 
ratio auri, et argenli, contra bonitatem íklei iliius. 
Eccles. VI, 14.

(3) Si videris sensatum, evigila ad eum, et gra
dúa ostiorum iliius esteral pes tuus. Ecctes, VI, 80,

fos morales para desechar la tristeza y ali
viar el corazón afligido, es contar y decla
rar sus trabajos á otro. Y le trae Santo 
Tomás (i), tratando de la tristeza, y da la 
razón de .esto, porque cuando uno quiere 
pasar sus trabajos á solas consigo mismo, 
llevan tras sí mas la atención y el corazón, y 
asi afligen mas; pero cuando se comunican, 
diviértese uno algún tanto de aquello, por
que se reparte la atención, y dilátase y des
cansa el corazón. Y asi lo vemos por espe- 
riencia, y lo dicen comunmente los hom
bres: «Señor, perdonadme, que descanso en 
contaros mis trabajos.» El santo abad Nilo, 
discípulo de San Juan Grisóstomo, dice (2) 
que era este un medio común que daban 
aquellos padres antiguos para esto: el cual 
declaraban ellos con una buena compara
ción: ¿no habéis visto unas nubes que están 
muy negras y oscuras, cuando están muy 
cargadas de agua; y asi como la van echan
do y despidiendo de sí y se van descargan
do , se van parando claras y resplandecien
tes? Pues asi, mientras uno anda cargado 
y cerrado con sus tentaciones, vive en gran 
tristeza y confusión, y con grandes pesa
dumbres y melancolías; pero en echando de 
sí esta cargazón , asi como va destilando y 
echándola de sí, descubriéndose y manifes
tándose al superior, asi va aliviando el cora
zón, mitigando la tristeza (5), y queda ale
gre y consolado, y con una paz y contento 
grande.

San Doroteo cuenta de sí (4) que sen
tía él fan grande paz y contento descu
briendo y manifestando todas sus cosas á 
su máéstro y padre espiritual que, por 
sentir tanto contento como sentía , le venia 
temor y sospecha si iba bien, y se indig-

(1) S. Thom. 1.-2, quaest. 33,- Ctrl. 2.
(2) Níius monachus, de interemplione Patrum¡ qui 

erant in Sina.
(3) Sic velut exinanitiir aogritudo aninfi,
(4) PorQb «rm.
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naba contra sí mismo ; porque decía él que 
á Jos que van camino del cielo les están 
profetizados trabajos (!); y como veia que 
él no sentía trabajo, sino mucho contento y 
consuelo, veníanle aquellos temores, si iba 
camino del cielo ó no; hasta que consultó 
á su maestro que era el abad Juan, y le 
dijo que no tuviese pena, porque aquella 
paz y contento , que sentía, estaba prome
tida á los claros de conciencia como él.

Por ser esto de tanta importancia, nos 
lo encarga nuestro Padre tanto, como ha
bernos dicho en el capítulo anterior , y 
quiere que los superiores hablen y traten á 
menudo á sus súbditos (2); porque fuera 
de otros provechos que en ello hay, con es
te trato particular y familiar se animan mu
cho los súbditos á acudir á los superiores y 
tratar con claridad con ellos. Y para mas 
abundancia y mayor consuelo de todos, 
manda en las Constituciones (5) que haya 
en cada casa y colegio un prefecto de las co
sas espirituales, á quien todos puedan acudir 
para descansar y consolarse con ól y para 
ser enderezados y ayudados en las cosas de 
sus almas. Dice muy bien Casiano (4); ve
mos que todas las disciplinas humanas y to
das las artes mecánicas, que no sirven sino 
para provechos temporales, con ser tan ma
teriales que las podemos ver con los ojos y 
palpar con las manos; con todo eso no se 
pueden aprender ni saber bien, si no se ha
ce uno aprendiz y se sujeta á algún maes
tro que las enseñe. Pues ¿en qué seso cabe 
pensar que para sola esta ciencia de vuestro 
aprovechamiento espiritual no habéis de ha. 
ber menester maestro que os enseñe y diga 
cómo os habéis de haber, siendo ella tan 
oculta y tan espiritual é invisible que no solo

(i) Quomam per multas tribulalioues oportet 
intrarc in re gnu m Dei. Ador. XIV, 21.

Regul. 2o, fíectoris.
P. 111. cap. 1, g 12 ct part. IV, cap, 10, 
Guss, colitittCW? 2, AbMis Moysit c, 1Q,

2)
(3)w

no se puede ver con los ojos del cuerpo, pero 
ni aun con los del ánima, si no hay mucha 
puridad en el corazón ; y en errar ella, no 
vá, como en las demas, pérdida temporal que 
se puede reparar fácilmente, sino perder ó 
salvar el alma para siempre? No peleamos 
aquí contra enemigos visibles, sino contra 
invisibles; y no contra uno ó contra dos, 
sino contra innumerables catervas de demo
nios que de dia y de noche siempre nos 
están haciendo guerra. Por lo cual, dice Ca
siano, es menester que eon mucha diligen
cia acudamos á nuestros mayores y Padres 
espirituales, declarándoles todo lo que pasa 
por nuestra alma, para que asi seamos en
derezados y ayudados de ellos.

Y dejadas otras razones, el fruto y pro
vecho grande que resulta de haber en cada 
casa un prefecto de las cosas espirituales y 
del recurso á él, veráse claramente por las 
cosas que con él se tratan y comunican, 
que son: dar uno cuenta de cómo le vá en 
la oración; qué modo de proceder tiene en 
ella; qué fruto saca; si guarda las adiciones 
y avisos que para eso tenemos; de qué trae 
examen particular, y si le apunta y confie
re; si tiene lección espiritual, y cómo se 
aprovecha de ella; si tiene algunas tentacio
nes, y cómo se há en ellas; qué penitencias 
y mortificaciones hace, asi particulares co
mo públicas; cómo le vá en la obediencia, 
en la indiferencia, en la humildad, en la 
guarda de las reglas y en otras cosas se
mejantes. Pues quien sabe que ha de dar 
cuenta de todo-esto, claro está que le ayu
dará á tener un poco de mas cuenta para 
poderla dar mejor. Y mas: no hay duda sino 
que es grande medio ver que se hace mu
cho caso de una cosa y que se tiene grande 
cuenta con ella para que nosotros también 
la tengamos y hagamos mas caso de ella. 
Pues el ver que me preguntan una y otra 
vez estas cosas, claro está que me ha de 
obligar á c¡ue tenga mas cuidado con ollas;



y si fallé una vez, procuraré no faltar otra. 
Mas. asi como dicen los teólogos y los 
Santos que Ja confesión sacramental es un 
fieno grande para retraer á los hombres 
de pecar, y se lo ha mostrado bien la es 
periencia á los herejes que la han nega
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de decir y todo lo que ha menester; porque 
si él hace eso, el confesor le irá dando cada 
ocho, ó cada quince'días, ó cada mes, los 
medios y remedios que vos no le podíades 
dar ni el otro tomar de una vez, y le irá 
pidiendo cuenta de cómo pone por obra los?0 y dejado, tanto q„e Endose por*. K Í

y denin uZ'aí0noPeetM1 "^r * VÍCÍ°S bue”os confesore5’ P^^ando que sus pe- 
de su vec lo ’,/r , ° “ SegUro nitentes siempre creciendo en vir-

Í ZZ2 C r °v rn mlSm0S ereje! tUd- Y P°r =st0 —jan los maestros de
" L Z ( }fqUe ™andase 61 Ia vida espiritual á los penitentes, que ten-por ley que todos se confesasen ; porque ga cada uno su confesor firme porque el
después que no se confesaban, no podían confesarse hoy con uno y mañana con otro
viv,r m valerse unos con otros , de lo cual suele ser caula de aprovecharse poco. De 
no se no poco el emnerador. pumn c¡ m, I __ ___no se rió poco el emperador, como si pu
diera él ponerles ley de esto; pues asi como 
retrae á uno mucho de pecar el saber que 
se ha de confesar, asi retrae mucho á uno 
de hacer faltas é imperfecciones el ver que 
ha de dar cuenta de ellas.

Y para que llevemos adelante la compa
ración: asi como la frecuencia de la confe
sión es uno de los medios mas principales 
que podemos dar á uno para su salvación, 
porque fuera de la gracia y perdón de pe
cados que se da en este Sacramento, están 
alli encerrados todos los remedios y conse
jos que se le pueden dará uno; y asi, cuan
do queremos que uno allá en el mundo se 
aproveche mucho, dárnosle un consejo; una

la. misma manera en este medio de dar 
cuenta de la conciencia, están cerrados to
dos los medios y remedios particulares que 
á uno se le pueden dar para su aprovecha
miento; porque aquí ve el superior ó el pre
fecto de las cosas espirituales cómo os apro
vecháis del medio de la oración, de los exá
menes y de la lección espiritual: aquí ve 
cómo vencéis las tentaciones y las inclina
ciones y condición mala que teneis: aqui 
ve cómo os va en el silencio, en la humil
dad, en la indiferencia y resignación, y si 
vais aprovechando, ó si volvéis atrás: aqui 
se os dá el remedio y el aviso particular 
que habéis menester, conforme á vuestra 
necesidad y disposición , corrigiéndoos envez eme tppp pI Rn ■-------- J ’ d iIcveMuau Y ulsP°sicion, corrigiéndoos ei

m- ’ I , R sail0; otla> fiue oiga lo uno y animándoos en lo otro. Y haciín-
sermone*; ^ U

TeT~\T;ZlebT p7' iTícn la Comi,aBia-de — ^ -
ninguno en que no haga alguna penitencia; I le^^enlsto vÍZmly'ortkn y pro 
pero finalmente, para echar „i .„u„ .... I.... i.____, y . 010,1 Y Pio-pero finalmente, para echar el sello, dá
rnosle por remedio que se confiese á menu
do con un buen confesor. Y en eso nos pa
rece que le damos todos los remedios jun
tos, y que le decimos lodo lo que se le pue

vecho espiritual, no puede dejar de ser de 
grande efecto y eficacia este medio.

CAPÍTULO III.
Qac el descubrir las tenciones al superior, ó padrees- 

pirituíil, es medio muy eficaz contra ellas.

Doctrina es común de los Santos y ppj„ 
mer principio entre aquellos Padres anti-
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giios , como habernos dicho en el capítulo 
primero, que todas las tentaciones se han 
de descubrir y manifestar luego á los mayo
res y maestros; y nuestro Padre nos avisa 
á nosotros de elfo en las Constituciones (i). 
Pero veamos qué es la causa de encomen
dársenos esto tanto, porque nos hará mu
cho al caso para que esta verdad quede 
mas asentada en nuestro corazón. La razón 
de esto, dice Casiano (2), es , porque de 
esa manera no os podrá el demonio enga
ñar con sus mañas y tentaciones, como á 
nuevo, pues lleváis armas de vuestro maes
tro antiguo. No os engañará como á igno
rante y no esperimentado, si vos acudís 
luego á vuestro Padre espiritual, docto y 
esperimentado, y os guiáis por lo que os 
dice. No pelea entonces el demonio con al
gún soldado nuevo y visoño, sino con sol
dado vi>jo y versado en esta espiritual mi
licia. Toda la ciencia y toda la prudencia y 
esperiencia de vuestro confesor y maestro 
hacéis vuestra, cuando os descubrís luego 
á él y os guiáis por lo que os dice. Y asi di
ce Casiano, que de esta manera se alcanza 
la verdadera prudencia y discreción : virtud 
tan grande y tan alabada del bienaventurado 
S. Antonio. Comenzaron á conferir y á tra
tar entre sí aquellos santos monjes, en una 
colación ó conferencia espiritual, qué virtud 
era la que mas puede ayudar á la perfec
ción. Dijo uno que la castidad; porque por 
ella tiene el hombre sujeta Ja sensualidad 
á la razón; otro dijo que la abstinencia, 
con que el hombre es señor de sí; otro, 
que la justicia; y asi cada uno dijo lo que 
le parecía. San Antonio, habiéndolos oido 
á todos , y resolviendo lo que se había de 
tener, dijo : «La virtud mas necesaria, y 
la que mas ayuda pora ser uno perfecto,

es la prudencia y discreción ; porque todos 
los ejercicios de la; virtudes, si no van he
chos con ella, no agradan á Dios, ni son 
actos de virtud. > Pues ¿ queréis , dice Ca
siano , un modo muy fácil y muy breve 
para alcanzar esta virtud ? Registrad y co
municad todas vuestras cosas con el supe- 
rior, y guiaos por su parecer y consejo, y 
de esa manera la alcanzareis y liareis vues
tra la prudencia y discreción del superior. 
L,G raismo dice San Bernardo tratando de 
esta virtud ; «porque esta virtud de la dis
creción es una cosa muy rara, dice (1), 
procurad suplir su falta con la virtud de Ja 
obediencia, que no hagais mas, ni menos, 
ni de otra manera de como lo ordenare la 
obediencia. De esta manera , dice , se su
ple y remedia la falta de discreción y es
periencia , y se alcanza Ja verdadera pru
dencia. i

Por esto encomiendan tanto los Santos 
el descubrir luego las tentaciones; y por la 
misma razón , una de las cosas que con 
mas diligencia procura el demonio es que 
no se descubran, porque pretende otro fin 
contrarié, que es nuestro daño y perdición. 
Dice San Doroteo (2) que no hay cosa con 
que tanto se huelgue el demonio, como con 
aquel que no quiere descubrir sus tentacio
nes y pensamientos al superior , parecién, 
dolé que con eso tiene cierta !a victoria, 
porque entonces pelea á solas con él. ¡Ayt 
del solo (3), que no tiene quien le ayude 
para que no caiga , ni quien le dé la mano 
pai.i que se levante f Y por el contrario, 
mce> no hay cosa que tanto tema et demo- 
nio, ni de que mas le pese, que de ser des-

(1) P- IIL Const- cap. í, §. Regul. 4L Sum~ 
marii.

(2) Cas. lib. IV de instituí, renuníiant. cap. 9
et collatione 2. Abbatis Moysi, cap. lo. , w m vae son: tecles IV

* XVv*lL—-Enificieid de PEtnsceiox Y virtudss ctumvtaAs,--^,

. At ,VGI° guiaoraníim rara isla a vis -est in tpr 
n.s- discrouoms focum in vobis suppleat *¡rm 
obotlienliae, ut mlnl pius, ijihil mi ñus nihil aüter 
quarn mpmlm m iacmtis. 2 1
Circunáis. wrm* a a

(2) . Dorot. serm. S. ldcni AbBas Poomon ut ha 
potur m vins Palrutn, p. 2, §, m - Ut tia

(3) Et vae solí! Eccks. IV,

43
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cubierto, porque con eso pierde toda la es
peranza de vencer, y desmaya y huye. De
clara esto muy bien nuestro Padre en el 
libro de los Ejercicios (i), con una compa
ración, que pues él la trae, bien la pode
mos nosotros traer. Dice que nuestro ene
migo el demonio se há con nosotros en ten
tarnos , de la manera que acá un hom
bre mal amistado se há en solicitar y 
requestar á una doncella que tiene unos pa
dres muy honrados, ó á una muger casada 
con un hombre de bien y muy celoso; el 
cual, queriéndola engañar, lo primero que 
procura con gran diligencia es que le guar
de secreto; y ninguna cosa tanto teme, ni 
siente, como que la doncella vaya á decir á 
su padre lo que pasa, ó la muger á su ma
rido; porque habiendo eso, luego se dá por 
desauciado y despedido de alcanzar lo que 
pretendía; pero mientras le guardan secreto, 
esperanza tiene de alcanzar algo. De la 
misma manera, dice nuestro Padre, cuando 
el demonio quiere engañar á uno, lo primero 
que procura con toda diligencia es que le 
guarde secreto y que no descubra á nadie 
aquellas tentaciones y razones que le trae, 
porque con eso tiene por cierto que le ven
cerá y alcanzará de él lo que pretende. Y 
por el contrario, no hay cosa que tanto 
sienta como que vaya á descubrir y mani
festar estas cosas á su confesor ó superior, 
porque como el demonio puede y acaba mas 
por engaños que por fuerza, en viéndose 
descubierto, se dá por vencido y por des
baratados todos sus embustes y marañas; y 
es propio esto de todos los que andan con 
engaño, conforme á aquello del Evangelio: 
“El que obra mal, aborrece la luz (2).”

San Doroteo trae á este propósito (3)

(1) S. P. N. Ignatii lib. Exercit. spiritual. in tc- 
gulis ad motus animae discernendos, regul. i3.

(2) Ornáis enim, qui male agit, odit lucem. Joann.
V, 3.

(3) Dorolh. ubi $upr.

lo que le aconteció á San Macario. Dice que 
el gran Macario, discípulo del gran Antonio, 
se encontró una vez con el demonio, y pre
guntóle cómo le iba con sus monjes. Res
pondió que muy mal, porque no entraba 
en ellos pensamiento malo que no le des
cubriesen luego á su superior; pero «uno 
de ellos, dice, es muy grande amigo mió. 
A uno de ellos tengo en mi mano, del cual 
hago lo que quiero y como á un trompi
llo le hago andar al retortero (1):» y decla
róle el nombre del mongo. Oido esto por 
San Macario, váse á visitar aquel monge, 
y halla que estaba engañado en esto , que 
no daba cuenta á su Padre espiritual de 
sus tentaciones, ni se regia por él. Exhor
tóle el Santo á que se descubriese , y que 
de ahí adelante no se fiase mas de su pro
pio juicio; tomó bien el aviso, y con eso 
se remedió. Tornó otra vez San Macario á 
ver al demonio, y preguntóle cómo le iba 
con aquel monge su amigo: al cual respon
dió con grande rabia: «ya no es mi amigo, 
sino mi enemigo.» Pondera muy bien aquí 
San Doroteo que á todos los monges de San 
Macario tentaba el demonio, pero á los de- 
mas no los podía vencer , porque luego 
daban cuenta clara á su Padre espiritual 
de todo lo que pasaba por su alma, y se 
gobernaban por él. A aquel solo tenia el 
demonio vencido y engañado que se fiaba 
de su propio juicio, y se regia por su pare
cer, y no quería declararse y manifestarse 
á su superior ó Padre espiritual: el cual lue
go que se manifestó fué también remediado. 
Casiano dice que no puede ser engañado 
el que en todo se manifiesta y declara á su 
Padre espiritual; y trae en confirmación de 
esto aquello que dice el Espíritu Santo por 
el Sabio: “Si descubriéredes y manifestá- 
redes sus celadas y ardides,” que son sus

(1) Habeo uiium do fratribus luis, quera uti tur hi
ñera , cura volo , verso.
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tentaciones ocultas y escondidas, no os en< | Lio no lo puede sufrir, y asi huye luego, 
gañará, ni os llevará tras sí (i) * Y aquello del | en viendo que es descubierto.
Eclesiastés: “Dios os libre, dice (2), de que 
la serpiente os muerda callando.” Ya cuando 
la serpiente ó vívora trae cascabel, y vie
ne silvando, y haciendo ruido, y la oye el 
encantador, remedio hay. De la misma ma
nera Dios os libre de que el demonio, ser
piente antigua , os muerda á solas en 
silencio; ya cuando lo oye vuestro maestro 
espiritual, que puede con versos de la Sa
grada Escritura encantarla, remedio tiene.

Y hay mas en esto: estima Dios tanto 
esta obra de acudir al superior ó Padre es
piritual y declararse con él, y agrádate tan
to esta humildad , que con solo descubrir
se uno, sin aguardar el remedio, y aunque 
no se le diga, ni responda nada, queda 
muchas veces deshecha la tentación. Asi lo 
dice Casiano: «No dura mas la tentación de 
cuanto se encubre en el corazón, y en descu
briéndola, luego se deshace; aun antes que 
os responda el superior, está ya deshecha; 
asi como la serpiente, que está escondida 
en una cueva oscura, ó debajo de una pie
dra, en descubriéndola, luego huye;»levan
tad la piedra, y vereis como luego huyen 
los sapos, culebras y sabandijas que esta
ban allí debajo, y no pueden sufrir la luz; 
«asi el demonio, serpiente antigua, dice Ca
siano (5), en descubriéndole, luego huye; 
porque es padre de tinieblas, y no puede 
sufrir la luz.» Y mas: como el demonio es 
tan soberbio, siente mucho que se descu
bran sus poquedades y bajezas, y de sober-

(1) Si dcnudavcris absconsa illius, non pcrsc- 
quuns posl cu:». Eccl. XXV1L, 19.

(2) Si murdouL serpeas ia siloulio. Eccles. 10.
(3; Ttimdiu caita suggeslioues cjus noxiao do

minan tur i a nvbis, quinadla celantur ja corde: illico 
eaia; ut patefacla luenL eogiialto maligna, maree- 
seit; el aaieqaam discrctioms judiciuui prot'ciatur, 
serpeas tetermaus, velut c leaula uso, ac subterráneo 
speeu, virlulc uuiííebsiunis p¡ utrautus ad tucom, el 
ti aducías quodam modo, ac dehonestalus absct’dit. 
Vnss, oQlkit, 2, AbhUi* Moysi, cap. 10.

Pongámonos aquí á considerar y pon
derar si para las enfermedades del cuerpo 
hubiera tales médicos que nos sanaran con 
solo manifestárselas, ¿cuánto lo estimára
mos? Pues lo que en los cuerpos no puede 
ser, se ve y esperimenta cada dia en el al
ma; que con solo manifestar las tentaciones 
al superior se quitan muchas veces antes 
que os responda. Y aun mas digo, con solo 
determinaros de decírselo al superior ó pa
dre espiritual, se deshace y quita muchas 
veces la tentación: íbades á decírselo, y an
tes que lleguéis á su puerta ha deshecho 
ya Dios todo el nublado y quitado la lenta- 
cion y turbación que teníades.

Tenemos ejemplo de esto en las Vidas 
de aquellos Padres de Egipto. Cuéntase allí 
de uno que ayunó sesenta semanas y ha
cia oración muy continua, porque Dios le 
declarase una duda que tenia; y como no 
lo pudiese alcanzar en tanto tiempo, deter
minó de ir á otro monje, que moraba en 
aquel desierto, á comunicarla; y en salien
do de su celda para eso, halló luego un án
gel que se la declaró, diciéndole que por 
aquella humildad había merecido mas la de
claración de aquella duda que por cuantas 
oraciones y ayunos habia hecho. Y en el sa
grado Evangelio tenemos también un buen 
ejemplo de esto en aquellos diez leprosos 
que, yendo Cristo nuestro Redentor á Je- 
rusalen, le salieron al encuentro dando vo
ces: “Jesús, Maestro, habed misericordia 
de nosotros (1).” Mándales que vayan y se 
maniliesten á los sacerdotes (2). Y dice el 
Sagrado Evangelio: “En el camino, antes 
de llegar allá, quedaron sanos (5).” Contén-

(I) Jc.su , pracceptor, mise rere nostri. Lucac
Xvn, 13,

(%) lie, (t ostcitjite vos Sjconlutibus. lbit 
(■i) f$t tWum cst dan} ivcitt, iqqiiduii siiat,
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tase Dios tanto'de que nos humillemos y| 
sujetemos á los hombres, que él nos tiene j 
puestos en su lugar, que para mostrar I 
cuánto se agrada de esto lo quiere él con- [ 
firmar con milagros. Y muchas veces con j 
solo amenazar al demonio que le habéis de | 
descubrir, toma él tanto miedo que os deja j 
y huye; y asi es bueno hacer en esto lo 
que hacen los niños, cuando alguno les 
enoja, que le amenazan que se lo han de 
decir á su padre.

£§<»>

CAPITULO IV.

Que ninguno ha de dejar de descubrir sus tentaciones 
á su Padre espiritual, por parecerle que ya sabe los 
remedios que le ba de dar.

Podrá decir alguno: «ya yo he oido tra- j 
lar muchas veces de los remedios de las 
tentaciones, y de lo que he visto y leído en 
libros espirituales sé lo que me puede res
ponder el superior ó Padre espiritual; ¿pa
ra qué tengo de acudirá él?» Bien tenemos 
que temer no se nos entre acá esta tenta
ción; y tanto mas cuanto á uno le parecie
re que está mas adelante en esta ciencia. 
San Doroteo era muy fatigado de esta ten* 
tacion, pero sabia sacudirse bien de ella. 
Cuenta él (i), que cuando quería ir á ma
nifestar su tentación al superior, luego se 
le ofrecía «¿para qué has de gastar el 
tiempo en vano? El te ha de responder es
to, y esto; tú ya lo sabes, no hay para qué 
ir á molestar al superior.» Y yo , dice, in
dignábame mucho contra la tentación, y 
contra mi juicio y parecer, y decía: «Apár
cate de mí, Satanás, descomunión , anate- 
»ma y maldición sea para tí ($).» Y no 
me curaba de la tentación , sino íbarne á

1) Dorotljcug serrti. í>.
2) Anadíeme tibí, ct'judicio tuo, ct intclligcn- 

fiao, ac jirudeaUac tuac, cogita?;-.1!*!, el scicutiac tuac.

mi superior, y decíale todo lo que pasaba; 
y cuando acontecía que me respondía el 
superior lo mismo que á mí se me había 
ofrecido, luego me decía el corazón con 
no sé qué sobresalto y alboroto: «¿No te 
»Io decia yo, que te había de responder esto 
»y que no era menester ir allá?» Al cual yo 
por el contrario respondía: Ahora es bueno 
el remedio, ahora es del Espíritu Santo (1), 
cuando salía de tí era sospechoso, y no lo 
tenia por seguro.» De esta manera desecha
ba esta tentación San Doroteo , y nunca la 
daba entrada, sino con todo acudía luego á 
su superior. Pues asi lo habernos de hacer 
nosotros, no dando crédito á nuestro juicio 
ni fiándonos de él; porque sentencia es co
mún de los sabios y de los Santos que no 
es el hombre buen juez en sus propios ne
gocios. Y si esto es verdad, aun cuando no 
hay tentaciones, ¿qué será cuando las hay, 
que ciegan los ojos del alma para que no 
véanlo que conviene, conforme á aquello del 
Profeta: “Apoderáronse de mí mis pensa
mientos malos y no podía entonces ver (2).” 
No sabe uno entonces el remedio que le con
viene ; y si le sabe especulativamente, no 
aceitará a aprovecharse de él, ni á poner
le en práctica, porque está deslumbrado y 
turbado con la tentación y con la pasión, y 
mas le ayudará Dios por una palabra del 
superior que con cuanto él sabe.

San Agustín trae un caso gracioso para 
esto. Dice que tenia uno una enfermedad, y 
llamó al médico , el cual viéndole le aplicó 
cierta medicina con que estuvo luego bue
no. Aconteció que de alíi á algunos días le 
tornó el mismo achaque: y como le había 
ido tan bien con el remedio que le habían 
aplicado la vez pasada, no se curó de mé
dico, sino tomó el mismo remedio que se le

(í) Et nuncbonum ost, nunc a Spinlu Sánelo cst.
(2) Coinnrclíemieruiit me iniquitnf.es uicae, et uoi) 

potui, ut vi-lerom. Psqtft. XXXIX, 13.
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habla "quedado bien en la memoria; pero 
aunque le tomó, no sintió con él provecho 
alguno: entonces maravillado del caso, en
vió á llamar al médico, y cuéntale lo que 
pasaba, y pregúntale qué era la causa por
que habiendo tomado la misma medicina, 
no le habla aprovechado nada. Respondió 
el médico graciosamente: «Señor, la causa 
porque no os aprovechó ahora esa medicina, 
fué porque no os la di yo.» Pues lo mis
mo podemos decir en nuestro propósito. 
Ese remedio que vos sabéis y-.habéis oido 
muchas veces , no os aprovechará nada, 
porque no os le dió vuestro superior, ó con
fesor , que es vuestro médico espiritual. 
Otra fuerza y eficacia tiene la medicina dada 
de mano del médico, que sabe el punto y 
las circunstancias: asi es también en las me
dicinas y remedios espirituales. Dueñas 
eran las aguas de los rios de Damasco, y 
mejores que las del Jordán; pero no basta
ron para quitar la lepra de Naaman, sino 
aquellas en que le mandó el Profeta Elíseo 
que se lavase (i). Concurre Dios con las pa
labras que os dice el superior y con e! me
dio que os dá, porque está en su lugar; y 
asi el remedio fácil y común, dado de mano 
del superior, os aprovechará mas que cuan
tos vos sabéis, aunque supiésedes mucho 
mas.

—>£■=> CJCi-O»

CAPITULO V.

Que ninguno ha de dejar de manifestar las cosas por 
parecerle pequeñas.

Otra cosa suele traer también el demo
nio á algunos para impedirles que no acu
dan al superior, y es decirles que aquello 
es nada y que no es menester acudir al su
perior con niñerías, que es vergüenza ir á 
él con cada ensilla. A esto digo lo primero,

que el que trata de perfección no ha de 
aguardar á que la cosa sea grave, ni de 
necesidad y obligación, sino siempre ha de 
procurar loque es mejor y mas perfecto: y 
asi, de cualquier cosa, por pequeña que 
sea, ha de hacer caso y dar cuenta de ella 
al superior; porque eso es tratar de perfec
ción; y una de las cosas que edifica mucho, 
es el aoudir al superior aun en cosas muy 
menudas; y mientras mas antiguo y mas 
letrado es uno, mas edifica, porque eso es 
hacerse niño y pequenuelo por Cristo.

Lo segundo, digo que algunas veces no 
es tan pequeña la cosa como á uno le pa
rece, sino que la vergüenza y repugnancia 
que siente en decirla le hace buscar razo
nes para disminuirla y persuadirse que no 
importa nada, para no la decir. Como Sue
le acontecer en la confesión, cuando uno 
tiene vergüenza de decir una poquedad y 
una bajeza (1), luego acude el demonio 
ayudándose de aquella vergüenza y repug
nancia natural que siente, persuadiéndole 
que aquello no es pecado, ó á lo menos, 
que no es mortal, y que asi no está obli
gado á confesarlo. ¡Oh, á cuántos ha enga
ñado el demonio por aqui y Ies ha hecho 
dejar de confesar lo que era do necesidad, 
y asi venir á hacer malas confesiones y co- 
muniones! Eso solo de sentir repugnancia 
y dificultad en descubrir y manifestar algu
na cosa al superior, había de bastar para 
tenerse uno por sospechoso y entender que 
conviene decirla. Y asi dice Casiano (2) 
que esa es una de las mas ciertas señales 
que hay para entender que aquella es cosa 
mala y tentación del demonio, y dice que 
esta era común sentencia de aquellos Pa
dres. Lo malo luego lo procuramos encu-

(1) Tracl. 4, cap. 4.
(2j Genérale narnque, ct evidens indicium diabo- 

Iicae cogitationis esso pronuntiant, si cara seniori 
coufumiamur uperire. Cas?, lib, 4 dcinstU. renmtiqnt..
cap, 4(i) IV. Reg, V, 10,
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brir (1). Y asi, cuando uno anda solapando 
alguna cosa, dá sospecha que no anda bue
no el negocio. “El que hace mal, aborrece 
la luz (2).”

Lo tercero, digo que aunque ahora sea 
cosa pequeña, pero lo poco, encubriéndo
lo, se suele venir á hacer mucho; y asi con
viene, cuando es poco, manifestarlo para 
que se remedie con tiempo, pues es fácil 
entonces el remedio y después suele ser di
ficultoso. Dice San Juan Glímaco que asi 
como los huevos de las aves, si están en
cubiertos y calientes debajo de las alas de 
la madre ó debajo de estiércol, poco á poco 
se van empollando y vienen á recibir vida 
y producir otras aves; asi los malos pensa
mientos cuando están escondidos en el co
razón , sin descubrirse á quien los pueda 
curar, vienen comunmente á salir á luz y 
á ponerse por obra.

Otra cosa también suele el demonio po
ner delante á algunos para que no acudan 
al superior, y es parecerles que le serán pe
sados y le enfadarán con esas cosas; y por 
no darle fastidio y pesadumbre dejan de 
acudirá él. Este es un engaño grande, por
que ese es el oficio del superior, y una de 
las cosas mas principales que él tiene que 
hacer es esa. Y asi hacéis mucho agravio 
al superior en juzgar de él que se enfada y 
recibe pesadumbre en hacer una cosa tan 
principal y tan necesaria de su oficio; antes 
se huelga mucho de estar ocupado en una 
cosa tan sustancial como esta, de la cual 
depende tanto el aprovechamiento espiri
tual de los súbditos, como digimos arri
ba (5) en otro caso semejante.

Casiano trae un ejemplo (4) , que le 
aconteció al abad Serapion, cuando era mo
zo, y le solía él contar muchas veces á sus

(1) Omnis iiiiquit'asoppilabit ossuum. Ps. CVI. 42.
(2) Joann. lll, 20.
(3) Trat, G, c. 8.
(4) C«¡ss, collaUonc 2. Abb<t!4$ #>ysí, cao. •){.

religiosos para animarlos á dar cuenta de 
todas sus cosas al superior: «Siendo yo no
vicio, era, dice, muy tentado de la gula: 
nunca parece que me hartaba; y asi des
pués que había comido con el abad Teonás, 
que era mí superior, alzando la mesa, cada 
dia escondía secretamente en el seno un pa
necillo, y me le comía después á la tarde, 
sin que él lo supiese; y aunque yo, venci
do de la gula, cometía cada dia este hurto y 
golosina; empero en acabándolo de comer, 
me venia siempre un remordimiento tan 
grande que era harto mayor el tormento y 
pena que sentía que el deleite que en ello 
había recibido. Y con todo eso, dice, me 
tenia tan sujeto esta tentación que otro dia 
tornaba á hacer lo mismo, y hurtaba otro 
panecillo, y le comía secretamente, y no me 
atrevía á declarar esta tentación á mi supe
rior, hasta que el Señor por su misericordia 
fué servido librarme de esta servidumbre y 
cautiverio en que estaba, de la manera que 
diré. Vinieron acaso á visitar al santo abad 
Teonás unos monjes, y como después de 
comer comenzasen á tratar de cosas espiri
tuales , como tenían de costumbre, acon
teció que, respondiendo el santo viejo á 
sus preguntas, trató del vicio de la gula, 
y también de la fuerza que tienen las tenta
ciones cuando están encubiertas. Y como 
yo andaba ya con grande remordimiento 
de conciencia, parecíame que todo aquello 
se decía por mí y que Dios debía de haber 
revelado mi tentación y falta al santo abad. 
Y asi, movido y espantado con la fuerza 
de sus palabras , comencé primero á llo
rar secretamente conmigo; pero creciendo 
la compunción y sentimiento, no me pu
de contener, sino que prorrumpiendo en 
grandes lágrimas y sollozos , allí delante 
de todos saqué del seno el panecillo, que 
aun aquel dia había hurtado y escondi
do , y postrado en tierra, pidiendo perdón 
y penitencia declaré públicamente mi ten-
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tacion, y cómo vencido de ella hacia aquello 
cada día. Entonces el santo viejo comenzó
me á consolar y animar, diciendo: «Ten, 
•hijo mió, gran confianza, que tú confesión, 
»y este acto tan heroico que has hecho de
• manifestar y declarar aquí públicamente
• delante de todos tu tentación y falta, te ha
• librado de este cautiverio y servidumbre:
• hoy has vencido al demonio y triunfado de él
• mas poderosamente que él había triunfado
• de tí. Entiende que por eso permitió el
• Señor que el demonio te tuviese tan cau
tivo y sujeto con esa tentación, porque
• la tenias escondida; y asi ten por cierto que
• ahora que la manifestaste, no tendrá el de-
• monio señorío sobre tí, sino que luego 
•huirá aquella serpiente antigua, como
• quien no puede sufrir la luz. • Apenas ha
bía acabado de decir esto el santo abad, 
cuando salió, dice, de mi seno un fuego 
como relámpago ó hacha encendida que hin
chó toda la celda de un hedor abominable é 
infernal que casi no había quien pudiese 
parar allí. Entonces el santo viejo, tornando 
á su tema, dijo: «Ves aquí, hijo mió, cómo 
•el Señor te ha querido mostrar por obra, 
•lo que te he dicho de palabra; pues has
• visto con tus ojos salir y huir al demonio
• de tí por virtud de tu confesión, que no 
»pudo sufrir la luz y manifestación de sus
• enredos, y asi no hayas miedo que se 
•atreva á tomar mas á tí.» Y asi fué, por
que de ahí adelante nunca mas tuvo esta 
tentación, ni aun á la memoria le venia 
nada de aquello.

CAP1TULO VI.

CojnicnMse á satisfacer á las dificultades que -suelea 
impedir esta claridad.

Ya habernos dicho la ,importancia y ne
cesidad que hay de andar con claridad con 
los superiores; pero cuanto una cosa es mas

importante y necesaria y de mas perfec
ción, tanto nuestra naturaleza estragada 
por el pecado suele sentir mayor re
pugnancia en ella , y el demonio en
vidioso de nuestro bien suele ayudarr 

representándonos mayores dificultades pa
ra impedirla: por lo cual convendrá que 
vamos satisfaciendo á ellas. Y no .liaré - 
mos poco , sino mucho , si en una cosa tan 
principal y necesaria como esta hallamos el 
camino: y aunque vamos hablando con los 
religiosos, cada uno puede aplicar á sí la 
doctrina; porque cosa es esta que puede 
tocar á todos. Y asi Gerson la trata general
mente para todos, tratando de ja confesión, 
como luego veremos.

Cuanto á lo primero , porque natural
mente somos amigos de huir el trabajo y 
la dificultad, y esfo de que ahora tratamos 
se nos suele representar como cosa difícil 
y trabajosa,‘comenzaremos por aqui , de
clarando y probando que padecerá uno ma
yor trdbajo, sin comparación, en andar 
cerrado y encubierto que en descubrirse y 
manifestarse al superior: y nótese este 
punto, porque es una cosa que hace mucha 
fuerza contra los amadores de sí mismos, 
que dejan las cosas de virtud y perfección 
por la dificultad y trabajo que sienten en 
ellas. Yo consiento que hay alguna dificul
tad y mortificación en descubrir uno al su
perior todas sus tentaciones, inclinaciones 
y deseos; pero digo que es mucho mayor 
el trabajo y pena que traerá consigo, si 
anda encubriendo y solapando estas cosas, 
que la que puede recibir en descubrirse y 
manifestarse. Bien nos lo muestra esto la 
esperiencia, y cada uno será buen testigo 
de ello, si alguna vez le ha acontecido 
quererse cerrar y encubrir con el supe
rior. (Oh, qué congojas! ¡qué remordimien
tos y sobresaltos tiene el que anda encu
bierto y solapado! Siempre anda como con 
dolores de parto; si lo diré, si lo callaré. Ya
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lo quiere decir, y ya se torna á arrepentir; 
ya llegaba á la puerta del superior para de
círselo , y se vuelve del camino porque no 
se atrevió (i). Estaba ya á punto de echar 
á luz aquella tentación y mal pensamiento 
que el demonio, padre de tinieblas, había 
puesto en su pecho, y no tuvo virtud, ni 
uerza para ello; siempre se queda con do- 
ores ble parto (2); y mientras mas dila

ta el descubrirlo, mayores dolores siente, 
porque se le hace mas dificultoso y ver
gonzoso después el decirlo. Ya le torna á 
pesar porque no lo descubrió al principio, y 
la mayor dificultad que siente es : <¿ pues 
cómo iré yo ahora al superior, al cabo de 
tanto tiempo? si fuera a! principio, dijéra- 
selo; pero ahora, ¿con qué cara pareceré 
delante de él? Habiéndome cerrado tanto 
tiempo con él, ¿qué dirá? que no me he 
fiado de él, pues que no se lo quise decir 
al principio.» No tendrá uno descanso, ni 
reposo, mientras anduviere cerrado y en
cubierto. La conciencia le estará siempre 
remordiendo, y atormentando, y dando gar
rote , porque no quiere hacer una cosa tan 
importante y principal: y en descubriéndo
se y declarándose, luego se sosegará toda 
esa tempestad y quedará muy quieto y 
epnsolado.

Es como cuando uno no se atreve á 
confesar algún pecado por vergüenza, que 
anda siempre con unos temores y sobresal
tos y con unas congojas muy grandes; y 
en eonfesándolo, queda tan contento y des
cansado que le parece que ha echado de 
sobre sí una gran torre que traía á cuestas. 
Dice Sai) Gregorio: «Las llagas y postemas 
serradas, claro está que dan mayor dolor, 
porque está la materia y ponzoña allá den-

f~(t) Colligata est miquitás Ephraim, absconditum 
peceatum ejus, dolores parturientis venient ci. Oss. 
XlII, i2,

(2) Veneran! filii usqac ad nartum, et vírtus non 
est pariendi, Isai. XVII, 3.

tro hirbiendo, y cuando se abren sale fuera 
toda aquella podre y hediondez, y asi natu
ralmente se aplaca el dolor (i).» De la mis
ma manera es cuando uno confiesa su pe
cado y declara sus tentaciones y flaquezas. 
El confesar y manifestar sus culpas y ten
taciones es como el abrir de la postema y 
de la llaga (2); ó como cuando el estómago 
está lleno de mal humor, ó mucha comida, 
y anda uno con vascas y dando arcadas por 
echarlo, que hasta que lo acaba de echar 
no tiene quietud ni reposo, y en echándolo, 
luego queda sosegado y quieto. Pues por 
aqui se verá bien cómo es mucho mayor el 
tormento y pena que trae consigo el que an
da cerrado y encubierto, que la que podia re
cibir en descubrirse y manifestarse, porque 
esta es una cosa de poca vergüenza y mor
tificación, que se pasa en un credo, y des
pués queda con mucha paz y contento de 
haberse declarado; y asi, al que por huir la 
dificultad y el trabajo no se declara, bien le 
podemos responder que antes por esa mis
ma razón se había de declarar; porque an
dará con mayor trabajo, pudriéndose, car
comiéndose y consumiéndose de pena (5), 
y declarándose, quedará con mucha paz 
y sosiego.

tíB8 ^H^***~

CAPITULO VII.

SAtisl.'icesQ á la dificulíad principal que suele impedir 
esta claridad.

Una de las mayores dificultades, ó la 
mayor, que se suele poner delante á algu
nos para ño declararse y descubrir su pe
cho al superior, es parecerles que quedarán

(1) Vulnera clausa plus crudant; quia cum pu- 
tredo, quae intrinsecus fervet, ojicitur ad satutern, 
dolor aperitur. Orcg. lib. 7, Moral, cap. ultimo; et 
lib. 3, Past. admonit. 18.

(2) Quid est pcccatorum confessió, ni sí quaedam 
vulnerum ruptio? Ib.
XXXI ^uoniiim lacuh hivcteraverunt ossa mea, Ps,
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afrentados y perderán el buen nombre y 
crédito que por ventura tenia de ellos, y 
que de ahí adelante les traerá entre ojos, 
y no se fiará de ellos ni les tendrá tanto 
amor. Con esto engaña el demonio á mu
chos y les hace que no se declaren ó que 
no se declaren del todo. Pero si mostráse
mos que todo esto es al contrario, y tan al 
contrario, que antes descubriéndose y ma
nifestándose ganan honra y estimación y 
mas amor, y no se declarando, pierden to
do eso, parece que quedaria bien allanada 
esta dificultad. Pues con la gracia del Señor 
lo mostraremos aquí, para que se vea cuán 
al revés es de lo que el demonio nos repre
senta para engañarnos; y asi es ordinaria
mente en todas sus tentaciones, porque es 
padre de mentiras. Digo, pues, que no hay 
cosa con que uno pierda mas reputación y 
mas estima cerca del superior como con 
andar encubriéndose y recatándose de él, y 
dándole ocasión para que le comienze á te
ner en posesión de cerrado y doblado: con 
ninguna falta que descubriera pudiera per
der tanto como con esto, porque una falta 
es una; pero el tener á uno por cerrado, 
comprende mucho, porque le hace sospe
choso de muchas faltas. «Este es hombre 
cerrado de pecho , qué sé yo si como en
cubrió esto encubrirá lo otro y lo otro: > 
solo esto pesa mas que cuanto él podía de
cir. Y por el contrario, cuando uno descu
bre toda su ánima al superior y le declara 
todas sus tentaciones, inclinaciones y de
fectos, no solamente no pierde, sino gana 
mucho crédito con él, porque le tiene por 
humilde y mortificado, por claro y llano, y 
que no tiene otra cosa allá dentro de lo 
que muestra de fuera.

Iremos declarando esto mas de raíz, 
porque es un punto de los mas principales 
que hay en esta materia. Digo lo primero, 
que no puede uno tomar medio mas eficaz,

ganarle la voluntad, como manifestarle y 
descubrirle todo su corazón sin tenerle cosa 
encubierta. La causa de esto es, porque 
una de las razones mas fuertes para amar, 
es ser amado, como lo dicen comunmente 
los filósofos y los Santos. Y el Evange
lista con esta razón nos convida á amar á 
Dios, “porque él nos amó primero á nos
otros (I).” Pues una de las cosas mas prin
cipales en que uno puede mostrar que ama 
mucho al superior, es en descubrirle todo 
su pecho y todos sus secretos grandes y 
pequeños; porque cuando el amor de dos 
llega á tanto, que no hay entre ellos cosa 
encubierta, es muy grande y muy estrecha 
amistad. Y asi dijo Cristo nuestro Reden
tor á sus discípulos: “A vosotros os he lla
mado amigos, porque os he descubierto y 
manifestado todo lo que oí de mi Padre (2): 
A los otros hablóles yo en parábolas; pero 
á vosotros como á amigos, dígoos clara
mente los misterios del reino de los cie
los (5).” Pues cuando el superior ve que 
uno le descubre todo su pecho y que no se 
le queda allá nada, entonces entiende que 
le ama verdaderamente, y que le tiene por 
padre en lugar de Dios, pues fia de él toda 
su alma y honra, y lo pone todo en sus 
manos; y eso le roba el corazón y le obliga 
á amarle mas y á mirar mas por él. Pero 
si el superior ve que no se acaba de decla
rar, sino que antes anda con él con recato 
y por rodeos, y que le habla en parábolas 
para que no entienda la cosa como es (4), 
eso es causa bastante para que no haga 
buen concepto de él, y le tenga menos 
amor, porque ve que el otro no Je ama á

Quoniam ipsc prior dilcxit nos. /. Joann.

(2) Vos autem dixi amicos; quia omnia quaecum- 
quc audivi a paire meo , nota feci vobis. Joann. 
XV, 15,

para ser querido y amado del superior y v*; vi, auuienao non mtciiigat,
B. <tdt 9.,. tome XV.—I'.— Ejsaeici# va rsiractida T viernes caisTuius.—T. U.

> ' . -------- iiijsicnum regí»
caelens rutem íu parabolis. Luc. Vlll 10.

(4) Ut audiendo non iutclligut. Luc. Vitl, 10,
- - 40
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él, ni le estima, ni le tiene por Padre, pues 
no se fia de él, ni se atreve á descubrírse
le; eso naturalmente causa desamor; ¿como 
queréis que. os ame el superior como á hi
jo, si vos no le amais á él como á padre? 
amadle vos como á padre, fiándoos de él y 
tratando con claridad y llaneza con él, y él 
os amará como á hijo. Lo mismo diremos 
después (1) de los superiores con los sub
ditos , que cuando el superior habla con 
claridad al súbdito cualquiera cosa que sea, 
y le dice: $ mirad que teneis esta y esta 
falta, en esto se repara, esto se murmura 
de vos, procurad enmendaros de ello;» en
tonces le ama, porque este es trato de 
verdadero amor; pero cuando el superior 
anda con el súbdito con rodeos, y no le 
acaba de decir las faltas que tiene, ni en 
lo que querría que se enmendase, sino que 
je muestra una cosa de fuera y tiene otra 
dentro, ese no es trato de verdadero amor, 
sino trato doblado y fingido. Y asi digo 
que cuando se procediere con esta claridad 
y llaneza de entrambas partes, entonces 
habrá verdadero amor de los superiores á 
los inferiores, y de los inferiores á los supe
riores , y verdadera unión de corazones , y 
andaremos bien; y cuando, no , todo será 
cumplimiento, y ficción. De manera, que 
por descubrirse y declararse uno al supe* 
rior, no pierde amor, sino antes le gana 
mayor. -

De aquí se sigue lo segundo, que tam
poco perderá uno por eso él buen nombre 
y estima que tenia de él el superior, porque 
donde hay amor, siempre hay estima, y 
la voluntad no ama sino lo que el entendi
miento le representa por bueno y por dig
no de ser amado. Y ási, estas dos cosas, 
amor y estima, ordinariamente andan juntas; 
pero fuera de esto , descendiendo mas en

l (1) Trat. 8, cap. 1,

particular, cuanto á lo primero , claro está 
que por tener uno tentaciones , por malas 
y feas que sean, no pierde nada, porque 
eso antes es propio de los que*. sirven á 
Dios y tratan de espíritu , que esotros, mu
chas veces no saben qué cosa es tentación, 
ni las echan de ver, ni el demonio ha me
nester gastar tiempo con ellos , porque de 
su voluntad , sin nada de eso , le siguen. 
Contra los que se recogen á servir á Dios 
y tratan de virtud y perfección suele ser la 
guerra de las tentaciones; conforme á aque
llo del Sabio : “Hija, acercándote á servir 
á Dios , prepara tu alma para la tenta
ción (1).”

A algunos se les suele poner delante 
que su tentación es muy vergonzosa , y 
les parece que es aquella una cosa muy 
particular y muy estraordinaria y que na
die debe de haber tenido cosa semejante; y 
asi no se atreven á declarar , temiendo que 
se le hará aquello muy nuevo al superior. 
Pero esta es tentación propia de novicios, 
que como no tienen esperiencia, ni saben 
de tentaciones, piensan que es cosa nueva 
la que es muy vieja y común. Tened por 
cierto que no diréis cosa al superior ó 
confesor que se le haga nueva, por estra* 
ordinaria que os parezca; otros muchos ha
brá encontrado con esa tentación, y por 
él mismo por ventura habrá pasado. “Na
da hay nuevo debajo del sol,” dice el Sá- 
bio(2): todas son cosas viejas, no se os ha
gan á vos nuevas.

Mas: tampoco perderá uno con el supe* 
perior, por descubrirle sus faltas é imper* 
fecciones, que es lo que se suele hacer mas 
dificultoso. La razón es porque de hombres 
es caer, que al fin somos de barro , que se 
quiebra fácilmente, y por sí mismo conoce

(1) Fiji, accodens ad serviíutom Deíypraepara 
animam tuam ad tentationcm. Eccl. H, t.

(2) Nihil sub solé novutn. EcqI, 1,10.



el superior la flaqueza del subdito, porque 
todos somos de Una misma masa; y asi no 
se espanta citando le descubre sus faltas é 
Imperfecciones. Gerson, persuadiendo á las 
'personas dé poca edad que no dejen de 
confesar nada por vergüenza, que suele Ser 
falta muy ordinaria en semejantes, dice(l): 
«¿pensarás qué té querré ó tendré en ine- 
nos por saber tüs pecados y flaquezas? 
engañaste, que antes entonces té amaré 
Como á hijo muy querido, y como á quien 
fió de mí y me descubrió lo qUe á su pro
pio padre no se atreviera á descubrir. Sabe 
Dios, dice, la afición y ternura que siento 
con el que me descubre Sus miserias; y 
cuanto mas bajas y vergonzosas son; tanto 
mas se me enternecen las entrañas y el 
corazón para con éh» Aquella humildad y 
llaneza con que uno declara su culpa; aqtiel 
deseo que muestra de su aprovechamiento 
y de ser curado y remediado , naturalmente 
muevé y hace que el superior le quiera 
meter en las entrañas y darlé su corazón. 
Aun cuando Viene á nosotros un estraño, y 
ttos descubre sus trabajos y miserias, le 
cobramos un amor y un deseo grande de 
ayudarle, y le procuramos consolar y ani
mar; ¿qué será á un hijo? É importa mtichO 
que todos entiendan y se persuadan esta 
verdad, que en descubrir sus imperfeccio
nes y flaquezas á su Padre espiritual, no 
perderán, sino antes ganarán mayor amor 
y estima, para que nadie deje una cosa 
de tanta importancia como esta por las 
representaciones contrarias del demonio, 
falsas y mentirosas.

Para mayor confirmación de esto se ha 
de advertir aqui que el hacer el mal, y la 
voluntad y propósito de hacerle, es cosa 
vergonzosa é indigna de parecer delante de 
Dios y delante de los hombres; pero ahor-

(I) Gors» tract' do parvulis trahendis atl Christwn
pan. %

recer lo mal hecho, el arrepentirse y con* 
fundirse de ello, el llorar y confesar uno sus 
yerros y pecados, no es cosa vergonzosa, 
sino muy honrosa delante de Dios, y asi lo 
ha de ser también delante de los hom
bres que están en lugar de Dios. Tratan 
allá los teólogos una cuestión: si el dia del 
juicio han de salir á plaza también los pe* 
nados qué hicieron los Santos y bienaven
turados. Opiniones hay en ello; pero una 
cosa podemos decir en esto de cierto * que 
hace á nuestro propósito, y es, que si 
salieren en público, no será en confu
sión y en vergüenza de los que los hicie
ron, sino en honra y alabanza suya; por
que saldrá juntamente con ellos tal peni
tencia y satisfacción, que no queden con
fundidos ni avergonzados, sino mas honrad- 
dos y estimados : lo cual sabe Dios muy 
bien.hacer, y vemos que lo hace ahora con 
muchos Santos, porque cada dia salen á 
plaza y se publican los pecados de la Mag
dalena, y el dia de su fiesta se cantan en el 
Evangelio con grande honra y estima su
ya y para grande honra y gloria de Dios, 
que aun de los pecados sabe sacar tanto 
bien (1). Y lo mismo vemos en los pecados 
de los Apóstoles San Pedro, San Pablo, San 
Mateo y del Profeta David. De manera, 
que por aquellos pecados, á los cuales se 
siguió tai penitencia y satisfacción, no pícrL 
den honra ni estimación» , sino antes la ga
nan. Suelen traer una comparación buena 
para declarar esto: hace uno lina ropa 
nueva de damasco, salió muy bien hecha 
y paréela muy bien; asióse no sé dónde y 
rasgóse, ya parece qüo queda perdida; 
hecha en aquel rasgado un ribete, ó unos 
pasamanos de oro, ó un bordado muy rico, 
y con aquello queda, la ropa mas graciosa v 
vistosa que antes, y no parece sino que se

(1) Qui sugit mel de potra, oloumquo <ic saxo dtl- 
rjssimo. Pettt, XXXI!, 13.
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hizo de propósito aquel rasgado para her
mosearla mas. De esa manera saldrán en 
público, si hubieren de manifestarse, los 
pecados de los Santos y bienaventurados el 
dia del juicio final, que no les causarán 
confusión ni vergüenza , sino antes gloria 
y honra por haber salido de ellos como sa
lieron. Pusieron ribete de oro y bordadura 
rica en el rasgado, con que quedaron mas 
honrados y hermoseados. Pues de esa ma
nera es acá cuando uno descubre al confe
sor ó superior sus flaquezas y miserias con 
confusión y arrepentimiento y con verdade
ro deseo de ser curado y remediado ; no 
solamente no pierde con él, sino antes ga
na mas honra y mas estimación y amor. 
Dice el Sabio: “Hay una confusión que trae 
consigo pecado y otra que trae consigo 
gracia y gloria (1).” Aquella confusión y 
vergüenza con que manifiesta uno sus cul
pas , esa trae consigo gran honra y glo
ria; pero la confusión y vergüenza que hace 
á uno encubrir sus culpas, trae consigo 
pecado.

Cúentase de nuestro bienaventurado Pa
dre San Ignacio (2), que para ganar á un 
sacerdote religioso , de vida muy disoluta 
y profana y muy contrario suyo, habiendo 
tentado otros medios para ganarle y no 
aprovechando, tomó por medio irse á con
fesar con él; y después de haber dicho las 
culpas cotidianas, dijo que también se queria 
acusar de algunos pecados de la vida pasada 
que mas le remordían, y comenzó á confe
sar las flaquezas de su mocedad y las ig
norancias de su vida pasada con tan gran 
dolor y sentimiento, y con tantas lágrimas, 
que el confesor vino á trocarse de tal ma
nera con aquello que comenzó á amar y 
reverenciar al que primero aborrecía y á

(1) Est enim confusio adducens peccatum, et est 
confusio adducens gloriam, et gratiam. Eccles. IV, 25.

(2) ' Lib. 5, c. 10 de la vida de N. P. S. Ignacio..

tomarle por maestro y guia suya; y asi hizo 
los ejercicios espirituales, dándoselos nues
tro Padre, é hizo una gran mudanza de su 
vida con notable edificación de los que 
antes le conocían. Por donde se verá cuán 
lejos está uno de perder con esto honra y 
reputación; porque por lo que uno cobrá 
mejor figura en los ojos de Dios y gana mas 
cerca de él, no ha de perder, sino ganar 
también en los ojos de los hombres , que 
son ministros de Dios y han de imitar su 
condición. De lo cual infiero una verdad 
muy esperimentada y muy digna de ser 
considerada, y es, que cuando uno anda 
cerrado y encubierto y no se acaba de de
clarar, es señal que no se quiere enmendar 
ni trata de eso, sino que se está todavía en 
sus faltas y que no quiere salir de ellas; 
porque si tuviese verdadero dolor y arre
pentimiento de sus culpas y firme propósito 
de ser de ahí adelante el que debe, bien vé 
que no perdería con el superior en decla
rarle su culpa, juntamente con ese arre
pentimiento y propósito, sino que antes 
ganaría; y asi es esta una cosa por la cual 
pierden mucho los que no se acaban de de
clarar, porque dan á entender que no están 
enmendados, ni tratan de eso.

CAPITULO VIH.

Respóndese por otra via á la dificultad pasada.

Por otra via pudiéramos también res
ponder á esta dificultad; y es, que si nos
otros fuésemos muy humildes, ó deseásemos 
y tratásemos de veras serlo, nos habíamos 
de holgar que el superior nos conociese y 
tuviese en lo que somos; y por eso solo 
habíamos de manifestarle todas nuestras 
malas inclinaciones y defectos; porque no 
es razón que quiera yo ser tenido por otro 
de lo que soy. La verdadera humildad , no 

j solo hace que uno se conozca á sí y se ten-
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ga en poco, sino que se huelgue que los 
otros también le conozcan y tengan en 
poco. Para otros fines está ordenada en 
la Religión esta claridad y cuenta de la 
conciencia, como habernos dicho en el ca
pítulo primero. Mas aunque no hubiera en 
ello otro bien sino este, ese nos había de 
bastar, si nosotros tuviésemos verdadero de
seo de la humildad, porque este es muy 
grande ejercicio de ella; pero si falta esta 
humildad, si desea uno ser tenido y estima
do, si desea oficios y puestos altos y hon
rosos, no me espanto que se le ponga de
lante un vano temor que suele espantar, ó 
por mejor decir, engañar á semejantes per
sonas: «si mis faltas llegan á noticia del 
superior, nunca medraré ni alzaré cabeza, 
sino siempre andaré arrinconado y olvida
do. * Los Santos y siervos de Dios, vemos 
que fingían faltas y aun pecados para que 
no echasen mano de ellos y los levantasen á 
dignidades y puestos honrosos, sino que les 
dejasen en su rincón. Pero el que por el 
contrario procurase encubrir las verdaderas 
faltas que tiene, para que le estimen y le
vanten y tengan en mas de lo que es, 
muestras dá de estar muy lejos déla virtud, 

Y débese advertir aquí un punto muy 
principal que tocamos también en otra par
le (1); y es, que una de las cosas principa
les en que ha de ejercitar y mostrar el re
ligioso la humildad y mortificación y las 
demas virtudes, ha de ser en aquello que 
es menester para guardar muy bien sus re
gias, porque en eso consiste nuestro apro
vechamiento y perfección; y si no tiene 
virtud para ejercitar y poner por obra las 
cosas de humildad y mortificación á que le 
obliga su regla é instituto, haga cuenta que 
no tiene nada. Porque ¿de qué sirve la vir-

tud y la mortificación, si cuando se le pone 
delante una vergüenza natural, ó que per
derá un poco de estima, atropella con una 
regla tan principal como esta? Si hubiese 
verdadera humildad y conocimiento y dolor 
de la culpa, esa vergüenza y confusión que 
recibe uno en declararla, había de tomar 
de buena gana en recompensa y satisfacción 
de ella, y por solo eso había de acudir al 
superior, como hizo el emperador Teodosio, 
que es ejemplo muy digno de ser imitado. 
Guando Rufino le dijo que no fuese á la 
iglesia porque estaba San Ambrosio muy 
puesto en no dejarle entrar en ella, dice el 
emperador con mucha cristiandad y humil
dad: «Yo quiero ir á la iglesia y oír allí del 
obispo lo que merezco.» Pues asi habéis de 
decir vos: «quiero ir á mi superior, quiero 
ir á mi confesor y oir de él lo que merezco; 
conózcame y téngame por quien soy y reciba 
el Señor esta vergüenza y afrenta en satis
facción y recompensa de mis pecados.» Esa 
es buena humildad y confusión y buena señal 
de arrepentimiento, y que no sienta uno por 
ventura mas el descubrirse á un hombre 
que el haber ofendido á Dios. Muy lejos está 
esto de la verdadera humildad; si no dando 
nosotros ocasión para ello, habíamos de de
sear pasar injurias y fals>s testimonios, y 
ser tenidos por locos, como dice nuestra 
Regla, ¿cuánto mas lo habíamos de desear, 
haciendo un acto de virtud y de obediencia 
y Religión, y guardando, una regla tan im- 
portante como esta?

Pero porque no parezca que lo quere
mos llevar todo por la via del espíritu sola
mente para allanar y facilitar mas este ne
gocio, tornamos ese otro camino que dígimos 
en el capitulo pasado, que es también bueno 
y verdadero: mostrando que no solo pierde 
uno con el superior, descubriéndose y ma
nifestándose , sino antes gana con él honra 
y estimación y mas amor; y no se declaran
do, pierde todo eso con él, A lo cual añado

(i) Parí. II, trat. 3, cap.
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otra cosa, que se sigue de ahí, que cuando 
hay esta claridad, entonces ei superior se 
fia mucho del tal, y con razón, porque co
noce y entiende lo que hay en él, y está 
satisfecho que con lo que hubiere acudirá á 
él; pero cuando uno no se declara del todo, 
lo cual fácilmente se deja entender, enton
ces no se puede el superior fiar de él, por
que no le conoce, ni sabe lo que hay en éh 
y asi por fuerza ha de andar con recato, 
mirándole á las manos y trayéndole siempre 
entre ojos.

Y débese notar mucho esto, porque es 
una dé las principales raiees, de donde sue, 
len nacer muchos disgustos y amarguras en 
los súbditos, las cuales se atajarían y cesa
rían , si anduviese uno con claridad con el 
superior. Esperiencia tenemos muy común 
que con este trato y comunicación se des
enconan oosas y se deshacen aprensiones 
é imaginaciones que los superiores tenían 
de los inferiores, y los inferiores también 
algunas veces de tos superiores. Suelen ser 
estas sospechas y temores, como las fantas
mas de noche, que asombran y espantan de 
lejos, y sí os llegáis á tocarlas, hallareis 
que éra una rama de un árbol lo que os pa
recía cosa del otro mundo.

Asi acontece en estas posas, que lo que 
os asombraba y espantaba y parecía que 
era algo, tocándolo, tratándolo y comuni
cándolo se deshace, y hallareis que es nada. 
Dijo muy bien Séneca, tratando del ánimo y 
fortaleza con que habernos de acometer las 
cosas: «Algunas cosas hay que el dejarlas 
dé acometer no es por ser ellas en sí difí
ciles ; sino porque nosotros no nos atreve
mos á acometerlas, por eso se nos hacen 
difíciles (1);» que si nos pusiésemos á ello 
y nos animásemos á acometerlas, Veríamos

que no tienen tanta dificultad como se nos 
representa. Y trae á este proposito la com
paración que habernos dicho de las fantas
mas, y lo que dijo ei otro: «Eran las for
mas al parecer terribles (1). i Y nota que 
no dijo que las cosas eran terribles, Sino 
que parecían terribles; pero llegad y tocad 
y veréis que todo es náda: ási es en lo que 
vamos diciendo.

CAPITULO IX.

Que debemos mucho á Dios por habernos hecho tan fi- 
cil y tan suave en la Compañía el dar cuenta de la 
conciencia, y de las causas de esta facilidad y sua
vidad.

Mucho debemos al Señor por la merced 
y beneficio tan singular qúe hace ala Com
pañía , en que haya en ella esta claridad 
con los superiores y que se use con tanta 
suavidad y alegría, porque de suyo es mas 
difícil que las penitencias y mortificaciones 
estenores. Entenderáse bien la dificultad que 
esto tiene de suyo, por la que hay en el 
precepto de la confesión sacramental, en 
el cual suelen sentir comunmente los fieles 
mas dificultad que en los demás manda
mientos; y para allanarla fué menester que 
hubiese también precepto divino del sigilo 
Y secreto tan estrecho de la confesión: y con 
todo eso se les hace á algunos tan dificul
toso, que por no declararse, escogen antes 
infierno, comenzado en esta vida con los re
mordimientos, congojas y sobresaltos que 
traen, y en la otra consumado para siem
pre. Pues aun mas que eso hacéis vós 
cuando descubrís todo vtiestro pecho al Su
perior, porque le descubrís y deciarais, no 
solo los pecados y lo que es materia de con-

<i) Non quia difficília sunt, non audomus; sed quia 
pon audonius, diíicilia sunt. Séneca, (i) Terribilos visu formaa.
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fesion, sino lo que no es pecado ni materia 
de ella. Y muchas veces suele uno sentir mas 
repugnancia en decir una bajeza y poque
dad suya, que tuviera en decir otros peca
dos mayores: y todo eso lo decís aun fuera 
de confesión, que es mas. Pues que una 
cosa de suyo tan dificultosa, y por otra 
parte tan provechosa, nos la haya hecho el 
Señor tan fácil y tan suave, mucho se debe 
estimar y darle infinitas gracias por ello.

Pero veamos qué es la causa de que 
haya tanta facilidad y suavidad en esto en 
la Compañía. Lo primero y principal es la 
gracia de la Religión , porque Dios ayuda 
particularmente á cada Religión con los me
dios proporcionados á su aprovechamiento, 
conforme al fin é instituto que profesa; y 
eso es lo que llamamos gracia de la Reli
gión. Y como para el fin que profesa la Com
pañía, que es estar’espuestos para discurrir 
por todas las partes del mundo, para ayudar 
álas almas y tratar con todo género de gen
tes, es medio tan importante y necesario 
que el superior nos conozca de pies á cabe
za, y de dentro y fuera, por las razones que 
quedan dichas (1); de ahí es que Dios nos 
dá particular favor y ayuda para esto.

Lo segundo, que hace esto fácil y sua
ve, es el buen acogimiento de los superio
res, las entrañas de padre que los súbditos 
hallan en ellos; la blandura y amor con que 
los reciben, que no parece que están allí 
para otra cosa sino para oiros y consolaros 
á vos. Esta es una cosa de mucha impor- 
portancia, y es menester que los súbditos 
se persuadan que hallarán esta buena aco
gida en los superiores, para que todos acu
dan á ellos con confianza y no dejen de ha
cer una cosa tan importante como esta, por 
temerse de los superiores y por tenerles por 
austeros. Y ayudará á persuadirse esto, que

á los mismos superiores les importa mucho 
hacer esta buena acogida á los súbditos, 
porque ese es su oficio; y si no hiciesen 
esto, faltarian a lo que deben.

El bienaventurado San Bernardo, sobro 
aquellas palabras de los Cantares: “Alegra* 
rémonos y regooijarémonos en tí, acordán
donos de tus pechos y de tus entrañas, mas 
dulces y mas sabrosas que el vino (1):’! 
dá muy bien este recuerdo á superiores. 
Dice San Bernardo: «Oigan esto los prelados 
y superiores que tratan mas de ser temidos 
de los súbditos que del provecho de ellos. 
Aprendan los superiores á ser madres y no 
á ser señores; procuren mas ser amados 
que temidos, y muestren siempre á los 
súbditos entrañas de madre y pechos car
gados de leche, y no pechos hinchados de 
mando y autoridad (3).» Y trae á este pro
pósito aquello de San Pablo: “Hermanos, y si 
cogiéredes á algún hombre en algún delito, 
vosotros que sois espirituales, corregidlo 
con espíritu de blandura, consideraos á 
vosotros mismos si fuerais también tenta
dos (3).” Y aquello del profeta Ezequiel: 
‘‘El impío morirá en su iniquidad, mas de su 
vida te haré á tí cargo (4).” «¡Ayí dice, de 
los superiores que no hacen buena acogida 
á sus súbditos, cuando acuden á ellos en 
sus tentaciones y flaquezas. Ay de ellos, si

(d) Exultabimus, et lactabimur irt te memores 
ubcrura tuorum supejr vinum. Qant. I, 3.

(2) Audiartt hoc praeláti, qui síbi commíssis sen- 
per volunt esse formidíni, utilitati raro.—Erudimini,

i qui judicatis terrain; discito subditorurn rnatres vos 
esse debere, non dóminos. Studetc magis amar!, 
quam metui: ct si interdura severitatc opus est, pa
terna sit, non tynnnica. Ha tres fovendo, patres vos 
covripiendo oxhibeatis; mausuescite, ponitc feritatem, 
suspendido verbera, producite ubera, pectora lacle 
pinguescant, non typo turgeant. Bcrn. serm. sup. 
Canl.

(3) Fratres, ct si pracocupatus fucrit homo in 
aliquo deticto, vos qui spirituales estiá} hujusmodi 
instruite in spiritu lenitatis, considerans te ipsum, no 
ct tu tenteris. Ad Galnt. VI, i.

(4) Ipse impius in iniquitato sua morictur; san- 
guinom autem eius do tita rouuiram, fijwh, 
111. 18,(i) Trat, 1, cap. 7.
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los envían exasperados, y no íes muestran 
entrañas paternales; porque si por eso mu
riere ó empeorare el súbdito, como suele 
acontecer, Dios se lo demandará al supe
rior. » De manera, que aunque no fuese por 
vos, sino por lo que á él toca, el superior 
ha de procurar hacer bien su oficio para 
que vos hagais bien el vuestro.

Lo tercero, que hace fácil y suave esto 
en la Compañía, es el ejemplo y uso tan 
frecuente y común que de ello hay y ve
mos cada dia en nuestros hermanos. Y asi 
podemos decir en esto lo que dice San 
Agustín (1) que le aconteció á él cuando 
se quería convertir á nuestra Religión cris
tiana y se le hacia dificultosa la guarda de 
la castidad, y no se osaba determinar: dice 
que se le puso delante la continencia á ma
nera de una dueña muy honrada , y ense
ñándole muchos niños y niñas que traía 
debajo de un gran manto, y otra mucha 
gente de diversos estados y edades , todos 
muy castos y honestos, y sonriéndose, co
mo quien hacia burla de él, le decía: «¿Tú 
no podrás lo que estos y estas pueden? ¿O 
piensas que lo que estos y estas pueden lo 
pueden por sus fuerzas y no por las de su 
Dios? * Y con esto quedó el Santo muy ani
mado. Asi podéis vos decir cuando el de
monio os representare en esto dificultad; 
¿pues cómo? ¿no podrás tú lo que pueden 
todos? ¿No harás tú lo que hace el otro, 
que es mas antiguo y mas letrado, y mas 
prudente y avisado que tú? Esto allana tan
to este negocio, que no solamente lo facili
ta, pero aun hace que sintamos dificultad 
en no hacerlo, pareciéndonos que será nota 
y desedificacion dejar de hacer lo que todos 
hacen. Y asi todos habernos de procurar que 
vaya adelante este uso y buena costumbre, 
para que el ejemplo de los unos anime á

los otros , y los mas antiguos y letra
dos tienen mas obligación á sustentar está 
y otras cosas semejantes con su ejemplo y 
con sus pláticas y conversaciones; con las 
cuales, asi como pueden hacer mucho 
bien, pueden también hacer mucho mal; 
porque los demas tes están mirando á las 
obras y á las palabras, y estiman y siguen 
lo que á ellos les ven seguir y estimar. 
Añádese á esto que le importa á cada uno 
usar y ejercitar esto, porque con eso se le 
liará fácil; y si lo deja de usar, dentro de 
pocos dias se le hará muy difícil, como 
acontece en los demas ejercicios de humil
dad y mortificación , y lo vemos también 
en la confesión, que á los que se confiesan 
de año á año se les hace muy dificultosa, y 
á los que se confiesan á menudo , fácil y 
suave.

Lo cuarto, ayuda también á esto saber 
que lo que se dice al superior ó al prefecto 
de las cosas espirituales, cuando uno dá 
cuenta de su conciencia, no se le dice como 
á juez, sino como á padre, para que le 
consuele y le dé consejo y remedio; y asi, 
por lo que en este fuero se dice, no puede 
uno ser castigado, aunque el caso de suyo 
lo mereciese, como ni por lo que se 'dice 
en la confesión; porque son esos distintos 
fueros y no se ha de traer á consecuencia 
el uno para el otro.

Lo quinto, que facilita mucho esta cla
ridad de conciencia y con que se confir
ma mas lo pasado, es una cosa que advier
ten las mismas constituciones; y es, que el 
superior os guardará todo secreto. De ma
nera, que podéis estar seguro que lo que 
dijéredes dando cuenta de la conciencia se 
quedará en el pecho del superior, y no so 
sabrá, ni descubrirá á nadie, ni os vendrá 
por ello daño ni deshonor ninguno. Esto, 
fuera de que el secreto natural obliga de 
suyo á pecado, y á pecado mortal, nuestro 

, Padre general Claudio Aquaviva lo ha apo-(t) Aug. lib. 3 Confeti., ta¡), l j.
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yado con graves y severas ordenaciones, y 
añadiendo penas y castigos á los que en es
to se descuidasen, hasta ser depuestos del 
el oficio; y quiere que los súbditos, no solo 
tengan noticia de este órden suyo, sino que 
también sepan que, faltando los superiores 
en la ejecución y observancia de él, serán 
castigados (1). Asi como para que los hom
bres no se retirasen de la confesión sacra
mental, fué necesario poner también á los 
sacerdotes precepto estrecho del sigilo y 
secreto de ella; asi también, para que nadie 
tenga ocasión de retirarse de dar cuenta de 
la conciencia, juzgó nuestro Padre ser ne
cesario apretar tanto en el secreto de ella, 
pára que no se resfrie y menoscabe una 
cósa de tanta importancia, que no sé, dice, 
si podría haber cosa mas perniciosa al buen 
gobierno de la Compañía, la cual desea en
caminar los suyos á la perfección mas por 
Via de cultura interna y de dirección espi
ritual que por todas las otras leyes y peni
tencias exteriores: de donde entenderán 
bien los superiores el daño grande que ha
rían á la Religión, si se descuidasen en el 
secreto de estas cosas.

CAPITULO X.

Del modo que habernos de tener en dar cuenta de la 
conciencia.

“Derramad vuestro corazón como agua 
delante del Señor (2).” Con esta compara
ción del Profeta Jeremías se nos declara 
bien cómo habernos de manifestar y declarar 
nuestro corazón al que está en lugar de 
Dios cuando damos cuenta de la concien
cia; ha de ser como quien derrama un vaso

(1) Claudiug Aquaviva, inslrucl de paterna exi
gencia ratione conscientiae a subditis, et scersti fule
fervanda.

(2) EíTunde sicut aquam cor tuum ante consno- 
Ctum Domini. Thren. II, lé.

8* del G., XV,—tt,*—ÜhiSRGtGio de perfección

de agua: cuando se derrama un vaso de 
aceite ó de miel, quédase algo pegado en 
el vaso; y si es de vino ó de vinagre, que
da á lo menos el olor: pero cuando se der
rama un vaso de agua , no queda nada pe
gad o, ni queda olor, ni sabor, ni rastro ah 
guno de lo que tuvo, sino como si nunca 
hubiera tenido nada. Pues de esa manera 
habéis de derramar y declarar vuestro co
razón delante del superior, cuando dais 
cuenta de vuestra conciencia , que no se 
quede allá nada pegado, ni quede olor, ni 
sabor, ni rastro alguno.

Por ser esta una cosa de tanta impor
tancia y un medio tan principal y eficaz 
para el aprovechamiento espiritual de nues
tras almas, quiso nuestro Padre que, fuera 
de las veces que esto se hace entre año, se 
hiciese mas particularmente de seis en seis 
meses, de todo aquel tiempo, y que prece
da siempre esto á la renovación de los vo
tos. Asi se ha usado siempre en la Com
pañía; y después de la cuarta Congregación 
general, se puso en las reglas comunes (1). 
Asi como fuera de las confesiones ordina
rias, que hacemos á menudo, quiere que 
entonces se haga una confesión general de 
todo aquel tiempo; asi quiere que fuera de 
la cuenta ordinaria, que se dá á menudo, 
se dé entonces una cuenta general de todo 
aquel tiempo. No le pareció que podía po
ner medio mas á propósito para la renova
ción espiritual interior de cada uno; y asi 
nuestro Padre general Claudio Aquaviva, 
en la instrucción de los visitadores, enco
mendándoles mucho el uso de este medio, 
dice: «Si este medio de dar cuenta de la 
conciencia, se hace de parto de los súbdi
tos como conviene, y de parte de los su
periores se toma como se debe, sin duda 
será de gran momento para la renovación

(1) Rog. 4 communium,
YIRTÜDfiS CRIS'PlANMwT, II,
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del espíritu, y para que vaya en aumento 
la virtud y perfección en la Compañía (1).» 
Y concuerdan con esto unas palabras muy 
graves que dice San Basilio: «El que qui
siere, dice (2), alcanzar alguna perfección 
señalada y notable, ha de procurar que 
no pase movimiento por su alma de que no 
dé cuenta al superior. Asi como en el agua 
clara se ven las piedrecitas y arenillas muy 
menudas, que están allá en lo hondo , asi 
el súbdito ha de andar tan claro y transpa
rente con el superior, que vea todas las 
moticas é imperfecciones de su alma; por
que de esa manera, lo que fuere bueno, se 
confirmará, y lo que no fuere tal, se reme
diará: y asi poco apoco, yendo quitándolo 
malo, y plantando y arraigando lo bueno, 
vendrá á alcanzar la perfección.»

Para que podamos hacer esto mejor y 
con mas facilidad, tenemos en la Compañía 
una instrucción muy buena : acerca de la 
cual solo quiero advertir que, de dos partes 
principales que tiene, la primera , que es el 
proemio ó cabeza, es la mas principal; por
que en ella se pone toda la sustancia de la 
regla cuarenta del sumario de las Constitu
ciones, que trata del dar cuenta de la con
ciencia, y declara cómo se ha de hacer eso. 
Después de haber dicho que cada uno pien
se cuánta estima hace nuestro Padre de es
to en las Constituciones , dice: «Por tanto, 
cada uno, con gran puridad, en confesión 
ó en secreto, como mas le pluguiere y le

(1) Si sicut oportet a subditis reddatar, atquo 
a superioribus accipiatur, magnum proculdubio rno- 
inenturri habebit ad spíritus renovationem, ct aug- 
mentum.

(2) Dcbct unusquisque eorurn, qui inferiores sunt 
f[siquidem memorabilem ullam face re progressionem 
studet, et ad perfectioncm pervenire), nullurn animi 
su i motum apud se ipsum celatum retiñere: hoc cnim 
modo fiel, utet quod laude dignurn sit, in nobis 
“Confirmetur, et quod minus probandum, congruo 
¡remedio sanctur; atque ex hujusmodi mutua exercen- 
¡di Ínter nos consuetudine, per módicas accessiones 
•ad perfectioncm perveniamus, Basilius ia quaestio- 
mibus fusius disputalis, respons. 26.

consolare, manifieste enteramente toda su 
ánima, sin celar cosa alguna, en que haya 
ofendido al Señor de todos, después de la 
última cuenta que dió de su conciencia ; ó 
á lo menos descubra los defectos que mas 
agravan su alma desde aquel tiempo.» Pues 
digo que aquí está lo mas principal de 
este negocio; el que dejase lo que se di
ce en este proemio, no daría bien ni en
tera cuenta de su conciencia, aunque fuese 
discurriendo por toda la segunda parle, que 
tiene catorce puntos particulares.

Y para que se vea esto claramente , no 
será menester discurrir por los demas pun
tos , sino solo poner ejemplo en uno de los 
mas principales de ellos; y sea el tercero, 
que es dar cuenta de sus tentaciones, pa
siones y malas inclinaciones. Esta es una 
de las cosas principales de que uno ha de 
dar cuenta : qué tentaciones tiene ; si son 
molestas é importunas; de la facilidad ó di
ficultad , y modo que tiene en resistirlas. 
Y lo mismo de las pasiones y malas incli
naciones. No dice mas esta pregunta, ni 
en toda la segunda parte de esta instruc
ción se dice mas acerca de esto. Pues pre
gunto yo: ¿bastará para dar ¡uno buena y 
clara cuenta de su conciencia á su Padre 
espiritual, para que conozca el estado de su 
alma cuanto á este punto, decirle todas sus 
tentaciones y todas sus malas inclinaciones? 
Digo que no, sino es menester decir tam- 

¡ bien las caidai, si por ventura las hay; por- 
j que una cosa es decir «soy inclinado á so

berbia: > y otra decir «soy tan inclinado á 
soberbia que he deseado ó he hecho tal cosa 
por ser tenido y estimado, y me sentí mu
cho de que me mandasen esto y esto, y puse 

i tal escusa por no lo hacer; y no era sino 
i porque no tuve virtud , ni humildad para 
i eso, que en lo demas bien pudiera.» Una 
| cosa es decir: «soy colérico é impacien- 
| te» ; y otra decir: «soy tan impaciente y 
| tan colérico que he llegado á descomponer-
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me y á hacer ó decir tal cosa de desedifi-1 
cacion. Una cosa es decir «tengo ten lacio- | 
ses deshonestas, » y otra decir «he tenido 
tanta flaqueza en esto, que me he detenido 
ó deleitado etc.» Claro está que otro juicio 
diferente se forma del que ha caído en la 
tentación que del que la ha tenido y la ha 
resistido con fortaleza y valor; y otro reme
dio y otra cura es menester para el uno 
que para el otro. Es como la calentura en 
un sugeto recio y fuerte, ó en un sugeto 
flaco , que le importa mucho al médico el 
conocer esto, y al enfermo también le va 
mucho en que el médico lo conozca; por
que de otra manera se ha de curar la ca
lentura en el flaco que en el fuerte. Asi le 
importa mucho al médico espiritual, y á vos 
también, que él entienda vuestra fortaleza 
ó vuestra flaqueza, para saber cómo os ha 
de curar y el remedio que os ha de aplicar; 
y asi no basta que le digáis vuestras tenta
ciones y malas inclinaciones, si no le decís 
también vuestras caídas, si las hay; porque 
por ahí se conoce cuánta sea vuestra fla
queza ó vuestra virtud y fortaleza. Y por 
esto la regla cuarenta y una del Sumario, 
que trata también de esto, dice que ha de 
manifestar uno al superior, no solamente 
las tentaciones, sino también los defectos.

Pues esto se declara en el proemio de 
esta instrucción, donde se dice espesamen
te que ha de declarar uno toda su ánima al 
superior, sin celar cosa alguna en que ha
ya ofendido á la divina Magostad, ó á lo 
menos descubriendo los defectos que mas 
agravan su alma, y no se dice ni se decla
ra esto mas en los catorce puntos siguien
tes. Y asi, si uno no guardase esto , seria 
hacer ceremonia y cumplimiento de una 
cosa tan principal y que tanto estima la 
Religión; y á todos generalmente puede 
aprovechar esta doctrina, para que sepan 
cómo han de dar cuenta de su alma á sus 
padres espirituales.

Para proceder en esto con mas claridad, 
no se ha de contentar uno con decir sus 
faltas en general, sino las ha de decir en 
particular, porque de esa manera dá clara 
noticia de sí, y de esotra no; el cual es muy 
buen aviso para la confesión. No os habéis 
de contentar en la confesión con decir en 
general: «héme dejado llevar de pensamien
tos malos;» sino habéis de decir hasta dónde 
os han llevado; y aunque las cosas no sean 
mas que veniales, y lo§ pecados veniales 
no sean materia necesaria de confesión, con 
todo eso, ya que los confesamos, como es 
razón confesarlos, no habernos de decir las 
cosas por generalidades, que encubren mu
cho la culpa, sino háse de decir lo particular 
que declara mas la gravedad de la culpa. 
Porque claro está qué no declara uno bien su 
culpa diciendo que dijo palabras mortificati- 
vas, impacientes ó de murmuración, cuando 
la palabra fué tal que pareciera mayor la cul
pa diciéndola que diciendo esta generali
dad; y si uno ha faltado en la obediencia 
con particular desedificacion, no se ha de 
contentar con decir: «Acusóme que he fal
tado en la obediencia;» sino ha de especi
ficar aquella cosa ó aquel modo particular 
que declara mas su culpa y hace formar 
otro concepto de ella. De ¡a misma manera 
digo en el dar cuenta de la conciencia: no 
ha de ser con generalidades y rodeos, sino 
con mucha sinceridad, puridad y claridad, 
sin que quede rinconcillo encubierto , ni 
bolsillo por desplegar, conforme á aquello 
que dice el Apóstol San Pablo de la Iglesia: 
«que hizo Cristo gloriosa á la Iglesia, sin 
mancha, ni ruga ó cosa de esto, para que 
fuese santa é inmaculada (1).» En las ar
rugas se suele esconder la suciedad y la

(1) Ut cxtiiberet ipsi sibi gtoríosam Ecclesiam,non 
habcntcm maculara, aut rugara, aut aliquid hujus- 
inodi sed ut sil sancta, el iminaculala. AdEphes, Y, 27
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mugre, y asi no ha (le haber en nuestra al- í y confusión, no solo de lo presente, sino
' también de ío pasado, y de esa manera no 

dañará.
Ultimamente se ha de notar aqui que el 

dar cuenta de la conciencia y el confesarse 
generalmente son cosas distintas en la Com
pañía, como consta de diferentes reglas que 
de ello tenemos, y porque el fin y la mate-, 

es ahora mas inclinado, sino que también j ria de ellas es diversa. Mas también es cosa 
las malas inclinaciones que ha tenido, y qué j cierta que puede cada uno dar cuenta de 
vicios y pecados le han molestado y hecho j su conciencia, ó en confesión, ó fuera de 
mas guerra en su vida pasada. Porque asi ; confesión, como mas le pluguiere ó se con
como al médico le ayuda mucho que el en- ¡ solare en su ánima, porque asi lo dicen es- 
fermo le diga no solo la enfermedad que ! presamente las Constituciones (1). Pero há- 
siente de presente, sino las antiguas que ha j se de advertir una cosa que advierte núes

ma arruga ni doblez alguno, sino todo llano 
y liso.

Quiere nuestro Padre (i) que dé uno 
tan clara y enteramente cuenta de su con
ciencia, cuando entra en la Religión, que 
no solo declare las malas inclinaciones que 
tiene de presente y á qué vicios y pecados

tenido, porque pueda conjeturar si le viene 
de allí tal accidente y darle de tal manera 
el remedio para esto que no reverdezca lo 
otro, asi es el espíritu: si queréis dar clara 
y entera noticia de vuestra alma al médico 
espiritual, no solo le habéis de decir vues
tros malos hábitos é inclinaciones presen
tes, sino también las pasadas; porque de 
alli se colige muchas veces la causa y raíz 
de la presente enfermedad. Y por esto sue-

tro Padre general Claudio Aquaviva en la 
instrucción que dió á los visitadores, donde 
dice: <Asi como no habernos de obligar á 
nadie en la Compañía á dar cuenta de la 
conciencia fuera de confesión, pues la Cons
titución da licencia á cada uno para que lo 
pueda hacer en confesión; asi son de loar 
los que dejadas algunas cosas, que son pro
piamente para la confesión, en lo demas 
dan esta cuenta de la conciencia fuera de

len dar por consejo, al que quiere hacer . confesión, manifestando toda su alma, para
confesión general, que la haga con el con
fesor con quien de ahí adelante se piensa 
confesar de ordinario, para que tenga mas 
noticia de su alma, y asi le pueda mejor 
ayudar. Muchas veces las tentaciones y mo
vimientos malos que tiene uno al presen
te, suelen ser rastros y reliquias de las 
enfermedades antiguas, y pena y castigo de 
la mala vida pasada: y asi, por muy reco

que los superiores mas libremente, y sin 
respeto alguno de la confesión, puedan usar 
de aquella noticia para enderezarlos y go
bernarlos mejor en el camino de la perfec
ción.» Y por ser esta una cosa tan grave, 
me pareció poner aqui las mismas palabras 
formales suyas, que son las siguientes: 
Después de haber puesto la diferencia que 
hay del dar cuenta de la conciencia á la

gido que ahora ande y por muy encerra- j confesión, y de haber dicho que puede uno, 
do que esté, padecerá contra su voluntad quiere, dar cuenta de la conciencia en 
lo que no querría, en pena y castigo de la ! confesión, añade: «Por lo cual, asi como no 
libertad y mala costumbre pasada: y asi no ¡ se de obligar á ios nuestros á dar cuen- 
hay que espantarse, sino tener paciencia de conciencia fuera de la confesión, por- 
y humildad, y procurar sacar de eso dolor , que ésto lo deja libre la regla por el con-

b

(1) Cap. IV, exam. g. 36 et 38; parí, VI,Cons$. 
i cap, i, §. ■?; Rcgu!. -ÍO SurnrnmÜ.(i^ Cap. i. exam., § 33-
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suelo de cada uno; asi han de ser alabados 
los que, dejando lo que propiamente perte
nece á la confesión y que lo podrán confe
sar al superior, dan cuenta de conciencia 
fuera del Sacramento, y se descubren to
talmente para que mas libremente y sin 
respeto alguno puedan los superiores usar 
de la tal noticia para gobernarlos á mayor 
servicio de Dios (i).> De manera, que es 
mejor dar cuenta de la conciencia fuera de 
confesión, y es hacer mas confianza del 
superior, como el que da una joya á su 
amigo en sus manos, para que él se la 
guarde, mas confianza hace de él que si se 
la diese en un cofre cerrado y sellado.

CAPITÜLO XI.

En que ee responde á algunas dudas que resultan de 
lo didio.

De lo dicho resultan algunas dudas que 
se le podrian haber ofrecido á alguno. La 
primera es, habernos dicho por una parte 
que es mejor dar cuenta de la conciencia 
fuera de confesión; y por otra que este 
dar cuenta de la conciencia ha de ser, no 
solo de las tentaciones y malas inclinacio
nes, sino también de los defectos y caí
das si las hay; y que si esto no se declara, 
no dá uno bien cuenta de su conciencia. 
Pues preguntó yo: si, lo que Dios no per
mita, vencido uno de la fuerza de la ten
tación cayese en una cosa grave y vergon
zosa; ¿es posible que quiera la regla que

(1) Quare, ut non sunt "cogendi nostri ad ratio- 
nern conscientiae redJendarn extra confessionem, 
cum constitutio id liberum permitía!,, pro cujusque 
consolaüonc: ¡¡a laudandi, qui sémotis bis, quae ad 
confessionem proprie speciant, quae in confessionc 
superior! manifestari - poterunt, extra confessionem 
eam redduntj totosque seipsos patefaciunl, uno libo— 
ffus, ct ahsquo uílo respecta, superiores ad illorum 
dircctioncm , ct utiliorem guberqatiqnom ca notitia 
ad majas Dei obsequiara uti possint. Idem omnino 
habetur in instructionibus resulianiibus ex Congre- 
gátione 0 gencrali, instruct. i, cap. nv.m. 2.

dé cuenta de aquello al superipr fuera, de 
confesión? Parece esa una cosa muy dificul
tosa y muy cuesta arriba y que comunmen
te no se podría llevar. A esto digo que en 
tal caso no es intención de la regla ni da 
nuestro Padre que eso se diga fuera de 
confesión; antes una de las razones princi
pales porque puso la regla aquella disyunta 
va, que se pudiese hacer esto en secreto 4 
en confesión, como cada uno mas se con- 
consolare, fué por esto; y asi está declara
do es presamen te en las reglas del Provin
cial: donde tratando del modo de dar y to
mar cuenta de la conciencia, y diciendo 
que, después que uno ha dicho, le puede 
preguntar el provincial lo que le pareciere 
convenir, le advierte: «cuando la cosa fuese 
tal que parece que no se atreve uno á de» 
cirla fuera de confesión, entonces muy bien 
hace en guardarla para la confesión (f).i 
Y tales cosas como esas, no solo no las ha 
de preguntar el superior, ni padre espiritual 
fuera de confesión , pero ni ha de querer 
que el otro se las diga. No sufren las pia
dosas orejas oir cosas semejantes fuera do 
confesión, y asi mejor es guardarlas para 
ella. Y eso es lo que quiere decir nuestro 
Padre general en las palabras que referimos 
en el capítulo pasado, cuando, diciendo que 
hacen mejor los que dan cuenta fuera de 
confesión, añade: «dejadas algunas cosas, 
que son propiamente para la confesión.»

La segunda dudaos mas grave. Dijimos 
por una parte (2), y lo dice espesamente 
nuestro Padre en las Constituciones, que el 
dar cuenta de la conciencia á los superio
res es para que asi puedan mejor regir y 
gobernar los súbditos, no ignorando nada 
de ellos, y puedan mejor ordenar y pro
veer lo que conviene, asi á los partícu-

(1) Quamvis, quao hominem pudoro muftum afíi - 
cerént, ea extra confessionem interroganda non os- 
sont. In fine Regularum I'rovinciatis,

(2) Cap. 1,
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lares como al cuerpo universal de la Com
pañía : por otra parte , según las mis
mas Constituciones , puede cada uno dar 
esta cuenta en confesión : luego el gobier
no de la Compañía y de los superiores 
de ella es por las confesiones. No ha da
do poco en qué entender esta dificultad á 
algunos por no entender bien lo que en esto 
se practica en la Compañía. Y asi, para que 
se entienda digo , lo primero , que está tan 
lejos la Compañía de gobernar por las con
fesiones , que aun lo que algunos teólogos 
dicen que puede hacer el confesor sin de
trimento del sigilo, aprovechándose algu
nas veces de lo que sabe en confesión, man
da nuestro Padre- general (1), y muy seve
ramente , que en la Compañía ninguno en
señe esa doctrina, ni use de ella en ningu
na manera, sino que se hayan los confesores 
en las cosas como si nada hubiesen sabido 
en la confesión. Lo cual es conforme á un 
decreto y mandato que de esto dió (cuatro 
años después) la Santidad de Clemente VIII, 
del cual hace mención el Padre Francisco 
Suarez y otros (2). Y mas que eso hace la 
Compañía; porque aun de la cuenta de la 
conciencia que se dá fuera de la confesión, 
manda que se guarde el secreto con gran 
cuidado, como digimos en el cap. IX. Pues 
quien en las cosas que se saben fuera de 
confesión anda con tanto recato, ¿qué hará 
en las cosas que tocan á la confesión , para 
que no se haga odiosa ni se cometa algún 
sacrilegio contra el sigilo?

Pero respondiendo al punto de la difi
cultad , digo lo segundo, que el gobierno 
espiritual é interior de las almas no es in
conveniente que sea por medio de la con
fesión; antes ese es uno de los frutos y pro

(1) Claudias Aquaviva, in ordin. impressis.
(2) P. Suarez, tom. 4 de Poen. disp. 33, scct. 7. 

—P. Tilomas Sánchez, tom, i de matrim. lib. 3, dis- 
put. 16, quaest. 1.

vechos grandes de ella. Porque como des
cubre uno claramente todas sus llagas, en
fermedades y flaquezas, puede mejor el 
confesor, como médico de su alma, aplicar
le alli la medicina y darle el remedio que 
mas le conviene y enderezarle como se ha 
de haber adelante. Y en tanto grado es es
to verdad, que en el Derecho Canónico el 
Papa Alejandro III manda (1) que para 
solo este fin de guiar y enderezar las almas 
y darles el consejo que les conviene, se 
oigan las confesiones de algunas personas 
tan malas y pecadoras que no son capaces 
de absolución, porque dicen que no se 
pueden contener ni dejar de pecar, y asi no 
tienen verdadero propósito de enmendarse; 
y con todo eso, aunque no hayan de ser ab
sueltas , les aconseja allí el Sumo Pontífice 
que vayan al confesor y confiesen todos sus 
pecados, y le den cuenta de toda su mala 
vida y de la mala disposición que traen 
para aquella confesión. Y manda que el 
confesor las reciba y oiga benignamente 
para darles consejo y remedio saludable; 
porque por ventura con eso se les ablan
dará el corazón, y se apartarán de las oca
siones; y mediante aquel ejercicio de hu
mildad y algunas buenas obras, en que les 
mandará ejercitar, Ies abrirá el Señor los 
ojos para acabar de dejar del todo el pecado 
y hacer buena confesión. De manera , que 
no es cosa nueva, sino muy antigua y muy 
usada y aprobada en la Iglesia el tomar la 
confesión por medio para guiar y enderezar 
de esta manera las almas.

De nuestro bienaventurado Padre San 
Ignacio leemos en su vida (2) que, siendo 
elegido por Prepósito general de la Compa
ñía, de todos aquellos primeros Padres, una 
y otra vez, y resistiendo él á su elección,

(1) Cap. Quod quídam de poenitentiis, et remis- 
sionibus.

(2) Lib. 3, cap. i de la vida de N, P> S. Ignacio.
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diciendo que no era suficiente para ello; y 
siendo muy importunado de todos para que 
aceptase, diciéndole que no aceptar era re
sistir á la voluntad de Dios, que estaba bien 
declarada por la elección tan conforme de 
todos; al fin, por mucho que hicieron, no lo 
pudieron acabar con él por entonces, sino 
que hubieron de venir y condescender con 
él en un medio que tomó, y fué este: < Yo, 
dice, pondré todo este negocio en manos 
de mi confesor; yo le daré cuenta de los 
pecados de toda mi vida, y le declararé los 
malos hábitos é inclinaciones de mi alma, y 
mis flaquezas y miserias pasadas y presen
tes , espirituales y corporales; y si él con 
todo eso en el nombre de Jesucristo nues
tro Señor me mandare ó aconsejare que to
me sobre mí tan grande carga, yo le obe
deceré.» Hízolo asi: recogióse algunos dias, 
hizo su confesión general con un santo va- 
ron llamado fray Teófilo, de la orden de 
San Francisco, y después de hecha pregun
tóle qué le parecía. Él respondió que su 
parecer era que se encargase del gobierno 
de la Compañía y que en resistir á su elec
ción resistía al Espíritu Santo : y con esto 
aceptó la carga que le ponían. Pues pre
gunto yo ahora, ¿habrá por ventura algu
no, por malévolo que sea, que pueda poner 
la boca en este hecho de nuestro bienaven
turado Padre San Ignacio para murmurar 
ó poner algún dolo en él? No creo que ha
brá nadie que pueda poner la boca en esto, 
sino es para alabarlo; y asi se cuenta en su 
vida por grande loa y alabanza suya. Pues 
de la manera que nuestro Señor llevó á 
nuestro Padre, como cabeza y fundador de 
esta Religión, de esa manera le enseñó que 
nos encaminase á nosotros; y así él nos dá 
este medio de declarar al superior en con
fesión, ó en secreto, todas nuestras malas 
inclinaciones, vicios y pasiones, y todas 
nuestras faltas é imperfecciones, para que 
asi el superior nos pueda mejor enderezar

en el camino de la virtud y perfección que 
profesamos.

Y asi digo que el gobierno político y 
exterior de la Compañía no es ni puede ser 
por las confesiones; pero el gobierno espi
ritual é interior de las afinas muy conve
niente es, y muchas veces necesario, que 
sea por via de confesión de la manera que 
queda dicho. Y asi vemos que se usa en 
toda la Iglesia de Dios, que cuando uno tie
ne dudas y dificultades, en cómo se ha de 
haber en tal ó tal cosa, escoge un confe
sor prudente y docto, y en confesión ó en 
secreto, como mas se consuela, le da cuen
ta de todo el negocio para que le aconseje 
y enderece en él. Pues eso es lo que pre
tende nuestro Padre, cuando dice que esta 
cuenta de conciencia la pueda dar en con
fesión el que se consolare mas de hacerlo 
asi. De manera, que no se hacen ni se qui
tan los rectores en la Compañía por lo que 
se sabe en la confesión, ni los profesos, ni 
los lectores, ni los demas oficios, que eso 
seria error, y muy grande, y de quien tal 
pensase también.

Pero es menester advertir aquí una cosa 
de mucha importancia, que tal disposición 
puede haber en alguno y tales circunstan
cias pueden concurrir que le obligue el 
confesor, cualquiera que sea, en concien
cia, so pena de pecado, á que proponga al 
superior que no le ponga en tal oficio, ó que 
no le envíe á tal misión, y que le aparte 
de tal ocasión , declarándole la causa y el 
peligro manifiesto que en ello siente confor
me á su flaqueza. Y en tal caso, pregunto 
yo, ¿qué mejor medio, ni mas honroso se 
le puede dar á este tal que decirle que se 
vaya á declarar al superior en confesión? 
porque entonces con mucha honra suya y 
de la Religión le puede el superior apartar 
de la ocasión y no ponerle en mayores pe
ligros de los que sufren sus fuerzas, y ásl 
quedará remediado y honrado: y todo esto



haee el superior entonces , no solo con su 
licencia y consentimiento, sino pidiéndose
lo él, por lo mucho que le importa: y otras 
veces aunque no está uno tan cierto si se 
pone en peligro ó no, esta con temor y con 
duda. Y es gran descanso y consuelo en se
mejantes casos declarar su duda y dificultad 
ál superior y ponerse en sus manos; porque 
entonces si le pusieren en tal cosa, no irá 
el peligro sobre él, como fuera si no sede- 
clarara, sino todo quedará á cargo del su
perior, y Dios concurrirá con la obediencia 
y le dará fuerzas para que salga bien de lo 
qtie le mandaren, por haber él hecho lo que 
eí de sil parte.

Lo tercero digo, que aunque es verdad 
que puede uno dar cuenta de su concien
cia en confesión, conforme á la Regla; pero 
ló mejor y mas loable es hacer esto fuera 
de confesión, como queda dicho (I); y 
domó ya todos saben esto , comunmente 
quieren escoger lo mejor, que es darla fue
ra de confesión; y con esto cesan todos los 
escrúpulos y todas las murmuraciones y 
sospechas que podía haber de que los supe
riores gobiernan por lo que saben en con
fesión, porque todos comunmente dan esta 
cuenta fuera de ella. Y aun en el caso que 
decíamos én la primera duda, de que uno 
quiere dar cuenta en confesión, no hay nin
guno , por imperfecto que sea, que no 
huelgue y pida que para lo que hiciere para 
el bien de su alma, y para quitarle de oca
siones y no ponerle en peligros, el su
perior se pueda ayudar de lo que le di
cen en confesión, Con tal que sed de ma
nera que de ello no le pueda venir mal, 
sino bien, y que otros no puedan entender 
su falta ó imperfección, porque con esto 
no pierde nada y gana mucho, y obliga 
ál süperior á que mire aún mas por su 
tonor. Y asi viene A ser que aun el go

bierno espiritual é interior de las almas, 
que podía ser lícito y santo por lo que se 
sabe solamente por confesión, como queda 
dicho, no le usa la Compañía hacer, sino 
por lo que sabe fuera de confesión; porque 
todos se huelgan y consuelan mas de dar 
cuenta fuera de la confesión de todo lo que 
es necesario para eso, para que asi el su
perior mas libremente , y sin respeto nin
guno de la confesión, pueda enderezarlos 
y ayudarlos en el camino de la perfección, 

San Buenaventura pone espresamente 
esta doctrina, y dice (1) que conviene 
mucho que el superior conozca muy bien 
las conciencias de sus súbditos y sus incli
naciones y costumbres, y que entienda muy 
bien las fuerzas corporales y espirituales de 
cada uno, para que asi los pueda mejor re
gir y gobernar, repartiendo y encomendan
do á cada uno el peso y carga que le con
viene conforme á sus fuerzas, porque no 
todos pueden igualmente todas las cosas; 
y trae á este propósito aquello de la Escri
tura: “Aaron y sus hijos entrarán al San
tuario , y ellos dispondrán los trabajos de 
todos, y dividirán lo que cada uno deberá 
llevar (2)." Dice San Buenaventura que 
Aaron'y sus hijos son los prelados y supe
riores mayores y menores, los cuales han 
de entrar allá en lo interior de los súbditos, 
conociendo su virtud, fuerzas y caudal, para 
que asi puedan repartir y dividir los oficios, 
cargos y ministerios de la Religión, confor
me á la virtud y caudal de cada uno (3).

7 (i) Bonav. tractat. de sevs nlis Serapkín , tap. 7.
(2) Aaron, et íilii ejus intrabunt in Sanetuariurn, 

ijpsique disponent opera singulorum et divident quid, 
portare quiS debeat. Númerorum IV, 49.

(3) Unicuique sccundum propriam virtutorn. Matth. 
XXV, i 5.

(i) Cap. 10,
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CAPITULO í.

Qao la corree clan es señal .de amor, y tle¡ bien grande 
que hay en olla.

! El bienaventurado San Bernardo dice (1) 
que es gran sella! de que Dios nos ama 
como á liijos el reprendernos y castigarnos, 
y está llena la Sagrada Escritura de esto. 
Dice el Sabio, y San Juan en el Apocaiipsi, 
y el Apóstol San.Pablo: «A quien Dios ama 
y tiene por hijo, repréndele y castígale (2);» 
y asi dicen ios Santos que uno de los parti
culares beneficios y mercedes que Dios sue
le hacer á Una alma, es cuando la reprende 
y le dá un remordimiento interior allá en su 
copciéncia, en haciendo el pecado y la falta. 
Esa es gran señal de amor de Dios y de que 
soisidel número de los escogidos, pues que 
no oflh deja del todo, sino que os está llaman
do y convidando con ese remordimiento; y 
cuando nó hay esa reprensión y remordi
miento interior, ni envía Dios castigo nin
guno, dicen que es señal de grande ira su
ya, y que es ese uno de los mayores casti
gos que Dios dá en esta vida. Y trae San 
Bernardo para esto aquello del Profeta Eze- 
quíél: “Y descansará mi indignación en tí, 
porque se apartará mi celo de tí, no me 
mostraré ¿mas enojado contigo, reprendién-

j-i .rn< .. íoqca ;■■■■■■ ,[ <,}

P(I) Bcrn. sepgn. .42, sup. Cant. 1 
(2) Quetn eríun diligü Dominas, corripit, et quasi 

pater,m filio, co.mplacet sibi. Prov. III, (2.—Egó 
quús £tmb, arguo, cl castigo. Apoc. III, 19.—Quena 
enim diligit, Dominas, Castiga!; ílagellat autem om'neai 
üliutn, quena reciuit: quis. qnim filias, quena non cor
ripit pater? Ad Hebr. XII, 6.

B. Atrt lenM Ejercí** de eenFscewi

dote (l);”- que es aquello que dijo el Señor 
por Isaías, donde por grande amenaza dice 
Dios, y lo jura, «no me enojaré mas contigo., 
ni te reprenderé (2).» Dice San Bernardo: ese 
enojarse Dios y nu reprender á uno, es ma
yor ira-de Dios. Si el celo y la reprensión de 
Dios os ha desamparado, también su amor; 
porque aquel es regalo que hace Dios á los 
que ama (3). Pues asi como en Dios es 
esto muestra y señal de que nos ama como 
á hijos, asi también una de las cosas en que 
mas se muestra el amor que el superior tie
ne al súbdito, es en corregirle y avjsarle 
con caridad de las faltas que le nota para 
que se enmiende de ellas. Dice el Sabio; 
“Mejor es la corrección manifiesta que el 
amor encubierto (4).’’ May. buena es la ca
ridad y amor interior que vos me tenéis'; 
empero eso es para vos, que á mí poco me 
aprovecha si no llega á que me lo mostréis 
por la obra. Pero cuando el amor del supe
rior llega á que me avisa de la falta que yo 
no veia ó no tenia por falta, para qúe la 
enmiende, 5se es mayor amor y de mucho 
provecho para mí. Ese es amor de obras y 
verdadero amor de padre, que desea el bien

(1) Et rcquiescet mdignalio mea in te, et aulere- 
tur zelus meus a te, etquiescam, noc irascar amplias. 
Ezech. XVI, 42.

(2) Xuravi, uí non irascar tibi, et non inereDcm
te. Isai. LIV, 9. .

(3) Vides, quia tune magis irascitur Deus' cuín 
non irascitur.—-Si ergo te zelus deseruiv, et autor; ñe
que eris amore dignus, qui indignas eusligutiune cen- 
seris. Bem.

(4) Melior cst manifesta correntio, quam amor 
abseonditus. Prov. XXVII, 5.
VHUVD89 H, 48
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de su hijo; porque si el superior no os amara 
como á hijo y deseára vuestro bien y pro
vecho espiritual, no os corrigiera ni avisara 
de vuestra falta. Como vemos aca, qifé ¡3ú,í¡T- 
do un padre halla á su hijo haciendo alguna 
travesura, luego le reprende y castiga, por
que es su hijo , y le ama como á hijo ,:y 
desea que sea bueno y virtuoso ; pero al 
que no es su hijo, aunque le vea hacer al
guna cosa mal hecha, déjale y no le dice 
nada, ni hace caso de él, porque no es su 
hijo ; allá su padre mire por él y Je doctri
ne bien, que á mí no me toca.

Más no solo muestra en esto el supe
rior cí amor que os tiene ¿Orno á'hijo, sino 
muestra que está satisfecho de que vos tam
bién le amais á él como á padre , y que es- 
tais satisfecho de que él os ama á vos, y 
qué os dice aquello con entrañas de Padre 
y por el deseo que tiéne de vuestro bieh; 
y múestra también en esto que está1 2 satis
fecho de vos, que tenéis virtud y humildad 
para recibir el aviso y corrección , porque 
de otra manera rio os avisáis. s

Por el contrarió, cuahdo el[superior' rió 
prócede' con vos éón esta claridad y llaneza 
avisándoos de las faltas qué: térieis j de Id 
que se repara y* murmura de vos , és por
que no os ama como á hijo? ó porque en
tiende que vos no le amais á él como á Pa* 
dre, 6 porque piensa quó no teneis virtud 
para tomar bien el aviso y corrección; to
do es falta de amor y de estima , no hay 
verdadero amor. Podrá1 por" Wntüra éste- 

' rior mente parcéei^írie le hay, pero no se
rá verdadero, sino aparente x_j]ngido; por
que ¿qué aprovecha mostraros esteriormen- 
te amor y estima,.si allá interiormente os 

, tiene por defectuoso ó imperfecto cu esto y 
en lo otro y no se atreve á avisaros de ello? 
Eso es .andar con doblez y con fingimien
to , mostrando otro pecho y otr-o rostro es** 
teriormente del que interiormente tiene. 
Esees trato y lenguage del mundo; allá!

tratan de esa manera, porque no se atre
ven los hombres á decir lo que sienten, y 
asi muestran uno de fuera y tienen otro en 
cHcorazon: "muchas veees os alabarán y li
sonjearán, mostrando sentir bien de vues- 

°trái cosas, é interiormente sienten otra co
sa; conforme 'á aquello del Profeta : “Sus 
palabras son mas suaves que el aceite, mas 
ellos son unas lanzas (1).” “Con suboca ha
blaban bien , y en su corazón aborre
cían (2)/’ “Trataban engañosamente con 
sus lenguas (3),” porque estaba “el veneno 
de áspides debajo de sus labios (4).” Pero 
acá no ha de haber nada de esos dobleces, 
sino todo ha de ser claridad y lisura, que no 
sufre otra cosa la caridad y unión que pro-/ 
fosamos. ¿Cómo? que tenga yo una falta, ó? 
muchas, que por ventura no las echo de 
ver, ó no las tengo por faltas, ni pienso que 
los demas reparan en eso, y que lo eche el 
superior de ver, y sepa que se ofenden y 
murmuran los otros de ello, y no haya quien 
me lo diga a-mí? no es caridad esa. Dice 
muy bien nubstro.P. San Francisco de Borja: 
tSi llevásedes el manto al revés ó el rostro; 
tiznado , claro está que os haría caridad el 
qm os advirtiese de ello y que se lo agra- 
deeeriades; y por el contrario lo sentiríades 
y lo recibiríades por agravio, si viéndolo el 
otro no os avisase. Pues mayor razón te
nemos de estimar y sentir esto en las faltas 
de virtud que desedifican á nuestros her- 
mahos (5).»

Y asi habernos de tener por gran bene¿ 
fiéio que haya quien con amor y caridad 
nos avise de ellas; porque nosotros, con el 
amor grande que nos tenemos, muchas ve*

(1) Molliti sunt sermones ejus super oleum, et 
ipsi sunt jacula. Psal. LIV, 22.

(2) Ore suo. benedicebant, et cbVdc suq málcdi- 
ccljAnt; PsaZm.. LXI, 5.

(3,) Lingujs suis doloso agebant. Psalm. V, fjft 
(í) Vcnenum aspidum sub labiis corum. Psalm. 

GVXXlX, 4.
(B) S. Francisco de Borja in EpisL ad Soda -

tatorn. ' * * k * ona eiaíDflaii" .B--. ■ a »>w ioa ,tí #
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ces no las echamos de ver, ni las tenemos 
por faltas: ciéganos la afición y amor pro
pio r como á la madre el amor grande que 
tiene á su hijo le hace que lo feo le parezca 
hermoso y lo negro colorado.: Asi á nos
otros nunca nos faltan colores y razones 
para colorear y encubrir nuestras faltas. , Y 
por esto dicen muy bien los-filósofos que el 
hombre no es buen juez en sus cosas; poi-r 
que si es sospechoso por las leyes el juez, 
amigo de la parte, ¿cuánto mas lo será el 
hombre en su propia causa, siendo tan ami
go de sí mismo? Pero ef otro tercero, como 
mira nuestras cosas con ojos desapasiona
dos, echa mejor de ver nuestras faltas y es: 
mejor juez de eso; fuera de que cuatro 
ojos, como dicen, ven mas que dos.

Plutarco dice (4) que habíamos do. dar; 
dineros por un enemigo , porque estos 
son los qup dicen las verdades , que ya 
los amigos* todo es adular-y lisongear y 
deciros que no hay mas que pedir, no.ha- 

. hiendo cosa en vos que no les parezca 
bien. Mucho vemos que se usa esto el dia 
de hoy en el mundo, y plega á Dios no $e 
nos vaya entrando también en la Religión. 
Y somos los hombres tan vanos, que oímos; 
esas cosas de buena gana, y aun las creemos, 
habiéndolo de hacer al contrario, como lo 
hacia el Real Profeta cuando decía: “El jus
to me corregirá con piedad, y con ella me 
reprenderá; mas el óleo del pecador no ha 
de ser el que unja, mi cabeza (2);” Dice el1 
bienaventurado San Agustín 0) que por 
esta unción blanda -del pecador se entiende, 
la-adulación y lisonjas:, y ésas- aborrece el 
Profeta* y inas quiere ser corregido del jus
to con severidad y misericordia que ser ala
bado y lisongeado con blandas adulaciones,

(1) PlutiU'C, lib. de utilitate ex inimicis capta.
(2) CorripicL me justas in mjsencardfa, ¿t inero-: 

pabit me; oleum autem peeeátoris non impinguct ca-*
put meum. /’s-,y- T ■

(3) Aug. epist. 147 ad proculiunuin episcoprni,

porque esas no sirven sino de hacer á uno 
, mas loco y de que ande mas engañado; y 
trae aquéllo de Isaías:6‘Pueblo mío, los que 
te alaban y dicen maravillas de tí, esos son 
los que te engañan y te echan á perder (4);” 
y por el contrario, los que nos corrigen y 
avisan nos hacen gran beneficio. ‘‘Mejores 
son las'heridas del que ama, que los erigá* 
ñosos ósculos del que aborrece (2)7’ “Me* 
jor es ser corregido de un sabio , que se* 
engañado cón la adulación dé lés nécíos (3)7’ 
Porque eso que escande- es lo qñé saña; 
que esotro antes hace mas dificultosa la cu
ra, porque ílós :persuadimos que no hay fal
ta, y ási no tratarnos de la enmienda.

Díógéñes decía que para enmendarse 
tirio de -sus faltas es menester que busque 
ó un muy Verdadero amigo que le amones
te, ó un muy áspero enemigo que íe reí- 
prenda ; para que amonestado del uno ó re
prendido dei otro, quite el vicio y falta que 
tieiic. Esto segundó se usa en el mundo, 
donde no se :dicen las faltas ,- sino cuando 
hay enemistades; diítoiicei se deacúbrefi las 

rVerdadésc Pero- acá en la Religión no se di
cen las faltas , ni se dá la reprensión y el 
aviso con odio] ni rencor, ni por tema y 
ojeriza que tengan con vos, sino con ver
dadero amor y deseo do mes tro bien. Go
zamos de lo primero, porque tenemos en ol 
superior un fiel y verdadero amigo que cdn 
grande amor nos avisa de nuestras falta»: 
lo cual habernos de estimar en mucho, y 
¡moer cu cilla que nos descubre, un ¡tesoro 
cuando nos avisa rte algún defecto, el cual, 
óomo nosotros no conocíamos, no lo eutíien- 
dábamos.

(b)' piipálé incus, qV¡i. to be aitón dicunt, ípsl te
decipmnt. Tscti. ill, i').

m ,MelíofaéüOt vUtiofa ibligeiitis, quam inmdu- 
lentá osciAá ocNfeñtisl Prov'-: XXMt,;fl. ! ,

/3) Mqlius e.st_a sqpicu.io corripi, quara sfoi^-wn 
ádufátiouti tlveipi. EccL Vil, 6.
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den, luego se azoran, y las defienden y es-

Que la causa de no recibir bien la corrección es la so
berbia.

Una de las cosas en que mas se echa 
de ver la soberbia grande del hombre, es 
en la dificultad tan grande con que toma la 
corrección y aviso de sus faltas: tanto, que 
apenas hay quien quiera ser corregido y 
avisado de ellas. Dice esto muy bien San 
Agustin: «¿Quién hallará alguno que quiera 
ser reprendido? ¿á dónde hallaremos aquel 
sábio, de quien dice Salomón en los Prover
bios, “corrige al sabio, y amarte há (l)?” 
Sábio es ese por cierto, pues sabe agrade
cer con amor un beneficio tan grande, co
mo es el de la corrección; empero ¿dónde 
hallaremos esos sábios? “¿Quién es este 
para que le alabemos (2)?”

San Gregorio dice: «estamos tan llenos 
de soberbia, y Leñémosla tan arraigada en 
las entrañas, que no podemos oir nuestras 
faltas, ni sufrir la reprensión, porque nos 
parece que aquello es desestima nuestra y 
caso de menos valer; y como nos toca en 
lo vivo, que es en cosa de nuestra honra, 
luego saltamos, y en lugar de agradecerlo, 
lo tornamos por agravio y por injuria y per
secución (5).» Y asi lo suelen algunos de
cir claramente, cuando les andan corrigien
do y avisando ó menudo de sus defectos, 
dicen que los andan persiguiendo y que 
tienen ojeriza con ellos. Y mas, dice el 
Santo (4), hay algunos que confiesan y di
cen ellos sus faltas de buena gana; empero 
cuando otros se las dicen ó se las repren-

(1) Quis facile inveniet, qui velit reprehendí? el 
ubi esl illo sapiens, de quo dietum esl Pvoverbiorum 9. 
«Argüe sapicntem, ct díliget te?» (Prov. IX, 8).—Aug. 
epist. 87, ad Faelicitatem, el Rusticum,

(2) Quis est liic , ct laudabimus eum? Eccles. 
XXXI, 9.

(3j Isti cum se impelí redargütione conspiciunt, 
gladium persecutionis credurit. Gregor. ¡ib. 10 Mo
ral., cap. 3.

(4) Gregor. lib. 22 Moral,, cap. 14, et ¡ib. 24, 
pap. 12» v

cusan, porque no pueden sufrir ser tenidos 
por tales; y esos no son humildes, ni dicen 
sus culpas con verdadero codocimiento; por
que si lo fuesen, y se tuviesen por defec
tuosos , y con verdad dijesen y sintiesen 
aquellas cosas de sí, nó se sentirían tanto 
cuando otro se las dice, ni se éscusarian 
ni defenderían tanto.

La verdadera humildad consiste en que 
uno se conozca y se tenga en poco, y de
see que los otros también conozcan sus fal
tas y le tengan en poco. Yestos claramente 
dan á entender, dice San Gregorio, que no 
decían sus faltas por desear ser tenidos en 
poco, sino por parecer buenos y humildes. 
Porque está escrito: “El justo es el prime
ro que se acusa y confiesa sus faltas (l).” 
Queréis ganar honra y ser tenido por hu
milde, y porque para eso os parece buen 
medio decir vuestras faltas, por eso las de
cís; pero como no os parece buen medio 
para ganar honra que otro os las diga y ds 
reprenda, sino antes os parece que redun
da en deshonor y desestima vuestra ,, por 
eso no lo podéis sufrir. Lo uñó y lo otro es 
soberbia. De aqui es, que aunque vea uno 
algunas veces que lo que le avisan es ver
dad, y que el otro tiene razón en decírselo, 
con todo eso se turba y se siente mucho de 
ello. :’l

De manera que ya no diremos : “Re
prende al sábio y amarte há (2);” porqUe 
no hallamos ya de esos sábios que huel
guen de ser reprendidos y agradezcan la 
corrección y el aviso ; sino lo que podemos 
decir el dia de hoy , es lo que un poco an
tes de eso dice el mismo Sábio : «Guardaos 
de corregir y reprender al burlador y so
berbio, porque no os aborrezca y os hagais

(!) Justus prior estaccusator sui. Prov. XVIlf, 17. 
(í) Argüe sapionlcm, et'diliget te. Prot\ IX, 8,
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mal quisto don él (I).» Eso es lo que ahora 
sé usa y lo que vemos comunmente en el 
mundo. Los malos no aman , sino antés 
aborrecen á los que les' avisan de sus de
fectos y les dic.en las verdades (2). Compa
ran los Santos (5) á estos á los enfermos 
que están frenéticos y locos, que no per
miten gue venga á ellos el médico, antes 
huyen de él y resisten á las medicinas que 
les aplican y las echan de sí por la gran
deza dél mal y porque no sienten estar en
fermos. Y es comparación del Espíritu San
to: «El que aborrece la corrección y el avi
so, rio solo digo que tiene falta de virtud y 
humildad, sino que tiene falta de seso y de 
júieió (4) ;» loco y frenético está , pues 
aborrecé la mediciná y se vuelve é indigna 
contra el médico que le quiere curar y 
remediar; :

CAP1TULO III.
Slfijé-fimq . X ou- % i; ‘ i; V '
Be 1(# iñeonventeates; y daños que se siguen, de no rq- 
„ ci.bir l)ien la ^ovveecion.

Llega á tanto esta soberbia y locura, 
qtie ya apenas hay quien se atreva á cor
regir y avisar á otro de sus faltas ; porque 
nadie se quiere hacer mal (fuiste, ni buscar 

"ruido, como dieén , por sus dineros. Y su 
merecido se tiene el hombre en esto; por 
que merece él enfermo qué no se quie
re dejar Curar? Que no le cúren, que le de
jen morir, dice el Sabio'(5).'''Pues esto me

tí) NoÜ argucrc derisorem, ne odeíit te. Prov. 
IX, *. . .

(2) Non amat peslilcns eum, qui se corfipit, nec 
ad sapientes graditur. Prov. XV, 12. — Veritas odium 
parit.

(3) Aug. epist. 87. ad Faelicitatem, et fíüsticufn, 
el epist. ib7.,

(4) Qui odit increpationes, insipiens cst. Prov.
SI, 1. .

(5) Qui increpationes odit, monelur.—Et qui ab- 
jicit dísciplinam,' despicit unimarn suarn. Prov. XV, 10 
et 32;

rece el que no quiere que le corrijan y tomri 
á mal el aviso que le dan. Merece que no 
le corrijan ni le avisen de nada, sino que 
venga á tener faltas graves y qué á lodos 
los demas sean públicas y se murmure- de 
ellas, y que á él no haya quien se las db- 
ga. Y asi suele acontecer á los tales ; yes 
de los mayores castigos que les pueden ve
nir. No se quiere aprovechar de la cura y 
de la medicina", dejémosle (1). Cuando la 
viña se deja sin podar y sin cavar, por per
dida se deja. Pues asi dejan á uno por per
dido y por desandado, cuando le dejan de 
corregir por noftomar bien el aviso y cor
rección.

Nuestro P. San Francisco de Borja, 
tratando de los inconvenientes y daños que 
se siguen de no recibir bien la corrección 
y aviso, dice (2) que de ahí Vendremos á 
parar en uno de dos inconvenientes graves, 
y serán que ó por falta de oorreccioti y 
avisos- se estarán los defectos aposentados 
y de asiento en aquellos que los tuvieren, 
por no haber quien ose tratar do poner me
dicina á enfermo tan impaciente ; ó si los 
avisos‘se dan á quien tiene necesidad, sien 
lugar de agradecimiento sacan de ello ama
ritud y pasión ó división con el que les 
avisa, en breves titas vendrá la casará ser 
una laguna de hiel y amargura, causa
da por falta de conocimiento' de los im
perfectos, que no admiten el aviso y cor
rección; sino que toman por injuria lo 
que habían de tomar por gran' benefi
cio , y quedan agraviados y enconados de 
lo que habían de quedar agradecidos , ha
ciendo de la triaca ponzoña. Y asi había de 
temer uno mucho ¿si me dejan á mí de cu
rar por ser yo mal enfermo? ¿si me dejan

(1) Cuvabirnus Babylonem, et non cst sanata, de- 
rclinquainus dnrn. Jcrom. Id, 0.

(2) p. S. Francisco do Borja, m epist. ad Socie* 
tótem,
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de avisar de mis faltas porque alguna vez 
ne tomé bien la corrección y el aviso? Y 
4epea allí nuestro P. San Francisco que 
conservemos y llevemos adelante aquella 
simplicidad# caridad y llaneza de los prin
cipios, cuando no solamente no daba oca
sión de amaritud la corrección y aviso del 
defecto# sino engendraba un amor entraña
ble y un agradecimiento grande.

Un doctor grave compara á los que no 
quieren ser corregidos al demonio, porque 

4B6 hacen incorregibles (1): y el ser cor
regible ó incorregible es lo que distingue 
al hombre pecador del demonio; porque el 
hombre, por pecador que sea, mientras es
tá en esta vida mortal, es capaz de correc
ción, y el demonio no. Y trae para esto 
aquello del Sabio (2): C<EI que aborrece la 
corrección es pisado del pecador;” esto es, 
,del diablo, que por antonomasia se llama pe
cador. De manera, que asi como la pisada 
y huella del pié es semejante al pié; asi el 
que aborrece la corrección es muy seme
jante al demonio; porque se hace incorre
gible, pues cierra la puerta á uno de los 
medios mas propios y de mas fuerza y efi
cacia para su enmienda.

San Basilio dice de estos una cosa dig
na de consideración: «La conversación y 
compañía de estos tales, que no quieren ser 
corregidos y reciben mal el aviso, es, di
ce (3)i muy perniciosa para los demas re
ligiosos con quien viven; porque con su 
mal ejemplo les van pegando la roña y po- 
to giisto, ó por mejor decir, disgusto de 
ser corregidos y avisados;» y asi los re
traen db aquello á que vinieron á la Relb

íi£jpb oíh 'Off ifif-.: 1 >3 v#\ ‘im ■
(1) Qui non vult corripi, non vult corrigi.
(2) Qui odit correptionem, vestigium est pec- 

caloris (id est, diaboli). Eccles. XXI,
(3) Qui hujusinodi est, hujus conversatio inteij 

religaos, fntres pernitiosa est, siquidern exemplo suo 
a susceplo certamine caeteros abducit. Kasilius in 
Rcgul. brevior. num. 159, et in epístola ascética ad 
quamdam canonicam.

gion, que es á enmendarse y reformarse.
Y manda San Basilio (i) que á estos tales 
los aparten de la comunicación y, trato de 
los demas, porque no les pcgjien esta peste.

CAPITULO IV. ) ;

Cuánto importa recibir bien la corrección y el aviso.

Un filósofo da, en esto un consejo muy 
bueno, que no parece que se puede pedir 
mas en la materia, y es Galeno (2), que no 
se contentó con escribir aforismos para cu
rar los cuerpos, sino escribió también un li
bro para conocer y curar las enfermedades 
del ánima. Dice alli este filósofo; el que qui
siere enmendarse de sus faltas y aprovechar 
en la virtud, busque un hombre bueno y 
prudente que le avise de ellas; y si le halla
re tal como conviene para esto, ¡jámele apar
te y pídale muy encarecidamente le haga 
tanto bien que Je avise de todas las faltas 
que notáre en él; y ofrézcale y prométale 
que se lo agradecerá mucho y le tendrá por 
verdadero amigo, y que le hará mayor mer
ced y beneficio en eso que si le curase al
guna enfermedad del cuerpo, cuanto es ma¿ 
el alma que el cuerpo; y si el otro se en
cargare de esto y dijere que lo hará y des
pués se pasaren algunos dias y no os avisa
re de ninguna cosa, quejáos, dice, de él, y 
tornadle á rogar mas encarecidamente que 
de primero que no lo haga así, sino que os 
avise luego en viendo en vos alguna falta.
Y si él respondiere que no se ha descuidado 
por cierto de lo que os prometió, sino que 
en todo aquel tiempo no ha habido cosa de 
que haya sido menester advertiros, no lo 
creáis en ninguna manera, sino entended 
que la Cxausa de no baberos avisado ha sido,

(1) Bíisilius, m animadversionibus adversas canó
nicos delinquentes, §.2..

(2) Galenas, líb. de cognoscendis, curandisque mi i 
mi morbis.



383 —
no por no haber habido faltas de que poder 
avisaros, sino una'de tres: ó por negligen
cia y descuido suyo, que no ha tenido cuen
ta con vuestros defectos ni se ha acordado 
de eso, porque hay muy pocos que quieran 
tener ese cuidado y encargarse de esa mftt 
ñera* de vuestra aprovechamiento; ó lo se
gundo, si ha «advertido y notado algunas 
faltas en vos, que por ventura las ha notado, 
entended que os las ha dejado de decir de 
vergüenza y empacho, ó porque no quiere 
desgraciarse con vos, ni perder vuestra 
amistad, porque sabe que el día de hoy esp 
se saca de decir las verdades; ó lo tercero, 
porque por ventura vió que alguna vez no 
tomastes bien la corrección y aviso que os 
dieron > y con eso no acaba de creer que 
deseáis de veras que os corrijan y avisen 
por mas que lo digáis, porque cree mas á 
las obras que á las palabras.

Y añade mas y dice: mirad que aunque 
alguna vez os parezca que no es asi aque
llo de que el otro os avisa, ó que no fué 
tanto como él dice , no lo deshagáis ni es- 
cuseis; lo primero, porqué puede ser que 
el otro lo haya notado mejor qué vos; por
que mucho mejor vé uno las faltad en otro 
que en sí; ló segundo , porque aunque no 
hubiese sido asi, todavía os aprovechará 
para que andéis mas recatado y sobre aviso 
en lo que hacéis y para que tengáis mas 
cuidadó de allí adelante de no dar ocasión 
para que1 se ptiedan decir ni sospechar 
cosas semejantes.

Todo esto dice aquel filósofo, y todo es 
menester para qué hallemos quien de bue
na gana haga este oficio con nosotros; poi
que es grande la dificultad que hay en él, 
la cual cada uno echará de ver por sí, no 
solo por lo que siente cuando le corrigen y 
reprenden, sino también ppr lo que 61 sien
te en corregir y avisar á otro, cuando le 
acontece mandarle les avisé que enmien
den tal y tal falta que tienen, Hasta el mis

mo superior, uno de los grandes trabajos 
que tiene, cuando en los súbditos no hay 
mucha virtud y humildad, es este; porque 
como por una parte se siente obligado áj 
corregirlos por razón de su oficio , y por 
otra teme que han de sentir la corrección 
y el aviso, anda como si Ies hubiese do 
dar un boton de fuego, con trasudores y 
algunas veces perplejo, ¿si se lo diré, ó si 
lo dejaré? Uñas veces le parece que será: 
bien decírselo, aguardando alguna Buena* 
oportunidad y coyuntura, y haciéndoles al
guna salva y azucarándoselo con algunas 
palabras para que no Ies amargue tanto. 
Otras veces siente tanta dificultad en el 
súbdito que tiene por mejor dejárselo de de
cir aünqtte se quede con la falta; porque 
tenie que el decírselo no será de provecho, 
sino antes de daño, y que no servirá si
no dé que quede mas enconado y desabrido 
con él, y de que por ventura no haga tan 
bien ni con tanto gusto y aliento su oficio 
ó ministerio de ahi adelante. El sol ablanda 
y derrite la cera, pero seca y endurece el 
barro ; y á las plantas que están arraigadas 
en la tierra, el agua, aire y sol las ayuda* 
á creeer y fructificar; pero á las que no 
están arraigadas, esas mísinas causas é iñy 
fluencias las secan y pilaren mas presto/ 
Asi al humilde , que está arraigado en su 
propio conocimiento, la corrección le ablan
da y enternece y le ayuda á crecer; pero el 
que no es humilde ni está arraigado en la 
tierra de su propio conocimiento , tómará 
de ahí ocasión para pudrirse y secarse y 
endurecerse mas.' Pues por éSo dejan loé 
superiores dé avisar á algunos súbditos dé 
sus defedos , porque empeoran con la me
dicina y hacen de la triaca ponzoña; peti<* 
sando que es tema y aversión ú ojeriza lo 
que es amor y deseo de su bien, y asVnrie- 
recen que ios dejen. - — -

Puqs si queréis que no os dejen por, in
corregible é incurable, es menester que
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toméis muy bien el aviso y la corrección. 
¡01$ cuán .bueno es y cu.án bien parece, 
cuando corrigen y avisan ¿ uno de su cul
pa, que ja conozca y muestre pesar .do ella 
y, propósito de enmendarla (1).! Y aunque 
algupa- ?ve? no hayáis h.cclio aquella ipil a 
que is& us avisa*, ó no haya sido,de aquella 
manera ni tanto como eso , no lo habéis de 
mostrar , sino agradecer al otro la voluntad 
y buena obra que os hace y ofrecerle la en
mienda, diciendo que vos tendréis cuenta 
con e^o de ahí adelante y que os ha hecho 
mucha; caridad , porque con eso le anima
reis para que os avise otra vez; y si luego 
os queréis escusar y defender , no os avisa
rá ¡otra vez de lo que habéis por ventura 
bien menester. 'Hay algunos que lo prime
ro que hacen , cuando les avisan--de alguna 
falla es esc usarla ; y cuando np la pueden 
escusai* del todo, buscan algunas- razones 
para disminuirla y deshacerla y mostrar que; 
no fué tanto, lo cual es cerrar la puerta 
para que otra vez no os avisen; porque co
mo el otro ve que habiéndoos avisado algu-, 
ñas veces, nunca habéis conocido vuestra 
culpa, sino que siempre halláis escusas y 
salida para todo., queda determinado de ja
más avisaros de cosa, listo es lo que ga
náis con vuestras escusas, que llatnais sa
tisfacciones,, que nadie os quiera ya avisar, 
fuera de que todo eso desedifica y parece 
muy mal.
r: , Aun en los superiores se tiene por gran 
fajfa no tomar bien ¡os avisos y consejos 
que. jps dan, n¡ mostrar oirlos-de .buena ga- 
pa-, tanto,, qnp dicen se ha de escoger antes 
para gobernar un hombre que sepa menos, 
si conoce sus faltas y toma bien los avisos 
y consejos de los sabios, que otro que se
pa mas y esté muy confiado de .sí, pensan
do que él se lo sabe todo, y po gusta de

*' ’tjaafB bohürá est correptuln «ianifosláre poo-
Eetfts. H,

qué le avisen, ni toma de buena gana loso 
consejos que le dan. Y‘están llena do esto 
la Escritura, especial mente - los Supiéncia-e 
les (1). Y asi; una de las -bondifcionos^quet 
pone el Apóstol Santiago; ,de ¡a sabiduría:) 

< que del cielo desciende* es: fia ser porfiada! 
ni tiesa, sino pacifica, y quenas©. deja!; parva 

? suadir (2). Pues si en los Superiores es tan 
alabado e! oir de buenas gana el aviso y clt 
consejo de Jos particulares, y vituperado y > 
reprendido lo contrario, ¿con cuánta mayor/ 
razón deben ser reprendidos los inferiores! 
que ni aun de sus superiores tomad bien 
el aviso; y corrección?

| Para, que!-estimemos mas esto» y nos| 
animemos mas á eIlo> es bien que cntenda- 
mos y consideremos un grande bien qué 
hay en ello; y es, que cuando uno recibe 
bien el aviso y corrección, y el superior 
está satisfecho do eso, Jánle poco cuidado! 
las faltas, porque. si:estas se ven, se ve .jun
tamente el remedio de ellas;: pero cuando esto 
no hay, dan mucho cuidido y pena,-porque? 
viéndose las faltas se ve juntamente cerrada; 
la puerta para^u remedio,. Esas tspp las aor, 
;ggslias y, congojas de superiores; ,■-jj asi,
i es-muy buenjeopsejo declarar pnq en <pai:-¡, 
ticular al superior la buena disposición y 
deseo que tiene de ser avisado y pedirle!

: muy de veras que como padre Je, corrija .y. 
avise con claridad y llaneza, de lodos-sus 
defectos, y que np mire en que alguqa vgz, 
por ventura habrá senütlp la corrección 
como hombre y no tomádola tan bien 091110, 

i debiera ;-.y no.se ha 4e contentar eop pe
dírselo -esto una vez, ni con decírselo como 
por fcumplimiento, sigo inqchas veces y.

(i) Vidisti homincm sapientcm-sibi videri?
illo snem habebit - insipieos. Prov. XXV/, 12.—-Via
stulli reHa in óculis ejüs;: qaí autem sdpibnicSt,(i) * * * 5 au*
djl qansrlia. PffO. XII, jiS-.r-^Ego sapkntia.habido, ¡a 
consyíd. Prov. Vflí, l£.—Salus autcin ütf(muila c(m-l 
silia.’Prov. XI, 24. U-á.-j; r rn*j n al

. ,(2¡), Quae autera¿tigsursiim est sapientia, orimum 
{piídenfi pudi'ca'est, ífeinde pacifica, mfóde'sta, stiiHitifi 
Us,ij/oóis consentiQiis, /qsoíf.-Ui, 17. ; ínj n-qj
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muy de veras; y tened por cierto que todo 
es menester para que os crea y haga bien 
y con cuidado este oficio con vos, según 
tiene de dificultad: y asi, aunque en otras 
cosas nos habernos de holgar que nos ten
gan por imperfectos 6 inmortificados, pues 
hay hartas en qué; pero en esto no consin
táis, ni deis ocasión para que el superior 
piense de vos que sois tan soberbio y tan 
inmortificado que no tomareis bien M correc
ción y aviso que os diere. Antes procurad 
que esté muy satisfecho en este punto, por
que no os prive de un beneficio tan grande 
y de un medio tan principal para vuestro 
aprovechamiento.

Dice San Basilio : asi como el enfermo, 
deseoso y ansioso de cobrar salud (1), toma 
de buena gana la cura que el médico le 
hace , aunque sea áspera y dificultosa (2), 
sin indignarse con el médico , ni pasarle 
por pensamiento que lo hace con mala in
tención ; asi el humilde y el que desea de 
veras aprovecharse, toma de buena gana 
la corrección y el aviso, sin pasarle por 
pensamiento que sea con tema ó pasión. Si 
por la salud- corporal recibimos de buena 
gana medicinas muy amargas , y consenti
mos que el médico ó cirujano corte y queme 
por donde le parece , y se lo agradecemos 
y lo tomamos por gran beneficio, razón 
será (dice San Basilio) que por la salud 
espiritual de nuestra alma y por el bien 
universal de toda la Religión hagamos lo 
mismo, aunque la cura y corrección fuese 
áspera y dificultosa.

—OQ»* ■ -

CAPICULO V.
En que se confirma lo dicho con algunos ejemplos.

San Crisóstomo, para exhortarnos á re

tí) Anxius do salute sha. Basil. in Regul. brevior. 
fi. 158 et in regul. fusius disputatis, num. 52.

(2) ’Licct acerba sit, et aspera curationis ratio,m.

cibir bien la corrección y el aviso , trae el 
ejemplo (1) que cuenta de Moisés la Sagráda 
Escritura : el cual siendo un varón tan sa
bio y eminente, que al fin le había escogido 
Dios por caudillo de su pueblo y hecho pof 
él tantas maravillas asi en Egipto como en 
el desierto, con todo eso tomó muy bien el 
aviso y consejo que le dió un hombre par
ticular , que fué Jetró, su suegro, sobre el 
gobernar y juzgar al pueblo; que no lo 
quisiese hacer él solo , sino que escogiese 
algunos que le ayudasen en ello (2). Y 
pondera allí San Crisóstomo que no res
pondió : «Mirad .quién nos viene ahora á 
dar consejo ; * como suelen hacer algunos, 
que aunque el consejo sea bueno , se des
deñan de que tal persona se le dé '; sino 
con humildad tomó el consejo y le puso 
luego por obra.

San Cipriano y San Agustín ponde
ran (3) á este mismo propósito el ejemplo 
del Apóstol San Pedro, cuando San Pablo 
le reprendió acerca de la circuncisión que 
quería recibiesen entonces los que se con
vertían de la gentilidad (4). Mirad, dice, 
cómo el Apóstol Sin Pedro no presumió de 
sí, ni se levantó á mayores, diciendo: «Yo 
soy el Primado de la Iglesia, y á mí se ha 
de dar mas crédito y han de seguir y obe
decer todos.» Mirad cómo no menospreció 
á San Pablo por haber sido ayer persegui
dor de la Iglesia, ni se desdeñó de ser cor
regido y avisado de 61 , sino que recibió 
muy bien el consejo y se rindió luego é la 
razón y á la verdad.

Digno es también de memoria el ejem
plo que en esto nos dió el emperador Teo- 
dosio, tomando con tan grande humildad

.......... ... I ' I ■Ü'H'MI.HI'H '"II I ni!

(t) Chris. hom. -1, super 1. epist. ad Corínth.
(2) Non bonam (inquit) rcm fiéis, stulto laboro 

consumci'is. Exod. XVIII, 17.
(3) Cyprian. epist. 15, ad Qwinfum.^“AugusU lib, 

2. contra donaUstas, cap. i.
(4) Ad Galat. 11, H.

8 4$ cu. XV.—V, T cwnvus.—>f. fi, 49
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la corrección y el aviso que San Ambrosio 
le dio, asi cuando le descomulgó y vedó 
la entrada de la iglesia por el castigo cruel 
é injusto que había egecutado en la ciudad 
de Tesalónica; como cuando habiendo ofre
cido su don al altar , y quedándose dentro 
de la reja, le envió á decir que se saliese 
al cuerpo de la iglesia, porque aquel lugar 
era solamente de los sacerdotes y la púr
pura hacia emperadores , mas no sacerdo
tes , como se cuenta largamente en la His
toria Eclesiástica (1) ,. donde con razón se 
pondera cuál será mas de loar , la constan
cia y fortaleza del Santo Pontífice, ó la obe
diencia y humildad maravillosa del religio
sísimo príncipe.

Del mismo San Ambrosio se dice en su 
vida, que cuando le avisaban de alguna 
falta hacia gracias por ello y lo tenia por 
singular beneficio. En las Crónicas de la 
Orden Cisterciense se cuenta de un monge 
del monasterio de Claraval, que cada vez 
que le reprendían ó avisaban de alguna fal
ta, rezaba por lo menos un Paler nosler 
por quien le avisaba. Y dícese allí que que
dó aquella costumbre en aquel monasterio 
y se guardaba como ley inviolable.

Cuenta Simeón Metafraste del Santo 
abad Arsenio, que era un varón famoso en 
santidad entre todos los mongos y en el 
mundo había sido muy principal y maestro 
de los hijos del emperador Tcodosio, Arca- 
dio y Honorio, que después sucedieron á su 
padre y fueron también emperadores, que 
con toda su santidad tenia algunas faltillas, 
que no quitan esas la santidad. Como habia 
sido tan principal y tan regalado en el 
mundo, quedáronsele algunas reliquias de 
aquel regalo y libertad de palacio, donde se 
habia criado; y cuando se sentaba con los 
demas, solia muchas veces poner un pie

(1) Historia Eclesiásticat el Tripartita, parí. 2, 
lib. 7, cap. 6.

sobre otro. Parecíales aquello mal á todos 
aquellos Padres por ser contra la modestia, 
y deseaban avisárselo y no habia quien se 
atreviese, porque sentían mucha dificultad 
en ir con aquella niñería á un Padre tan 
grave y venerable. Entran en consulta so
bre ello, y el abad Pastor, que era muy 
prudente y santo, dá un medio muy bue
no ; concierta con todos los demas Padres; 
«hagamos esto ; la primera vez que nos 
juntemos todos , yo me pondré de aquella 
manera, y vosotros reprendedme de ello, y 
yo me corregiré, y asi quedará él avisado.» 
Parecióles á todos muy buen medio , y hó
cenlo asi la primera vez que se juntaron á 
su conferencia espiritual: púnese el abad 
Pastor de aquella manera que estaba-San 
Arsenio, y dánle aquellos viejos una muy 
buena reprensión, por la inmodestia y mal 
ejemplo que les daba, y él compónese lue
go muy bien. El abad Arsenio, como vió lo 
que pasaba por su vecino , boj a disimula
damente poco á poco su pie, y dice la his
toria que tomó tan bien el aviso, que nun
ca mas cayó en aquella falta. Asi ha de to
mar cada uno el aviso y reprensión pública 
que dan á otro; por donde se verá también 
la dificultad que digimos que hay en corre
gir y avisar á otro.

CAPITULO VI.

De la regla y constitución, que tenemos cu la Compañía, 
de descubrir las faltas de nuestros hermanos inmedia
tamente al superior.

La regla nona del Sumario de nuestras 
Constituciones dice asi: «Para mas aprove
charse en espíritu, y especialmente para 
mayor bajeza y humildad propia, deben to
dos contentarse que todos los errores y fal
tas y cualesquiera cosas que se notaren y 
supieren suyas , sean manifestadas- á sus 
mayores por cualquiera persona que fue-



ra de confesión las supiere (1).» Por 
fundamento de lo que habernos de decir, 
es bien que sepan todos que aunque to
das nuestras Constituciones están aproba
das y confirmadas por los Sumos Pontífices, 
y se puso al principio de ellas la cláusula 
del motu proprio de Gregorio XIII, en que 
se aprueban; pero esta regla y constitución 
de la corrección fraterna fué aprobada en 
particular por el Sumo Pontífice yen juicio 
contradictorio, que es calidad particular; 
porque en.Roma, un sacerdote que había 
sido de la Compañía y fué despedido de ella 
por inquieto y revoltoso, imprimió un pe
dazo de la suma del cardenal Toledo, y en 
ella hizo un capítulo diciendo que cierta 
Religión, á quien él deseaba servir por ha
ber en ella hombres doctos, tenia esta Re
gla contra el Evangelio (2), de que inme
diatamente se descubriesen las faltas al su
perior, sin avisar primero á la persona, y 
que esto tenia muchos inconvenientes. El 
P. Everardo Mercuriano, que era entonces 
general, se quejó al Papa, y Su Santidad 
quiso ver el libro y la regla nuestra, é in
formóse del modo como se practicaba en la 
Compañía; y declaró que no solo no era 
esta regla contra el Evangelio, pero que 
estaba muy lejos de estar sujeta á calum
nia, y que contenia evangélica y apostóli
ca perfección: y mandó que aquella parte 
del libro se prohibiese, como lo hizo el car
denal Sirleto, á quien esto pertenecía (3).

Con esto quedaba suficientemente justi
ficada esta regla; pero para mayor satisfac
ción y consuelo nuestro, dejando las disputas 
y razones escolásticas para las escuelas, 
trataremos aqui dos cosas: lo primero, la 
importancia y necesidad de esta regla ; lo

(1) Cap. í. Exam. §. 8.
(2) Malí ti. Vlll, 15.
(3; Refiérelo el P. M. Gil González, en sus Pláticas 

espirituales, como testigo de vista, porque cru enton
ces asistente en Roma»
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segundo , algunas razones que muestran y 
declaran cuán puesta en razón está. Cuan
to á lo primero, la importancia y necesidad 
de esta regla se entenderá bien por otra 
que tenemos de mucha importancia, que 
es la que dijimos en el tratado pasado (1), 
de dar al superior cuenta de la conciencia; 
porque todas las razones y conveniencias 
que trae nuestro bienaventurado Padre en 
las Constituciones , para manifestar y de
clarar cada uno al superior su propia 
conciencia, todas concurren en esta regla 
y prueban la importancia y necesidad de 
ella : las cuales digimos allí largamente, 
y se pueden reducir á dos cabezas : la pri
mera, para que los superiores le puedan 
mejor regir y enderezar y curar; la segun
da, para que asi el superior pueda ordenar 
y proveer mejor lo que mas conviniere al 
cuerpo universal de la Compañía. Pues por 
estas mismas razones juzgó nuestro Padre 
que era muy importante que el superior 
fuese avisado de vuestras faltas y defectos 
por cualquiera que fuera de confesión las 
supiese. Quiso tener un fiador en esta par
te, por si vos os descuidásedes en lo que 
sois obligado y tanto importa para vuestro 
bien y para el bien universal de la Compa
ñía; y asi en esto hace vuestro hermano lo 
que vos habíades y estáis obligado á hacer 
conforme á vuestro instituto. Todo es para 
mayor bien vuestro y de la Religión, y para 
que andemos mas seguros en nuestros mi
nisterios y que los superiores no pongan á 
nadie á peligro de quebrar.

Cuanto á lo segundo, muchas razones 
se pueden traer en confirmación y justifi
cación de esta regla. Y sea la primera, el 
uso que de esto hay en otras religiones an
tiguas. En la Religión del bienaventurado 
San Francisco tienen este mismo orden que 
tiene la Compañía, de que se digan las fal-

(I) Trat» 7, cap. 1.
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tas al superior sin que preceda admonición 
del hermano, como se ve en el libro que se 
llama Serena conciencia, en la cuestión cien
to y cuatro: y en unos estatutos generales 
que llaman de Barcelona (porque se hicie
ron en un capítulo general suyo, hecho en 
Barcelona, año de mil cuatrocientos y cin
cuenta y uqo), se dice que Cuando sa
len algunos fuera del monasterio, des
pués cuando vuelven, han de decir al pre
lado las cosas graves que hubieren acaecido 
á sus compañeros; y que el que no lo hi
ciere asi, sea castigado con ayunos de pan 
y agua, ó con otras penitencias, á ar
bitrio del superior. Y lo mismo se dice en 
los estatutos mas antiguos de la Religión, 
en el capítulo quinto; y siendo general el 
glorioso San Buenaventura, en un capítu
lo general, de consentimiento de todo el 
capítulo, se confirmó y aprobó esto mismo; 
y se determinó qigs la doctrina contraria se 
desterrase de la Religión como pestífera y 
destruidora de toda la disciplina regular; y 
que el que fuese osado á enseñarla, fuese 
privado de los libros y de voz activa y pa
siva :y hasta ser encarcelado.

Y pirra que se vea cuán antigua es esta 
doctrina y cuán ^recibida fuó siempre de los 
que trataban de perfección , Esmaragdo 
abad 'trae un decreto de Estéfano y Paulo, 
abades antiguos , que dice de esta manera: 
«Si alguno viere á otro hacer ó decir al
guna cosa mala, y no lo dijere luego al su
perior sin dilación, entienda qué es fautor 
y ayudador de aquél pecado, y que es como 
si él pecara é hiciera aquello ; porque no 
carece dé sospecha de cómplice del peca
do quién pudiéndolo remediar no lo reme
dia. Y entienda, dice, que es enemigo 
cruel, no solo de sü ánima, sino de la de 
aquel á quien encubre, porque le hace obra s 
do enemigo (1).» Y luego pone otro decreto

que dice asi: «Si alguno supiere que otro 
trata de huir del monasterio, y no le descu
briere luego, no dudé sino que es partici
pante de su perdición; y sea este tal apar
tado de la comunicación y trato de los de
más religiosos , hasta que el otro se re- 
duzga (1).» De manera que no es esta cosa 
nueva, ni propia y particular nuestra, sino 
muy antigua y común á otras religiones; y 
este uso de las Religiones se funda en el fin 
del mismo precepto de la corrección frater
na, que es la enmienda y remedio de mi her
mano: el cual comunmente se espera que 
se conseguirá por medio del superior y no 
por medio del particular.

Lo segundo , con que se justifica esta 
regla y se declara que no hay en ella tanto 
rigor ni tanta dificultad como algunos han 
imaginado, es que lo que nos manda y se 
usa en la Compañía , es decir la falta de 
nuestro hermano al superior como á padre 
espiritual, para que él con su paternal ca
ridad y amor le corrija, y el que había 
caído; ó estaba para caer, se levante y en
miende ; como lo declaró también la re
gla veinte de las comunes, que dice asi: 
«El que supiere alguna grave tentación de 
alguno, avise de ello al superior para que 
él con su paternal cuidado* 1 2 y providencia le 
pueda poner conveniente remedio (3).* De 
manera, que no se dice la culpa del otro al 
superior como ¿juez, ni de manera que 

pueda proceder por eso á castigo; sino como 
á Padre que puede aprovechar y no dañar,

ilücítum quid operari, vel sermonen! fachntem , el 
distulerit Prior i pub Meare, cognoscat se esso nutrito- 
rem pe'ddáti; ct per drnhia aequaiem peccanií: quia 
et aviHixaq sqao, et iJlius, que ni tegit, est durissi- 
mus ftitmí’cus. fismaragd. albas, ¡n cimentarhs süp . 
Rcgul. S. lienedict. cap. 23.

(1) Si qüil aut'ein qui districiiondm mónasterii 
non ferons, fugam medilari cognoverit, ct non statim 
prodiderit, pcrdiiiónls ¡Üíus partictpem so osso non 
dubitot, el turndiu a convenía Frainim sequestrán- 
dus ekt, quamdid ilié vuleat revocarí. Esrnarag. 
dem, cap, 24,

(2) Rcgul. 20 communium.(t) Si <|uis rit-crum in quacumíjue parto vidorit
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para que se ponga en ello el remedio que 
conviene y se prevengan los inconvenien
tes que se podían seguir si no se supiese y 
remediase (1).

Lo tercero, confirmaba esto el P. Maes
tro Nadal, varón insigne en letras y virtud, 
con una buena razón. Vemos, dice , en la 
Iglesia de Dios, asi en el gobierno eclesiás
tico como en el seglar, que para las eléc* 
dones de oficios se hace inquisición de co
sas muy secretas, según la calidad que re
quieren los oficios; porque aquello no se 
hace para proceder á castigo, aunque halla
sen algo que lo mereciese; sino porque quie
ro saber de quién fio mi Iglesia, ó mi casa, 
6 mi hacienda, ó mi alma. Fuesen la Com
pañía todos pueden ser elegidos para mi
siones, porque eso es propio de nuestro 
instituto, para las cuales se requiere una 
virtud muy sólida, no ñaca y quebradiza 
que venga á perder y destruir el buen nom
bre de la Religión; luego puede el superior 
informarse y ser Informado de ésas eosas 
secretas y poner esta regla para ello, para 
qtíe asi pueda acertar y nó errar en una 
ccsá de tanta importancia como esta y en 
qte tatito OS va á vos y á toda la Religión.

Lb cuarto, para que. se vea más cuán 
presta está en razón está regla, pongamos 
en una balanza el daño que se os sigue á 
'Os, deque se diga vuestra falta al superior 
como á Padre, y éti otra los daños ó incon
venientes que se siguen de que no sé diga, 
y veamos cuál pesa mas: el daño vuestro es 
tin poco de Vergüenza ó una poca de hon
rilla que os parece que perdéis; pero el daño 
que Se píiede y suele seguir, cuando no se 
descubren estas cosas al superior, es prime
ramente quedarse el mal por remediar ; y 
como no se remedia ni se ataja, suele ir cre
ciendo y aun cundiendo y pegándose á oíros:

,r(l) P. Francisco Suarcz, dispútate 34 de Pueni- 
lentia, sed. 4, W>a. 22, torn. 4.

y mas, suélese seguir de esto deshonra vues
tra y nota é infamia de la Religión, porque 
al fin tarde ó temprano, por aquí ó por allí, 
todo se viene á saber (1). Y lo que antes 
se pudiera remediar muy fácilmente con 
agua bendita, si lo dijérades al superior al 
principio, como se lo habíades de decir, se
rá menester después venir á remediarlo con 
cauterios de fuego y cortando y despidien
do. Harto mas pesa esto que un poco de 
vergüenza ó una poca de honrilla que os pa
rece que perdéis en que el superior sepa 
vuestra falla. Y asi digo, que no solamente 
no hace uno contra la caridad en descubrir 
al superior ia falta de su hermano, sino quo 
hay obligación do hacerlo y escrúpulo en 
no lo hacer; y tan grande, que puede líe* 
gar algunás vedes á ser pecado mortal: no 
por virtud de la regla, porque nuestras re* 
glas no obligan á pecado, como dijimos ar
riba, sino por la gravedad de la eosa y por 
los inconvenientes y daños grandes que de 
ello se pueden y suelen seguir, de los eua- 
les es Causa el que ios pudo prevenir avi
sando con tiempo y no lo hizo debiéndolo 
haber.

Dice el bienaventurado Satl Basilio, ex
hortando á esto: <Ocultar el pecado de vues
tro hermano, y no querer manifestarlo al 
superior, no es otra cosa sino ayudar á mo
rir mas presto al enfermo que se va á 1# 
muerte (2).» Porque el pecado encubierto 
y disimulado es como una postema interior 
que va cundiendo hacia dentro hasta llegar 
al corazón y matar; y asi como nos haría 
muy buena obra el que ños abriese la pos
tema y echase fuera aquella ponzoña que 
estaba allí encerrada, aunque fuese eon 
algun dolor nuestro; y por el contrario,

(1) Nihíl occultum, quoil non rcvelotur.
(2) Peccalum o ocal taje, nüul aiiud est, quam 

negruna sua sponte ad mortciu ruontem impeliere, ct 
procllviorem rcddere. Basil. m Regul. dispu
taos, num. 46,
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el que socolor de compasión no quisiese 
abrir la postema y echar fuera aquella ma
teria y podre, nos haría obra de enemigo; 
asi, dice San Basilio, no hace obra de ami
go, sino de enemigo, el que encubre la falta 
de su hermano y no la quiere manifestar al 
superior como á médico y padre para que 
le cure y remedie, porque eso es ayudarle 
á morir.

San Agustín tratando de esto dice: 
«No penséis que hacéis mal cuando descu
brís esto al superior; antes hacéis mal, cuan
do descubriendo á vuestro hermano, le po- 
díades corregir, y por callar y disimular le 
dejais perecer; porque si él tuviese una 
llaga en el cuerpo, y la quisiese ocultar 
por temor del cauterio, ¿no seria crueldad 
si vos la callásedes, y obra de caridad y de 
misericordia si la manifestásedes ? ¿ pues 
cuánto mas será en las llagas interiores del 
alma (1)?»

Y asi no es ley de caridad la disimula
ción que algunos suelen tener por guardar 
la ley que ellos llaman de hombres de bien. 
Hay algunos que toman por punto de hon
ra y de buen término el no ir con faltas 
agenas al superior, y sienten mucha difi
cultad en avisar de ellas porque les parece 
caso de menos valer; y dicen que no quie
ren andar con chismerías, ni hacer mal á 
nadie, ni ponerle mal con el superior. No 
es ese espíritu de Religión, y mucho me
nos de la Compañía; sino leyes de mundo, 
malos fueros, confidencias y amistades se
glares y muy perjudiciales á la Religión. 
No es eso andar con chismerías, ni hacer 
mal á vuestro hermano, sino bien; y lo con-

fv(l) Nec vos juificelis esse malévolos, guando lioc 
indicatis ; rnagis quippo nocentes estis, si fia tres 
vestros, quos indicando corrigere potcstis, tacen- 
do pcrire permitíais. Si eniin frater luus vulnus habet 
in corpore, quod velit occultari, cum timet secari; 
nonne crudeliter a te silerétur, et rnisericorditer ia- 
dicaretur? quanto crgo potius debes manifestare, ne 
dcteiius putrescat iq cprde? Aug. Regul. 3, cap. 23, 
tom. \ in fine.

trario es hacerle mal á él y á la Religión. 
¿En qué razón cabe dejar de ser fiel á la 
Religión por hacer placer á otro? ¿A quién 
teneis mas obligación, á aquel particular ó 
á la Religión? El ser encubridor y ser teni
do por tal eso há uno de tener por afrenta 
y por caso de menos valer, no el ser leal á 
Ja Religión y guardar su regla. Y asi con
cluye San Basilio: «Por tanto, no haya na
die que encubra el pecado de su hermano, 
porque en lugar de amarle y hacerle bien, 
no sea causa que se acabe de perder (1).» 
No busquéis escondrijos para encubrir el 
mal y la enfermedad de vuestro hermano, 
sino manifestadla luego al médico que la 
ha de curar y remediar, antes que se haga 
incurable ó sea menester quemar y cortar; 
y ese será verdadero amor y verdadera ca
ridad; porque de esa manera ganareis á 
vuestro hermano, y de esotra por ventura 
se perderá.

Estas razones y otras que traen los teó
logos y los Santos, prueban bastantemente 
ser esta regla muy justa y santa, aunque el 
religioso no haga renunciación alguna 4e 
su derecho , como no se hace en otras reli
giones. Pero en la Compañía hay, fuera de 
lo dicho, otra razón particular, que cuando 
uno quiere entrar en ella, le dan ias regias 
y un sumario de las Constituciones que ha 
de guardar, donde está esta regla, y le pre
guntan: si será contento de pasar por aques
tas reglas, y en particular en esta misma 
regla se le pide su consentimiento para lo 
que en ella se dice; y lo mismo se le torna 
á proponer y preguntar cada seis meses en 
los dos primeros años del noviciado antes 

¡ que sea admitido á los votos. Y el maestro 
de novicios tiene regía (2) de declarar á 
los novicios mas en particular las cosas que

0) Nemo sit ergo, quí aut peccato altcrius late
bras quaerat, no pro amore, quero i'ratri debet, exU 
tium illi coacitiet. JJasil. ubi supra.

(2) Kegul. 15 magistri novitiorum.
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después les podrían hacer alguna dificul
tad, entre las cuales se especifica esta: y lo 
hace asi, y ellos dicen que son contentos 
de pasar por esto para mas aprovecharse en 
espíritu y para mayor bajeza y humildad 
propia, como dice la regla, que es otra par
ticularidad que ayuda á allanar mas esto. Y 
cosa cierta es que puede cada uno, cuando 
entra en Religión, por mayor perfección ce
der en esto de su derecho y consentir que 
todas sus faltas sean manifestadas inmedia
tamente al superior sin que primero le avi
sen á él en particular ; porque cada uno es 
señor ó administrador de su honra y fama, 
y por su bien y aprovechamiento espiritual 
la puede perder cerca del superior y de 
quien quisiere, mientras no hay alguna par
ticular circunstancia qqe obligue á no per
derla, como es cierto que aquí no la hay. 
Asi como él puede lícitamente manifestar al 
superior su pecado, por grave y secreto 
que sea, asi también puede dar licencia á 
otro que le manifieste. Pues esto hacen los 
que entran en la Compañía, por el consen
timiento que habernos dicho que se les 
pide para hacer lo que se manda en la di
cha regla, y ellos responden que le dan: 
lo cual no es otra cosa sino ceder á su de
recho. Como si uno en confesión ó en se
creto me dijese un pecado grave suyo, y 
yo le dijese: si para acertar mejor en el 
remedio queria ó era contento que lo 
tratase con mi superior, que era hombre 
muy docto y muy prudente, y él dijese: 
«yo soy contento; > claro está que por el te
nor de estas palabras, cedia él el derecho 
que tenia de que su falta no se dijese á na
die , y que yo adquiría derecho para po
derlo consultar con mi superior. Y añádese 
á lo dicho la práctica ordinaria que los 
novicios ven en la Compañía , de esta re
gla , por dos años, antes que hagan los 
votos : la cual noticia hasta para que- se 
entienda haber renunciado en esto su dere

cho , aunque en particular y espresamente 
no digan que le renuncian. Como el monje 
cartujo renuncia el derecho natural que 
tiene para conservar la vida, comiendo 
carne, por la práctica que de eso hay en 
su religión, aunque no diga en particular 
y espresamente que le renuncia, siendo 
mayor este derecho que el de conservar la 
fama. Y el que se ordena de orden sacro, 
renuncia el derecho de poder casarse y 
queda obligado con voto solemne de casti
dad , aunque en particular y espresamente ■ 
no hace voto de ella. Y asi nuestro P. San 
Francisco de Borja, siendo General, res-? 
pondió á algunas Congregaciones provin
ciales de España, que se lo preguntaron, 
que los que entraban en la Compañía re
nunciaban su derecho en esto (i). Y el 
General de la Compañía tiene autoridad 
apostólica para declarar nuestras Constitu
ciones , como consta de nuestras bulas y 
privilegios. Finalmente , después de esto 
escrito, se determinó lo que habernos dicho 
en la Congregación sesta general, y se 
mandó se declarase asi á los novicios (2). 
Y como allí se nota, la Congregación ge
neral tiene privilegio de la Sede apostólica 
para declarar las cosas dudosas de su Ins
tituto. Y añade alli la Congregación, que 
aquellas palabras de la regla (por cual
quiera persona que fuera de confesión las 
supiere) se entiendan de aquellas cosas 
que otro notare y advirtiere, y no de.las 
que ellos mismos comunicaren con otro en 
secreto y pidiendo consejo para ser ende
rezados ó ayudados.

Con esto quedan allanadas todas las 
dificultades y las ocasiones de queja que 
podía haber; porque al que sabe y es con-

(1) Refiérelo el P. M. Gil González. Plática i tí*so
bre esta regia.

(2) Congreg. Vi general. Sociel. Jesu, decreto 49, 
can. iO et íi ; Decreto 35, can. G.
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tentó de ello, no se le hace injuria (í). Ya 
os dijeron al principio, cuando os recibie
ron, que había esto acá, y digistes que os 
holgábades de pasar por ello; si después os 
sentís y agraviáis de que vuestras faltas se 
digan al superior, no echéis la culpa á la 
regla ni á vuestro hermano que la guarda, 
ni os quejéis de eso, sino de vos, que ha
biendo de tener ahora mas virtud y humil
dad que al principio, tenéis menos; pues no 
sentís la disposición que entonces sentíades. 
En esto está todo el punto de la dificultad 
que algunos sienten en esta regla; y asi 
nuestro Padre puso en la misma regla el 
fundamento que es menester para ella, que 
es la humildad y deseo de aprovecharse en 
espíritu. Si esto tuviéremos, holgarémonos 
que se sepan nuestras faltas para ser teni
dos en poco, cuanto mas para ser corregi
dos y avisados de ella, y muy poca virtud 
y humildad tendrá el que aun para esto no 
la tuviere.

CAPITULO VIL

De algunos avisos Importantes en esta materia.

De lo dicho podemos colegir algunos 
avisos, asi para el que es corregido como 
para el que ha de corregir ó avisar. Lo pri
mero, cuanto al que es corregido ó avisa
do, es meiiester advertir que es muy gran
de falta y arguye mucha imperfección, 
cuando el superior reprende ó avisa á uno 
de algún defectó, sentirse de ello y andar 
luego discurriendo é inquiriendo quién se 
lo diría al superior, y si dijo mas ó si lo 
exageraron mucho, y andarse quejando des
pués y dando satisfacción al uno y al otro 
de que no fué así, ó que no fué tanto co
mo aquello. Mayor falta es, y mas pier
de y desedifica uno muchas veces con esto

que con la misma falta; porque bien sa* 
hemos todos que sois hombres y que teneís 
faltas; pero cuando uno se resiente de esa 
manera, juzgárnosle por mucho mas im
perfecto ; porque dá muestras de mucha 
soberbia, y dá ocasión para que sospe
chen de él que no trata de enmendarse ni 
de aprovechar, sino solamente de entrete
nerse y parecer bien en lo estertor y de ser 
tenido y estimado. Dice muy bien San Ber
nardo: «El que aun las faltas en que le co
gen quiere encubrir y quizá algunas ve
ces dice la mentirilla para escusarlas, ¿cómo 
creeré yo que manifestará las culpas ocul
tas que solo él las puede saber (I)?» El 
verdadero humilde que se conoce á sí y se 
tiene en lo que es , no se espanta de lo 
que dicen de él, ni se le hace nuevo nada, 
porque siempre él conoce en sí mayores 
faltas y le parece que le dicen poco en com
paración de lo que había que decir. A vos 
paréeeos vuestra falta menos de lo que es, 
y algunas veces ninguna, porque la miráis 
con ojos ciegos de propio amor; pero al 
otro, como la mira con ojos desapasiona
dos, parécele mayor y lo que ella es en sí. 
Pero demos caso que el otro se hubiese 
alargado, porque á él le pareció asi, ¿no os 
acordáis que cuando entrasteis en la Reli
gión os preguntaron si seríades contento 
de sufrir injurias , y falsos testimonios , y 
afrentas de personas de dentro y de fuera; 
y dijisteis que sí? ¿cómo estáis ya olvidado 
y arrepentido ? Habíades-os de holgar de 
que el otro con buena intención y sin euL 
pa suya hubiese dicho mas de lo que pasó; 
y aunque el otro no lo hubiera dicho con 
buena intención ni con buenas entrañas, os 
habíades de holgar por lo que á vos toca,

(1) Qui procaciter ctiam aperta defendit, quomodo 
occultas, et malas cogúationes cordi suo advenientes 
humiliter rcvelabit abbafi? BsrnaTd., d<3 gradibus 
mUitatis, gradu 8,(1) Scienti, et volead non íU injuria, ,
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p6í vuestra mayor humillador! y por pare
cer é imitar a Cristo nuqstro Señor; cuánto 
lilas dictándolo con buena intención y en
tendiendo que dice verdad en lo que dice, 
porque asi lo entendió él: de esta manera 
se gana mas con Dios y con los hombres 
también; y de esa Otra manera, por donde 
pensáis ganar perdéis.

Mucho mayor falta seria, si habiendo 
uno caído en quien pudo ir á decir aquello 
se lo fuese á decir á él y á quejarse por 
qué lo dijo ó por qué dijo mas , ó de otra 
manera de lo que t'ué, ó le mostrase ceño 
ó mal rostro, dándole á entender que está 
sentido dé él por aquello. El que desea de 
veras enmendarse y aprovechar, antes quer
ría que anduviesen muchos ojos sobre él, 
para que le ayudasen y obligasen mas á lo 
qué desea, como la deseaba San Bernardo: 
«¡Quién me diese, dice (i), que anduvie
sen cien pastores balando por mí! cuantos 
más siento andar sobre mí, tanto ando mas 
seguro. ¡Oh locura digna de espanto! ¿que 
se atreva uno á encargarse de mucha multi
tud de almas agenas, y que no pueda su
frir que vele uno sobre la suya propia? Mas 
temo los dientes del lobo que el cayado 
del pastor. * Aquello es de temer, que el 
recuerdo y silvo del pastor no es sino de 
desear.

Cuanto al que ha de avisar, es menes
ter advertir, lo primero, que el descubrir 
las faltas de vuestro hermano ha de ser al 
superior, inmediatamente, sin rodeos, como 
á Padre, y con el secreto que la culpa pi
diere, para que él como Padre remedie y 
prevenga el daño que de allí se podía se
guir. Y esto se debe advertir mucho, porque

(!) Quis dabit mihi Centura ¡n rnci custodiara de- 
putari pastores? quanto piurós sentid rae i curara ge- 
rere, tanto secunor exeo m pascua.—Stupenda insa
nia! ariimarum non cunctor turbas .mihi custodie ndas 
coliigere, ct unura super propiciara gravor babere cu- 
stodera?—Plus ti meó denles ¡api quam virgara 
pastoris. liertmdtís, epist. 42.
t B del Gq. tome XV,—11.-s- Emeicie t>i mificci

a:gúlia§ veéeá podría acontecer ño querer 
decir uno al superior las faltas y decírselas 
á otro particular que no las ha de remediar, 
lo cual seria muy mal hecho, porqué seria 
murmurar.

Lo segundo, cuanto al modo do proce
der en esta manifestación, dice la regia (1) 
que ha de ser con debido amor y caridad, 
que son palabras que al Papa Gregorio XI1Í 
dieron mucha satisfacción, cuando examinó 
estas reglas. El que quisiere acertar en 
esto, ha de mirar mucho no le mueva al
guna pasión ó’en vida e la, ó qáté'él celo iiV 
discreto no le llaga apresurar y pasar del 
pie á la mano, y hacer alguna relación 
torcida, ó exagerar las cosas, haciendo 
de una ñusca un elefaii-te, ó de un parti
cular un universal, ó vender por cierto 
lo que es sospecha y quizá antojo suyo, 
que es cosa de mucho escrúpulo y causa 
de muchas turbaciones.

Lo tercero, se ha de advertir que el que 
avisa no ha de dejar de hacer lo que debe 
aunque el otro no lo haga ni Heve aquello, 
como es razón. San Agustín, tratando que 
el que no recibe bien la corrección es como 
el locó frenético que resiste al médico y á 
la medicina, dice: «poro ¿qué habernos de 
hacer con él? ¿habernos por ventura de de
jar por eso de curarle? no, en ninguna ma
nera: porque aunque el frenético no quiera 
que le aten, ni le curen, y el que tiene 
modorra y sueño mortal no quiera que le 
despierten, todavía persevera la diligencia 
de la caridad, atando y curando al uno, y 
despertando al otro : ambos parece que. se 
ofenden y reciben molestia y pesadumbre 
mientras están con aquella enfermedad; pero 
después de sanos, agradecen el beneficio y 
bien que les han hecho (2).»

(1) Regul. 10, Summarii. . i
(2) Nam ct frene Licinol uní ligan', ot MhargicPV 

nolunt excitari, sed persevera! diligentia cliariUtis,
< I VIRTUDES CRISTIANAS,—!, ti. 50
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Asi habernos de esperar que lo liará 
también nuestro hermano, que aunque en
tonces, cuando le reprenden, se sienta; pe
ro después cuando vuelva sobre sí y consi
dere aquello á sus solas y con Dios, echa
rá de ver la razón, y vendrá á reconocer 
y agradecer el beneficio que se le hizo. Si 
á los animales brutos , aunque mas resis
tan, con todo eso los curan los hombres 
con mucho trabajo, y algunas veces con 
peligro suyo , de los cuales no esperan 
ningún agradecimiento , porque no tienen 
entendimiento para eso (1); ¿cuánto ma
yor razón será, dice el Santo (2), que cu
remos y corrijamos á nuestro hermano pava 
que no perezca para siempre? Y al fin tie
ne entendimiento y podrá después venir 
á reconocer y agradecer ese beneficio que 
le hicieron , conforme á aquello del Sabio: 
“El que corrige á otro después recibirá 
las gracias de él mejor que el que lo adu
ló (5).” San Basilio trae (4) áeste propósito 
aquello del Apóstol San Pablo á los de Co
noto: «Esa pena y tristeza que tomáis de 
la corrección, á mi me da alegría, porque 
veo que ha de parar en bien (5).» Eso que 
ahora da dolor, es causa de salud, porque 
hace tener cuidado y diligencia para ade
lante (6). Es tristeza según Dios, porque 
es causa de enmienda. Pero diréis que algu
nos se empeoran con la corrección y aviso: 
á esto responde muy bien San Agustín:

frcneticum ligare, lethárgictim stimulare, ambos ama
re.—Ambo oifciiduntur, sed ambo diliguntur, ambo 
molcstantuiqquamdiu aegri sunt, indiguantur, sed am
bo sana ti gratulantur. Aug. epist. 107 ct epist. 87 ad 
FaelmtaUrn, el Rusticum.

(fj Qui bus non ést intellectus. Ps. XXXI, 9.
(2) Aug. epist. 50 ad Bonifacium¡
(3) Qui corripit, hominem, gratiam postea invenid 

apud cum, magis quam ilie , qui pCr ¡ínguae blmrdi- 
menta decipit. Prov. XXVItl, 22.

(4) Dasilius in rcgütis fusius disputalis, num. 52.
(5) Et quis ost, qui me laetificct, nisi qui con

trista tur ex me? //. adCor. II, 2.
(6) Ecce onim boc ipsum, secundum Deum con

tristan vos, quantam in vobis oneratur soliciiudincm. 
II ad Cor, VII, H,

«¿Por ventura báse de menospreciar la me
dicina, y hánsc de dejar de curar los en
fermos , porque algunos no sanen con 
ella ('!)?» No por cierto: pues tampoco se 
ha de dejar la corrección porque algunos 
no se aprovechen de ella. Siempre el mé* 
dico, asi espiritual como corporal, ha de 
hacer lo que es de su parte y lo que su ar
te le enseña, y no desanclar luego al en
fermo, sino usar y probar sus medios.

Acerca del modo que se ha detener en 
la corrección, dice San Basilio (2.) que el 
que corrige á otro ha de imitar á los mé
dicos, los cuales no se enojan con el enfer
mo, sino toda su guerra y tema es contra 
la enfermedad, y para esa ponen todos los 
medios y remedios. Asi, el que corrige no 
se ha de enojar ni indignar contra el que 
pecó, sino todo su cuidado y diligencia ha 
de poner en procurar quitar el defecto y 
vicio del ánima de su hermano. Y el modo 
que ha de tener en esto, dice el Sapto que 
ha de ser el que tendría un Padre médico 
que curase á su hijo de una herida y llaga 
dolorosa: mirad con qué tiento y con qué 
blandura y suavidad le curaría; al fin, co
mo quien siente el dolor del hijo como pro
pio. Pues de esa misma manera, con ese 
tiento, blandura y suavidad ha de corre
gir el superior á sus súbditos, que son 
sus hijos espirituales, con espíritu de blan
dura, como dice San Pablo (5). Dice muy 
bien San Agustín: «El tirano que despe
daza, y el verdugo que descuartiza, no tie
ne cuenta con las coyunturas, ni por dón
de irá mejor; pero el que cura, considera 
primero muy bien por dónde lia de cortar, 
y va con mucho tiento y recato, parque

(1) Numquid ideo neglígonda cst medicina, quia
nonmiiíórutp cst insanabilis pcstilcntia? Au$. epist. 
48 ad Vincentium. , . ;i

(2) líasihus in Reg. fusius disputalis, num, 50,
Ct 51; et in Rcg. brev.t numero 9.

(3) In spiritu tenitatis, Ad Q(üat. VI, 1.
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pretende sanar y no despedazar (1).» Pues 
de esa manera ha de ir el superior que 
pretende sanar al súbdito con la correecion 
y el aviso-, y no lastimarle ni hacerle mal.

Esta es una cosa de mucha importan
cia y que la encomiendan mucho los Santos. 
«Guárdese mucho, dicen (2), el que corri
ge á otro, de mostrar alguna pasión , ira ó 
indignación, porque echará á perder todo 
el negocio: no será eso curar y remediar 
al otro, sino empeorarle.» Y traen aquello

(1) Qui trucidat, non considerat quemadmodum 
laniet; qui autem curnt, considerat quemadmodum 
secct. Augustinus, epist. 48 ad Vincentium.

(2) Part. II, trat. 2, ¿ap. 8.— Basilius, in Reg. fu 
sius disputatis, num. 50.

del Apóstol: * ‘Corrigiendo con mansedum
bre á los que resisten á la verdad (l).”Con 
mansedumbre, dice; aunque otra letra dice 
«con modestia;» pero todo viene á ser uno; 
porque para corregir con modestia, es me
nester no mostrar pasión ni turbación algu
na. Finalmente, la corrección ha de ser 
con tan buen término y modo, y con tan 
buena gracia, que entienda el corregido 
que nace de entrañas de caridad y del de
seo grande que se tiene de su bien, por
que de esta manera suele ella ser de gran 
provecho,

(i) Cum mansuetudine corrípientem eos, qui 
resistunt veriuti. 11. ad Tim. II, 25.
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Abstinencia.
Esto es lo primero que enseñaban aque* 

líos padres antiguos á los que comenzaban. 
Torno I, pág. 80.

Cuán sutilmente se entra el vi'cio de la 
gula. I, 75.

De qué manera ha de tomar el siervo,de 
Dios el mantenimiento necesario. I,. 91, 591.

Un medio de que so ayudaba un mongo 
para guardar la abstinencia. I, 65.

Cómo se ha de dividir y tomar por partes 
eiáta virtud para traer examen particular de 
ella, i, 245.

En qué consiste la virtud de la templan
za. I, 451.

A dónde lleva á uno la gula. I, 587.
La abstinencia grande del abad Palemón > 

y un medio muy bueno para .ella. II, 61.
La abstinencia que tenia una Santa cuan

do comulgaba. II, 81.
Por nombré de ayuno se entiende todo 

género de penitencia. I, 557.
Afición y deseo de la virtud.

Es tan principal medio este para alcan
zar la i virtud que de ahí pende ¿oda nuestra 
medra.¡di V.

Del que no tuviere esta afición y deseo, 
poca esperanza hay. I, 6.

Cuándo la virtud no sale del verdadero 
deseo del corazón no puede durar. 1, 7, -

Está afición y deseo es medio y disposi
ción principal para que el Señor nos dé ¡a 
virtud y perfección que deseamos. 1, 9, 41.

Quiere Dios que lo deseemos , para que 
cuando nos lo diere , lo sepamos estimar. 
I, 11.—( Véase ¡a palabra Perfección.)

(i) El número romano indica el tomo; los arábicos
las inginas.

Afición á parientes.

Con qué amor se deben amar los parien
tes. II, 5. (J.

Cuánto le importa al religioso huir el tra
to y con versación de parientes y escusar 
sus visitas y las idas á su tierra. II, 6, 19, 
Aunque sea con título de predicar. II, 11. 
Y el ser visitado de ellos. II, 9. Y la comu
nicación por cartas. II, 10.

Guando los parientes ó seglares piden se
mejantes ¡cosas, en manos del particular está 
el deshacerlo. II, S, 10.

Háse de guardar mucho el religioso de 
¡ocuparse en negocios de parientes. II, 15.

No es escusa de esto decir que ya ha pa
sado por la obediencia II. 8, 14. !

Algunos ejemplos con que se confirma lo 
dicho. II, 15.

La afición á parientes suele hacer á al
gunos que hurten de la Religión para so
correrlos, y cuanto suele cegar esta afición. 
II, 16.

Aunque uno no hurle á la Religión sino 
el tiempo que gasta en negocios de parien
tes, es mucho. II, 17.

Cómo nos enseñó Cristo nuestro Reden
tor el desvio de parientes con palabras y 
ejemplos. II, 17.

Los parientes son nuestros enemigos, y 
los habernos de tener un ódio santo como 
á nosotros mismos. H, 17.

Cómo se suele disfrazar esta tentación 
con título oo solo de piedad sino de obliga
ción, y el remedio para ello. II, 18. 
vLo que puede uno hacer con los estra

dos muchas veces no conviene hacer con 
los parientes. 11, 19.

Guando fuese menester ayudar uno en
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algo á sus parientes, es mejor y mas segu
ro hacerlo por medio de otro. II, 19.

Lejos están del espíritu de religiosos los 
que quieren y procuran que sus padres ó 
parientes sean mas de lo que fueran si ellos 
no fueran religiosos. II, 19.

Agradecimiento.

Cuán bueno y provechoso sea. II, 52.
En qué consiste. II, 53.
Tres maneras de agradecimiento; y cuál 

es el mejor. II, 53.
Cada uno ha de agradecer los beneficios 

como si á él solo se hicieran. II, 54.
Cuánto estima el Señor que seamos agra

decidos á sus beneficios. II, 52.
El pedirnos este agradecimiento es por 

nuestro mayor bien. II, 54.
La gratitud nos hace dignos de nuevos 

beneficios, la ingratitud indignos. II, 54.

Alegría.

Conviénenos mucho andar siempre eon 
alegría en el servicio de Dios, porque asi lo 
qui( re él. II, 23.

•Redunda en mucha honra y gloria su
ya, II, 23; en provecho y edificación de los' 
prójimos y abono de la virtud. II, 24. •

La alegría da fuerzas para obrar, hace la 
obra de mayor mérito y valor, y dá espe
ranzas de perseverancia. II, 25.

Medios para andar alegre, vivir bien.
I, 385; II, 51: estar indiferente para todo, 
y poner Su contento en hacer la volun
tad de Dios. II, 28; tener mortificadas las 
pasiones. I, 385.

No han de bastar las culpas ordinarias 
para quitarnos esta alegría. II, 26.

La verdadera alegría está en el corazón,
II, 51.

Cuál ha de ser la alegría ésterior de los 
siervos de Dios. II, 23, 56. (V. Tristeza).

Amar á Dios.

En esto consiste la perfección. I, 262, 
294,369, 422.

Este es el primero y mayor de todos los 
mandamientos. 1, 23.

Su última perfección no os de esta vida, 
sino de la otra, 1, 23,

Por qué nos le puso Dios por el prime- 
ro. I, 23.

La grandeza de Dios resplandece mucho 
en que ningún servicio , por grande que 
sea, es grande delante de él, si no es 
grande el amor. 1, 95.

Este fuego nos ha de hacer subir y cre
cer, y lo que por él se hace dura. I, 7, 8,

Poder amar á Dios es gran beneficio. I, 
182, 183.

No nos pide Dios amor tierno, sino fuerte 
y apreciativo, I, 197.

Si quiero ser amigo de Dios luego lo 
puedo ser. 1, 225.

El amor de Dios no consiste en palabras 
sino en obras, y cuanto las obras son mas 
dificultosas tanto mas manifiestan eí amor. 
I, 268, 2.69.

Cuál es el verdadero y perfecto amor de 
Dios. I, 96, 266, 293/

Tres grados poi: los cuales podemos ir 
subiendo á gvau4<? y perfecto amor de.Dios.
I, 101.

Otros tres grados de amor de Dios. I, 312.
La contemplación es hija del amor y su 

fin es amor. I, 521. , :,U->
Un ejercicio muy alto y muy perfecto de 

(amor de Dios. I, 347.
Cuán encomendado y repetido es este 

ejercicio en la Escritura divina. í, 550.
Cómo nos podemos estender mas en este 

ejercicio. I, 352.
Cómo se puede también ejercitar este 

ejercicio de amor con la Sacratísima Huma
nidad de Cristo nuestro Señor y con la glo
riosa Virgen Madre, suya y con los Santos; 
y es muy buena devoción en sus fiestas y 
nos la enseña la Iglesia. 1, 352.

Lo que nos moverá á amar á Dios. II, 51.
Habernos do mostrar á Dios el amor con 

obras que sean costosas. II, 52.
En ofrecernos y resignarnos del todo en, 

las manos de Dios se muestra mucho el ver
dadero amor. IL 52.

El amor hace las cosas fáciles. I, 406.
El amor es fuerte como la muerte, 

í, 407.
Amistades part imhtres.

Son condenadas de los Santos. II, 21 6.
Suélense fomentar con donecilios. II, 218.
Es gran, remedio de ellas huir el tra

to. II, 250. (V. Amor.)



Traen consigo muchos inconvenientes. I, 
157,245.

Remedios contra esta tentación. I, 118, 
247.

Amor.

Cuán vehemente y peligrosa es la pa
sión del amor , y cuanto la debemos te
mer. II, 248.

Aunque el amor parezca bueno y sea 
con personas de mucha virtud, se ha de 
temer mucho. II, 250.

El amor espiritual suele fácilmente con
vertirse en sensual. II, 250.

Algunos se suelen cegaren esto con de
cir que no Ies pasa por pensamiento co
sa ninguna mala. II, 250.

No hemos de poner los ojos en los cuer
pos ni en la apariencia esterior. II, 164.

¡¡ Amor do Dios con los hombros.

Cuán grande fué. II, 51, 54, 65.
Por qué se llama esceso de amor. 11, 51. 
Cómo nos mostró el amor con obras y 

muy costosas. II, 51.
Amó Dios tanto, á los hombres que dió 

á su Unigénito Hijo para que padeciese y 
muriese por ellos. I, 269, 285.

Fué tan grande su amor que le hizo aba
jar é igualarse con los hombres; y nos lla
ma ya no siervos sino amigos. I, 120.

Muéstrase mucho su amor en que no po
demos amar á Dios sin amar al prójimo, ni 
ofender al prójimo sin ofender ¿Dios. í, 115.

No hay entrañas de amor que se puedan 
comparar á las que Dios tiene con nosotros.
If 285.

Amor á enemigos.

Algunas razones sacadas de la Sagrada 
Escritura para amar los enemigos. 1, 115.

Habernos de ser fáciles en pedir perdón 
y en perdonar y prevenir en esto al otro 
sin mirar en puntos. I, 155.

No ha de quedar en nosotros aversión ni 
amargura ninguna contra el que nos ofen
dió, sino perdonar de corazón y olvidar las 
injurias como Dios hace con nosotros. I, 
156, 138.

Ejemplo notable de uno que lio quería 
perdonar. I, 138,
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Amor de los prójimos.

Cuál es la verdadera prueba de él. II, 155. 
Lícito y santo es ponerse á peligro de 

muerte , no solamente por la salud espiri
tual de los prójimos , sino también por la 
temporal. II, 154. #

Angel.

Cuál fué el pecado de los ángeles. I, 533. 
Cada uno trae un ángel de guarda, y 

también un demonio que le solicita á mal,
I, 595.

Los ángeles interceden por nosotros.
II, 103.

Antonio abad. H ■

Miraba en cada uno aquello en que mas 
resplandecía para imitarlo. I, 55.

Poníase en oración á la tarde y estaba en 
ella hasta que el sol esotro dia la daba en 
los ojos y quejábase del sol porque madru
gaba tanto. I, 164.

Confundíase de ver la santidad de Paulo.
1, 26. - ■ : ■ 'lf 

,No temía á los demonios ni á las bestias.
4,.286.

, Arsenio abad.

Preguntábase á sí mismo muchas veces: 
¿Arsenio, Arsenio, á qué vjnist& á la Reli
gión ? $, 40.

Tomaba un dia cada semana para darse 
mas á la oración. I , 215.

Ausilto de Dios.

Es necesario y suficiente para no caer, 
nunca le niega Dios á nadie. I, 28.

El especial y eficaz no le da á todos. J, 29. 
Hácese uno indigno de este ausilio es

pecial y eficaz, no solamente por los peca
dos mortales, sino también por los veniales 
y por sus faltas é imperfecciones. I, 50, 34.

Hócese digno de él por la buena vi
da, y cuánto nos importa esto y no le des
merecer. I, 29.

Beneficios.

El que usa bien de los beneficios recibi
dos se hace digno de otros nuevos ; y el

¡que mal, indigno, I, 53.
En la oración nos habernos de ejercitar
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en el agradecimiento de los beneficios re
cibidos. i, 186.

Él acordarnos de los beneficios recibidos 
nos ha de ser ocasión para sentir mas los 
pecados cometidos. I, 256.

Bernardo abad.

Siempre se tenia por novicio y era el 
primero en los ejercicios comunes y hu
mildes. I, 59.

No juzgaba, antes escusaba á los que se 
exentaban de ellos. I, 59.

Traía siempre en el corazón, y muchas 
veces hablando consigo mismo decía: «Ber
nardo, Bernardo, ¿á qué viniste á la Reli
gión?» I, 40.

Cómo deseaba la muerte por estar segu
ro de no ofender á Dios. I, 520.

Bienes y deleites temporales.

No pueden hartar nuestra alma. I, 11
Dánse algunas razones de esto. I, 275,

274.
En gustando uno de Dios todas las cosas 

del mundo le parecen desabridas, I, 12.
Para que hagamos poco caso de ellos 

quiso el Señor que nos fuese incierta la 
hora de la muerte. I, 64.

Caridad fraterna.
Cuán eséblente cosa es. I, 105.
Cómo edifica y trae á la Religión, 1, 106.
Cuánto la estima Dios, y cuán encomen

dada nos la dejó. I, 107, 115.
Por qué se llama nuevo este mandamien

to. I, 107.
San Juan Evangelista, ya muy viejo, no 

predicaba otra cosa. 1, 108.
(En esto quiere el Señor que nos conoz

can por discípulos suyoa. í, 108.
Esto quiere que baste para convencer ai 

mundo de la verdad de nuestra ié. I, 108.
Cuando en una comunidad hay esta 

unión, es señal que Dios la ama con amor 
singular. I, 109.

No hay cosa en la tierra que tan al vivo 
represente la junta del cielo, como la junta 
de los religiosos unidos con caridad. í, 110.

La caridad es también virtud teologal 
cuando amamos al prójimo, I, 108 ,, 109.

La necesidad general que hay de esta 
pnion. I, 109,

Que en la Compañía la híty mas particu
lar y las causas y remedios de ellas. I, 
110, 115.

Lo que hay que temer en la Religión es 
la desunión, no las persecuciones de fuera.
I, 112, 114; 152.

Los romanos mientras tuvieron esta 
unión entre sí fueron señores del mundo, y 
en entrando las guerras civiles entre ellos 
fueron destruidos. I, 112.

La unión entre nosotros ha de ser como 
la unión que tienen entre sí los miembros 
de nuestro cuerpo. I, 117.

Para consigo ha de tener uno espíritu de 
de mortificación y de rigor, para con otros 
espíritu de amor y de suavidad. 1, 151.

La caridad hace suyo el bien de los otros^ 
con solo holgarse de él. 1, 121.

Cuán aborrecible es á Dios y á los hom
bres el que siembra discordias entre los 
hermanos< y mas el que entre los subditos 
y el superior. I, 125.

Medios para conservar la caridad.
Ser uno obsequioso, amigo deGsérvir y 

dar contento á todos. I, i 18, 119.
Con obras se sustenta la caridad! I, 116, 

123.
Sufrir y hacer bien á todos, y si no hay ' 

paciencia y sufrimiento no se podra conser
var la caridad. 1, 119, 120. *í

Ayuda la igualdad ; y la singularidad y 
privilegió y no vivir como los detriáS es 
uausa de desunión. 1, 115, 114.

La comunicación. I, 114.
El guardar la obediencia. 1, 114.
Algunas razones sacadas de la Sagrada 

Escritura, que nos obligan á esto. 1, 115.
Holgarse del bien del prójimo y compa

decerse de su trabajo. 1, 117, 121, 123.
No tener cosa propia ni desear la honra 

y estima para sí. í, 119, .122. :
Tener mucha estima de nuestros herma

nos. I, 124.
Hablar siempre bien de ellos; 1, 124. fe
Amar es medio único para ser amado. 

1, 124.
Las palabras buenas y blandas causan 

unión, las ásperas y desabridas desunión, 
i, 127, 132.

Guardarnos de decir palabras que pue
dan ofender á otro. L 128.
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Nunga* decir á alguno lo quo otro dijo de 

6Í siendo' cosa que le pueda dar disgusto. 
J, d35,:f

Nó decir palabras picantes. í, 128.
No ppríitUMii contradecir, 1, 129.
No reprender á otro cuando no está á su 

cargo. I, 131.
El castigo con que castigó Dios unas pa

labras mortificalivas de un religioso; y el 
Ue otro tomó á imitación de este. I. 151, 
32.
Guardarnos de juicios y sospechas. I,

159,
Cómo se han de ver y satisfacer cuando 

hubo algún encuentro entre dos. 1, 153.
'Habernos de estar muy lejos de desear 

género alguno de venganza del que nos 
ofendió. 1,, 136.

No ha de quedar en nosotros aversión 
ni'amargura afgana con él. I, 156,

Cómo castigó Dios á un monge que se 
llegó "á comulgar sin haberse reconciliado 
con su hermano, í, 155.

Cómo se ha de dividir y toinar poco á 
poco por pai tes esta .virtud para traer exá- 
mun particular de ella. I, 244, '

De tres maneras de unión muy contra
rias á la caridad. 1, 148.

i ■ Carne.
Cuál quedó después del pecado. I, 563. 
Es el mayor enemigo que tenemos.

r; 5.6 4.
De ella hacen las tentaciones, i, 562.
La propia voluntad es causa y raíz de 

todos los pecados y del infierno. I, 402.
Entrtigar á uno á este enemigo es uno 

de los mayores castigos de Dios y de las 
miivorcs señales de su ira, I, 365.

Mortificando la carne se vencen los de
monios. I. 568.
t,) Cantidad.

llácenos semejantes á los angelés. II, 241. 
El Apóstol San Pablo la llaina santidad. 

II, 246.
Cristo nuestro Redentor la llama virtud 

celdátial y angélica. H, 241.
Cuánto agrada á Dios. Ií, 241.

: La razón de ser Sari Juan Evangelista 
mas especialmente amado de Cris!o ral ^¿¥
ser vírgén: II, 2414

Siete grados do castidad. II,. 242. ¿<[ 
Para conservar Ja castidad es menester 

acostumbrarse uno á quebrantar su propia 
voluntad. II, 245. .

Guardar las puertas de los sentidos y 
particularmente los ojos, II, 244. J 

En esta virtud especialmente es necesa
rio hacer mucho caso de cosas pequeñas. 
II, 245.

Cualquier cuidado en esto es bien em
pleado. II, 246. ,z

Especialmente en la confesión hemos1 de 
hacer caso de cualquiera cosa que sea con
tra la castidad. II, 246.

Muchas cosas hay en esto que los quo 
no saben piensan que no son pecados mor* 
tales y lo son, y de otras hay duda. II, 247. 
Remedios contra las tentaciones deshonestas t 

La oración. II, 251.
Acogerse á pensar en la Pasión de Cris

to. II, 251. ~>n
Acordarse de los Novísimos. 11, 251. 
Hacer la señal de la Cruz, decir Jesús; 

II, 252.
La devoción de Nuestra Señora. II, 252. 
La devocioíi con los Santos y con sus 

Reliquias. II, 255.
Visitar muchas veces al Santísimo Sacra

mento, y recibirle á menudo. II, -255i 
La penitencia y mortificación, y la dis¿ 

crecion con que. se ha de tomar. II, 255,
257.

Abstenerse del vino. II, 517. o.
Llorar muy bien los pecados; juzgarse 

por digno de .aquel castigo; desconfiar de 
sí y poner toda su confianza en Dios; y ge
neralmente ja humildad. II, 257, 258.

El temor de Dios,(F. Temor de Dios). ¡ 
Sacar humildad, y confusión de estas ten* 

taciones. II, 259.
Baldonar y afrentar al demonio. II, 258. 
Como se conocerá cuándo nace esta ten

tación do la carne, y cuándo por sugestión 
del demonio; y del remedio para lo uno y 
para lo otro, ií, 254. * d

Cómo se ha de dividir por partes esta 
virtud para traer exúmen particular de ella.1 
ír2 47,,. ,r,u,.:.¡ y u.q finé ?.i$jp iv-H

Ciencia. . ’
■■ t! «,.¡ ' y/,: \»ip /■': 1

Sin virtud poco aprov^hft; antes dafuQ
i, 5. .. ;n..
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En letrás y. talentos: grandes hay grande 

peligro. I, 115, 505, 506.
La ciencia hincha, y cria en el hombre 

estima de sí mismo, desestima de otros, y 
dureza de juicio. I, 115, 149.

Los letrados no suelen Ser tan aplicados 
á devoción como los sencillos. I, 115.

Levántanse los ignorantes y roban el rei
no de los cielos, y nosotros con nuestras 
letras andamos metidos en el infierno. 
S. Agustín, I, 226.

El camino ordinario por donde se puede 
venir á perder un estudiante religioso 1,149.

Con oración y devoción se aprende mas 
que con industria y estudio humano. II, 
152, '
. ;No se han de atropellar los ejercicios es
pirituales por los estudios. II, 152.

Compañía de Jesús.

Por qué se le dió este nombre.4, 464'.
Su,: Instituto y modo de proceder fué ins

pirado por Dios á nuestro bienaventurado 
Padre S. Ignacio, y cuánta oración y lágri
mas, le costó cada'palabra de las que dejó 
escritas en las Constituciones. 1,155,154, 
156,171.

Ha sido aprobado y confirmado su Ins
tituto por todos los Sumos Pontífices que 
han sucedido después de ella y por el Santo 
Concilio Tridentino. I, 156.

El Sagrado Concilio Tridentino no quiso 
alterar ni innovar cosa alguna del Instituto 
de la Compañía* sino que procediese con
forme á él. I, 156.

Lo que han establecido los Sumos Pon
tífices contra los que fueren osados a im
pugnar ó contradecir cosa alguna de su 
Instituto, Constituciones ó Decretos. 1,158.

La perfección grande que pide sU Insti
tuto. I, 575, 519.

La causa de ser suave el gobierno y mo
do de proceder de ella. í, 575.

Debemos ser agradecidos.á Dios que ha
biendo en ella cosas de suyo muy dificulto
sas nos las haya hecho fáciles y suaves. 
I» 577.

Por qué han faltado algunos de ella. 
I, 578.

Para qué levantó Dios la religión de la 
Compañía. II, ti4;

Cuál fuá el fin é instituto. II, 118.

Por qué nuestro Padre dejó de ordenar al
gunas cosas en ella, lí, 125.

Por qué prueba tanto á los suyos. II, 125.
Cómo y por qué se encarga de proveer 

á los suyos de todo lo temporal. II, 195.

Comunión.
Cuán inestimable beneficio fué la insti- 

cion de este Divino Sacramento. II, 62, 97.
Cómo nos declaró en esto el Señor el 

amor grande que tenia á los hombres, 
ií, 65, 97.

Cuánto resplandece aquí la humildad de 
Cristo nuestro Redentor. II, 88.

Las cosas maravillosas que la fé nos en
seña que habernos de creer en este Divino 
Sacramento. II, 65.

Este es el mas escelente de los Sacra
mentos y el que mayores gracias y efectos 
obra en las almas. II, 7S.

Por qué se 1 lamia Eucaristía y Comu
nión. Ií, 71, 87.

Pide grande preparación, y cuánto nos 
importa á nosotros ir bien preparados. II, 72.

La limpieza y puridad que pide no solo 
de pecados mortales, sino también de ve
niales é imperfecciones. II, 72, 75.

Ejemplo raro de un sacerdote que se 
atrevió á celebrar en pecado mortal. II, 74.

En qué consiste la devoción actual con 
que dicen los Santos hemos de llegar á co
mulgar, y algunas consideraciones para des
pertar en nosotros esos afectos. II, 74, 75,

Es buena preparación considerar algún 
paso de la Pasión. II, 77.

Otras consideraciones y puntos para pre
pararnos. II, 77.

Una preparación muy fácil y de mucho, 
consuelo y provecho. II, 78.

Es menester tomar algún tiempo, para 
prepararse. II, 78,

Otra preparación principal que es el 
concierto de la vida. Ií, 90.

Cómo habernos de hacer el hacimíento de 
gracias después de la Comunión y en qué 
se ha de emplear aquel tiempo. II, 79.

Otras consideraciones provechosas para 
después de la Comunión. II, SO.

Cuál ha de ser la composición del lugar 
en estas consideraciones. II, 81.

Cómo nos habernos de ocupar después 
de la Comunión en ofrecernos enteramente
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eh las manos de Dios, y que este ha de ser 
uno de los principales frutos que habernos 
de sacar de la Comunión. II, 87.

Démonos de ejercitar en aquel tiempo en 
los actos de algunas virtudes, especialmen
te en aquellas dé que cada uno tiene mas 
necesidad. II, 88.
. Codo habernos de ir descendiendo á otras 
cosas mas particulares procurando en cada 
Comunión mortificarnos en algo y ofrecer 
eso-en hacimiento de gracias. II, 88, 90.
•s Cuán mal hacen los que dejan perder 
este tifempo, y una Oosa particular que nos 
ayudará á emplearle bien. II, 80, 81.

Lo que hacia una Santa cuando comul
gaba. II, 81.
í Todos los efectos que obra el manteni
miento corporal en los cuerpos , obra espi
ritualmente este divino Sacramento en las 
almas. II, 82.

No Solo recrea el espíritu sino dá tam
bién fuérzás corporales. II, 82.

- Frecuentar la Comunión, es gran reme
dio contra todas las tentaciones , y particu
larmente'para conservar la castidad. 11, 83. 1

El ánimo y fortaleza que hemos de sacar 
de la Sagrada Comunión. II, 83.

Es efecto propio de este Sacramento 
trasforrhar al hombre en Cristo haciéndole 
semejante á él, y este fruto principalmen- 
-te hemos de sacar de la Sagrada Comu
nión. II, 85.

>: Una señal muy principal de ser el alma 
Irasformada en Dios. II, 86.

Que está en nuestra mano comulgar bien 
y sacar mucho fruto de la Comunión, y por 
dónde se ha de medir esto. II, 90.

La obligación'que nos pone el haber co-
- melgado para andar concertados. II, 87.

La consideración de que se ayudaba una 
Santa para esto. II, 87.

Qué es la causa de no sentir algunos
- tanto fruto con la frecuencia de este Sacra
mento. II, 91.

Algunas veces recibe uno gran fruto 
aunque no lo siente. II, 92.

Es fruto y muy principal de este divino 
Sacramento conservar á uno que no caíga 
en pecados. II ,92.

Mejor es llegarse á este divino Sacra
mento con i:amor que abstenerse por te
mor. II, 118.' t

B. 4el uta* XV,

En el trato con Dios no ha lugar aquello 
de i la mucha conversación es causa de 
menosprecio.» II, 91.

Ejemplo notable para animar á comulgar 
bien. II , 93.

Qué es comulgar espiritualmente. II, KM.
Para comulgar espiritualmente es menes

ter estar en gracia de Dios. II, 104.
El que comulga espiritualmente puede 

recibir mayor gracia que el que comulga 
sacra mental mente aunque esté en gracia de 
Dios. II, 104.

Algunos bienes-y provechos que hay en 
la Comunión espiritual que no hay en la 
sacramental. II, 104, 105.

Un modo bueno de comulgar espiritual» 
mente. II, 105,-

Conciencia. (Claridad de)

Cuán importante y necesario es andar 
con claridad Con nuestros superiores, y 
cuán encomendado de los Sanios. Ií, 316.

Cuánto nos lo encarga N. Padre. 11/349, 
351.

Esta es una de las cosas sustanciales de 
nuestro Instituto.- Ií, 349. ;

Las razones de la importancia de esto5. 
II, 346, 5él, 376.

Cuánto le importa esto al mismo parti
cular. II, 348, 375.

Una de las cosas que hace el gobierno de 
la Compañía fácil, suave y acertado es esta.
II, 547.

El no'andar con esta claridad suele ser 
el camino común por donde uno se viene á 
perder y faltar en la Religión. Ií, 349.

Cuán gran descanso f consuelo es andar 
con esta claridad. II, 349.

Para este fin hay en la Compañía en ca
da casa y colegio un prefecto de las cosas 
espirituales y los bienes y provechos gran
des que hay en esto. II, 351.

Descubrir las tentaciones á su Padre es
piritual es remedio muy eficaz contra ellas. 
Ií, 346, 358.

Cuánto estima y procura el demonio que 
no descubra uno sus tentaciones. II, 353.

Muchas veces con solo manifestar uno la 
tentación, aunque no se le responda, queda 
ella deshecha, y algunas veces con solo de
terminarse de manifestarla. Ií, 354. a

Una de las mas ciertas señales para en-
«2Euutcieit de pfiRFEcwea y virtudes cristianas.—-T. II.
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tender ser una cosa mala y tentación y- es 
tener repugnancia en manifestarla. H, 557.

Ninguno ha de dejar de descubrir sus 
tentaciones á su Padre espiritual por pare- 
eerle que ya sabe él los remedios que le ha 
de ¡da#J 11. 556. -i (
.f. Ni por parecerle que son cosas pequeñas. 
II, 557. . v -d) ' ...v ¿m ,

Ni por parecerle que ¡se enfadará el Su
perior. 11, 540, 558.

Ni por parecerle que ¡su tentación e&BS* 
traord inaria y parecerá cosa nueva. II, 5681

Mayo-r trabajo padecerá uno en andar 
cerrado que en descubrirse. II, 559.

No solo no pierde uno amor 7 estima de
clarándose con el superior, antes la gana, y 
no declarándose la pierde, II, 561, 564.

Cuánto importa que cada uno se persua
da de esto. II, 565.

Mientras los súbditos procedieren eon 
esta .caridad con Jos superiores;^, los: supe- 
r$qiys con los súbditos, habrá verdadero 
anjor y andaremos bien. II, 568, 578.

Cuántos disgustos se atajan con esta pa
ridad y comunicación. II, 366.,

Si hubiese verdadero deseo de ja humil
dad, por solo ser tenido en poco-había uno 
de manifestar sus ‘faltas. íf*. 564. e. \;,

Upa de las cosas principales en que: el 
religioso ha de mostraiy la virtud y humil
dad, es en Jo que est menester  ̂para guardar 
las cosas de su instituto. 11, 565.

El andar un» cerrado y no quererse de
clarar, es señal de que no se quiere en
mendar. Ií, 56-4i : j;: t ¡

Que debemos mucho á Dios „ por haber
nos hecho tan fácil y siiaye.cn, la Compañía | 
eí (lar cuerda de la conciencia, y las cau-. 
Sas de esta fuá!idad. Jl, 366. , ¡

Cuánto les importa á los superiores ba-; 
ccr en esto buena acogida á los súbditos y 
que estén satisfechos de esto. II, 567.

Cuán obligados están los superiores á 
guardar el secreto de las cosas que se les 
dicen dando cuenta de la conciencia. II, 368.

. ,E1 modo que ha de tener en dar cuenta; 
de la conciencia. ;1I, 5.5 Ü, 566. 

s.. ¡Declárase la mstrucoion que de nato te
nemos. II, 570.

Distintas cosas /son. dar cucata -de la con
ciencia y confesarse. Jf, 578. ■ •

, Aunque qiuede un© dar cuenta de s$u don-
.11 lUifllV t W

ciencia en confesión - mej or es darla Juera do 
confeskm. 11, 578, 576. u ¡ ¡ •»! ->h onw 

Satisfácese á algunas dudas que resultan 
de lo-dicho*. JJ, 5751 , .• -mviu -U

; i ‘ '• ¡i ' - ' ■ n •<,’ ■ : . V ¡ ¡ ' ' <: 1 * '■> r‘-1

Lüiifetum. ^

El examen general de la conciencia es Ja 
preparación propia para la confesional, 258.
‘ s.El dolor necesario - para la confesión ha 
de tetter dos Cosas, pesar y arrepentimiedi- 
lo de lo pagado y (propósito de no tornaf 
más á pecar, y cualquiera ¡de ellas qt^ fal
te no será disposición bastante para la edm- 
fesion.:I, 258. -/.tí/ibpr.. -.. -fe .-n

Mas son las confesiones.-malas por falta 
de verdadero dolor y propósito de la en
mienda , que por dejar de confesar algún 
pecado por vergüenza. I, 258- u

No ha de declarar uno, cuándo se confie
sa, la persona de quien se le ofreció algún 
juicio malo ni la persona de quien se ofen
dió por tal ó tal cosa que,hizo. I, 440.

Siempre se lia de confesar uno como pa
ra morir. I, ^oioatoeJ en! as-bot mlfíóá oíb- 

La confesión sacramental es un freno 
grande para retraer á los hombres de pe
car. II, 552. , . ■ ■ vi

Hay precepto divino dpi secReto estrecho 
de la confesión.. II., 566 , 568 , 574. .ni 
.... El!confesar á menudo es uno,de.los me* 
dios mas principales que podemos dar á uno 
para su salvación. II, 552. -> ,íl . oí
: ,:Es muy buen consejo tener para esto un 
confesor firme. II, 852* di n-> • - i:?

El que quiere hacer confesión jgenpral 
p$ consejo hacerla con quienrt» ha áe con
fesar de .ordinario:-II, 572. b mí ■>* feofeb 

A los que se confiesan de: tarde &n tárde 
se tes hace Ja confesión, difícil; á los á me
nudo, fácil. II, 568. b o -a- ¡ y í 

Debe uno guardarse. mucho cte ¡dejar de 
confesar cosidas vergonzosas con dech:<>es
to no. es pecado ó á lo menos no seda mor
tal. > II, 247, 557, 562. U.

• El que confiesa alguna cosa de «arnera 
que no parezca pecado ó dé manera que el 
confesor-no entienda la gravedad .y circáns - 
ítaheia.oaecesgriavueá comoesi del todo deja
ra de confesarla. II, 2476 .11 oíofeyziq i=
■ > También está; uno, .obligado ’á neonfeisdti, so 
pena t}e pecado -murtal ¡lo qme dada si íiesgpó 
á pecado mortal ó no. II¿ 247*! 1 < ^ •10íí$ 

¡/jai so erjiDsaíS—tií.91 bifc
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Las congojas y tormento qué trac con* 

sigo el que no se atreve á ‘Confesar algún 
pecado por vergüenza y el descanso con 
que queda en confesa mióle / II, oí30.

La vergüenza que pasa uno en manifes
tar su culpa, ha de tomar en satisfacción 
de ella. H, 565-¿.

No se ha de confesar tuto por generali
dades, sino decir lo particular que declara 
toas la gravedad de la oiilpav II, 57 1 j 
|t4Eí früto grande que hay en confesar á 
mozos.de tierna edad. II, 174.

Confiar en Dios.

Poner toda la confianza en Dios y des
confiar de sí es medio muy principal y efi
caz para hacer mucho froto en las almas y 
para alcanzar mercedes de Dios. If, 164,169.

Por qué acude Dios tinto' á los- que des- 
ootífíhfl' de sí y ponen su confianza en él.
II, 171. .

■ No hemos dé desmayar, viéhdóftos llama
dos A un Instituto tan altó; por Ve)* nuestras 
pócas parlé 8; antes de allí hemos de tomar 
ocasión para animarnos mas. II, 166- 

1 Por q\íé escógé Dios instrumentos flacos 
para hacer cosas grandes. II, 165.»

Una razón particular que tenemos los 
que vivimos debajo de obediencia para te
ner mucha confianza en Dios. II, 171, 308, 
309.

Cuánto desagrada á Dios la desconfianza. 
Hj 172,

Algunas desconfianzas y desmayos hay 
que parece nacen de humildad, y nacen do 
soberbia. II, 173.■onerma. ix, i/-o. . ti qqa oqi

EiV todos nuéstros negocios y trabáoslo | .píos, i, ¿ov, "&1- 
. •___ u« ,4zx da» nnnflip a iijnc v nonop*An Para oue esta cf.

Aunque el trabajo venga por medio del 
demonio, le habernos de tomar como envia
do de la mano de Dios. I, 266, 283. ; :

En esta conformidad con la voluntad de 
Dios consiste nuestro aprovechamiento y 
perfección, y cuanto esta mas creciere, tan- 

ito mas crecerá el amor de Dios; y cuan níta 
•y aventajada perfección sea esta, f, 282, 
¡267, 269, 279, 294.

Esta conformidad es la resignación ver
dadera y perfecta que tanto dngvafidéeen 
los Santos y estima el Señor. I, 267.

El que la tuviere habrá-alcanzado entera 
y perfecta mortificación. {, 207.

: Es el mayor y mas alio- sacrificio efue el 
hombre puede ofrecer de sí á Dios. I, 268

Es una felicidad y bienaventuranza en la 
tierra. L 269.1

A los que han llegado a esta coniormidad 
que todo su contento es el contento’ y VOv 
juntad do Dios, no hay'cosa que les pueda ^ 
turbar ni quitar su paz v contento. I, ID2, 
269, 270, 271, 273', 278, 285. - '■*

Esta es la causa de la alegría continua 
que traián los Santos. I, 270, 27o, 282.

i Declárase poKotra Via cómo esjiste me
dio para tener contento. I, 275, 278.

Esta perfecta conformidad con la Volun
tad de Dios es de las mejores disposiciones 
que da nuestra parte podemos poner pato 
que el Seño)* nos haga mercedes. 1, 278.

Es medio muy eficaz para adquirir todas 
las virtudes. I, 279.

Es muy buen remedio contra cierto gé'* 
ñero de tentaciones. 1, 279, 280.

Confirmase lo dicho con algunos- ejefe-
"

primero ha de ser acudir á Dios y poner en 
él toda nuestra confianza. II, 173.

* Hemos de poner todos nuestros medios; 
y'püéídos,1 desconfiar de ellos y poner-toda 
nuestra confianza en Dios. II, 168;

{'(informidad mn la volunlad t/v Dios.
Cristo nuestro Redentor de palabra y1 toas 

con su ejemplo nos la enseñó. I, 262,282.
Ninguna cosa1 puede acontecer en el 

mundo que no venga registrada por la vo
luntad de Dios. L 263, 289, 511. o22.

La costumbre grande que tenían aquellos 
padres antiguos de atribuir á Dios todos tos 
sucesos, 1, ^88,

Para que esta conformidad con la vohoti ; 
tad de Dios se nos haga fácil y suave habe
rnos de tomar todas las cosas como-venidas ^ 
de la mano dé Dios prácticamente, y en
tender que viénen-'pirra nuestro bien V (#0*5 
vecho. I, 283, 285, 327, 550.

Ayudará mucho ahondar en la oración • en 
aquella riquísima mina de la ’provídhncia 
paternal que tiene Dios dy nosotros: I, 28Í/ 
287, 293.

i De aqui nace en los _ verdaderos siyrvós 
¡ de Dios una muy familiar y fiH.d Wnánfaf 
j en él, y una paz y seguridad grande caí to- 
| dos los acaecimientos. I, 285, 286.
I Algunos lugares y ejemplos de h Sagra-
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da Escritura en que resplandece la provi
dencia particular de Dios en cosas menu
das. I, 288, 293, 296.

El concierto que hizo Cristo nuestro Se
ñor con Santa Catalina de Sena. I, 293, 
296.

De cuánto provecho y perfección sea 
aplicar la oración á este ejercicio. I, 293, 
296.

Para el tiempo de las adversidades es 
principalmente menester este ejercicio. I, 
294.

No basta que tengamos en general esta 
conformidad sino habernos de descender á 
casos particulares. 1, 295.

No habernos de parar en este ejercicio 
hasta que nos sea tan dulce la voluntad de 
Dios que con esta salsa endulcemos todo lo 
amargo que nos viniere, que es el tercero 
grado de conformidad. I, 295, 296.

La indiferencia y conformidad que ha de 
tener el religioso de la Compañía para ir y 
estar en cualquiera parte del mundo donde 
la obediencia le enviare. I, 296.

Ni el respeto de la salud corporal ha de 
bastar para quitarle esta indiferencia , ni 
para pedir mudanza de lugar, ni para mos
trar inclinación á ella. I, 299.

Los deseos de ir á convertir infieles se
rian imperfectos si quitasen la indiferencia 
para otras cosas, y cuál sea en esto la me
jor disposición, I, 298.

Esta misma indiferencia y conformidad 
ha de tener para cualquiera oficio en que 
la obediencia le quisiere poner. I, 500.

Aquel es buen siervo de Dios, que no 
tiene cuenta si lo que le manda Dios es 
conforme á su voluntad, sino con querer él 
lo que Dios le manda. I, 501, 502.

Esta misma conformidad con la volun
tad de Dios ha de tener cada uno en el re
partimiento de los talentos y dones natura
les. r, 303.

El principio de todo nuestro mal fué por
que quisieron nuestros primeros Padres ser 
y tener mas de lo que D*os quería. I, 305.

De la conformidad que habernos de tener 
con la voluntad de Dios en las enfermeda
des. (Véase Enfermedad.)

De la conformidad que habernos de tener 
asi para morir como para vivir, (Y. Muerte.)

Habernos de tener conformidad con la vo

luntad de Dios no solamente en los trabajos 
particulares nuestros sino también en los 
generales que el Señor envía á su Iglesia, 
aunque por otra parte los sintamos y nos 
pese del trabajo de nuestros prójimos. 
I, 525.

No habernos de escudriñar sino reverenh 
ciar los juicios de Dios. 1, 326.

De la conformidad con la voluntad de 
Dios que habernos de tener en la sequedad 
y desconsuelos de la oración; y qué enten
demos aquí por desconsuelos. I, 331.

Satisfácese á la queja de los que tienen 
estas sequedades y desconsuelos. I, 168, 
169, 203, 354, 336, 357.

Es engaño y grave tentación dejar uno* 
la oración ó no perseverar tanto en ella por 
hallarse de la manera dicha y parecerle que 
no hace allí nada. I, 359.

Algunos ejemplos con que se confirma 
lo dicho. I, 341. i

Habernos de tener conformidad con la 
voluntad de Dios en el repartimiento de to
das las virtudes y dones sobrenaturales. 
I, 543.

Muchas personas sirven mas á Dios con 
no tener la virtud y desearla, y andan con 
esto mas fervorosas y diligentes que si lue
go Ies diera el Señor lo que deseaban. 
1, 249, 345.

Pero habémonos de guardar no se nos 
entre por aquí la tibieza y dejemos de ha
cer lo que es de nuestra parte. I, 211, 544.

Habernos de tener conformidad con la 
voluntad de Dios en los bienes de gloria, 
¡migándonos mas en el cumplimiento de la 
voluntad de Dios que en nuestro interés. I, 
545. ... |

Habémonos de ejercitar en tener el que- ^ 
rer y voluntad que Dios tiene de su misma 
gloria y ser sumamente perfecto y glorio
so. I, 347,348.

Cómo se ha de traer el examen particu
lar de la conformidad con la voluntad de 
Dios I, 248.

Conocimiento propio.

Es medio para tener buena oración I, 
173.

El medio propio y eficaz contra la vana* 
gloria. 1, 85,
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Es la piedra fundamental de todo el edi

ficio espiritual. I, 572.
El olvidarse de ejercitarse en su propio 

conocimiento les ha sido á algunos causa 
de caer en pecado. I, 167.

Poner siempre los ojos en nuestros de
fectos causa grandes bienes, y mirar los 
agenos grandes males. I, 141, 142, 468. 
(K. Humildad.)
v Es principio y fundamento necesario pa
ra alcanzar la humildad tenernos en lo que 
somos. I, 466.

El conocimiento propio y el desconfiar 
uno de sí y confiar en Dios es muy princi
pal medio para que Dios obre por él grandes 
cosas y le haga mercedes. I, 460, 544. 
•■Para todas las cosas es remedio univer
sal el propio conocimiento. I, 477.

La razón por que Dios hace tantas merce
des y favores á los humildes que desconfían 
de sí, y los niega á los otros. I, 460, 554.

Cuánto estima Dios que no estribemos 
en nuestras fuerzas ni nos atribuyamos na
da, sino todo á él. 1, 461.

Por qué nos niega el Señor muchas ve
ces sus dones ó los dilata y permite que 
duren en nosotros las malas inclinaciones, 
i, 589.

Por confiar de sí han venido muchos 
siervos de Dios á dar miserables caídas. I, 
471, 472.

El conocimiento propio no causa desma
yo, sino antes ánimo. I, 464, 476.

La humildad no es contraria á la magna
nimidad , antes es fundamento y causa de 
ella, h 541.

No es humildad algunos desmayos que 
nos suelen venir unas veces acercarle nues
tro aprovechamiento, otras acerca de los mi
nisterios con los prójimos. 1, 476.

Cómo hemos de ir cavando y ahondando 
en nuestro propio conocimiento, comen
zando del ser corporal. I, 466.

El no saber si se está en gracia ó en pe
cado es gran medio para andar humillado. 
I, 469.

Que por mas que ahondemos en nuestro 
propio conocimiento hay mas que ahondar. 
I, 474.

Cuán dificultoso es conocerse el hombre 
á sí mismo. 1, 479.

Qup es ésta mas alta y mas provechosa

ciencia que cuantas han inventado los hom
bres. I, 479.

Cómo se ejercitaban los Santos en este 
ejercicio para venir en mayor conocimiento 
y amor de Dios. I, 474.

Otros bienes y provechos grandes que 
hay en este ejercicio. I, 477.

Por qué ama Dios tanto la humildad. 
I, 466.

Por qué los Santos se tienen en tan poco 
y son tan humildes, y mas cuanto mas San
tos. I, 540.

Cómo nos habernos de ejercitar én él 
propio conocimiento para no desmayar ni 
desconfiar. I, 471.

Cuánto conviene que no se nos páse dia 
en que no gastemos algún tiempo en esto. 
1, 479.

Este ejercicio no es de solos principian
tes, ni es triste y melancólico, ni causa tur
bación ¡y desasosiego , sino antes grande 
paz , quietud y alegría. I, 481. (F. Humil
dad.)

Consolaciones y gustos sensibles.

Los bienes que traen consigo las conso
laciones y gustos espirituales, y cómo los 
suele dar el Señor á los principiantes. I, 
184.

No ha de parar uno en estas cosas to
mándolas por su gusto, sino para los fines 
dichos; y aun en eso ha de estar muy con
forme con la voluntad de Dios si él no fuere 
servido dárselas. I, 184, 332.

La verdadera devoción y fervor de espí
ritu no está en esto sino en tener una vo
luntad pronta y dispuesta para todas las co
sas del servicio de Dios. I, 177.

La bondad y merecimiento de los actos 
no está en que se hagan con sentimiento, 
sino basta que uno quiera aquello con la 
voluntad; antes muchas veces son mas meri
torios los actos que se hacen sin gusto ni 
consolación sensible, y son señal de virtud 
mas sólida. I, 197.

No se echan de ver los siervos de Dios 
en tiempo de gustos y consolaciones, sino 
cuando eso falta. I, 177.

Compáranse los gustos á los bienes mue
bles, c¡ue duran poco, I, 177,
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Contrición.

No está la contrición en que uno tenga 
lágrimas ó dolor sensible, sino en que con 
la voluntad le pese de- haber ofendido a Dios 
spbfe todas las cosas por ser 61 quién es. 1,
197.

Nuestra oración por mucho tiempo ha dé 
ser dolemos de nuestros pecados; y cuán 
agradable es á Dios este ejercicio, y cuán 
provechoso para nosotros. L 1G7, 100, 519.

Habernos cíe insistir én la oración en la 
contrición. y dolor de los pecados hasta 
sentir un horror y aborrecimiento grande 
de ellos. I, 188.

Este ejercicio no solamente asegura del 
perdón,de los pecados pasados, sino es me
dicina muy preservativa y medio muy efi
caz para no caer en pecado, í, 1117, 255.

La causa por que muchos lornán á caer 
tan fácilmente en los mismos pecados que 
acaban de confesar, es por falta dejyercla- 
dero dolor y propósito de la enmienda. í. 
253.

Este ejercicio no solamente es de los que 
comienzan, sino también de los qile van 
adelante. I, 235, 234.

Dilatar la. contrición y enmienda es gran 
tentación. I, 63. (F. Confesión.)

Conversión de las almas.

La escelencia de esta empresa y su gran
de mérito y valort II, 116, 155.

La confusión y humildad que hemos de 
sacar de vernos - llamados á una cosa tan 
alta. II, 119, 168. ?
-r Cómo se nos ha de- ir el'corazón tras 
esto. II, 119. ? o i u
f-Que esta empresa es también: de los rek 

ligiosos legos. II, 119. i • • ■ ?■
*t Cómo estos tienen su ganancia mas se
gura. 11, 125.

Todos lian de procurar ayudar á los pró
jimos1 con buenas- pláticas y conversacio
nes. II, 121.

Muchos que parecen hijos espirituales del 
predicador ó confesor lo son dé la oración 
del Coadjutor. II, 122.

Aprovecharse á sí y aprovechar al próji
mo hacen un fin en la Compañía, y lo uno 
se ordena y ayuda á lo otro. II, 124, 141.

:^§i como nosotros no nos hemos de con

tentar con ser buenqs sino irnos adelantan
do en virtud, asi lo hemos de, procurar c 
los prójimos* II, 115. J ;

Para aprovechar mucho á lo$ prójimos 
es menester que primero 5se aproveche un£ 
á sí mismo, y cuán grande,y peligroso en
gaño es querer’ tratar <1# aprovechar á otrofl 
sin estar bien fundado en yirtiul. II, 
124, 195. ;Ñ)

Cómo nos enseñó esto Cristo nuestro 
Redentor eon su ejemplo. II, .125. . ai

Cuáles han de serlos sacerdotes que Ira* 
tan estos tu misterios con los prójimos. 
11, 150, 144. aoo i la oh mu

No se ha de olvidar uno de sí por acudir 
á los prójimos. II, 127, 130.

Mucho menos por las ocupaciones cor
porales de $u oficio. II,. 132.ío oiq -q h 

Los ejerciólos espirituales que locam al 
propio aprovechamiento no se han de dejafc 
por eso, y cuando hay finas negocios'ha# 
mas necesidad de esto, y cuando uno atida 
fuera do casi,, mas. II, 152, sÍ34. or

némonos cíe guardar de otro estremoh 
que es;retirarnos del trato de los prójimos 
socolor de atender á nosotros. 1, 155. . - a 

Oración y recogimiento que retira de los 
ministerios con los prójimos, es tentación* 
y engaño en la Compañía. II, 157.

Por atender al aprovechamiento de los 
prójimos no perderemos de nuestro propia 
aprovechamiento. II, 155, 141.

Las mercedes que hace el Señor á los 
que se ocupan en esto. II, 136.

Remedios contra la pusilanimidad de los 
que por miedo de perderse se retiran de- 
ayudar á los prójimos. II, 137, 140. 

i .ggun ef Ableos Élbonv non lie -i noh ña eon
Medios-para hacer fruto m los prójimos.

i - ’ J .• rnijóiq í-n tí;, o tw Múñ
El ejemplo de la buena y santa vida. 

11, 141.
Cuánto aprovecha á otros la buena y 

santa vida de los siervos de Dios. II, 
147. 148, 150.

La oración. II, 147. >
El celo de las almas. (F. Zelo.) 
Mostrarlos entrañas compasivas y lo queq 

nos ayudará á esto. II, 160, 161. 1
Poner los ojos en las almas y rio en los 

cuerpos. H, 161, ; , .
Algunas razones para aplicarnos mas á
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trata* con Jos pobres que con los ricos. 
II, 163.

Desconfiar de sí y poner toda la confian
za en Dios. II, 164. (K. Confiar en Dios.)

No habernos de desmayar ni dejar de ha
cer nuestros! ministerios, por ver que se, 
hace poco ó ningún fruto, lí, 175, 170.

En cierta manera hace y merece, mas-el 
^iiej ífátiaja no Viendo fruto. H, I?8. ' ;

Si buen medio para ganar los pr 
jirnos y aficionarlos a la confesión, repar
tirles limosnas. II, 255.

Corrección fraterna.

La corrección es señal de amor. 11, 
562, 375.
I Hemos de tener por gran beneficio que 
haya quien nos corrija, fl, 578.

Cuánto;importa recibir bien la correc
ción y el aviso, tí, 383. . ,

Algunos Iiay que dicen sus faltas y nó 
pueden sufrir que se las digan, tí,; o80,

La cansa de no recibir,bien la eorreccioii 
es hi soberbia. 11, 580. . ¡ ,}i.

Los,inconvenientes, que.se siguen de no 
recibir biep 4 correpcion. II, 08L 

’La diíicurtacl que tiene el corregir á 
otro. II, 583.

Debe uno temer no lo dejen de corregir 
y avisar de sus faltas, por no tomar bien el 
«visouíL 584, 384. ’ ? *

¡Gompáranse los que.no quieren ser cor
regidos á los frenéticos y al demonio. 
II, 382,

El castigo que San Basilio manda dar á
estos. II, 582. !. i
iv: Cuando se recibo bien la oorreceíon y!cl
aviso, flo dan cuidado las faltas. II, 385.

La correbcioh y aviso que se da á otro, 
Je ha de tomar cada uno como si á él se
idterai. lt, 386.

Algunos ejemplos ctbix qué se confirma lo 
dicho. II, 585.
X Declárase ia regla qué tienen algunos reli
giosos de manifestar las faltas de sus her
manos inmediatamente al superior. II, 386. 
- liíGuánía obligación hay de hacer esto y 
ser fieles á la Religión. if, 389. • 1
i- lGómEó puede un© ceder y cede al dere- 

«haiqde en esto podía tener. II, 390, 591.
Algunos avisos fcara el que es corregido 

y fagra d ique test de corregir. II, 592. 1

La corrección ha de ser de manera que 
entienda el corregido que nace de entrañas 
de caridad y del -deseo grande qué se tiéne 
de su bien. JE 594. rí ouimuieoD íú uoJ

X : i :i :U!.
Cosas pequeñas,

Cuánto importa hacer cáéode ellas, f, 26;
De ahi comienzan y vienen las caídas 

grandes en los siervos de Dios. I, 26, 51; 
H, 333.

Que en parte es mayor peligro el de las 
culpas pequeñas que el de las grandes. I, 27*

Importa también mucho hacer1 caso de 
cosas‘ -pequeñas , porque no nos niegue e-1 
Señor sus auxilios especiales y -eficaces quq 
da á los que hacen caso de ellas, y así ven
gamos á caer. I, 28-, 50, 54.

Mientras uno hiciere naso1 de cesas pe
queñas- anda# bien ; y cuando no, anda# 
cii mucho peligro. I, 51. ¡ : • /:-

Cuán graves penitencias daban y toma* 
han aquellos mongas antiguos por culpas 
pequeñas. I, 55, 78, 315.

Cuánto importa no las menospreciar» 4 
596.
■v Dos maneras de culpas pequeñas, jpouáfcw 
to importa no las hacer de propósito. II; 92l 

; -Hacer caso de cosas pequeñas es #ñal 
que trata uno fié perfección. I,; 438^. jibaro 

Cuánto mal lucen los que á los que son 
muy exactos en cosas pequeñas, les dán en 
rostro con ello, y que no ha de dejar uno 
esto por el qué dirán. I, 396, 450.

El sér cosa pequeña la qiié se -manda flb 
escusa la culpa, antes en cierta manera la 
hace mas grave. II, 268, 330, 356.

El que no es para Id pocé/ ¿cómo se# 
pam io mucho? il, 351.

liémonos de acostumbrar á mortificar á 
cosas pequeñas para qué así podamos f#s 
grandes. II, 351.

El daño grande que se sigue de hacer 
poco caso de Cosas pequeña^. H; 532,
534, 357. 1 V- b

Los bienes grandes que hay en hácer 
caso de cosas pequeñas , y por qué lo pté- 

: mía Dios tanto. H, 334.
El buen religioso se echa de ver en ;jíffs

cosas pequeñas, y eso es ser dibéral eoh 
Dios. II, 5o5. i ■ ‘t noioBgiWo U _

Confírmase lo dicho con algunos1 ejem
plos. II, 556, ' ;mn
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' Cost umbre i r

Hace las cosas fáciles. I, 66.
Con la costumbre crece la virtud y lam- 

bien el vicio y la pasión. I. 68.
Cuánto importa acostumbrarse uno á la 

virtud desdp el principio. I, 68.
. Guando la pasión está arraigada con la 
costumbre es dificultoso el vencerla; cuan
do no está arraigada, fácil. I, 71.

Demonio.
. i ,1 .8í)í¡i|j3 ¡': gt'T í/ü "•) j ■*>< ,

No acomete á los siervos de Dios de pri
mera instancia con cosas graves, sino con 
pequeñas, y la razón de ello. 1, 27.

Procura reconocer la parle mas flaca de 
nuestra ánima para combatirnos. I, 238.

> Procura que no pongamos por obra los 
deseos ó inspiraciones de Dios. I, 11.

Procura ponernos delante lo bueno que 
tenemos, para que nos ensoberbezcamos y 
tengamos á los otros en poco,-I,-19. ,

Procura que no hagamos caso de cosas 
pequeñas. 1,31.

Para impedirnos el bien presente, péne
nos pensamientos de lo que está por venir.
I, 61.

Procura con mucha diligencia impedir la 
meditación y oración. I, 313.
íí08 f)np feoí % o; ;> roí ootooi "sin oleen Ó-

» o. ¡¡ Devoción.

El silencio y guarda de los sentidos es 
medio para conservar la devoción. I, 421, 
426.

En tiempo de devoción no se echa de 
ver lo que es uno. I, 573.

Algunas veces se comunica el, Señor mas 
abundantemente á los menos perfectos y á 
los que han sido mas pecadores. I, 565, 566>

Ejemplo.

Hízose Dios hombre por redimirnos y 
darnos ejemplo. I, 262.

Cuán eficaz es el buen ejemplo para mo
ver á otros. I, 35.

Cuánto ayuda leer y oir los ejemplos de 
los $antqs, y el considerar sus virtudes he- 
rójeas. 1, 25.

La obligación que tenemos de dar buen 
ejemplo á nuestros hermanos y á todo el 
mundo. I, 36, 37.

El mal ejemplo es mas eficaz para mover 
á lo malo. I, 36.

Ejercicios espirituales.
Los ejercicios espirituales lian de teíjer 

el primer lugar, y no dejarse por las ocupa
ciones estertores. I, 5.

Guando hay alguna ocupación forzosa se 
hade suplir , y el verdadero siervo dé 
Dios siempre halla tiempo para ello, I, 5.

San Doroteo aunque Hubiese estado muy 
ocupado se levantaba con los demas á la 
oración. I, 5. , ■; ■

Del recogerse á hacer los ejercicios espi
rituales. (V. Oración). ■"! „

Envidia.

Envidia es pesarle á unb del bien de su 
prójimo. I, 303, 504.

La envidia nace de desear uno la honra 
para sí. I, 123.

La envidia, el bien ageno hace mal pro
pio. I, 122.

Cómo se ha de haber uno cuandó ve que 
el otro va creciendo en virtud* y él se que
da atrás: L 97.

■yo
Enfermedad. ; u

En la enfermedad nos habernos de con
formar con la voluntad de Dios y tomarla 
como venida de su mano y no acaso, y tara* 
bien las cosas que suelen suceder en ellAL 
I, 508, 310. íH

El enfermo no ha de poner su confianza 
en los médicos ni en las medicinas, sino en 
Dios, el cual unas veces quiere dar la salud 
por esos medios, otras no. I, 310.

No ños ha de impedir esta conformidad iá 
carga y pesadumbre que con ella podernos 
dar á la casa. 1, 308. „ ; / '

Ni el fruto que pudiéramos hacer estando 
sanos, y falta que hacemos por estar enfer
mos. I, 308.

Ni el no poder seguirla comunidad. I, 309;. 
Los bienes que trae consigo la enferme

dad. I, 309, 315. , if)8
No ha de lomar uno ocasión dp la enfer

medad para hacer, su voluntad y olvidarle 
de su aprovechamiento. I, 512. ?A 

Cómo podrá el enfermo temer oraeiom con
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facilidad, y debo hacer también el examen 
déla conciencia. I, 256, 239.

Algunos ejemplos en que se eonürnia lo 
dicho, i; 508; 312.

Exámen de la Conciencia.

Es uno de los principales y mas eficaces, 
medios que hay para nuestro aprovecha
miento, y muy encomendado de los Santos.
í, 257.

Aún los filósofos gentiles conocieron ft 
importancia y eficacia de ól. 1, 238.

Sirve como la bomba en el navio que ha
ce agua, y de escardillo para ir arran
cando la mala yerva y semilla que brota.
X 28, 258.

Con el examen se ha de Ir ejecutando y 
poniendo por obra ló que uno saca de la 
oración. I, 259.

Cuánto estima y nos encomienda nues
tro Padre este examen, y con Cuánta dili
gencia habernos de andar en él. í, 2o8, 261.

De qué cosas se ha de hacer el exámen 
particular, y cuanto' importa acertar uno á 
traerle de lo que mas le conviene. 1/259, 
241.

El exámen particular se ha de traer siem
pre de una cosa sola. í, 245.

Aun yn vigió ó virtud conviene muchas 
veces dividir en partes y grados. I, 244.

Pénense algunas virtudes, principales tic 
que sé puede traer exámen particular, di
vididas en partes y grados. I, 241.

No se há de mudar fácilmente la mate
ria del exámen. I, 248.

Cuánto tiempo será bien traer, día tú en 
particular de una misma cosa. I, 249, 250.

Cómo se ha de hacer el examen particu
lar, I, 250.

Cuánto ayuda tornar la enmienda de las 
faltas poco á poco. 1/65, 251.

En el examen asi particular como, gene
ral, habernos de insistir y detenernos prin
cipalmente en el dolor y prepósito de la en
mienda, y por falta de .esto' muchos- se apro
vechan y enmiendan poco, con los exáme
nes, I, 252, 254, 257.

Ayudará mucho para enmendarse uno y 
alcanzar de Dios lp que desea, ajiadir al 
exámen algunas" penitencias". 1 2a L

Cómo se ha de hacer el eximen general 
de la conciencia. T, 256.

B. aol C.„ tomo topeto m /tulla

Has© de hacer siempre juntamente el 
exámen general con el particular. I, 257.

Cómo podrá uno acordarse fácilmente de 
sus culpas para ocuparse lo ma^ del tiempo 
en el dolor ,y propósito de la enmienda. I,
258.

En el exámen no solamente ha de tenar 
uno cuenta con las culpas en que cae, sino 
mucho mas con. la raíz de ellas, para prove
nirse y guardarse de ellas en adelante. I,
259. / ,,, •/.

El exámen de la conciencia es medio muy 
eficaz para poner por obra todos los, demas 
medios y avisos espirituales, y para reme
diar todas las faltas. I, 259.

Tres cosas habernos de procurar con el 
exámen, y cuáles son. I, 261.

El exámen de la oración como se ha de 
hacer, y la importancia de él, \* 220.

Fervor.

Con qué fervor habernos de andar, y 
cuánto importa andar con él y ño dejarse 
caer en la tibieza. í, 55, 42, 68.

Mas fácil es conservar él fervor que des
pués de perdido volver á él. I, 54, 35.

Al fervoroso no sé le hace largo el tieñi
po dél trabajo. I, 65, 66.

El justo minea dice basta. í, 46.
Esta es la. qausa que ay Ligua mente para 

cinco mil monjes bastaba un" superior, y 
ahora no basta para diez;. I, 7. /,

San Doroteo se animaba mucho al fervor 
con el que había tenido para alcanzar las 
letras. I, 42/ (E. Tibieza y Perfección.)

San 'Fmkcisco.

Como hizo su regid por revelación ó ins
piración de Dios. I, 154. *

Pasábansélc lás noches enteras en agüe
llas, dos breveá palabras: «quién Vos y quién 
yo.'Dios m?ñ y todas.las cosas.» I, ID4.

Encubría ios dones do Dios.' 1/ 84.
' Lo que decía de la necesidad dé la ora

ción.. I, 162.
Gloria:

Nunca se hartan los bíemwenturadés de 
estar mirando1 ú Dios, siempre se tes hará 
nuevo aquel divino Maná. I, 15/4*68. '

y vimrm cswiar'f H, M
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.Cómo nos trasformaremos en Dios en la 

gloria. I, 104.
Mas se alegran los bienaventurados en el 

cumplimiento de la voluntad de Dios (jue 
en la grandeza de su gloria. I, 103.

En el cielo no hay envidia, antes se go
za el uno de la gloria del otro como si fue
se suya propia. I, 121.

Cómo podrá uno salvarse. I, 8.

Gracia de Dios.

< No podemos tener certidumbre infalible 
de estar en gracia de Dios sin particular re
velación suya. I, 14, 62.

Pero podemos tener algunas señales y 
conjeturas que nos causen alguna probabi
lidad moral de ello. I, 14, 62.

Una de ellas y muy grao da es andar uno 
con deseo de crecer é ir adelante en su 
propio aprovechamiento. I, 15.

Otra señal es cuando llevaría uno bien 
que entonces viniese la muerte y está muy 
conforme con la voluntad de Dios en eso. 
I, 62, 316, 317.

No tomar contento en ninguna cosa iue- 
ra de Dios, es señal de tener grande amor 
de Dios. I, 102.

Por qué quiso Dios que no supiésemos 
esto de cierto. I, 469.

Servir á Dios con alegría es buena señal 
de estar en gracia de Dios. II, 53.

El hacérsele á uno fácil el trabajo es se
ñal de mucho amor de Dios. I, 406.

Gustar de hablar y tratar de Dios, es se
ñal de amar á Dios. I, 447.

Gula.
El que no puede vencer la gula no es 

religioso. II, 531.
Por qué comenzaban los monjes su ejer

cicio por la abstinencia. II, 331.
La tentación de la gula de un monje , y 

cómo la venció. II, 358, 
fcj. Cómo castigó Dios la gula de otro mon
je. II, 538.

Hablar de Dios.

Nuestras pláticas y conversaciones han 
de ser de Dios, y cuánto importa esto. I, 
446, 449.

Algunos medios que nos ayudarán á ha
cer esto. I, 446.

El P. San Francisco Javier hacia mas 
fruto con las conversaciones particulares 
que con los sermones. I, 446, 449.

Humildad.

Para que nos humillemos y conozcamos 
permite Dios las caídas. I, 249.

Dios á los que da grandes dones, niega 
otros menores y les deja algunas imperfec
ciones para que se conserven en humildad. 
I, 144.

Ilabémonos de avergonzar que una sola 
cosa que nos parezca que reluce baste pará 
envanecernos, habiendo de bastar sola una 
cosa mala que tengamos para andar confun
didos y humillados. I, 80.

Heredamos de nuestros padres un apeti
to de divinidad queriendo ser mas de lo qué 
somos. I, 303.

Mientras mas uno va aprovechando es 
mas humilde, I, 46.

El humilde no quiere vivir en el corazón 
de ninguna criatura, sino de solo Dios. I, 76.

El humilde á todos los estima como si 
fuesen superiores. I, 124.

La humildad enfrena las pasiones y el 
modo con que habernos de hablar. I, 128.

La falta de humildad es causa de las por
fías. I, 129, 150.

La humildad repara la quiebra de la cari
dad. I, 155.

Cómo se ha uno de ejercitar en la ora
ción en la humildad. I, 188, 190, 219.

Cómo se ha de dividir y tomar poco á 
poco por partes esta virtud, para traer exa
men particular de ella. I, 244. —(V. Cono
cimiento propio y Oficios bajos.)

Cristo nuestro Redentor fué el maestro 
de esta virtud. I, 452.

Los filósofos no la conocieron, ni aun el 
nombre. I, 452, 453.

La necesidad que tenemos de ella. I, 453.
La necesidad particular que de ella tie

nen los que tratan de ayudar á los próji
mos. 1, 458.

Es fundamento de todas las virtudes. I, 
453,455.

I Ayuda para la castidad. 1, 457, 544.
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Para conservar la caridad y unión fra

terna. I, 456.
Por qué se compara á la raíz. I , 454.
No son virtudes verdaderas, sino aparen

tes, las que no se fundan en humildad. I¿ 455.
. Tres grados de humildad. El primero es 

tenerse uno en poco, y sentir bajamente de 
sí mismo. —( Véase Conocimiento propio.)

El segundo grado de humildad es desear 
uno ser tenido de los otros en poco, y hol
garse en ello. 1, 482 , 540.

Si estuviésemos bien fundados en el pri
mer grado, no se nos haría tan difícil este 
segundo.1, 482.

Algunos dicen mal de sí y no pueden su
frirlo de otros. 1, 482. 

v Humillarse por ser alabados y tenidos por 
humildes, es gran soberbia. I, 182.

Cuatro escalones para subir al segundo 
grado de humildad. Primero; no desear ser 
honrado, antes huirlo. I, 485.

El segundo, sufrir con paciencia las oca
siones de desprecio que se ofrecieren. 
I, 486.

El tercero, no holgamos cuando somos 
alabados. I, 486.

El cuarto escalón es desear ser despre
ciado y tenido en poco, y holgarse con 
ello. I, 488.

Dos maneras de humildad: una de los 
que van aprovechando, otra de perfectos 
1,495.

La perfección de la humildad y de las de
mas virtudes está en ejercitar sus actos 
con deleite y gusto. I, 490, 520.

Cuán importante es esto para perseverar 
en la virtud. I, 492.

Es buena señal de haber alcanzado la 
virtud, aun durmiendo resistir á la tenta
ción. I, 491.

Cómo algunos santos fingían algunas fal
tas que no tenían para ser tenidos en poco, 
y lo que les movía á esto. 1, 492, 495.

Dos maneras de medios para alcanzar 
las virtudes. I, 494.

Cuán eficaz y necesario medio fué para 
que seamos humildes el ejemplo de Cristo. 
I, 495.

Cuán gran beneficio fué que ya con ver
dad y santidad podamos ser semejantes á 
Dios: I, 496; U, 86.

sa sea estima de los hombres. 1, 497.
El camino cierto y seguro para ser uno 

amado y estimado, es darse á la virtud y á 
la humildad. I, 501.

La virtud es como el almizcle, que mien
tras mas le escondéis, mas se muestra con 
el olor que dá. I, 518.

La humildad es medio para alcanzar la 
paz interior, y sin ella nunca la tendremos. 
I, 457, 504.

No bastan consideraciones para alcanzar 
y conservar la humildad, es menester ejer
cicio de ella. I. 507, 509.

Cómo con el oficio ó vestido bajo y vil 
que está en el cuerpo, puede ganar humil
dad el alma. I, 509.

Ejemplos con que se confirma lo dicho. 
I, 511.

El ejercicio grande de humildad que te
nemos en la Religión. I, 514.

Con qué espíritu y consideración se Irán 
de hacer estos ejercicios. I, 515.

Cómo nos habernos de ejercitar en la 
oración en este segundo grado de humil
dad. I, 518; II, 58.

Cómo se ha de traer exámen particular 
de esta virtud. I, 521.

Cómo con la humildad se puede compa
decer el querer ser tenidos y estimados de 
los hombres. I, 525.

Cómo se conocerá si se huelga uno coii 
la honra y estimación puramente púr la gra
cia de Dios y provecho de las almas, ó por 
gusto y comodidad. I, 52b.

El tercer grado de humildad es cuando 
uno teniendo grandes virtudes y dones de 
Dios y grande honra y estimación, no se 
ensoberbece en nada ni se atribuye á sí 
cosa alguna, sino todo á Dios. I, 550.

Cómo se halló esta humildad en nuestra 
Señora. I, 531.

Cómo se halla en los bienaventurados.
I, 551.

Declárase mas en qué consiste este ter* 
cer grado de humildad. I, »34, 557.

Por qué llaman á esta humildad de gran
des y perfectos varones. I, 530, 535, 548.

Cómo podían los Santos decir con verdad 
que eran mas malos y pecadores que cuan
tos había en el mundo. I, 559, 543. _

La humildad se há con las otras virtudes3S; 1, 496; II, 86. La tnmiuuau se u uva
Será buen medio considerar bien qué co- | como el sol con las demas estrel.as. , o ,
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El verdadero humilde nó desprecia á;iia. • 

dife aunque le vea caer en pecado. í, 552.
De los'1 mismos beneficios recibidos mmá 

ocasión para humillarse mas j andar roas 
temeroso. 1, 551.

Cuánto nos conviene acogernos-a la hu
mildad para suplir con ella ioj que nos Mta 
de virtud y perfección-, y para que no nos 
castigue y humillé Dios. I, 555.

Aborrece Dios tanto la. soberbia que para 
humillar á uno permite tenga tcntaciofíes, 
caiga en pecados veniales y algunas veces 
en mortales , feos y afrentosos. 1, 556.

Algunos ejemplos con que se confirma lo 
dicho. I, 559: hoi

Ignacio (San).

Su blasón y el ánima y vida de todas Sus 
obras fué la mayor gloria divina. 1, 74.

Los regalos y consuelos espirituales que 
nuestro Señor le daba, y la humildad con 
que él los recibía. 1, 342.

El desprecio'grande que tenia del m lin
do y de su honra y estimación. íí, 125*. ¡

vf-f-i- 11 .xís: í i f ''-.‘ifiqfi'.Cj ¿u j 'hCj
; , Intención. ¡ * ;,. . t y

La b mi dad y perfección' de las obrás de
pende de 1,1 intención, V Chantó esta fuere 
más recta v perfecta seéáii efiiis maá per
fectas, fe 57, 74.

Por qué no' alabó Dios al hbrnbrti en aca
bándole de criar como á las demás cosas. 
I, 57.

Mas mirg Dios td coraron que el don. 1,95. 
Uña dé las cosas mas encomendadas efi" 

nuestras Constituciones , es la intóticioA 
recta: % 7'4.

El fin é intención que habernos1 de ten er
en las obras ha de ser la mayor' horitá y 
gloria de Dios, y que estamos allí haciendo 
la voluntad de Dios; y este ha de ser nues
tro gusto y entretenimiento en todo lo que 
hiciéremos. I, 86, 271. _ \V,!

No habernos de- poner los ojos principál- 
e ei ios reeima. i , mónte en el fruto y buen sucoso de la obra,;
Cuán viles y Bajaste parecían ípdas las j: sino en hacer en ella la voluntad de Dios, y1 

qgpas dq(í4 tierra, qyando mirabaral é|o- ¡jen hácerlá ib mejor que pudréremos, pára 
lo. í lóo. .. í [■ agradar á Dios. í, 95, 508.

ios- años antes que muriese ao, tuvo ¡ De esta manera gozaremos de mucha paz, 
ni aun tentación de vanagloria. i, ff¡” ' y no se -nos <f,tramasImccá e^fe ófiglo, que 

La conformidad grande que tenia' con laJ aquel., I , 88 ,(í)5r .,. , , . \ '
voluntad de Dios. 1, 191. \ Cómo Hábomos de enderezar actmdmen-

No ¡temía 4.la tempestad del mar ni álop. | te todas nueslhás obráS á‘ uros , y tióú qü8.

No habernos ’d§ parar en osle ejeréibio 
hasta que" vengamos á ' hacer Bs obras co
me qMenhirvfe á Dios y nb á hombres, y' 
que mas parezca' que dstA'mos amaiitlmque 
pbraudo. í, 88. Y ...

Las obras hechas de la manera dicha' se 
dicen obras licilás, y los qué viv.cn dé esá 
manera se dicen vivir dias llenó.f.% 99.

nSuq hallemos de ir creóle ritió en la rec- 
titivL y/puridad', de ibt'ehciort hasta sóry'ií

B É'#1 i53- h
JLa^.yirtuflgs y,la misma gjoná haliémOs 

00 do, no ñ >r nhcót/o íntvrcy sino pu
ramente por mbk í ¡ 100,345.' . 'ó

. .Si ppnop^s.qrnqa cuqn .grande bien es 
agradar y dar , contentó á DídsJ, no busca - 

• riamos otro'galardón. í, 99.
Tres grados de .-perfección por IqS chafes 

podenios ir'subiendo a gran puré i a de inten-

demonios, antes con grande ánimo los de
safiaba. I, 287.

Deseaba la muerte por verso con Cristo, 
y no tanto por su interés, cnanto.por estar
se gozando de la gloria de Cristo y dándoie 
el parabién. .1, 321. . ¡

Ced'ia su gloria por hacer algim servicio 
notable al Señor, i, 547.

Preparábase para la oración gpardapdo 
las adiciones, aun sierro ya viejo.' í, 209.

Examinaba cada hora su, concieyeta y 
goárdaba las- adioiouep del CNÁmqii.,;!, |p8, 
261. : "
riVend'ná la ¡tentación de risa á puras. diBCi-
phuasí'L 25ií. : • • - . • ,'h-Ki v .-..•¡y
j De-- todos hablad can ucucha . estima.
1, 124.

No juzgaba á naiiq aunque la obra fuese 
evidentemente mala. II, 143,

El cejo grande, que tenia de la gjoría de 
Dios y salvación de las almas.' |i, Í55, 176.



dion y á .grande - y perfecto amar do Oios. f 
I , 1 i) 1. 09 uto büp

\ff8Sj -señales: principales .para oqdww. 
cuándo une busca puramente la gloriare 
Dios# ó i sí mismo, i, 9G. , ..

Gomo se ha do (raer o! exámqu par lie u- 
lar de hacer todas las cosas ¡ni va; no tile pulí 
Dios. 1, 244. - .V:

El fin c intención que hemos da tener en 
todas nuestras obras. 1, 591, 592.

Cómo habernos de ir creciendo en esta 
rectitud y puridad den intención. 1, 522,

Cómo iba subiendo y creciendo.en esto- 
N. >P. S. Ignacio. 1, 415j

La puridad y perfección don que hemoy 
de hacer las obras. ÍI, 178.

Una señal para conocer cuándo hace uno 
en las cosas la voluntad de Dios ó la cu
ya. 11, 278.

ira.

Hace parecer á-un hombre furioso,y aun 
serlo. I, 358, 582.

Cómo venció un íilóbofo ¡a ira. lv 582. 
fEl desdsogiego con que queda el que se- 

deja Hévar de Iñ ira-.. 1, 584. - o
¡i i.’n-irfV

Jesucristo.
,89 ,h .okdmooa lo rioo sJu au¡j¡ vi oioioig

- Habernos de unir nuestras obras;con las 
de Cristo' y suplir nuestros fallas con sus 
merecimientos. 1, 263.

Un ejercicio muy alto y muy pdífeeto dé 
áin# de ‘Jesucristo rfuestro Señor, i, 35 i.

•Necesidad de su Ehc^rnaoion y Pasioau 
II, 37,48.

La obradle la Encarnación es manifesla- 
dorá de la omnipotencia do Diois, do ladig* 
nidad del hombre y del caudal que Líos 
hace-dé él fsmw que le tiene.-11, 38, 62.

IIízosc Dios hombre para redimirnos y 
p'afá (Mhos cjChipió. H,' 38. 
oujEtftisóPO-y blenda grandes qtid tenemos: 
en Cristo. II, 59.

' :Es nüesírro medíadoro , abogado é bíter i 
Ceder eón su Padre. II, 42; 43.

Por qué quisó quede quedasen las seña-. 
Ies y agujeros de las Llagas después de siv 
Resurrébcmn. íí, 4i, 45:

Todas las ¿osas dos os Cristo , f todas 
las tedemds en él. .11, 42.

Por qgé la .Escritura atribuye á .Cristo 
itHHimoj'ableti «nombres y¡titulp^.. II, i2, 0.q 

íLa cpiiTiqnisa que leemos de Tener, en
Cl’lSlQ.- ÍÍ, ;43- :í ' ...

•Las aroy*s con que pos,.hemos de armap 
para resistir á todas las .tentaciones, eáf 
Cristo. II. 42.
' Todas nuestras obras , sí tienen alguto 
valor, es por jesucristo. II, 42. r ;

Todos ios hipnos y tienes que nos.vie
nen , es por mecido suyo y por sus merecí-; 
mientes. II, 42. - \ .í, j

gravar
Juicios"

En " que cónsísieC sg malicia, y 
dad, I, 15.9.

Cuando cae uno en este pecado. I, IlO, 
Ha sé uno de ¡guardar" de decir h otro el 

juicio do su prójimo..!, 140*.
Aon, confesándose no se ha de declarar 

lá persona contra quien se le ofreció él ¿uif 
ció. i, 140.

ticnar las cosas á buena paite es buena 
señal, y lo coptragio mala, L'fef,, V V,
' . * : , i a , .- r * ¿ iJíi. bt H n*fcJ

De .qué raiz moc a este vicio i , A-.. 7<u 
De sus remedios. 1, Í42V xv ¡

fii Cuándo.viéremos .algún ^fectojm qfró, 
como le haoeinÓs1 do escusar. L, y2. , ^,,r 

Suele ser castigo de Dios"’permitir que 
caiga uno en lo qilti'jüzga á otros. 1, 147.

La penitencia que hicieron algunos' San
tos por haber juzgado á otro. I, 145. -olÍ 

El que juzga á otro de alguna oulpd de
be temer no venga & caer en la misma. I, 
-552. : d op . .. . <d.uR):n.-i -n

Remedio contra ¡os juiéios temerarios. 
M, -295. - i -

Consideraren los-otros las-virtudes y dn 
nosotros las faltas. H, 525.

Justicia original.
' Lo4 eíféfo1* á ó soba,' y civí'rí’ ifipi- 

Ú HhéB9%i$k$ mtWlezM^or'eí pticaab.

. Lección espiritual.

Gtián importante sea y encomendada do
tos Santos. I', 22 ív ’U!ti v;
i! (démose tendrá bien. I# 222; '■ ■

liase de tomar como un espejo efl1 que
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él alma se mira, procurando de quitar lo 
feo y malo que allí se reprende, y ador
narla con lo bueno que allí se lee. I, 222.

No ha de ser apresurada ni corrida como 
quien lee historia , sino con pausa y pon
deración. 1, 223* ¿

Háse de interrumpir algunas veces para 
detenernos en algún afecto que resulta de ; 
ella. 1,225. ']

No se ha de buscar en ella tanto el sa
ber cuanto el sabor y gusto de la volun
tad. I, 225.

No ha de ser prolija de manera que can
se el espíritu, ni de cosas dificultosas, sino 
llanas y devotas. I, 224.

Habernos de sacar siempre algo de la 
lección para aprovecharnos de ello después.
I, 224.

Ayudará al principio de la lección pedir 
gracia al Señor para aprovecharnos de ella.
1, 224.

Cuán compañera y hermana es de la ora
ción. í, 225.

Comparan los Santos la lección espiritual 
coíi él oir la palabra de Dios, declarando 
algunas comodidades que hay en ella que 
no hay en los sermones. I, 424,

Los libros buenos son un tesoro publico. 
I, 225.

Alguíias conversiones por medio de la 
lección. I, 225.
\ Mentir.

Cuán baja y afrentosa cosa es. 1, 442, 
445.

Hémenos de guardar de todo género de 
mentiras, no añadiendo , ni encareciendo, 
ni hablando palabras que tengan diversos 
sentidos. I, 442,

Es buen consejo rio afirmar ni negar con 
demasiada aseveración lo que uno sabe. I, 
442.

Misa.
Todos los sacrificios de la vieja Ley sig

nificaban el que habíamos de tener en Ja 
Ley de Gracia. II, 94.

La Misa no solamente es memoria del 
Sacrificio en que Cristo nuestro Redentor 
se ofreció por nosotros al Padre Eterno en 
la cruz, sino es el mismo Sacrificio que en
tonces se ofreció , y del mismo valor y efi
cacia. II, 95.

No solo es el mismo Sacrificio, sino el 
que ofrece ahora este Sacrificio de la Misa 
es el mismo que ofreció aquel en la cruz; 
y el sacerdote que dice la Misa representa 
la persona de Cristo, y como ministro su
yo y en su nombre ofrece este Sacrificio. 
II, 95.

Aunque el sacerdote que dice la misa sea 
malo, no por eso deja de aprovechar la misa 
á aquellos por quien se ofrece, ni disminu-d 
ye nada de su valor. II, 96. ■

El amor grande que nos mostró Cristo i 
nuestro Redentor en dejarnos este sacrifi
cio, y el tesoro y riquezas grandes que en 
él tenernos. II, 97, 105.

La traza que inventó Dios para que este: 
Sacrificio fuese por todas partes acepto, 
agradable y eficaz. II, 95. ¡o

Cómo la fiesta del Santísimo Sacramento 
es la mayor de cuantas celebra la Iglesia de 
Cristo nuestro Redentor. II, 96.

Es tan alto y tan soberano este Sacri
ficio , que solo á Dios se puede ofrecer. 
II, 97.

En qué consiste la esencia de este Sa
crificio, y la diferencia que hay de él, en 
cuaAto es Sacrificio y en cuanto es Sacra
mento. II, 88.

Todos los que oyen misa, ofrecen este Sa
crificio juntamente con el sacerdote. II, 98.

De qué manera se ha de oir la misa. 
Dánse tres devociones principales paradlo.; 
La primera , considerar algún misterio de la 
Pasión. II, 99.

Las significaciones de lo que se hace y 
dice en ¡a misa, y de los ornamentos del 
sacerdote. II, 99.

La segunda y mas principal manera de 
oir misa es ir juntamente con el sacerdote 
ofreciendo este sacrificio , y haciendo, en 
cuanto pudiéremos, lo que él hace. II, 
100, 102.

Cómo han do hacer los mementos de la 
misa, asi los que la dicen como los que 
la oyen. 11, 102.

Tres cosas principales por las cuales de
be ofrecer este sacrificio, asi el que dice 
como el que oye la misa. II, 105.

Es bueno ofrecer este sacrificio por todo 
aquello que Cristo nuestro Redentor le ofre
ció estando en la Cruz, lí, 103.

Es bueno ofrecerse uno á sí mismo jun-
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lamente con Cristo cada dia en la misa por 
las cosas dichas. TI, 103.

Cómo al tiempo que el sacerdote ofrece 
este sacrificio asiste allí gran multitud de 
ángeles y claman allí á Dios por nosotros, 
y cuán oportuno tiempo es este para ne
gociar con Dios, y la confianza con que he
mos de ir á la misa á ofrecer este sacrifi
cio. II, 103, 119.

Lós bienes particulares de que gozan los 
que oyen misa. II, 102.

La reverencia con que se debe estar en 
la misa. II, 119, 120.

La tercera devoción de la misa es comul * 
gar espiritualmente. (V. Comunión.)

Algunos ejemplos acerca de la devoción 
de Oír misa y decirla cada dia. II, 115.

Misericordia de Dios.

Es propio de Dios tener misericordia y 
perdonar. II, 56.

Aun en el mismo castigo muestra Dios 
su misericordia. II, 57.

El gran consuelo que es considerar que 
nos sufre y ama Dios, aunque nosotros no 
le correspondamos tan por entero. II, 27.

Cuál se llama misericordia de Dio* gran
de , y cuál pequeña. I, 557.

No quiere Dios la muerte del pecador. 
II, 57.

Huéigase Dios de que le vayan á la mano 
en el castigo. II, 118.

Ejemplo notable de la misericordia de 
Dios. II, 160.

Modestia.
En qué consiste. I, 417.
El religioso ha de traer una modestia 

alegre y una alegría modesta. II, 24.
Cuán importante es la modestia y guar

da de los sentidos para nuestro propio apro
vechamiento. I, 418, 420.

Cuán necesaria es para edificar y apro
vechar á los prójimos. I, 419.

La modestia eslerior es señal del aprove
chamiento interior; y la inmodestia esterior, 
del vicio interior. I, 418.

Asi como lo esterior ayuda á componer 
y conservar lo interior, asi también lo inte
rior compone lo esterior. I, 423.

Cuán grande engaño es hacer poco caso 
de estas cosas esteriores diciendo que no

está en eso la perfección. I, 421, 427.
Cómo podrá uno tratando con prójimos 

hacerse sordo, ciego y mudo. I, 421.

Mortificación. "
Mortificarse y negarse á sí mismo, tis 

mudarse en otro hombre. I, 218. i;'
Cuán encomendada es de los Santos y de 

la Escritura divina. I, 267.
Es necesaria para la oración. I. 170.
Al que se mortifica se lo paga luego Di8s 

de contado en la oración; y al que no, tam
bién se lo muestra allí. I, 201.

El dia que se nos ofrecieren mas ocasio
nes de mortificaciones nos habernos de ale
grar mas,y nosotros las habíamos de an
dar á buscar. I, 20.

No habernos de mirar si el otro pierde 
en la ocasión que dá, sino alegrarnós de 
nuestra ganancia. I, 20.

Cómo se ha de traer el examen particu
lar de la mortificación poco á poco por sus 
partes y grados. I, 245, 248, 592.

Mortificación y oración son dos medios 
de los mas principales para nuestro apro
vechamiento. y han de andar juntos. I, 357.

La mortificación es disposición y medio 
para la oración, y es el fruto que hemos de 
sacar de ella. I, 358, 561.

En qué consiste la mortificación. I, 562.
La necesidad que hay de la mortifica

ción. I, 561, 564.
Todos los pecados y todc 3 las faltas & im

perfecciones que hacemos, es por falla de 
mortificación. I, 589.

Cómo todo nuestro aprovechamiento y 
perfección está en la mortificación. I, 368.

Mas es regirse uno á sí que regir y su
jetar á otros, y esa es la verdadera fortale
za de los siervos de Dios. 1, 365, 396.

La paz es fruto y efecto de la mortifica
ción. I, 358, 383.

La mortificación es necesaria para con
servar la caridad. I, 572.

Dos maneras de mortificación y peniten
cia, una corporal y esterior, otra espiritual 
é interior, y esta es mas preciosa y esca
lente. I, 572, 573.

La mortificación y penitencia esterior se 
ha de tomar como medio para alcanzar la 
interior. 1, 575.

Cómo abraza y usa la Compañía estas



dos maneras de mortificación y peiÜtencia, 
y más principalmente la segunda, í, 573, 
377. '

Por qué insistió tanto nuestro Padre en 
Ja mprtifipgcion interior. I, 375.

Justamente se puede uno es casar mas 
de la penitencia, esterior qué de Ja interior.
1, 370.

Del .ejercicio do mortificación., que es el 
;pjjpcipal medio papa alcanzarla. L 385.

El ejercicio de m.e.rtjficaejpq? aunque e.s 
propio de to los los siervos de Dios, lo es- 
particularmente de los religiosos, y espe
cialmente de los que tratan con prójimos. 
1,371.

El que no trata de mortificarse no solo 
ijo vive vida espiritual , pero ni racional.
i. St, . , , . , ,Mayor trabajo es andar uno huyendo ] 
mortificación que el mortificarse. 1, 582.

Cuán encomendado es en el Evangelio 
el odió santo de sí mismo, y cény> se en
gendrará en nosotros, f, 507, 473.

De este odio spnto se engendra en el al
ma un espíritu grande du mortificación y 
penitencia. I, 507.

No es ódio. el mortificarnos, sino verda
dero amor, no solo do nuestra úninia, sino 
también de nuestro cuerpo; y. el no morti
ficarse-ns verdadero ódio, no solp del ánima, 
sino también del cuerpo. í, 579. * !

Cómo nos habernos de haber con nuestro 
cuerpo, y que ayudará mucho para morti
ficarnos tenernos por enemigos, y por en-*

a

ferinos. I, 580.
Cóma se.ha de ir poniendo en práctica 

el ejercicio de mortificación: primero, en las 
ocasiones que se ofrecen sin andarlas fifis t 
otros.á buscar,* segundo, su las que nos im4 

-■piden nuestro aprovechamiento y p eríce? 
cion; tercero, en las lícitas;, y .cuarto, en 
las cosas necesarias. I, 588, 580, 591.

Principalmente nos habernos de mortifi
car en aquel vicio ó pasión que reina mas
en nosotros y nos hace caer en mayores 
faltas. I, 393.j

Cuán provechosas son las mortificaciones 
aunque sean en cosas pequeñas, y cuán 
agradables á Dios. 1, 599, 394.

El mal y daño que se sigue de menos
preciar las mortificaciones cu cosas peque? 
fias, I, 390,

Que siempre hay necesidad de ejercitar
se uno en la mortificaciónpor bueno' y 
aprovechado que sea. 1, 492.

El día qué no os mortificáredes en algo, 
tenedle por perdido. I, 404.

El ejemplo grande que en psto nos di ó 
nuestro P, S. Francisco dé Borja. L 404.

Consuelo para los que tiénen naturales 
difíciles. 1, 398.

‘ Nuestro S. P. Ignacio, siendo de su na- 
tura! muy colérico, se había vencido y 
mortifiéado tanto que le juzgaban por flq- 
mático. I, 4,00. ;

Aviso para el que tiene buen natural.
I, 599.

La causa por que algunos no sienten en 
sí repugnancias ni contradicciones. I, 401.

Medios que nos harán fácil el ejercicio 
de la mortificación. La gracia del Señor. El 
amor de Dios. La esperanza del galardón. 
El ejemplo de Cristo. I, 405, 407, 412, 

Algunos ejemplos en confirmación fie lo 
dicho. í, 410.

Tres grados de mortificación. I, 413. 
Cuál es la señal de haber alcanzado per

fecta mortificación. I, 410.

Muerte.

Habernos de estar conformes con la vo
luntad de Dios, asi para morir coma para 
vivir. I, 315.

Las causas que suelen hacer 4 los del 
mundo dificultoso el morir, y cómo en el 
religioso están allanadas estas dificultades. 
I, 516. . ;

Es buena señal de tener uno buena con
ciencia y esleír bien con Dios, cuando lleva
ría bien que entonces viniese ja muerte, 
y muy conforme cop la voluntad de. Dios qn 
esto; y por el contrario, pesarle á upo mp- 
cho con la muerte y no teoc-r csfii infor
midad, no es buena señal. 1, 62, 317.

Débese examinar uno muchas veces por 
aquí, para ver si anda-bien, h, 65. ,

La muerte se puede desear por salir de 
los trabajos que trae consigo esta vida, co- 

, mo no sea con impaciencia. J, .31$, • , -r 
Puédese desear con perfección,pop no ver 

los trabajos de la Iglesia y las ofensas con
tinuas que se hacen contra ¡Jilos, 1, o 18.: 

y por verso uno ya libre y seguro no so*
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lo de pecados mortales, sino de veniales y 
de tantas faltas é imperfecciones como cada 
día esperimentamos. I, 519.

Y con mas perfección por verse ya con 
Cristo. I, 321.

No solo es incierta la hora de la muerte, 
sino que vendrá en la hora que no pensáis.
I, 65.

El Señor que prometió perdón al peca
dor si hiciese penitencia, no le prometió el 
día de mañana. I, 65.

Por qué quiso Dios que fuese esta vida 
breve. I, 318.

Que fué misericordia de Dios que nos 
fuese incierta la hora de la muerte; dánse 
dos razones de ello. I, 64.

Devoción cierta para no morir muerte 
súbita. I, 62.

No está el negocio en larga vida, sino en 
buena vida. I, 90.

El desengaño que causó en nuestro Pa
dre San Francisco de Borja el espectáculo 
de la muerte. I, 573.

Algunos ejemplos con que se confirma lo 
dicho. I, 522.

Los de Tracia festejaban el día de la 
muerte, y lloraban el del nacimiento. I, 525.

Murmuración.

f Cuánto se debe uno guardar de cual
quier palabra de murmuración. I, 125.

De la misma manera se debe uno guardar 
de decir á otro: <fulano dijo esto de vos:» 
siendo cosa que le puede dar disgusto,^ aun
que la cosa sea en sí pequeña. í, 12o.

Cuando otro murmura de nosotros, có
mo lo habernos de llevar. I, 85.

El murmurador es aborrecido de Dios y 
de los hombres. I, 436.

En qué consiste la gravedad y malicia
de este vicio. I, 437.

Es mayor pecado que el hurto, I, 4o7. 
Cuándo será mortal y cuándo venial. 

Puede ser mortal, aunque no se diga de 
otro cosa de pecado mortal. I» 457.

Ha de estar uno muy lejos de ponerse en 
duda, si lo que dijo llegó á pecado mortal 
ó no. I, 438.

No se ha de decir del ausente lo que no 
dijéramos de él estando presente. I, 438.

Aunque las cosas sean públicas no he
mos de murmurar de ellas. I, 458.

Cuando supimos alguna falta de otro có
mo nos hemos de haber. I, 458.

Un remedio bueno contra la murmura
ción. I, 439.

No dar oidos á la murmuración, y cómo 
nos hemos de haber cuando la oímos, y al
gunos medios para atajarla. I, 459.

Cuándo pecará mor talmente el qué oye 
al que murmura y no le resiste, y cuándo 
venialmente. I, >459.

Cuál es mejor manera de satisfacer á los 
que murmuran de nosotros. I, 451.

Novicios.

Cuánto les importa aprovecharse del 
tiempo del noviciado y acostumbrarse en 
él á hacer los ejercicios de la Religión bien 
hechos. I, 70.

De cuánto momento es lo que tiene á su 
cargo el maestro de novicios. I, 70.

De la primera institución y del puesto en 
que uno se pusiere en el noviciado, depen
de comunmente todo su aprovechamiento 
para adelante, y consiguientemente todo 
el buen ser de la Religión. I, 70.

Para esto la Compañía instituyó Semina
rios donde se tratase solamente del propio 
aprovechamiento, que llama Casas de Pro* 
bacion. I, 72.

El que entiende cuanto importa salir bien 
bastecido del noviciado, no desea salir pres
to de él, antes teme salir. 1, 72.

El que en el tiempo del noviciado anda 
con tibieza y descuido, tibio se quedará 
después. I, 71.

Es grande engaño y grave tentación di
latar uno su aprovechamiento, y pensar que 
vencerá después lo que ahora no se atre
ve por la dificultad, I, 71.

Por qué decía un Padre que tenia envi
dia á los novicios. I, 89.

Obediencia.

La escelencia de esta virtud. 11, 268.
Por qué mandó Dios al hombre que no 

comiese del árbol de la ciencia del bien y 
del mal. II, 268, 288.

El voto de la obediencia es el mas prin
cipal de la Religión y el que hace á uno re
ligioso. II, 269.

El que fuere obediente alcanzará todas 
las virtudes. II, 270,

)S QC munnuiai ue cuas. i, »uo. nais-rniu t —1T lí.B. dót G*s. t»mo XV,—11.— Bjsawot® d* T virtbdbs cmstuju.i. 1.
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El premio grande que corresponde á la 

obediencia. II, 268, 271, 294.
La necesidad que tenemos de ella. II, 271.

. ¡ por qué nos pide nuestro Padre que nos 
señalemos en ella. II, 272.

Cómo no tendrá uno miedo á ninguna 
obediencia ni á ningún superior. II, 275.

Cuál es obediencia entera. II, 275.
La puntualidad y exacción que pide el 

primer grado de obediencia. II, 274.
Agrada á Dios tanto la puntualidad de la 

obediencia dejando la letra comenzada, que 
lo ha querido confirmar con milagros. II, 274.

Pondérase la puntualidad de la obedien
cia de Samuel y de Abraham, II, 276, 277. 
284.

En qué consiste el segundo grado de 
obediencia. II, 277.

En las cosas difíciles y repugnantes á 
nuestra sensualidad se echa de ver mas la 
obediencia. II, 277; 278.

Gomo los mártires no escogían el mar- 
tirio que les habían de dar, sino estaban dis
puestos para cualquiera, asi lo ha de es
tar el religioso. II, 185.

A religioso tibio nunca le faltan achaques 
pira no hacer lo que no le da gusto. II, 502,

Cuando el súbdito procura traer al su
perior á lo que quiere, no hace él la volun
tad del superior, sino el superior la suya. 
II, 278.

Ha de temer mucho el religioso no le 
manden alguna cosa porque él la procuró 
y no mostró buen rostro á lo que el supe> 
rior quisiera. IÍ, 141, 279.

En qué copsiste el tercer grado de obe»- 
diencia. II, 280.

Cuál ha de ser la obediencia de entendí- 
miento. II, 280.

Si no hay obediencia de juicio, es impo
sible que la obediencia de voluntad y eje
cución sea cual conviene. II, 281.

El religioso que torna á usurpar su vo
luntad y juicio, comete hurto y sacrile
gio. II, 199.

La obediencia ciega cuán encomendada 
‘fefc de los Santos, y por qué se llama cie
ga. II, 282.

El discernir es del superior, del súbdito 
lá ejecución. II, 28!, 286.

Declárase la obediencia ‘Ciega 'con algu
nas comparaciones. H, 284.

En las cosas espirituales es aun mas ne
cesaria la obediencia de juicio. 11, 286.

Cuán grande y peligroso mal es fiarse de 
su propio juicio. II, 287.

Por qué aquellos Padres antiguos manda
ban á sus súbditos cosas que parecían fue
ra de propósito. II, 295, 294.

No se echa tanto de ver la obediencia en 
dejar de hacer lo malo, cuanto en dejar de 
hacer lo que de suyo es bueno, cuando le 
mandan que lo deje. II, 289.

Cuando uno no se sujeta en esto mues
tra su propia voluntad y dureza de juicio. 
II, 288,

Cuán buena prueba es de uno la obe
diencia en estas cosas. II, 289.

Ejemplos notables en confirmación de es
to. ÍI, 289, 290.

El que deseaba ayunar ó hacer otra obra 
buena y la deja por obediencia, no solo no 
pierde, sino dobla el merecimiento. II, 289.

De dónde nace el tener juicios contra la 
obediencia y los remedios contra ellos. 
II, 295.

Con los juicios contra la obediencia nos 
hemos de haber como con los pensamientos 
contra la fé y deshonestos. II, 281.

Hemos de tomar ocasión de ellos para 
confundirnos mas. II> 281, 296.

Cuánta razón hay para no creer ni hacer 
caso de nuestros juicios. II, 296.

Otras cosas que nos ayudarán para no 
dar crédito á nuestros juicios. H, 297.

Trés razones para obedecer que dá el 
Apóstol San Pablo. 11, 298.

La seguridad y descanso que causa el 
vivir debajo de obodiéncia. II, 298, 299.

Cuán gran trabajó es mandar á quien no 
obedece bien. II, 500.

Para ser uno buen súbdito y buen, Obe
diente, ayuda haber tenido oficio dé supe
rior. II, 501. .

Un medio muy principal y eficaz para al
canzar la perfección de la virtud de la Obe
diencia, que es obedecer al superior domo á 
Cristo nuestro Señor. II, 502, 506.

Este medio no solamente es para obede
cer mejor y con mas perfeocion, sino es 
absolutamente necesario para alcanzar la 
virtud de la obediencia. II, 506,

Con la misma prontitud hornos de ob ede-*
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cer á los oficiales subordinados que al su
premo superior. II, 5Ó8.

De dónde nace que obedeciendo uno to
dos los dias no ha alcanzado esta virtud. 
II, 30G.

Otros bienes grandes que hay en este 
obedecer al superior como á Cristo. II, 508.

Por qué en la Sagrada Escritura el pe
cado, de la desobediencia se compara al pe
cado de idolatría. II, 510.

La obediencia no quita el proponer, y el 
modo que se ha de tener en esto. II, 512.

Cuál es el mejor modo de proponer. 
II, 514.

Cuán gran detrimento de la Religión se
ria si apenas pudiesen los superiores negar 
á los súbditps lo que piden, sin seguirse de 
ello quejas y amarguras. II, 514.

El que vive debajo de obediencia está 
cierto de que en lo que hace por obediencia, 
hace la voluntad de Dios. 1, 55.

Cómo podrá él religioso que vive debajo 
de obediencia hacer todo el día su voluntad, 
no solo lícita , sino santamente y con mu
cha perfección. I, 276.

Del voto cuarto solemne de obediencia al 
Sumo Pontífice que hacen los profesos de 
la Compañía. I, 297.

Cómo se ha de dividir y tomar poco á 
poco por partes y grados esta virtud para 
traer examen particular de ella, I, 246.

Obras.

En hacerlas bien está todo nuestro bien. 
1,54,74.

En qué consiste el hacerlas bien. I, 57.
El valor y perfección de las obras no de

pende del suceso de ellas. I, 95, 508.
No pide Dios sino que haga cada uno lo 

que puede, conforme á sus fuerzas y talen
to. I, 94.

Puede uno merecer tanto en lo poco que 
hace como en lo mucha. I, 94.

En hacer bien las obras ordinarias que 
hacemos está todo nuestro aprovechamien
to y perfección. I, 55, 74, 217.

Que nos ha de animar mucho á la per
fección el habérnosla Dios puesto en una 
cosa lan fácil. I, 56.

Esta ha de ser la preparación principal 
qoji que nos habernos de disponer para re

cibir mercedes del Señor en algunas fiestas 
principales. I, 57.

Medias para hacer bien las obras.

Hacerlas puramente por Dios y como 
quien sirve á Dios y no á los hombres. I, 
58, 155.

Andar en la presencia de Dios. I, 58, 
256.

Hacer cada cosa como si no tuviésemos 
otra que hacer. I, 60.

Hacer cada obra como si aquella hubiese 
de ser la postrera de nuestra vida. 1, 61.

No hacer cuenta mas que de hoy. I, 64* 
251.

Acostumbrarse á hacerlas bien. I, 8.
Traer examen particular de hacer las 

obras ordinarias bien hechas, y cómo se ha 
de traer este examen. I, 57, 247.

Recogerse algunos dias á hacer ejerci
cios espirituales. I, 217.

Ocupaciones y oficios estertores.

No habernos de dejar por ellas los ejerci
cios espirituales. I, 4.

Que la causa de hallarnos algunas veces 
distraídos y desaprovechados no son las 
ocupaciones esteriores, sino el no hacerlas 
como debemos. I, 88.

Cómo habernos de tomar las ocupaciones 
esteriores. I, 4.

Cómo se ejercitaban en ellas los Padres 
antiguos. I, 89.

Cómo se ejercitaba en ellas Santa Catali
na de Sena, y otro Santo. I, 90.

El buen modo con que se han de ejercitar 
los oficios esteriores. I, 152.

Cómo habernos nosotros de recibirlo cuan
do otro nos sirve. 1, 155.

Oficios bajos.

Habérnoslos de tomar prontamente cuan
do nos pusieren en ellos. I, 296.

Para esos es menester mas la indiferencia 
y resignación, y mas se muestra la virtud 
de uno en ofrecerse á Dios para esos que 
para los altos. I, 501.

Hános de animar á esto la seguridad , y 
el conservarse con ellos la humildad. 1, 503;

El ejemplo de Cristo nuestro Señor cjue 
» ejercitó en ellos. 1399,
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El considerar que estamos allí haciendo 1 

la voluntad de Dios. I, 501.
Desear uno puestos ó ministerios altos, 

aunque sea con título de hacer bien en las 
almas, no suele ser celo de la mayor glo
ria de Dios, sino deseo de honra y estima
ción y sus comodidades. I, 503.

El humilde antes quiere que otro haga 
el oficio alto y 61 el bajo. I, 503.

Ofreciéndose dos cosas de igual gloria 
de Dios, escoger la mas despreciada por 
imitar á Cristo, es perfecto grado de humil
dad. I, 505.

Báse de ejercitar uno en oficios bajos y 
humildes,; no solo por la edificación, sino 
por su propio provecho, entendiendo que lo 
há menester. 1, 59.

Oración.

Es cosa mas provechosa, mas dulce, mas 
alta de cuantas tenemos. I, 159.

Compárase en la Escritura Divina al Ti
miama, por lo mucho que agradó á Dios. 
I, 159.

Los ángeles asisten y acompañan parti
cularmente á los que están en oración, ayu
dan á tenerla con fervor, presentánla delan
te de* Dios. I, 55, 1G0.

En la oración hacemos oficio de ángeles 
y lo que habernos de hacer para siempre 
en el cielo. I, 160.

Notan y escriben los ángeles cuál es la 
oración de cada uno. 1, 55.

La ovación es un medio general y eficaz 
para concertar nuestra vida, vencer todas 
las tentaciones y allanar todas las dificulta
des que se nos pueden ofrecer en el cami
no de la virtud. I, 162, 184.

Una de las mayores grandezas de la ora
ción es que el que hace oración trata y 
habla con Dios. I, 160.

No hay cosa que tanto haga crecer á uno 
en virtud, como la frecuente oración y tra
to con Dios. Hace el corazón generoso y 
menospreciado!* de las cosas del mundo. 
I, 160, 175.

Cuán viles y apocadas le parecían al abad 
Silvano todas las cosas de la tierra cuando 
salía de oración. I, 103.

La oración es como una fuente en medio 
^6 un jardín que con su riego todo lo con

serva y se tiene fresco y hermoso. 1, 187.
Unas de las cosas en que se echa mucho 

de ver la escclencia de la oración es en la 
ojeriza grande que el demonio tiene con 
ella y en la guerra que le hace. I, 206.

La necesidad de la oración esperimenta- 
mos bien por nuestra gran flaqueza corpo
ral y espiritual. I, 160.

Por este medio de la oración quiere Dios 
acudimos, y en él tiene librada la salud y 
remedio de muchas almas y el aprovecha
miento y perfección de otras, I, 161.

Comparan la oración á una cadena de oro 
colgada del cielo hasta la tierra, por la cual 
bajan á nosotros los bienes y nosotros subi
mos á Dios. I, 161.

Compáranla á la escala de Jacob por don
de subían y descendíanlos ángeles. I. 161.

Llámanla llave del cielo. I, 161.
Lo que es el pan y el sueño para el cuer

po, es la oración para el alma. I, 161, 214.
De ella depende el gobierno de nuestra 

vida; cuando ella anda concertada, la vida 
anda concertada; y cuando no, todo se des
concierta. I, 162.

Es como el calor natural del estómago, 
con ella se conserva la -vida espiritual y se 
digieren y ablandan todas las dificultades y 
trabajos. I, 162. -

En ella hallaremos remedio para todo, 
como en la mano para todo lo que ha me
nester el cuerpo. I, 165.

Ha de ser el espejo en que nos miremos 
cada dia para quitar lo feo y adornarnos 
con lo hermoso que resplandece en Cristo. 
I, 162.

Que debemos mucho á Dios por habernos 
hecho tan fácil una cosa, por una parte tan 
escelcnte y por otra tan necesaria. I, 163.

Siempre está en nuestra mano la ora
ción, y en todo lugar y tiempo la podemos 
tener. I, 165.

Si no se aparta la oración de vos, no se 
aparta la misericordia de Dios de vos. 
I, 164.

Dos maneras hay de oración mental, una 
común y llana, otra espociaiísima, estraor- 
dinaria y aventajada. I, 164.

Cómo la Sagrada Escritura nos declara 
estas dos maneras de oración. I, 166.

En la oración éspecialísima y aventajada, 
mas se recibe que se hace. I, 164,



Es don particularísimo de Dios que dá él 
á quién es servido. I, 165, 196.

No la podemos nosotros enseñar, ni aun 
el que la tiene la puede declarar ni entien
de cómo es aquello. I, 161, 171.

Trae consigo gran dulzura y suavidad, 
y todo el tiempo que en ella se gasta por 
largo que sea parece un soplo. I, 16o.

Es al modo de la contemplación que tie
nen los bienaventurados viendo á Dios. I, 
168.

Divídese en tres grados. I, 165.
No se liá uno de poner y levantar á esta 

oración , si Dios no le levanta y sube a 
ella. I, 166,168.

Para alcanzar esta oración especialísima 
es menester ejercitarse uno mucho tiempo en 
mortificar las pasioties y adquirir las virtu
des ; lo cual llaman los Santos vida activa, 
que dicen ha de ser primero que la con
templación. 1, 170.

Por falta de este fundamento , muchos 
que quisieron subir á la contemplación, 
al cabo de muchos años de oración se ha
llaron muy vacíos de virtud. I, 170.

La oración mental ordinaria puédese en 
alguna manera ensenar, I, 171.

El modo de oración que enseña nuestro 
Bienaventurado Padre San Ignacio en el li
bro de los ejercicios espirituales, que es 
ejercitando las tres potencias del alma, es
tá aprobado por la Sede Apostólica, yes 
muy usado de los Padres antiguos, y muy 
fructuoso. I, 171, 196.

Ejercitarse uno en estirpar vicios y ad
quirir virtudes, es camino seguro, y en 
otros modos estraordinarios suele habei pe
ligros y engaños. I, 169.

Nuestra oración por mucho tiempo ha de 
ser dolemos de nuestros pecados. (F. Con-
tricion.) .

Que nos habernos de contentar con la 
oración ordinaria, y no andar congojados 
ni quejosos por no llegar á otra mas alta. 
I, 168, 203, 336. „ :

Antes habernos de tener por particular 
merced que nos lleve Dios por camino llano. 
I, 169, 203, 336.

Es engaño de algunos que porque no al
canzan la oración especialísima les parece 
que no pueden tener oración, ó que no son 
para ella» L (06. •

Aun cuando uno no halla entrada en la 
oración ordinaria, sino mucha distracción y 
molestia de pensamientos, ha de tener mu
cha conformidad con la voluntad de Dios. 
(V, Conformidad con la voluntad de Dios.

El modo que habernos de tener en la ora
ción, y el fruto que hemos de sacar de ella. 
II, 45, 89.

Démonos de ejercitar mucho en la ora
ción en ofrecernos y resignarnos del todo 
en las manos de Dios. II, 52, 85.

Démonos de ir descendiendo á casos par
ticulares hasta que sintamos gusto en la
obra, I, 250; II, 59.

En qué está el tener buena oración. II,
90, 92.

La oración que no tiene por compañera 
la mortificación es sospechosa. I, 361.

Por qué se nos hace dificultosa la ora
ción. I, 559.

La oración es de suyo gran mortifica
ción de la carne. I, 362.

La oración es una vista espiritual de los
Divinos Misterios. I, 360. . .

Por qué en algunas fiestas principales 
cuando uno pensaba tener mas devoción
tiene menos. I, 476.

Por qué suelen algunos sentir mas tas 
tentaciones en tiempo de la oración. I, 564.

En la oración suele Dios castigar las fal
tas que uno hace de propósito. II, 92.

Siete afectos principales en que nos ha
bernos de ejercitar en la oración. (F. Pa
sión de Cristo.)

Cuán á la mano hemos de tener el reme
dio de la oración. I, 590.

La oración del humilde penetra los cie
los. I, 458. . ,, ,

Valor y eficacia de la oración. 11, iw.\
Es escudo. II, 148.
Es gran remedio contra todas las tenta

ciones. II, 251. . ,.
No se nos ha de ir toda la oración en dis

cursos y consideraciones , ni habernos de 
parar ahí, sino todo eso habernos de tomar 
como medio para despertar y encender en 
nuestro corazón los afectos y deseos de las
virtudes. 1,178, 181. .

En qué habernos principalmente de in
sistir y detenernos en la oración. I, 179.

Tanto habernos de usar de la meditación 
y djscqrao dfil eqleqdiilWto cuantq fu«re
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menester para mover la voluntad al deseo 
de alguna Virtud , y en sintiéndola movida, 
habernos do cortar el hilo del discurso y 
detene/nos en el afecto de la voluntad hasta 
embeberlo bien en nuestra ánima. L 171.

El frtito de la oracionTestá en aplicar uno 
lo que medita para su propio aprovecha
miento, conforme á lo que ha menester. I, 
179.

be esta manera nos enseñó á' orar Cris
to nuestro Redentor. I, 181. '

Satisface á la queja de los que dicen que 
no pueden ó no saben meditar y discurrir 
en la oración. I, 182.

Que es mejor y mas dichosa suerte la dé 
aquellos á quien cierra Dios la vena de la 
demasiada especulación, y abre la de la 
afición.!, 185.

Es engaño de algunos que cuando no 
hallan consideración en que se detener, les 
parece que no tienen buena oración, y 
cuando las hallan les parece que la tienen 
buena. I, 183.

.Habernos de tomar la oración no como 
fincara parar en ella, sino como medio pa
ra vencer nuestras pasiones y adquirir las 
virtudes, I, 18o, 198,

Nuestra oración ha de ser práctica ; esto 
es, enderezada á la obra. I, 184.

Habernos de poner los ojos en aquello de 
que tenemos mas necesidad, y tomarlo á 
pechos é insistir y detenernos en eso en la 
oración hasta alcanzarlo. I, 185, 217.

Declárase cómo se entiende esto. I, §86.
Cuánto importa para nuestro aprovecha

miento el tomar á pechos por algún tiempo 
una cosa, aquello de que tenemos mas ne
cesidad, y enderezar á eso la oración y exa
men y los demas ejercicios. I, 187.

Cómo nos podremos detener mucho tiem
po en la oración en el afecto de una misma 
virtud, y pónese un modo de oración muy 
fácil y provechoso. I, 189.

Cómo se ha de ir uno ejercitando en esto, 
no solo hasta que los deseos se estiemlan 
á la obra, sino hasta queda obra se haga 
con facilidad, con prontitud y delectación 
I, 192.

Así-Como después de Venido el trabajóos 
muy buen remedio .acudirá la-oración para 
llevarlo bien, asi;lo es tomar ese remedio

de-antemano para que después lo llevemos 
bien. I, 191.

Cuando hay algunas ocupaciones de pre
sente, en esas se ha de ejercitar uno pri
mero en la oración disponiéndose para lle
varlas-bien , cada uno conforme á su es
tado. I, 191.

En la oración siempre habernos de pro
poner algo que hacer aquel mismo dia. 1, 
19 i.

De la oración siempre habernos de sacar 
vivir aquel dia bien y con edificación, cada 
uno conforme á su estado. I, 198.

En la consideración de los misterios ha 
de ir uno también deteniéndose en una mis
ma cosa , cavando y ahondando en ella. I, 
193.

Coloquios, cómo y cuándo se han de ha
cer en la oración. I, 168, 208. , .

Algunos medios que nos ayudarán para 
saber tener bien oración y perseverar en 
ella. I, 194. -

Cuánto importa haber un varón espiritual 
docto y ejercitado en la oración que ins
truya á los que comienzan. I, 195.

Muéstrase prácticamente por dos vías 
que la oración mental es para todos, y que 
está en nuestra mano tener siempre buena 
oración y sacar fruto de ella. I, 196.

Pénense algunos modos fáciles para te
ner buena y provechosa oración, y con qué 
podremos suplir y restaurar las faltas de 
ella. I, 199,

No consiste la oración en dulzuras y gus
tos sensibles, sino en los actos de nuestras 
potencias; y cuánto importa acostumbrar- 

1 nos á tener la oración de esta manera. 
I, 196.

En qué consiste la bondad y mérito de 
estos actos. I, 197.

Cómo andará uno siempre en oración. 
I, 59, 88, 255.

Cuánto importa al fin de la oración hacer 
examen de ella, y cómo se ha de hacer este 
examen. í, 220.

Es muy bueno escribir uno brevemente 
lo que saca de la oración. I, 220.

Da la distracción en la oración,
LaS raíces de donde procede son descube 

dos por andar uno derramado entre dia y 
con poca guarda del corazón. J, 205. . ; ^



De tentación del demonio. I, 206. 
Algunas veces, sin culpa, de nuestra 

propia flaqueza. I, 207.
Los remedios son traer recogido el cora

zón entre dia y guardadas las puertas de 
los sentidos. I, 203.

Sacar de eso humildad y conocimiento 
propio. 1, 207.

Considerar que está en la presencia de 
Dios que le está mirando cómo ora. I, 208.

El estar delante del Santísimo Sacramen
to; mirar alguna imágcn; mirar al cielo. 
I, 208,

Decir algunas . oraciones jaculatorias y 
hablar vocalmente con Dios. í, 208.

Procurar estar álli como si no tuviésemos 
otra cosa que hacer. 1, 60.

Llevar bien preparado el ejercicio y de
terminados diversos puntos para la oración. 
I, 209.

Un medio muy bueno para restaurar lo 
que se pierde en la Oración por la distrac
ción ó por otra causa. 1, 198.

*Otro consuelo grande para los que son 
molestados de esta tentación. I, 211.

Los pensamientos malos á que uno re
siste, son purgatorio y corona del alma. 
I, 242.

Lo que hay aquí que temer es no se 
nos entre la tibieza y dejemos de hacer lo 
que es de nuestra parte socolor de «no pue
do mas.» 1, 211 , 344.

Otros remedios .contra esta tentación. 
(T. Conformidad* con la voluntad de Dios»)

De la tentación del sueño, que es otro gé
nero de distracción ; de sus raíces y reme
dios. 1,312. *

¡ San Romualdo abad al que había dormi
tado algo en la oración no le permitía de
cir misa aquel dia. I, 213.

Cuánto conviene tomar algunos tiempos 
cstraordinarios para darse más á la orac-íon, 
que llamamos recogerse á Hacer ejercicios, 
I, 213.

Cómo usaron esto muchos Santos..I, 215.
Algunas coyunturas y ocasiones en que 

será esto mas conveniente. I; 215.
Este es uno de los medios principales 

que las Bulas de nuestro Instituto ponen 
nó’solamente para nuestro propio aprove
chamiento, sino también para ayudar á los 

"prójimos, I, 216,

La Santidad de Paulo V concedió indul-> 
geneia plenaria á todos los religiosos de 
cualquier orden que sean, que se recogie
ren á hacer estos ejercicios espirituales por 
espacio de diez dias, por cada vez que esto 
hicieren. I. 216.

El fruto que se ha de sacar de estos 
ejercicios. $> 217.

Ayudará mucho para aprovecharse uno 
de ellos llevar prevenido en particular lo 
que pretende sacar, y cómo se liará esto. 
1, 185, 219.

Ayudará escribir lo que se saca de ellos.
I, 220. I ■ ■ 7

Oraciones jaculatorias. (P. Presenda de 
Dios.)

De la preparación para la Oración.
Ir á la oración sin preparación es como 

tentar á Dios. I, 210.
La preparación ha de ser llevar bien pre

parado el ejercicio, y determinados diver
sos puntos para la oración. I, 209.

En despertando pensar en eso. I, 210.
Llevar prevenido el fruto que habernos 

de sacar de la oración, y cómo se hará 
esto. I, 185.

Considerar que estamos delante de Dios 
y que nos está mirando. I, 166, 207,

Hacer la composición de lugar, que es 
hacerse uno presente á' lo que medita; y 
Cómo se ha de hacer esto. I, 231, 235.

De guardar bien estos avisos, que llama
mos adiciones, depende en gran parte el 
tener bien oración y el sacar fruto de ella. 
I, 210, 217. ■ ^ ' o-* -

De la meditación.
La meditación y discurso del entendi

miento es el fundamento de todo le demas 
que se hace en la oración. 1, 1 71.

No puede ser perfecta la oración , si no 
precede ó la acompaña la meditación. 1,1¿73.

La meditación es principio de todo bien, 
y grande ayudadora de todas las virtudes y 
buenas obras. I, 173, •

Una de las principales causas de todos 
Tos males y pecados que hay en el túmido, 
es la falta de meditación y consideración. 
1,174. -

Por eso el démonio procura tentó impe
dirla, I, 174. i

431 —-



— 432 —

De un bien y provecho grande que habe
rnos de sacar de la meditación y oración. I, 
175 199.

De la meditación nace la verdadera devo
ción, y los que en esta van fundados per
severan; los que en gustos y consuelos, fá
cilmente caen. I, 177.

De qué manera se ha detener la medita
ción para aprovecharnos de ella. 1, 17o.

Pretiérese la meditación á la lección, á la 
oración vocal y ála obra de manos. I, 178.

Paciencia.

Es puerta de la sabiduría. I, 513.
Cuánto edifica y predica. I, 530.
El verdadero humilde en ella se conoce.

1, 465. ; . _
Por qué nos envía el Señor trabajos. 1,

544.
Con los trabajos medran y crecen los

siervos de Dios. I, 573.
Por qué Cristo nuestro Señor quiso pa

decer tanto. I, 569.
Mala señal es no tener trabajos. I, o69. 
Ayudará á tener paciencia considerar la 

gloria que por eso nos darán. I, 407. 
Acordarse de la Pasión de Cristo. I, 412. 
La humildad. I, 456.
Si en el cielo pudiera haber pena y do

lor la tuviéramos grande de no haber pade
cido mas. I, 410.

La impaciencia no siempre nace de oca
sión que nos dan, sino de nuestra inmorti- 
ficacion. II, 27.

Cómo se ha de ejercitar uno en la ora
ción en la paciencia. II, 58.

Ayudaranos mucho á tener paciencia y 
conformarnos con la voluntad de Dios en 
los trabajos, considerar que todos los tra
bajos y males de pena vienen de la mano 
de Dios. I, 263, 282.

Considerar y creer que los ^envía Dios 
para nuestro mayor bien. I, 283, 526.

Nuestro consuelo y contento en ellos ha 
de ser ver que aquel es el contento y vo
luntad de Dios. 1, 102, 269, 550.

El amor se muestra en sufrir y padecer 
trabajos por el amado, y cuanto mayores 
son los trabajos tanto roas se muestra el 
amor. I, 268, 293.

Al que ama mucho á Dios ningún traba
jo se le hace pesado. I, 281, 302.

Ayudará mucho á llevar con paciencia 
os trabajos, conocer y sentir nuestros pe
cados. I, 328. ■ -

Cómo los Santos , aun los trabajos que 
Dios enviaba á su Iglesia, atribuían á sus 
pecados. I, 330.

Ofreciendo el Señor á Santa Catalina de 
Sena dos coronas, escogió la de espinas re
servando la de oro para la otra vida. I, 327.

Agrada á Dios tanto esta conformidad y 
humilde sumisión al castigo, que algunas 
veces es medio para que se aplaque el Se
ñor y deje de castigarnos. I, 531.

Tres grados de paciencia. I, 272.
Mas perfección es llevar con paciencia y 

conformidad los trabajos y adversidades 
que entender en obras muy buenas. I, 309.

La principal parte de la fortaleza es su
frir mas que acometer. I, 312.

La paciencia y conformidad que habémos 
de tener con la voluntad de Dios en las en
fermedades. (V. Enfermedad.)

La paciencia es necesaria para conser
var la caridad. I, 119.

Cómo se ha de dividir y tomar pocb á 
poco por sus partes y grados esta virtíid, 
para traer exámen particular de ella. I, 246. 
(V. Conformidad con la voluntad de Dios y 
Trabajos.)

Un remedio muy bueno pava llevar bien 
los trabajos. II, 525.

Considerar que enviar Dios á uno traba
jos es señal de amor. II, 577.

Ejemplo notable de paciencia. II, 292.
Palabra de Dios.

Es como el anzuelo, que quien le prende 
queda preso. I, 52.

Oirla de buena gana es buena señal; y 
lo contrario, mala. I, 49.

No habernos de ser solamente oidores de 
la palabra de Dios, sino obradores. I, 52.
(V. Pláticas espirituales.)

Pasión de Cristo nuestro Redentor.

Cuán provechosa y agradable sea á Dios 
la meditación de la Pasión. II, 44, 77 , 99.

Algunos ejemplos en confirmación de 
esto. II, 51.

El modo que habernos de tener en medi
tar la Pasión de Cristo nuestro Redentor, y 

I siete afectos principales que hemos déf,sa



car (le ella; con algunas consideraciones 
que nos ayudarán á ello. 11. 45.

Del afecto de compasión, y cuán grandes 
fueron los dolores de Cristo. ÍI, 46.

Del afecto del dolor y contrición de nues
tros pecados. II, 48.

Del afecto de amor Dios. II, 51.
- Del afecto de gratitud y hacimiento de 
gracias. II, 52. (K Agradecimiento.)

Del afecto de admiración. II, 55.
Del afecto de la esperanza y confianza 

en Dios. II, 55. (F. Misericordia de Dios.)
Del afecto de la imitación de Cristo nues

tro Señor. II, 57.
Cómo en este solo afecto de la imitación 

podrá uno hallar materia de oración para 
toda la vida. II, 59.

Otros seis puntos en que nos podemos 
detener en cada misterio de la Pasión. Ií, 59, 
(F. Jesucristo.)

Pasiones.
1 Hasta donde lleva á uno la pasión. I, 382. 

v Las pasiones vehementes ciegan y dis
minuyen la libertad. 1, 558.

Las pasiones son nuestros verdugos.
n, 28.

La pasión resistiéndola se disminuye , y 
.siguiéndola sé acrecienta y se viene uno 
á hacer esclavo de ella. I, 385.

Cómo haremos de nuestras pasiones es
calones para subir al cielo. I, 399.

Pecado.

Cuán encomendado es. el ejercicio de la 
contrición, y los provechos grandes que 
hay en él. II, 49.

El llorar uno sus pecados, aunque por 
una parte dá pena, por otra consuela gran
demente.: II, 36.

Cuánto sintió Cristo nuestro Redentor 
los pecados de los hombres. II, 47.

liase de fundar uno primeramente en te
mor de Dios y en guardarse de no caer en 
pecado mortal, y sobre esto ha de edificar 

. lo de mas que toca á perfección. 1, 202.
Para pecar mor tal mente basta que uno 

quiera simplemente con la voluntad el pe
cado, aunque no tenga otro sentimiento ni 
gusto en él. I, 197.

Pondérase la gravedad y malicia del pe
cado. I, 174.

Cuán gran desatino es, aun hablando de 
tejas abajo, por un breve gusto y delei
te escojer uno el haberle de pesar de ello 
toda la vida. I, 253.

La causa de tantos pecados es la falta de 
consideración. I, 174.

Por qué caen los hombres frecuentemen
te en algunos pecados, y en otros muy ra
ras veces. I, 189.

Cómo un pecado suele ser pena de otro 
pecado. I, 5(1.

Dios no es causa del pecado ni Jo puede 
ser. I, 263, 265.

Pecados veniales (F. Cosas pequeñas.)

Penitencia.

Es peor que el no ser. I, 468.
Y que el infierno. II, 48.
El que peca mortalmente, cuanto es de su 

parte, torna á crucificar á Jesucristo. II, 65.
No hay cosa que tanto declare la gravo- 

- dad del pecado, como la necesidad del re
medio de la Encarnación y Pasión de> Cris
to. II, 48.

El mayor castigo de Dios y su ira gran
de es dejar á uno que caiga en pecados 
mortales. I, 556.

Es propiedad del pecado causar tristeza.
II, 31.

No hay mayor pena que la mala concien
cia. II, 31.

En ninguna cosa es tan bien empleado 
el dolor como en el pecado. II, 33.

B, d*i G., tome XV.^IL^-Eítmcicia de perfec«i8n

Cuán encomendada y usada es de los 
Santos. 11, 253.

Cómo es lícito y santo hacer penitencias 
aunque sea con algún detrimento de la sa
lud. IT , 254, 520.

La discreción con que se han efe tomar. 
II, 254, 283,

La seguridad que en esto tenernos en la 
Religión. Ií, 299.

Añadir mas oración y mas penitencia, 
siempre fué medio muy usado en ia Iglesia 
para alcanzar misericordia, de Dios. I, 215.

Nuestra Señora dijo á Santa Isabel de 
Hungría que ninguna gracia espiritual ve
nia al alma, regularmente hablando, siup 
por medió de la oración y de las aíltccipiicss 
del cuerpo. I, 256.
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Perfección,

En qué consiste. I, 1, 183, 262, 368,
422.

Está en nuestra mano. !, 494.
Es el mayor de los tesoros y ha de ser 

todo nuestro negocio. I, 2.
Es lo que estima la Religión y superiores 

de ella. I, 2, 150.
No es negocio que se ha de hacer por 

fuerza, sino que ha de salir del corazón y 
que cada uno le hade tomar ápechos. I, 7.

Mientras mas se dá uno á la perfección, 
mas hambre y sed tiene de ella. I, 11.

Cómo se compadece tener uno hambre y 
sed de la perfección y estar harto. I, 12.

Mientras uno mas sube á la perfección 
entiende mas lo que le falta, y el pensar 
que ha llegado á ella es señal de estar lejos 
de ella. I, 46.

Tres grados de perfección por los cuales 
puede uno ir subiendo á grande y perfecto 
amor de Dios. I, 15,6.

La causa por qué no tenemos mucho de
seo de la perfección. I, 370.

El no aprovechar nace de falta de reso
lución. I, 570.

Cómo conocerá uno si ha alcanzado la 
perfección de alguna virtud. I, 491.

Qué es andar en espíritu. I, 571.
La diferencia del hombre espiritual al 

que no lo es. I, 399.
Una buena señal para conocer si uno es 

espiritual y si va aprovechando ó no. I,
423, 428.

Mayor trabajo pasa el tibio que el fervo
roso. I, 384. (F. Cosas pequeñas.)

Medios para alcanzar la perfección.

Estimación y aprecio de ella. I, 1.
Afición y deseo de ella. I, 2, 6, 46.
Ser el desearla señal de estar en gracia 

de Dios. I, 13.
Ver que el no ir adelante es volver atrás. 

I, 15.
Olvidarnos del bien pasado y poner los 

ojos en lo que nos falta. I, 18, 58.
No dejar pasar ocasión de que no procu

remos sacar alguna ganancia espiritual. 
I, 20.

/■ Poner los ojos en cosas altas y aventa
jadas. I, 22.

Hacer caso de cosas pequeñas. I, 26.
No tomar el negocio de nuestro aprove

chamiento en general, sino en particular. 
I, 31, 190.

Poner por obra los buenos propósitos y 
deseos que el Señor nos dá para que nos 
dé otros mayores. I, 53.

Que no se nos pase dia en que no nos 
egercitemos en alguna virtud. I, 33.

No hacer faltas de propósito. I, 33. 
Procurar hacer siempre lo que entende

mos ser voluntad de Dios y mayor gloria 
suya. I. 352,

No dejar resfriar el fervor de la devoción 
ni hacer parad i lias en el camino de la vir- 
tud. I, 34.

Poner los ojos en los mejores para imi
tarlos. I, 35.

La obligación que tenemos de dar buen 
ejemplo á nuestros hermanos. I, 56.

La obligación que tenemos de dar edifi* 
ficacion á todo el mundo para que no pier
da por mí la Religión. I, 57.

Habernos siempre como el primer dia 
que entramos en la Religión. 1, 37.

Preguntarse cada uno á sí mismo: «¿á qué 
viniste á la Religión?» I, 40.

Considerar que somos hijos de Dios y 
que cuanto mas perfectos fuéremos , tanto 
seremos mas semejantes á Dios. I, 44.

Dar contento á Dios. I, 44.
Tomar para nosotros lo que decimos á 

los otros. I, 64.
Tomar á pechos por algún tiempo algu

na virtud superior ó aquella de que tene
mos mas necesidad y enderezar á eso la 
oración, examen y los demas ejercicios es
pirituales. I, 186, 279.

Hacer las obras cuotidianas con perfec
ción. (F, Obras).

Recogerse algunos dias á hacer los ejer
cicios espirituales. I, 213.

Perseverancia.

El comenzar es de muchos, el perseverar 
de pocos. I, 47.

Pelear legitimamente es pelear con per
severancia. I, 47.

No está la dificultad en el comenzar, sino 
en el acabar. I, 47.

434—
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Poco aprovechará comenzar bien, si no 

acabamos bien. I, 47,
Cómo podremos perseverar. I, 47,
Qué es convertirse en estatua de sal.

I, 48.
Mas es dar Dios á uno el don de la per

severancia y tenerle siempre, que no cai
ga en pecado, que después de caído le
vantarle. I, 203.

La perseverancia y porfía santa es la que 
vence el vicio y alcanza la virtud, no el dar 
arremetidas. I, 249.

Remedio para la tentación que nos hace 
largo el trabajo. I, 249.

Pláticas ó ejercicios espirituales.

Cómo se aprovechará uno de los sermo
nes y pláticas espirituales. I, 49.

Ir á ellas con verdadero deseo de apro
vechar. I, 49.

No ir con curiosidad. I, 49.
Tomar cada uno lo que se dice como si 

para él solo se dijese, y no para otros. I, 51.
Procurar conservar algunas palabras en 

su corazón que le dén esfuerzo para obrar 
después. I, 52.

El fin para que se ordenan estas pláticas. 
I, 50.

Con qué ha de tener cuenta asi el que 
predica ó hace estas pláticas, como los oyen
tes. I, 50.

Cuánto importa en ellas el exhortar á 
cosas de grande perfección. 1, 25.

Cuán dignos son de reprensión los que 
van á los sermones por cumplimiento ó 
están allí durmiendo ó distraídos, y cuánto 
piei;den. I, 52.

Cuánto procura esto el demonio , y por 
qué. I, 52.

La pendencia que hacia un santo varón 
por una distracción liviana que tuvo á la 
palabra de Dios. I, 55.

No es prudencia en los sermones ó plá
ticas espirituales querer notar á alguno en 
particular, ni de provecho, antes daña. I, 51.

Es grande falta juzgar «esto se dijo por 
fulano,* y mucho mayor decirlo. I, 51. (f. 
Palabra de Dios.)

Pobreza.
Es fundamento de la Religión, y ayuda

mucho para la unión. I, 122.

Cómo se ha de dividir y tomar poco á 
poco por partes esta virtud para traer exa
men particular de ella. I, 246.

Muchos hay que allá en el mundo no tu
vieran lo necesario , y en la Religión bus
can el regalo. I, 260.

No solo con palabras, sino con su ejem
plo , nos la ensenó Cristo nuestro Reden
tor. II, 201, 221.

El voto de la pobreza es el fundamento y 
muro de la Religión y de todas las virtu
des. II, 197.

Ella es la que tiene en pie la disciplina 
religiosa. II, 204.

Mejor hace el que deja toda la hacienda 
por seguir á Cristo, que el que se queda 
con ella y la reparte á los pobres. II, 185.

Por esto en la primitiva Iglesia los cris
tianos eran tan buenos y tan fervorosos, y 
ahora son tan tibios. II, 203.

Por qué llaman á la pobreza «madre, 
maestra y guarda de las virtudes.» II, 204.

Por qué se llama celestial y divina. 
II, 208.

Por qué se llaman bienaventurados los 
pobres de espíritu. II, 204.

El premio grande del reino de los cielos 
con que premia Cristo nuestro Señor á los 
pobres de espíritu. II, 204.

Hácelos jueces asesores juntamente con
sigo el dia del juicio. II, 205.

No solo en la otra vida sino en esta, les 
dá Dios ciento tanto mas de lo que dejaron. 
II, 206.

Para qué todo esto. II, 207.
En qué consiste la pobreza de espíritu. 

II, 208.
Todas las cosas y todo el mundo deja 

el que deja no solo lo que tiene, sino tam
bién el deseo de todas las cosas del mundo. 
II, 210.
qEI que dejando las cosas del mundo es- 
teriormente no deja la afición de ellas, no 
es pobre de espíritu. II, 209.

Ejemplos célebres de algunos filósofos 
que dejaron y menospreciaron las riquezas.
II, 211. o . .

Ejemplos de Santos que siendo muy ri
cos teman lo principal de la pobreza de es
píritu. II, 209.

Los religiosos que habiendo dejado las 
¡ oosas del mundo se aficionan acá en la liei
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li'gion á cosillas, no lian dejado la afición de 
las cosas deí mundo sino pasa dota á esas 
cosas. II, 212.

Cómo son mas miserables y mas dignos 
dé reprensión estos que los del mundo. 
II, 215.

Tres grados de pobreza. fl, 214.
La perfección de la pobreza de espíritu 

está en dejar la afición no solo de las cosas 
sñpéríluas, sino también de las necesarias, 
holgándonos de padecer algo en eso y pro
curando que en esas resplandezca la po
breza. II, 215, 217.

Para alcanzarla pobreza de espíritu y 
conservarnos en ella ayudará no tener uso 
de cosa alguna como propia. II, 215.

Una prueba buena de esta virtud. II, 217.
Ayudará no tener cosa alguna supérflua, 

y cuánta merced nos hace el Señor en esto 
en la Compañía. II, 217.

Los inconvenientes que hay en tener és
tas cosillas, aunque sea con color de devo
ción. II, 217.

El tener cosas curiosas y no necesarias 
es señal dé espíritu tibio. Ií, 217.

El religioso ha de ser tan pobre que no 
tenga que dar. II, 217.

Cómo ha de ser nuestro vestido para que 
sea conforme á ¡a pobreza que profesamos. 
II, 219.

Cuán gran pobreza arguye no tener lid- 
ves las celdas ni tener cosa cerrada , y 
cuánto lo hemos de estimar y procurar con
servar. II, 218.

Algunos ejemplos con que se confirma lo
dicho. II, 221.

A qué obliga al religioso el rolo de la pobreza.

A ño tener señorío, ni propiedad, ni uso 
de cosa alguna temporal sin licencia legíti
ma del superior, ií, 223, 223.

El que de alguno de fuera recibe algu
na cosa y la retiene ó dispone de ella sin 
licencia del superior, peca contra el voto 
dé ¡a pobreza como si la tornara de' -a ca
sa. II, 226, 228.

Declárase cómo es esto contra el voto de 
la pobreza y pecado dé hurto. 11, 226.

Aunque no fuese hurlo ni se hiciese en 
ello agravio h nadie, seria ¡mecido mortal 
tin m género, íf/22f¡ *

Si el religioso diese esto á otro sin licen
cia, el que lo recibiese estaría obligado á 
restituirlo á la Religión. II, 227.

Aunque las réglas no obliguen á peca
do, pero el que hiciese contra las reglas 
que contienen lo que se prohíbe por q! voto 
de la pobreza, pecaría contra él. II, 224.

El religioso á quien el superior dá dine
ros para algún camino, no los puede gas
tar en otra cosa aunque lo deje de comer 
y lo ahorre de lo que podía gastar. II, 228.

Lo mismo es aunque aquel viático no se* 
lo haya dado la Religión, sino otro pariente 
ó amigo. Ií, 228.

Lo mismo es de cualquier otra cosa que 
uno hubiese recibido de otro; pecaría con
tra el voto de lá pobreza, reteniéndola ó 
dándola sin licencia del superior. II, 228.

Aunque uno esté ya de camino para otra 
casa, no puede recibir cosa do nadie, ni 
para su viático, sin licencia del superior 
presente. II, 229.

El religioso que tiene algunos dineros 
con licencia del superior para alguna cosa 
particular, no los puede gastar en otra cosa 
sin licencia del superior. II, 229.

El religioso no puede prestar, ni recibir 
prestado, sin bcehcia del superior. II, 229.

No puede recibir dineros, ni otra cosa en 
depósito, sin licencia del superior. Ií, 229..

Asi como es contra el voto de Ja pobreza 
recibir y tener dineros ú otra cosa que Val
ga en su poder sin ítéeneiá deí superior, 
asi lo es el tenerlo en poder de otro. II, 229.

Pecará el religioso contra el voto de 1£ 
pobreza si gasia en cosas ilícitas, Vanas A 
supérfluas, aunque el superior le diese li
cencia para ello, ni el superior puede gas
tar en eso; y el que recibiese las talés co* 
sas estaña ob'igddo á restituirlas á la Reli
gión. Ií, 259.

Es contra ei voto de la pobreza tener el 
religioso alguna cosa escondida para que 
rio la. halle el superior y sé ¡a quite. Ií, 230.

Hará contra ei voto de la pobreza el ofi
cial á quien está cometida la distribución 
de algunas cosas/ Si las distribuye por su 
padecer, y no conforme al parecer y volun
tad del superior. 11, 250.

Asi como pecaría contra el voto dé la po
breza ei religioso que de industria desper
dicíase las cosas de cáia,' asi también eí
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qtie con notable descuidó las déjase per
der. n, ^50.

No es conforme á nuestra pobreza traer 
uno consigo libros, imágenes ú otras cosas 
semejantes, y llevarlas consigo cuando se 
muda á otra parte. II, 250.

Todo el punto de pecar ó no pecar el 
religioso contra el voto de la pobreza dando | 
ó recibiendo, está en si tiene licencia del 
superior para ello espresa ó-tácita, ó no. 
II, 251.

Por esto lo que en algunas religiones eS 
contra el voto de la pobreza, en otras es 
lícito. II, 251.

Para poder responder á un religioso si 
peca contra el voto de la pobreza en tal 
cosa, es menester saber el uso de su Reli
gión para ver si hay licencia espresa ó tá
cita para aquello. II, 252.

Cuál Sé dice licencia tácita é interpreta
tiva, para poder dar ó recibir. If, 255.

Si puede el religioso recibir dineros para 
repartir Cn obras pías sin licencia del supe- 
rioí, y Cuándo pCCará en esto contra el 
voto de la pobreza. II, 255.

fet pecará contrá el voto de la pobreza el 
religioso que sin licencia del súperior pide 
á otro algunos dineros Ó ¡HhOsna para su 
pariente ó amigo, y la recibe y se la da, ó 
pide al otro que él se la dé ó envíe. lt, 257.

El voto de la pobreta- obliga de suyo á 
pecado mortal, y qué cantidad bastará para 
que ío séa. II, 255.

Cuánto importa hacer caso de cosas pe
queñas en lo que toca al Voto de la pobre
za. II, 258, 535.

Algunos ejemplos en confirmación de lo 
dicho. II, 258.

Predicador.

Los predicadores que procuran hablar 
curiosamente, soti reprendidos. I, 455.

Mas ayuda á la conversión de las almas 
el afecto de la verdadera humildad que el 
mostrar autoridad que tenga álgun resabio 
y olor de mundo. I, 528.

Los predicadores que no hacen lo que 
predican ¿á qué se comparan? íí, 145.

Repréndense los predicadores que se 
quieren mostrar muy elocuentes y erudi- 
Mv H, i 45, ' '

El talento de predicar en qué consistw. 
II, 145.

Cuál es la señal del buen sermón. II, 146;
Cómo la palabra de Dios es cuchillo de 

entrambas partes agudo. Ií, 155.
Premio.

Cómo premia el Señor conforme al de
seo. I, 66.

El premio de la obra no depende del su
ceso ó fruto de ella. I, 93.

Sefvir á Dios por el premio de la gloria 
es bueno, y mejor que por temor. I, 98.

No tener ojo al premio sino á agradar y 
dar contento á Dios, es mas perfección. I, 98;

Cómo - respondió un siervo de Dios á la 
tentación que el demonio le traía de que no 
se habla de salvar. I, 100.

Por no tener ojo al premio é interés, no 
por eso será él menor, antes por eso será 
mayor. I, 101.

El esceso con que el Señor premia las 
buenas Obras. I, 33.

Presencia de Dios.
Andar siempre en la presencia de Dios 

es comenzar acá á ser bienaventurados y 
semejantes á los santos ángeles que nos 
guardan. I, 227.

Cuán grande ejercicio tenían de cito 
aquellos Patriarcas antiguos. 1, 228.

Cuán encomendado es de los Santos este 
ejercicio. I, 229.

Los bienes y provechos grandes que háy 
en él. I, 228.

Basta para andar uno muy concertado 
en todas sus obras. I, 228.

Basta pata que no se atreva á pecár,
I, 228.

A Tais la pecadora esto bastó para con
vertirla. I, 228.

Éste remedio da San Basilio para todo, 
I 229.

’ Es un medio breve y compendioso para 
alcanzar la perfección y qtÍ6 encierra en st- 
la fuerza y eficacia do todos los otros me
dios , y como tal le dio Dios a Aotaham, 
i 229;

Por el contrario, torio el desórden y per
dición de ios malos’ nace de no acordarse 
que está Dio* presente y tes está mirando,

U, W\
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En qué consiste este ejercicio. I, 232.
No es imaginación sino verdad católica 

que Dios está presente y nos está mirando, 
I, 58, 232.

Algunos traen esta presencia de Dios 
imaginando delante de sí á Cristo nuestro 
Señor en algún paso de su Vida y Pasión.r, 23i.

Cómo se ha de traer la presencia de Dios 
en cuanto Dios. I, 252.

No solamente se ha de ocupar el enten
dimiento mirando á Dios presente , sino 
también la voluntad amándole; y en esos 
actos de voluntad consiste principalmente 
este ejercicio. í, 252.

Cuáles son actos de la voluntad y cómo 
nos habernos de ejercitar en ellos. I, 252.

Aquellos monges de Egipto se ejercita
ban en este ejercicio con oraciones jacula
torias, y cuánto las estimaban. I, 233.

Declárase mas la práctica de este ejerci
cio. 1, 233.

Pénese un modo de andar en la presen
cia de Dios muy fácil y provechoso , y de 
mucha perfección. I, 234.

Los actos que se hacen en este ejercicio 
se han de hacer como quien habla con Dios 
presente, y no como quien levanta su co
razón ó pensamiento lejos de sí ó fuera de 
sí. I, 235.

Es una de las mejores y mas provecho
sas maneras que hay de andar siempre en 
oración. 1, 235, 248.

El que perseverare en este ejercicio, en 
breve sentirá trocado su corazón con aver
sión á las cosas del mundo y afición singu
lar á Dios. I, 255.

Algunas diferencias y ventajas que hay 
de esta manera de andar en la presencia de 
Dios á otras. I, 256.

La presencia de Dios no es solo para pa
rar en ella, sino para que nos sea medio 
para hacer bien las obras. I, 58, 237.

Otro modo bueno de andar en la presen
cia de Dios. I, 59.

Propósitos.

Han de ser eficaces, que nos hagan an
dar solícitos de agradar mas y mas á Dios, 
y se estiendan á la obra. I, 11, 192.

MuQhas veces no son verdaderos nues

tros propósitos, sino unas veleidades ó an
tojos. I, 10, 195.

Compáranse estos al que sueña que co
me ó bebe, y cuando despierta se queda 
muerto de hambre. I, 10. 
e Compáranse á la muger que está con do
lores de parto, y nunca acaba de echarlo á 
luz. I, 10.

Cuánto procura el demonio que no se 
pongan por obra. I, 11.

El poner por obra los buenos propósitos 
y deseos, es medio para que el Señor nos 
haga mercedes; y lo contrario, para que 
nos las niegue. I, 32.

Medio para perseverar en los buenos pro
pósitos que sacamos de la oración y po
nerlos por obra. 1, 177.

Reglas.

La merced grande que nos hizo el Señor 
á los religiosos en cercarnos con reglas. II, 
325.

Las reglas no son carga , sino ayuda pa
ra llevar mejor la carga de los mandamien
tos de Dios. II, 326.

La perfección del religioso consiste en la 
observancia de sus reglas. II, 527.

Nuestras reglas no obligan á pecado. II, 
529.

Nadie ha de tomar de ahí ocasión para 
quebrantarlas. II, 529.

El amor de Dios y el deseo de la perfec
ción ha de suplir y sobrepujar eso. II, 529,

Cómo aunque la regla no obligue de su
yo á pecado, puede uno pecar quebrantán
dola. II, 530.

El ser cosa pequeña no ha de ser oca
sión para quebrantar la regla, y los bienes 
grandes que hay en guardarla y males en 
lo contrario. (T. Cosas pequeñas.)

Confírmase esto con algunos ejemplos. 
II, 356.

No ha uno de quebrantar la regla por la 
dificultad que siente en pedir licencia al 
superior. II, 339.

No se enfadan los superiores de que los 
súbditos les pidan licencia para lo que ellos 
saben que no pueden hacer sin ella, antes 
se huelgan, y disgustan mucho de lo con
travio. Íí, 559.

Mucho menos ha de quebrantar uno la 
1 regla por empacho de decir á su liermauo



que no tiene licencia pava lo que el otro sa
be que no puede hacer sin ella. II, 539.

Ser uno muy exacto en guardar las re
glas no es parecer escrupuloso , sino reli
gioso; y avergonzarse uno de esto seria 
mal caso. II, 540.

No solamente los de casa , sino los de 
fuera se edifican mucho cuando ven al reli
gioso muy observante de sus reglas. II, 
540.

Confírmase esto con algunos ejemplos.
II, 541.

Ayudarános mucho para guardar, las re
glas el buen ejemplo y edificación que es
tamos obligados á dar á nuestros hermanos.
II, 541.

Los mas antiguos tienen mas obligación.
II, 542.

Pedir uno penitencia cuando faltare en 
ellas. II, 542.

Por la penitencia se suelda la falta que 
se hace en quebrantar la regla. II, 544.

En tener uno cuidado de pedir peniten
cia por esto , muestra que le tiene de su 
aprovechamiento. II, 544.

Cómo y por qué están obligados los su
periores á dar penitencias por las faltas de 
observar las reglas. II, 545.

Seria de mucha desedificacion y gran 
menoscabo de Ja Religión , si algunos se vi
niesen á sentir demasiado de que se les die
sen á ellos estas penitencias. II, 544.

Aunque las penitencias no se diesen por 
falta alguna culpable, hemos de estar dis
puestos para aceptarlas y cumplirlas de bue
na voluntad, y en esto muestra uno mas la 
virtud. II, 545.

Ayudará á guardar las reglas leerlas, sa
berlas y entenderlas bien. II, 545.

Traer examen particular sobre la obser
vancia de ellas. II, 545.

Religión

La Religión no es invención de hombres, 
sino de Dios. I, 155.

Las cosas sustanciales del Instituto y mo
do de proceder de la Religión las inspiró 
Dios á los fundadores, y asi se han de to
mar, no como trazas é invenciones humanas, 
sino de Dios. I, 155.

Habernos de tener por gran beneficio el
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habernos el Señor traído á la Religión. I, 
22,55, 277; II, 188.

A los que trae á ella en su tierna edad, 
les hace especial merced. 1, 75.

Cómo se defendió un hijo de su madre 
que le impedia el entrar en Religión. I, 43.

A algunos suele Dios traer á Ja Religión 
con algunas ocasiones pequeñas, y es ten
tación pensar por eso que no fué aquella 
vocación de Dios. 1, 290.

Uno de los mayores bienes que tenemos 
en la Religión es , que estamos ciertos que 
haciéndolo que nos mandan hacemos la vo
luntad de Dios. I, 55.

Otro fruto es que al religioso no le es 
amarga la muerte como á los del mundo, 
sino antes alegre y gustosa. I, 316.

San Gerónimo prefiere la Religión á la 
vida solitaria por el buen ejemplo que en 
ella tenemos. 1, 35.

Así como el hábito no hace al monge, asi 
tampoco el lugar, sino la vida buena y 
santa. I, 41, 54.

Religioso.

El religioso ha de dejar el cuerpo allá 
fuera y el espíritu solo ha de entrar en la 
Religión. 1, 371.

Cuál ha de serla vida del religioso. I, 451.
No podrá uno durar en la Religión, si no 

trata de mortificar su voluntad. I, 371.
El religioso no cuando le reciben sino 

cuando está mortificado da gozo á la Reli
gión. I, 562.

En qué ha dé mostrar principalmente 
el religioso la humildad y mortificación. I, 
515.

La diferencia entre el religioso recogido 
y el distraído. 1, 223.

Cuán mal parecen en la boca del religio
so palabras que puedan redundar en estima 
suya y especialmente de cosa que toque 
á nobleza. I, 517.

Prefiérese la vida monástica a la solita
ria. I, 514.

Los bienes grandes que hay en la Reli
gión. II, 130, 194, 298, 227, 340.

Mas vale tener menor gracia segura en la 
Religión, que mayor en el mundo sujeta á 
tantos peligros. II, 182. . .

Por qué llaman los Santos a la,Religión
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otro segundo bautismo y martirio. II, 184.
Por qué Ja llaman urden. II, 195.
Lo que sude mover á muchos á entrar 

en la Religión. II, 299.
Lo que movió á uno á estimar mas la 

Religión y entrar en ella. II, 266.
Para qué nos puso Dios en este paraíso 

tfe la Religión. H, 200.
Por dónde se viene á relajar la Religión. 

II, 542.
La diferencia de las religiones observan

tes á las relajadas. II, 543. (T. Votos.)
El religioso esta en estado de perfec

ción. 1, 16; II, 179.
Está obligado ¿ aspirar á la perfección. 

X 46; II, 180.
El que no trata de eso, es religioso fin

gido. I; 16.
Declárase esto con algunos ejemplos. 1,17.
El contento del religioso y el hacérsele 

fácil la Religión, está en no tener propia 
voluntad, sino hacer suya la del superior. I, 
276.

El buen religioso siempre pone los ojos 
en subir y en cosas altas. I, 25.

En el religioso la falta é imperfección se 
echa mas de ver, y ofende y desedifica mas.
I, 45.

Una de las cosas que ha de procurar mu
cho un religioso, es proceder de tal manera 
que nadie se pueda quejar de él. I, 241.

Una de las cosas mas de desear en el re
ligioso es la gracia de la orácion. I, 162.

El religioso sin Oración , es soldado en 
batalla sin armas y desnudo. I, 162.

La confianza filial mas particular que el 
religioso debe tener en Dios. I. 284.

Démonos de animar con la esperanza del 
premio, y por no perder lo hecho. II, 201, 
$87.

Religioso tibio.
Cuánto daño hace en la Religión. I, 56.
Está en peligro de caer en alguna cosa 

grave. 1, 17 , 25/
Tiene nombre de vivo y está muerto. 

1,92.
Muchos cuentan los años de su conver

són, y muchas veces es poco el fruto de 
la enmienda. 1,91.

Que es muy dificultoso y raro volver el 
religioso de vida tibia á fervorosa. I, 68,

Por qué se repara tanto en el pecado del 
religioso y no en el del seglar. 1, 69.

Anímase al religioso caído para que no 
desconfié. L, 69.

No tienen razón los del mundo en atri
buir la eulpa de un religioso á toda la Reli
gión. I, 37. ( V. Fervor.)

Renovación de votos.

De dónde tuvo origen la renovación de 
los votos que usa la Compañía. II, 195.

Qué es renovar los votos. II, 196, 198.
El fin para qué se hace esta renovación, 

y el fruto que hemos de sacar de ella. II, 
196, 199.

Cuanto ayuda el renovar el religioso sus 
votos. H, 197.

La preparación que precede á esta reno
vación. II, 197.

Algunas cosas que ayudarán á sacar mu
cho fruto de ella- II, 197.

Riquezas.
Enjendran soberbia. II, 427.
Los ricos son esclavos de las riquezas, no 

señores. II, 207.
Nunca están hartos, son como los hidró

picos. II, 210.

Silencio.
El abad Agaton por tres años trajo una 

piedra en la boca para alcanzar la virtud 
del silencio. 1, 254.

El medio que tomó Fr. Junípero para 
guardar por seis meses continuo silencio. 
1, 252 .

El silencio aprovecha para aprender á 
hablar. I, 424.

Para saber tratar con Dios y ser hombres 
de oración. I, 426.

Es causa de tener buenos pensamientos 
y santas inspiraciones. I, 426.

Asi como el silencia ayuda á la oración, 
asi la oración al silencio. I, 427.

Es medio muy principal para aprovechar 
y alcanzar la perfección. I, 424, 428.

Rasta para reformar á uno y á toda la 
Religión. I, 428.

Andar con silencio, modestia y recogi
miento, no es vida triste, sino muy alegre. 
I, 450.

El qué no anda con silencio y recogí*



miento, es vencido fácilmente del demonio.
I, 450.

Cómo premió Dios el silencio de una 
Santa. I, 456.

En qué consiste la virtud del silencio. 1, 
451.

Las circunstancias que habernos de guar
dar en el hablar. I, 451.

Los mozos callando honran á los mayo* 
res. I, 455.

Hémonos de guardar de palabras jugla
res y ridiculas, de gracias y donaires, y es
pecialmente de palabras picantes. I, 445.

Singularidades.

Hánse de evitar. I, 35.
Son causa de desunión. I, 115.
Aun en los enfermos y achacosos es bue

no y de loar sentir el no poder seguir la 
comunidad. 1, 509.

No habernos de juzgar , sino escusar á 
los que no siguen la comunidad. I, 59,144,

Cuánto- conviene al religioso acostum
brarse á contentarse con lo común que se 
usa en la Religión, y huir singularidades. 
II, 516.

Esta es una de las mayores y mejores 
penitencias y mortificaciones que uno pue
de hacer en la Religión, y usar de las sin
gularidades es una de las cosas mas perju
diciales. II, 518.

Cómo previno esto nuestro Santo Padre 
en la Compañía. II, 519.

La solicitud demasiada en lo que toca al 
cuerpo es reprensible. II, 516, 519.

Respóndese al escrúpulo de la obligación 
de mirar por la salud. II, 519.

No es de tanta estima la salud , ni la vi
da, que nos obligue á usar de medios es- 
traordinarios para conservarla. II, 520.

Mucho peor seria querer singularidades 
por autoridad. II, 522.
¿£.No se ha de tomar ocasión de esto para 
juzgar á otros. II, 522.

Algunos ejemplos con que se confirma lo 
dicho. II, 525.

Soberbia.

Es raíz y principio de todo pecado. I, 454.
De todas las heregías. I, 455.
La soberbia es mentira y engaño. I, 466.

6* jkA (*., toaw XV.—»e PmwGetóos
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Es viento ó hinchazón, nó grandeza, 

i, 498.
Por qué se dijo soberbia. I, 466.
La pena y desasosiego que trae consigo.

I, 584.
Cuán mala y vergonzosa es la soberbia, 

y cuán buena y preciosa la humildad, 
i, 484, 555.

Quien anda con deseo de honra y huye 
de ser tenido en poco y le pesa si lo es, 
aunque haga maravillas, lejos está de la 
perfección. I, 455.

El soberbio es loco y aborrecido de Dios 
y de los hombres. I, 499.

La soberbia y vanagloria muchas veces 
fué causa de ignominia á los suyos. I, 561.

La soberbia hace á algunos que dejen 
de confesar algún pecado. II, 74.

Para reprimir nuestra soberbia quiso 
Dios que nos quedase la contradicción de la 
carne. I, 565.

Por qué procura el demonio que seamos 
levantados y estimados. I, 485.

Dos maneras de soberbia, una carnal, 
otra espiritual. I, 459.

Cuán ocultamente se nos entra algunas 
veces la soberbia. I, 543.

En las buenas obras hemos de temer mas 
este vicio. I, 455.

Habernos de atajar los pensamientos de 
soberbia. I, 52 í.

Hémonos de guardar de palabras que pue
dan redundar en nuestro loor. I, 516.

El escusarse nace de soberbia. I, 522.
Cómo castigó y curó Dios la soberbia de 

unos monjes, permitiendo que el demonio 
entrase en sus cuerpos. I, 560.

Un medio que tomó.un monje para des
echar la tentación de soberbia. I, 560,

El medio que para esto tomaron otros 
santos monjes. I, 559.

Otro remedio muy bueno contra la so
berbia I, 479.

Ejemplo de un religioso que era tenido 
por santo y se condenó. I, 498.

Superiores.

Han de procurar ser amados mas que te
midos , y cuánto les importa hacer buena 
acogida á los súbditos. H, 567.

Para ser uno buen superior ayuda haber 
Sido súbdito. II, 501.
VIltTWeS «nOTíARAS.-^. Ib W
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Los que no toman bien los avisos y con

sejos, no son buenos para superiores. II, 379.
La injuria y murmuración contra el su

perior tómala Dios por suya. II, 309.
El daño grande que hace el que murmu

ra del superior, aunque sea en cosas pe
queñas. II, 311.

Los castigos grandes con que Dios ha
castigado este pecado. II, 510. f

Eí castigo que San Basilio manda dar a

6S Por qué permite Dios que los que gobier
nan tengan algunos defectos. H, -Ji.

Aquellos monges antiguos pispaban su
periores ásperos y desabridos, 11, 2J1.

O1" Temor.
n . i¡;■

Él temor servil es bueno y don de Dios. 
I, 98. , . ,

Si uno tuviese esta voluntad: « si no hu
biera infierno ni castigo ofendiera a Dios,» 
seria pecado; pero ayudarse del temor de 
las penas para servir á Dios y no pecar,
bueno es. L 98, . , ,

* A algunos el asegurarse demasiado de si
mismos les ha sido causa de caer en peca
do. 1, 167. , .

nos habernos de asegurar con decir
treligioso soy.» I, 41. 1n

Lo que se hace por temor no suem du*
rar. I. 7.

Temor deJ)ios.
Es medio muy eficaz para alcanzar la 

gracia de Dios, para conservarla y para re
cobraría. Por el contrario, una de las causas 
de miserables caldas, aun en grandes San
tos, ha sido fiarse de sí y andar con poco
temor y recato. II, 259.

Eiemnlos notables de algunos grandes
Santos que cayeron, 260, m

Mientras mas dones de Dios hubiere uno 
recibido, lia de andar uno con mayor te
mor. II, 262.

Los bienes grandes que hay en el temor 
de Dios. II, 263.

Algunos ejemplos con que se conlirma lo 
dicho. II, 265.

- Tentaciones.
$o permite Dios qué upo scq ten.tqdo mas

de lo que puede llevar; y si creciere la 
tentación , crecerá el favor de Dios. I , 28.

Sabe Dios muy bien como Sapientísimo 
artífice, cuánto tiempo lia de estar el Ovo en 
el fuego, y cuándo se ha de sacar. I, 289.

No ha uno de escoger las tentaciones . 
que ha de tener, sino aceptar las que Dios 
le enviare y entender que aquéllas son las 
que convienen. I, 302.

Para vencer las tentaciones y no caer en 
.pecado, importa mucho tener granjeado 
de atrás el ausilio especial de Dios con la 
buena vida, I ,'50.

Por qué cuando estamos en oracíoirMé- 
mos algunas veces sentir mas tentaciones 
que en otros tiempos. 1, 207.

Tentaciones contra la fé, cómo .se han, de 
desechar. I, 280.

Esta vida es tiempo de tentaciones'. 1,561.
La causa de esta continua guerra. I,. 56i .
Es engaño de algunos que en teniendo 

alguna grave tentación piensan que. están 
en desgracia de Dios. I, 563, 596.

El sentir tentaciones es de hombres que 
tratan de virtud. 1, 565; íí , 562.

No está el mal en tener tentaciones, sino 
en el consentimiento. I, 599.

Unos son tentados al principio de su con
versión, otros después. I, 56 í.

Porqué algunas voces los que cómien-! 
zan á servir á Dios siénten alguna^ tenta
ciones cuales nunca habían sentido . í, 50 í.

Quiere el Señor que tengamos tentacio-*" 
nes por nuestro bien. 1, 566.

Para que teniendo ejercí cid dé pelear po 
nos haga daño la ociosidad. I, 567.

Para que no pongamos nuestro corazón 
en esta vida sino que suspiremos por la 
otra. I, 568.

Para que tengamos mayór premio en la. 
gloria. 1, 568.

Para que nos sirvan de purgatorio y en-' 
Iremos mas presto en la gloria. I, 569.

Para atraernos á Dios del cual suelen 
apartar las prosperidades. I, 569.

Para que nos humillemos. I, 571.
- Para que conociendo nuestra necesidad,' 
acudamos mas á Dios con la oración.*1, 571.

Para que estimemos mas el favor del Se
ñor. L 571.

Para que no nos atribuyamos á nosotros 
cosa buena, sino todo á DíoáV I? '572,



Las tentaciones prueban la virtud de ca
da uno. I. 572.

Purifican á los justos. I, 57o.
Hacen que se arraigue mas en el alma la

virtud contraria. í, 574.
Hacen al hombre diligente y fervoroso. I,

575.
Aunque uno tenga alguna negligencia en 

la tentación, es mas lo que^gana con la re
sistencia que le hace. 1, 577.

Por qué deja Dios algunos defectos en 
algunos siervos suyos. 1, 577.

En las tentaciones es uno enseñado no 
solamente para sí, sino para otros. 1, o79.

Hacen que sepa uno tener compasionde 
su hermano , cuando le ve tentado, II, o4.

Por esto los Santos y siervos de Dios, no 
so)o no se entristecían con las tentaciones, 
antes se holgaban, i, 577.

Por qué muchas veces no quiere^ Dios 
dar luego el consuelo y remedio. 11, 08.

Remedio grande contra las tentaciones es 
mosttar ánimo y alegría en ellas. I, o8i.

Para tener este ánimo nos ayudará con
siderar cuán poco puede el demonio, pues 
no nos puede hacer caer en pecado, si nos
otros no queremos. I, 582.

Considerar que el demonio no puede ten
tarnos un punto mas de lo que Dios le die
re licencia, y estamos ciertos que no se la 
dará para mas dé lo que pudiéremos Uevai, 
y gí creciere la tentación, crecerá el lavoi
de Dios. I, 586. , n.

Considerar que nos está mirando Dios 
cómo peleamos y no solo como juez para 
premiarnos, sino como padre y valedor pa
ra ayudarnos. t, 584.

Cómo podemos hacer burla del demonio. 
I, 585, 604.

Dos rasiones que ayudarán a pelear con 
grande ánimo y confianza. I, 585.

Es muy principal medio para vencer las 
tentaciones desconfiar de sí y poner toda su 
Confianza en Dios. I, 544, 588.

Reconocer la parte mas flaca de nuestra 
anima v poner allí mayor cuidado. I, 591.

Acudir á lo contrario de la tentación. 
I, 592.

Nunca estar ociosos. I, 595.
Resistir á los principios. I, 595. 
Considerar que cuando uno s.e deja llevar

de la tentación va ella creciendo; y si la re
siste , descreciendo. I, 575.

Acudir á la oración, y pónense algunas 
oraciones jaculatorias acomodadas para el 
tiempo de las tentaciones. I, 590.

Descubrir las tentaciones al medico espi
ritual y no á otros. I, 586, 597.

Cuánto conviene guardarnos de las ten
taciones que vienen con apariencia de bien.
I, 594.

Conocer la tentación y tenerla por tal, es 
gran medio para vencerla. 1, o98. -

Cómo habernos de resistir á las tentacio
nes de pensamientos malos y feos. 1, q96.

La tentación deshonesta se ha de resistir 
huyendo. I, 601.

Contra esta tentación, y generalmente 
contra todas, es muy buen remedio procu
rar divertir el entendimiento. 1, 599.

Y especialmente acogernos á la Pasión 
de Cristo. II, 44.

No basta en las tentaciones encomendar* 
nos en las oraciones de nuestros padres es
pirituales, si no nos ayudamos de los me* 
dios dichos. I, 605.

Cuál es el mejor modo de resistir á, las 
tentaciones. I, 604.

Importa mucho en tiempo de tentación 
no dejar los ejercicios espirituales ni dismi
nuirlos, antes añadir. 1, 602.

El tiempo de tentación no es á propósito: 
para hacer mudanza, ni tomar nueva re
solución. I, 605.

Las tentaciones que vienen con aparten-» 
cia de bien, son mas peligrosas. II, 296.

Muchas veces las tentaciones suelen ser 
rastros y pena y castigo de la mala vida 
pasada. II, 572.

Es gran remedio contra las tentaéioileá 
conocer qtié aquella es tentación. II, 295.

Decia un siervo de Dios que no tetnia él 
á los defectos que conocía y aborrecía sino 
á los que no conocía ó no estimaba. II, LJ6.

Descubrir las tentaciones á su padre es* 
piritual es medio muy eficaz contia ellas. 
(Y. Claridad de conciencia.)

Contra todas las tentaciones es gran re
medio la humildad. II, 258.

De la misma soberbia y vanagloria que 
nos viene, hemos de tomar ocasión paia hu
millamos mas, y es remedio general para
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vencer y sacar fruto de las tentaciones. 
II, 296. (Y. Castidad.)

Tibieza.

Cuán vergonzosa y peligrosa cosa es con
tentarse con una vida común. I, 25.

El tibio debe temer si mora Dios en él.
I, 14.

Debe temer no le niegue Dios sus auxi
lios especiales, y asi venga á caer. I, 30.

En poco tiempo que uno se descuide, 
pierde lo que habia ganado en mucho. I, 54.

Mirar uno el bien que ha hecho, suele 
ser causa de tibieza. I, 19.

La tibieza suele ser causa de hacérsenos 
pesadas las cosas que antes se nos hácian 
fáciles. I, 9. (V. Fervor).

Trabajos.
En los trabajos y adversidades se echa 

de verla virtud. I, 294.
Mas mereció y agradó á Dios el santo 

Job en llevar con paciencia y conformidad 
los trabajos’ que en cuantas limosnas y 
buenas obras hizo estando sano y rico. 
I, 309.

Quiso Dios que hubiese tantos trabajos en 
esta vida para que no la amasen tanto los 
hombres, sino que pusiesen su corazón en
la otra. I, 518.

Con las persecuciones y trabajos crecía 
la Iglesia. I, 112.

El siervo de Dios no ha de escoger en 
qué y cómo ha de padecer, sino aceptar de 
buena voluntad los trabajos que Dios le en
viare, y entender que esos son los que mas 
le convienen. I, 501.

Los trabajos generales comunmente los 
suele Dios enviar por pecados cometidos. 
I, 328.

Por el pecado de uno castiga Dios á otros 
y á todo el pueblo. I, 330.

Cuánto deseaban los siervos de Dios que 
les envíase trabajos. I, 529. ( V. Paciencia 
y Mortificación).

Tristeza.

Débese huir por los daños grandes que 
trae consigo. Quita el gusto de la oración. 
Pone fastidio en los ejercicios espirituales y 
obras de virtud. Hace al hombre desabrido 
y áspero con sus hermanos. Mácele sospe

choso, malicioso é inútil para todo lo bue
no. Mueve á ira, enojo é impaciencia. Tur
ba el juicio. Es causa de muchas tentacio
nes y caídas. II, 20.

El cuidado que se debe poner en des
echar los pensamientos tristes y melancóli
cos. II, 27.

De dónde nace la tristeza. II, 27.
La causa de la tristeza del religioso mu

chas veces suele ser no estar indiferente 
para todo lo que le pueden mandar, y la 
falta de humildad. I, 493, 506; II, 28.

Una de las principales causas de la tris
teza suele ser no andar uno como debe; y 
la alegría grande que causa la buena con
ciencia. I, 584; II, 51.

Acudir á la oración es gran medio para 
desechar la tristeza. II, 29.

El siervo de Dios para su honesta recrea
ción y alivio de sus trabajos y tristezas, no 
ha de tomar por medio leer ó platicar cosas 
vanas, sino tratar cosas de Dios. I, 448; 
II, 30.

Alguna tristeza hay buena y espiritual, 
la cual nace de cuatro cosas. II, 35.

La tristeza espiritual es en cierta mane
ra alegre, y trae consigo gran consuelo. 
II, 35. ( V. Alegría. )

Vanagloria.

Debérnosla huir mucho. I, 74.
Cuán oculta y disimuladamente se nos 

entra, y con cuánta suavidad y dulzura. 
I, 75.

En qué consiste su malicia. I, 75.
Es el primer vicio de los siete capitales. 

I, 77.
Los daños que trae consigo, I, 77.
Por qué se llama lujuria espiritual. I, 81.
La tentación de vanagloria no es sola

mente de los que comienzan, sino de los 
que tratan de perfección; antes de estos es 
mas propia. I, 79.

A quien no ha podido vencer el demonio 
con otras tentaciones lo ha vencido con es
ta. I, 79.

Los que tienen oficio de ayudar á los 
prójimos, tienen necesidad particular de 
guardarse de este vicio. I, 80.

No se han de dejar las buenas obras por 
temor de la vanagloria. I, 85.

Ejemplo de Joab, de Santo Tomás de Aquí-
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no, de nuestro Padre San Ignacio. I, 81.

Remedios contra la vanagloria.

Considerar la vanidad déla estima de los 
hombres. I, 82.

No hablar palabras que puedan redundar 
en nuestro loor. I, 83.

Procurar el secreto de nuestras buenas 
obras cuanto pudiéremos, y no manifestar 
los dones recibidos de Dios. I, 84.

Temer no nos pague el Señor con la es
tima de los hombres. I, 84.

Evitar singularidades y estrcmos. I, 85.
Rectificar la intención ofreciendo todas 

nuestras obras á Dios en levantándonos, y 
después cuando venga la tentación de va
nagloria responder: «tarde venís, que ya es
tá dado á Dios.» I, 85.

Responder con San Bernardo, ni por ti lo 
comencé, ni por tí lo dejaré. I, 85.

Cavar y ahondar en nuestro propio cono
cimiento y hallaremos que no hay de qué 
nos venga vanagloria, sino mucho de qué 
humillarnos, aun mirando á las obras mejo
res que hacemos. I, 85.

Cómo habernos de tomar las alabanzas de 
los hombres. I, 85.

La penitencia que dió San Pacomio á un 
súbdito porque hizo una cosar por vanaglo
ria. I, 78.

Cómo quitó la vanagloria San Doroteo á 
su discípulo Dositeo. I, 4,

Virtud.

Cuando uno la tiene entonces conoce 
mas su valor, y tiene mas hambre y sed de 
ella. I, 12.

De qué manera nos habernos de fundar 
en la virtud para poder durar y perseverar 
en ella. I, 48.

La verdadera virtud no ha de depender 
de otros. I, 48.

La prueba y señal de haber alcanzado 
uno la perfección de alguna virtud, es cuan
do obra las obras de aquella virtud con 
prontitud y facilidad y con deleite y gusto. 
I, 193.

Aunque al principio parezca dificultosa, 
con la costumbre se hace fácil y gustosa. 
I, 66.

Darse uno de veras á la virtud es el me
dio verdadero y cierto para ser tenido y es

timado, no solamente de Dios, sino también 
de los hombres. I, 150.

La virtud causa alegría en el corazón. 
II, 52.

Cómo se ha de ir uno ejercitando en ac
tos de la virtud para alcanzar la perfección 
de ella..I, 519.

Cuánto debe uno temer el retraer á otros 
de la virtud y de Iq bueno. I, 430. ( V: 
Perfección.) ,$

Voluntad. ' '

Es potencia ciega que no puede dar pa
so sin que el entendimiento vaya delante.
I, 172.

Es como reina entre las demas potencias 
del alma. í, 2,

Lo que Dios mas estima y quiere de nos
otros es que le demos nuestra voluntad y 
corazón, y si eso no le damos con ninguna 
otra cosa le podemos satisfacer. I, 268.

Votos.
Los Apóstoles se dedicaron á Dios con 

votos, y por tradición de la Iglesia se dedi
can los religiosos á Dios con ellos. II, 182.

Los tres votos de Pobreza , Castidad y 
Obediencia, son los medios principales que 
la Religión tiene para alcanzar la perfección.
II, 179.

En estos votos consiste esencialmente la 
Religión, y ellos hacen que sea estado de 
perfección. II, 181.

Lo que se hace con "otos es de mayor 
merecimiento que lo que se hace volunta
riamente sin ellos. II, 182.

De cuánto valor es el entregarse uno del 
todo á Dios con estos tres votos. II, 184.

Todos los votos que uno hubiere hecho 
en el siglo, cesan y quedan conmutados en 
estos. II, 185.

Cuán gran remedio es contra las tenta
ciones estar ligados con estos votos. II, 184.

No se quita ni disminuye la libertad por 
los votos, antes se perfecciona. II, 186.

Cómo aún tiene mas libertad el que se 
obliga á Dios con votos que el que no se 
atreve á eso. II, 187.

lelo.

En qué se conocerá el zelo verdadero de



lá hohra y gloria de Dios y salvación de las 
almas, y el que no es tal. I, 96.

Éómo se han de ejercitar los ministerios 
con los prójimos. I, 93. 

t El abad Pambo y el abad Nono lloraron 
Viendo uná muger mundana muy ataviada, 
porque no^ trabajaban ellos tanto por llevar 
almas al cielo. I, SI.

Él P. §. Francisco Javier se avergonza
ba de que primero hubiesen ido los merca
deres al Japón á llevar suá mercaderías que 
él el tesoro del Evangelio. I, 21.

Zelo de tas almas.

CuAft grande le téttíah los Profetas 
Santos, II, 114, 151.

En qué consiste este zelo. II, 151.
Contiene en sí grande amor de Dios y .de 

los prójimos. II, 152.
Su grande mérito y valor. Ü, 152.
Cuál es bueno y verdadero zelo que 

agrada á Dios , y cuál no. II, 157.
Ejemplo notable acerca de esto. II, 158.
Cuán eficaz medio sea este zelo para, 

procurar la salvación de las almas. II, 153.
Tres cosas que nos ayudarán á tener este 

zelo. II, 155.
Para satisfacer por nuestras culpas es 

gran medio procurar que otros dejen de 
ofender á Dios, y le sirvan. II, 156.

Tal ha de ser nuestro zelo como el de 
Moisés. íf , 159. (V. Convérsion de las al-, 
mas.)
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ERRATAS.

Pág. Col. linea dice Icase

14 2 17 escusé escuse
37 • 1 en la nota (2) ecicietur ejicietur
57 1 24 menster menester
76 2 2 á é & él
79 2 7 defraudado defraudador
80 , 2 13 (G) 0)
id. id 37 (1) (2)
88 1 . en la nota (2) Exerciorum » Eorirctcíorum
93 2 en la nota (1) decebet dccebat
97 id. id. (3) (4) . <3>,

i 04 2 18 deeco es deseo de
j 05 » la página 115 IOS
106 » id. 116 106
107 » id. 117 107
108 » id. 118 108
109 » id. 119 109
110 » id. 120 110
116 . 2 en la nota (4) croges. eroges,
124 1 en la nota (1) Ib. Lib. 5,
126 i 11 s niño es niño
id. • 2 • 37 0) es la primera de la plana Si

guiente.
133 1 10 ual • V cual

145 2 13 escogido Dios escogido por Dios

162 1 H considérala » considerarla

165 2 8 de gonto . de gentes
169 1 en la nota (3) Per vester Pes vester
185 * 1 9 y 10 perfec-ciones perfec- cion es
186 1 en la nota (1) qui eral qui oral
201 • 2 V en la nota (4) regnum coeiorum. Matth. V, 3.. pertenece á la nota (1) de la co

lumna anterior.
203 1 4 edifica ry edificar y
id.

210
267
291

*

id.
1
2
1

,

23
lOy 11

8
9

es,
de- amos
P. Antonio 
o que nos

, es
de- jamos

P. S. Antonio 
lo que nos

id. 2 * 9 nuestral nuestra

296
id.

300
.

1
2
2

*
la nota (2) 
la nota (2)

10

está en la segunda columna . 
es de la primera columna «■ 

vamos a . vamos al

331 2 en la nota (1) olii volantis folii volantis

333 2 en la nota (1) fuer erat fur crat

370 1 8 cuenta cuenta

371 2 37 ruga arruga

372 1 en la nota (2) . í1). . .
377 1 en la nota (2) quem nos cornpit pater. quem non cornpit paterY

ib. • 2 • idern nom irascar tibí, ct non inore-, 
pentem te

non irascar tibí, et non i itere- 
pemte.

381 2 ib. curabimus . curavimus
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